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Secretaría  de  Fomento,  Colonización,  Industria  y  Comercio. — 
México. — Sección  4'i — Número  7,952. — Deseando  esta  Secretaría 
coiTCsponder  á  la  excitativa  que  por  conducto  de  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  Sociedad  Mexicana  de  Minería  do  México,  ha  recibido 
<ltl  Señor  Comisionado  general  para  la  Exposición  de  Nueva  Or- 
leans  á  efecto  de  que  figure  en  ella  la  noticia  histórica  de  la  rique- 
za minei'a  de  México,  y  de  su  actual  estado  de  explotación,  esta 
.Secretaría,  teniendo  presentes  el  estudio  é  ilustración  de  vd.  sobro 
tan  importante  ramo  de  la  industria  nacional,  le  encarece  la  im- 
portancia de  que  emprenda  la  formación  de  la  noticia  menciona- 
da; en  la  inteligencia  do  que  por  la  Sección  4í  de  esta  Secretaría, 
y  por  la  Sociedad  Minera,  se  le  facilitarán  todos  los  datos  que  ellas 
posean,  y  que  vd.  pueda  utilizar  para  el  desempeílo  del  trabajo 
que  so  le  confia. 

Libertad  y  Constitución.  México,  Abril  3  de  1884.— P.  O.  D.  S., 
J/.  Fernandez,  Oficial  Mayor. — C.  Ingeniero  de  Minas,  Santiago 
Ramirez. — Presente. 
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Santiago  Bamirez,  Ingeniero  do  Minas. — Por  la  atenta  Comuni- 
cación de  vd-,  fecha  5  del  corriente,  que  recibí  á  mi  regreso  á  esta 
Capital,  quedo  enterado  de  la  nueva  distinción  con  que  la  Secre- 
taría del  digno  cargo  de  vd.  se  ha  servido  agraciai*me,  encargán- 
dome la  formación  de  la  noticia  histórica  sobre  la  riqueza  minera 
de  México  y  su  actual  estado  do  explotación,  que  debe  figurar  en 
la  próxima  Exposición  do  Nueva  Orleans,  pava  cuyo  trabajo  se  sir- 
ve poner  á  mi  disposición  los  datos  que  poseen  la  Sección  4!  de 
es©  Ministerio  y  la  Sociedad  Mexicana  de  Minería. 

En  contestación  tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.,  que  aun- 
que carezco  de  las  dotes  y  los  elementos  que  tanto  se  necesitan 
para  desempeñar  satisfactoriamente  este  delicado  y  laborioso  tra- 
bajo, acepto  gustoso  la  tarea  de  emprenderlo,  y  comenzaré  á  ocu- 
parme de  él  tan  pronto  como  concluya  el  Informe  relativo  á  la 
Negociación  Minora  "Nombro  de  Dios,"  que  actualmente  estoy 
redactando. 

Enviando  á  vd.  la  expresión  de  mi  agradecimiento,  lo  renuevo 
las  protestas  de  mi  respeto  y  consideración. 

México,  Abril  12  de  1884. — Santiago  Ramírez. — Señor  Secreta- 
rio de  Estado  y  del  despacho  de  Fomento. — Presente. 

Al  margen. — Acepta  la  comisión  de  escribir  una  noticia  histó- 
rica de  la  Minería  en  México. 


PROLOGO. 


RESOLVERSE  á  formar  una  noticia  sobre  el  es- 
tallo que  guarda  actualmente  la  Minería  en 
la  RepíiVílica  Mexicana,  es  consentir  en  hacer  un 
tnil»ajo  tninco,  incomi)lcto  y  limitado,  notable  no 
mto  por  los  daton  que  contenga  cuanto  por  lo8  va- 
nos en  que  abunde ;  ]3ues  un  estudio  de  esta  natu- 
raleza, debe  apoyarse  y  tomar  todo  el  material  ne- 
ccHurio  para  ]3roducirse,  de  trabajos  estadísticos, 
con  inteligencia  ordenados  y  con  constancia  soste- 
nidos, existentes  en  todos  los  centros  minems  de 
unestm  vasto  territorio. 

Estos  tmbajos,  en  sus  reIíu.'iones  con  la  industria 
mineni,  pueíle  decirse  que  no  están  más  que  ini- 
ciiwlos;  y  auníiue  algunos  mineros  laboriosos  y  al- 
gunos observadojesdiJig-enteii  iiau  reunido  aVgvmft^ 


3atos,  caj>ace8  de  servir  de  material  pai*a  la  forma- 
ción de  una  EstadÍHtiea  Minera,  éstos  en  lo  general 
han  sidu  incompletos,  en  cuanto  á  que  s(51o  abar- 
can una  i)aite  nuiy  limitada  de  un  ramo,  cuya  ex- 
tensión estíí  al  nivel  de  su  importancia:  heterogé- 
neos, porque  se  han  ocupado  de  difei^entcs  lases  de 
las  numerosas  que  presenta  un  ramo  tan  complexo; 
é  insuficientes,  por  no  comprender  más  (jue  det/Cr- 
minadas  iM)rcione8  de  nuestro  suelo. 

Además,  estos  datos  se  hallan  desparramados  en 
¡jublicaciones  de  todo  género,  sin  exceptuar  las 
políticas,  de  donde  ditícilmente  pueden  desentra- 
ñarse. 

Por  otra  parte,  un  itinio  como  el  «le  la  Minena, 
tan  susceptible  de  cambiaren  su  extensión  ])or  los 
descubrimientos  sucesivos  y  los  sucesivos  ¡dnmdo- 
nos,  y  en  su  naturaleza,  |)or  las  modificaciones  (jue 
diariamente  expeiimentan  y  los  adehintos  que  dia- 
riamente alcanzan  las  eicncia.s  y  las  artes  que  le 
sirxen  de  fundamento,  i)ara  ser  con  exactitud  co- 
nocido, tiene  que  ser  constantemente  observado: 
pues  los  datos  recogidos  en  una  época  determina- 
da^ ¡)ierden  f?u  valor  algunos  años  más  tarde,  jior 
los  datos  nuevos  (pie  vienen  á  reemplazarlos. 

Diversas  tentativas  se  han  hecho  por  las  Socie- 
dades Cientítícas  y  ])or  los  (Tobiernos  ilustrados,  pa- 
111  organizaría  Estíulística  Minera,  que  no  han  da- 
do resultado  alguno,  y  tpie  han  fracaijiado  al  poner- 
se en  ejecución;  y  enti*e  esta«  tentativas  es  digna 
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fe  mencionarse  la  iniciad;i  por  la  Secretaría  de  Fo- 
uiento,  eu  su  Circular  de  10  de  Setiemlu-e  de  1882, 
ú.  la  (jne  luumipaña  un  Cuestiojuirio  Minero,  íbrina- 
du  con  arreglo  a  un  plan  cientítico,  en  el  í|ue  las 
cuestiones  j)roi)ucstas  no  están  aisladas  ni  dicta- 
das por  el  acaso:  se  liallan  enlazadas  por  relacio- 
nes; 4«ii  precisas,  que  su  enca4lcnaniiento  descubre 
por  sí  8(5Io  un  programa. 

Si  CD  los  dos  años  trascurridos  desde  la  expedi- 
ción de  estxj  Cuestionario,  se  hubieran  ocupado  de 
t<xlas  las  i>ersonas  á  ciuienes  fu^  dirigido,  hoy  se 
'tendría  un  material  abundantísimo  para  formar 
esta  noticia,  la  que,  á  i>esar  de  los  muchos  datos 
recí^gidus  \'  de  los  muchos  documentos  consultados, 
deja  muchísimo  que  desear. 

Entre  los  mencionados  datos,  hay  algunos  que 
no  son  susceptibles  de  camlúar,  6  que  las  modiñ- 
eaciones  que  suíHuí  son  secundarias,  y  en  nada 
_aíectan  á  su  esencia,  y  cnti*e  éstos  ocu¡)au  un  lu- 
ir pi'etei'ente  los  datos  técnicos:  i)enj  hay  otros, 
«►mo  los  econ(5micos  y  administrativos,  que  son 
por  su  naturaleza  variables,  siendo  en  lo  general 
liííoil  y  en  algunos  casos  inqmsible,  lijar  el  senti- 
lo,  el  valor  y  la  imijort^incia  de  estas  variaciones. 
Sin  om barga,  sometiendo  estos  últimos  a  una 
crítica  razonada  y  j>rudcnte,  los  consignaré  al  lado 
do  los  ju-imeius,  con  el  valor  (pie  les  resulte. 

Para  conocer  tan  extensamente  como  correspon- 
do^ un  rnmo  cunlquirra  ñr.  f.']  AdinimsiYadoiv,  Wn 


basta  examinar  de  una  manera  aislada  su  presen- 
te: es  indispensable  cntudiarlo  en  sus  relaciones 
con  el  pasado,  imes  solo  de  este  estudio  compara- 
tivo se  pueden  deducir  consecuencias  susceptibles 
de  aprovecharse  eu  el  porv^enii*;  y  para  establecer 
tales  relaciones,  natural  es  i-cseñar  la  historia  de 
nuestra  Minería,  siquiera  sea  en  un  rápido  bos- 
(piejo. 

Ciicuustancias  que  se  puedeu  llamar  especiales 
de  nuestro  país,  entre  las  que  deben  mencionarse 
las  en  que  México  se  encontraba  cuando  la  Minería 
comenzó  á  desarrollarse,  imi>rimieron  á  ésta  un 
carácter  geneml,  que  ha  conservado,  apesar  de  la 
desaparición  de  aquellas  circunstancias  primiti- 
vas, y  lo  {pie  es  más,  de  las  muy  diferentes  (jue  han 
venido  á  reemplazarlas.  Este  carácter  6  este  as- 
jíccto  general  es  en  alto  grado  interesante,  no  tan- 
to por  lo  que  inlluye  para  dar  á  conocer  est-e  mmo, 
deniosti-ando  lo  ([ue  es  en  sí,  cuanto  por  las  indi- 
caciones que  ministra,  pai*a  presagiar  su  porvenir. 
Es,  pues,  indispensable,  asignarle  imaparte  de  este 
estudi(^,  fijando  los  factores  que  más  especialmente 
han  contribuido  á  determinarlo. 

Aunque  México  ha  sido  y  es  proclamadcj  y  reco- 
nocidtj  como  un  país  esencialmente  minero,  tal  ca- 
Uficacion,  examinada  á  la  luz  de  los  hechos,  que  se| 
desprenden  de  la  historia  de  nuestras  minas,  se  ha- 
lla muy  restringida  en  su  esencia,  y  no  merece  to- 
marse sino  en  una  significación  relativa. 


En  efecto,  México  es  esencialmente  minero,  y 
tiene  que  acudir  á  países  estniños  jiara  proveerse 
del  azogue,  sin  el  que  no  jxxiria  ÍK^neficiar  sus  mi- 
nemles;  del  fiei-ro  que  le  es  tan  indisiícnsable  i)ara 
sus  excavaciones  ujineras;  del  cobre,  (jueentríi  co- 
mo elemento  esencial  en  la  composición  de  sus  mo- 
uedat!.;  del  carbón  cuya  escasez  estiín  anunciando 
la  destrucción  y  el  descuido  de  los  montes,  y  en 
general  de  todo  lo  que  no  es  plata  ú  oro.  Ttd  de- 
{jendcncia,  que  restringe  á  nuestro  país  el  carácter 
que  lo  distingue,  que  no  deja  tener  vida  propia  á 
la  principal  de  nuestras  industrias,  que  hace  tri- 
butarío  del  extranjero  al  más  importante  de  nues- 
tn>s  nimos,  es  tanto  más  sensible,  y  está  tanto 
mí'nos  justificada,  cuanto  que  no  debería  existir, 
Hor  encontrarse,  y  con  abundancia,  en  nuestro  sue- 
lo, estos  píxxluct^s  que  vamos  á  buscar  á  un  suelo 
extraño,  donde  no  los  conseguimos,  y  de  donde  no 
lügi'amos  traerlos,  sino  á  un  costo  tan  crecido,  que 
en  muchos  casos  resulta  imposible  su  adquisición. 
Es  pues,  i>reciso,  en  esta  ojeada  minera,  que  debe 
abantar  el  to<lo,  sin  localizar  su  acción  en  una  sola 
(le  sus  partes,  íijarse  en  dichos  productos,  exami- 
nándolos en  sus  principales  aspectos. 

Los  datos  que  se  han  podido  recoger  y  que  en  el 
presente  trabajo  se  hallan  consignados,  perderían 
casi  toda  su  ¡mpoitancia,  y  el  i»rovccho  que  de  ellos 
])ucda  suciu'se  estaría  muy  restringido,  si  no  se  les 
sometiera  á  una  clasifícacion.  La  base  de  toda,^\^% 
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clasilicaciones  puede  ser  arhitrnria,  \yero  debe  ser 
lo  iiiiís  natural  posible;  y  gd  el  presente  caso,  la 
que  se  encuentra  indicada,  es  la  que  eont?s]X)nde 
á  la  división  temtorial.  que  puede  llamarse  la  Geo- 
gi*afía  Minera ;  así  en  ípie,  desjnies  de  lial>er  exa- 
minado los  puntos  generales  de  la  Minería  Nacio- 
nal, f>nxíede  el  examen  de  las  particularidades  que 
distinguen  los  iM-incipales  centros  mineros,  divi- 
didos en  los  grupos  que  restütan  de  8U  ubicación, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  los  Estados  á  que  perte- 
necen ;  y  esta  división  y  este  examen,  deben  for- 
mar, y  por  lo  mismo  forman,  j)arte  esencial  de  esta 
Memoria  Minera. 

Los  trabajos  que  á  tídos  estos  Estados  imi)rimen 
el  canícter  que  los  distingue,  son  los  rcliitivos  á  la 
explotación  de  las  minas  y  al  benefici<»  de  sus  fru- 
tos, cuyas  dos  operaciones  son  las  que  constituyen 
el  ramo  de  la  Minería :  y  aun(]tio  anilnis  operacio- 
nes, 6  por  mejor  decir,  ambas  series  de  operaciones, 
por  su  natui'aleza  cientíHca  están  sujetas  á  ciertos 
principios  generales,  el  modo  de  ser  particular  de 
nuestros  criade^s.  las  i-claciones  que  los  ligan  con 
la  roca  en  que  arman,  la  distribución  en  ellos  de 
los  minerales  que  son  el  objeto  de  la  explotación  y; 
otros  detalles  i*elativos  á  la  esencia  de  nuestras  mi- 
na», á  las  circiuistancias  que  las  rodean  y  á  los 
compuestos  que  á  sus  miuemles  acompañan,  im- 
piímen  á  estos  dos  ramos  un  carácter  i)ai'ticular, 
bajo  el  (|uc  corix^s[K)ndc  examinarlos. 
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No  solamente  bajo  el  punto  de  vista  científico, 
sino  también,  y  si  «e  quiere,  preferentemente  ba- 
jo el  econ()mico,  debe  ser  examinada  la  Minería 
en  todos  los  países,  y  de  una  manera  es]>ecial  en 
el  nuestro,  ]ior  \o  que  conviene  considerarla  como 
centro  de  [producción,  sin  perder  de  vista  la  in- 
Huencia  maicada,  directa  y  decisiva  que  so!)re  el 
desarrollo  de  los  demás  riunos  ejerce;  y  para  dar 
luní  idea  nuincírica  de  su  importíuicia,  se  debe, 
puesto  que  su  acción  se  ha  localizado  en  la  explo- 
tación y  el  beneficio  de  la  plata  y  el  oro,  cuyas 
principales  aplicaciones  están  en  la  amonedación, 
fijar,  pi>r  los  datos  que  esta  operación  pi'oporciona, 
In  cifra  de  aquella  prodiiccicm,  desprendiendo  de 
ella  la  consecuencia  natural  de  su  importancia. 
El  desarrollo,  el  ] Porvenir  y  hasta  el  modo  de 
de  un  ramo  cual<iui(;ra,  deiiende  en  gran  par- 
de  las  libertades  (|ue  lo  favorecen,  de  las  res- 
tricciones <]ue  lo  sujetan,  y  por  consiguiente,  de  las 
reglas  (jue  norman  su  marcha.  La  Legislación  Mi- 
nera, debe  pues  ocupar  un  lugar  en  un  bosquejo 
minero,  por  ligero  y  rápido  que  se  le  suponga,  sin 
lo  cpJC  todos  los  (lemas  datos  y  noticias  tendrían 
una  limitadísima  significación,  por  carecer  de  la 
bi»s<>  en  que  naturalmente  descansan. 

En  la  uiarcha  nunca  interrunquda  de  la  activi- 
dafl  humana,  el  peusamieutxi  no  puede  ni  aiui  mo- 
^•erse,  sin  dejar  una  huella  que  marque  sus  pasos, 
If*  sus  caminos  y  permita  medir  sus  ad^iU\\^U^'í>. 
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"Y  la  i)alabm  y  la  esci-itiira,  reflejos  perfectos  y 
uuinifestaciones  naturales  de  la  idea,  son  an-eba- 
tadas  por  la  ini])i"enta.  ([ue  fijando  i)ara  esi>arcir,  y 
sujetando  paiu  desparramar,  hace  nacer  el  ixirid- 
dico  y  el  líliru,  formando  el  ramo  esencialísinio  de 
la  Bibliografía  Minera. 

He  aquí  en  estas  naturales  reflexiones  expre- 
sado el  plan  á  que  en  >su  desenvolvimiento  se  su- 
jetant  esta  Memoria,  que  según  lo  expuesto  debe 
constar  de  las  siguientes  partes: 

I.  Bosquejo  liÍ8t<5nco  de  la  Minería  en  Mé- 
xico. 
II.  Carácter  general  de  la  Minería  en  México. 
Ilí,  Productí)s  Mineros  conocidos  en  Mt5xico. 
IV.  Estados  ^íineros  de  la  RepvíbUca. 
V.  Explotación  de  las  Minas  y  Beneficio  de 

los  minerales. 
VI.  Influencia  de  la  Miñona  en  México. 
Vil.  Producción  Minera  a])reciada  por  la  acu- 
ñación. 
VIH.  Legislación  Minera. 
IX.  Bibliografía  Minera. 
Cada  uno  de  estos  puntos,  es,  como  fácilmente 
se  com])rende,  susceptible  de  un  gran  desarrollo 
y  de  extensísimas  amplilicaciones;  ])ero  la  natu- 
raleza de  esta  Memoria,  obliga  á  sujetarlas  á  pru- 
dentes rcstiicciones,  encemindolas  en  límites  de- 
terminados. 

Expuestos  ya  los  fundamentos  y  el  plan  de  esto 
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)ajo,  réstame  iiianií'estar  las  razones  qiio  nic 
obligíiron  lí  euiinoiiderlo. 

Así  la  Secretaría  de  Fomento,  como  la  Sociedad 
Mexicana  de  Minería,  decidieron  qne  el  principal 
de  nucstms  ramos  estuviera  re])resentadf)  en  el 
certamen  científico-industrial  á  que  México  ha  si- 
do invitado,  y  en  que  tomarán  pai'te  l4xias  las  Na- 
ciones ciWlizadas  del  mundo;  y  que,  entre  los  ob- 
jetos con  que  dicho  ramo  debe  cubrir  bu  contin- 
gente, figurase  la  pi-esente  Noticia. 

Honra  y  muy  grande  se  me  otorg(5  al  designar- 
me |>ara  formarla;  y  para  corresponder  á  un  de- 
p()sito  de  confianza  tan  ilimitado,  á  la  vez  que  á 
una  «iistincioii  tan  inmerecida,  he  emprendido  la 
tai'ca  de  esciilúrla,  no  como  un  asunto detei'mina- 
do  por  la  elección,  sino  com«)  un  mandato  obseipiia- 
do  i>ur  la  obediencia. 

Iui|Kirfecto  y  trinico,  según  lo  hice  obsenar  al 
principio,  lo  encontrad  la  crítica  imparcial  y  se- 
vera; mas  no  pudiendo  ni  debiendo  considerarse 
como  nn  trabajo  concluido,  sino  únicamente  como 
un  estudio  iniciado,  podrá  semrde  punto  de  i)ar- 
tida  para  una  serie  de  ti-abajos  mineros  ipie,  si 
se  emprendieran  con  inteligencia  y  se  sostuvieran 
con  üonstancia,  llegarían  en  breve  tiemix»  á  pre- 
sentar en  toda  su  extensión  y  bajo  el  jmnto  de 
vista  que  le  es  propio,  el  interesantísimo  ramo  de 
1n  Minería  Mexicana. 

Mí^xico.  No\*iombrpdo  1884. 
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Bosquejo  histórico  <le  la  Minería  cu  México. 

Si  en  el  encadenamiento  natural  que  liga  entre  sí 
los  sucesos  que  en  sus  manifestaciones  caracterizan  y 
en  su  esencia  constituyen  la  historia  ele  un  ramo  cual- 
quiera, so  busca  el  punto  de  partida  que  pueda  consi- 
derarse como  el  principio  de  su  marcha,  parece  que 
para  encontrarlo  es  indispensable  referir  el  punto  que 
es  el  objeto  del  estudio  particular,  á  la  historia  general 
del  pueblo  á  que  pertenece;  y  tratándose  de  la  Mine- 
ría, bajo  su  aspecto  nacional  identificada  con  nuestra 
historia  patria,  las  investigaciones  emprendidas  para 
tenor  una  idea  de  su  pasado,  acaso  deban  detenerse  en 
la  época  de  la  Conquista. 

Pero  el  más  ligero  examen  de  los  documentos  que  á 
ella  so  refieren,  deja  ver,  por  sus  relatos,  ¡^or  sus  apre- 
ciaciones y  sus  referencias,  que  ya  este  ramo  y  sus 
complementarios  existian  en  el  suelo  conquistado,  con 
el  grado  de  desarrollo  suficiente  para  obtener  y  hacer 
aprovechables  sus  productos.  Es,  pues,  iieccaavio,  t^- 


trocecleralgo  más.,  para  encontrar  el  punto  de  partida. 
No  debe  creeriíe,  eomo  afirma  el  Tlistonador  Clavi- 
jero, c|ue  el  Al-te  de  la  Explotación  de  \a»  Minas  y  el 
del  Benefioio  de  sus  Metales,  estuvieran  bajo  el  GobieiS 
no  de  los  Reyes  Aztecas,  de  tal  manera  adelantados, 
que  los  explotadores  pudieran  extraer  el  mineral  de 
grandes  profundidades,  y  los  metalurgistas,  separar  el 
metal  de  las  comVjinaoiones  máA  complicadas,  ó  como 
deciníos  en  la  actualidad,  de  los  compuestos  más  re- 
beldes; pero  tampoco  debe  dudarse  que  estas  artes  les 
eran  conocidas,  aunque  fuera  parcialmente  y  con  no- 
tabilísimas restricciones:  pues  es  un  hecho  que  ya  el 
oro  y  la  ])lata  figuraban  entre  los  Aztecas,  como  los 
objetos  más  preciados  de  los  tesoros  de  su  Rey,  como 
la  materia  mÁa  estimada  entre  ios  artículos  de  su  co- 
mercio y  como  el  elemento  más  importante  y  principal 
de  su  riqueza. 

En  efecto,  consultando  los  documentos  más  acredi- 
tados y  verídicos  de  la  época,  entro  los  que  figuran  en 
primera  línea  las  cartas  de  Cortés  y  de  Bernal  Diaz, 
se  encuentran  en  ellas  datos  que,  aunque  no  de  una 
manera  directa,  dan  uñábase  firaie  paralas  deduccio- 
nes más  racionales  y  admisibles,  respecto  del  estado 
en  que  la  Industria  Minorase  encontraba,  ala  voz  que 
para  confirmar  la  abundancia  absoluta  y  relativa  del 
6ro  y  de  la  plata,  y  del  uso  que  los  indios  hacían  de  es- 
tos metales. 

Consignaré  alguno  de  estos  datos. 

El  primero  de  estos  Historiadores,  refiere  que  estan- 
do de  guardia  un  marinero  español,  que  Cortés  había 
puesto  al  .servicio  de  ^loctozuma,  se  expresó  en  térmi- 
Tfl  injuriosos  contra  el  Emperador,  quien  habiéndolo 
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escuchado  le  mandó  llamar,  le  reconvino  con  dulzura 
y  le  resbaló  una  joya  de  frro} 

Hablando  de  M(^ctezuma,  dice  que  ei*j\  dadÍA'oso  con 
los  Ulancos,  aprovechando  Iíls  ocasiones  que  se  lo  pre- 
sentaban para  hacerles  algún  regalo,  principalmente 
en  oro  por  el  que  mostraban  tan  decidida  afición:  El 
mii^mo  Bcrnal  Dinz  recibió  de  él  tres  tejuelos  de  oro? 
Que  jugaba  con  Cortés  el  juego  llamado  iotoloque,  que 
M'-'^-'í»  en  arrojar  unas  holifas  de  oro  sobre  tejos  del 
cfal,^  y  que  en  estos  juegos  procuraba  purder 
para  tener  ocasión  de  dar,  perdiendo  en  una  sola  tar- 
de hasta  cincuenta  tejuelos  de  oro. 

Cuando  obtuvo  de  Cortés  permiso  para  ir  al  teocalU^ 
á  sa  regreso  al  cuartel  en  que  estaba  preso,  distribuyó 
fié'zas  de  oro  á  los  soldados.* 

Orozco  y  lícrra,  al  describir  la  salida  de  los  españo- 
les, la  Noche  Triste, — 30  de  Junio  do  1520 — apoyán- 
dose en  la  autoridad  citada  y  en  las  de  Gonzalo  Mejía 
y  Rodrigo  Castañeda,  menciona  el  tesoro  de  Cortés  en 
los  términos  siguientes:  "Después  do  puesto  el  sol, 
Oírtés  mandó  á  su  camarero  Cristóbal  Guzman,  saca- 
ra de  8U  aposento  el  acumulado  tesoro  y  lo  pusiera  en 
una  sala  por  medio  de  los  tlaxcalteca.  Aípicl  montón 
de  oro  <iue  costaba  negros  afanes  á  los  castellanos  y 
tristes  padecimientos  á  los  indios,  yen  aquel  momento 
era  preciso  abandonarlo  para  salvar  la  vida,  represen- 
lUíi  sjiiigre  y  lágrimas,  y  sangre  y  lágrimas  debian 
jchar  los  exacturcs.  Kounidas  Ins  pcrsona.s  mnnda- 
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das  llamar  por  D.  Hernando,  les  hizo  presente  estar 
allí  reunido  lo  correspondiente  al  ([uiuto  real,  á  su  pro- 
pia persona  como  Capitán  General,  con  las  porciones 
de  los  de  la  Villa  Rica;  (pie  teniendo  que  abandonar  la 
Ciudad,  rcqueria  ú  los  Oficiales  Reales  Alonso  do  Avi- 
la y  Gonzalo  Mejia,  pusieran  en  cobro  lo  pertenecien- 
te al  Rey  por  ser  de  su  cargo,  á  cuyo  efecto  ponia  á 
su  disposición  siete  caballos  dolos  heridos  y  cojos.  Do 
lo  suyo  hizo  cargar  de  barras  de  oro  una  yegua  morci- 
lla, la  cual  puso  al  cuidado  de  un  criado  llamado  To- 
rrecicas.  Requirió  también  á  los  alcaldes  y  regidores 
presentes  de  la  Villa  Rica,  pusieran  en  salvo  el  resto 
del  tesoro;  mas  ellos  respondieron  no  poderlo  hacer 
por  estar  ya  do  camino. 

Entonces  pidió  á  su  Secretario  Pedro  Hernández,  le 
diera  por  testimonio  como  no  podia  sacar  ni  guardar 
el  resto  del  oro  consiafenfe  niseienenios  mil  pesos;  y  que 
siendo  mejor  lo  ain*ovecharan  los  soldados  que  no  los 
j)erros  de  los  indios,  hacia  de  ello  donación  á  quien  lo 
quisiera  tornar.^ 

En  lai)rimera  carta  de  Cortés  íi  Carlos  V,  dice  aquel 
guerrero:  "Cupieron  asi  mismo  á  V.  Alteza  del  quin- 
to de  la  plata  que  so  hubo,  ciento  y  tantos  marcos,  los 
cuales  hice  labrar  á  los  naturales,  de  platos  grandes  y 
pequeños,  y  escudillas,  y  tazas  y  cucharas,  etc." 

Esta  cantidad  de  oíJO  marcos  de  plata  solamente,  re- 
presenta, según  lo  hace  observar  Saint  Clair  Duport,'^ 
una  ])orcion  pequeíía  del  valor  atribuido  á  este  botín, 

1  Ilistorisi  {intiguu  y  de  la  Conquista  de  México,  tomo  cuarto, 
pá^;.  445. 

2  iJc  la  producción  de  metales  en  México. — París,  1843. — 
Pág.  4. 
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i|[Oe  con  el  de  los  dos  metales  reunidos  pesaba  2.()C)0 
marcos  según  el  documento  oficial  que  con  fecha  1<5  de 
Mayo  de  1ü22,  enviaron  los  Ministros  de  la  lleal  JJa- 
ciciida,  nombrados  por  Cortés  para  recibir  el  quinto. 

Por  estos  datos  y  otros  muchos  que  pudieran  invo- 
carse, queda  fuera  de  duda  la  existencia  de  grandes 
canlidndes  do  oro  y  pinta  en  poder  de  los  antiguos  po. 
b'  '  de  México.  Pero  ni  estos  documentos  men* 
c*'  ni  los  muchos  omitidos,  dan  una  ¡dea  siquie- 

I".  medios  de  que  dichos  pobladores  se  servían 

para  la  extracción  del  mineral  y  del  metal  precioso 
conten  idi'. 

b?ahaguii  se  limita  á  decir  que  ''ellos  mismos  tam- 
bién, como  eran  «le  buen  conocimiento,  con  su  ingenio 
descubrieron  no  sólo  dichas  piedras  preciosas/  sus  cua- 
lidades y  virtudes,  sino  Uimbien  las  minas  de  plata  y 
oro,  cobre,  plomo,  oropel  natural,'^  estaño  y  otros  me- 
tales, t|ue  todos  los  sacaron,  labraron  y  dejaron  .seña- 
le» y  inemorias  de  ello."'* 

Lo  que  sí  se  sabe,  es  que  el  oro  de  que  hacian  tanto 
uso  lo  tenían  bajo  tres  formas:  en  tejos  ó  barras;  en 
fiofífff.tO  fragmentos  aislados  que  hoy  se  Uaman  pepitas, 
polvo  más  ó  menos  grueso  depositado  en  cañones 
de  plumas,  que  por  ser  de  una  materia  cornea  presen- 
talMín  cierto  grado  de  trasparencia  que  permitía  ver 
Cíl  contenido. 

Este  dato  induce  á  suponer  que  la  mayor  parte  del 

!»«  inrquoñAB  xihuitl  en  el  Cerro  XicohlxoiH',  corea  do  Alz- 
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mota!  precioso  que  tenían  los  indios,  lo  recogían  en  los 
rios,  entre  los  aluviones  y  en  lo  general  en  placeres, 
separándolo  de  las  arenas  y  cascajos,  por  un  simple  la- 
vado, merced  al  que  el  oro  se  separaba  de  las  sustíiu- 
eias  terrosas  con  que  estaba  mezclado,  por  la  diferencia 
de  las  densidades. 

Confinnan  en  esta  suposición,  otros  datos  que  es 
conveniente  mencionar. 

Merece  entre  éstos  un  lugar  preferente  el  que  so 
desprende  de  una  reflexión  que  salta  á  la  vista  de  los 
que,  aunque  ligeramente,  conocen  los  trabajos  relativos 
á  la  explotación.  Si  con  los  poderosos  recui*sos  delfie- 
iTo  y  de  la  pólvora,  las  obras  son  tan  lentas  y  las  difi- 
cultades á  veces  invencibles,  qué  seria  sin  estos  efica- 
^císimos  recursos? ' 

En  segundo  lugar,  se  sabe  que  la  plata  es  mucho 
más  abundante  que  el  oro,  siendo  ésta  una  de  las  cau- 
sas que  influyen  en  su  menor  valor.  Actualmente, 
cuando  4  estos  dos  metales  se  lian  aplicado  los  recur- 
sos de  una  plena  y  amplia  explotación,  la  proporción 
entre  el  oro  y  la  plata,  está  en  ^réxico  representada 
por  la  relación  de  3:100.^    En  los  placeres  no  sucede 

1  Coníormc  Á  una  relación  piesonladu  al  Virey  do  México, 
irrtprcsH  en  1643,  y  mm  Moinoria  publicada  en  Madrid  en  1646, 
en  ciiyoH  dootimontoíi  so  Imbla  do  las  iiiinaH  de  Pacliuca,  y  de  sii 
explotat-iüM  heuha  por  loa  uzleeas  por  medio  del  luego,  los  espa- 
flolcs  quo  tuntlnron  cerca  de  allí,  cou  el  nombro  do  PachuqiúUa, 
In  primera  r-iiidad  cristiana  de  Mcxieo,  atsegiiran  haber  encontra- 
do numerosas  excavaciones  poco  proíundas,  que  no  presentaban 
la  más  ligera  HeQal  do  herramienta  minera. 

2  Kn  el  quinqueru'w  trascurri<lo  del  1"  de  .hilio  isT-l  ul  .JD  do 
Junio  di'  1879,  ee  aenflaron  en  toda  la  Kepúbliea,  3.717,074  pesos 
en  oro.  y  104,503.822  jicsob  y  65  centavos,  lo  que  da  escasamente 
para  estos  dos  ujotalcs.  la  velación  de  ."i:  100, 


íi8Tño^i  rirn  es  el  que  domina,  siendo  la  cantidad 

de  plata  nilativamente  insignifieanlc;  y  en  la  época  á 

•inr-  tiene  referencia  la  carta  citada  de  Cortés  á  Carlos 

<»ro  estaba  con  la  plata  en  la  proporción  de  21:5. 

En  tercer  lugar,  cuando  Cortés,  deseando  aaber  dón- 
de se  encontraban  lo.s  lugares  en  que  se  recogía  el  oro, 
pidió  á  Moctezuma  que  se  los  mostrase,  los  explorado- 
res comisionados  por  aquel  para  visitar  con  los  guías 
dadon  por  éste  los  puntos  designados,  regresaron,  tra- 
jendo  pepitas  de  oro,  é  informando  sobro  el  modo  con 
que  habían  sido  lavados  en  jliforentes  ríos.' 

En  cuarto  liigar^  St.  Clair  Duport  hace  una  obser- 
racitin  en  apoyo  de  esta  hipótesis,  que  no  carece  de 
fijerza:  ''Los  términos  usados  en  este  arte — dice — son 
casi  lodos  españoles;  mientras  que  en  la  agi'icultura  y 
«i  la  industria  manufacturera,  la  lengua  castellana  que 
se  habla  en  México,  encierra  multitud  de  palabras  in- 
dias cuyo  uso  ha  llegado  á  ser  tan  familiar,  como  ex- 
tmño  para  los  verdaderos  españoles  ó  para  cualquie- 
ra otra  persona  que  ha  estudiado  esta  lengua  en 
Europa.  "- 

Puede,  pues,  asegurarse  en  buena  crítica,  que  el  oro 
y  la  plata  que  tuvieron  los  aztecas,  lo  habían  recogido 
en  los  placeres,  ó  extraído  do  muy  corlas  profundida- 
dc»,  y  sin  otro  tratamiento  metalúrgico  que  el  del  la- 
vado ó  una  simple  calcinación. 

Silin-un,  cuya  autoridad  he  citado,  añrraa  que  los  in- 
di übneron  otro»  metales,  v  esta  afirmación  cástá 
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confirmada  por  ciertos  datos  recogidos  en  las  invcsti- 
i;aciones  arqueológicas,  en  las  ([ue  se  han  encontrado 
rklgunos  instninicntüs  cortantes  hechos  de  bronce. 

Ya  antes  los  españoles  habían  tenido  ocasión  de  vpr 
unas  piezas  do  cobre  y  estaño,  que  servían  do  mone- 
das en  la  Provincia  de  Tasco;  y  la  presencia  de  ellas 
decidió  á  Cortés  á  enviar  A  est«  lugar  comisionados 
especiales  que  se  ocuparan  tic  buscar  estos  metales  tan 
necesarios  para  la  fundición  de  cañones. 

Merced  á  est^i  circunstancia,  Tasco  fué  el  primer 
jiunto  en  que  los  españolos  establecieron  trabajos  mi- 
neros formales;  primero  en  busca  del  cobro,  y  después 
en  las  minas  de  platíi. 

El  cobre  en  esas  minas  rjue  existen  en  la  actualidad, 
se  encuentra  en  el  estado  de  cobre  oxidado  y  carbona- 
to de  cobre,  cuyo  tratamiento  metalúrgico  es  muy  sen- 
cillo, para  que  constituyera  una  dificultad  para  los  in- 
dios. 

El  cobre,  además,  se  encontraba  en  varias  partes  en 
el  estado  nativo,  lo  que  hacia  más  fácil  su  trabajo. 

Ya  que  incidentalmente  se  ha  tocado  la  cuestión 
relativa  á  la  existencia  del  cobre  entre  los  antiguos  az- 
tecas, no  debe  pasarse  inadvertido  un  incidente  que 
tuvo  lugar  hace  poco  tiempo  en  un  congreso  de  sabios, 
y  que  pone  en  relieve  el  hecho  de  que  con  tanta  justi- 
cia y  en  diferentes  ocíisiones  se  han  ocupado  algunos 
escritores  mexicanos  al  señalar  lo  poco  que  nuestro 
país  es  conocido,  y  la  ligere25a  con  que  es  calificado. 

En  la  segunda  sesión  del  Congreso  Internacional  de 
Amoricanistas,  celebrada  en  Lu.xemburgo  el  dia  10  de 
Setiemlire  de  1<S77,  y  que  jior  decisión  del  Congreso, 
totnada  en  la  primera  sesión  celebrada  en  la  mañana. 


i>K  ukx.ico. 


29 


lé  consagrada  á  los  ramos  de  Antropología  y  Etno- 
grafía, el  Sr.  Petorken  dio  lectura  á  una  Memoria  del 
8r.  Roberto  S.  llobertson,  relativa  á  los  túmulos  de 
América. 

Las  ideas  consignadas  en  este  trabajo  y  emitidas  en 
su  lectura,  dieron  lugar  á  una  discusión,  en  la  que,  el 
bAron  Federico  de  Hellwald,  representante  de  Aus- 
tria-Hungría, dijo  al  contestar  al  representante  del 
Paraguay.  M.  Peterken,  que  "no  existe  en  México  nin- 
guna señal  de  la  explotación  de  las  minas  de  cobre  j>or 
los  indígenas,  con  anterioridad  al  descubrimiento  de 
América." 

Kl  Sr.  D.  Jesús  Sánchez,  Profesor  del  Museo  Na- 
cional, y  uctualmentí!  Director  Interino  de  este  estable- 
cimiento, refutó  esta  inexacta  afirmación  en  un  erudi- 
to artículo  publicado  en  los  Anales  del  Museo.' 

En  este  notable  trabajo,  se  cita  un  documento  cu- 
rioso que  existe  en  el  ^íuseo,  y  que  formó  parto  de  In 
[colección  do  Boturini,  que  consisto  en  un  fragmento 
original  do  la  matrícula  de  los  tributos  que  los  pue- 
[blo.s  pagal)an  á  los  Reyes  Mexicanos  antes  de  la  des- 
Itruccion  de  .su  Imperio.  Está  **en  papel  indio,  do  aga- 
|vc;  y  con  los  caract<^res  fonético-figurativos  propios  de 
la  escritura  azteca,  están  consignados  los  objetos  y  can- 
tidades de  ellos  <[ue  so  e.xigió  á  loa  subditos  según  sus 
[recursos  y  las  proditcciones  especiales  de  determinada 
localidail.    Se  ve  allí  cómo  Tepccuacuilco  y  otros  puc- 
bl"^  -"'h-ibuian  con  maíz,  miel,  tejidos  do  algodón, 
jety  ■>  hachas  de  cobre;  Quiyauhteopan  ó  Quinauli- 

Ltcopan  y  otros,  con  oro,  trajes  militares,  etc.,  ochenta 
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kachm  (le  cohre  y  cuarenta  cascabeles  déla  misma  mate' 
Ha.  Este  tributo  se  pagaba  cada  ochenta  días;  y  aun- 
que se  consideró  excesivo,  nunca  se  señaló  como  irrea- 
lizable."  ' 

Ko  creo  fuera  de  lugar,  la  reproducción  de  una  no- 
ticia de  que  hace  mérito,  on  su  victoriosa  refutacionj 
el  Sr.  Sánchez,  á  quien  se  la  comunicó  nuestro  aábií 
Historiador  el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

"En  el  mes  de  Setiembre  de  1873 — dice — al  estar^ 
practicando  un  reconocimiento  en  el  cerro  del  Águila, 
(Estado  de  Guerrero)  sobre  la  veta  de  cobre  allí  exis- 
tente, al  apoyar  uno  do  los  peones  con  fuerza  la  barre- 
X&  sobre  el  suelo,  éste  se  hundió,  desapareciendo  com- 
pletamente.   Procedióse  á  inquirir  si  era  una  mini 
azolvada,  resultando  de  los  trabíijos  el  descubrimient( 
de  una  excavación  de  tres  y  medio  metros  de  largo,  d( 
un  metro  á  metro  y  medio  do  profundidad,  con  uní 
anchura  variable  entre  medio  metro  y  un  metro,  y  en 
cuyo  fondo  seguía  una  rica  cinta  de  cobre,  de  un( 
cuatro  á  diez  centimetros  de  anchura. 

El  Sr.  Felipe  Larrainzar  ob.servó  con  cuidado  la| 
obra,  descubriendo  bien  pronto  no  haber  huellas  del 
fierro  ó  de  la  pólvora;  que  las  paredes  y  el  fondo  pre- 
sentaban la  acción  del  fuego,  mirándose  además,  así  el 
metal  como  la  roca  y  tepetate  en  que  arma  la  veta, 
resquebrajados  y  hendidos  por  muchas  partes.  Al  prin- 
cipio no  fueron  vistos  útiles  ningunos;  nuis  registrados 
los  escombros,  se  encontraron  142  mazas  de'piedra,  de 
tamaños  desiguales,  de  forma  de  mazas  ó  cuñas,  con 
los  extremos  despostillados  y  rotos:  aquellas  piedras 
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BO  pertcnGcian  á  ninguna  de  las  rocas  constitutivas 
del  cerro.' 

Iíech.i3  las  indagaciones  convenientes,  no  quedó  du- 
da alguna:  aquella  era  una  veta  de  cobre  trabajada*  por 
las  antiguas  razas  indígenas."^ 

En  cuanto  al  estaño,  no  cabe  duda  en  que  se  reco- 
gió de  los  depósitos  del  acan'eo,  separándolo  por  me- 
dio del  lavado  en  Guanajuato,  Jerez,  etc. 

Los  trabajos  mineros,  de  que  ya  se  hizo  mención, 
eiupreutlido.^  en  Tasco,  demuestran  que  este  Mineral 
filé,  ím"  no  el  primero,  sí  de  los  primeros  trabajados 
por  los  Españoles;  y  el  célebre  Gamboa  que  tan  nota- 
bles datos  mineros  atesoró  en  su  obra  monumental  á  la 
que  delxs  su  fama,  al  ocuparse  de  este  punto,  en  el  ca- 
pitulo XX VIH  do  sus  Comentarios,  dice:  que  es  un 
"ílíüneral  antiguo,  donilc  Hernán  Cortés  y  otros  Con- 
quistadores labraron  Minas."^  Poco  después  se  traba- 
;  jurón  los  Minerales  de  Pachuca,  Sultepec  y  Tlalpuja- 


1    £n  mi  oxplorucion  al  Minora!  de  Guadal cá zar,  fVií  obeoquia- 

rcon  un  in«trunionlo  tisndo  por  los  antiguos  miiioros,  qtio  con- 

ou  una  nuiHu  «Ic  diorita,  de  forma  luuy  SL-incjanlo  ti  la  pioza 

Icdoraüel  metate  que  uBaii  niicblraH  indígonaB,  y  do^ignan  con 

jombro  do  mano,  Su  longitud  Oft  do  28  céntimo  tros,  eu  espesor 

10,  y  á  Los  doa  terceras  partoi»  do  nu  longitud,  tieuo  una  ligcni 

^ura,  en  la  quo  m  adaptalia  un  mango  de  madera,  que  hacia  el 

♦ftl  de  M¿«.    De  e»te  ¡inperffcLo  y  primitivo  inati'umento,  dc- 

k*ruu  «¡rvirHo  como  do  burrona  do  ])ulceta,  por  lo  qtio  so  refiere 

li  ^;  y  en  cnanln  á  su  uso,  tiene  alguna  semejanza  con 

rl  '  — Tfiínrmc  ^dIhc  ol  Miucral  de  Guadalcázar.  —  ISTS. 


w     i  do  la  torrefacción. 

_3    A  '  isoo.  Pág.  390  y  391. 
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hua,  comenzando  en  1548  el  laborío  de  las  minas  de 
Zacatecas,  y  en  1558  el  de  las  de  Ouanajuato, 

Los  dato»  que  tenemos  respecto  de  los  trabajos  an- 
teriores de  la  Conquista,  nos  permiten  aceptar  la  hi- 
pótesis de  que  lo8  medios  empleados  para  las  excava- 
ciones, consistían  en  los  conducentes  al  método  dej 
torrefacción,  sirviéndose  de  instrumentos  de  piedra  jrj 
tal  vez  de  cobre  ó  bronce. 

La  extracción  se  hacia  en  hombros,  lo  que  no  resul- 
taba costoso,  vista  la  poca  j)rofundidad  alcanzada;  y  los 
trabajos  todos  del  laborío,  se  puede  decir  que  eran  ru- 
dimentarios. 

Los  Españoles  comenzaron  á  usar  el  fierro  y  la  pól- 
vora, logrando  asi  alcanzar  mayores  profundidades, 
lo  que  les  obligó  á  emplear  un  medio  de  extracción 
menos  lento  y  más  económico,  sirviéndose  primero 
del  torno  de  mano  y  después  del  malacate,  que  pron- 
to comenzó  á  extenderse  y  á  generalizarse. 

También  se  comenzaron  á  hacer  aplicaciones  de  la 
Mecánica  en  las  operaciones  auxiliares,  pues  Cortés 
biso  uso  de  bombas  en  sus  minas  de  Tasco'  parn  h-.u^or 
el  desagüe. 

Destlc  que  los  minerales,  arrancados  de  sws  yaci- 
mientos respectivos,  fueron  extraídos  á  la  superficie, 
pudieron  considerarse  fuera  del  dominio  del  minero, 
para  entrar  bajo  el  del  metalurgista,  cuyo  ramo  nació 
en  nuestro  país  al  mismo  tiempo  que  la  explotación,. 
á  lo  menos  desde  que  ésta,  dejando  de  localizarce  en 
los  placeres  se  extendió  á  los  criatleros  propiamente 
tales. 


AtAmao    iHvertftdonc^.  Tomo  li,  píig.  77. 


Sin  entrar  en  detalles  relativos  á  la  preparación 
lecánica.  ijUe  dobenios  su])onor  se  haria  con  cierto 

ido  de  perfección .  ni)esar  do  empicarse  aparatos  muy 
)rimitivo8,  haré  notar  que  entre  diclios  aparatos  se 
debe  mencionar  el  conocido  con  el  nombre  de  taliona  ó 
arrastre,  que  es  en  efecto  muy  primitivo,  si  se  atiende 
á  8U  tosca  construcción  y  á  la  naturaleza  de  los  ele- 
de  que  está  fonnado;  y  que  apesar  de  ésto, 
p.i'.u  decirse  que  aún  en  la  actualidad,  en  que  tantos 
progresos  ha  hcclio  la  Mecánica,  no  se  le  ha  reempla- 
zado con  ventaja  para  el  uso  á  que  está  destinado,  que 
es  el  de  la  molienda  y  porfirizacion;  y  lejos  de  ésto,  se 
ha  extendido  su  uso  hasta  emplearlo  como  aparato  de 
amalgamación  en  el  tratamiento  del  oro.* 

He  dicho  que  la  preparación  mecánica  debió  hacer- 
se con  cierto  grado  de  perfección,  porque  no  de  otro 
modo  se  habría  obtenido  una  buena  molienda  como 
croo  debe  inferirse  que  se  lograba,  por  el  examen  de 
;il_'unos  documentos  de  que  haré  mención  adelante. 

Bajo  el  Vireinato  de  D.  Luis  de  Velasco,  primero 
le  esto  nombro,  que  fué  ol  segundo  Virey  de  !N^ueva- 
2si>aña,  se  hizo  la  maravillosa  invención  del  benefi- 
cio de  los  minerales  de  plata,  por  el  sistema  de  amal- 
LTüinacinn,  llamado  de  patio.  Esta  invención  se  debe  al 
minero  de  Pachaca  Bartolomé  de  Medina,  quien  lo 
practicó  por  priincrn  vez  el  año  de  \ó^ü. 

R^te  siutcma.  notable  por  su  sencillez,  por  su  eco- 
nomin,  p<»r  la  fíuñlidad  «le  su  ejecución,  por  suaplica- 
cif'ii  adecuada  á  diferentes  minerales,  por  las  grandes 

fienoficio  tlcl  cuarzo  aurífero  cu  el  Mineral  del  Oro,  La  Na- 
pAlft».  320  A  323.  Opúsculo,  puge.  5  «  11. 


uiasas  (le  mineral  que  se  pueden  benefíoiar  áimnlt 
ncamcnte,  por  la  Laja  ley  que  necesitan  y  otraa  mi 
chas  ventajas,  pronto  se  generalizó  en  otros  Minerah 
pues  cinco  años  después?,  en  15<32,  había  ya  en  Zací 
tecas  treinta  y  cinco  Haciendas  de  Patio;'  Garcés 
empleó  para  los  minerales  de  Huncavelica  en  16(56, 
Fernandez  de  Velasco  lo  introdujo  en  el  Perú  en  1571 .' 

Con  ligerisiuias  modificaciones,  cate  sistema  se  La 
conservado  en  todo  el  país;  y  do  él  se  ha  ocupado  el 
célebre  D.  Francisco  Javier  do  Gamboa.'  D.  Ja^•ier  d< 
García,*  D.  Joseph  de  Garcés  y  Eguia,^  Sonuescl 
mit,"  Alaman,^  St.  Clair  Duport,"  Kegnault/  y  casi 
dea  los  autores  de  Química  y  Metalurgia,  que  lo  d< 
signan  con  el  nombre  do  '■''Amalgamación  Am€ricana.\ 

De  todos  estos  autores,  St.  Clair  Duport  es  el  qu 
con  más  laboriosidad  ha  compulsado  los  los  dooumei 
tos  antiguos  para  tener  algunos  datos  relativos  á  h 
primeros  pasos  de  este  beneficio.    Eficazmente  aux^ 
liado  por  Alaman,  quien  puso  A  su  disposición  los  ai 
chivos  de  la  casa  do  Cortés,  encontró  en  ellos  las  cuen- 

1  El  Conde  do  SantíAgo.  Doscripcion  do  Iji  Ciudad  do  Zn< 
toc'tVA.  Alainnii,  Dis»>rln(!ioijoa. 

2  HuinlM)l<li.  Rnnuyo  IVililico  -■!'•■,•  Vtiova  EspaÜa.  Cap.  X] 

Lib.  rv. 

8  Comoiituriun  ñ  Ihh  OcdoimiiKat^  «iu  Minaü.  17C1,  Cap.  XXIT. 
Hb.  IX. 

•1  EtiMuyo  di»  Motnlurgia.  México,  1784. 

5  Nueva  («.'óilctt  y  pni<>ti<n  ilol  Honoficio  de  los  Mótales.  180S 

<J  Tratado  i)c  Iu  «mid/íiuuiKion  «mi  Móxivo.  1806. 

7  Dii*ei"to»«loiití«  »obi*o  la  lliatorla  do  la  Kopúblioa  Mexicam 

8  Do  la  |imdiuH'inu  d<^  loi»  motalon  pn*t  ioaCvíi  ou  Moxioo.    P| 
rí»,  l»i8. 

9  Ouno  «UMniMitat  dv  (juiniioa.  Pavii*,  Toiuü  111. 


tas  de  sus  respeciivas  negociaciones  Mineras,  que  eran 
varias,  según  el  Historiador  citado,  pues  tonia  en  Za- 
catecas, la  Quebrada  (acaso  Quebrad  i  i  la),' Cata  rica  y 
la  ^Vlborada,  que  ahora  buce  parte  de  la  negociación 
do  A'"eta  grande;  varias  en  Sultepcc,  Tasco  y  otros  Mi- 
Qoraleí),  formando  hacieTidas  de  fundición  para  bene- 
ficiar los  metales;  y  tenia  también  cuadrillas  emplea- 
das en  recojer  arenas  de  ovo  en  las  inmediaciones  de 
Teüuantepec/ 

Duport.  refiriéndose  á  estos  documentos,  dice:  "he 
tonidu  la  satisfacción  de  hallar  datos  numéricos  que 
•DO  dejan  duda  ninguna  acerca  do  la  ley  media  de  los 
minóralos  quo  entonces  se  beneficiaban,  y  de  la  canti- 
dad de  azogue  que  so  perdía  por  cada  marco  de  plata. 
He  aquí  el  resumen  de  los  documentos  que  he  cxami- 
oado,  y  cuyas  fochas  comprenden  el  período  trascur- 
rido de  1570  á  1585.  Los  minerales  beneficiados  fue- 
ron ií,370  quintales,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  237,<X)0 
libras,  que  produjeron  772i  marcos  de  plata,  con  pér- 
dida de  581  libras  de  azogue;  y  siendo  el  peso  de  un 
marco  de  plata  igual  á  media  libra,  so  vé  por  ésto,  que 
la  plata  sacada  es  al  peso  del  mineral,  como  16  á 
lO/.HX).  y  que  la  pérdida  de  aniegue  corresponde  á  12 


il     Yo  croo  con  «slo  iluntrado  liistoriador,  que  dubo  sor  lo  mis- 
lo;  no  tanto  por  la  semejanza  del  nombro,  cuanto  ))oi-  su  caníc- 
loT  |»articular,  determinado  por  un  notable  íi-nómono,  que  hace 
11  i«  ol  nombro  de  La  Quebrada^  y  eojisisto  en  que  la  vota 

q..  ..  _  c  llama  do  Qucbradilla,  está  cortada  y  dislocada  por  la 
yolA  de  "La  Cantora,"  siendo  esta  dislocación  tan  viaiblo,  quo  so 
ji'  r  aun  en  la  eii|H?rtieie  del  terreno. 

Diserlaeiones,  Tomo  II,  píic;    74.  Sexta  Diserta- 
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onzas  por  marco,  proporciones  exactamente  las  mismas 
que  so  observan  en  los  minerales  y  en  la  amalgama- 
ción en  la  época  actual."^ 

Si  pues  la  ley  con  que  el  mineral  costeaba  su  bene- 
ficio, era  semejante  á  la  que  tenemos  ahoi*a,  pues  dí 
las  cifras  asentadas  resulta  de  978  marcos  por  montón 
do  r30  quintales,  y  la  pérdida  do  azogue  es  próxima- 
mente la  que  da  el  cálculo,  y  que  con  las  economíaÉ 
introducias  en  el  motor,  etc.,  apenas  se  ha  logrado  re- 
ducir á  10  onzas;  si  además  de  ésto  se  recuerda  que  c*J 
condición  indispensable  en  el  beneficio,  una  buena  mo- 
lienda, y  si  hoy  se  tiene  ésta  como  so  desea,  natural  es 
inferir,  que  siendo  casi  idénticos  los  resultados  do  ho^ 
con  los  del  siglo  XVI,  eran  idénticas  también  las  con- 
diciones del  mineral  beneficiado,  ó  lo  que  es  lo  mismo»^ 
que  la  molienda  era  igualmente  perfecta. 

Duport  hace  observar  lo  poco  que  se  ha  adelantado^ 
en  este  sistema,  y  su  observación  hecha  en  1843,  pue- 
de, casi  con  el  mismo  grado  de  exactitud,  repetirse  eii] 
1884,  pues  muy  poco  es  lo  que  en  este  sistema  se  ha 
adelantado. 

Entre  esto  poco  podemos  citar  el  uso  de  los  molinos 
chilenos  en  vez  do  los  mazos,  para  grancear  el^mineral;] 
la  construcción  de  arrastres  anulares  para  uniformar 
la  acción  <lel  rozamiento  en  la  porfirizacion;  la  sustitu- 
ción del  magistral  por  el  sulfato  de  cobre,  preparaduj 
directamente,  ó  accidentalmente  formado  en  la  opera- 
ción del  apartado,  lo  que  permite  má.s  profision.  y  pcir 


1    l>c  In  producción  de  metales  preciosos  en  México.  Pág.  14Í 


Oí»nsiguionte  mejorea  resultados  ([iieel  empleo  del  ma- 
gtülral;  la  abolición  de  la  cal  para  bajar  la?*  tortas  ca- 
lientes, el  uso  de  un  precipitado  njetúlico  para  lograr 
este  objeto,  la  siistitueiou  de  caballos  por  máquintis, 
para  el  repaso  de  las  tortas,  y  otros  detalles  de  poca 
consideración;  siendo  digno  de  mencionarse  por  cons- 
tituir un  adelanto  positivo  y  estar  apoyado  en  uri  fun- 
dnruento  científico,  el  procedimiento  indicado  por  el 
inleUgeute  Ingeniero  de  Minas,  I).  Manuel  M.  Contre- 
Tas,  para  rietcrniinar  el  rendimiento  do  la  torta  por  el 
eniwiyc  de  la  pella.' 

A  estos  estudios  conviene  agregar  otros  que  han  in- 
fluido más  ó  menos  poderosamente  para  quitar  al  mé- 
todo 4lfí  Medina  su  carácter  empírico,  íijándolo  en  los 
principios  de  la  Ciencia;  y  entre  éstos  merecen  una  men- 
ción especial,  los  emprendidos  por  la  Escuela  Práctica 
4le  3ínias.  en  su  primera  épocii,  es  decir,  cuando  fué 
•trganizada  conforme  al  decreto  de  30  do  Julio  de  1853; 
los  experiencias  hechas  y  los  puntos  por  ellas  resuel- 
tos, por  sus  aventajados  alumnos  Juan  15.  Andonaegui 
y  Pedro  López  Monroy;  los  estudios  de  los  Ingenieros 
de  Minas  Francisco  y  Mariano  Glonni,  publicados  por 
D.  Miguel  Rui,  referentes  al  Mineral  de  Guanajuato, 
y  \im  del  Profesor  de  Química,  D.  Vicente  Fernandez, 
¡■en  ol  mismo  Mineral.  El  ensaye  do  la  sal  para  deter- 
minar su  riqueza  en  cloruro  de  sodio,  y  el  del  magis- 
tral para  conocer  la  cantidad  de  sulfato  que  contiene, 
ion  taml)ien  adelantos  introducidos  á  este  sistema,  que 
00  ka  sufiiido  en  su  esencia  modificación  alguna. 


Aoalcs  du  la  Sootodad  Humboldt,  T.  I. 


La  concentración .  así  en  los  inincralos  pobres, 
en  lc»s  r      '     -  del  beneficio,  es  otro  adelanto  metal 
gico  iligi."  'í:  ifieneionariíe. 

Saben  muy  bien  los  beneficiadores,  que  mi  t<»dos , 
pintas  metálicas  son  susceptibles  de  sujetarse  al  mis 
tratamiento:  y  las  pérdidas  experimentadas  en  al| 
nos  db  los  llamados  colorados,  al  ser  tratados  poi 
procedimiento  de  Medina,  hizo  adoptar  el  sistemz 
amalgamación  en  caliente,  llamado  de  cazo,  inven  tí 
en  loííC)  por  D.  Alv  aro  Alonso  de  Barba^  y  publica 
por  primera  vez  en  1639,  siendo  este  libro,  el  prim< 
que  trata  de  la  amalgamación,  tan  generalmente 
pleada  en  la  América  del  Sur:  y  á  este  método,  qu< 
se  sigue  en  el  funeral  de  Catorce,  y  el  Peni,  y  en  algu-1 
nos  otros  de  los  Estados  de  San  Luis  y  Zacatecas,  se| 
sujetan  los  minerales  en  que  está  la  plata  en  el  est 
nativo,  y  en  el  de  cloruro,  bromui*o  y  yoduro,  ei 
combinaciones  constituyen  la  plata  verde. 

El  método  de  Freyberg,  ó  de  toneles,  introduc 
en  Hungría  por  el  Barón  de  Born  en  1786  y  en 
nía  por  Charjjcntier  y  Gellert,  también  se  ha  extei 
do  en  México,  cuya  mineralizacion  es  tan  variadi 
en  algunos  Estados  fronterizos,  principalmente  en  S^ 
naloa  se  ha  ensayado  el  sistema  de  lexiviacíon. 

La  explotación  de  las  minas  y  el  beneficio  de 
metales,  en  lo  que  se  refiere  á  los  preciosos,  pudíci 
y  debieron  considerai'se  en  un  principio,  como  indus- 
trias intermedias,  en  cuanto  li  que  tienden  á  prodi 
y  pre¡»arar  la  materia  prima  ]>ara  la  fabrioa^non 
moneda,  quo  fué  si  no  el  único,  sí  el  objeto  princ^ 
de  loa  trab^'os  mineros. 


ifi 


m^m 


tVHt. 


Pasando  h  este  punto  de  tan  notorio  interés  en  la^ 
ndniinistracion  pública,  y  tiuc  ha  desempeñado  y  des- 
empeña un  papel  tan  esencial  en  nuestra  Minería,  creo 
deber  con&ignar  en  este  bosquejo  los  puntos  más  sa- 
HeTites  de  esta  parte  de  su  historia. 

Con  fecha  5  de  Febrero  de  1.504,  los  Royes  Católicos 
I).  Fernando  y  J)^  Isabel,  expidieron  en  Medina  del 
<  ;i¡i»p<>  una  Real  Cédula  en  la  que  se  mandó  "que  to- 
dos loa  vasallos,  vecinos  3'  mercaderes  de  Indias,  que 
Ten  ó  sacaren  de  cualquier  provincia  ó  lugar  de 
.i la;?,  <.»ro,  jilatíi,  estaño,  azogue,  fierro  ú  otro  cualquier 
íntlal,  hablan  de  pagar  y  contribuir  al  Real  Patrimo- 
nio con  la  qidnta  parte  de  lo  que  sacaren  neto,  sin  otro 
algiui  descuento  ni  compensación  de  gasto  que  el  que 
e-tuvieren  obligados  á  poner  en  poder  de  los  oficiales 
<le  su  Real  Hacienda  de  cada  Provincia.'" 

En  cumplimiento  de  esta  disposición.  Cortés  nom- 
bró á  i).  Julián  de  iüderote,  D.  Alonso  de  Gr.'ulo  y 
D.  Bernardino  \'^aí}qucz  de  Tepic,  pcu  recaudar  este 
quinto;  y  en  15  de  Mayo  de  1521,  certifican  el  dato  de 
|Uo  ya  hice  antes  mención,  al  señalai*  la  carta  do  Cor- 
vas de  la  misma  fecha. 

El  Emperador-Rey,  en  O  de  JS^oviembre  de  1525, 
'•torgó  á  sus  vasallos  la  facultad  de  "ir  á  las  minas  de 
'>ro  y  plata  libremente,  y  coger  y  labrar  el  oro  y  pla- 

l  l*%n\  no  aotiTuular  lus  citnt»,  anticiparé  In  de  quo  estos  datos 

V  todiqtK- 1««  niguoM,  están  tomados '<3e  la  "Dosci'ipcion  Cronológi- 

I  Hamo  del  Dci-coho  de  (¿uintos  í\o  Oro  y  Plata."  escrito  por 

Jiiíui  Foa&eca  y  D.  Carlos  do  l'iTuLla  cu  1701;  pul>Iicado  en 

I  ii«  Ia  ni[«toria  de  Real  Hacienda,  impresa  eu  México  en 

I  1:1  Torrií»  y  reproducid^  en  el  Folletín  de 


ta  que  hallaren  en  ellas,  sin  perjuicio  de  sus  Reales 
decretos/' 

Con  feclia  lo  de  Enero  do  1522,  oí  Rey  Carlos  1 1 
nombró  á  D.  Pedro  de  Almindes  Cherino,  veedor  de] 
las  fundiciones  de  sus  dominios  en  esta  Nueva  Espa- 
ña; y  en  25  de  Octubre  nombró  contador  á  D.  Rodri- 
go de  Albornoz,  confirmando  en  el  de  tesorero  á  D. '. 
Alonso  de  Estrada. 

Por  Real  Cédula  expedida  en  Toledo  el  6  de  Setiem- 
bre do  1525,  el  Rey  D.  Carlos  1  dispuso  que  el  oro  «e 
fundiera  y  marcara  independientemente  de  otros  me- 
tales; y  esta  orden  se  renovó  el  4  de  Noviembre  del 
mismo  año. 

El  9  de  Diciemlire  de  152<5,  el  Rey-Emperador  ex- 
pidió en  Granada  una  Real  Cédula  para  que  loa  vasa- 
llos, "sin  i)erjuicio  del  dominio  radical  y  directo  de  las  i 
minas  y  minerales  incorporados  en  su  real  corona,  pu- 
diesen sacar  oro,  plata,  azogue  y  cualesquiera  otros] 
metales,  en  todas  las  minas  que  hallasen  y  donde  qui- 
sieran, y  por  bien  tuvieran  recoger  los  metales  y  la- 
brarlos sin  ningún  género  de  impedimento,  con  sola 
la  indisj)cnsable  circunstancia  de  dar  antes  noticia  6j 
cuenta  al  gobernador  y  oficiales  reales  de  la  Provincia, 
jurando  que  el  que  así  adquiriesen  vendrían  á  mani- 
festarlo y  fundirlo  personalmente,  para  que  verificado, , 
fuese  S.  M.  enterado  de  su  real  quinto." 

En  la  instrucción  dada  á  Ñuño  de  Guzman,  gober- 
nador de  Panuco,  el  5  de  Abril  de  1528,  se  le  previno] 
informase  sobre  las  ventajas  ó  inconvenientes  que  re- 
sultarían del  establecimiento  de  la  Casa  de  Moneda, 
que  asi  los  pobladores  como  los  conquistadores,  soli- 
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citabAU,  como  el  medio  de  satisfacer  una  nccesidíid.' 
De»i>ucs  al  primer  Virey  D.  Antonio  de  Mendoza, 
nombra<lo  para  tal  cargo  por  Carlos  V,  el  17  de  Abril 
de  1635,  86  le  encargó  la  fabricación  de  la  moneda;  y 
en  11  de  Mayo  del  mismo  año,  la  Reina  Gobernadora 
remitió  la.s  Ordenanzas,  con  arret^lo  á  lo  practicado  en 
las  Catíaa  de  Moneda  de  España." 

Por  rescripto  fechado  en  Yalladolid  el  17  de  Setiem- 
bre de  1548  se  redujo  á  la  mitad  el  derecho  del  quinto, 
durante  seis  años,  que  fueron  sucesivamente  proroga- 
íú<>¿  p«>r  nuevaá  disposiciones,  hasta  hacer  esta  conce- 
^sion  ¡limitada  para  Nueva  Galicia  y  Zacatecas. 

Posteriormente  se  relaciono  la  fracción  que  debia 
dar»e  á  la  Corona,  con  la  ley  del  mineral  y  la  natura- 
leza del  metal  extraído,  dándose  disposiciones  relati- 
vask,  que  tal  vez  están  fuera  de  lugar  en  esta  reseña. 

Existiendo  en  la  Historia  de  la  Casa  de  Moneda,  to- 
los los  datos  relativos  á  la  amonedación,  condensaré 
fon  aquella  lo  que  deba  expresar  respecto  de  é.sta,  co- 
uicnzimdo  por  reproducir  lo  que  dice  el  Sr.  Orozco  y 
Berra  on  su  interesante  y  laborioso  trabajo,  titulado: 
Memoria  para  el  Plano  de  la  ciudad  de  México,  que 
por  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  formó  el  año 
de  18Í37. 

•'Esta  oficina  se  llamó  al  principio  en  su  estableci- 
miento, la  Fundición^  y  existia  en  la  primera  calle  de 
la  Monterilla,  junto  á  la  Diputación,  conocida  ontón- 
cea  por  la  Audiencia  de  los  Alcaldes  ordinarios.  En  ella 


1  Pnga.  Có<luluB  líenles,  paga.  22  y  25. 

2  r¡nmbo¡i.  Oomontariosá  las  Ordenanzas  do  Minos.  Cap.  XXJI, 
*í  WT  f  prtg,  U81. 


se  presontíibaii  los  tejos  de  oro  y  de  plata,  asi  para  pa- 
gar el  quinto  real,  eoino  para  que  se  señalara  sobre  las 
piezas  la  ley  y  el  valor  que  tenían,  para  poder  ser  em- 
pleadas en  el  mercado,  supuesto  que  entonces  no  liabia 
otra  moneda  troquelada  cu  la  Colonia,  que  la  muy  po- 
ca que  de  España  podia  \enir. 

La  Real  orden  de  11  de  Mayo  de  ló3ó,  mandó  estí 
bleccr  en  America  tros  .Casas  de  Moneda:  una  en  el 
Potosí  de  la  América  del  Sur;  otra  en  Santa  Fé  del 
Nuevo  Reino  de  Granada,  y  la  tercera  en  Méxioa» 
debiendo  arreglarse  la  amonedación  &  las  leyes  dadas 
para  las  casas  de  moneda  de  Castilla.  En  consecuen- 
cia de  esta  Cédula,  la  Fundición  fué  destinada  al  ob- 
jeto que  pedia  la  ley,  comenzando  la  larga  serie  de 
trabajos  que  se  ha  prolonrfndo  Im-st.-i  lo*  tioinnos  ac- 
tuales. 

Comprado  el  Palacio  actual  á  la  familia  do  D.  Her- 
nando Cortés,  en  1562,  la  Casa  de  Moneda  fué  tras- 
ladada A  aquel  lugar,  mandándose  eu  1.507  que  se 
colocara  junto  á  las  Cajas  Reales,  y  poniéndola  de- 
tinitivaiiientc.  en  el  lugar  que  siempre  ocupó,  el  año 
de  1569. 

El  edificio,  apropiado  á  las  labores  que  se  ejecutaban, 
permaneció  por  muchos  años  casi  en  el  mismo  estado, 
recibiendo  de  cuando  en  cuando  algunas  mejoras,  eon» 
forme  lo  peilian  los  adelantos  de  la  casa.  Su  importan- 
cia, sin  embíiTgo,  creció  á  medida  que  trascurrieron  los 
años,  de  manera  que  en  1729  se  hizo  indispensable  cons- 
truir un  local  cajiax  y  apropiado  á  los  grandes  trabajos 
que  entóneos  se  desempeñaban.  Formados  los  planos 
por  D.  Kieolás  Peinado  cu  1730,  se  mandó  procctler  á 


la  obra  por  real  orden  de  2  de  Agosto  do  1731,'  con- 
losc  en  1734.  Aunque  el  costo  fué  calculado  en 
..•Mí)  pesos,  se  gastaron  449,893.  incluyéndose  en 
íllos  19,(J<X)  pesos  que  costaron  dos  casas  contiguas 
compradas  para  la  fábrica,  y  el  valor  de  algunas  ma- 
quináis é  insti'umcntos. 

La  Casa  de  ^Moneda  de  México,  siendo  la  única  que 
jxlstia  en  la  Colonia,  acuñaba  todas  las  platas  jn'odu- 
^cidas  por  las  minas;  y  habiendo  adquirido  este  ramo 
un  gran  desarrollo,  se  hizo  indispensable  ensanchar  to- 
davía el  edificio,  ejecutándose  las  obras  que  se  llama- 
ron de  nmjjHucion.  Estas  comenzaron  en  1772  y  con- 
cluyeron en  1782,  sacando  un  nuevo  costo  de  554,000 
)eíK)s,-  que  unidos  á  la  suma^anterior,  dan  un  total  de 
11.004,493. 

Las  labores  se  hacian  por  arrcntistas,  y  los  empleos 
se  compraban  al  Gobierno  por  los  particulares,  ([uie- 
ncs  los  dcsoni llenaban  más  en  su  provecho  que  en  el 
del  público :  ésto  dio  motivo  para  que  el  Gobierno  to- 
mase por  su  cuenta  la  Casa  en  1733,  manteniéndola  en 
«u  poder  los  años  que  siguieron,  y  sacando  de  ello  con- 
siderables derechos  pecuniarios.  El  apartado  de  oro 
pertenecía  igualmente  á  los  particulares,  y  se  mandó  in- 
corporar á  la  Corona  por  Cédula  de  21  de  Julio  de  1778: 


1  Oiro  quo  hfty  aqiu  un  error  do  locha :  pues  on  la  Noticia  que 
el  Real  CV)rtndor,  I).  Antooío  de  Campo  Mann.  ministró  á  D.  Die- 
;       ■     "  Maman  insertó  on  el  Apéndice  al  tomo  III 

•  o  diceqvu;  lu  conf*triiccion  sie  comenzó  el  IG 

ilc  Abril  do  1731,  y  se  concluyó  Igual  día  do  Diciembre  de  1734. 

'^  ''  '  frabajo  (|UC'  copio,  Irny  un  error  do  caja;  pues  en  vez 
.  t'tüLú  u'petida  la  ar»1erior.  Esto  ni  o  confirma  en  la 
•«I  ;  presada  un  In  nota  anterior. 
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BC  agregó  á  la  Casa  de  Moneda  el  19  de  Octubre  de 
n<|uel  nfio,  iio  obstante  que  el  bando  en  que  so  publicó 
la  rosul lición  lleva  hi  fecha  del  dia  29. 

ÍIccha  la  Independencia,  y  a«ítablecidas  Casas  de 
Moneda  en  algunos  Estados,  la  afluencia  de  metales 
preciosos  disminuyó  niueliisirao  en  México;  disminu- 
yendo en  proporción  las  labores  del  establecimiento  y 
su  imi>ortanoia.  Parte  del  edificio  se  tomó  para  en.san- 
<diar  el  Palacio,  y  en  el  rcüto  los  trabajos  8e  practica- 
oan  de  una  manera  irregular.  Las  máquinas,  de  mala 
clase,  llegaron  casi  á  inutilizarse;  y  si  bien  por  dos  ve- 
ces se  dio  el  dinero  bastante  para  comprarlas  nuevas 
en  el  extranjero,  en  ambas  ocasiones  no  se  llevó  á  etbc- 
to  la  compra,  aplicando  la»  cantidades  entregadas  á 
contratos  de  diversa  naturaleza. 

Cansado  el  Gobierno  de  bregar  contra  tales  dificul- 
tades, que  no  queria  ó  no  podia  vencer,  el  23  de  Fe- 
brero de  1847  arrendó  la  Casa  de  Moneda  y  el  Aj^ar- 
tado  á  particulares,  por  término  do  diez  años  y  en 
cantidad  de  174,(J(X)  posos,  ó  sean  17,400  pesos  anua- 
les: acabado  est<>  arrendamiento  se  hizo  otro  nuevo,  y 
así  sucesivamente,  estando  todavía  en  poder  de  contra- 
tistas. 

Entraba  en  los  términos  del  contrato  de  1847,  tras- 
ladar la  Casa  de  Moneda  del  lugar  que  ocupaba  en  el 
Palacio,  al  local  del  Apartado  on  que  hoy  se  encuen- 
tra. Al  efecto  so  comenzaron  en  éste  las  obras  necesa- 
rias, en  Marzo  de  1848,  quedando  concluidas  en  Marsso 
de  1850:  se  i)rocedió  á  montar  la  macjuinaria,  quedan- 
do establecida  en  fines  de  Junio,  y  por  i'iltimo,  comenzó 
la  acuñación  en  el  nuevo  local,  el  1^  de  Julio  de  1850. 


cantinnd  amonedada  desde  esta  fecha  hasta  31  de 
Diciembre  de  180(3,  asciendo  íí  ÍU.325,990  pesos. 

Líi  maíjuinai'ia  establecida  en  1850,  en  su  mayor  ])av- 
te  fué  coustriiiihi  en  Inglaterra  por  los  fabricantes  Ma- 
nesley  Son  and  Ficld.  con  excepción  de  los  volantes,  de 
la»  rieleras  y  de  la  máquina  de  acordonar,  construida 
en  París  por  Eugenio  Kurtz.  En  1852  so  agregó  á  la 
maquinaria  venida  de  Inglaterra  un  juego  de  grandes 
laminadores  fabricados  en  loa  Estados  Unidos,  en  Pa- 
terrón,  cerca  de  Nueva  York.  En  Agosto  de  1865  so 
hicieron  grandes  é  importantes  mejoras  en  el  Estable- 
cimiento, montando  la  Prensa  monetaria  que  es  de  lo 
más  perfecto  que  hoy  existe  en  su  género,  construida 
en  Filaílelfía  por  Morgen,  Ow  y  O.  En  ella  están  acu- 
^.áada.^  las  iiennosas  piezas  de  á  ocho  reales  de  la  mo- 
icda  imperial.  Los  primeros  pesos  de  esta  clase  circu- 
laron en  el  público  en  Febrero  de  1866:  descompuesto 
el  cuño,  tuvo  que  reponerse,  y  comenzó  la  labor  el  3 
de  Julio  del  inismo  año.  De  esta  fecha  al  31  do  Diciem- 
^bre  de  1866,  se  acuñaron  de  la  nueva  moneda  2.146,000 

)e808."  ' 

Hasta  aquí  el  Sr,  Orozco  y  Berra.  Como  comple- 
inentoá  esta  noticia,  se  puede  agregar  que  actualmen- 
te la  Casa  de  Moneda  de  México,  puede  considerarse 
como  un  Establecimiento  Industrial  de  primer  orden, 
por  la  perfección  ».l  j  su  maquinaria,  á  cuyo  movimien- 
_to  está  aplicad*»  el  vapor,  por  la  extensión  do  sus  oííci- 
ififi.  por  la  precisión  de  sus  trabajos,  por  la  ciencia  y 
la  economía  que  presiden  todas  sus  operaciones,  por  lo. 
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bien  surtido  de  su  maestranza  donde  se  construj-en  las 
piezas  más  delicadas,  pí)r  el  orden,  la  regularidad  y 
disciplina  que  so  observa  en  todas  sus  labores,  por  la 
inteligencia  de  sus  operarios  y  por  la  distinción  de  sus 
directores  y  empleados.  Allí  se  prepara  el  ácido  sul- 
fúrico por  el  método  de  cámaras  de  plomo,  y  se  fabri- 
can los  hornos,  muflas,  crisoles,  copelas  y  casi  todos  los 
útiles  del  Estalileei miento  y  del  Ensaye. 

Esta  casa  hace  lionor  á  México,  y  ha  merecido  los 
más  cumplidos  elogios  de  todos  los  extranjeros  inteli- 
gentes— sin  excepción — que  han  tenido  la  buena  idea 
de  visitarla. 

Reanudando  esta  reseña,  interrumpida  para  no  cor- 
tar la  relativa  á  nuestra  Casa  de  Moneda,  se  encuen-] 
tran  las  Ordenanzas  expedidas  en  Cazella  el  16  de  Ju- 
lio de  1730  para  las  Casas  de  Moneda  de  España,  á  las 
que  se  arregló  la  de  México  y  su  nueva  moneda  circu- 
lar; pero  en  vista  de  los  Informes  del  Virey,  Conde  do 
Revillagigedo,  del  SuperintendentoD. Gabriel  Fernan- 
dez Molinillo  y  á  consulta  del  Consejo  de  24  deííoviem- 
bre  de  1743,  se  dieron  nuevas  Ordenanzas  por  Real  Cé- 
dula fechada  en  Buen  Retiro  el  V  de  Agosto  de  1750.^      i 

El  V  de  Marzo  de  1784,  el  Virey  D.  Matías  de  Gal-  fl 
ves,  que  fué  el  cuadragésimo  octavo,  expidió  las  orde- 
nanzas del  Apartado  general  de  oro  y  plata;''  y  el  15 

1  Estas  onlunnnzas  q»ie  fueron  nin)]>jvsas  en  México  on  1751, 
están  publicadas  cu  la  Historia  do  lieml  JIncionda,  18-15.— .Tomo  i 
I,  pjigs.  lO.'í  ii  283,  y  en  la  edición  do  El  Mimbro  Mexicano. — Mé-1 
xico,  1881.— Págs.  ISl  ii  450.  Gamboa  oii  el  cap.  XXII  §  XVII | 
do  sus  Comcntai'ioH,  publica  uu  extracto  do  dicbns  Ordenanzas. 

2  Real  nacionda.=Idetu,  págs.  285  á  296. 
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le  Setiembre  do  1789,  el  mismo  funcionario  expidió 
líi«  Ordenanzas  de  Ensayadores.' 

El  de.sniT<»llo  que  rápidamente  fué  alcanzando  la 
Mineria  y  la  distancia  á  que  muchos  de  loa  Minerales 
se  encuentran  de  la  Capital,  fueron  motivos  bastante 
leroHo»  para  determinar  el  establecimiento  de  oti'as 
de  Moneda,  cuyo  número  llegó  hanta  quince; 
iondo  actualmente  las  once  siguientes:  Alamos, 
ican,  Chihuahua,  Durango,  Guadalajara,  Guana- 
JuaUj,  Ilermosillo,  México,  Oaxaca,  San  Luis  Potosi  y 
Zacatecas,  de  laá  que  siete  están  arrendadas  á  particu- 
lares. Xo  creo  fuera  de  projjósito  consignar  las  i>rin- 
cipales  noticias  relativas  á  cada  una. 
La  Casa  de  Moneda  de  Alamos,  asi  como  la  de  Her- 
losillo,  que  son  las  últimamente  establecidas,  pues  la 
primera  comenzó  sus  labores  en  1868  y  la  segunda  en 
1867,  vinieron  á  llenar  una  necesidad,  causada  por  el 
aumento  de  la  producción  en  el  Estado  ISIinero  de  So- 
lora,  que  reclamaba  la  existencia  do  una  Casa  en  el 
lismo  Estad"),  para  atender  el  ramo  de  la  amonedación 
con  la  puntualidad  y  la  actividad  convenientes. 

En  virtud  de  la  facultad  que  tenían  antiguamente 
los  Estados,  el  de  Sinaloa  dispuso  el  establecimiento 
de  la  Casa  de  Moneda  de  Culiacan,  para  lo  que  man- 
dó construir  la  i)arte  material  del  edificio,  y  encargó 
¿  Europa  una  maquinaria  bastante  perfecta,  invirticn- 
do  en  esta  compra  y  en  los  honorarios  del  perito  en- 
cargado de  montarla  y  tUrigirla  cerca  de  40,(X)0  pesos. 
Estaba  ya  la  casa  concluida  y  en  disposición  de  tc- 
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charse,  cuando  el  cambio  en  la  forma  de  gobierno,  efec- 
tuado en  1836,  paralizó  los  trabajos,  hasta  que  en  vis- 
ta de  las  rej>etidas  y  fundadas  exposiciones  hechas  poi 
el  gobierno  de  Sinaloa,  so  expidió  el  decreto  de  4  dt 
Marzo  de  1843,  por  el  que  so  contrató  á  la  Compañíí 
Minera  de  CTuadalu])c  y  Calvo. 

Conforme  al  artículo  6"  del  contrato,  las  labores  de 
la  casa  debieron  comenzar  en  Marzo  de  1845,  y  sil 
embargo,  á  juzgar  por  los  datos  existientes,  la  acuña-' 
cion  no  comenzó  sino  liasta  1846,  en  cuyo  año  se  acu- 
ñaron 104.404  pesos  en  oro,  y  306,406  en  plata,  lo  quoj 
hace  un  total  de  410,810  pesos. 

Esta  casa  sigue  en  arrendamiento,  y  el  Clobierno  tie- 
ne en  ella  un  Interventor  Ensayador. 

La  acuñación  en  Chihuahua  comenzó  en  1811,  en\ 
virtutl  de  la  autorización  dada  por  el  Comandante  ge-  ^ 
neral  de  Provincias  Internas,  en  vista  de  las  dificul- 
tades que  liabia  para  remitir  las  pastas  á  esta  Capital. 
La  casa  con  tal  objeto  establecida,  subsistió  hasta  1812 
en  que  cesaron  sus  labores,  las  que  se  reanudaron  por 
cuenta  del  Gobierno  en  1832,  hasta  el  año  de  1839  en 
el  que,  el  gobierno  del  Estado  la  contrató  el  7  de  Mai*- 
zo  á  D.  Juan  Kelly  y  Socios,  cuyo  contrato  fué  apro- 
bado por  el  Supremo  Gobierno  en  11  de  Julio. 

Esta  casa  la  administra  por  su  cuenta  el  Gobierno,, 
y  está  servida  por  un  Director,  un  Ensayador,  un  Gra- 
bador, un  Oficial  de  lilu'os  y  un  Escribiente. 

Hasta  el  año  de  1841,  se  comenzó  la  acuñación  del 
oro,  y  en  los  año.s  de  1823  á  1835,  se  acuñó  tamljien 
cobre. 

Las  mismas  consideraciones  á  que  debió  su  estable- 


dmiento  la  Casa  de  Cliihiíahua,  decidieron  al  Inten- 
dente Gobernador  de  Durango  D.  Bernardo  Bonavia, 
á  cstabktíor  en  la  Capital  de  ese  Estado  una  Casa  de 
Moneda,  que  comenzó  sus  trabajos  el  l^de  Febrero  de 
1811  bajo  Ift  dirección  do  D.  Folipe  López  y  D.  Ma- 
nuel Iglesias,  á  cuyo  cargo  estuvo  hasta  1812,  en  que 
I  el  Virey  D.  Francisco  Javier  Yeneíras  que  fué  el  quín- 
¡cuagésínio  noveno,  aprobó  la  planta  do  empleados  y 
.sueldos conforme á  un  reglamento  formado  bajo  el  plan 
[de  la  Ordenanza  de  la  Casa  de  México,  en  el  que  se  de- 
claraba sujeto  en  su  régimen  interior,  al  Intendente 
Gobernador. 

Por  la  ley  de  cla.sificacion  de  rentas  de  16  de  No- 
viembre; de  1824,  este  Establecimiento  se  consignó  al 
£sta4lo,  cuya  Legislatura  por  un  decreto  expedido  el 
iafio  de  1827,  hizo  algunas  modificaciones  en  su  planta 
[d<^  empleados  y  sueldos. 

La  historia  de  esta  Casa  de  Moneda  contiene  mul- 
titud de  detalles  interesantes  que  seria  prolijo  enume- 
imr,  nolAndoso  entre  ellos  la  al)undancia  en  moneda 
[íiiláa,  y  la  arbitrariedad  con  que  un  contratista  hizo 
>licr  las  iniciales  del  Director  á  la  moneda  acuiíada, 
[alterando  asi  el  tipo. 

Hoy  esta  Casa  está  administrada  por  el  Gobierno, 
y  á  cjirgo  de  un  Director,  un  Ensayador,  un  Grabador, 
un  Oficial  de  libros  y  un  Escribiente. 

La  Casa  de  Moneda  de  Guadalajara  fué  establecida 

en  18l5,  con  el  carácter  do  provisional,  por  las  mismas 

[Causan  dcbidaü  á  la  guerra  con  que  se  inició  la  inde- 

|»emlen<"ÍJi.  y  con  este  mismo  carácter  subsistió  hasta 
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Discutida  la  conveniencia  de  esta  Casa,  se  sus] 
dieron  sus  labores  por  el  enijieño  del  Fiscal  de  la  Real 
Hacienda,  cuya  suspensión,  que  sólo  fué  interrumpidí 
el  año  de  1818,  se  sostuvo  hasta  el  21  de  Agosto  d< 
1821  en  que  se  abrió  de  nuevo,  sujetándose  después  al 
reglamento  que  con  fecha  15  de  Abril  de  1834  form< 
8U  Director  D.  Santiago  Guzuian. 

Durante  los  años  de  1831  á  1836  so  acuñó  moneda 
de  cobre. 

Hoy  la  administra  el  Gobierno  con  los  mismos  em- 
pleados que  la  anterior. 

Las  autoridades  de  Guana} uato,  viendo  las  diácul- 
tades  de  enviar  sus  pastas  á  México  j^ara  su  acuñación, 
dispusieron,  en  Diciembre  de  1812,  que  ésta  se  hiciera, 
provisionalmente  en  aquella  Capital,  mandándose  sus- 
pender las  labores  en  1813.  En  Abril  de  1821  se  reanu-| 
dó  la  amonedación  para  proveer  do  numerario  al  Ejér- 
cito Independiente,  y  allí  se  acuñó  el  Uíctal  tomado  poi 
el  General  Bustamante,  de  Zimapan,  cuyo  fondo  de  res- 
cate estaba  ya  convertido  en  metal,  habiendo  servido 
este  producto  para  las  tropas  del  Ejército  Trigarante. 

Desde  entonces  esta  Casa  ha  continuado  sin  intcr- 
rujKMon,  y  hoy  está  en  aiTendamiento,  teniendo  el] 
Gobierno  un  Interventor  v  dos  Ensavadores. 

En  esta  Casa  también  se  ha  acuñado  cobre  en  mo- 
neda-H  de  ¿  y  i  de  real. 

La  de  Oaxaca  se  estableció  en  1858,  comenzando! 
8Ud  labores  en  1859.  Su  maquinaria  es  muy  imper-l 
fecta,  la  amonedación  costosa  y  no  tiene  establecido  elj 
Apartado.  Está  bajo  la  administración  del  Gobierno, 
con  la  misma  dotación  de  empleados. 


La  Casa  de  Moneda  íle  San  Luis  Potosí,  se  estable- 
ció eu  18¿7,  cüiiienzando  8U8  labores  en  1°  de  Octubre 
de  esée  año,  y  durante  mucho  tiempo  fueron  inuy  im- 
perfectas á  causa  de  que  la  moneda  se  hacia  vaciada 
y  no  laminada;  resultando  de  esta  diferencia,  una 
notable'  en  el  volumen,  que  debia  ser  mayor  para  te- 
ner el  mismo  peso,  con  una  materia  cuya  densidad 
es  menor.  Además  de  ésto,  los  cospeles  resultaban 
con  naénos  resistencia,  lo  que  los  hacia  ceder  á  la 
acción  del  volante,  que  al  chocar  con  ellos  alteraba  su 
forma. 

Estos  inconvenientes  están  ya  subsanados,  y  la  casa 
narcha  con  explendor,  bajo  la  dirección  de  una  Com- 
)añía  arrendataria.  El  Gobierno  ejerce  su  vigilancia 
^r  medio  de  un  Interventor  v  un  Ensayador. 

No  tiene  establecido  el  Apartado;  y  desde  que  co- 
menzó sus  labores  hasta  el  10  de  Febrero  de  1835, 
acuñó  moneda  de  cobre,  en  piezas  de  i  de  real. 

Por  último,  la  Casa  de  Moneda  de  Zacatecas,  co- 
iicn:^  sus  labores  el  14  de  noviembre  de  1810,  y  han 
mtinu;ulo8Ín  interrupción,  mejorando  su  maquinaria 
é  introduciendo  economías. 

En  el  quinquenio  de  1837  á  1841,  acuñó  23.552,369 
pesos,  dejando  una  utilidad  de  504,270  posos. 

Actualmente  está  contratada,  su  maquinaria  es  de 
las  má.s  perfect^is  y  el  Gobierno  la  vigila  por  conducto 
de  un  Interventor  y  dos  Ensayadores. 

A  catas  Casas  de  Moneda,  que  son  las  que  existen* 
actualmente,  se  deben  agregar  otras  que  ya  no  existen 
y  son  las  de  Catorce,  Guadalupe  y  Calvo,  Sombrerete 
y  Tlalpam. 


La  Cai?a  de  Catorce,  comenzó  sus  laliores  el  1'  de] 
Pobrero  de  18(55,  y  se  clausuró  en  el  niisnio  año. 

La  do  Guadalupe  y  Calvo,  fué  estiibleoida  en  virtud 
de  un  acuerdo  del  Congreso  General  de  1840,  y  lleva- 
da á  efecto  por  decreto  do  3  de  Octubre  de  1842,  con- 
forme al  que  se  contrató  su  establecimiento,  así  como] 
el  del  Apartado,  á  una  Compañía  llamada  Mexicana,! 
á  la  que  se  hicieron  franquicias  tales,  que  se  puede  de- 
cir nada  percibió  el  Gobierno.    Subsistió  hasta  el  año 
de  1850,  habiendo  acuñado  2,311,104  pesos  en  oro,  y¡ 
2.063,958  en  plata  lo  que  hace  un  total  de  4.375,062. 

La  Casa  de  Moneda  de  Sombrerete,  que  se  estable- 
ció por  las  mismas  causas  de  la  gueiTa  de  indepen- 
dencia, coracn/ó  sus  labores  el  18  de  Octubre  de  1810, 
interrumpiéndolas  el  16  de  Julio  de  1811  y  reanudán- 
dolas en  1812;  pero  por  la  proximidad  de  las  de  Zí 
tecas  y  Durango,  que  como  se  ha  dicho  en  su  lugar,  fuóí 
aprobada  por  el  virey  en  ese  año,  se  clausuró  después] 
de  haber  acuñado  1.551,249  pesos  2  reales. 

La  Casa  de  Moneda  de  Tlalpam,  se  estableció  por! 
decreto  del  Estado  de  México,  el  26  de  Mayo  de  1827; 
y  habiendo  reíribido  de  la  de  esta  Capital  la  maquina- 
ria y  útiles  necesarios,  comenzó  sus  labores  el  23  de] 
Febrero  de  1828. 

La  traslación  de  los  Poderes  del  Estado  á  Toluca, 
determinó  la  supresión  de  esta  casa,  que  cesó  en  sus. 
labores  el  13  de  Julio  de  1830,  habiendo  acuñado  en  i 
oro  203,544  pesos  y  en  plata  959,117  pesos,  lo  que  ha- 
ce un  total  de  1.162,661  pesos. 

Aunque  el  ramo  de  la  amonedación  está  íntimamen- 
te ligado  con  el  de  las  Casas  de  Moneda,  como  por  si 
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tiaturalcza  constituye  un  factor  esencial  para  conocer 
la  producción,  cuyo  punto,  por  su  imporlanciü,  move- 
ec  í»er  tratado  separadamente,  creo  deber  reservarlo 
pam  un  estudio  especial,  que  formará  parte  de  e^t« 
trabajo. 

Wo  terminaré  esto  bosquejo  sin  consignar  en  él  una 
reboña  del  Colegio  de  Minería,  honra  de  nuestro  país, 
fruto  del  patriotismo,  de  la  ilustración  y  la  sabiduría 
de  su»  inmortales  fundadures,  plantel  en  que  han  na- 
cidu  y  se  han  desarrollado  casi  todas  las  ciencias  posi- 
tivas que  hoy  se  cultivan  entre  nosotros  y  aula  en  que 
«e  han  formado  nuestras  generaciones  de  mineros. 

La  ley  monumental  de  22  do  Mayo  de  1783,  cono- 
cida con  el  nombro  de  Ordenanzas  de  Minería,  dispuso 
en  ol  artículo  1"?  de  su  Título  XVIII  la  erección  y  es- 
tablecimiento de  un  Colegio  de  Mineros,  conforme  á 
las  bases  que  detalla  en  los  artículos  siguientes  dol 
mencionado  Título. 

Para  cumplir  con  tan  útil  y  benéfica  disposición,  el 
Tribunal  de  México,  erigido  el  4  de  Mayo  do  1777,  de- 
terminó que  mientras  se  podia  contar  con  un  edificio 
apropósito,  el  Colegio  so  abriera  en  una  casa  situada 
_en  la  Calle  del  Hospicio  de  San  Nicolás,  contigua  á  la 
;lo3Ía  de  este  nombre,  y  la  apertura  so  verificó  el  V 
de  Enero  de  1702. 

Los  mineros  que  debian  ministrar  los  fondos  nece- 
óos para  el  establecimiento  de  esto  Colegio,  cuyos 
)»,  según  el  artículo  S^  del  Título  XVI  debian  to- 
del  fondo  dotal,  formado  con  la  contribución  do 
dos  tercios  de  real  por  marco,  impuesto  á  todos  ellos 
sin  exoopeion,  según  el  artículo  1°,  manifestaron  su  de- 
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seo  de  que  el  edificio  que  se  construyera  fuera  digno  de 
su  objeto,  y  no  se  ecoüoinizase  en  él  gasto  alguno. 

El  terreno  se  compró  por  Escritura  de  14  de  Marz 
de  1793,  y  confiada  la  construcción  al  hábil  arquitecl 
D.  Manuel  Tolsa,  éste  presentó  los  planos  el  16 
Marzo  de  1797,  y  habiendo  sido  aprobados,  comens 
la  fábrica  el  dia  ''22. 

Como  en  este  proyecto  el  edificio  no  delúa  tener  ra< 
de  un  sólo  piso,  y  después  se  resolvió  ponerle  altos 
fué  preciso  formar  nuevos  planos  que  fueron  prc-seí 
tados  el  27  de  Junio  del  mismo  año,  y  conforme  á  elle 
continuaron  los  trabajos  hasta  el  25  de  Noviembre  eij 
que  fueron  suspendidos,  y  reanudados  el  6  de  Ai  ayo 
de  1799,  quedaron  terminados  el  3  de  Abril  de  1813. 

El  edificio,  apenas  concluido,  comenzó  á  deteriorar; 
se,  sin  duda  por  el  desequilibrio  2>roducido  por  la 
presiones  ejercidas  en  un  terreno  tan  poco  firme. 
1830,  se  encargaron  las  reparaciones  al  inteligente 
hábil  arquitecto  Don  Antonio  Villard,  cuyo  prest 
puesto  fué  de  97,435  pesos.  Entretanto,  los  alumn( 
se  tra.sladaron  á  la  casa  conocida  con  el  nombre  d 
Casa  del  Emperador,  y  hoy  con  el  de  Hotel  ilc  Tlni 
bidé. 

El  Sr.  Villard,  con  una  habilidad  digna  de  elogi^ 
desmontó  la  planta  alta,  colocando  en  el  patio  todí 
las  columnas,  y  volviendo  á  montarlas  en  sil  lugí 
sin  perder  ni  una  sola  pieza.* 

l  Estos  dotallcs  y  otros  muchos  llenoa  de  interés,  relatlvofl 
Colegio,  los  oí  relbrir  más  do  ima  vez  á  mi  respotablo  maestro 
8r.  D.  Manuel  Iluiz  de  Tejada,  alumuo  Aindadory  el  mfts  aniigí 
do  BtiB  profesores. 
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La  obra  material,  incluyendo  las  reparaciones,  im- 
pnrt«^^  1.30(),00Ó  pesos. 

Abierto  el  Colegio,  con  el  titulo  do  Real  Seminario 
de  Minería,  so  le  asjo;iió  para  su  subsistencia  la  dota- 
ción do  25,01)0  pesos,  «pie  fué  aprobada  por  Real  orden 
de  5  tle  Febrero  de  1793. 

Con  arreglo  á  las  bases  prescritas  en  las  Ordenan- 
zas, continuó  la  enseñanza  hasta  el  3  de  Octubre  de 
1843  en  que  se  expidió  el  decreto  que  modificó  el  plan 
de  estudios,  cuyo  Reglamento  se  aprobó  el  22  de  Di- 
ciembre del  mismo  año;  y  como  fu6  necesario  conforme 
á  él  establecer  nuevas  cátedras,  su  dotación  se  aumen- 
tó en  24,000  pesos  anuales,  de  los  que  7,000  se  desti- 
naron á  la  conservación  del  Museo  Nacional. 

El  sabio  decreto  de  30  de  Julio  de  1853,  que  será 

*Un  monumento  de  gloria  para  su  inteligente  y  bienin- 

[ieiicionado  autor,  el  Sr.  D.  Joaquín  Velazquez  de  León, 

imprimió  wn  grande  impulso  á  la  carrera  del  minero 

>or  la  creación  de  la  Escuela  Práctica  de  Minas  y  Me- 

-al urgía,  bajo  bases  perfectamente  meditadas,  en  la 

rj[uc,  en  el  poco  tiempo  de  su  duración,  se  formaron 

'erdaderos  Ingenieros  do  Minas. 

Kl  mencionado  jdan  de  estudios  subsistió  hasta  el 

lo  de  1859,  en  el  que  comen  jsó  á  regir  la  ley  de  20  de 

Hciembre  de  1858,  que  con  las  modificaciones  aconse- 
[oiias  por  la  experiencia  y  encaminadas  á  perfeccionar 

enseñanza,  sub.sistió  hasta  el  año  de  1807. 

X--afj  radicales  altevaciunos  impresas  á  la  Instrucción 

Éilflica,  por  la  ley  de  2  de  Diciembre  ilc  1807,  le  qui- 
món 811  carácter  especial  de  Escuela  de  Minas,  convir- 
tidolo  en  Escuela  do  Ingenieros,  que  conserva  en  la 
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actualidad,  y  haciéndolo  depender  de  la  Secretaría  flc 
Justicia. 

Dicha  ley  fué  ligeramente  modificada  por  la  de  15 
de  Mayo  de  18(39,  cuyo  reglamento  se  expidió  el  9  de] 
Noviembre  del  mismo. 

El  ¿8  de  Noviembre  de  1881,  por  decreto  del  Con-¡ 
greíío  de  la  Union,  fué  separado  de  la  Secretaría  de 
Justicia,  quedando  bajo  la  dependencia  de  la  de  Fo- 
menta), con  sujeción  á  la  ley  modificada  en  los  térmi- 
nos prescritos  en  el  decreto  de  15  de  Febrero  de  1883. 
y  de  su  Reglamento  aprobado  el  15  de  Mayo  del  mis- 
mo año. 

*  En  el  edificio  dé  esta  Escuela  se  están  ahora  hacieu- 
do  reparaciones  de  importancia;  y  en  la  parte  en  que^ 
estuvo  la  casa  del  Director  se  van  á  trasladar  las  ofi- 
cinas de  la  Secretaria  de  Fomento.    Ya  está  en  ella  el 
arcliivo,  que  ocupa  una  parte  de  los  entresuelos  de  1í 
casa;  y  en  la  planta  baja,  están  montadas  con  tanta 
inteligencia  como  economía,  las  oficinas  tipográficas  de 
la  Secretaría  mencionada,  cuyos  trabajos  se  ejecutaní 
con  sujeción  á  un  reglamento  entendido,  previsor  y] 
bien  meditado,  y  cuya  dirección  está  confiada  al  inte- 
ligente y  modesto  Tipógrafo  D.  José  Pruneda,  á  cuyo 
celo,  aptitud  y  honradez  son  debidos  los  rosultados 
más  satisfactorios. 

El  Colegio  de  Minería  ha  dado  al  país  funcionarios 
probos,  ingenieros  instruidos,  ciudadanos  dignos,  qu< 
en  las  Secretarías  del  Despacho,  en  el  Gobierno  de  h 
Estados,  en  el  Parlamento,  en  el  Ejército,  en  la  Aca^ 
demia,  en  el  Profesorado,  en  las  Minas,  en  los  traba* 
jos  públicos  y  en  todos  los  ramos  de  la  Administrí 
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cion,  han  colocado  muy  alto  el  honroso  nombre  de 

Alumnos  de  Minería. 

Justo,  natural  y  debido  es  mencionar  entre  sus  Di- 
rectores y  Profesores  á  los  Sres.  D.  Joaquín  de  Ve- 
lazquez  Cárdenas  y  León;  D.  Fausto  de  Elhuyar,  D. 
Andrés  Manuel  del  Rio,  D.  Tomás  Ramón  del  Moral, 
D.  Miguel  Bustamante,  D.  Manuel  Ruiz  de  Tejada,  D, 
Manuel  Castro,  D.  Manuel  Herrera,  D,  Joaquín  Ye- 
lazquez  de  León,  D.  Joaquín  de  Mier  y  Terán,  D.  Pas- 
cual Arenas,  D.  Patricio  Murphy,  D.  Manuel  Orozco 
y  Berra  y  otros  que  influyeron  ventajosamente  en  el 
mejoramiento  de  la  enseñanza,  y  algunos  de  los  cua- 
les dejaron  esculpido  su  nombre  en  obras  científicas 
que  tendré  ocasión  de  mencionar  en  la  Sección  corres- 
pondiente á  la  Bibliografía  Minera. 

Por  ahora  daré  por  concluido  este  bosquejo  históri- 
co, para  entrar  al  examen  de  otras  faces  que  presenta 
nuestra  Minería  Nacional  y  que  están  reclamando  un 
lugar  en  esta  Noticia. 


SEGUNDA  PARTE. 


Carácter  general  de  la  Minería  en  México. 


Lotf'|ieÍ8es  productores  de  una  materia  prima  cual- 
quiera susceptible  de  dar  nacimiento  á  una  industria, 
y  niu}""  especialmente  aquellos  en  que  dicha  materia 
forma  parte  esencial  de  su  suelo,  al  que  se  halla  liga- 
da por  relaciones  intimas  y  leyes  precisas,  que  se  ha- 
cen sensibles  por  caracteres  especiales,  tienen  un  as- 
jjK'Oto  particular,  que  pudiera  llamarse  fisouómico,  que 
reconoce  aun  al  primer  golpe  de  vista,  y  que,  aunque 
difícil  de  definir,  es  muy  fácil  de  precisar. 

Los  fenómenos  geológicos  que  han  dado  origen  á  los 
yacimientos  minerales,  y  especialmente  á  los  criade- 
)s  metalíferos  que  se  encuentran  ligados  á  las  rocas 
^ue  los  contienen,  por  relaciones  que  tal  vez  la  ciencia 
tegtte  á  declarar  inmutables,  se  han  hecho  sensibles 
en  el  suelo  que  ha  sido  su  teatro,  por  alteraciones  más 
ó  inénos  profundas,  más  6  monos  extensas,  más  ó  me- 
nos interesantes,  quo  en  términos  en  extremo  visible» 


lineen  aparecer  ese  carácter,  como  una  muestra  inequí- 
voca do  sus  monifcstaciones.  como  im  testimonio  iri'e- 
cusaljle  de  su  existencia. 

Por  más  que  la  miiieralizacion  de  México  no  esto  sino 
ligeramente  conocida,  puesto  que  no  ha  sido  sino  par- 
cial, y  muy  particularmente  estudiada,  se  desculiren  en 
su  aspecto  fisonómico  esos  caracteres  que  desde  luego 
lo  hacen  aparecer  como  minero:  caracteres  que  se  re- 
conocen con  tanta  mayor  claridad  y  precisión,  cuanto 
más  detenido  es  el  examen  á  <iue  so  les  sujeta  y  mes 
minucioso  el  cuidado  con  que  se  les  estudia. 

El  viajero  menos  observador  puedo  apreciar  la  di- 
ferencia de  climas,  la  diferencia  de  rocas,  la  diferencia 
do  paisaje,  la  diferencia  de  vejetacion,  con  sólo  recor-j 
rer  una  extensión  relativamente  corta;  y  por  las  mon- 
tañas que  encuentra  ó  por  las  barrancas  á  que  descien- 
de; por  el  terreno  plano  en  que  camina  sin  tropiezo,  6 
por  el  accidentado  que  transita  con  dificultad;  por  el 
lodo  que  forman  las  aguas  en  las  rocas  que  desagre- 
gan, ó  por  la  superficie  lisa  de  las  rocas  que  desnudan; 
por  la  vejetacion  que  recrea  su  vista  y  le  proporciona 
algún  descanso,  6  por  la  aridez  de  aspecto  desagrada- 
ble que  contribuye  á  aumentar  su  fatiga;  y  puede  cono- 1 
cer,  aunque  no  tenga  sino  simples  nociones  de  la  ciencia 
de  la  tierra,  la  significación  de  semejantes  diferencias. 

La  circunstancia  de  encontrarse  México  situado  en- 
tre dos  mares,  y  contener  extensas  y  elevadas  cordi- 
lleras, en  las  que  se  tienen  alturas  de  cerca  de  6,000 j 
metros,  deja  comprender  sin  dato  geográfico  de  nin-i 
guna  otra  especie,  que  en  su  comunicación  con  la^J 
aguas  que  bañan  sus  costas,  se  hallan  establecidos  por] 


grados  más  6  menos  sensibles,  descensos  notables  que 
por  si  solos  determinan  la  irregularidad  y  los  acci- 
dentes que  todos  vemos  y  que  todoa  palpamos.  Pero 
Ajando  un  poco  la  atención  en  estas  irregularidades,  ae 
observa  que  entre  los  puiítos  más  altos  do  las  cordi- 
lloras  y  loa  más  bajos  de  las  costas,  se  extienden  como 
lr:'\*tó  de  separación,  fajas  de  terreno,  colocadas  á  di- 
1  lite  nivel,  que  son  los  grandes  escalones  de  esto 
descenso,  y  constituyen  las  tierras  frías,  las  tierras 
templadas  y  las  tierras  calientes. 

No  es  bajo  el  aspecto  clijnatológico,  ni  bajo  el  as- 
lito  agrícola,  ni  bajo  el  higiénico,  administrativo  ni 
)troa  muchos  que  es  susceptible  de  ¡presentar,  y  natu- 
ilinente  presenta  esta  singularidad,  el  que  en  este  es- 
ludio  interesa:  la  he  citado,  ó  por  mejor  decir,  he  lla- 
mado sobre  ella  la  atención,  porque  influye  de  una 
manera  natural,  directa  y  poderosa  en  el  carácter  ge- 
leral  que  jiresenta  en  México  la  Minería,  cuya  in- 
luencia  es  tal,  que  se  puede  considerar  como  la  causa 
letcrminante. 

En  efecto,  en  un  tereno  do  tal  manera  accidentado, 
el  curso  de  las  aguas  originadas  por  la  lluvias,  y  do 
las  que  tienen  su  origen  en  el  terreno  mismo,  consti- 
tuyen hoy,  y  han  constituido  antes  de  ahora,  podcro- 
•/'Mitcs  do  erosión,  que  entre  otros  efectos,  han  pro- 
■  la  desagregación  de  las  rocas,  formando  las 
Motlra.'^  rotiadas  que  tanto  abundan  en  los  lechos  de 
los  ríos,  6  los  detritm  que  forman  los  aluviones.  Mu- 
chas de  estas  rocas — y  adelanto  haré  ver  que  esta  afir- 
»  nada  ticrio  de  exajerada — sirven  de  armadura 
.L.icros  metálicos,  que  han  comenzado  por  descu- 


brir,  á  causa  del  deslave  de  la  roca  exterior,  desagrc 
£r.i,.,T<.  ^Q  iiegiuda,  aiTastrando  en  sus  corrieiitCB  y' 
ando  en  las  cuenca.^,  en  las  planicies  y  en  todas] 
las  depresiones  orográfic-as,  loe  riñones  de  estaño  qu< 
ssc  i'on  entre  los  escombros  graníticos;  los  fierros  de] 
montaña  que  abundan  entre  los  porfídicos,  los  traqui-l 
¡iftícos  y  los  de  las  rocas  volcánicas  y  las  pepitas  de  oro 
qiio  entre  las  arenas  auríferas  forman  los  Plaí'ei'cs. 

He  dicho  que  mucliaá  de  estas  rocas  sinen  do  ar- 
madura á  criaderos  metálicos,  y  así  sucede  exactamen- 
te. Por  la  reseña  que  haré  en  el  lugar  correspondien- 
te de  los  Estados  Mineros  de  la  República,  se  verá] 
que  la  extensión  ocupada  por  éstos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ¡ 
ia  extensión  de  los  ten-enos  metíilíferos,  ocupa  sobreJ 
las  0,80  de  la  superficie  del  suelo,  y  está,  por  decirlo] 
así,  localizada  entre  el  Océano  Pacífico  y  una  linea  su-l 
puesta  entre  Paso  del  Norte  y  Tehuantepec,  lo  quoj 
determina  una  supeiücie  mé<lia  de  2,000  kilómetros | 
de  largo  por  600  de  ancho,  dividida  por  la  Sierra  Ma- 
dre del  Pacífico,  que  ocupa  el  centro,  en  tres  regiones 
distintas:  montañas,  mesas  y  tierras  bajas,  en  cuyas 
tres  regiones  se  liallan  irregularmente  distribuidos  los 
criaderos  metálicos. 

Para  dar  una  idea  más  aproximada,  y  si  se  quiere 
-áfica  de  la   posición  relativa  de  estos  criaderos,  re- 
'pn«ent;ulo8  por  las  principales  minas  en  ellos  labra- 
dii«,  ó  mejor  aún,  por  los  centros  ó  distritos  mineros 
en  ellos  establecidos,  haré  referencia  á  la  carta  forma- 
da por  el  Barón  de  Humboldt^y  reducida  \wv  8t. 

1     Knsoyo  Político  «obre  la  Nueva  España. 
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Clair  Dnport,'  en  la  que  está  trazada  una  linca,  llama- 
da línea  metalífera,  que  uniendo  tíos  centros  mineros  de 
iiMportaucia,  Giianujuato  y  Guadalupe  y  Calvo  tiene 
nna  dirección  media  de  NO-45°-SE. 

Corea  de  esta  linca  se  encuentran  loa  Minerales  más 
importantes  y  conocidos  de  este  país,  tales  como  Zaca- 
tecas, Fresnillo,  Sombrerete.  Dnrango,  San  Di  mas, 
Guarisamey,  Gavilanes,  Aguascalicntes,  Qucrétaro  y 
Estados  do  México  y  Oaxaca;  y  cerca  de  ella  al  Oeste, 
lo8  Minerales  pertenecientes  á  Sonora  y  Sinaloa,  Bo- 
laños,  El  Oro,  Tlalpujaliua,  Angangueo,  Sultepcc,  Te- 
mascaltepec,  Zacualpan  y  Taáco;  y  al  Este,  Batopilas, 
Catorce,  Ramos,  Charcas,  San  Tedro,  Guadiilcázar,  Zi- 
mapan,  El  Chico,  Pacliucay  Real  del  Monte.  La  pro- 
longación de  esta  linea  hacia  el  Norte  pasa  al  Esto  do 
Gua^^inas,  por  grupos  numerosos  y  poco  conocidos,  que 
tal  vez  se  encuentran  ligados  á  la  línea  metalífera  2)or 
otra  línea  que  tenga  con  ésta  relaciones  determinadas. 

Laa  circunstancias  naturales  que  caracterizan  una 
localidad  cualquiera,  por  el  modo  con  que  se  agrupan 
on  olla  los  elementos  de  riqueza  que  contieno,  son  sus- 
ceptibles de  hacerse  sensibles  en  un  sentido  ó  en  oti'o 
diferente,  según  las  tendencias,  los  conocimientos,  el 
espíritu  ó  la  necesidad  de  los  que  por  [irimera  vez  in» 
troducen  en  ellas  los  agentes  de  trabajo  que  contribu- 
yon  á  desiirrollarlas. 

Ya  se  ha  visto  en  la  primera  parte  do  esta  noticia, 
que  loa  primeros  pobhidores  del  Anáhuac,  explotaban 
si  no  do  una  manera  exclusiva,  sí  con  cierto  grado  de 


[J     X>ü  la  i'rrjij noción  do  Mótales  precioaos  on  México. 
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te  cocUeiado  metal,  fué  el  punto  de  vista  de  los  mine-] 
roa  conquistadores.  Las  explotaciones  en  los  Placeres, 
condujeron,  por  razón  natural,  á  los  descubrimientos! 
de  vetas  argentíferas  y  auro-argentiforas;  y  comu  cu] 
un  campo  extenso  y  virgen,  en  el  que  nada  estaba  ex- 
plotado, la  conveniencia  y  el  interés  aconscjabau  dar] 
la  preferencia  á  los  elementos  de  mas  valor,  siendo  tíin 
abundantes  los  criaderos  de  oro,  que  present<iban  á  la 
especulación  un  campo  más  amplio,  que  el  que  en  oti*03 
giros  podria  ser  atendido  por  los  capitales  emprendedo- 
res, éstos  se  fijaron  en  las  minas  de  oro  y  plata,  feiendo 
el  punto  objetivo  de  todos  los  grupos  de  especuladores, 
que  vinieron  después,  y  el  núcleo  en  cuyo  derredor  soj 
agruparon  todas  las  generaciones  de  mineros;  y  mióU' 
tras  estos  ramos  eran  tenidos  en  la  más  alta  estimación,] 
los  otros  eran  considerados  como  muy  secundarios,  y 
abandonados  completamente  por  un  injustificado  des- 
dén, ó  en  pequeña  escala  atendidos  por  una  apremiante^ 
necesidad. 

Ni  la  importancia  del  fierro  que  es  el  agente  esen- 
cial de  los  trabajos  mineros,  les  hizo  pensar  en  la 
explotación  de  este  metal  que  tanto  abunda;  ni  loa 
servicios  prestados  por  la  pólvora  en  las  excavaciones, 
les  decidieron  á  buscar  las  sulfateras  y  las  salitreras;, 
ni  el  papel  que  hace  el  mercurio  en  la  extracción  do 
la  plata,  la  mayor  parte  de  la  cual  se  separa  de  so»; 
minerales  por  la  amalgamación,  estimularon  los  tra»] 
bajos  de  las  minas  de  azogue,  para  cuyo  estímulo  se 
han  necesitado  premios  autorizados  por  decretos  espe* 
ciales;  asi  es  que  la  Minería  en  nuestro  país,  ha  estado 


— y  aún  puedo  decirse  que  cata — representa<la  por  las 
minas  de  oro  y  plata,  siendo  esta  preferencia  el  pri- 
mer rasgo  distintivo  ó  el  primer  carácter  de  la  Mine- 
ría Mexicana. 

Siendo  ésto  así,  en  este  punto  debe  detenerse  el  es- 
tudio y  fijarse  la  atención,  para  tener  una  idea  de  este 
carácter. 

Lo  primero  que  hay  que  examinar  en  este  estudio, 
e»  Ih  naturaleza  de  los  criaderos  de  los  minerales  que 
contienen  el  oro  y  la  plata;  y  esta  cuestión  puede  re- 
sol verse  en  términos  generales,  diciendo  que  la  mayor 
^rU  de  las  minerales  de  oro  y  plata  en  México^  se  cw- 
cufiutran  en  vetas. 

Tales  vetas  están  clasificadas  jior  sistemas,  respec- 
to de  lo  cuál  jíuede  decirse  que  en  cada  localidad 
existe  un  sistema  diferente,  y  á  veces  sucede  que  con- 
curren varios  sistenuis,  y  á  ésto  son  debidos  los  cru- 
TUimientos  que  presentan  un  gran  aliciente  en  la 
explotación,  pues  casi  siempre  determinan  una  bo- 
niinzii. 

Sin  entrar  en  detalles  ágenos  de  la  cuestión  en  el 
Jerrcno  en  que  la  estoy  trabindo,  liaré  constar  íinioa- 
lente  los  puntos  generales,  limitándome  tansolo  á 
Confirmar  con  ejemplos  mis  afirmaciones. 

En  un  estudio  subte  las  vetan,  aunque  no  tan  gene- 
ral íMJino  el  que  en  esta  Noticia  estoy  haciendo,  dehon 
tiiniarse  en  consideración,  para  examinarlos  por  su  or- 
den, l«s  tliferentes  puntos  que  sirven  para  caracteri- 
r^rlaia,  á  »aV)cr:  1",  su  com  j)os¡cion  y  su  estructura;  5??,  su 
'  i>aysu  dirección;  .T,  las  relaciones  que  tienen  entre 
"1'  ■Mies  do  la  distribución  en  su  masa  de 
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todas  \íui  que  están  llenas  por  estas  matrices  son  me- 
talifer:is,  á  lo  menos  en  parte;  pues  las  que  son  com- 
plctanieute  estériles,  están  llenas  por  fragmentos  dej 
rocas  análogas  á  las  del  terreno  en  que  arman  aqvie- 
lla-s,  ó  de  tierras  arcillosas. 

Sin  embargo,  entre  las  vetas  do  arcilla  hay  algunas 
que  se  llaman  ferrosas  ó  podridas^  ricas  en  mineral 
útil,  al  que  se  da  el  nombre  de  jaboncillo;  pero  entre  es- 
tas vetas  y  las  est-ériles  hay  una  diferencia  esencial,  y 
es  que  las  primeras  provienen  de  la  descomposición 
de  las  rocas  que  en  un  principio  llenaban  la  veta,  y  de 
ésto  es  fácil  convencerse  extendiendo  los  trabajos  de 
excavacitm  en  el  sentido  de  la  longitud,  y  más  aún  eo 
el  de  la  profundidad,  con  los  que  sic  encontrarán  rocas' 
enteramente  sanas,  observándose  que  la  descomposi- 
ción sólo  afecta  determinadas  regiones,  ó  lo  que  es  \o^ 
mismo,  que  es  puramente  local. 

De  lo  expuesto  resulta  que  la  cristalización,  ó  más 
^noralmcnto,  la  textura  cristalina,  asociada  á  la  na-i 
turaloza  de  las  matrices,  es  un  carácter  que  revela  la 
existencia  de  un  criadero,  cuya  clase  se  determina  por 
los  caracteres  de  forma  y  estructura,  que  se  hallan  li- 
gados entro  sí  y  están  sujetos  á  leyes  tan  interesantes! 
por  su  teoría  como  por  su  aplicación  á  la  práctica  de  ¡ 
lu  explotación. 

La  txsfruotnra  de  las  vetas,  cuando  la  composición 

*i.'  pstos  criaderos  no  ha  experimentado  las  altcracio- 

que  provienen  del  desmonto  de  los  respaldos,  es 

ten  simétrica  respecto  do  éstos,  que  se  puede  decir  que 

dendo  la  mitAd  de  una  veta,  se  puede  venir  en] 

eimientu  de  la  otra  mitad. 


En  efecto,  cuando  las  matrices  están  compuestas  de 
diferentes  sustancias,  como  generalmente  sucede,  estas 
sustancias  no  se  hallan  confusamente  mexeladíis,  sino 
dispuestas  con  una  simetría  digna  de  estudio,  pues  ca- 
-da  una  de  ellas  se  coloca  según  una  línea  paralela  á 
los  respaldos. 

Aunque  estos  caracteres  de  composición  y  estructu- 
ra son  generales  en  las  vetas,  los  menciono  aquí  por- 
que con  más  ó  menos  claridad,  se  presentan  en  la  ma- 
yor parte  de  las  vetas  de  nuestro  suelo. 

2^  La  forma  y  dirección  de  las  vetas  es  el  segundo 
de  los  puntos  señalados. 

Respecto  de  la  primera,  está  generalmente  determi- 
nada por  dos  planos  paralelos  (jue  limitan  la  veta  sepa- 
rándola de  la  roca  y  constituyen  los  respaldos^  que  se 
descubren  en  la  superficie  por  los  crestones^  y  que  se 
catticnden  indefinidamente  en  el  sentido  de  la  profun- 
didad. 

Las  dimensiones  absolutas  de  una  veta  en  sus  dife- 
rentes sentidos,  son  muy  variables;  pero  consideradas 
en  sus  relaciones  unas  con  otras,  parecen  estar  sujetas 
á  ciertas  leyes.  En  lo  general  puede  decirse  que  cuan- 
do 8on  muy  anchas,  presentan  una  longitud  y  una  pro- 
fundidad muy  considerables. 

La  Veta  Madreen  Guanajuato,  por  ejemplo,  en  nin- 
gtin  pjiiito  de  los  en  que  se  ha  reconocido,  tiene  una 
anchura  inferior  á  O  metros;  es  muy  frecuente  verla 
de  43  á  50  metros,  y  temando  en  consideración  sus  tres 
cufrpus,  y  los  bancos  de  tepetate  que  los  soparan,  es 
mucho  mayor.  En  la  mina  de  Mellado  ¡^e  ha  medido 
ona  anchura  de  10<.)  metros;  so  ha  explotado  en  una 


extensión  de  16  kilóraetros,  que  es  la  distancia  que  ha^ 
entre  Valenciana  y  San  Bruno;  y  la  niaynr  profundi^ 
dad  alcanzada,  que  es  la  que  correspondo  á  los  plano? 
de  Valenciana,  es  de  cerca  de  630  metros. 

Conviene  hacer  observar,  sin  embargo,  que  la  pro- 
ducción de  dicha  veto  no  ha  sido  igual  en  toda  esta  exí 
tensión :  ha  sido  mayor  en  el  espacio  de  170  metros,  ei 
el  que  están  ubicadas  las  minas  de  Valenciana,  Cal 
Mellado  y  Rayas. 

Ya  en  la  mina  do  Sirena,  que  está  al  S.E.  de  Rayaa^ 
la  anchura  de  la  veta  disminuye  hasta  menos  de  7  me-l 
tros,  y  la  riqueza  do  sus  frutos,  raras  veces  ha  excedió 
do  el  límite  inferior  de  los  frutos  producidos  en  h 
minas  antes  citadas. 

La  veta  de  San  Rafael,  en  el  Mineral  del  Oro,  ticn< 
una  anchura  media  de  16  metros,  encontrándose  puiii 
tos  en  que  esta  anchura  casi  se  duplica.  En  un  nuev< 
labrado  en  el  cañón  de  Santa  Inés,  sobre  el  bajo  de  1< 
veta,  al  Sur  del  tiro  de  San  Rafael  y  á  191,52  de  dia^ 
t-ancia,  que  tuvo  por  objeto  alcanzar  el  alto,  para  comu^ 
nicar  este  laborío  con  el  de  la  mina  de  San  Antonio^ 
situada  al  Sur  de  la  primera,  y  cuyos  labrados,  máí 
avanzados  al  Norte,  estaban  en  el  alto,  se  reconoció  li 
veta  en  una  anchura  de  28.75  metros. ' 

Esta  veta  so  halla  explotada  en  una  extensión  d©  500" 
metros  en  el  sentido  del  rumbo;  en  más  de  8  kilóinoi 
tros  por  sus  crestones  y  cata.s,  y  á  una  profundidad  d< 
3(M)  metros,  en  cuyos  planes,  cubiertos  por  el  aírua,  s< 
conserva  la  misma  anchura. 


1  Apunte»  geognósticos,  estadísticos,  mineralógicos  y  gcog^ráf 
eos  sobre  oí  Minenil  dol  Oro.  Bolotindo  la  Sociedad  doGcogratli 


Las  vetas  de  Coronas  y  Borda  en  Tlalpujahua,  tienen 
una  anchura  de  8  á  10  metros,  v  se  han  reconocido  en 
una  extensión  de  cerca  de  8  kilómetros  y  á  200  metros 
de  profundidad. 

La  principal  de  las  vetas  reconocidas  en  Zacatecas, 
Veia  Grande.,  cuyo  espesor  medido  en  San  Acasio  es  de 
25  metros,  comprendiendo  los  caballetes  que  separan 
sus  tres  cuerpos,  se  lia  explotado  desdo  el  Cerro  del 
Ángel  hasta  Santa  Rita,  en  una  longitud  de  4.500  me- 
tros, y  en  una  profundidad  de  300. 

En  el  Mineral  de  Tasco,  la  anchura  de  las  vetas  va- 
ina de  1  á  3  metros,  y  la  zona  bonancible  se  extiende 
en  una  longitud  relativamente  poco  considerable,  y  en 
una  muy  corta  profundidad:  en  las  minas  do  Julian- 
Üa,  por  ejemplo,  la  riqueza  de  las  vetas  se  ha  encon- 
trado casi  á  flor  de  tierra,  en  el  contacto  de  la  caliza  con 
1&  pizarra  arcillosa. 

Podría  aumentar  los  ejemplos  en  apoyo  del  principio 
enunciado,  pero  éstos  bastan  para  demostrar  su  exac- 
Ülud,  que  no  debe,  sin  embargo,  tomarse  en  un  senti- 
do tan  alisoluto,  que  excluya  toda  excepción. 

Aunque  las  dos  dimensiones  mayores  de  las  vetas,  la 
longitud  y  la  profundidad,  crecen  en  límites  tan  exten- 
ios,  qutí  dichas  dimensiones  se  pueden  considerar  como 
indefinidas,  se  puede  reconocer  su  término  porque  cerca 
de  él  In  veta  comienza  á  dividirse  en  ramales  [ramalear- 
«r],  ó  á disminuir  de  anchura  hasta  que  desaparece. 
T'-to  no  obstante,  algunas  veces  sucede  que  después 
-'  ramaleo,  ocasionado  sólo  por  los  caballetes  in- 
terpuestos, éstos  desaparecen  y  la  veta  se  vuelvo  á 
citóanehar. 


Este  caníctcr  se  observa  Cf^n  toda  claridad  en  las  vo- 
tas de  8an  Cayetano  y  Las  Niei'es  en  San  Nicolaos  del 
Oro,  Estado  de  Guerrero,  en  las  que  los  hilos  ramalea- 
dos desaparecen  tan  gradualmente,  que  es  imposibh 
fijar  el  punto  donde  terminan.' 

Otro  detalle  que  merece  mencionarse,  al  examinai 
la  forma  de  las  vetas  en  nuestro  país,  e^  el  de  que,  1í 
superlícies  que  la.s  limitan,  son  algunas  veces  curvas 
alabeadas  en  vez  do  ser  planas ;  j)ero  esta  disposicioi 
anormal  no  afecta  sino  una  extensión  relativamente 
corta,  que  no  imprime  variación  alguna  A  la  forma  ge- 
neral ;  pues  para  fijar  ésta,  bastará  suponer  que  por  eld 
punto  en  que  la  curva  comienza  y  por  el  en  que  ter- 
mina, pasa  un  plano  que  es  el  que  da  la  fomia  á  h 
veta,  siendo  entóneos  la  parte  exterior  á  él  purnmont( 
accidental  é  independiente. 

En  cuanto  á  la  dirección,  que  más  comunmente  a( 
llama  el  rumbo,  haré  observar  que  el  más  común  en 
nuestro  país  es  el  de  N.O.-S.E.;  lo  que  no  excluye  h 
otras  direcciones,  y  menos  la  X.S.  y  la  E.O.  Entre  el 
ginipo  de  vetas  conocidas  en  el  Distrito  Minero  del 
Real  del  Monte,  se  pueden  reconocer  estas  dos  direc- 
ciones; llevando,  las  que  tienen  la  de'E.O.  el  nombre 
de  hf/íti/)iaSy  y  el  do  trasversales  las  que  tienen  la  di 
N.S.  En  la  clasijicacion  alemana,  so  llaman  ves^ertinai 
y  sepieuirionales. 

Citaré  entro  las  primenis,  las  llamadas  de  El  Caracol 
Santa  Clara  del  Ilh,  Las  Animas^  Valenciana  6  Iitiena{ 
ventura^  Ompaque^,  Moran  y  San  Ey^télmn,  todas  coj 

1     Memoria  sobre  el  Distrito  Minero  do  San  Nicolás  dol  Oí 
Págs.  20y  21. 
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echa<l()  al  N. ;  Santri  Ilita  y  La  JResurreccion  que  e5»tá.n 
c)ftVa<]ás,  y  Aconta,  El  Patrocinio,  El  Tejocote,  Vargas 
6  La  Pítrlsitna,  Vizcaína  y  Tapona^  con  echado  al  S. :  y 
entre  las  segundas,  Santa  Brígida  con  ecliado  al  O.,  y 
Santa  Lié»  con  echado  al  E. 

A  propósito  de  esta  diferencia  de  echad(3.s,  trascribi- 
ré la  observación  hecha  por  Burkart  en  su  interesante 
Memoria  sobre  la  explotación  de  las  minas  en  los  Dis- 
tritos de  Pachuca  y  Real  del  Monte,  traducida  del 
alemán  por  nuestro  distinguido  minero  el  profesor 
D.  Miguel  Velazquez  de  León. 

"Es  muy  notable — dice — y  creo  de  grande  impor- 
tancia para  el  conocimiento  de  la  conexión  que  haya 
entre  el  levantamiento  del  pórfido  y  la  formación  de  las 
Tetas,  el  echado  de  las  vespertinas  del  Real  del  Monte 
á  Norte  y  al  Sur:  al  Norte  contando  desde  la  de  San 
Esteban,  y  al  Sur  desde  la  de  Acosta;  de  manera  que 
forman  como  el  fuste  de  una  silla  de  montar,  cuyo 
aaiento  ó  dorso  queda  entre  las  dos  vetas  mencionadas 
cerca  de  la  veta  de  la  Rica,  mientras  que  las  vetas  tras- 
tersaleí?  con  echados  encontrados,  forman  una  espacie  de 
tolva.'" 

Otra  veta  que  corre  con  la  dirección  E.O.,  y  que  por 
su  interés  histórico  debe  citarse,  es  la  vota  de  S.  Berna- 
bó  en  Zacatecas,  que  fué  la  primera  explotada  allí  j)ür 
lo» conquistadores,  quienes  habiendo  llegado  á  Zacate- 
cas el  8  de  Setiembre  de  1546,  el  21  de  Marzo  de  1Ó4S 
frieron  la  veta  de  San  Alvaro,  que  se  trabajó  jwr 
''iLJiíade  Coi'té»;  y  el  11  de  Junio  del  mismo  año  la  de 
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San  Bernabé,  en  la  que  se  estableció  la  primera  expl 
tacion  en  grande  escala. 

3'^  Pasando  al  tercer  punto,  que  se  ocupa  de  las  reí 
Clones  que  las  vetas  tienen  cutre  sí,  para  deducir  el 
rácter  que  las  de  nuestro  país  presentan,  en  este  toro 
punto  fundado,  el  hecho  deque  existen  en  detcrmin 
localidad  diferentes  direcciones,  y  con  ellas,  diferentes 
sistemas,  basta  por  sí  sólo  para  conocer  que  las  prim 
ras  relaciones  son  lasque  resultan  délos  cruzamiento; 

Prescindiendo  de  las  cuestiones  geológicas  y  gooj 
nósticas  á  que  dichos  cruzamientos  dan  origen,  pai 
no  fijarnos  sino  en  lo  que  puede  constituir  un  carácter] 
recordaré  los  cuatro  casos  que  se  pueden  presentar  e; 
estos  cruzamientos,  y  que  tienen  relación  con  los  tr 
bajos  mineros.  Estos  cuatro  casos  son  los  siguientes 
1^,  las  dos  vetas  pueden  ser  estériles,  teniendo  pin 
metálica;  2r,  las  dos  vetas  pueden  est^r  en  frutos  de 
riqueza  variable,  pero  en  tal  proporción,  que  puedan 
éstos  considerarse  como  minerales  en  el  sentido  indus- 
trial de  la  palabra;  S*?,  pueden  ser  los  frutos  pobre 
ésto  es,  que  su  ley  sea  tan  corta,  que  no  resulte  costeaj 
ble  su  beneficio;  y  4",  puede  ser  una  veta  rica  y  o' 
pobre  ó  estéril.  Veamos,  pues,  lo  que  sucede  en  caí 
uno  de  estos  casos. 

Si  líis  dos  vetas  que  se  cruzan  son  estériles,  suele] 
tener  frutos  en  el  punto  de  intersección;  si  están  e 
frutos,  la  riqueza  de  éstos  aumenta;  si  son  pobres,  & 
enriíjuccon,  y  si  una  sola  es  rica,  particijia  do  esta  ri 
queza  la  otra. 

Penetrados  de  estos  principios  los  mineros — aun  los 
puramente  prácticos — sus  principales  tendencias 
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pnnto  objetivo  do  sus  investigaciones  mineras,  es  alcan- 
zar un  cruzamiento,  y  en  este  sentido  dirigen  su  labo- 
río ó  emprenden  sus  socavones  ú  otras  obras  mineras 
de  importancia  y  costosas. 

Uno  de  los  casos  más  notables  de  cruzamiento  que 
«e  pueden  citar  en  nuestro  país,  es  el  do  la  veta  de 
Quebradilla,  en  Zacatecas,  por  la  vota  de  La  Cantera, 
en  cuyo  cruzamiento  esta  última  ha  dislocado  á  la  pri- 
mera, cortándola  bajo  un  ángulo  de  34"^  y  haciéndole 
sufrir  una  desviación  considerable.  En  el  Informe  so- 
bro la  Jíegociacion  ]Minera  de  Quebradilla,  que  con 
fecha  ¿6  de  Junio  de  1882  rendí  á  la  Junta  Directiva, 
decía,  refiriéndome  á  esta  dislocación:  '"Este  hecho  fijó, 
como  era  natural,  la  atención  del  Director,  quien  cm- 
pren<Iió  varias  obras  do  investigación  con  el  objeto  de 
lascar  la  parte  dislocada;  y  en  prosecución  de  este  rc- 
Kiltado,  llevó  á  cabo,  asociado  con  el  Minero  Mayor  D. 
Miguel  Rico,  un  trabajo  científico  notable,  conforme 
al  que  deberían  trazarse  tanto  al  alto  como  al  bajo, 
obras  muertas  que,  por  ser  muy  costosas,  no  pudieron 
emprenderse." 

4^  Buscando  el  carácter  distintivo  de  las  vetas  de 
nuestro  país,  que  se  funda  en  las  condiciones  á  que  pa- 
rece sujetarse  la  distribución  de  los  minerales  en  las 
Tetas,  me  encuentro  simplemente  con  una  cuestión 
plantcíula,  que  está  aún  muy  lejos  de  estar  resuelta. 

En  el  presente  estudio,  si  se  ha  de  sujetar  al  plan  á 
<JUi»  lo  he  sometido,  que  nada  tiene  de  arbitrario,  no 
j^uodo  sin  consentir  en  dejar  un  vacío,  pr&sentándo- 
MHO  trunco,  hacer  abstracción  de  este  carácter;  y 
presentarlo  como  tal,  pues  falt^  el  número  compe- 


^^^»¡3^^^^ 


Ú^^^& 


toiite  de  obscrvacioiies  qnc  se  necesitan  para  genera- 
lizarlo, me  limitaré  á  exponer  con  la  circunspeccioi 
y  hia  restricciones  debidas,  la.s  coíisí^iniencias  deducida? 
de  mis  propias  observaciones. 

Aunque  entre  los  mineros  puramente  prácticos 
muy  generalizada  la  idea  de  que  el  mineral  se  encuen- 
tra desparramado  al  acaso  sobre  la  masa  de  las  veta3| 
esta  opini(»n  es  á  todas  luces  errónea,  por  más  que  n( 
se  hayan  fijado  con  la  debida  exactitud  la»  leyes  qu< 
rigen  la  distribución  de  los  minerales  en  las  vetas. 

En  t^^das  ellas  existen  partes  más  pobres  y  aun  es- 
tériles, aunque  no  todas  ocupan  la  n\isma  extensión  ni 
la  misma  posición  relativa,  lo  que  debo  ser,  puesto  qu< 
si  la  distribución  del  minora!  debe  sujetarse  á  una  ley 
éste  no  puede  presentar  un  carácter  uniforme  ó  cons'j 
tante  en  su  aplicación  sobre  elementos  variables,  com< 
lo  son,  y  por  su  propia  naturaleza  deben  serlo,  las  con« 
diciones  particulares  do  las  vetas  en  que  se  presentan* 

Para  dar  una  idea  aunque  sea  aproximada,  en  cuanti 
es  ]>osil)lo,  sobre  la  distribución  de  los  minerales  ei 
las  vetas,  procuraré  deducir  las  relaciones  que  la  deter- 
minan, de  la  composición  de  éstas  en  el  sentido  de  31 
espesor,  en  el  de  su  dirección  y  en  el  de  su  inclinacioná 

Respecto  de  lo  primero,  puede  establecerse,  ó  por  1< 
menos  iniciarse  una  ley  deducida  de  la  estructura 
eomjiosicion  de  las  vetas,  que  fué  el  primer  caráctei 
presentado. 

Hice  observar,  al  examinar  esto  punto,  que  las  v< 
están  limitadas  Y  separadas  de  las  roeaacn  que  arman] 
por  los  re^tpahhs,  en  los  que — generalmente  hablan* 
do— 'HO  e.xiste  riipieza  alguna.  Blsta  apreciación  pai 


destruida  por  los  hechos  citados  en  apoyo  de  otra  doc- 
trina, según  la  que,  no  solamente  los  respaldos  sino 
aun  la  roca  en  que  arma  la  veta,  presentan  uua  ley 
relativamente  considerable:  la  jiizarra  arcillosa  en  la 
Veta-Madre  de  Giianajuato,  y  el  pórfido  diorítico  en 
las  vetas  de  La  Luz,  están  en  este  caso ;  }u»ro  ésto  de- 
pende de  que  dichas  rocas  han  penetrado  á  la  zona 
metalífera,  i m profanándose,  por  decirlo  así,  del  metal 
que  contiene. 

Después  de  los  respaklos  se  presentan  las  guardas, 
en  las  que  sólo  por  accidente  suele  encontrarse  metal: 
la  parte  del  centro  es  la  que  en  rií^or  lo  contiene,  ó  {>or 
mejíu*  decir,  la  parte  en  que  se  hulla  distribuido;  pues 
ni  toda  la  veta,  ni  aun  toda  la  región  metaliíera  de  ella, 
contiene  el  metal  de  que  es  el  criadero.  El  metal,  con- 
siderado como  elemento  de  composición  en  la  veta, 
hace  un  papel  muy  secundario. 

Conviene  no  perder  de  vista  este  principio  para  no 
incurrir  en  un  error,  que  naturalmente  se  despierta 
en  el  espíritu  al  oir  hablar  del  espesor  de  una  veta,  por 
(A  que  se  supone  que  todo  él  se  halla  ocupado  por  el 
metal. 

El  centro,  en  que,  según  lo  expuesto,  se  localiza  la 
'zona  metalífera,  no  siempre  es  el  centro  de  la  figura, 
que  corresponde  al  medio  matemático  de  la  línea  per- 
pendicular á  los  dos  respaldos:  pues  hay  vetas  en  que 
el  metal  tiene  ó  parece  tener  una  tendencia  á  cohícarse 
en  la  región  del  alto,  siendo  muy  pobre  ó  casi  estéril 
la  del  bajo,  y  viceversa. 

En  la  veta  aurífera  de  San  Rafael,  en  el  Mineral  del 
Oro,  por  ojompln.  ruva  vota,  (M^nio  vaso  ha  dicho,  tiene 
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un  espesor  medio  de  16  metros,  existen  ciertas  parti- 
cularidades, que  establecen  estas  relaciones.  De  estas 
particularidades,  que  están  consignadas  y  discutidas  en 
mi  estudio  sobre  el  Mineral  del  Oro,  que  ya  he  citado 
que  menciono  en  mis  Conferencias  Mineras,  se  dcdu 
que  en  esta  veta,  el  oro,  en  su  distribución,  sii/ite  la  </»-' 
reccion  de  tina  Vmea  que  »e  extiende  de  iV^.  á  «b'.,  ó  m^or¡ 
aiin  de  NO.  á  SE.^  partiendo  del  alto  al  bajo. 

Otro  dato  puede  consignarse  respecto  de  la  distri 
bucion  del  mineral  en  el  sentido  de  la  dirección,  y  que 
si  tiene  el  de  generalidad  que  se  necesita  paraeonsi 
narlo  como  un  carácter:  que  la  riqueza  tiunca  e»  cons' 
tan  te  en  toda  la  extensión  de  la  veta,  seguida  en  elsentidi 
de  su  dirección.  ^ 

Otra  observación  que,  convenientemente  general!^ 
zada,  constituirla  un  carácter  de  la  distribución  del 
mineral  en  sus  relaciones  con  el  espesor  de  la  vet«. 
consiste  en  que  pasando  de  cierto  límite,  á  medida  qtt 
el  ancho  de  la  veta  aumenta,  la  riqueza  disminuye.  E 
apoyo  de  esta  deducción,  invocaré  los  datos  que  con* 
tan  en  mi  estudio  sobre  el  Distrito  Minero  de  San  Ni- 
colás del  Oro,  citado  en  mis  Conferencias  Mineras,  po] 
el  que  se  ve  que  en  dos  frentes  seguidas  en  la  veta 
Las  Nieves,  la  mayor  riqueza  corresponde  á  los  cas 
on  que  el  espesor  en  una  varia  entre  15  y  20  centim 
tros  de  espesor,  y  en  la  otra  entre  14  y  liS. 

Las  alteraciones  que  sufren  las  vetas  en  el  sentido 
de  su  ancliura,  influyen  también  sobre  su  riqueza,  pueA 
cuando  son  simples  suelen  estar  llenas  por  la  masa  d^ 
los  respaldos  ó  por  las  rocas  del  terreno  en  que  arman, 
y  son  muy  pobres;  cuando,  por  el  contrario,  se  rama- 
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fea»,  y  SUS  ramales  ocupan  una  grande  extensión  de  ter- 
reno, su  riqueza  aumenta  en  importancia. 

Ya  hice  notar  las  relaciones  que  existan  entre  el 
espesor  de  las  vetas  y  sus  otras  dos  dimensiones;  ahora 
Jlamaré  la  atención  sobre  que  existen  relaciones  aná- 
logas entre  el  mismo  espesor  y  la  riqueza. 

En  cuanto  á  la  profundidad,  el  aumento  de  ésta — á 
lo  menos  hasta  cierto  límite — es  favorable  á  la  riqueza. 

Este  principio,  aunque  su  exactitud  sea  punto  menos 

[ue  discutible,  no  debe  tomarse  de  una  manera  tan  ab- 

"soluta  cuando  se  invoca  como  un  carácter,  pues  para 

|3)0(ler  apreciar  ésto,  se  hace  necesario  entrar  en  <;icrto3 
^ietalles  orictognósticos,  y  descender  á  algunas  i>nvtifu- 
laridados  industriales. 
En  muchas  vetas  se  ha  observado  la  más  completa 
diferencia  entre  los  caracteres  mineralógicos  do  las 
1^  partes  más  sujierficiales  y  los  de  las  partes  más  pro- 
^  fundas;  pues  en  la  mayor  parte  de  nuestras  minas,  los 
aninerales  de  plata,  que  se  encuentran  cerca  de  lt.»s  crcs- 
)nes,  están  diseminados  en  tierras  ferruginosas,  des- 
Imiioronadizns,  que  por  comparación  son  llamadas  jwo- 
l^ntlas,  y  las  combinaciones  químicas  son  en  lo  general 
-loruro»,  bromuros,  yoduros  y  sulfuro»,  hallándose 
ftariibien  la  plata  en  el  estado  nativo. 

Sin  embargo  de  que  estos  minerales  en  lo  general 
►n  pobres,  su  explotación  es  ventajosa  en  cuanto  á 
\xj.e  son  muy  fáciles  de  tumbar  y  entran  bien  á  la  amal- 
macion  por  patio  ó  por  cazo:  son  los  metales  llama- 
dos colorados.  Suelen  también  ser  bastante  ricos,  como 
Lccde  con  los  de  la  mina  de  Concepción  en  Catorce. 
A  cierta  profundidad  los  minerales  presentan  otro 
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afecto:  en  lo  general,  están  compuestos  de  piritas  de| 
fierro  sobre  matrices  resistentes  y  duras,  su  tumbe  esj 
muy  costoso,  y  metalúrgicamente  considerados,  son 
muy  rebeldes.  A  estos  minerales  se  les  llama  los  negros. 

Haciendo  abstracción  do  su  composición  mineralógi- 
ca y  de  la  influencia  que  ejercen  en  la  explotación  y 
en  el  beneficio,  y  fijándose  exclusivamente  en  la  ley. 
debe  admitirse  el  principio  antes  citado,  conforme  al 
que,  ésta  aumenta  en  la  profundidad;  y  por  éso  en  to- 
das las  obras  auxiliares,  se  procura  establecer  los  tra- 
bajos de  disfrute  á  la  mayor  profundidad  posible. 

Esta  circunstancia,  unida  á  la  presencia  del  agua  en 
los  planes  de  las  minas  profundas,  á  la  necesidad  in- 
dustrial y  legal  de  desaguarlas,  á  la  facilidad  dehacerj 
esta  operación  por  medio  de  socavones,  á  la  posibili-| 
dad  de  abrir  éstos  como  consecuencia  de  nuestras  con- 
diciones orográficas  y  á  la  ventaja  que  estas  obra.s  pre- 
sentan, hace  que  en  la  mayor  parte  de  nuestras  minas, 
existan  los  socavones,  como  parte  esencial  de  toda  ex- 
plotación organizada  con  cierto  grado  de  formalidad  y 
estudio. 

W  De  los  accidentes  á  que  se  hallan  sujetas  las  ve- 
tas metalíferas,  no  es  posible  deducir  un  carácter  que  I 
afecte  á  nuestra  Minería  en  este  punto,  pues  su  misma* 
naturaleza  de  accidente,  lo  hace  impropio  para  desem- 
peñar este  papel. 

Puede,  sin  embargo,  decirse,  que  existiendo  diver- 
sos sistemas  de  votas  en  cada  localidad,  son  frecuentes ' 
loa  cruzamientos,  y  que  siendo  éstos  la  causa  princi- 
pal de  los  aceidentes,  éstos  tienen  que  presentarse  con] 
frecuencia. 


riíí  M(c\ir«' 


Ldemás  de  las  vetas  bien  defi nielas  que  so  acaban 
hI  Minar,  hay  en  diversas  localidades  venas  meta- 

lin...t.-  «lue  se  cruzan  en  distintas  direcciones,  forman- 
do una  especie  de  red.  En  el  Mineral  de  Zacualpan, 
perteneciente  al  Estado  de  México,  se  presenta  un 
ejemplo  do  este  caso. 

Haró  observar  que  en  México  la  mayor  parte  do  las 
vctrtí*,  de  las  minas  con  <iue  so  labran  y  aun  de  las  la- 
bores, se  designan  con  nombres  de  Santos,  siguiéndose 
en  esto  la  costumbre  inicindn  por  l;i  piedad  do  lospri- 
mei'r)s  descubridores. 

Cúuiu  complemento  á  esta  parto  del  presentí*  estu- 
dio, deben  agregarse  los  caracteres  generales  que  pue- 
den corresponder  á  las  vetas,  deducidos  de  su  distri- 
bución geográfica  y  de  su  distribución  geológica. 

En  cuanto  á  lo  primero,  reservaré  para  la  sección 
en  que  do  una  manera  especial  debo  ocuparme  de  los 
Eátjidos  Mineros,  el  examen  de  este  punto,  limitándo- 
me por  ahora  á  consignar  el  hecho  de  que  en  las  tres 
gradas  de  que  antes  hice  mención,  ó  más  generalmen- 
te hablando,  á  todas  las  alturas,  se  encuentran  vetas 
nietuhlVras. 

Como  ejemplo  de  las  que  se  encuentran  en  las  par- 
tes más  elevadas  de  los  cerros,  aisladas  en  apariencia, 
del  resto  del  terreno,  so  pueden  citar  loa  Minerales  de 
Zacatecas^  Guanajuato,  Pachuca,  y  do  una  manera  es- 

;ial  Zacualpan:  de  las  que  están  en  las  planicies  al 

lor  de  hts  montañas  y  colinas,  so  pueden  citar  lo» 

küralcs  de  Fresiiillo,  Pineros,  Kamtjs,  Charcas,  etc., 

\ü  Sierra  Madre  están  los  afamados  Minerales  de 

^pilns,  Onadalupe  y  Calvo.  Son  Dímas,  Guarisa- 
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mey,  Panuco,  Bolaños,  etc.:  las  vetas  de  Sonora,  nota- 
bles por  su  irregularidad,  ocupan  los  terreno»  bajos;] 
y  en  resumen,  basta  mencionar  en  el  Estado  de  Sina- 
loa  los  Minerales  de  Alisos,  Culiacan,  San  Sebastian,! 
El  Rosario,  etc.;  en  el  de  Jalisco  los  de  Compostela,¡ 
San  Sebastian,  y  los  que  se  extienden  áí  Sur  de  Mas-j 
cota  hasta  cerca  de  Colima,  los  de  Micboacan,  Guerre- 
ro, Oaxaca.  etc.,  pura  con>encerse  de  la  exactitud  que] 
di.stingue  la  señalada  generalidad  en  la  distribución 
geográfica  do  nucstrais  vetas  metalíferas;  y  en  cuanto^ 
á  sus  diversas  altitudes,  hay  en  el  país  explotaciones 
á  3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  como  las  minas 
do  Guadalupe  y  Purísima  en  la  Sierra  de  Catorce, 
las  hay  bajo  el  nivel  del  mar,  como  las  de  las  minas' 
del  Rosario  en  Sinaloa. 

Respecto  de  su  distribución  geológica,  las  vetas  me- i 
talíferas,  que  según  lo  que  se  ha  visto  ocupan  ana] 
extensión  tan  considerable,  se  puede  decir  que  se  en- 
cuentran en  todos  los  terrenos  que  cubren  esta  extensa] 
superficie  metalífera.  Así  es  que  se  ven  en  las  brechas,! 
conglomerado  rojo,  pizarra  talcosa,  clorita  pizarra  y  I 
pizarra  arcillosa;  la  diorita,  sienita,  pórfidos  y  traqui- 
tas;  encontrándose  entre  los  pórfidos  algunos  que  sonj 
llamados  pói*tidos  metalíferos;  en  la  caliza,  la  vacia  y 
aun  en  algunas  rocas  volcánicas. 

En  algunos  Minerales  están  claramente  separadas 
las  rocas  metalíferas  de  las  que  no  lo  son;  y  aun  se| 
distinguen  lus  rocas  en  que  arman  criaderos  de  un  mi- 
neral determinado,  de  lasque  contienen  minerales  di- 
ferentes. 

Como  ejemplo  notable  de  este  último  caso,  so  puedej 


citar  el  Mineral  de  Guadalcázar,  perteneciente  al  Es- 
tado de  San  Luis  Potosí,  en  el  que,  al  través  de  la  for- 
lacion  caliza  en  que  tienen  su  yacimiento  los  abun- 
itea  criaderos  do  mercurio,  se  han  abierto  paso  las 
'Xééas  porfídicas,  en  que  arman  las  vetas  de  plata. 

Al  tratíir  de  los  Estados  mineros  en  particular,  in- 
dicaré las  particularidades  geológicas  que  se  observan 
en  los  Minerales  presentados. 

Después  del  examen  de  las  vetas  que  sirven  de  cria- 
dero á  los  minerales  de  plata,  natural  es  fijar  la  aten- 
ción en  el  modo  con  que  este  metal  se  presenta,  ó  lo 
qu©  es  lo  mismo,  en  el  modo  con  que  se  asocia  á  las 
sustancias  para  formar  las  diversas  combinaciones. 

Bajo  dos  aspectos  conviene  examinar  esta  cuestión: 
el  mineralógico  y  el  metalúrgico.  El  primero,  que  sir- 
ve de  base  á  las  apreciaciones  científicas,  y  el  segundo, 
que  directamente  se  relaciona  con  las  consideraciones 
industriales. 

Bajo  el  aspecto  mineralógico,  se  debe  mencionar  la 
plata  sulfúrea,  el  rosicler  claro,  el  oscuro  y  el  semi- 
prisniático,  la  polvorilla  de  plata,  la  plata  gris  clara  y 
scura,  la  plata  agria  hojosa,  la  polibasita,  la  plata 
)rnea,  el  bromuro,  el  yoduro  y  el  clorobromuro  de 
)lata,  la  platíi  nativa,  la  plata  azul  de  Catorce,  labur» 
nunia^  la  galena  y  las  piritas  argentíferas.  Se  tiene 
también  el  electro  y  el  oro  nativo. 

Bajo  el  aspecto  metalúrgico,  se  distinguen:  los  me- 
lles d^  fuego,  que  son  los  minerales  que  se  benefician 
>r  el  método  de  fundición,  á  cuyo  tratamiento  se  des- 
tinan esencialmente  las  galenas  argentíferas  y  los  mine- 
rales de  ley  muy  alta:  los  metales  de  cazo  que  contienen 


u 


RiqtrEKA  uixuu 


la  plata  en  el  estado  de  cloruro,  bromuro  y  yoduro,  cu- 
yos compuestos  son  conocidos  con  el  nombre  genérico 
de  2>l<Jf<^  verde;  éstos  pueden  referirse  á  los  compuestos 
arcillojíos  llamados  colorados;  los  metales  de  tonel  que 
son  los  piritosos,  que  contienen  poco  plomo  y  algunos 
compuestos  que  conviene  eliminar  por  la  reverbera- 
ción; y  los  metales  de  patio,  que  se  pueden  referir  á  los 
tiegros,  y  son  los  más  abundantes,  pues  las  cuatro  quin- 
tas partes  do  la  plata  que  se  produce  en  México,  se* 
benefician  por  ese  sistema.  Se  pueden  agregar  los  me- 
tales de  lexiviaríon,  á  cuyo  tratamiento  pueden  sujetar- 
se todos  los  minerales  que  no  contengan  más  de  quin- 
ce por  ciento  de  plomo,  según  los  escritores  que  se  han 
ocupado  de  este  beneficio,  aunque  en  muchas  localida- 
des no  han  dado  resultado  los  ensayos  que  se  han  he- 
cho para  establecerlo,  lo  que  ha  decidido  á  los  experi- 
mentadores á  desecharlo. 

Se  pueden  agregar  á  esta  reseña  los  metales  de  amal- 
gamación directa,  cuyo  tratamiento  se  aplica  de  prefe- 
rencia al  oro  que  se  encuentra  en  sus  matrices  en  el 
estado  nativo.  ^| 

La  cantidad  de  plata  que  contienen  estos  diversos  ^^ 
minerales  es  variable;  y  el  tipo  do  ley,  ó  la  ley  míni- 
ma que  deben  tener  para  que  su  beneficio  resulte  cos- 
teable,  depende  del  sistema  empleado:  este  factor  lo 
examinaré  en  la  Sección  metalúrgica  de  esta  Noticia; 
limitándome  por  ahora  á  indicar,  que  los  minerales  cu- 
ya ley  es  el  0,05  por  ciento  son  pobres;  los  que  exceden 
esta  ley  son  los  comunes,  siendo  los  muy  ricos  en  lo 
general  escasos,  y  su  presencia  constituye  una  bonanza. 
En  el  oro.  estas  leyes  son  naturalmente  más  bajos. 


Siendo  la  Minería  un  ramo  tan  complexo,  que  ne- 
rita para  su  marcha  el  auxilio  de  otros  muchos  ra- 
los, los  progresos  que  éstos  han  alcanzado,  impri- 
len  modificaciones  esenciales  al  carácter  general  de 
aquel. 

Entre  estos  progresos  se  deben  mencionar  las  má- 
quinas de  vapor  aplicadaf?  á  la  extracción,  al  desagüe 
y  á  la  perforación;  el  empleo  de  la  dinamita  en  susti- 
tución de  la  pólvora  común,  y  la  aplicación  de  la  elec- 
tricidad para  ^'^í/^'f  el  barreno;  el  trasporte  por  ferro- 
carriles; la  ventilación  por  el  aire  comprimido  en  los 
puntos  en  que  se  tiene  cst^iblecida  la  perforación  me- 
cánica; la  sustitución  de  los  molinos  de  mazos  por  los 
chilenos  para  el  grancco  en  la  preparación  mecánica,  y 
el  empleo  de  máquinas  especiales  para  la  concentra- 
ción. 

Por  mucho  tiempo  la  industria  minera  ha  sido  tri- 
butaria del  Extranjero,  de  la  mayor  parte  de  los  útiles 
empleados  en  la  explotación  do  las  minas,  y  aun  de  los 
ingredientes  usados  en  el  beneficio  de  sus  metales;  y 
ito  era  natural  que  sucediera,  así  por  estar  su  acción 
loc4ilizada  en  los  criaderos  de  plata,  como  por  ser  ex- 
tranjeras las  principales  Compañías:  poco  á  poco  esta 
industria  ha  comenzado  á  tener  vida  propia,  tomando 
del  país  sus  principales  recursos,  pues  en  casi  todas  las 
minas  so  construye  la  herramienta  necesaria:  en  las 
legociaciones  que  están  montadas  en  grande  escala, 
iten  maestranzas  en  las  que  se  fabrican  piezas  de 
[uinaria,  aun  las  más  delicadas:  las  herrerías  y  fun- 
diciones establecidas  en  el  país,  proveen  á  la  Minería 
<lo  todos  los  útiles  de  fierro,  como  almadanetas,  cha- 


pa»,  cinchos,  herraje  de  todo  género,  tubería,  playasj 
capellinas,  apuradores,  etc.,  ote. 

Ademas,  la  extensión  que  el  espíritu  de  empresa  vi 
alcanzando,  comunica  su  impulso  á  otros  productos^ 
logrando  así  obtener  sus  principales  ingredientes  y  si 
más  indispensables  abastos. 

Amedida  que  este  desarrollo  tome  creces,  irá  cam-' 
blando  el  aspecto  general  de  la  Minería  Mexicana;  pe- 
ro sea  cual  fuere  el  grado  de  incremento  que  alcancei 
otras  explotaciones,  por  mucho  tiempo  la  de  la  platí 
y  el  oro  ocuparán  un  lugar  preferente,  imprimiendo 
un  sello  de  distinción  al  carácter  general  de  la  Miní 
ría  de  la  República. 


TERCEILV  PARTE. 


Productos  mineros  eoiiocídos  cu  México. 


íta  fijarse  en  la  constitución  geológica  de  nuestro 
I,  y  recordar  las  relaciones  que  ligan  á  las  rocas 
con  los  minerales  á  cuyos  criaderos  sirven  de  armadura, 
para  convencerse  de  lo  complexa  que  es  su  mineraliza- 
cion:  y  entre  las  numerosas  sustancias  que  la  constitu- 

I    ven,  hay  muchas  que  sirven  para  alimentar  la  indus- 
tria minera,  ó  que  por  si  mismas  forman  parte  de  esta 
industria  y  son  consideradas,  en  general,  como  produc- 
tos mineros. 
De  éstos  unos  son  metales,  y  por  este  solo  hecho  es- 
íán  clasificados;  y  además  de  la  importancia  absoluta 
^Ue  como  tales  les  corresponde,  tienen  la  importancia 
» 'ilativa  que  les  resulta,  de  contribuir  de  una  manera 
^i*ccta  al  desarrollo  de  la  minería  de  la  plata  y  el  oro, 
'^^ra  existencia  considero  innecesario  detenerme  á  pre- 
^Barrpor  ser  bien  conocida:  otros  no  lo  son. 


w 


RiqiTKZA   MlYERji 


MERCURIO. 


Entre  los  metales  ocupa  un  lugar  preferente  el 
mercurio,  por  ser  la  esencia  del  beneficio  por  amalga- 
mación, que  es  el  más  generalizado  y  extendido,  y  al 
que,  como  se  ha  visto,  se  debe  la  mayor  parte  de  la 
plata  que  México  produce. 

Una  gran  parte  del  mercui'io  empleado  para  la  ex- 
tracción do  la  plata,  se  recoge  al  concluir  la  amalgama 
que  se  ha  fonnado  por  su  empleo;  pero  otra  parte,  de 
no  poca  consideración,  se  pierde  completamente;  y  su 
pérdida,  como  lo  saben  todoa  los  que  conocen  el  siste- 
ma de  amalgamación,  y  como  lo  haré  notar  en  su  lu- 
gar, está  en  proporción  con  la  plata  producida. 

Puede  asegurarse  que  el  consumo  de  mercurio  en 
México  durante  un  año,  pasa  de  7(X)  toneladas;  siendo 
su  valor  de  5  á  6  por  100  del  valor  de  la  plata. 

La  simple  inspección  de  este  dato,  basta  para  poner 
cu  relieve  la  necesidad  de  la  explotación  de  los  criade- 
ros de  mercurio  existentes  en  nuestro  suelo. 

Por  algún  tiempo,  bajo  el  régimen  colonial,  estuvo 
restringida  esta  parte  de  la  Industria  Minera,  por  las 
prevenciones  que  en  este  sentido  se  expidieron,  y  porj 
los  casos  que  se  prcsentíiron  de  mandarse  clausurar 
varias  minas  de  este  metal,  en  Cuernavaca,  por  Cédu- 
la de  5  de  Julio  de  1718;  en  Pinos,  por  Cédula  de  24 
do  Noviembre  de  1730  y  de  1745:  prevenciones  que, 
por  decirlo  asi,  condensó  la  del  artículo  22  del  Título 
VI  de  las  Ordenanzas  de  Minería,  en  el  que,  al  permi» 
tir  el  descubrimiento  y  denuncio  libre  de  las  minas  de 
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^^Ibogue,  so  reserva  el  Soberano  la  facultad  de  trabajar- 
las por  su  cuenta. 
H        Pero  ai  esta  causa  ha  contribuido  para  este  resulta- 
V    do,  preciso  es  convenir  en  que  no  ha  sido  la  decisiva, 
"      puesto  que  el  26  de  Enero  de  1811,  las  Cortes  Generales 

y  solamente  declararon  el  dominio  pleno  de  las  mi- 
i  de  azogue,  poniéndolas  en  las  misma»  circuustan- 
a  que  las  de  oro,  plata  y  demás  metales,  sino  que 
ccieron  premios  pecuniarios  á  los  descubridores  de 
estas  minas,  y  con  fecha  2  de  íebrero  ratificaron  la  con- 
k     cesión  de  estos  premios,  extendiéndola  á  los  Químicos 
H    y  Mineralogistas  de  la  Europa,  que  descubrieren  ó  in- 
B    ventaren  el  modo  de  beneficiar  los  metales  con  menor 

{cantidad,  es  decir,  con  más  baja  ley,  y  la  menor  posi- 
ble pérdida  do  azogue. 
Apesar  de  esto,  esta  parte  de  la  Industria  Minera 
oo  recibió  incremento  alguno,  pues  posteriormente  se 
paliM^»  la  necesidad  de  dar  impulso  á  ramo  tan  impor- 
tante; y  con  este  fin,  el  24  de  Mayo  de  1843,  so  expidió 
I  por  el  Ministerio  de  Relaciones  un  Decreto,  poniendo 
en  vigor  las  disposiciones  que  conceden  franquicias  de 
Rlaihala  á  los  artículos  del  consumo  de  Minería;  so  exi- 
mió de  todo  impuesto,  incluso  el  municipal,  al  azogue 
que  se  extrajera  de  los  criaderos  de  la  República;  se  les 
cctncedió  el  libre  tráfico  por  toda  la  dación,  sin  guías, 
pases,  ni  documento  aduanal  alguno;  se  ofreció  uu  pre- 
cio do  26,000  pesos  á  cada  uno  de  los  cuatro  primeros 
cmpreearioa  que  extrajeren  en  un  año,  2,000  quintales 
tlG  azogue  en  caldo  de  las  minas  del  país,  y  por  último, 
los  operarios  de  estas  minas,  he  exceptuaron  de  todo 
**vicio  militar  y  de  las  contribuciones  personales. 


Con  fecha  5  de  Julio  del  mismo  año,  ao  expidió  un 
decreto,  facultando  á  la  Junta  de  Fomento  y  Adminis- 
trativa de  Mineria  para  trabajar  y  aviar  minas  do  azo- 
gue. El  8  de  Julio  de  1843  se  ordenó  el  modo  de  criara 
un  fondo  en  Jalisco  para  explorar  y  explotar  minas  de 
azogue;  el  14  del  mismo  se  expidió  un  Decreto  autori- 
zando im  préstamo  en  el  mismo  punto  para  el  objeto 
indicado;  el  25  de  Setiembre  se  expidió  un  Decreto, 
nombrando  en  cada  Dei)artamento,  una  Comisión  Cien- 
tífica por  lo  menos,  para  reconocer  los  criaderos  de 
cinabrio;  formándose  así  una  verdadera  legislación  so- 
bre este  ramo.  Sin  embargo  de  todo  esto,  el  azogue  no 
se  llegó  á  explotar  en  una  escala  competente,  siéndola 
caUHa  de  esto,  parte  la  razón  antes  indicada,  do  que  la 
atención  de  los  mineros  se  hallaba  fija  á  la  explota- 
ción de  los  criaderos  de  oro  y  plata,  y  parte  el  resulta- 
do aparentemente  poco  satisfactorio  de  las  exploracio- 
nes oficiales  hechas  en  1844. 
i — Do  éstas  hizo  un  extracto  el  Sr.  Ingeniero  de  Minas 
I  D.  Antonio  del  Castillo,  á  quien  la  Junt^i  de  Fomento 
y  Ailriiíni.strativa  do  Minería  permitió  consultar  los 
Informes  respectivos,  cuyo  extracto  acompañó  á  la 
Mííinoria  í|UO  ol  año  de  1871  presentó  á  la  Sociedad 
Mex¡<*.anado  Historia  Natural,  y  está  publicada  en  La 
NnturaU'zn} 

Hoguti  esto  extracto,  existen  yacimientos  de  mercu- 
rio, en  el  lOstado  ilo  Guerrero,  en  Chilapa.  Ajuchitlan, 
Tlalciiapa  y  Pregones  (Tasco);  en  el  Estado  de  More- 
Ion,  on  Cuernavaca;  en  el  Estado  de  México,  en  Temas- 
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oaltepec;  en  el  de  Jalisco,  en  Santa  Rosa,  20  leguas  al 
N.  de  Guadalajara;  en  el  Mineral  de  Martínez  cerca 
dp  Capula,  en  el  Distrito  de  Autlan  y  en  la  Hacienda 
de  El  Puesto,  en  Lagos;  on  el  de  Guanajuato,  en  las 
inmediaciones  de  la  Hacienda  de  El  Rodeo  y  San  Ni- 
colás del  Chapín.,  en  el  cerro  de  El  Pinalillo^  en  el  Mi- 
neral de  Centeno,  en  el  Cerro  del  Gigante,  en  la  mon- 
taña de  El  Toro,  en  el  Mineral  de  San  Juan  de  la  Chica, 
en  el  cerro  de  El  Fraile,  en  ol  Mineral  de  Aturgea,  en 
el  del  Gato,  en  el  de  Iturbide  y  otros  del  Distrito  de 
Sierra  Gorda;  en  el  Distrito  de  Santa  Cruz,  y  en  el 
Mineral  de  San  Pedro  d-e  los  Pozos.  Además  de  estos 
criaderos,  el  Sr.  Castillo  cita  el  de  Casas  Viejas  donde 
parece  encontrarse  el  yoduro  do  mercurio  según  el  Sr. 
del  Rio;  en  el  de  Hidalgo,  en  Zimapan;  en  San  Luis 
Potosí,  en  El  Durazno,  El  Pedernal,  Hacienda  del  Car- 
rOy  y  Guadalcázar,  de  que  hablaré  después;  en  el  de 
Zacatecas,  en  el  Mineral  de  Pinos,  Rancho  de  los  Hua- 
jea,  San  Cosme,  Hacienda  deBañon,  Sombrerete,  Ma- 
sapil,  Mclílla,  donde  están  las  minas  del  Tequezquite. 
En  Oaxaca,  en  el  Distrito  de  Etla;  en  Chihuahua,  en 
loa  Cantones  de  Rayón  y  Matamoros, 

Gamboa,  en  .sus Comentarios  á  las  Ordenanzas  de  Mi- 
nas, menciona  los  criaderos  de  Chilapa,  de  los  cerros 
dal  Carro  y  Picacho,  de  Pinos  y  de  Temascal tepec' 

Ül  Barón  de  Humboldt,  en  su  Ensayo  Político  so- 

ot'o  la  Nufcva  España,^  dice  que  "pocos  territorios  pre- 

íoritan  tantos  indicios  de  cinabrio,  como  la  mesa  délas 

Coi-dillera»  desde  los  19°  hasta  los  22*^  do  latitud  bo- 

1    Com«utario8. — Cup.  II,  §  II. — Númg.  54  ú  58. 
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real;"  y  que  "en  las  Intendencias  de  Guanajuato 
México,  se  hallan  casi  en  todas  partes  donde  se  abren 
pozos,  entro  San  Juan  de  la  Chica  y  la  ciudad  de  San, 
Felipe;  cerca  del  Rincón  de  Centeno,  en  los  alrcdedo 
res  de  Celaya,  y  desde  el  Durazno  y  Tierra  Nuevi 
hasta  San  Luis  de  la  Paz,  especialmente  cercado  Cha 
pin,  Real  de  Pozos,  San  Rafael  de  los  Lobos  y  la  So- 
ledad."   Sigue  mencionando  otros  yacimientos,  acom- 
pañando noticias  y  observiicioues  respecto  de  algunos. 

Los  yacimientos  más  importantes  que  se  conocen 
hasta  hoy  en  México,  son  los  de  Guadalcázar  en  el  Es- 
tado de  San  Luis  Potosí  y  los  de  Huitzuco  en  el  do 
Guerrero.  Los  primeros  so  encuentran  en  la  caliza,  y, 
comienzan  á  verse  en  la  mina  de  San  José,  que  es 
1  kilómetro  al  N.  O.  do  Guadalcázar,  y^se  extienden 
la  distancia  de  60. 

En  esta  zona  están  las  minas  llamadas  San  Joaé, 
San  Antonio,  Los  Barros  (á)  El  Refugio,  El  Escara 
bajo,  San  Vicente,  Sta.  Lucia,  San  Bartolo,  San  Agus- 
tín, Las  Ánimas  y  La  Trinidad,  que  dista  10  kilóme- 
tros, y  que  más  bien  que  una  mina,  puede  considerarse 
como  un  Mineral,  tanto  por  su  extensión,  cuanto  por 
las  muchas  excavaciones  abiertas  que  hay  en  ella,  y 
que  son  otras  tantas  minas  abiertas  liabilitadas,  inde- 
pendientes y  distintas. 

De  las  minas  de  Guadalcázar  se  extrajeron  los  2,000 
quintales  de  azogue  en  caldo,  que  el  Decreto  de  24  do 
Mayo  de  1843,  de  que  ya  hice  mención,  ofreció  premiar 
con  26,000  pesos. ^ 
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En  Guadalcázar  se  encuentran  también  los  Mine- 
rales de  mercurio  de  Santa  María  del  Quiote,  La  Ta- 
pona y  Coronado,  soLre  los  que,  el  8  de  Diciembre  de 
1874,  rindieron  un  Informe  el  Sr.  Ingeniero  de  Mi- 
nas D.  Francisco  de  P.  Zarate  y  el  Sr.  D.  Lorenzo  Flo- 


resi. 


Los  criaderos  de  Huitzuco,  que  son  do  los  más  no- 
tables que  se  conocen  en  el  país,  fueron  descubiertos 
on  1873,  y  pronto  se  multiplicaron  los  descubrimien- 
tos, los  denuncios,  las  posesiones,  los  trabajos  y  tam- 
bién los  litigioi^. 

Allí  los  criaderos  consisten  en  mantos,  diferentes  en 
su  espesor,  en  su  número,  en  su  profundidad  y  demás 
condiciones  de  yacimiento,  y  ocupan  una  extensión 
considerable. 

El  mercurio  se  encuentra  en  el  estado  de  sulfuro, 

íistiondo  también,  aunque  en  corta  cantidad,  la  gua- 
izarita,  y  abundando,  asociadas  con  el  cinabrio,  dos 
especies  nuevas:  la  livingstonita,^  que  es  un  sulfuro  de 
mercurio  y  antimonio,  estudiado  por  el  Sr,  Barcena, 
[uicn  lo  dedicó  al  Dr.  Livingstone;  y  la  barcenita,  en 

lyo  compuesto  entran  también  la  cal  y  el  antimonio, 
descubierta,  descrita  y  analizada  detenidamente  por  el 
Profesor  3tf  exicano  D.  Gumesindo  Mendoza,  analizada 
por  el  Sr.  Santos,  de  Guayaquil,  é  introducida  á  la 
Ciencia  j>or  el  Prnfesor  J.  W.  Mallet,  con  el  nombre 
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de  Barcenita,  en  honor  de  nuestro  conapatriota  el  Sr. 
D.  >íariftno  Barcena.' 

Poateriormcntc  se  han  descubierto  unos  criaderos  <^J 
en  Taí*co,  de  donde  se  extraen  ejemplares  muv  ricos  y^^f 
donde  86  lian  emprendido  trabajos  formales:  también 
en  Huetamo,  en  Sombrerete  y  Zacatecas,  existen  nue- 
vo» criaderos. 

Otro  de  los  Estados  en'  que  abundan  los  yacimien- 
to» de  mercurio,  es  el  de  Querétaro,  que  los  contieno 
en  San  José  de  Iturbide,  Rio  Blanco,  Culebras,  San 
Onofre  y  El  Doctor.  En  San  Onofrc  se  encontró  el 
Hulfoseleniuro  de  mercurio  llamado  onofrita,  y  do  los 
criaderos  de  El  Doctor,  el  Sr.  Barcena  presenta  á  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  un  es- 
tudio del  que  copio  lo  siguiente: 

"En  los  cerros  de  las  Cabras,  dos  leguas  al  N.  del 
Doctor,  se  encuentran  algunas  catas  abandonadas  que 
han  sino  hechas  en  diversas  épocas  con  el  fin  de  ex- 
plotar los  mantos  de  cinabrio  que  existen  en  aquellas 
fnontañas.  En  la  cata  de  las  Cabras,  que  es  la  más 
profunda  de  las  que  he  citado,  se  ve  un  manto  metalí- 
fero formado  por  varios  hilos  y  nodulos  de  cinabrio, 
distribuidos  con  alguna  irregularidad  sobre  la  masa 
calcárea  que  forma  su  matriz.  Los  hilos  se  sobreponen 
unos  á  otros  en  distintas  direcciones,  y  forman  una  red 
do  nudos  pequeños  independientes  de  los  que  mencio- 
né antes  y  que  se  encuentran  ireiioralmente  aislados. 
El  manto  met^ilíforo  se  i»roIonga  on  una  grande  exten- 

1  La  historia  (Je  i'i^ti-  tloMculiniuiotito.  otila  publicada  en  el  "Bo- 
letín «le  la  Socictiail  Mexininft  ilo  Cico^rftfm  y  Estadística." — Ter- 
cera épooa,  tomo  IV.  págs.  270  ú  283. 


«ion  por  las  lomas  de  la  Desgracia  hacia  el  N".  O.,  y 
por  el  cerro  del  Durazno  hacia  el  Oriente.  En  este 
cerro  hay  una  mina  que  lleva  el  mismo  nombre  y  en 
la  ciml  se  ve  que  el  criadero  conserva  In  misniíi  irre- 
golaridad  que  en  las  Cabras. 

En  la  caliza  que  forma  la  matriz,  so  encuentran  nu- 
merosas esferitas  do  mercurio  nativo,  y  algunos  cris- 
taleá  ])equcños  de  azufre  que  pro\'iencn  de  la  reducción 
del  cinabrio. 

Siguiendo  háeia  el  N.  y  N.  O.,  se  encuentran  algu* 
nos  otros  mantos  del  mismo  compuesto  con  caracteres 
semejantes  á  los  anteriores,  con  excepción  de  los  de 
Deconi,  donde  abunda  más  el  cinabrio  hepático  dise- 
minado en  una  pizarra  carbonosa  y  mangane3Íferaj_ 
como  la  que  sirve  de  matriz  á  los  minerales  de  mer- 
curio de  Guadalupe  Atargea  en  el  Estado  de  Guana- 
juato. 

En  los  criaderos  del  N.  O.,  á  inmediaciones  de  Ceja 
de  Gatos,  hay  dos  pozos  que  se  conocen  con  los  nom- 
bres de  Esperanza  y  Guadalui>e.  En  esta  localidad,  lo 

d»rno  que  en  las  Cabras,  se  ha  emprendido  varias  ve-, 
la  explotación  del  mercurio  sin  lograr  un  resultado 
ivorable,  á  causa  del  mal  sistema  metalúrgico  que 
han  adoptado  los  explotadores. 

Se  conservan  aún  algunos  hornos  provistos  de  re- 
torta» de  arcilla  mal  quemada,  por  cuyos  poros  se  es- 

ipaba  la  mayor  parte  del  mercurio  que  so  reduela  en 
^su  interior. 

No  obstante  la  baja  ley  que  presentan  en  general 
loa  minerales  que  he  citado,  creo  que  pueden  explotar- 
se ventajosamente  haciendo  uso  de  aparatos  perfectos 
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de  destilación:  pues  su  abundancia  y  la  baratura  di 
combustible,  aseguran  un  éxito  favorable. 

Sobre  los  criaderos  miamos  existen  bosques  imp 
netrables  de  magníficas  encinas,  de  abíes  y  de  otros 
árboles  cuya  excelente  madera  puede  utilizarse  en  los 
ademes  de  las  minas  y  para  callentar  los  hornos  de 
ncficio. 

A  inmediaciones  de  Maconí,  dos  leguas  al  E. 
Doctor,  existen  otros  criaderos  de  azogue,  uno  de  1 
cuales  so  conoce  con  el  nombre  de  SaMa  Emilia.  Hai 
tiempo  que  una  Compañía  minera  se  propuso  eipi 
tarlo,  y  aun  comenzó  á  fabricar  unos  hornos  del  sis 
ma  de  Idria;  pero  algún  tiempo  después  abandonó  los 
trabajos,  no  obstante  lo  adelantado  de  la  obra,  que  p 
dría  concluirse  todavía  con  poco  costo. 

Según  anuncié  al  principio,  los  caracteres  geológic 
del  Doctor,  son  los  mismos  que  los  del  Mineral  de  I 
Aguas:  grandes  masas  calcáreas  recubiertas  en  su  ma- 
yor parte  por  margas  y  pizarras  arcillosas  que  form 
numerosos  pliegues  á  causa  de  los  trastornos  (jue  s 
frieron,  y  de  los  cuales  participaron  también  las  pri- 
meras. 

Loa  agentes  principales  de  esos  trastornos  fueron 
las  masas  porfídicas  que  se  abrieron  paso  á  través  de 
las  capas  calcáreas  y  arcillosas  que  habían  depositad 
los  mares.  La  edad  geológica  de  esas  capas  neptímici 
está  marcada  por  las  impresiones  fósiles  que  con  se 
van  de  rudistas.  escafites  y  otros  moluscos  cuyas  espe- 
cies pertenecen  á  las  formaciones  cretáceas. 

Posteriormente  á  la  invasión  de  los  pórfidos  traquí' 
ticos,  que  coronan  ahora  muchas  de  aquellas  montan 
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ittesozoicas,  liuLo  nuevos  trastornos  durante  los  cuales 
se  foruiarou  las  numerosas  Aietillas  de  cuarzo  que  cor- 
ían  las  estratificaciones  onduladas  de  las  rocas  calizas 
\y  arcillosas. 

Tal  vez  estos  últimos  fenómenos  ayudaron  á  la  des- 
eo niposicion  de  algunas  masas  de  sulftiro  de  mercurio, 
el  <jue  se  separó  en  sus  dos  elementos,  como  se  ve  en 
[el    manto  del  cerro  de  .las  Catiras."' 

JEn  cl  Distrito  de  Zitácuaro,  perteneciente  al  Estado 
|dc5  Michoacan,  se  descubrió  un  yacimiento,  que  en 
A^-osto  de  1874  fui  llamado  á  reconocer,  de  cuyo  reco- 
ncxüimiento  rendi  el  Informe  correspondiente  el  13  del 
mismo  mes.^  Dielio  j'aeimiento  consiste  en  hilos  de 
ciii ^brio  de  5  centímetros  de  espesor,  en  el  cerro  de 
Giiadalupe,  que  está  siete  leguas  al  N.  O.  de  la  Muni- 
«i^alidad  do  Tuzantla,  que  tiene  la  dirección  N.  E-SS"- 
8.   O.  ligeramente  inclinado  al  S.  E. 

Ijas  leyes  que  encontró  en  las  diferentes  clases  en  * 
sayadas  y  que  constan  en  mi  Informe,  son  las  si- 
guientes: 


Motal  do  pepena  depurado  de  su  matriz..  12.37  por  100 

Metal  común  sin  pepenar 5.25      ,, 

Metal  de  2^  clase  en  pegaduras 3.12      „ 


Oomparando  estas  leyes  con  las  encontradas  al  prin- 
íí'pio  de  las  excavaciones,  se  nota  un  aumento  muy 

^   Boletín  do  la  Sociodad  Mexicana  do  Geografía  y  Estadística. 
-?.  •  f!,„x.ft._Tomo  I.— PjigH.  212  y  213. 

doctimento  está  publicado  on  ¿Y  Minero  Mexicano. — To- 
BiD  il,  uüm,  21,  págB.  245  y  246. 
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apreoiablc,  y  es  de  suponer  que  ganando  profundidad, 
se  uniformen,  sí  no  mejoran,  regularizando  los  pro-] 
ductos  do  la  extracción. 

Casi  todos  estos  criaderos  son  irregulares,  y  el  mer- 
curio está  en  combinación  con  el  azufro,  formando  el 
cinabrio.  Existen  también  otros  minerales,  como  la 
Onofrita,  la  Guadalcazarita,  la  Riolita,  la  Livingato- 
nita  y  la  Barcenita. 

La  existencia  del  mercurio  en  México,  no  es,  pues,' 
discutible,  y  su  explotación  imprimirá  un  grande  im- 
pulso á  la  metalurgia  de  la  plata,  disminuyendo  su 
costo;  á  la  explotación  de  sus  minas,  permitiendo  ex- 
tenderla á  minerales  de  más  baja  ley,  y  á  la  produc- 
ción en  general,  aumentando  la  cifra  que  la  rcpre-| 
senta. 


PLOMO. 

• 

Siguiendo  el  examen  do  los  metales  que  tienen  su 
yacimiento  en  el  suelo  de  México,  y  considerándolos | 
en  sus  relaciones  con  la  plata,  después  del  mercurio  ¡ 
aparece  el  plomo,  que  en  el  tratamiento  de  los  mine- 
rales argentíferos  por  fundición,  desempeña  el  mismo 
papel  metalúrgico  que  desemi)eña  el  mercurio  en  la 
amalgamación.    En  efecto,  en  la  amalgamación  se  co- 
mienza por  destruir  las  combinaciones  en  que  se  halla  i 
la  plata,  sirviéndose  del  agua  y  los  reactivos,  que  se 
introducen  á  la  torta  (tratándose  del  patio);  en  la  fun- 
dición se  hace  lo  mismo,  por  medio  del  calor  y  los 
fundentes  que  forman  la  revoltura:  en  la  amalgama- 
ción, verificadas  estas  reacciones,  el  mercurio  recoge  la 


plata;  en  la  ñindieion,  después  que  las  reacciones  se 
han  verificado,  la  plata  es  recogida  por  el  plomo: 
los  demás  productos  de  la  amalgamación  se  sepa- 
ran entre  hia  lamas  y  los  residuos;  los  demás  pro- 
ductos de  la  fundición  se  separan  entre  los  fierros  y 
las  escorias:  del  mercurio  so  separa  la  plata  por  la 
presión  en  la  manga  y  por  el  calor  en  la  cai)cllina; 
la  plata  se  separa  del  plomo,  por  el  calor  aplicado 
en  la  afinación  que  se  hace  en  el  vaso:  el  mercurio 
recogido,  on  el  estado  metálico,  es  el  principal  agen- 
te de  la  amalgamación;  el  plomo  recogido  en  el  estado 
de  óxido  {greta)  ^  es  en  la  fundición  el  principal  in- 
grediente. 

Resulta,  pues,  de  estas  analogías,  que  no  he  podido 
menos  de  poner  á  la  vista,  que  el  plomo,  considerado 
en  sus  relaciones  metalúrgicas,  está  reclamando  el  se- 
gundo lugar  al  lado  del  mercurio. 

El  plomo  existe  en  nuestro  país  en  diferentes  con- 
diciones: unas  veces  entra  como  acompañante  de  los 
minerales  de  plata,  otras  forma  el  mineral  argentífe- 
ro, cx?mo  sucede  con  las  galenas  argentíferas  y  otras 
independientemente  de  la  plata. 

Bajo  su  aspecto  mineralógico,  la  especie  dominante 
es  la  galena,  no  excluyendo  el  carbonato,  aunque  en 
una  proporción  muy  pequeña;  y  en  sus  relaciones  con 
la  plata,  este  liltimo  siempre  la  acompaña,  aunque  sea 
en  pequeña  cantidad;  de  tal  suerte,  que  para  obtener 
plomo  jwhre  para  los  ensayes  de  plata  por  la  vía  seca, 
es  necesario  eliminar  la  plata  que  el  plomo  contiene, 
por  operaciones  químicas  delicadas,  después  de  las 
cuales,  siempre  queda  una  cantidad  que,  aunque  pe- 


qnefiiniína,  en  esta  claae  de  operaciones  es  preciso  to- 
marU  en  consideración.' 

Ko  es  posible,  y  menos  en  una  reseña  de  esta  especie, 
mencionar  todos  los  yacimientos  de  plomo  que  existen 
en  eí  país;  baste  decir  que  aquellos  en  que  el  plomo 
entra  como  acompañante,  abunda  en  casi  todos  los  mi- 
nerales; encontrándose  alanos  en  que  la  ley  de  plomo 
excede  á  la  de  plata,  no  de  una  manera  absoluta,  por- 
que ésto  siempre  8uce<le  y  debe  suceder,  sino  en  térmi- 
nos tales,  que  su  beneficio  no  es  costeable,  sino  cuando 
se  asocian  á  otros  minerales  de  pinta,  á  los  que  los  pri- 
meros sir^'en  como  metales  de  jugo  ó  de  ayudar  En  este 
caso  se  encuentran  las  minas  de  Sultepcc,  en  el  Estado 
de  México,  que  son  notables  por  su  producción  de  los 
minerales  llamados  sorroc/¿<'5.  En  este  Mineral  hay  ac- 
tualmente en  trabajo,  16  minas  de  plomo  platoso  y  23 
de  plomo. 

En  cuanto  á  loa  criaderos  de  plomo  propiamente 
dicho,  ésto  es,  que  se  explotan  ó  son  susceptibles  de 
explotarse  por  plomo,  sin  tomar  en  consideración  la 
plata  que  contienen,  mencionaré  los  principales,  co- 
menzando por  el  famoso  criadero  llamado  Lotúo  de  íb- 
ro,  ubica<lo  en  Zimapan,  del  Estado  de  Hidalgo. 

Segnn  Burkart,  "el  criadero  de  Lomo  de  Toro  es  un 


1  D«  todos  los  plomos  pobres  qao  yo  he  t«údo  ocofiion  de  usar^ 
el  qae  contiene  méuos  plat»  es  ol  quo  so  u»a  en  la  Cusa  do  Mono- 
dft  de  México,  qne  es  tmido  de  Parisy  su  loy  es  do  0,033  por  100. 

2  Algunos  fundidores  reservan  la  denominación  do  metal  de 
Ülfuda  para  loe  minerales  ferruginosos:  tal  exclusivismo  no  tieno 
rasoo  de  ser,  y  aquella  denominación  conviene  también,  y  ai  se 
quiero,  mis  á  los  plomosos,  porque  por  su  fluidez,  ajrudan  á  la  ñi- 
eion  del  mineral,  y  lo  quo  es  miU,  k  la  eeparadon  de  In  plata. 
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manto  de  galena  en  riñónos  mayores  ó  menores  entre 
la  caliza,  algunos  de  extraordinaria  magnitud,  que  so 
adelgazan  y  se  acuñan,  apareciendo  otros  á  corta  dis- 
tancia: las  sustancias  acompañantes  son  el  fierro  pardo 
cuarzoso,  espato  calizo,  algo  de  brunoespato,  y  espato 
flúor  con  pirita,  plomo  blanco  y  azufre." 

El  mismo  observador  haco  notar  que  "la  caliza  de 
Lomo  de  Toro  es  la  misma  de  la  Pechuga,  del  Cardo- 
nal, Jacala,  San  José  del  Oro,  etc."^ 

El  Sr.  del  Rio,  hablando  de  este  mismo  criadero,  en 
la  parte  Práctica  de  su  obra  titulada  "Elementos  de 
Orictognosia,"  se  expresa  así:  "en  Lomo  de  Toro  está 
la  galena  en  masas  clavadas,  de  las  cuales  ha  dado  una 
sola  más  de  124,000  quintales  de  metal:  están  perpen- 
dicularmente  unas  sobre  otras,  sin  que  acabada  la  una, 
queden,  según  se  dice,  en  la  caliza  hilos  ó  venillas  que 
indiquen  la  siguiente."^ 

En  el  Cardonal,  también  en  Zimapan,  abundan  los 
criaderos  de  galena,  cuyo  mineral  está  en  capas  alter- 
nando con  otras  de  betún,  marga  y  piedra  fétida:  ea 
más  antigua  que  la  anterior. 

En  ese  Distrito  abunda  la  galena  en  grandes  masas 
acompañada  de  carbonato  de  plomo.  Según  el  Sr.  Bar- 
cena, "el  tipo  principal  de  los  minerales  de  Zimapan 
consiste  en  masas  de  galena  con  p*n¿(Z,  cerusiia  yj^uo- 
rina;^*^  y  según  el  Sr,  Castillo,  "los  criaderos  de  pío- 


1  Permanencia  7  viajes  en  México  desde  1825  bosta  1834, — 
itgard  1636. 

2  Segunda  edición. — Filadelfia,  1832,  pág.  144. 

3  Noticia  Científica  de  una  parte  del  Estado  de  Hidalgo. — Mó- 
aleo,  1877,  pág.  3. 


mo,  situados  al  Norte  de  la  población,  son  de  tal  niane-| 
ra  abundantes,  que  pueden  figurar  entre  los  primeros 
del  mundo."  En  el  cerro  de  las  Mamyillas  están  la^l 
minoii  de  Las  Plomosas,  El  Bosario  y  Mina  Prieta  que" 
producen  carbonato  de  plomo  en  ¡Ainn.?  in/ia.  j 

En  el  Estado  de  Guanajuatoe  .  uiientos  d^^ 

plomo,  entré  los  que  merece  particular  mención  el  quo^ 
80  encuentra  en  el  cerro  llamado  de  La  CampechamiJ 
perteneciente  al  Distrito  de  León,  y  está  labrado  oon    ' 
la  mina  llamada  Corona  de  Dolores,  abierta  en  el  cres- 
tón á  la  altura  de  2048.08  metros  sobre  el  nivel  del^ 


mar. 
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La  masa  del  ceiTO  la  constituyo  ujia  pizarra  arcillo- 
sa bastante  endurecida,  cuya  estratificación  en  algunos 
puntos  está  algo  confusa  por  la  agregación  de  las  lajaa 
pizarreñas  y  la  compacidad  que  resulta  de  esta  agre 
gacion.  El  crestón,  cuj'a  dirección  general  es  la  de  N 
8.  y  cuya  anchura  media  es  de  7  metros,  está  formado    i 
pOT  ujia.  pizarra^etamórfica  intimamente  mezcladla 
con  el  cuarzo,  y  en  muchos  puntos*  pasando  á  siliza^ 
pizarra.  ~ 

La  galena,  casi  pura,  está  en  el  interior  de  e3t;x  reta, 
colocada  en  cintas  ó  fajas,  de  60  centímetros  de  anchu-J 
ra  media,  ([ue  siguen  la  dirección  de  la  veta  y  alteruanB 
con  fajas  do  cuarzo  mezclado  con  la  siliza-pizarra  del 
crestón,  en  una  anchura  variable. 

La  distribución  de  la  galena  en  la  parte  descubierta,' 
no  tiene  en  toda  la  masa  la  regularidad  señalada,  y  e 
algunos  tramos  presenta  un  ensanchamiento  de  consi 
dcracion,  donde  ol  mineral  constituyo  vcrdad(?ras  ma 
SM  do  algunos  metros  cúbicos. 


Los  caracteres  mineralógicos  de  esta  galena  son  los 

«i^uientes:  Color  gris  de  j>lomo  azulado  en  la  textura 

i*^<!iente,  dondo  se  ve  tomada  del  hierro  pavonado;  res- 

f>laindociente,  de  lustre  metólico.  Su  textura  es  hojosa, 

í>  X  Ana  y  perfecta,  de  triple  crucero  que  descubre  las 

c«^^-ras  del  cubo. 

Las  hojas  son  muy  ¡Pequeñas;  y  vistas  según  un  cor- 
í^>     trasversal,  se  asemejan  á  las  hojas  de  un  libro.    Su 
:3reza  es  de  3.50,  es  frágil,  y  su  raspadura  tienei  el 
:Í8ino  color. 

La  pequenez  de  las  caras  hace  adivinar  la  presencia 
13  otros  compuestos,  de  los  que  el  más  probable  es  el 
s~^-^furo  de  plata. 

h  Al  soplóte  se  nota  el  olor  del  selenio,  de  cuya  sustan- 

c»-«a  se  comprueba  la  presencia  por  el  anillo  rojo  que 
^c^:*ina  en  el  tubo  á  la  acción  del  calor. 

Es,  pues,  una'  galena  selenífera  cuya  riqueza  en  plo- 
o  es  de  79.25  por  ciento;  y  cuya  riqueza  en  plata, 
^^lerminada  por  el  ensaye  á  la  mufla,  es  do  0,375  mar- 
c«^s  por  carga,  lo  que  corresponde  al  0,06  por  ciento.* 
ín  Atarjea  existen  vastas  explotaciones,  que  surten 
^^  esto  metal  á  la  Industria:^  también  lo  hay  en  otros 
^Uchos  Minerales  del  Estado  de  Guanajuato. 
Un  el  Estado  de  Quorétaro  también  abundan  los  ya- 
'^^ lientos  plomíferos.  El  Sr.  Gutiérrez,  hablando  en 
"'is  Apuntes  para  servir,  á  la  Estadística  Minera  d« ; 


^  Informe  sobro  los  Minerales  do  La  Campechana  y  Comanja»^ 
"■^AimloB  del  Ministerio  de  Fomento,  tomo  VII,  I882j  piígs.  548 

2  El  plomo  pai"a  laa  cámaras  en  quo  bq  prepara  el  ácido  siúíá- 
^co  cti  lík  Ciisft  <lu  Moneda  do  México,  procedo  do  esloM-iTieiTaX. 
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lena  argentífera,  generalmente  muy  dividida  ó  dise- 

ítiinada  en  cuarzo.   En  los  Distritos  de  Cuale  y  Etza- 

Uan  en  masas  de  galena  hojosa  argentífera.   En  los 

t)istritos  do  Hostotipaquillü,  Piguaiio  y  Tamazula,  en 

Masas  de  galena  sobre  distintas  variedades  de  cuarzo  J 

En  el  Distrito  do  Tohuacan,  perteneciente  al  Estado 

<ie  Puebla,  existen  criaderos  do  plomo,  de  los  que  el 

Sr.  D.  Antonio  del  Castillo  dice  lo  siguiente:  "La  pi- 

^íarra  constituye  en  esta  región  un  extenso  criadero  do 

Sralena.    Las  innumerables  capas  irregulares  que  lo 

j-">iTnan  son  de  formación  coetánea  en  la  pizarra;  es 

i--oeir,  estas  masas  aplastadas  de  galena  compacta  an- 

^^^rtionial,  que  se  encuentran  entre  las  lajas  y  comisu- 

f^s  de  ella,  se  formaron  en  la  época  de  la  formación 

d^o  la  misma  pizarra,  ó  son  criaderos  contemporáneos 

c^Tx   la  roca  en  que  arman,  lo  que  es  más  breve  de 

I  Aecir. 

"       El  rumbo  general  de  estas  capas  ó  vetas  irregulares, 
^  el  N.  O.  entre  las  horas  5  y  10  del  compás  alemán,^ 
con  echados  al  S.  O.' 

En  el  Distrito  do  Matamoros  Iziicar,  perteneciente  al 
,  mismo  Estado,  se  encuentra  también  este  metal,  res- 
pecto de  cuyos  criaderos,  el  Sr.  D.  Mariano  Espejo,  en 
el  Informo  que  con  fecha  24  de  Agosto  de  1883  rinde 
i  la  Secretaria  de  Fomento,  en  respuesta  á  su  Cuestio» 


1  Eetudio  Bobro  la  Oitidad  do  Guadalnjara  poi-  Mariano  Bárce- 
Ift.— Guadalajara,  1880,  pág.  203. 

2  El  limbo  del  compás  aloman  está  dividido  en  doa  vocea  12 
hora«,  contando  del  N.  al  E.  y  del  S.  al  O.;  así  es  quo  esto  rumbo 
oqulvttle  á  ^O.-SO^-SE. 

3  Jil  Minero  Mexicano. — Tomo  VIII,  pág.  420. 


nario  Minero,  se  expresa  en  estos  términos;  "Notable 
es  la  bondad  de  algunas  de  las  minas  de  plomo  denun- 
ciadas, y  que  muy  en  pequeño  han  podido  explotarse; 
de  modo  que  si  en  alguna  ocíision  se  les  llegara  á  dar 
el  impulso  que  necesitan,  también  se  alcanzarian  es- 
pléndidos resultados." 

En  Oaxaca  abunda  el  plomo,  casi  siempre  acompa- 
ñando á  la  plata,  en  los  Distritos  de  Etla,  Tuquila, 
Tehuantepec,  Tlaxiaco,  Villa  Alta,  Choapara,  Villa  Ái- 
vareK  y  Villa  Juárez. 

También  lo  hay  en  Coahuila,  en  los  puntos  llama- 
dos Patula  ó  Ríos  y  en  Nuevo  León,  en  la  Sierra  de 
la  Iguana. 

Con  fecha  16  de  Setiembre  de  1882,  la  Secretaria  de 
Fomento  formuló  un  cuestionario  lleno  de  interés,  y 
sujeto  á  un  plan  cuyo  simple  examen  descubre  un  es- 
tudio minucioso  del  ramo,  entre  cuyas  cuestiones  hay 
una,  la  69^,  que  está  formulada  en  estos  términos: 
"existen  algunos  criaderos  de  otras  sustancias,  ademáa 
de  la  plata  y  el  oro,  tales  como  fierro,  plomo,  cobre, 
etc.,  mármoles,  kaolines,  carbón* mineral,  etc?" 

Muchas  personas  de  aquellas  á  quienes  fué  remitido 
este  cuestionario,  lo  han  contestado,  y  en  casi  todas  las 
respuestas  se  ve  consignada  la  existencia  del  plomo. 
Puede,  pues,  decirse  que  en  nuestro  suelo  el  plomo  es 
tan  abundante  como  la  plata,  en  cuanto  al  número  de 
sus  yacimientos,  y  mucho  más  abundante  en  la  pro- 
porción en  que  aquellos  lo  contienen;  y  puede  aten- 
der no  sólo  á  la  metalurgia  de  la  plata,  sino  á  todos 
los  ramos  de  la  industria  en  que  este  metal  desem 
un  papel  tan  importante. 
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H      El  fierro,  que  es  el  alma  de  la  Industria,  y  sin  cu- 
H  yo  metal  no  habría  podido  dar  un  solo  paso  la  mi- 
nera, abunda  también  en  nuestro  país,  no  obstante 
la  extraordinaria  importación  que  se  hace  del  extran- 
jero. 

Ya  en  1784,  el  sabio  Padre  Álzate  en  una  de  las  Ga- 
cetas Políticas  que  en  aquella  época  se  publicaban,  se 
ocupó  del  fierro  virgen  de  Xiquípilco,  que  es  un  fierro 
meteórico,  estudiado  y  analizado  algún  tiempo  después 

I  por  Berthier,  XJricoechea,  Bceckins  y  Pugh,  á  quienes 
dio  ejemplares  el  Sr.  Stein  de  Darmstadt  que  residió 
en  nuestro  país.^ 
En  la  Gaceta  de  literatura  correspondiente  al  26  de 
Junio  de  1792,  el  mismo  sabio  dice  lo  siguiente:  "Por 
el  año  de  1776,  pasé  á  Xiquipilco  para  ver  con  mis 
ojea  el  célebre  fierro  nativo:  observó  radicados  en  el 

^poeblo  dos  herreros,  los  que  trabajaban  este  fierro  vír- 
nn:  á  mi  vista  lo  forjaron  y  redujeron  á  la  pieza  quo 
m  les  pedia;  y  en  verdatl  que  habiendo  conseguido  una 
Ímole  triangular,  dispuse  quo  el  herrero  labrase  uno 
de  los  triángulos,  de  forma  que  los  otros  dos  perma- 
necieran vírgenes,  al  modo  quo  los  presentó  la  natura- 
^K  lesa.  Esta  pieza,  en  verdad  muy  particular,  debo  ha- 
^"  liarse  en  España,  á  donde  la  remitió  el  Sr.  D.  José  de 
Arechi,  Fiscal  de  lo  civil  en  aquel  tiempo."' 

1  ^"  :>8lÍetc<SricoB  dcMóxico,  por  Mlgnoiy«la£quoe  do  León. 
A:  íicanos,— Móxico,  1860,  pág.  134. 

S  Obro  oiUida.— Edición  de  1831.  Puebla,  Tomo  H,  p4g.'&%\. 
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do  de  La  Lescubridorüy  en  el  Partido  de  Catorce,  Es- 
tado de  San  Luis  Potosi,  el  que  en  Agosto  de  1871, 
fué  remitido  á  la  Socie<lad  de  Geografía  y  Estadística 
por  el  socio  D.  Florencio  Cabrera,  á  nombre  del  Sr 
D.  Vicente  Trizar.^ 

Además  del  fierro  meteórico,  que  desempeña 
papel  no  secundario  entre  muchos  minerales  de  fierro, 
hay  otros  yacimientos  de  este  metal  que  tienen  su  ori- 
gen terrestre,  que  son  minerales  de  fierro  propiamente 
dichos,  pues  contienen  el  fierro  en  el  estado  do  combi- 
nación con  otras  sustancias,  ocupando  un  lugar  prefe- 
rente entro  estas  combinaciones  el  fierro  magnéticoj^ 
fierro  oxidulado,  cuyo  mineral,  según  lo  expresa  el  ^ff 
del  Rio,  se  halla  "en  mantos,  á  veces  tan  gruesos,  qua 
constituyen  montañas  enteras."^  Do  ésto  presenta,  ufl 
confirmación  el  Cerro  de  Mercado  en  Durango,  cuya 
importancia  hace  necesario  dar  de  él  en  esta  notiofll 
una  idea  lo  más  aproximada  posible,  comenzando  p™ 
bosquejar  rápidamente  la  historia  de  su  descubrimien- 
to y  el  origen  de  su  nombre,  para  lo  cual  trascribiró 
lo  que  sobre  ésto  publicó  el  sabio  mexicano  D.  Jos©- 
Fernando  Ramírez,  el  año  de  1843.  fl 

"Después  que  Cortés  hubo  conquistado  á  México  y 
8US  cercanías,  disperso  sus  capitanes  que  sucesivam' 
te  tomaron  posesión  do  Michoacan,  Colima,  Jali 
etc.  Una  expedición,  partida  de  Acapulco,  invadió 
Californias;  otras  fundaron  poblaciones  en  Sonora, 
naloa,  penetraron  aun  en  Kuevo  México,  y  asentaron 


1  Actualmente  está  fracoioaado  y  grabado  on  el  taller  de  D. 
Tomás  PeOa.  m 

2  Elementos  de  Orictognoaia.— Filadolfín,  1832.— Pág.  200,  ' 


sixa  reales  en  la  Cañada  donde  hoy  existe  Zacatecas, 
sin  ijue  los  habitantes  de  Durango  hubiesen  conocido 
4  los  apóstoles  de  nuestra  civilización.  José  de  Angido 
Y  Cñstóbal  de  Oñate  fueron  los  únicos  que  pisaron  su 
tenítorio,  mas  solamente  de  paso,  y  cuando  volvían  á 
six  cuartel  después  de  muchos  años  de  inútiles  fatigas, 
'anto  estos  expedicionarios,  como  los  que  invadiei'on 
Sonora,  propagaban  mil  especies  maravillosas  sobre 
la»  riqueza  de  los  países  que  habían  reconocido,  hacien- 
do el  principal  papel  en  sus  relaciones,  una  montaña 
<L^-iiC  presentaba  en  su  superficie  el  oro  y  la  plata  en  es- 
t*Xcio  natural. 

El  Gobierno  de  la  Nueva  Galicia  (Jalisco)  dio  eré- 

^iloá  estas  noticias,  y  dispuso  en  el  ano  do  1552,  que 

^^i»és  Vazqmz  de  Mercado  saliera  con  una  división  á 

Conquistar  el  Valle  de  Guadiana  (Durango)  hacia  el 

C'^al  debia  encontrarse  la  Sierra  de  Oro.  Muy  mal  re- 

"^^Vjíó  Mercado  esta  comisión,  por  estar  trabajando  en 

^Tiravall-es;  mas  consolóse  del  contratiempo  con  la  no- 

t>ic:ia  que  le  dieron  unos  indios  de  Valparaíso;  éstos  le 

^Seguraron  que  en  los  llanos  de  Guadiana  habia  unos 

srros  de  pura  plata,  y  para  darlo  una  garantía  do  su 

voiacidad,  se  le  ofrecieron  para  servirle  de  guías. 

*'Puede  ser — diceá  este  proposito  el  historiador  Fray 

•^'r&ncisco  Frejes' — que  los  indios  obrasen  do  buena 

río,  persuadidos  <lo  que  todo  cerro  que  tiene  algún  me- 

fuese  plata,  y  que  habiendo  en  Durango  cerros  do 

ital  desconocido  para  ellos,  creyesen  fueran  de  oro  y 

1     Historia  brevo  de  la  Conquista  do  los  Estados  indopoodion- 
<iel  Impoño  Mexicano. — Lib.  4,  Conquista  do  Durango  y  Chl- 


plata;  lo  cierto  ca  que  Mercado,  ciego  de  avaricia,  de- 
jando las  minas  que  ya  tenia  en  Tolotlan,  salió  inme- 
diatamente para  Guadiana. 

Veia  con  desprecio  los  cerros  minerales  que  encon- 
traba en  el  camino,  preocupado  todo  de  la  idea  de  los 
cerros  de  oro  y  plata,  que,  desde  cl  tránsito  délos  aven-, 
tureros  de  la  Florida,  estaban  presentes  en  la  memo- 
ria de  los  conquistadores  de  Jalisco. 

Después  de  algunos  dias  llegó  Mercado  con  su  ejér-| 
cito  á  los  deseados  llanos  de  Guadiana:  hizo  noche  no 
lejos  de  una  sierra,  y  al  amanecer  supo  que  los  indios 
guías  de  Valparaiso  se  habian  desaparecido;  pero  ob- 
servando la  figura  y  color  de  lo.s  cerros  que  tenia  á  la 
TÍsta,  dijo  á  los  suyos:  á  buen  tiempo  se  han  ido  nu-es' 
iros  giiiaSj  cuando  tenemos  á  la  vista  el  país  de  nuestra 
ventura.  Todos  so  alegraron  con  esta  reflexión  y  decían: 
"esta  es  la  riqueza  por  cuyo  descubrimiento  tanto  se^ 
ban  fatigado  otros;  este  es  el  oro  y  la  plata  que  á  cos- 
ta de  tanta  sangre  y  sacrificios  mandó  el  Virey  de  Nue- 
va España  buscar  á  Francisco  Coronado.'^  Llegando  lue- 
go al  cerro,  conocieron  que  todo  era  de  fierro,  metal 
demasiado  conocido  de  los  españoles;  y  con  chasco  tan 
pesado,  perdieron  los  soldados  la  paciencia  y  no  qui- 
sieron  dar  un  paso  adelante. 

Mercado  también  cayó  de  ánimo,  y  resolvió  volver- 
se á  Guadalajara  á  dar  cuenta  del  malogro  de  su  ex- 
pedición. Hasta  el  dia  conserva  aquel  cerro  el  nombre 
de  Mercado,  y  será  un  manantial  de  riqueza  si  se  be-| 
nefician  los  metales^  de  varias  clases  que  contiene." 
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Al  regresarla  expedición,  fué  atacado  por  los  indios, 
resultando  herido  Mercado,  cjuien  sucumbió  pocos  diaa 
después  en  Juchipila. 

El  cerro  de  Mercado  ha  adquirido  una  grande  y  me- 
recida celebridad,  pues  se  han  ocupado  de  él  todos  los 
viajeros. 

El  Barón  de  Humboldt,  en  su  Ensayo  Político  so- 
bre la  Nueva  España,  lo  describe  aunque  con  algunas 
inexactitudes  esenciales:  pues  engañado  por  unas  mues- 
tras <pio  le  regaló  el  Sr.  D.  Fausto  do  Elhuyar,  enga- 
ñado á  su  vez  respecto  de  la  procedencia  de  ellas,  que 

atribuyó  al  cerro  de  Mercado,  siendo  así  que  perte- 

lecian  al  fierro  metcórico  de  Zacatecas,  lo  considera 

como  un  aereolito,  por  cuya  coinposicion,  determinada 

en  los  análisis  de  los  Sres.  Vauqueliu  y  Klaproth,  es 

idéntico  al  que  cayó  en  Hungría  en  1751. 

También  los  escritores  D'Orbigny  y  Bal  vi  incurren  en 
cata  equivocación,  lo  mismo  que  en  el  cálculo  de  su  peso 
y  aun  en  su  posición;  pues  estando  tíin  cerca  de  Duran- 

I,  que  según  el  Sr.  Ramírez,  se  considera  como  una  de 
is  partes  integrantes,  y  según  el  Sr.  Weidner  sólo  dis- 
ta inedia  legua,  se  le  coloca  á  150  leguas  de  distancia. 

El  Sr.  D.  Juan  Bowring,  empleado  en  las  minas  de 
Guadalupe  y  Calvo,  en  su  paso  por  Durango  el  año  de 

11840,  hizo  un  estudio  del  mencionado  cerro,  cuya  po- 
sición geográfica  determinó,  sirviéndose  para  la  longi- 
tud, del  eclipso  del  primer  Satélite  de  Ji'ii>iter.  el  27  de 
Marzo  de  1840. 
IjS  fé  que  ineretie  dicho  estudio  y  la  importancia  de 
los  datos  que  contiene,  me  deciden  á  tra.scribirlo  tal 
como  él  lo  publicó. 
^  Rlii.  Mln.-« 


abundancia  en  todo  el  Distrito  do  Coalcoman,  que  ellos 
coustituven  uno  de  los  caracteres  más  dominantes  en 
la  geología  de  esa  comarca,  y  tienen  una  importancia] 
industrial  muy  notoria:"  que  "los  depósitos  de  fierro  d< 
Coalcoman  presentan  en  su  forma  y  estructura  geog-| 
nóstica  una  gran  variedad  de  tipos;  pero  en  ningún 
caso  pueden  asimilarse  á  vetas  propiamente  dichas,  si-^ 
no  que  deben  clasificarse  como  criaderos  irregulares 
de  origen  ígneo:"  que  el  mineral  de  fierro  se  presenl 
en  depósitos  de  forma  lenticular,  irregular,  enclavados 
unas  veces  entre  las  capas  de  la  caliza  del  periodo  cre-j 
táeeo,  otras  en  la  dolomía,  y  aveces  entre  una  roca  ae-] 
dimentaria  y  la  roca  eruptiva,  como  en  el  punto  llama- 
do "las  ferrerías"  en  la  cordillera  Oriental,  en  donde 
hay  un  depósito  que  arma  entre  la  dolomía  y  el  pórfi- 
do feldcspático.  A  veces  la  masa  de  mineral  de  fierro 
adquiere  dimensiones  enorme8,-y  forma  por  sí  sola  co- 
linas do  alguna  elevación,  afectando  la  misma  forma 
de  yacimiento  que  tendría  una  masa  de  cualquiera  ro- 
ca eruptiva,  sea  pórfido  ó  granito,  como  se  ve  en  los 
criaderos  explotados  en  tiempos  pasados,  en  las  inme-J 
diaciones  del  pueblo  de  Coalcoman.  Suelen  presentar- 
se algunos  depósitos  que  remedan  la  estructura  de  las 
vetas,  y  no  son  otra  cosa  más  que  ¡ntrogresione«  de  h 
masa  mineral  en  el  seno  de  la  caliza  cretácea,  al  través] 
de  grietas  más  ó  menos  rectilíneas  y  de  mayor  ó  me- 
nor latitud.   Las  venas  así  formadas  siguen  alguna 
veces  una  dirección  paralela  á  las  capas  sedimentarias,! 
lo  que  á  primera  vista  lea  da  cierta  apariencia  do  es- 
tratificación; pero  másá  menudo  la  materia  mineral  haj 
penetrado  de  una  manera  irregular,  llenando  los  hue- 
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^^  y  ca^ndades  que  encontró  cu  la  masa  sedimenta- 
ria;'» 

Los  minerales  de  fierro  reconocidos,  son  el  fierro  cs- 
|>eja(Io  ú  oligi.sta,  eL fierro  magnético,  y  las  hematites 
roja  y  parda  y  el  ficiTo  arriñonado. 

En  1S04,  por  disposición  del  Real  Tribunal  de  Mi- 
nería, el  Profesor  D.  Andrés  del  Rio,  auxiliado  por  el 
Sr.  D.  Manuel  llerrera  y  un  alumno  del  Colegio  de 
Minas,  estableció  una  ferroría  cuyas  oficinas  fueron 
quemadas  durante  la  guerra  de  Independencia. 

En  el  Estado  de  Jalisco  existo  el  fierro  en  las  varié- 

•dades  de  rojo,  pardo,  oligista,  espejado  y  espumoso,  en 

masas  'que  se  explotan  por  las  minas  pertenecientes  á 

la  Ferrería  do  Tula,  y  en  las  de  liematita  parda  y  roja, 

oligista  y  carbonatado,  que  surten  la  de  Comanja. 

En  el  Estado  de  Guerrero  existen  extensos  yacimien- 
tos de  fierro,  en  el  cerro  del  Jumilar,  perteneciente  á 
la  Municipalidad  do  Huitzuco,  en  cuyo  cerro  se  ha  re- 
conocido una  veta  bien  determinada,  de  66  centímetros 
de  espesor  de  la  que  se  extraen  fragmentos  de  diferen- 
te volumen,  de  forma  arredondada  los  más,  semejantes 
Á  los  que  cubren  el  cerro  en  casi  toda  su  extensión 
«constituyendo  minerales  de  montaña.  También  abunda 
«en  el  cerro  de  Cuitlanapa,  perteneciente  á  la  misma 
localidad.  Así  este  fierro  como  el  del  Jumilar,  perte- 
necen á  la  hematita,  llamada  también  fierro  rojo  fi- 

En  al  Estado  de  Puebla  existo  el  fierro  en  varias  par- 

'1     Infonne  filado. — México,  1883. — Págs.  43  y  44. 
2    Informo  sobre  el  Criadero  de  Fierro  do  Cuitlanapa.  —  Ana- 
lu  del  MiotBttfrio  de  Fomcnlo.— Tom.  IH,  págs.  331  á  338. 


tes:  en  las  exploraciones  carboníferas  que  he  hecho  en 
ese  Estado,  he  tenido  ocasión  de  verlo,  en  el  estado  y 
las  localidades  que  siguen:  fierro  amarillo  ocráceo  en 
barras,  sobre  la  caliza  del  cerro  de  La  Pastoría,  1,500 
metros  al  N.O.  de  Tejaluca,  perteneciente  al  Distrito 
de  Matamoros  Izúcar;  fierro  rojo  compacto,  espático  y 
micáceo,  sobre  la  pizarra  del  cerro  de  Tepoxtepetl,  per- 
teneciente á  la  misma  Municipalidad;  fierro  espejado 
y  hematita,  sobre  el  granito  del  cerro  de  El  Moreno, 
que  está  al  IS^.O.  de  Tepexco,  y  pertenece  á  la  Munici- 
palidad de  Tlapanala,  del  mismo  Distrito;  fierro  car- 
bonatado litoide,  muy  abundante,  entre  los  mantos 
carboníferos  de  Tecomatlan,  Olomatlan  y  Peña  de  Ay  u- 
quila  en  el  Distrito  de  Ac^tlan;  esferosiderita,  en  loa 
mismos  yacimientos;  fierro  espático  en  pegaduras,  en 
la  misma  fornijvcion;  fierro  eolítico  sobrepuesto  al  gra- 
nito del  cerro  de  la  Cruz  perteneciente  á  Texcalapa  Dis- 
trito de  Acatlan,^ 

Oaxaca  lo  contiene  en  los  distritos  de  Tlaxiaco,  Vi- 
lla Alvarez  y  en  el  Istmo  de  Tchuantepec.  Hé  aquí 
lo  que  respecto  de  este  último  dice  el  Ingeniero  de  Mi- 
nas D.  Agustín  Barroso,  en  su  Memoria  geológica  so- 
bre esta  localidad,  que  forma  la  parte  tercera  del  In- 
forme respectivo. 

"El  fierro  es>  el  único  mineral  que  pudiera,  por  su 
abundancia,  explotarse  en  el  Istmo  de  Tehuantepec. 
Se  ha  encontrado  hastíi  hoy  en  cuatro  lugares  diferen- 
tes: uno  en  Iíus  llanuras  del  Atlántico,  entre  el  rio  XJa- 
panapa  y  el  i)ueblo  de  Ishuatlan;  dos  en  la  parte  mon- 

1  Estudios  carboniloroB. — Annlos  dol  Ministerio  de  Fomento. 
— Tom.  VII,  págs.  7  á  DC. 


taiíosa  del  centro  del  Istmo,  y  el  cuarto  casi  en  las 
llanuras  del  Pacífico  cerca  del  pueblo  de  Niltepcc.  El 
mineral  en  el  primer  punto  se  compone  principalmen- 
te de  hematita  roja,  terrosa  y  compacta;  pero  la  acom- 
pañan en  más  ó  menos  cantidad  grandes  depósitos  do 
ocre  que  provienen  de  la  descomposición  de  las  mar- 
gas ferruginosas. 

Los  minerales  del  centro  del  Istmo  se  encuentran, 
unos  en  las  inmediaciones  do  San  Juan  Guichicovi,  y 
otros  áj)oca  distancia  de  las  haciendas^ de^Chivejajjle 
Tarifa:  estos  iTItímos  consisten,  ya  en  pequeños  frag- 
mentos de  hierro  espejado  micáceo,  íntimamente  uni- 
dos á  las -lajas  de  cuarzo  que  se  interponen  entre  las 


capas  de  pizarra  ó  de  vacia  gris  apizarrada,  ya  en  ma- 
sas más  considerables,  suboíxIíñacníi~probablemente  á 
la  pizarra.  En  San  Juan  Guichicovi,  el  mineral  es  un 
hierro  magnético  que  á  veces  so  halla  mezclado  con 
hierro  pardo;  el  de  las  inmediaciones  de  Niltepec  es 
muy  análogo  al  anterior,  pero  es  menos  abundante. 
Jjos  criaderos  capaces  de  alimentar  algunos  hornos  de 
fundición,  son  los  de  las  inmediaciones  de  San  Juan 
Guichicovi  y  del  pueblo  de  Ishuatlan:  para  los  mine- 
rales de  este  último  punto,  podrían  utilizarse  los  lig-^ 
Tiífi^¿  terciarios  que  so  hallan  cercado  Moloacan;  los 
litro  del  Istmo  no  cuentan  hasta  hoy  con  ningu- 
na clase  de  combustible  mineral."^ 

En  el  Estíido  de  Oaxaca  so  conocen  y  trabajan  los 
criaderos  de  fierro  do  Cahuaca,  Peras,  Elotepec  y  Za- 
nissa,  cuyos  minerales  alimentan  cinco  fundiciones  que 

1  Anales  del  Ministorío  do  Fomento. — Totn.  III.  —  Págs.  285 
y  286. 


producen  cerca  de  9,000  quintales  de  fierro  al  año,  de 
las  formas  llamadas  ])latina,  redondo,  cuadradillo  y  al- 
madanetas.  » 

En  la  Municipalidad  de  Zacualtipan  del  Estado  de 
Hidalgo,  existen  minerales  de  fierro,  que  se  benefician 
en  las  fen-erias  de  San  Miguel  y  Apulco,  de  las  que  la 
primera  está  al  Sur  de  Zacualtipan  á  la  distancia  de 
una  legua,  y  la  segunda  al  Norte  de  Tulancingo  á  ocho 
leguas.  Las  principales  especies  mineralógicas  de  fier- 
ro, son  el  fierro  magnético  y  el  fierro  pardo,  y  do  los 
que  se  benefician  con  ventaja,  los  de  mejor  ley  produ- 
cen de  oO  á  70  por  ciento  de  fierro,  y  los  inferiores  de 
20á25.  " 

En  el  mismo  Estado,  doce  leguas  al  N.  de  Zimapan^ 
en  el  pueblo  de  la  Encarnación,  está  situada  la  ferreria 
de  este  nombre,  en  la  que  se  benefician  los  minerales 
extraídos  del  cerro  del  Ca,ngucdoc,  en  idioma  otonú pie- 
dra azul,  en  el  que  existe  una  enorme  masa  de  fierro 
magnético:  las  leyes  de  los  minerales  varían  desde  25 
hasta  80  por  ciento. 

En  el  Estado  de  México  merecen  mencionarse  Tas 
^imjsjieTeiu|)ilfi(¿í.  notables  por  la  alta  ley  de  sus  fru- 
tos y  por  la  abundancia  de  ellos;  pues  según  datos  se- 
guros, la  extracción  se  puede  elevar  á  la  cift*a  que  ae 
quiera;  siendo  el  producto  medio  de  su  beneficio,  el  de 
dos  quintales  por  carga,  lo  que  equivale  á  66.66  por 
ciento. 

Los  Distritos  de  Guaymas,  Ures,  Arizpe,  Alamos, 
Altar,  Saguaripa  y  Magdalena,  del  Estado  de  Sonora, 
contienen  criaderos  de  fierro  explotables.  ' 

El  Distrito  de  Mazapil,  contiene  fierro  pardo  acom 
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panado  (lo  malaquita,  en  unos  criaderos  que  llaman 
bufas  ó  rebosaderos,' 

En  Chihuahua  se  encuentra  el  fierro,  en  los  cantones 
le  Matamoros,  Galeana  y  Jiménez. 

En  Guanajuato,  en  el  Distrito  do  León. 

En  Coahuila,  en  la  Sierra  del  Valle  de  Santa  Rosa, 
en  el  cen-o  del  Mercado,  en  Guadalupe  y  otros  puntos. 


COBRE. 


Kespecto  del  cobre,  que  después  del  fierro  es  el  me- 
tal más  preciado  en  la  Industria,  pues  tiene  aplicacio- 
nes hasta  en  la  amonedación,  ya  para  la  liga  de  loa 
metales  preciosos  con  que  se  fabrica  la  moneda,  ya  pa- 
ra la  llamada  de  vellón,  y  que  en  el  beneficio  de  la 
plata  desempeña  tan  importante  papel,  por  ser  un  ele- 
mento esencial  del  sultato  de  cobre,  ingrediente  indis- 
pensable en  el  método  de  amalgamación  por  patio, 
ímas  de  los  datos  consignados  en  la  Primera  Parte, 
"que  no  dejan  duda  de  que  este  metal  era  conocido  y 
trabajado  antes  de  la  Conquista,  se  conocen  otros  que 
jiiíinnan  la  existencia  do  criaderos  cupríferos  explo- 
ibles  en  nuestro  suelo. 
^ntre  estos  criaderos,  son  más  dignos  de  mencio- 
narse los  que  se  encuentran  en  el  Estado  de  Michoa- 
can,  que  surten  las  fundiciones  de  Santa  Clara,  á  cuyo 
mcblo  dieron  nacimiento,  dan  hoy  vida  y  pueden  pro- 
irar  un  notable  desarrollo. 
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El  joven  Ingeniero  de  Minas  D.  José  C.  Haro,  es- 
tudió estos  criaderos  el  año  de  1881,  y  de  su  estudio, 
que  merece  fé  y  que  inspira  confianza,  extracto  las  no- 
ticias conducentes. 

Tres  son  los  principales  puntos  en  que  estos  fcriade- 
Tos  tienen  su  yacimiento:  Inguaran,  Oropeo  y  Churu- 
rauco;  y  aunque  no  se  tiene  noticia  de  otro,  la  presen- 
cia de  minerales  cobrizos  entre  muestras  recogidas  en 
diferentes  lucalidades,  hace  suponer  que  no  son  éstos 
los  únicos,  sino  que  por  el  contrario,  existen  otros  en 
que  tal  vez  se  podrian  establecer  con  ventaja  trabajos 
de  explotación. 

"Los  criaderos  de  cobre  de  Inguaran — dice  el  autor 
citado — se  encuentran  colocados  en  los  ceiTOS  que  limi- 
tan por  el  S.E.  la  antigua  llanura  de  la  Hacienda  del 
Tejamanil,  hoy  la  mesa  del  volcan  del  Jorullo.  Estos 
cerros  se  elevan  hasta  los  600  metros  sobre  el  nivel  de 
la  planicie  inmediata,  y  forman  en  su  conjunto  una 
sucesión  de  picachos  ligados  entro  sí  por  aristas  bas- 
tante pronunciadas,  cuyas  vertientes,  de  difícil  acceso, 
están  amenudo  cortadas  á  pico  por  los  crestones  délas 
masas  metalíferas." 

Estos  criaderos,  á  diferencia  de  los  otros  que  á  su 
vez  mencionaré,  parecen  deber  referirse  á  las  vetas 
irregulares  de  contacto,  y  en  la  loculidad  las  designan 
con  el  nombre  de  gimlales. 

Las  rocas  que  constituyen  la  masa  de  los  cerros  do 
Inguaran,  son  dos,  diferentes  en  su  composición  gene- 
ral y  en  su  posición  relativa:  la  que  forma  la  base  de 
los  cerros,  es  un  conglomerado  porfídico,  metamorfiza- 
do,  al  parecer  por  el  contacto  del  pórfido,  y  atravesado 
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en  distintos  puntos  por  las  emanaciones  metalíferas; 

la  que  domina  en  la  cúspide,  estando,  por  decirlo 
'así,  sobrepuesta  á  la  primera,  es  un  pórfido  fcklespá- 
tico.  en  el  que  se  distinguen  con  toda  claridad,  los  cris- 
tales de  oligoclasia. 

Los  principales  güedales  que  se  explotan  en  este  cer- 
ro, forman  tres  cuerpos,  cuya  dirección  observada  en 
el  sentido  de  su  mayor  longitud,  es  de  E.  á  O.,  varian- 
do su  anchura  entre  30  y  60  metros. 

La  mayor  parte  de  los  metales  quo  se  extraen  de 
»ste  criadero,  son  los  llamados  dorados,  que  según  la 
división  establecida  por  los  mineros  del  Estado,  y  fun- 
lada  en  los  caracteres  exteriores  más  visibles,  son 
aquellos  en  que  domina  la  variedad  llamada  cobre 
amarillo  ó  chalcopirita,  que  es  un  sulfuro  doble  de  co- 
bi'-  y  fierro,  cuyos  metales  entran  en  la  proporción  de 
.'AXÁ)  por  100  el  primero,  y  30.51  por  100  el  i'iltimo.- 
De!  color  amarillo  de  este  compuesto  y  su  lustre  me- 
tálico, le  viene  el  nombre  con  que  se  le  designa. 

Estos  compuestos  se  designan  también  con  el  nom- 
bre de  marfktraleSj  atendiendo  á  una  do  sus  principa- 
les aplicaciones,  que  es  la  de  su  empleo,  previa  rever- 
beración en  el  beneficio  de  patio. 

Esta  aplicación  se  prefiere  en  la  generalidad  de  los 
caíaos,  porque  la  proporción,  relativamente  considera- 
ble, <le  fierro  que  contiene,  hace  costosa  la  separación 
dol  cobre  metálico,  para  la  que  se  reservan  los  metales 
pjphmados,  entre  los  que  figuran  las  especies  llamadas 
frniffT  ó  cahre  abigarrado,  c|ue  es  un  sulfuro  doble  sc- 
lejante  al  anterior,  en  el  que  el  cobre,  representado 

\t  dr*s  equivalentes,  entra  en  la  proporción  de  69.0^ 


por  100,  y  el  fierro  en  la  de  26.04:  la  chalcocita  ó  eobvi 
sulfúreo,  en  la  que  el  cobre  solo  está  asociado  al  azu 
fre,  en  la  proporción  de  79.87  por  100:  la  fefraeflnfa 
cobre  gris,  que  es  un  sulfuro  doble  de  c<jbrc  y  antimo- 
nio, en  que  el  primero  de  estos  metales  entra  cu  1 
proporción  de  2ó  á  40  por  100,  y  el  segundo  en  la  d 
28  á  13.  Estos  compuestos  se  llaman  también,  metalei 
de  labor. 

La  ley  media  de  esta  extracción  es  de  3  arrobj 
por  carga,   lo  que  equivale  al  25  por  100;  correspon 
diendo  esta  ley  al  mineral  pepenado  y  ligeramente  con 
centrado  por  el  lavado:  pues  antes  de  esta  operación, 
tal  como  se  extrae  de  la  mina,  su  ley  solo  llega  á  14,45 
por  100. 

La  extracción  anual  en  la  época  á  que  el  estudio  ci 
tado  se  refiere,  variaba  entre  1,200  y  1,500  cargas  do' 
mineral  pepenado  y  concentrado;  siendo  de  advertir^ 
que  el  laborío  se  hallaba  localizado  en  el  cuerpo  d^H 
enmedio,  y  que  los  trabajos  no  eran  constantes,  pues 
durante  dos  semanas,  los  operarios  se  ocupaban  de  la 
pepena  y  el  lavado  del  mineral  extraído  en  las  dos  an- 
teriores; y  hasta  que  esta  preparación  mecánica  que- 
daba concluida,  se  volvian  á  poblar  las  minas. 
'Xos  criaderos  de  Oropeo  están  ubicados  en  la  ha-     i 
cienda  de  este  nombre,  que  se  halla  situada  en  el  ca-fl 
mino  de  Ario  á  la  hacienda  de  las  Balsas,  de  la  que 
dista  diez  leguas,  teniendo  una  altitud  módia  de  1, 
pies. 

Al  O.  del  camino,  y  á  la  distancia  do  1   kilóme 
del  antiguo  Rancho  del  Reparo  do  Luna,  está  la  mina' 
de  San  Cristóbal,  ubicada  en  una  hondonada  estrecha 
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quo  forman  el  cerro  de  la  Cueramera  al  N.,  el  de  las 
Iguanas  al  S.,  el  de  las  Calabazas  al  E.  y  el  de  la  La- 
gunilla  al  O. 

Todos  estos  cerros  están  formados  por  los  pórfidos, 
feldespáticos  muy  semejantes  á  los  pórfidos  metalifc- 
ros  de  Pachuca  y  Real  del  Monte;  los  criaderos  con- 
sisten en  vetas,  siendo  una  de  éstas  la  que  está  labrada 
por  la  mina  de  San  Cristóbal,  y  tiene  su  rumbo  do 
E.  á  O.,  su  echado  al  S.  y  su  anchura  variable  entre 
0.84  y  2.50  metros.  Los  compuestos  minerales  son  la 
chalcíipirita,  chalcocitii,  bornita,  cuprita,  polvorilla  de 
cobre  y  algo  de  cobre  gris,  dominando  la  bornita  y  la 
chalcocita:  la  matriz  única  es  el  cuarzo,  el  cuerpo  de 
la  veta  en  lo  general  es  muy  duro,  y  los  respaldos  son 
bastante  firmes. 

La  ley  media  de  estos  metales  es  de  6  arrobas  por 
carga,  ó  sea  un  50  por  100  de  cobre,  con  ley  de  plata 
y  algo  de  oro.  Como  ampliación  de  este  dato,  trascribo 
&  coíítinuacion  el  cuadro  de  los  ensayes  practicados  por 
el  Sr.  Haro,  en  diferentes  labores  de  la  mina  de  San 
Cristóbal: 
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1 

Ap¿(iti'l«i. 

CL.»loociU con  cuprita. 

TI. '20 

0 

7 

1.6 

2 

Rtbaje, 

Btrnita. 

45.  07 

0 

0 

0.0 

3 

S.  Pedn». 

Ídem  con  chnlcopirita. 

42.80 

1 

(I 

8.2 

■é 

Aji<SÉ.toIi.s. 

Boniitft. 

M.  92 

0 

0 

0.2 
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Iduiii. 

ChiikH»p¡riU»  coa    pol- 

vorilla de  coUro. 

8í»,  45 

0 

1 

:,.  H 

6 

Kcbnje, 

Chaloocitn    con   cobro 

Il.lliVd. 

8«.24 

2 

1 

'2.0 

7 

S.  Pwdro. 

Clislcociln  y  cobre  gris. 
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La  extracción  anual  variaba,  en  la  misma  iVpoca, 
entre  300  y  50(.)  cartraí».  con  un  trabajo  interrunipido 
por  las  agrias. 
^^     Cuatro  kilómetros  al  O.  de  la  mina  de  San  Cristóbal, 
~]^%ay  un  cerro  llamado  de\Quna^  en  el  que  aparecen 
multitud  de  crestones,  abundantes  en  crisocoja  y  car- 
}y..T.^i,..  .lejeobre;  y  asi  por  la  extensión  de  los  ierre- 
s  r<  -i  por  el  número  de  vetas,  so  conoce  que  anii> 

guarnen  te  se  hicieron  muchos  trabajos. 

Los  criaderos  de  Churuniuco,  que  son  los  más  ricos 
,  í^^de  tíxia  esta  zona  motalifera,  toman  su  nombre  del 
*\^é  pueblo  inmediato,  que  está  2  kilómetros  al  N.E,  do 
^cllúá  y  en  la  orilla  derecha  del  Rio  de  las  Balsas:  con- 
sisten en  vetas,  cuyos  crestones  se  descubren  en  unos 
eerroe  cercanos  al  rio,  formados  en  su  totalidad  por 
untís  pórfidos  dioríticos  que  contienen  multitud  de 
cristales  de  1  nd^, 

La  única  ex^íiotaeion  alli  establecida,  está  en  el  cer- 
ní llamado  de  M-^  '"-'"'a,  en  el  que  asoma  una  veta  an- 
gosta de  0.80  A  .  ¡letros,  cuyo  rumbo  sigue  la  di- 
reccioQ  de  Jí.E-  á  S.O.»  con  echado  al  S.  y  cárbonato§ 
de  cobre  sobre  matriz  de  cuarzo.^  Las  guardas  están 
íbnDsdaif  por  jo  s  lo  que  facilita  el  tumbe,  ha- 
dendo  ir  "          -auie  la  fortificación. 

Ln    •  n«ii  es  muy  defectuosa,  y  a]>esar  de  ésto 

la  exi anual  era  de  150  A  2tlU  cargas,  cm  b.y 

medía  de  65  p>r  lOÜ. 

Además  de  los  octmpuestos  mencionados,  que  son 
|pi  eKodales.  ae  encuentran,  como  accidéntalos,  la 

y  especialmen- 
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El  Sr.  Haro  calcula  que  en  las  minas  de  Inguaran, 
la  utilidad  probable  es  de  6  pesos  por  carga;  en  OrO' 
peo,  de  12.60  á  18.50,  y  en  Churumuco,  Ve  22  á  30 
peík»s. 

'•Si  llevando  en  cuenta  estos  últimos  datos — agrega 
— se  atiende  á  la  circunstancia  de  que  todos  los  cria- 
deros de  cobre  deMichoncan  dan  ft'utos  costeablescasi 
desde  la  superficie,  y  á  que  el  capitul  que  se  tiene  que 
invertir  en  su  explotación  es  insignificarfte.  se  com- 
prenderá lo  vcntrtjoFio  que  seria  para  cualquiera  em- 
presa, la  explotación  en  grande  escala  de  uno  ó  varios 
criaderos.  Introduciendo  muchas  de  las  mejoras  que 
en  el  laborío  de  las  minas  se  emplean  actuahncnte, 
como  la  perforación  mecánica,  el  uso  de  la  dinamita  y 
de  los  motores  más  convenientes  para  la  extracción  y 
el  desagüe,  disininuiria  el  costo  de  la  carga  do  metal 
e.xtraido,  y  por  consiguiente  la  utilidad  seria  mayor." 

El  mismo  Ingeniero  menciona  los  criaderos  del  cer- 
ro Verde  en  la  Hacienda  de  Conguripo,  Municipalidad 
de  la  Huacana;  la  mina  del  Organal  al  O.  del  poso  de 
Balsas;  la  mina  del  puerto  de  Mayápito  inmediata 

Churumuco,  y  todos  los  do  los  Distritos  de  Tacám- 
baro,  Huetamo  y  Coalcoman.  No  menciona  otros  va- 
cimientos  que  existen  en  los  Minerales  de  Pungarabato, 
Zicuiran,  Purungueo,  Papacindan,  Santa  Cruz,  Atenio, 
Espíritu  Santo,  Cutzian  y  Turicato,  on  donde  hasta  el 
16  de  Abril  de  1H83,  se  habían  denunciado  17  minas 
^egun  la  noticia  remitida  á  la  Sociedad  Mexicana  de 

[inería  por  el  Gobierno  del,  Estado,  on  los  de  Curu- 
cwpiweo,  Zitzio,  Acuitio  y  Cruz  de  Caminos,  que  so 
mencionan  cu  el  Informe  que  en  130  de  Mayo  iVe  Y^'Í!.» 


de  El  Roble,  y  on  sus  correspondientes  del  Reboza- 
dero  y  el  Fiierk',  en  el  Mineral  de  Conianja. ' 

Cbiliualiua  es  otro  de  los  Estados  mineros  íjuo  me- 
recen •señalarse  por  sus  yacimientos  de  cobre. 

'a  4  kilómetros  de  El  Oro  existe  un  grupo  de  minas, 
designado  con  el  nombre  de  Eljy^agistral,  cuyos  frutos 
consisten  en  piritas  y  carbo natos  de  cobre  que  se  ob- 
tienen en  abundancia. 

Al  extremo  ÑE.  del  Estado,  en  el  Partido  de  Galea- 
na.  Cíítá  la  mina  de  Sanfa  JRifa  del  Cobre,  llamada  asi 
por  la  naturaleza  del  metal  que  produce.  La  Sierra  en 
que  «e  encuentra  esta  mina,  llamada  Sierra  del  Cobre, 
es  bastante"  extensa,  y  en  toda  ella  abundan  lo*  cria- 
deros de  este  metal. ^ 

En  Jiménez,  antiguamente  Guajuquilla,  hay  tam- 
bién criaderos  de  cobre:  lo  mismo  sucede  en  los  Can- 
tones de  Iturbide,  Arteaga  y  Matamoros,  según  el  Sr. 
Gómez  del  Campo.^ 

En  el  Distrito  Mineral  de  Santa  Águeda,  que  está 
en  la  Municipalidad  de  Mulegé,  perteneciente  á  la  Ba- 
já California,  existe  el  cobre  en  abundancia;  y  el  interés 
fiue  e.ntos  criaderos  presentan,  me  hace  trascribir  la 
noticia  que  el  ló  de  ^layo  do  1874,  dio  el  Ingeniero  D. 
Matiuel  Tinoco  al  Gobierno  de  aquel  Territorio,  quien 
el  a  de  Julio  siguiente,  lo  remitió  á  la  Sociedad  Minera 
^lexicar^a. 


1  Inloriin'  hobrv  ul  Mine  mi  He  C'onintijn.  pr.r  A.  A.  Chimalpo- 
pocu,— M¿xici>— 1883. 

liHtii.'uS'i  lie  (.  tiiliiinljiíHi  por  1- A.  i.lc 
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Segnn  esta  noticúi,  eran  26  las  minas  en  explota- 
don,  siendo  su  producto  de  6,000  toneladas,  distríbui* 
das  de  la  manera  siguiente: 

t 

A.  Humboldt,  Purgatorio  y  Soledad.     1,»300 

Santa  Rosalía <>00 

Ley .  1,200 

Providencia..  .  1.900 

Las  demás  min.is  7<  m  ) 

Total .  6,000 


Notas. — 1^  Estas  seis  mil  toneladas  representan  en 
Europa  un  valor  aproximado  de  480,000  i>esos;  y  en 
este  lugar  180,000. 

2^  La  mayor  parte  de  este  número  de  toneladas  ha 
sido  extraída  en  un  año  de  trabajo;  y  dicho  número 
seria  la  saca  anual  en  buenas?  condiciones  de  trabajo.' 

Además,  en  el  mismo  Territorio  .se  encuentran  de- 
nunciados 2  criaderos  de  cobre  en  la  Municipalidad 
de  la  Paz;  3  en  la  de  San  Antonio;  1  en  la  de  Todos 
Santos;  2  en  la  de  Santiago;  2  más  de  las  consignadas 
en  la  anterior  noticia,  en  la  de  Mulcgé,  lo  que  hace  en 
esta  última  un  total  de  28,  y  14  en  la  de  Comondú,* 

En  el  Estado  de  Guerrero  están  conocidas  y  denun- 
ciadas 24  minas  do  cobre  en  los  Distritos  de  Tasco, 
Aldama,  Morelos,  Tavares  y  Mina,  según  datos  ofi- 
ciales.' 

1  El  Minoro  Mexicano.  Tomo  II,  pág.  263. 

2  Bolotin  de  la  Sociedad  MexicaDU  de  Geografía  y  Estadística. 
3?  Época,  Tomo  I,  págs.  447  y  448. 

3  Memoria  del  Estado  de  Guerrero. — 1872. — Documentos  nú- 
meros 16  y  16  A. 


E»  el  Mineral  de  Mazapil,  perteneciente  al  Estado 
de  Zacatecas,  existe,  según  el  Ingeniero  de  Minas  D. 
Trinidad  Acuña,  el  cobro  amarillo,  la  malaquita  y  ol 
cobro  azul,  cuyo  último  compuesto  se  encuontra  tam- 
bién en  el  Mineral  de  la  Bonanza.' 

Según  el  Sr.  Schuchardt,  se  encuentra  ol  cobre  na- 
tivo, la  chalcopirita,  el  cobre  gris,  ol  cobre  morado,  la 
bournonia,  la  covellina,  la  malaquita  verde,  la  azurita 
y  la  herrcrita," 

En  el  mismo  Estado  existe  el  cobre  en  los  Mine- 
rales do  Veta  Grande,  Ramos  y  Bolaños,'*  cuyos  mi- 
nórales se  someten  á  la  reverberación  para  preparar 
el  magistral,  ó  se  funden  para  obtener  el  cobre  metá- 
lico. 

El  rico  Estado  de  Sonora  tiene  yacimientos  de  cobre 
susceptibles  de  explotación  en  los  Distritos  de  Her- 
mosillo,  Guaymas,  Arizpe,  Alamos,  Altar,  Saguaripa. 
Magdalena  y  Opusuna. 

El  de  Sinaloa  tiene  3  en  los  Distritos  de  Concordia 
y  Rosario. 

El  de  Veraoruz  en  el  Cantón  de  Zomelahuacan. 

El  de  San  Luis  en  Catorce  y  en  Salinas. 

El  do  Hidalgo  en  Zimapan. 

El  de  Aguascalientes  en  Tepezalá,  de  donde  se  ex- 
trae el  magistral  que  surto  la  mayor  parte  de  las  Ha- 
ciendas de  Beneficio  del  Interior, 


1  Descript-ion  del  Miiioral  ilc  Mazapi!. —  Zai-HU-H-aw. —  1877. — 
Págíua  7. 

2  '  ■   rohitivo  al  Aüneral  de  Mazapi I. — (íumlalupo, — 1878. 
— 1',  ,,.         >.iyl4, 

3  KaMteii. — Tablas  Mineralógicas. — México. — 1804. 
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El  de  Giianajiiato  en  los  Distritos  de  León  y  Sierra 
Gorda. 

El  de  Oaxaca  en  los  Distritos  de  Mialiua'tlau  y  Villa 
«Tuarez,  donde  está  ubicada  la  mina  de  El  Cobre. 

El  de  Coaliiiila  en  Patula  ó  Rios  y  en  Guadalupe. 

Aun(juc  en  menos  abundancia,  existe  también  en 
algunos  otros  Estados  de  la  República. 


ESTAÑO'. 

Apesar  de  la  indiferencia  con  que  este  metal  ba  si« 
do  visto  por  nuestros  mineros,  se  conocen  en  nuestro 
país  nunicroso.s  yacimientos  de  los  minerales  que  lo 
contienen,  en  circunstancias  favorables  para  la  explo- 
tación. 

Ya  el  Profesor  Karsten,en  sus  Tablas  ^Mineralógicas, 
cuya  tercera  edición  se  publicó  en  18W,  menciona  los 
yacimientos  de  Guana j nato,  en  Dolores,  en  que  se  en- 
cuentra el  metal  de  estaño  ó  estaño  ovidado;  los  del 
mismo  Estado  al  O.  de  la  Sierra,  cuyos  yacimientos 
contienen  el  estaño  de  cornualUs  ó  estaño  de  acarreo,  que 
Jameson  también  menciona,  señalando  el  pórfido  tra- 
quitico  como  la  roca  que  lo  aconipaña ;  y  los  de  Catorce 
en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  en  que  esta  misma 
especie  es  la  dominante.  • 

Posteriormente  se  han  descubierto  otros  yacimien- 
tos, siendo  de  los  más  interesantes  los  que  se  enciien- 
trnn  en  Durango,  respecto  de  loe  cuales  se  tienen  datos 
seguros  que,  aunque  caret-en  del  grado  do  precisión  que 


sólo  puede  esperarse  do  un  estudio  cien  tífico,  ponen 
fuera  do  duda  la  oxistcucia  de  estos  yacimientos,  y  el 
valor  que  les  corresponde  considerados  bajo  el  aspecto 
industrial. 

De  áina  carta  que  del  Miucral  de  Conoto,  en  el  Ea- 
tadn  de  Durango,  escribió  el  2()  de  Abril  de  1875  el 
8r.  D.  José  Boyd  al  Sr.  Diputíido  D.  Francisco  Escobar 
y  Vázquez,  tomo  la  noticia  siguiente :  "  Como  lo  leguas 
al  Sur  del  Partido  de  Indé,  se  encuentra  una  traqmta 
calcárea,  propia  de  las  formaciones  de  estaño,  que  se 
extiende  por  un  distrito  despoblado  de  la  Sierra  do  San 
Francisco,  Según  la  inspección  que  se  ha  hecho  de  las 
dos  propiedades  que  cubren  el  criadero  que  dicha  roca 
contiene,  en  más  de  1105  millas  inglesas  cuadradas,  el 
metal  so  encuentra  bajo  la  forma  de  óxido  negro  de 
estaño,  con  la  ley  de  35  á  75  por  ciento,  y  en  cantidad 
suficiente  para  abastecer  todo  el  mercado  del  mundo, 
trabajado  con  inteligencia  y  con  orden,  por  el  término 
de  mil  años.'' 

Aun  cuando  haya  exageración  en  estas  aseveracio- 
nes, las  que,  como  datos  científicos,  no  pueden  aceptar- 
se, dejan  ver,  en  el  núcleo  de  exactitud  que  envuelven, 
Ja  existencia  de  nn  abundante  yacimiento. 

"Los  depósitos  do  estaño  do  Inglaterra,  en  Cornwall, 
— ^agrega — que  so  trabajan  desde  antes  de  la  Era  Cris- 
tiana, sólo  tienen  de  largo  22  millas,  y  de  ancho  de  3 
á  7,  y  ministran  las  tres  cuartas  partes  de  todo  el  estaño 
|ne  80  consume  en  el  mundo  civilizado;  siendo  así  que 
"«IH  el  mineral  bruto,  o  sea  antes  do  ser  concentrado, 
nii  produce  más  que  3i  por  ciento;  mientras  que  Io& 
minerales  de  la  Sierra  de  San  Francisco,  beneftciidQí» 


en  hornos  niuy  ordinarios  de  adobe  y  sin  concentrA- 
cion,  producen  de  40  á  53  por  fiento,  pues  es  un  óxido 
puro  y  pruduciria  en  la  fundición  de  Swanscy  ó  de 
Frcyberg,  do  74  á  79  por  ciento  de  estaño  metálico." 

Consignados  estos  datos  tal  como  so  encuentran  en 
la  fuente  de  donde  los  he  recogido,  no  dolx»  dejarlos 
pasar  sin  una  ligera  critica,  que  de  ellos  mismos  se 
desprende. 

En  primer  lugar,  no  es  posible  que  teniendo  los  mine- 
rales una  ley  de  35  á  75  por  ciento,  puedan  eonsidei'arac 
como  óxido  puro,  á  cuya  composición  corresponde  78,G6 
por  ciento  de  estaño. 

En  segundo,  no  es  probable  que  mal  beneñciado  el 
mineral,  y  sin  la  precaución  de  concentrarlo  previa- 
mente, el  metal  producido  se  eleve  al  53  por  ciento, 
puesto  que,  como  es  natural,  el  mineral  de  menor  ley 
ha  do  estar  en  exceso,  y  que  esta  ley  tiene  que  dismi- 
nuir con  las  impurezíis  que  acompañan  al  mineral,  cu- 
yas impurezas  no  so  eliminan  sino  por  la  concentración, 
y  ésto  de  una  manera  imperfecta. 

En  tercero,  por  perfectos  que  sean  los  proeedimien- 
.  tos  que  se  usan  en  las  oficinas  metalúrgicas  que  so 
mencionan,  es  imposible  que  no  se  sufran  pérdidas ;  y 
aun  en  este  caso,  que  no  se  puede  aceptar  más  que  en 
hipótesis,  la  cantidad  de  metal  obtenida  nunca  podria 
exceder  á  la  contenida  en  el  mineral,  que  suponiéndolo 
químicamente  puro — lo  que  no  sucede,  pues  siempre 
va  acompañado  de  óxido  de  fierro  y  do  siliza — es  de . 
78,86  por  ciento;  siendo  por  consiguiente  imaginaria, 
á  la  vez  que  irracional,  la  producción  do  79  por  ciento. 

Resulta,  pues,  que  los  datos  consignados  en  la  expre- 
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sada  carta,  no  deben  admitirse;  i)ero  que  la  importan- 
cia industrial  de  los  criaderos  á  que  so  refieren,  no 
puede  dudarse. 

En  esta  misma  carta,  se  mencionan  otros  yacimien- 
to»  en  la  Sierra  do  Bacaria  6  Banattan,  en  los  que,  so- 
bre la  misma  roca  traíjuitica,  se  encuentra  el  mineral 
de  estaño  con  la  ley  de  18  á  23  por  ciento,  asociado  á 
otras  sustancias,  entre  las  que  figuran  el  arsénico,  el 
bismuto,  ol  tungsteno  y  el  fierro. 

A  propósito  de  estos  yacimientos,  un  periódico  que 
aú  publica  en  Nueva  York,  The  Manufacturer  and 
BuUder^  dijo  lo  siguiente:  "Con  motivo  de  nuestro 
aserto,  relativo  á  la  existencia  y  producción  de  estaño 
en  Alabama,  los  periódicos  técnicos  han  recordado  el 
becho  de  haberse  abierto  los  campos  estañíferos  del 
Distrito  de  Durango,  en  México. 

"  Mucho  tiempo  hace  que  los  mineralogistas  conocie* 

ron  la  existencia  de  este  metal  en  esa  región,  en  extcn- 

•808  depósitos,  por  algunas  hermosísimas  muestras  que 

siempre  recordamos,  procedentes  de  aquella  localidad. 

"  Lo  inaccesible  del  sitio,  el  costo  consiguiente  del 
trasporte  y  el  estado  de  inquietud  en  que  ha  estado  el 
país,  todo  ésto  reunido,  ha  impedido  hasta  ahora  la  ex- 
plotación de  esos  depósitos,  de  los  que  so  refiere  que 
son  á  la  vez  muy  extensos  y  notablemente  ricos." 

"  La  provincia  de  Durango — agrega — parece  ser  una 
de  las  más  prominentes,  y  hasta  aquí,  comparativa- 
mente desconocidas  regiones;  pues  además  del  estaño, 
se  Kabe  que  encierra  mineral  de  fierro  en  masas  mon- 
taniformes,  rivalizando,  si  no  es  que  excediendo,  en 
magnitud  á  la  famosa  montana  de  íIctto  <Ve  "^\?i9»\m.. 


"Una  Compañía  de  capitalistas  de  San  Luis  Missouri ' 
ha  tomado  posesión  de  algunas  pertenencias  sobre  laj 
región  estañífera,  á  fin  do  emi>ren<ler  el  tr{il)aio  de  lí 
minas.  Se  lia  recibido  la  primera  tonelada  del  metal] 
extraído  de  esos  minerales,  y  se  dice  que  C8  de  bucnj 
calidad." 

Posteriormente  su  han  denunciadu  1-i  luiím;^  en  li 
Municipalidad  de  Conoto,  Distrito  de  San  Juan  del  Rio.J 

En  Guanajuato  también  se  encuentra  el  estaño  dí 
acarreo,  según  se  hizo  ya  notar.  En  un  estudio  sobi 
la  Estadística  Minera  del  Estado,  escrito  por  el  Sr.  Di 
José  Rocha,  se  encuentra  esta  indicación :  "  El  estañ< 
es  otro  de  los  metales  que  produce  Guanajuato:  ési 
no  se  extrae  de  las  vetas,  sino  de  los  lavaderos  de  los 
terrenos  de  acarreo  que  llenan  las  cañadas,  como  su- 
cede cerca  de  las  del  Gigante,  Villalpando  y  otrog 
puntos  inmediatos  á  la  falda  boreal  de  la  SieiTa  di 
Santa  Rosa."  En  este  trabajo  se  citan  minas  de  estaño 
en  los  Minerales  de  Hidalgo  y  San  Felipe,  en  el  Dis-J 
trito  de  Sierra  Gorda;  y  en  el  de  San  Diego  de  h 
Union,  en  el  de  Allende. 

En  el  Mineral  de  Comanja,  pert<3neciente  al  Estadí 
de  Jalisco,  se  encuentra  el  estaño  entre  las  rocas  graní- 
ticas que  forman  la  cima  de  los  cerros  que  constituyei 
la  Sierra  de  la  Estañera.  Según  el  Sr.  ChimalpopocaJ 
hay  ejemplares  de  mineral  de  estaño  que  tienen  7»! 
por  ciento  de  estaño  metálico,  y  calcula  que  la  expío* 
tacion  de  estos  criaderos  puede  producir  una  utilidat 
de  $61,608  al  año.» 

1  Informe  eobrü  ol  Minertil  do  Comanjn,  pág.  25. 
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W^',n  el  Cantón  clcTeocaltielie  se  encuentra  el  estaño  con 
¿^iri*)  grado  de  aljiíndanoia;  j^ues  en  un  Inlbniíe  remiti- 
do ^  la  Suciedad  Mexicana  de  Minería,  por  el  Superior 
Go tierno  del  Estado,  el  ó  de  Julio  de  1883,  se  lee  lo  si-* 
gniente:  "Solamente  vetas  de  estaño  son  las  que  hasta 
lioy  se  conocen  en  esta  demarcación.  Hállase  una  mina 
áo   «ste  metal  en  el  cerro  conocido  con  el  nombre  tic 
I  '*Lros  Vallecitos"  ....  su  profundidad  es  de  30  metros, 
y  Li-«ogo  siguen  sus  labores  por  un  canon  al  Sur  de 
20O    metros  de  longitud.  Los  productos  de  cstii  mina, 
cuA.»i(lo  ba  estado  en  su  mayor  abundancia,  han  sido 
de  ^iOO  arrobas  de  met^l  al  mes,  siendo  su  rendimien- 
[io  ciii  la  fundición  de  60  quintales  de  estaño  fundido. 
'*«^»^bien  en  este  ¿ancho — La  Peña — y  en  el  de  San 
'os^»([e  Estaños,  se  encuentran  criaderos  de  estaño  á 
ía  ^~M.  era  de  Placeres,  pues  está  el  metal  en  la  superficie, 
^      H  y  2  metros  de  profundidad." 
*^^1  Estado  de  Sonora  contiene  yacimientos  de  estaño 
en    iog  Distritos  de  Ures,  Arizpe  y  Saguaripa;  el  de 
Sftf*^      Luis,  en 'Catorce;  y  el  de  Querétaro,  en  los  Distri- 
itos  <i%{y\  centro,  Chiehimequillas  y  Bravo, 

^U  el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  además  de  los 

|yiW5iijiientos  que  el  Profesor  Karsten  señala  en  Catorce, 

•6  ^"Ucuenti-an  depósitos  de  estaño  en  los  lavaderos  que 

ífi  ^•^rinan  en  los  cerros  de  la  Mesa  de  San  José  Bue- 

nR^ista,  Mesia  de  la  Cruz  y  otros  de  la  cordillera  que 

'  ''^tiondc  al  SO.  de  la  Capital,  cerca  del  Santuario  del 

•    i'-rto.  De  allí  lo  recogen  algunos  habitantes  de  la 

l'»^aliilad,  a  quienes  por  razón  do  su  ejercicio  se  les  lia- 

uui  ^Kpmmlores  de  eñtaüo,  y  quienes  en  esto  mezquino 

lm'>ajo  encuentran  su  subsistencia. 


En  Aguascalientcs  encontró  el  Sr.  Barcena  nmiM 

rosas  concreciones  de  óxido  de  estaño  entre  lo»  cresto- 
nes de  pórfido  traquítico  quo  forman  la  cúspide  del^ 
Cerro  del  Chiquihuitillo. 

Fijándose  esto  observador  en  1  .liciones  de  yí 

cimiento  de  estos  ríñones,  hace  la  siguiente  reflexión  i 
"Al  observar  este  óxido  en  aqaella  altura,  se  comproni 
de  desde  luego  que  no  ha  sido  trasportado  por  li 
corrientes  de  agua^  como  el  que  aparece  en  las  ca] 
lacustres  que  tocan  las  faldas  de  los  cerros,  sino  qui 
debe  haberse  formatlo  en  el  lugar  en  que  se  encuentrí 
y  como  sedimento  de  aguas  termales  contemporánt 
de  los  mismos  pórfidos.* 


ZINC. 


El  principal  compuesto  de  zinc  que,  como  se  sabe, 
es  la  calamina,  es  poco  conocido  en  México;  si  bien 
puede  asegurar  su  existencia,  por  afirmarla  el  entei 
dido  Profesor  D.  Antonio  del  Castillo.^  Al  contraria 
la  blenda,  que  aunque  poco  apropósito  para  la  sepa- 
ración del  zinc  metálico,  por  las  repetidas  reverberaci( 
nes  que  exige  y  las  pérdidas  consiguientes  que  ocasioní 
abunda  en  el  país  acompañando  con  mucha  frecuencií 
en  proporción  más  ó  menos  considerable,  á  los  mine-' 
rales  de  plata. 

1  AV  Propagador  Industrial,  tom.  I,  púg.  •^A45. 

2  Catálogo  de  las  especies  minerales  y  de  sus  variedades  qi 
so  oticucutitm  oa  México.— México,  1864. 


En  Tasco,  en  Plateros,  en  Mazapil,  en  Sombreretej 
abunda  la  blenda;  y  aunque  acompañando  á  los  minera- 
les argén  tí  íeros,  so  halla  en  tal  proporción,  que  puede 
explotarse  independientemente  como  mineral  de  /inc. 

En  el  Mineral  de  Comanja,  perteneciente  al  Estado 
de  Jalisco,  abunda  la  blenda  on  varias  vetas  de  plata, 
con  especialidad  en  la  de  los  Remedios;  y,  según  el  Sr. 
Cbimalpopoca,  se  pueden  extraer  á  la  semana  60  to- 
neladas de  zino.^ 

En  los  cerros  de  Xochiapulco  y  Xocliitlan  existen 
numerosas  vetaíS,  en  cuyos  minerales  el  zinc,  según  el 
análisis  del  Sr.  Schleiden,  llega  á  la  proporción  de 
60  por  ciento. 


BISMUTO. 


Varias  son  las  especies  de  bismuto  que  se  han  ne- 
conocido  en  México,  y  de  cuya  existencia  se  tienen 
datos  seguros  y  fidedignos:  el  bismuto  nativo,  el  bis- 
muto sulfurado,  el  bismuto  tehiral,  el  seleniuro  de  bis- 
muto, el  ocre  y  el  carbonato  de  bismuto. 

El  bismuto  nativo,  que  es  el  mineral  de  bismuto  por 
excelencia,  es  decir,  el  que  se  emplea  para  la  prepara- 

)n  y  el  beneficio  del  bismuto,  se  encuentra  en  el  Es- 

lo  de  Zacatecas,  en  la  mina  llamada  el  Cristo,  y 
itóociado  al  sulfuro  de  bismuto  en  el  cerro  de  Ganzu- 
Iw,  que  está  en  el  Distrito  de  Ojo  Caliente,  pertone- 
dento  al  mismo  Estado.  El  bismuto  telural,  que  el  Sr. 

1  Infúnue  citiulo,  pág.  22. 


tada,  dice:  "Parece  que  las  minas  están  ya  agotadai^ 
no  so  trabajan;''  pero  esta  aseveración  no  ino  i>areoe" 
aceptable,  1^,  porque  la  explotación  no  ha  sido  tan 
tiva  que  haya  sido  eapaz  de  agotar  un  criadero; 
porque  éste,  según  las  noticias  consignadas  en  la 
histórica  del  estudio  del  Sr.  Cabrera,  sólo  ha  sido 
plotndo  por  catas  abiertas  con  el  objeto  de  buscar 
estaño;  3",  porque  los  puntos  do  donde  se  extrajeroil 
los  50  quintales,  remitidos  á  Alemnnia  por  los  Si 
Gutheil  y  Comp.,  no  han  de  haber  sido  los  únicos  qi 
contenían  el  metal  en  esa  zona;  4°   porque  el  Sr. 
brera,  cuyo  carácter  circunspecto  y  formal  presidia 
dos  sus  trabajos,  no  ha  de  haber  incurrido  en  la  lií 
reza  de  aventurar  una  opinión  como  la  que  le  sirve 
llave  para  cerrar  su  interesante  estudio,  sin  tener  dí 
tos  suficientes  en  que  apoyarla,  recogidos  personal^ 
mente  en  el  terreno,  por  un  examen  de  él,  detcnidc 
prolijo  y  minucioso. 

El  Sr.  Cabrera  ha  ensayado  un  tratamiento  met 
líírgico  para  este  mineral,  sobre  el  que,  impulsado  poi 
su  respeto  á  la  Academia  de  Medicina,  pide  á  ésta  si 
opinión  y  consejo,  con  fundamento  de  sus  investiga-- 
cíones. 

También  en  Quorétaro  existe  el  bismuto  en  la  Si< 
del  Doctor  y  en  el  Vizarron. 

El  8r.  Rocha  lo  menciona,  en  la  mina  de  Nuestra 
Scfiora  do  los  Dolores,  ubicada  en  el  Distrito  de 
en  Guanajuato. 
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El  15  de  Abril  tle  1873,  el  Profesor  de  Faniiacia  D. 
Florencia  Cabrera  participó  á  la  Academia  do  Medi- 
cina de  M»*xico,  que  Uabia  eneontra<lo  ocrf  de  hismnto 
en  las  ¡iinicdiaciünos  de  San  Luis,  en  el  mismo  punto 
en  que  tiene  su  yacimiento  el  óxido  de  estaño  de  que 
hago  mención  en  la  página  137:  acompañó  ejemplares 
del  mineral  encontrado  y  del  metal  obtenido,  y  ofre- 
ció ocuparse  do  su  análisis. 

Hecho  ésto,  resultó  que  ol  mineral  anali/.atlu  cuiilc- 
nia  71.<Jó  por  ciento  de  óxido  de  bismuto;  y  así  por 
ésto  como  por  los  caracteres  que  el  mineral  estudiado 
presenta,  y  que  el  Sr.  Cabrera  menciona  en  la  deserip- 
cioD,  el  mineral  es  un  ocre  de  bistniíto. 

El  10  de  Julio  do  1874,  el  Sr.  Castillo  presentó  á  la 
Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural  un  estudio,  del 
que  deduce  que  esta  especit*  es  un  farbunato  de  bisiiinto, 

Xo  es  ésta  la  ocasión  de  examinar  unas  y  otras  ra- 
scones, entrando  en  la  diíscuaion  de  un  punto  cuya  iv¡ 
portancia  es  i»uramente  científica;  pues  á  mi  objeto 
basta  »eñalar'la  existencia  del  bismuto,  sea  cual  fuere 
la  forma  bajo  que  se  presente  la  combinación  que  lo 
oculte  ó  la  especio  que  lo  oontenf^a;  y  sí  llnmaré  la 
atención  sobre  las  palabras  con  (|ue  el  8r.  Cabrera  ter- 
mina su  notable  y  completo  estudio.  "  Abrigo  la  creen- 
ciar— <Ucc — de  que  la  explotación  del  ocre  de  bismuto 
tía  el  Estado  do  San  Luis  Potf»sí,  corrcsp<mdei*á  á  las 
íperanzas  que  se  tienen;  y  con  el  tiempo  tul  vez  no 
íólo  »ca  basÍMiite  para  cubrir  el  consumo  de  la  Repú- 
bIic;i,.;!¡no  (jue  también  *'.pii>titiiv;i  in»  .-irtículo  i]r-  r-x- 
port."i<^{'Mi  al  extranjera. 

4il!o,  en  la  ^inclusión  de  su  Mem«m  <iv- 
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ha  encontrado  con  más  constancia,  en  las  numcrosi 
investigaciones  que  se  han  hecho  para  recogerla:  \i 
cuenca  de  Quita-calzonea  y  la  de  Xaranjitos. 

Dichaíj  investigaciones,  á  la  vez  que  han  señalad^ 
la  existencia  de  la  platina,  han  hecho  sensible  la  irr< 
gularidad  en  su  distribución;  pues  en  los  ensayes  Le- 
chos por  el  Sr.  Barcena,  las  leyes  encontradas  han  vj 
riado  entre  4  onzas  y  lo  marcos  por  montón  do 
quintales,  siendo  la  más  repetida  la  intermedia  de 
marcos. 

El  Sr,  Crespo  mandó  hacer  algunas  e.\cavacion< 
con  inteligencia  dispuestas  en  su  .situación  y  en  su  foi 
ma,  y  apropósito  para  estudiar  el  fenómeno  de  la  ce 
centracion  natural  a  que  es  debida  la  irregularidad  ei 
las  leyes  encontradas. 

En  la  primera  excavación,  mandada  abrir  por  el  Si 
Barcena  en  la  cuenca  de  Quita-cíilzones,  algunos  m< 
ses  antes,  se  encontraron  tierras  con  minerales  de  platí 
cuyas  leyes  más  constantes  eran  de  IJ  á2  marcos  poi 
montón  de  30  quintales,  en  las  que  no  se  encontró" 
vestigio  alguno  de  platina:  posteriormente  ensayó  tier'^ 
ras  del  mismo  pozo  el  Sr.  D.  Federico  Farrugia 
Manly,  encontrando  una  ley  de  1.92  onzas  por  mon- 
tón de  30  quintales;  ley  verdaderamente  insignificantí 
De  la  segunda  excAvacion,  mandada  hacer  por  el 
Sr.  Crespo  en  la  parte  más  plana  de  la  misma  eueucf 
en  un  punto  donde  tienen  poco  acceso  las  aguas  qu< 
bajan  de  los  cerros,  se  extrajeron  tiernis  en  que  no  s< 
encontró  platina,  y  la  ley  de  plata  que  contenían  críi 
corta,  pero  scnsiljlen\cute  constante. 

Los  resultados  de  los  ensayes  hechos  en  las  tierra 
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extraídas  de  la  tercera  excavación,  mandada  abrir  por 
el  Sr.  Barcena  en  la  extremidad  inferior  de  la  vertien- 
te, fueron  muy  variables  respecto  do  la  ley  de  plata, 
de^ubriendo  la  platina  en  la  proporción  de  2  á  3  mar- 
co» por  montón. 

La  cuarta  excavación,  formada  por  planos  inclina- 
dos con  diferente  grado  de  inclinación,  permitió,  por 
la  naturaleza  de  su  forma,  obtener  consecuencias  pre- 
cisas de  los  resultados  de  los  diferentes  ensayes. 

Las  tierras  del  fondo  dieron  una  ley  de  platina  insig- 
nificante, variando  la  de  plata  entre  5  y  6  marcos.  Las 
del  pozo  de  entrada,  bastante  inclinado,  dieron  una 
ley  de  platina  de  5  marcos.  Las  tierras  recogidas  des- 
pués de  cuatro  dias  de  lluvia,  en  un  cañón  inclinado 
hacia  arriba,  en  comunicación  con  el  del  fondo,  dieron 
5  marcos  de  platina  y  nada  de  plata:  las  tierras  del  fon- 
do volvieron  á  dar  el  mismo  resultado  que  antes  de  la 
lluvia. 

La  quinta  excavación,  abierta  en  los  Naranjitos,  es 
semejante  en  su  forma  á  la  anterior,  pero  la  entrada 
tiene  cierta  inclinación  y  comunica  con  un  tajo  verti- 
d,  que  á  su  vez  comunica  con  otro  horizontal,  que  va 

unirse  con  el  i'ütimo  que  es  inclinado. 

líOs  tierras  tomadas  de  la  parte  liorizontal  dieron 
leyes  de  plata  muy  altas,  desde  19  hasta  42.5  marcos 
por  montón,  y  de  platina  simplemente  vestigios.  Las 
tierríis  tomadas  en  la  excavación  inclinada  do  la  en- 
trada, ánt<»s  de  la  lluvia,  dieron  5,  6,  8  y  9  marcos  de 
platina;  y  las  tomadas  después  de  la  lluvia,  no  conte- 
nían cantidad  alguna  de  metales  preciosos.  Las  reco- 
gidas de  la  parU»  horizontal,  después  de  la  lluvia,  no 
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dieron  señal  de  plata,  pero  sí  platina  en  laproporeíoB 
de  4,  6,  8  y  9  inaroos  por  montón  de  30  quintídcá. 

Al  consignar  estos  resultados,  que  cuidadosamente 
discutidos  deben,  como  lo  indiqué  antes,  condu^r  á_ 
consecuencias  de  importancia,  no  he  llevado  otro  ol 
jeto  que  poner  de  bulto  la  irregularidad  con  que 
metal  precioso  se  halla  distribuido  en  sus  yacimient 
y  la  inccrtidumbre  que  seria  la  base  de  cualquier  in 
bajo  de  explotación,  en  que  las  operaciones  más  del 
cadas  y  costosas  se  tendrían  que  hacer  sobre  umst 
más  ó  menos  considerables,  que  tal  vez  estarían  lot 
mente  privadas  del  metal  que  se  tratíise  de  extraer. 

Por  éso  indiqué  al  principio  que  la  existencia  de 
platina  en  nuestro  suelo  no  puede  considerarse  coi 
un  elemento  industrial,  pues  hasta  ahora  no  tiene  oti 
valor  que  el  de  un  dato  puramente  científico. 

Un  periódico  dijo,  el  año  do  1874,  que  en  el  Estat 
de  Veracruz  se  habían  descubierto  4  placeres  do  pl 
tina,  en  los  cerros  de  Temapa,  Tonango,  la  Zona  y 
Tonalá,   Municipalidad  de  Tenoatepec:  pero  ésto 
dudoso. 

Tal  vez  más  tarde  las  exploraciones  que  van  en 
de  los  descubrimientos,  ó  la  casualidad  que  da  con  elle 
sin  buscarlos,  quiten  á  esta  zona  el  carácter  de  in< 
tidumbre  que  la  distingue,  abriendo  una  nueva  fuente" 
de  explotación  á  la  Industria  Minera, 

METALES  HKSTANTES. 

El  antimonio,  el  cobalto,  el  nickel,  el  sodio,  tái 
mío  V  otros  metales,  también  se  encuentran  en  Méxi<> 
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pero  no  en  condiciones  favorables  para  la  explotaoion. 
Menciono  su  existencia  simplemente  como  dato  mine- 
ralógico, desprovisto,  hasta  ahora,  de  interés  como  ele- 
mento de  la  riqueza  minera  de  México. 


COMBUSTIBLES  MINERALES. 


*or  mucho  tiempo  y  por  muchas  personas,  se  sostu- 
vo en  México  la  idea  deque  su  suelo  no  contiene,  y  no 
sólo,  sino  que  sus  rocas  no  pueden  contener  yacimien- 
tosv  de  carbón  mineral. 

No  es  éste  el  lugar  ni  la  ocasión  do  invocar  el  orí- 
ni  de  disentir  ios  fundamentos  de  esta  idea,  con 
ito  laénos  motivo,  cuanto  que  ya  me  he  ocupado  de 
tte  particular  en  otra  parte.  Me  limitaré  á  presentar 
>8  hechos  que  no  dejan  duda  de  la  existencia  del  car- 
m  mineral  en  nuestro  país,  y  lo  que  es  más,  que  se 
encuentra  en  la  abundancia  suficiente  para  constituir 
un  elemento  de  explotación,  y  para  atofider  las  nece- 
sidades de  la  Industria. 

El  carbón  mineral,  lo  mismo  que  las  «lemas  sustan- 
sias  que  no  son  oro  y  plata,  no  habia  sido  tomado  en 
>naidcracion  por  los  mineros,  ni  habia  llamado  la 
atención  de  los  exploradores;  y  solamente,  en  sus  rela- 
ciones legales,  las  Ordenanzas  de  Minería  lo  habían 
abarcado  en  sus  preceptos. 

La  generalidad  con  que  el  vapor  ha.^u.stítuido  á  to- 
los loa  oti'os  motores;  la  facilidad  do  [)r<><luc(;ion  en 
)s  I.i-<  Iitrírn.s  y  on  todas  las  circunstancias;  el  es- 
to los  ierrocarriles  que  iwmnuwww  \\\\«k 
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cantidad  tan  considerable  de  combustible,  y  el  agota' 
miento  de  los  montea  que  son  los  que  hasta  hoy  lo 
han  ministrado,  hicieron  que  se  fijara  la  atención  ge- 
neral en  este  punto,  buscando  el  remedio  de  una  nece- 
sidad palpitante. 

La  tala  inmoderada  de  los  montes,  que  han  minis- 
trado durmientes  para  los  millares  de  kilómetros  de 
ferrocarril  que  se  han  construido  en  nuestro  suelo, 
madera  para  sus  numerosas  construcciones  y  lefia  pa- 
ra sus  potentes  máquinas,  que  están  en  una  actividad 
siempre  constante,  ha  causado  males  de  consideración 
á  la  Industria  y  á  la  Higiene;  y  para  procurar  au  re- 
medio, la  ilustrada  Secretaría  de  Fomento  expidió,  con 
fecha  15  de  Febrero  de  1880,  una  Circular  en  la  que  se^H 
excitaba  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  á  dictar  las™ 
disposiciones  conducentes  á  evitar  un  mal  de  tan  terri- 
bles consecuencias.  Pero  esta  Circular,  como  lo  he  he- 
cho notar  otra  vez,  no  podria  encontrar  una  fácil  aplica- 
ción, y  la  observancia  de  las  restricciones  que  aconseja 
vendría  á  ser  casi  imposible,  sin  una  determinación^ 
por  cuyo  resultado  natural,  á  la  vez  que  se  prohi- 
be á  la  Industria  el  corte  inmoderado  de  leña,  se  se- 
ñala á  la  explotación  el  combustible  que  debe  reem- 
plazarla. 

Esta  determinación  consiste  en  el  nombramient 
hecho  en  Enero  de  1881,  de  Comisiones  científicas  es 
peciales,  que  se  ocuparan  de  explorar  y  reconocer  loi 
puntos  en  que,  con  más  probabilidades  de  éxito,  tu 
vieran  su  yacimiento  lo.-?  criaderos  de  carbón.  Dos  fue 
ron  las  comisiones  nombradas,  y  ambas  fueron  unita 
rías:  la  una»  que  debió  comprender  los  Estados,  del 
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Puebla  y  Oaxaca,  y  la  otra  quo  debió  concentrar  su 
estudio  en  la  Huasteca  Potosí  na. 

Al  autor  do  estas  líneas  le  cupo  la  honra  de  encar- 
garse de  la  primera;  y  habiendo  recibido  comisiones 
extraordinarias  para  extender  su  estudio  á  otros  Esta- 
dos, ha  rendido  once  Informes,'  que  la  Secretaría  de 
Fomento  se  dignó  publicar  en  sus  Anales,  y  que  se 
dan  por  reproducidos  en  esta  noticia,  en  la  que,  sin 
embargo,  extractaré  lo  más  esencial  de  ellos,  á  la  vez 
que  lo  análogo  del  Informe  rendido  por  la  otra  Comi- 
Mon,  y  demás  estudios  conducentes. 

Diversos  son  los  Distritos  del  Estado  de  Puebla  que 
contienen  terrenos  carboníferos;  y  aunque  debo  hacer 
mención  de  todos  aquellos  puntos  á  que  las  noticias  se 
refieren,  daré  la  preferencia  á  los  de  Matamoros  Izú- 
car,  Acatlan  y  Chiautla,  que  son  los  estudiados  con 
más  detenimiento  y  con  sujeción  á  un  plan  determi- 
nado y  científico. 

Fijando  la  atención  en  estos  Distritos,  haré  notar 
que  solamente  en  los  de  Acatlan  y  Matamoros  Izúcar 

encuentran  yacimientos  dignos  de  mencionarse. 

Estos  yacimientos  constituyen  dos  grupos  diferen- 
tes, y  sus  diferencias  no  consisten  solamente  en  las 
geográficas  que  corresponden  á  los  diferentes  distritos 
en  que  cada  uno  se  encuentra,  ni  alas  topográficas  que 
de|)enden  de  la  distancia  y  posición:  son  más  que  ésto, 
diferencias  de  origen,  que  pudiera  llamar  geognósti- 
i»,  puesto  que  los  yacimientos  de  Acatlan  pertene- 
»n  á  los  depósitos  marinos  y  los  de  Matamoros  Izúcar 
á  los  hcastres. 

Semejante  diferencia  basta  por  sí  sola  parn  hacer 
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Yer  la  mayor  importancia  de  los  primero» 
los  segundos. 

Examinándolos  en  el  orden  de  su  imj 
tiva,  se  presentan  reclamando  el  primer 
este  cuadro,  ligeramente  bosquejado^  loe 
de  Tecomatlan,  punto  que  está  al  S.O.  de 
la  distancia  de  37  kilómetros  medidas  a 

La  importancia  que  estos  jiiiiímiiBlai 
sus  relaciones  científicas  é  ím 
no  omitir  las  condiciones  geológims' 
tran  colocados,  y  que  se  pueden  redi 
lea  de  las  formaciones  caracterizadas  porlasi 
trocas,  de  la**  que  menciono  los  tipos. 

1*  Conglomerado  que  está  sobrepaoto,  y  dom?*'* 
en  la  formación  de  los  cerros  del  íwgKtf 
sibles  en  el  de  la  Laguna,  cuya  t«tíale  oriealal  for- 
ma la  cañada  de  Palap»,  rulóerta  casi  en  sm  to«aH< 
por  las  enormes  masas  de  congloaiendo  de  :di 

de  su  cima,  y  en  cuya  parte  mis  b^  estádescuDiertc 
uno  de  ios  mantos,  é  iniciados  k»  tnbi^Qe  de  explo- 
tación. 

2^  Arenisca  afMnrrada  tam  mica.  «ubi>rdinada  a. 
ccnglomerado  anterior. 

a»  Pizarra  areíllaBa  de  traaaieioB  que  está  debajo  d^ 
la  arenisca.  Deesta  roea  xáktímgum  tres  Tariedade^ 
la  de  textora  piíaueSa  j  oliirtüeiCMtt  perfecta,  ci 
,  liícrta  de  mica,  <i«i«A  p«r  « 
leíase  siguiente:  la  de  lextara 
fiu  eatratíficadoa,  y  la 
ODA  Y  otn.  j  tam^MBCSH  las  rocas  de  clase  distinta. 

4i  WajAan%,M¡i}mMMí  k  la  pitarra  arcillosa. 


con  la  roca  del 

ipacia,  imperfecta 
que  se  mesóla  oo: 
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5*  Caliza  dol  carbón.' 

Entre  el  conglomerado  se  encuentran  masas  de  pór- 
fido, de  las  que  algunas  contienen  hilos  de  carbón. 

Es  digna  de  mencionarse,  al  examinar  esta  forma- 
ción, la  abundancia  en  que  existe  el  fierro  carbonatado 
litoide  que,  como  se  sabe,  es  uno  de  los  acompañantes 
del  carbón,  y  constituye  uno  de  los  caracteres  de  la 
formación  carbonífera. 

Esto  fierro  se  encuentra  generalmente  en  ríñones, 
m  la  variedad  llamada  esferosiderita,  en  pegaduras 
>brc  la  roca  ó  simplemente  impregnándola. 

En  el  centro  de  esta  formación  tienen  su  yacimiento 
los  mantos  carboníferos,  descubiertos  en  diversos  pun- 
tOB  por  las  excavaciones,  de  las  que  una  de  las  princi- 

Ica  es  la  designada  con  el  nombre  de  ''La  Salvadora," 
"rntuada  ó  kilómetros  ai  N.E.  de  la  población  de  Teco- 
matlan,  en  la  vertiente  oriental  del  cerro  de  la  Lagu- 
na .sobre  la. cañada  de  Palapa. 

El  maaito  descubierto  en  este  punto  tiene  un  espesor 
de  3  metro.H. 

En  diferentes  punios  de  cstíi  zon:>,  donde  se  han  he- 
cho excava<!Íones,  pude,  en  mi  reconocimiento,  proci- 

kr^icte  manto??  distintos,  cuya  ilireccion  general  es  de 

r.E.  H  s.  o. 

Diez  kilómetros  al  S.E.  de  Tecomatlan,  está  el  pue- 
blo de  llmancingo,  al  S.O.  del  cuah  y  á  la  distancia 


II  -  lie  cbUls  rueuft.  awi  como  !•>«  do  Job  carbones  y  de- 

maft  1  -  que  nioncionaré,  eulán  on  la.  colección  que  formó 

an  miü  erploracionot)  y  remití  ú  1u  SccrcLaría  do  Fomento,  la  que 
|i»H<'i  al  Gabinete  do  Minerslogia  do  la  Ew'ucla  Especial  do  Ingp- 


de  8,25  kilómetros  se  encuentra  el  ranclio  de  Oloma- 
tlan,  que  es  otro  de  los  centros  carboníferos,  descu- 
biertos en  esa  zona  por  las  excavaciones. 

Dos  kilómetros  al  S.  de  este  rancho,  caminando  por 
la  barranca  que  forman  los  cerros  laterales,  cuya  for- 
mación es  idéntica  á  la  de  Tecomatlan,  se  eleva  hacia  j 
el  O.  el  cerro  del  Ciruelo,  que  está  formado  por  la  are- 
nisca, el  conglomerado,  que  en  este  punto  ea  una  m^i%| 
brecha  cuarzosa  y  el  Jierro  carbonatado  litoide. 

En  la  masa  de  este  cerro  está  un  manto  de  carbón 
descubierto,  que  en  su  mayor  parte  se  encuentra  cu- j 
bierto  por  la  roca. 

Quinientos  metros  al  S.E.  de  este  cerro,  están  des- 
cubiertos otros  mantos,  en  contacto  con  la  arcilla  á  la 
que  se  hallan  sobrepuestos,  abundando  entre  las  rocas 
y  entre  ellos  mismos,  el  fierro  carbonatado  litoide,  sin 
sujeción  á  regla  alguna  de  yacimiento.  En  el  cerro  del 
Organal,  en  el  del  Palacio  y  en  otros  puntos,  las  ex- 
cavaciones hechas  han  descubierto  los  mantos  exis- 
tentes. 

Diez  y  ocho  kilómetros  al  S.E.  do  Acatlan,  está  el 
pueblo  de  Petlalcingo,  y  lOi  kilómetros  al  S.E.  de  él, 
el  rancho  de  Chiltepin,  al  8.  del  cual  hay  descubierto 
otro  manto,  cuyas  rocas  adyacentes  son  las  mismas 
que  forman  la  Peña  de  Ayuquila. 

El  cerro  que  lleva  este  nombre,  uno  de  los  más  no- 
tables de  la  Cordillera  que  se  extiende  al  S.  del  Estado 
do  Puebla,  considerado  bajo  su  a.specto  orográfieo,  y 
bajo  el  punto  de  vista  geográfico,  el  más  notable  tdl 
vez,  porque  pasa  por  su  cima  la  linea  divisoria  entre 
dicho  Estado  y  el  de  Oaxaca,  contiene  en  su  vertiente 
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S.  el  pueblo  do  Ayuquila  que  lo  da  su  nombro,  perte- 
neciente al  Distrito  de  Huajuapam  de  I^eon,  de  este 
último  Estado;  y  en  su  vertiente  N.,  el  criadero  llama- 
do La  Peña  de  Ayuquila,  que  es  quizá  el  que  presenta 
más  interés,  por  la  naturaleza  del  carbón  que  tiene 
allí  su  yacimiento  sobre  la  caliza  carbonífera.  Tam- 
bién aquí  abunda  el  fierro  carbonatado  litoide,  que  se 
halla  en  mayor  proporción  que  en  los  yacimientos  de 
Tecomatlan  y  Olomatlan. 

Otro  yacimiento  de  carbón  también  digno  de  men- 
cionarse, es  el  que  se  encuentra  en  la  Cañada  de  la 
Llave,  formada  por  la  vertiente  oriental  del  cerro  lla- 
mado el  Mogote  de  la  Junttt,  que  se  eleva  al  O.  y  la 
vertiente  occidental  del  llamado  el  Mogote  de  la  Coro- 
dlla  que  se  eleva  al  E.  Dicha  cañada  dista  cinco  kiló- 
letros  al  S.E,  del  cerro  llamado  El^ Portezuelo  de  la 
tíerra  colorada,  el  que  á  su  vez  dista  16  kilómetros  de 
Acatlan,  y  se  halla  hacia  el  S.O. 

Los  cerros  que  forman  esta  cañada,  lo  esti,n  por 

lesas  lajas  de  arenisca,  sobrepuestas  á  una  roca  dea- 
moronadizaj^arcillosaj  que  parece  debida  á  una  des- 
composición de  la  misma  roca,  por  la  acción  de  la» 
xiguxui  con  que  se  halla  en  contacto  durante  la  estación 
de  las  lluvias.    Entre  los  relices  de  las  lajas,  está  la 

i;'>a  con  inipresiones,  atravesada  por  hilos  de.carbqn. 

iniciadas  ya  la  posición  relativa  y  las  condiciones 

)lógicas  de  estos  yacimientos,  procedo  á  presentar 
'el  estudio  del  carbón  que  cada  uno  contieno. 

En  este  estudio  debe  figurar  la  descripción  minera- 
ló^Mca,  que  es  la  que  da  á  conocer  su  verdadera  iiatu- 
rolesak,  afli  como  su  ahálisis  y  propiedades  químicas^ 
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9Ín  las  que  no  es  posible  tener  idea  exacta  de  su  valor 
industrial. 


CARBÓN  DE  LOS  CRIADEROS  DE  TECOMATLAN. 

Color  negro  de  terciopelo,  que  por  la  raspadura  6^ 
por  el  roce  se  vuelve  negro  de  pez. 

Lustroso,  de  lustre  de  cera  que  también  pierdo  en 
las  misma»  circunstancias,  presentándose  entonces  de 
centellante  á  mate. 

Por  üu  estado  de  agregación,  aunque  es  sólido  pro- 
piamente dicho,  se  desagrega  con  tal  facilidad,  que 
pronto  pasa  á  desmoronadizo. 

Fragmentos  romos. — Textura  compacta  pasando  á 
terrosa. 

Muy  blando. — Agi'io. — Tizna  mucho. 

Su  poso  específico  1.090. 

Arde  produciendo  llama,  desprendiendo  gases  v^ 
exhalando  un  olor  empireumático. 

Su  composición  es  la  siguiente: 

Carbón 66.00    ' 

Materias  volátiles 19.00 

Conizas ...     15.00 

100.00 

Plomo  reducido  del  litargirio 26.10 

Carbón  equivalente 0.763 

Poder  calorífico •. 0893.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  "\  olátiles..        0.093 
Pertenece  á  la  clase  de  la  ulla  (¡rasa. 


CARBÓN  DE  LOS  CRIADEROS  DE  OLOMATLAN. 


Siendo  éste  muy  semejante  al  anterior,  solamente 
detallaré  sus  diferencias. 

Su  color  siempre  es  el  negro  puro  sin  que  se  en- 
cuentre alterado  por  alguna  de  sus  variedades  que  al- 
teran su  pureza. 

Lustroso,  más  que  el  anterior. 

Textura  hojosa  curva  parcialmente  concoidea. 

Más  compacto  y  duro  que  el  anterior. 

tPcso  específico  1.110. 
Arde  con  los  mismos  caracteres. 
Su  composición  es  la  siguiente: 


Carbón 

Materias  volátiles. 
Cenizas ;... 


50.00 

9.00 

•41.00 

100.00 


Plomo  reducido  del  litargirio 19.25 

Carbón  equivalente 0.565 

Poder  calorífico 4347.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.        0,065 
Es  la  misma  clase  que  el  anterior. 


CARBÓN    DE  CHILTEPIN. 


Su  color  es  el  negi'o  de  terciopelo  que  pasa  al  negro 
pardusco  y  aun  al  pardo  musco;  superficialmente  est» 
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tomado  por  una  película  ele  un  color  amarillo,  cuya 
variedad  oscila  entre  el  de  cera  y  el  de  limón. 

Su  lustre  en  las  partos  que  presentan  el  primer  co- 
lor, es  el  resplandeciente  ó  lustroso,  de  lustre  de  cera: 
en  las  que  tienen  el  segundo,  de  centellante  á  mate,  yj 
mate  en  las  partículas  amarillas. 

Compacto,  frágil,  fragmentos  cúbicos. 

Su  textura  principal  es  pizarreña;  la  trasversal  des- 
igual y  concoidea  imperfecta. 

Semiduro  y  algo  frágil. 

Peso  específico  1.363. 

Cuando  comienza  á  arder,  desprende  un  olor  empi- 
reumático,  que  no  se  percibe  después:  durante  el  tiem- 
po de  la  combustión  produce  llama  blanca. 

Su  composición  es  la  siguiente: 

Carbón 62.00 

Materias  volátiles 31.00 

Cenizas 7.00 

100.00 

Plomo  reducido  del  litargirio 23.65 

Carbón  equivalente 0.679 

Poder  calorífico 5318.610 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.  0.059 
Es  una  ullu  antracitosa. 


CARBÓN  DE  LA  PEÑA  DE  AYÜQUILA. 


Su  color  es  el  negro  de  pez,  pasando  al  negro  agri- 
sado, y  en  la  textura  reciente  negro  de  terciopelo. 


A  este  color  con*esponde  un  lustre  semimetálico,  y 
al  primero,  el  lustroso,  que  es  tanto  menos  intenso 
cuanto  más  claro  es  aquel.  Por  su  calidad,  el  lustre  es 
de  cera. 

Fragmentos  pseudo-regulares  que  se  acercan  á  la 
forma  ciibica. 

Superficie  lisa,  y  en  algunos  puntos  rayada,  presen- 
tando una  notable  semejanza  con  la  estructura  de  al- 
gunos arbustos. 

La  textura  principal  hojosa  y  la  trasversal  pizar- 
reña. 

Blando,  poco  agrio  y  algo  quebradizo. — No  tizna. 

Es  bastante  compacto  y  tiene  ligeras  pegaduras  de 
pirita. 

Su  peso  especifico  es  de  1.307. 

Al  comenzar  á  arder  decrepita;  y  con  un  fuego  mo- 
derado ó  poco  sostenido,  el  color  rojo  que  toma  por  su 
acción,  desaparece  tan  pronto  como  aquella  cesa,  y 
desprende  un  olor  cmpireumático.  A  un  fuego  soste- 
nido, arde  con  llama  blanca  y  extensa. 

Su  composición  es  la  siguiente: 

Carbón 76.00 

Materias  volátiles 14.00 

Cenizas 10.00 

lOO.CX") 

Plomo  D 'd ucido  del  litargirio 26.800 

rbon  equivalente , 0.773 

*odcr  calorífico 6093.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.  0.130 


otros  ensayes  dieron  resultados  algo  diferentes,  cu- 
yo promedio  fué  de  (37  por  100  de  carbón,  y  un  poder 
calorífico  de  6.366  calorías. 

Este  carbón  constituye  una  w/¿a  antracif osa  aemejhñ' ^ 
te  á  la  anterior. 


CARBÓN  DE  LA.  BARRANCA  DE  LA  LLAVE. 


Negro  pardusco,  amarillento  y  agrisado:  tomado 
la  superficie  del  hierro  pavonado  y  pecho  de  paloma; 
de  lustroso  á  poco  lustroso,  de  lustre  de  cera.  En  la» 
partes  abigarradas,  el  lustre  es  de  vidrio. 

Textura  hojosa  imperfecta:  fragmentos  cúbicos. 

Blando,  agrio,  no  tizna  y  aumenta  il<'  lustre  en 
raspadura.  Compacto. 

Peso  especifico  1,290.  Se  hincha  al  arder. 

Su  composición  es  la  siguiente:  * 

Carbón 60.70 

Materias  volátiles 21.50 

Cenizas 17.80 

11X).00 

Plomo  reducido  del  litargirio 22.700 

Carbón  equivalente 0.656 

Poder  calorífico.... 6130.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.        0.048 

Es  una  nlla  grnm. 

fío  daré  por  terminada  la  noticia  del  carbou  que  ao 
oncuentr;i  on  Acatlan,  sin  hacer  l«s  observaciones  quo¡ 


de  los  datos  que  contiene,  se  desprenden  de  una  ma- 
nera natural. 

Primeramente,  se  presenta  á  la  vista  la  abundancia 
del  fierro;  circunstancia  que,  como  lo  hice  notar  en  el 
estudio  de  donde  he  extractado,  ó  por  mejor  decir,  de 
donde  «stoy  extractando  estas  noticias,'  tiene  que  in- 
fluir— y  muy  directamente — en  el  desarrollo  de  la  ex- 
plotación de  estos  criaderos,  presentándolos  bajo  la 
más  favorable  expectíitiva. 

La  importancia  absoluta  de  este  metal  en  todas  las 
industrias  y  particularmente  en  la  ferrocarrilera,  á  la 
que  ministra  rieles,  ruedas,  émbolos,  palancas,  mane- 
zuelas,  tubos,  calderas  y  tantas  y  tantas  piezas,  cuya 
sola  enumeración  es  extensísima,  basta  por  si  solapa- 
ra asegurar  un  porvenir  brillante  á  su  explotación;  y 
las  ventajas  de  ésta  suben  de  punto,  por  su  contacto 
con  los  ^Maderos  carboníferos. 

En  la  explotación  de  este  combustible,  se  tiene,  sea 
cual  fuere  el  método  de  explotación  adoptado,  una  can- 
tidad de  materia  inútil,  si  no  completamente,  si  de 
poca  estimación  en  el  mercado,  é  inconveniente  para 
el  trasporte:  la  que  se  obtiene  en  el  estado  de  polvo,  ;v 
la  que,  por  su  contacto  con  la  roca,  resulta  cargada  de 
impurezas. 

Estas  dos  clases,  con  preparaciones  insignificantes, 
se  podrían  emplear  para  unos  hornos  altos  en  que  se 
efectuase  el  beneficio  del  iieri'o. 

Como  los  costos  de  la  explotación  sólo  deben  cargar- 
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se  á  la  materia  aprovechable,  la  que  se  acaba  de  con 
siderar  como  inútil,  quedaría  libre  de  todo  gasto;  de 
suerte  que  la  alimentación  de  los  hornos  de  fierro  re-  ^J 
sultaria  muy  económica.  ^M 

La  segunda  observación  que  de  los  mismos  datos 
80  desprende,  es  relativa  á  la  extensión  de  loa  yaci- 
mientos. 

En  el  estudio  citado,  me  vi  en  la  necesidad  de  dete- 
nerme en  los  de  la  Peña  de  Ayuquila,  porque  en  el 
plan  á  que  sujeté  y  debí  sujetar  mi  exploración,  no 
pude  exceder  los  límites  geográficos,  que  están  deter- 
minados, como  lo  hice  ya  notar,  por  el  cerro  llamado 
Peña  de  Ayuquila,  cuya  parte  N.  pertenece  al  Estado 
de  Puebla,  perteneciendo  la  parte  S.  al  Estado  de 
Oaxaca. 

Bien  sabido  es  que  los  límites  geográficos,  determi- 
nados por  arreglos  particulares,  y  apoyados  en  una 
base  convencional,  no  son,  ni  tienen  relación  alguna 
con  los  límites  geológicos,  que  están,  por  el  contrario, 
sujetos  á  leyes  naturales. 

En  vista  de  é.^to,  y  por  deducciones  fundadas  en 
estudios  que  tienen  un  valor  científico,  puede  asegu- 
rarse que  en  la  región  S.  de  la  Peña  de  Ayuquila,  cu- 
yas condiciones  geológicas,  geográficas  y  mineras,  son 
idénticas  á  las  de  la  región  N.,  se  extienden  los  cria- 
deros, en  éste  descubiertos,  reconocidos  y  estudiados. 

Pero  cstJi  deducción,  por  precisos  que  sean  los  fun- 
damentos en  que  se  apoya,  no  se  encuentra  aislada, 
lues  los  hechos  vienen  á  confirmarla. 

En  la  división  territorial  del  Estado  de  Oaxaca,  es- 
ta parte  Sur  del  cerro,  que  contiene  en  su  falda  la  po- 
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blacion  que  le  da  su  nombre,  pertenece  al  Distrito  de 
Huajuapam  de  León,  como  lo  hice  ya  notar. 

Según  los  datos  consignados  en  un  laborioso  traba- 
jo estadístico  minero  recientemente  publicado,  que  más 
de  una  vez  tendré  ocasión  de  citar  en  esta  Memoria,' 
en  el  Distrito  de  Huajuapam  hay  denunciados  39  cria- 
deros, cuyos  productos  están  designados  con  el  nom- 
bre genérico  de  carbón  de  piedra;  y  es  evidente,  ó  por 
lo  menos  muy  probable,  que  todos  ellos  estén  ubica- 
dos en  la  prolongación  de  los  mismos  yacimientos,  con 
las  separaciones  consiguientes  á  las  interrupciones  na- 
turales. 

Por  lo  que  hace  á  la  superficie  abarcada  en  la  ex- 
ploración, cuya  área  está  fuera  de  la  acción  hipotética 
(le  las  conjeturas,  puede  valuarse  en  60  leguas  cua- 
dradas: extensión  que,  naturalmente,  no  se  debe  con- 
siderar continua,  pues,  como  se  sabe,  existen  multitud 
de  circunstancias,  orográficas  unas,  hidrográficas  otras, 
geognósticas  las  más,  aunque  no  todas  visibles,  que 
constituyen  otras  tantas  causas  de  interrupción. 

El  segundo  gi'ui)o  pertenece  al  Distrito  de  Matamo- 
ros Izúcar,  y  tiene  por  centros  principales  los  pueblos 
de  Tejaluca  y  Ahuatlan  y  los  cerros  de  Limontla  y 
Tcnancuitlapitl. 

El  pueblo  de  Tejaluca  asta  situado  24  kilómetros  al 
N.E.  de  Matamoros,  y  cerca  de  él  están  los  criaderos 
descubiertos  por  las  excavaciones  hechas  para  adqui- 
rir la  posesión  previo  el  denuncio,  en  el  que  se  han 

1  Cuadro  Estíidíbtico  de  la  Minoría  en  el  Estado  Libre  y  Sobo- 
rmno  t\b  Oax&ca,  íurruado  por  M.  Marünoy.  Gracida  y  Cosnio  D. 
VftJtquM.— México.— 1884. 


designado  con  los  nombres  de  El  Ck)razon  de  María,] 
Guadalupe,  San  Francisco  y  la  Expectativa. 

La  formación  geológica  de  los  lugares  en  que  dichos" 
yacimientos  se  encuentran,  está  determinada  por  la 
presencia  de  un  conglomerado,  que  es  la  roca  domi> 
nante,  la  raicapizarra,  atravesada  por  la  pizarra  derl 
transición,  y  en  contacto  con  el  gneiss,  teñido  por  olj 
óxido  de  fierro  y  cubierto  por  lioj  illas  de  mica. 

El  mismo  aspecto,  con  insignificantes  variaciones 
en  los  caracteres  secundarios,  presentan  las  rocas  eu 
Ahuatlan,  donde  domina  la  micapjzar^ai  á  cuya  rocaj 
el  conglomerado  está  sobrepuesto. 

Al  S.E.  de  Ahuatlan  está  la  cañada  de  Limontla  yj 
cerca  de  ella  el  cerro  de  Tenancuitlapitl,  formado  por 
una  erupción  granítica,  revelada  por  la  presencia  del 
granito  en  la  base  del  cerro. 

Muy  cerca  de  Matamoros,  en  terrenos  pertenecion  - 1 
tes  á  San  Juan  Epatlan,  está  una  loma,  conocida  con 
el  nombro  de  Loma  del  Agua  del  Muerto,  formada 
por  la  pizarra  arcillosa,  ligeramente  cubierta  en  la  su- 
perficie por  partículas  de  mica,  sobro  cuya  roca  se  ex- 
tiendo otra  pizarra  más  compacta  y  dura,  atravesada 
por  hilos  de  caliza,  que  por  su  color,  dureza,  estado  de 
agregación  y  demás  caracteres  mineralógicos  y  liíoló- 
gicos,  es  muy  semejante  á  la  del  Mineral  de  Catorce, 
en  el  Estadf»  de  San  Luis  Potosí. 

Alternando  con  esta  roca  y  en  posición  concordante 
con  ella,  está  la  micapizarra,  que  sirve  de  asiento  á  un 
manto  de  carbón,  denunciado  con  el  nombre  de  La 
Expect^ativa. 

Tomando  los  tipos  de  cada  uno  de  estos  yacimien- 
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toa,  pasaré  á  la  descripción  de  los  carbones  en  ellos 
contenidos. 


CARBÓN  DE  EL  COBAZON  DE  MARÍA. 


Color  negro  agrisado,  presentando  en  algunos  pun- 
tos pegaduras  cuyo  color  es  el  negro  de  terciopelo. 

De  centellante  á  mate;  en  la  raspadura  poco  lustro- 
>,  y  en  la  textura  reciente,  lustroso  de  lustre  de  cera. 

Textura  principal  hojosa  gruesa;  la  trasversal,  con- 
coidea imperfecta. 

Fragmentos  agudos. 

Muy  blando:  la  raspadura  produce  un  poh'o  más 
negro. 

Tizna  algo. 

Presenta  impresiones  de  heléchos  muy  confuífas  y 
por  lo  mismo  indeterminables. 

Peso  especifico  1.120. 

Consta  de  las  partes  siguientes: 

Carbón 43.00 

Materias  volátiles 1G.40 

Cenizas 40.60 

KKJ.OO 

Plomo  reducido  del  litargirio 20.600 

Carbón  equivalente 0.600 

Poder  calorífico 4700.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.        0.170 

El  conjunto  de  esU^s  caracteres,  hace  que  se  le  deba 
referir  á  la  variedad  llamada  ulta  apizarrada. 


CARBÓN  DE  GUADALUPE. 

Su  descripción  es  semejante  á  la  anterior,  y  sólo 
presentaré,  por  lo  mismo,  su  composición  quo  es  la 
siguiente: 

Carbón 40.78 

Materias  volátiles 15.25 

Cenizas 43.97 

100.00 

Plomo  reducido  del  litargirio 18.750 

Carbón  equivalente 0.541 

Poder  calorífico 4.238.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.        0.141 
Es  de  la  misma  clase  que  el  anterior. 


CARBÓN  DE  SAN  FRANCISCO. 

Estando  sobre  el  mismo  manto  y  siendo  de  la  mis- 
ta clase,  omitiré  su  descripción  por  innecesaria,  limi- 
tándome á  expresar  su  composición. 

Carbón 42.25 

Materias  volátiles 13.63 

Cenizas 44.12 

100.00 

Plomo  reducido  del  litargirio 20.200 

Carbón  equivalente 0.600 

Poder  calorífico 4.700.000 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.        0.180 


CABBON  DE  LIMONTLA  EN  AHUATLAN. 

Color  negro  de  terciopelo  pasando  ligeramente  por 
un  lado  á  negro  de  cuervo  y  por  otro  á  negro  agri- 
sado. 

En  las  caras  lisas  resplandeciente,  en  las  demás  par- 
tes lustroso  de  lustre  de  cera. 

Textura  compacta,  encontrándose  en  ella  las  varie- 
dades de  igual,  concoidea  y  astillosa:  esU  última  ea 
tan  fina  que  pasa  á  fibrosa. 

Fragmentos  agudos,  que  se  aproximan  á  la  forma 
cuboide. 

Duro. — Raspadura  negra  agrisada,  y  el  polvo  sepa- 
rado en  ella,  negro  de  terciopelo. — Agrio. — No  tizna. 

Peso  especifico  1.256. 

Arde  con  llama  azulada  y  extensa,  sin  desprendi- 
miento de  olor  empireumático,  y  se  hincha  un  poco  al 
arder. 

Se  compone  de 

• 

Carbón 81.00 

Materias  volátiles 2.00 

Cenizas 17.00 

100.00 

Plomo  reducido  del  litargirio 28.400 

Carbón  equivalente 0.817 

Poder  cíilorífico 6.400.000 

Carbón  equivalente  á  las  materia.s  volátiles.        0.007 

Es  una  ulla  antracitusa. 

Omito  el  estudio  del  carbón  de  la  Expectativa,  "^ot- 


que  los  ejemplares  que  obtuve  fueron  muy  superficia- 
les, estaban  muy  adheridos  á  la  roca  y  los  resultados 
que  consigue  en  mi  Informe,  no  corresponden,  según 
lo  hice  notar  en  él,  á  la  masa  pura  y  aislada. 

En  los  análisis  anteriores,   tampoco  me  fué  posible 
aislar,  de  una  manera  completa,  el  carbón  de  la  roca ' 
acompañante,  sino  en  fragmentos  muy  pequeños,  que 
reservé  para  la  determinación  del  peso  específico;  y  á] 
esta  circunstancia  es  debida  la  cantidad  de  cenizas  que 
se  encuentra  en  los  análisis. 

No  lejos  de  los  centros  carboníferos  que  acabo  de 
señalar,  y  entre  los  cerros  que  rodean  el  pueblo  de 
Tepexco,  está  el  cerro  de  El  Moreno,  en  el  que  hay 
unos  mantos  de  fierro,  de  una  extensión  considerable J 
de  los  que  se  han  desprendido  numerosas  masas  que,  I 
diseminadas  en  toda  la  extensión  del  cerro,  abundan  en  | 
las  grietas  y  partes  bajas.   El  fierro  de  est^^s  mantos, 
cuyas  especies  dominantes  son  el  fierro  espejado  y  la 
hematita,  podria  explotarse  con  ventaja,  así  por  su 
abundancia  como  por  su  calidad;  y  esta  explotación, 
como  la  del  fierro  de  Acatlan,  estarla  favorecida  por 
la  del  carbón  inmediato. 

Para  la  continuación  de  las  noticias  relativas  al  car- 
bón mineral  exi.stente  en  México,  reuniré  los  datos 
propios,  extractados  de  mis  estudios,  ¡Dasando  en  se- 
guida á  los  demás. 

En  el  Distrito  de  Alatriste,  que  os  uno  de  los  más 
septentrionales  del  Estado,  hay  otros  yacimientos  de. 
carbón,  en  la  Barranca  llamada  Taquescuinco,  2*  ki- 
lómetros al  S.  de  la  Ranchería  de  Tulitic,  pertenecien- 
te al  Distrito  de  Chignahuapan;  y  en  la  cañada  de 


Taltatzaico,  al  8.  O.  de  Tulitic  y  al  N.  O.  del  an- 
terior. 

OmitieTido  la  descripción  mineralógica  por  innece- 
saria, presentaré  la  composición  y  poder  calorífico  de 
itos  dos  yacimientos.  « 


CARBÓN  DE  TAQUESCUINCO. 

Carbón 39.00 

Materias  volátiles 35.00 

Cenizas 26.00 

100.00 
Poder  calorífico 3.979 

CARBÓN  DE  TALTATZAICO. 

Carbón 38.00 

Materias  volátiles 37.00 

Ceniz-as 25.00 

100.00 
Poder  calorífico 2.944 

Ambos  pertenecen  á  la  clase  de  las  lignitos. 

En  el  Distrito  de  Huaucbiuango,  que  es  el  más  sep- 
tentrional de  los  21  en  que  está  dividido  el  E.stado  de 
Puebla,  hay  un  yacimiento  de  ulla  grasa,  en  el  cerro 
de  El  Tambor,  34  kilómetros  al  N.E,  de  la  MunicijMk- 
lidad  '1<^  Yir'o 


Este  carbón  consta  de  los  elementos  siguientes: 

Carbón 75.00 

Materias  volátiles 15.00 

Cenizas 10.00 

100.00 
Poder  calorifico 5.763 

También  en  Teziutlan,  Tepeji  de  la  Seda  y  Tehu| 
can  hay  yacimientos  de  carbón  mineral. 

El  Estado  de  Tlaxcala  contiene  también  entre  sus 
rocas,  yacimientos  de  carbón,  8  kilómetros  al  S.O.  de 
la  Capital  del  Estado,  en  terrenos  pertenecientes  al 
pueblo  de  San  Francisco  Temetzontla,  de  la  Munici- 
palidad y  Distrito  de  Tlaxcala,  en  el  fondo  de  la  bar- 
ranca que  separa  este  pueblo  del  de  San  Mateo  Ilue- 
xoyuca  que  está  al  S.E. 

Los  mantos  que  existen  en  esa  barranca,  cuyos  cer- 
ros que  lo  forman  pertenecen,  como  las  rocas  todas  de 
la  localidad,  á  la  época  cretácea,  están  sobre  la  arcilla 
de  la  época  terciaria,  y  alternando  con  ella. 

Este  modo  de  yacimiento  viene  á  confirmar  el  hecho 
citado  por  algunos  geólogos,  según  el  que,  en  las  cuen- 
cas hidrográficas  de  las  épocas  jurásica  y  cretácea,  se 
han  venido  á  depositar  los  terrenos  terciarios,  forman- 
do, en  los  lugares  muy  accidentados,  depósitos  más 
reducidos  que  ocupan  las  depresiones  principales. 

Esta  consideración  basta  por  si  sola  para  conocer 
que  el  terreno  pertenece  á  una  formación  diferente  de 
la  formación  de  la  ulla;  lo  que  conduce  á  una  conse- 
cuencia poco  favorable,  puesto  que,  por  regla  general, 


los  combustibles  que  se  encuentran  en  formaciones  an« 
teriores  ó  posteriores  á  aquella,  son  inferiores  á  la  uUa, 
&  la  que  sólo  por  excepción  pueden  asemejarse. 

Tal  inferioridad  no  existe  solamente  en  cuanto  á  la 
clase  de  combustible,  sino  también  en  cuanto  á  la  can- 
tidad, pues  sus  capas  son  siempre  poco  numerosas  y 

•uesas;  no  constituyen  sino  accidentes  en  los  terrenos 
en  que  se  encuentran,  que  se  pueden  considerar  como 
excepcionales  hasta  el  grado  de  poderse  asegurar  que 
las  indicaciones  geológicas,  tan  interesantes  respecto 
de  la  ulla  y  otras  muchas  sustancias  explotables,  no 
tienen  aquí  valor  alguno. 

Estos  mantos,  cuyo  espesor  medio  es  de  42  centí- 
metros, son  sensiblemente  horizontales,  y  tienen  la 
dirección  media  N.O.-50°-S.E. 

El  carbón  que  en  ellos  existe,  pertenece  á  la  clase  de 
las  lUjnitas  piciformes  6  comunes,  y  su  composición, 
determinada  por  el  análisis  inmediato,  hecho  en  un 
ejemplar  tomado  indistintamente  de  la  masa  común 
del  manto,  es  la  siguiente: 

Carbón ." 22.00. 

Materias  volátiles  y  humedad...     51.00 
Cenizas 27.00 


100.00 

El  análisis  cualitativo  de  las  cenizas,  descubrió  en 
r^las  siliza,  alúmina,  cal  y  peróxido  de  fierro,  cuya 
imposición  es  la  de  la  roca  en  que  los  mantos  tienen 
su  yacimiento. 

El  análisis  anterior  indica  la  impureza  délos  ejem- 
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piares  tomados  para  cícctuarlo,  visto  el  exceso  eu  qt 
entran  la  humedad  y  las  cenizas:  y  aun  sin  el  resulta- 
do del  análisis,  las  condiciones  en  que  se  encontraba 
el  carbón,  que  no  sólo  sufria  el  contacto  del  aire  am- 
biente, sino  el  del  agua  que  corre  por  la  cañada  y  pasa 
en  filtraciones  por  el  cielo.de  la  excavación,  dejan  adi-' 
vinar  que  contienen  una  cantidad  anormal  de  agua. 

Para  evitar  esta  causa  de  error,  repetí  el  análisis 
sobre  una  muestra  previamente  secada,  aunque  no  de 
una  manera  completa,  encontrando  el  resultado  si- 
guiente: 

Carbón 33.15 

Materias  volátiles  y  humedad...     26.00 
Cenizas 40.85 


100.00 

Entresacando  do  la  masa  común  la  parte  más  com- 
pacta, negra  y  lustrosa,  ésto  es,  la  más  pura,  para  te- 
ner una  idea  exacta  del  carbón  contenido,  y  repitiendo 
sobre  ella  el  análisis,  encontré  las  proporciones  siguien- 
tes, después  de  la  desecación: 

Carbón 40.85 

Materias  volátiles  y  humedad...     28.35 
Cenizas 30.80  " 


100.00 

Á  cuya  composición  corresponde  un  poder  calorífico 
de  3.546  calorías,  siendo  0,442  la  cantidad  de  carbón 
equivalente  á  las  sustancias  volátiles. 

En  el  Estado  de  Morelos,  en  la  Municipalidad  de 


nnquiltenango  perteneciente  al  Distrito  de  Tetecala, 
existen  unos  depósitos  accidentales  de  carbón,  en  los 
que  este  combustible  en  algunos  puntos  está  en  masas 
sobre  la  pizarra,  otras  está  impregnando  esta  roca  é 
incrustado  en  ella. 

La  composición  del  primero  es: 

Carbón 27.60 

Materias  volátiles  y  humedad...     52.40" 
Cenizas 20.00 

100.00 
Y  1a  del  segundo, 

Carbón 18.00 

Materias  volátiles  y  liumedad...     45.00 
Cenizas 37.00 

100.00 

El  peso  específico  del  primero  es  de  1.168,  y  el  del 
segundo  1.485. 

En  el  Estado  de  Michoacan,  tuve  ocasión  de  estu- 
diar otros  yacimientos  de  carbón,  existentes  en  el  Dis- 
trito de  Huetamo,  en  la  barranca  de  Corral  Viejo,  cer- 
ca del  pueblo  de  San  Li'icas. 

Estos  yacimientos,  que  también  se  deben  considerar 
como  accidentales,  consisten  en  hilos  intercalados  en 
unajirenisca  excesivamente  dura,  encajonada  en  la 
roca  pizarreña  propia  de  Ta  formación,  dentro  de  la 
cual  forma  una  zona  cuya  anchura  es  de  25  metros. 

El  poso  específico  de  este  carbón,  que  por  el  con- 
junto de  sus  caracteres  creo  poder  referir  á  la  uUa  se- 
mujmisa,,  es  de  1.607,  y  su  composición  es  la  siguiente: 


Carbón 70.00 

Materias  volátiles 20.00 

Cenizas 10.00 

100.00 

Plomo  reducido  del  litargirio 25.200 

Carbón  equivalente 0.756 

Poder  calorífico 5.695.200 

Carbón  equivalente  á  las  materias  volátiles.        0.565 


En  el  Cantón  de  Jalapa,  perteneciente  al  Estado  de 
Veracruz,  existen  otros  criaderos  de  carbón,  de  que 
voy  á  dar  una  ligera  idea. 

Veinte  kilómetros  al  W.O.  de  Jalaj^a,  está  la  Muni- 
cipalidad de  Tlacolula,  á  la  que  pertenece  la  Ranche- 
ría de  Etlantepec,  distante  de  la  población  5.300  me- 
tros^  al  íí.E.,  y  colocada  en  el  fondo  de  una  barranca 
rodeada  de  cerros,  entre  los  que  hay  uno  llamado  de 
La  Purísima,  cuya  masa  general  consiste  en  una  pi- 
za^rra  arcillosa  muy  descompuesta  por  el  contacto  cons- 
tante del  agua,  sin  embargo  de  lo  cual  conserva  con 
toda  claridad  su  estratificación.  En  este  cerro  se  en- 
cuentra uno  de  los  yacimientos  estudiados. 

Inmediata  á  este  punto,  está  la  Ranchería  llamada 
de  El  Arellano,  en  la  que  se  ven  otros  yacimientos, 
que  según  todos  los  caracteres,  son  prolongación  de 
los  do  La  Purísima. 

Sigue  el  punto  llamado  Huichila,  á  500  metros  doj 
distancia,  en  el  que  hay  un  tercer  yacimiento. 

Hacia  el  N.  de  esta  zona  está  el  cerro  de  Blanca  i 
Espuma,  2500  metros  al  N.E.  del  cual,  se  eleva  el 
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cerro  de  El  Cuervo,  cuya  masa  es  la  pizarra  metamór- 
fica,  y  en  cuya  base  hay  clescubiei'to  otro  manto  de 
carbón. 

Otro  de  los  puntos  que  contienen  carbón  en  al  Can- 
ion  de  Jalapa,  se  encuentra  en  el  arroyo  de  Jamaica, 
perteneciente  á  la  Municipalidad  de  Actopan. 

Omitiendo  la  descripción  mineralógica  de  estos  car- 
bones, me  limitaré  á  presentar  los  resultados  del  aná- 
lisis y  su  poder  calorífico. 


CARBÓN    DE  LA  PURÍSIMA. 

Carbón 15.00 

Materias  volátiles 47.60 

Ceniza."? , 37 .50 

100.00 

Poder  calorífico 3.080 

Es  una  liffnita  impura. 

CARBÓN  J)E  EL  ARELLANO. 

Carbón 20.75 

Materias  volátiles 40.00 

Cenizas 39.25 

100.00 

Poder  calorífico 3.170 

Pertenece  á  la  misma  clase. 
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CARBOX  DE  HüICHILA. 

Carbón,...,...., 47.50 

Materias  volátiles 21.75 

Cenizas 30.75 

100.00 

Poder  calorífico 4.748 

Es  una  ulla  semigrasa. 

CARBÓN  DE  EL  CUERVO. 

Carbón 26.60 

Materias  volátiles 33.25 

Cenizas 40.25 

100.00 

Poder  calorífico 3.578 

Es  una  ligjiita  impura. 

CARBÓN  DE  JAMAICA. 

Carbón 65.00 

Materias  volátiles 18.00 

Ceniza.s 17.00 

100.00 
Poder  calorífico 6.806.78 

Es  una  ulla  antracitosa,  en  la  que,  según  todas  las 
probabilidades,  se  ha  trasformado  la  ulla  común  poi 
la  acción  do  los  basaltos  en  cuyo  contacto  se  encuentra. 
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De  todos  estos  yacimientos,  solamente  los  de  Aca- 
tliin,  Matamoros  Izúcar  y  Tlaxcala  son  explotables. 

Los  datos  que  he  presentado  hasta  aquí  relativos  á 
los  carbones,  son  datos  propios,  los  he  recogido  por 
mi  mismo,  y  están  extractados  de  mis  estudios  carbo- 
níferos, publicados  por  la  Secretaría  de  Fomento,  á  la 
que  los  he  presentado  con  el  carácter  de  Informes.  Los 
que  siguen,  los  he  tomado  de  otras  fuentes. 

El  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D,  Pedro  López  Monroy, 
publicó  en  Julio  de  1869  en  el  periódico  que  sirve  de 
órgano  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural,' 
un  estudio  sobre  algunos  combustibles  minerales  de 
México,  que  reprodujo  después  El  Minero  Mexicano^ 
y-  que  extracto  ahora,  omitiendo  su  descripción  mine- 
ralógica. 


Cahbon  negro  apizarrado  de  las  cercanías  dé  h  Vi- 
lla de  Panuco^  Estado  de  Veracruz,  y  de  las  de  Tan- 
casTiequiy  Estado  de  Tamaulipas. 


Carbón 55.512 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  41.600 

Agua 1.790 

Cenizas 1.09S 

100.000 

Peso  específico 1.214 

Poder  calorífico 5.108 

1  La  Nftturalezn.— Tomo  I.— PAg».  87  a  94. 

2  Tomo  L — NÚDioro  36. — Págs.  5  tí  7. 


Carbón  negro  llammio  de  pez  {Fechkohle)  lU  entré 
Xilitla  y  Jacala,  Estado  de  Hidalgo. 

Carbón 60.400 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  35,670 

Agua , 0.000 

Cenizas .3.930 

ia).u(X) 

Peso  específico 1.182 

Poder  calorífico 4,935 

LIGNITA  DE  XILITLA. 

Carbón 31.170 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  43,800 

Agua 2.00ÍJ 

Cenizas 23.030 

100.000 

• 

Peso  específico 1.350 

Poder  calorífico 3.434 

CARBÓN  DE  PEZ  DE  JACALA. 

Carbón 52.074 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  26.833 

Agua 6.395 

Cenizas 14,698 

100.000 
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Peso  específico 1-154 

Poder  calorífico 4.285.000 

Cabbon  negro  AP1ZARR-4.DO  de  Yahualíca,  Estado  de 
Hidalgo. 

Carbón 42.669 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  36.137 

Agu» 6.176 

Cenizas 15.118 

100.000 

Peso  específico 1.226 

Poder  calorífico 4.551.000 

LiONiTA  de  CMlpancingo,  Estado  de  G^ierrero. 

Carbón 33.000 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  31 .890 

Agua 18.000 

Cenizas 17.110 

100.000 

Peso  específico 1.470 

Poder  calorífico 3.128.000 

LlGNiTA  APIZARRADA  de  los  cercaníos  del  Paso  del  Nor- 
te^ Estado  de  Chihuahua. 

Carbón 32.080 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  23.600 

Agua... •. 5.000 

Cenizas 39.320 

100.000 


Peso  específico 1.710 

Poder  calorifico 2.847.000 

He  tenido  ocasión — dice  el  Sr.  Monroy — de  exami- 
nar, aunque  no  de  sujetar  á  ninguna  prueba  química, 
otras  muestras  de  carbón  de  la  misma  localidad,  j  que 
se  asegura  proceden  de  capas  que  alternan  con  las  de 
la  1  Ígnita  que  acaba  de  describirse.  Sus  caracteres  son 
idénticos  á  los  del  azabache,  por  lo  cual  probablemen- 
te será  un  combustible  más  rico  en  carbón  y  de  mejor  ^ 
calidad  que  el  ya  descrito. 

LiGNiTA  de  Sa7i  Martin  Texmehícan,  Estado  de  Puebla. 

Carbón 23.790 

Parte  volátil  sin  incluir  el  agua.  48.305 

Agua 9.895 

Cenizas 18.010 

100.000 

Peso  específico 1.761 

Poder  calorífico 3.190.000 

LiONiTA  de  las  cercanías  de  ZacualiipaUy  Estado  de 
Hidalgo. 

Carbón 38.618 

Materia  volátil  excluyendo  el 

agua 31.657 

Agua 25.448 

Cenizas 4.277 

100.000 

Peso  específico 1 .608 

Poder  calorifico 3.163.000 
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En  los  carbones  anteriores  no  se  hace  mérito  de  laa 
coTicliciones  de  yacimiento;  respecto  de  éste,  el  Sr.  Mon- 
roy  se  expresa  asi:  *'Si  he  de  expresar  mi  opinión  so- 
bre este  criadero  carbonifero,  que  es  el  único  que  co- 
nozco de  cuantos  van  citados,  debo  decir  que  ésta  es 
H  desfavorable;  pues  dos  son  las  capas  de  lignita  que  se 
^  encuentran  engastadas  en  medio  de  una  formación  ar- 
cillosa terciaria  muy  moderna;  y  aunque  son  constan- 
tes en  su  dirección,  á  la  vez  son  demasiado  angostas 
11     para  poder  creer  que  su  explotación  sea  productiva." 
B      El  Sr.  Ingeniero  do  Minas  D.  Miguel  Bustamante, 
que  fué  el  otro  de  los  comisionados  á  quienes  hice  refe- 
Hxencia  al  principio,  en  el  Informe  que  con  fecha  7  de  Oc- 
^  tubre  de  1882  presentó  á  la  Secretaria  de  Fomento,  dice: 
"En  San  Agustín  Mestiquitan,  Estado  do  Hidalgo, 
punto  situado  entre  Atotonilco  y  Zacualtipan,  se  han 
descubierto  criaderos  de  lignita,  que  han  sido  objeto 
■de  varios  denuncios.    En  Zacualtipan,  en  un  radio  de 

I  cosa  de  3  leguas,  parte  en  el  Estado  de  Veracruz  y 
parte  en  el  de  Hidalgo,  se  han  hecho  más  de  cien  de- 
nuncios sobre  una  capa  de  lignita  de  calidad  variable, 
fiegun  lo§  puntos. 
En  la  mina  do  Galeana  que  está  sobre  esta  capa,  y 
que  es  la  i'mica  que  se  explota  formalmente,  se  ha  lle- 
gado ya  á  una  profundidad  en  el  tajo  de  unos  diez 
H  metros,  y  aún  continúan  apareciendo  las  capas  de  car- 
^  bon,  que  alternan  con  otras  do  arenisca  y  de  arcilla 

I  plástica,  y  tienen  desde  veinte  hasta  ochentsi  centíme- 
tros de  grueso.  Dirigiéndose  de  allí  á  Huejutla,  so 
YUelve  á  encontrar  el  carbón  en  Atlapexco,  con  una 
composición  un  poco  diferente,  pues  es  más  betumino- 


180 


BtQVXEA   HIWK&Á 


80  que  el  de  Zacualtipan,  y  tiene  mayor  poder  calorí- 
fico. A  unas  dos  leguas  al  E.  de  este  último  punto^ 
está  la  masa  de  Huautla,  en  cuyas  faldas  se  encuentra 
también  en  varios  puntos,  con  la  circunstancia  de  que 
varía  en  su  composición  y  en  su  yacimiento  según  la 
localidad.  Aparece  también  el  carbón  en  Yahualica  y 
en  el  llano  de  Garcés,  situado  entre  Yahualica  y  Chi- 
contepec.  Vuelve  á  encontrarse  este  producto  hacia  el 
N.  en  la  margen  del  rio  de  San  Juan  ó  del  calabozo,  á- 
inmediaciones  de  Platón  Sánchez,  en  Chintepec,  Mes- 
quite  yj)tros_puntes  del  Estado  deVeracruz,  y  más  al 
N.  en  Tem^al,  del  mismo  Estado." 

"Dirigiéndose  á  San  Luis,  se  encuentran  indicios  de 
carbón  en  San  Martin,  en  Temazunchale,  en  donde 
existe  en  estado  pulverulento  entre  las  comisuras  df 
la  caliza  compacta;  en  Tcnescalco,  en  Coxcatlan  y  en.\ 
Xilitla,  en  donde  hay  una  veta  poderosa  entre  capa» 
de  arenisca  y  caliza.  Existen  también  indicios  de  car- 
bón á  inmediaciones  de  Ciudad  de  Valles  en  el  mismo 
Estado  de  San  Luis. 

A  continuación  extracte  los  elementos  principales 
de  los  carbones  estudiados  en  el  Informe  á  que  rae  es-, 
tey  refiriendo. 

Carbón  de  Tehuichila  en  Veracruz. 

Carbón 46.40 

Gases 35.60 

Cenizas 18.00 

100.00 

Peso  especifico 1.40 

Poder  calorífico 3.265.00 


Carbón  de  Zacualtipan  en  Hidalgo. 

Carbón 57.50 

Gases  34.10 

Cenizas 8.40 

100.00 

Peso  específico 1.39 

Poder  calorífico 4.000.00 

Carbón  de  Atlapexco  en  Hidalgo. 

Carbón 62.75 

Gases 33.85 

Cenizas 3.40 

100.00 

Peso  específico 1.13 

Poder  calorífico 4.425.00 

Carbón  de  Hüautla  e^i  Hidalgo. 

¡Carbón 67.00 

{Gases 30.40 

Cenizas 2.60 

100.00 

Peso  específico 1.23 

Poder  calorífico 4.720.00 

Carbón  de  Xilitla  en  San  Luis  Potosí. 

Carbón 70.50 

Gases 27.50 

.Cenizas 2.00 

100.00 


.  Peso  específico 1.14 

Poder  calorífico 4.976.00 

Carbón  be  Tempoal  en  Veracruz. 

Carbón 71.00 

Gases 25.25 

Ceniza.s 3.75 

100.00 

Peso  específico 1.15 

Poder  c<alorífico 5.010.00 

Carbón  de  Chintepec  en  Veracruz, 

Carbón 69.76 

Gases 35.76 

Cenizas 4.60 

100.00 

Peso  específico 1.26 

Poder  calorífico 4.616.00 

Todos  estos  carbones  pertenecen  á  la  especie  llama^ 
da  Ugnita  ó  carbón  pardo ^ 

Además  de  las  noticias  que  sobre  el  carbón  de  Za- 
cualtipan  contienen  los  documentos  de  donde  he  ex- 
tractado los  datos  anteriores,  existen  algunas  otrí 
que  creo  conveniente  dar  á  conocer. 

El  Sr.  D.  Francisco  Estragnat,«n  un  estudio  sobre  lí 
Sierra  de  Puebla, — que  extendió  hasta  parte  del  de  Hi- 
dalgo— presentado  á  la  Sociedad  Minera  Mexicana  ei 
Noviembre  de  1874,  y  publicado  en  El  Minero  Mei 
canoy^  menciona  de  una  manera  especial  la  formacioi 

■ 

1  Tomo  II,  núraeíos  31,  32,  33,  34  y  35. 


carbonífera,  en  la  que  las  capas  de  carbón,  de  0.80  me- 
tros de  espesor,  están  colocadas  entre  dos  capas  de  arci- 
lla, y  acompañadas  del  fierro  carbonatado  litoide,  en 
linones  elípticos.  Estas  capas  se  extienden  al  otro  lado 
del  cerro  que  limitíi  Zacualtipau  por  el  lado  del  N.  E. 

No  son  estos  yacimientos  los  únicos  que  se  conocen 
en  el  Estado  de  Hidalgo,  pues  están  descubiertos  otros 
en  Huejutla  y  Metztitlan. 

Respecto  de  los  j'acimientos  que  se  encuentran  en 
Veracruz,  los  de  Tempoal,  ya  mencionados,  merecen 
señalarse  de  una  manera  especial. 

En  Octubre  de  187»5  se  remitieron  á  Nueva  York 
200  toneladas  procedentes  de  la  mina  del  Cristo,  y  en 
aquel  mercado  fueron  vendidas  á  un  precio  superior 
al  del  carbón  de  otras  procedencias.  Su  excelente  ca- 
lidad hizo  que  se  le  designase  con  la  calificación  de 
rich  niexican  coaL 

También  en  Misantla,  Tantoyuca,  Minatitlan,  Orí- 
eaba,  Jalacingo  y  en  Ozuluama,  tiene  el  Estado  de 
Veracruz  yacimientos  carboníferos. 

En  Oaxaca  abundan  estos  yacimientos;  pues  según 
el  trabajo  estadístico-minero  ya  citado,  están  descu- 
biertos y  denunciados  Q^  criaderos,  en  los  Distritos  de 
Etla,  Huajuapam,  Tuxtliiliuaca,  Nocbistlan,  Pochutla, 
Silacayoapam,  Tlaxiaco,  Tuxtepec  y  Villa  Alta. 

En  Michoacan,  además  de  los  ya  mencionados,  se 
conocen  otros  en  la  Hacienda  de  Las  Trojes,  en  el  lu- 
gar llamado  Los  Pinos,  en  la  do  San  Antonio  de  las 
HuortiiH,  en  la  Estancia  de  Santa  Bárbara,  y  en  los 
ÍM 'fritos  do  Coalcoman,  Ciirucupasco,  Tzitzio,  Santa 
I.  Puruándiro  y  Jiquilpan. 


En  Tamaulipas  8C  encuentra  en  Matamoros,  Ciudad 
Mier,  donde  está  la  Negociación  carbonífera  de  La  Ha- 
lagadora, Ciudad  Guerrero,  Tantoyuca  y  á  la  orilla  de^ 
Panuco,  donde  los  mantos  tienen  3  metros  de  espescfr^ 

En  Querútaro  se  han  descubierto  mantos  de  carboni 
en  diversos  puntos  del  Distrito  del  Centro.  fl 

Chihuahua  tiene  criaderos  de  esta  clase,  en  loa  Can- 
tones de  Bravo,  Galeana,  Meoqui,  Rayón,  Aldama  y 
Ojinaga. 

En  la  Sierra  Rica,  entre  los  antiguos  presidios  mi- 
litares de  San  Carlos  y  el  Norte,  existe  un  criadero  de 
carbón  descubierto  desde  1829. 

Durango  sólo  cuenta  tres  yacimientos  conocidos. 
En  Zacatecas  se  ha  descubierto  este  combustible  en 
U  Sierra  del  Temascal. 

Kn  Sonora,  la  formación  carbonífera  es  muy  exten- 
sa, pues  en  la  Municipalidad  de  Barrancas  se  han  dea- 
csbierto  yacimientos  de  antracita,  que  ocupan  una  su- 
perióe  de  36.414  kilómetros  cuadrados,  y  que  dan  de 
90  á  &i  por  100  de  carbón.  En  la  Barranca  de  Basu- 
dtt,  ranchería  que  está  15  leguas  al  S.  de  Morolos, 
ivmbo  á  Guadalupe  y  Calvo,  hay  un  extenso  yacimien- 
to, COTOS  mantos,  de  20  á  50  centímetros  de  espesor, 
ocnpaa  una  profundidad  de  40  á  50  metros. 

A  2  küómetros  de  la  Hacienda  de  los  Bronces  ae 
edá  explotando  una  mina  do  carl)on,  que  pertenece  á 
la  mmtná^  j  cayos  trabajos^  que  sólo  oonaisten  en  un 
pasa  de  15  metroa  y  un  canon  de  20,  han  permitido 
ahKrrar  que  la  calidad  y  dureía  del  carbón  aumea* 
taa  ctm  la  piv>fandidad.  El  manto  está  entre  la  pisar* 
ca  carbonifen,  ea  la  que  abundan  los  fósiles. 
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Pero  el  dato  más  persuasivo  que  se  puede  presentar 

de  esta  extensión,  se  desprende  del  negocio  celebrado 

recientemente  entre  una  Compañía  y  el  Gobierno  del 

Estado,  por  el  que  éste  concedió  á  aquella,  once  zonas 

-carboníferas  que  ocupan  una  extensión  de  540  leguas 

cuadradas.  Coahuila  es  otro  de  los  Estados  en  que  si 

no  domina,  sí  alcanza  una  extensión  considerable  la 

formación  carbonífera. 

El  Ingeniero  Jacobo  Kuchler,  en  el  reconocimiento 

ue  hizo  en  Setiembre  de  1866  de  los  Valles  de  Sabi* 

aas  y  Salinas,  en  ese  Estado,  con  las  Haciendas  del 

JNacimiento,  San  Juan,  Soledad,  Álamo,  Encinas,  Her- 

amanas  y  Rancho  de  la  Mota,  hablando  de  la  Sierra  de 

anta  Rosa,  se  expresa  así:  "La  Sierra  de  Sta.  Rosa  ha 

lamado,  hace  más  de  doscientos  años,  la  atención  de  los 

ineros.  Ella  se  forma,  en  su  generalidad,  de  la  caliza 

e  transición,  cuyas  capas,  en  el  centro  de  la  Sierra  casi 

orizontales,  so  inclinan  ligeramente  hacia  el  S.O., 

^mientras  que  aproximándose  al  pié  de  ella,  se  paran 

ás  y  más,  hasta  llegar  á  ocupar  una  posición  vertical. 

Aquí,  en  el  llano,  le  sigue  la  formación  carbonífera, 

^vantada  igualmente  en  las  orillas,  y  compuesta,  en 

'^l  punto  de  contacto  con  la  caliza,  de  una  pizarra  ar- 

"^illosa,  arenisca  carbonosa  y  dos  capas  de  carbón  do 

Jíiedra  muy  inmediatas  la  una  á  la  otra,  de  las  cuales 

Íiina  sale  á  la  8Uí>erficie  de  la  tierra  con  un  espesor  de 
«uatro  pies.  El  carbón  es  de  la  mejor  calidad,  y  mi- 
nistra buen  conks;  le  siguen  ott*a  vez  pizarra  arcillosa 
I  y  arenisca,  y  en  esta  conformidad  se  extiende  esa  for- 
mación carbonífera,  con  pocas  interrupciones,  desde 
Nacimiento  hasta  el  Rio  Grande. 
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A  orillas  del  rio  de  Sabinas,  cosa  de  ocho  lef 
abajo  de  Santa  Rosa,  y  lo  mismo  en  Piedras  Negrai 
en  las  inmediaciones  del  Presidio  de  Rio  Grande,  enj 
Laredo  y  algunos  otros  puntos,  salen  las  capas  de  cár- 
]¡OTi  á  la  superficie.  Parece  que  por  el  lado  del  Sur  for- 
man el  limite  de  esa  gran  cuenca  de  carbón,  las  Sierras 
de  Agua  Nueva,  Patos  y  Parras,  Álamo,  Encinas,  Her- 
manas y  la  Mota,  lo  mismo  que  los  valles  de  Saltillo, 
Patos  y  Parras  forman  pai-te  de  ella.    El  carbón  quej 
encontré  en  Parras  es  muy  betuminoso  y  pertenece! 
probablemente,  á  una  formación  más  moderna.    Con 
rumbo  al  N.  se  extiende  esa  formación  hasta  el  centro 
del  Bolsón  de  Mapimí;  y  entre  San  José  y  Noche 
Buena,  lo  mismo  que  entre  San  Antonio  del  Álamo  y 
las  Ánimas,  se  hallan  arcillas  y  areniscas  carbonosas. 
En  las  cercanías  del  Presidio  del  Norte  se  asoma  ui 
lecho  de  carbón  de  una  y  media  vara  de  espesor. 

Ignoro  hasta  dónde  llega  ese  inmenso  depósito  de 
carbón  por  el  lado  del  Norte;  quizá  se  pondrá  más 
tarde  en  evidencia  que  se  continúe  con  el  de  Texas 
septentrional,  en  cuyo  caso  ocuparía  un  lugar  entrej 
los  más  grandes  del  mundo.  Su  estudio  más  minucio- 
so seria  para  la  ciencia,  y  principalmente  para  la  In-^ 
dustria,  de  un  interés  trascendental. 

Estíi  formación  de  carbón  de  piedra  junto  á  la  Sier- 
ra, se  halla  cubierta  de  rocas  eruptivas  basálticas,*  quí 
tomando  su  origen  en  el  pié  de  ella,  ocupan  áreas  d( 
muchas  milhis  cuadradas,  y  forman  masas  de  100  á 

1  KhU  eircimstanotft  debo  ser  fuvorwblo  rt  los  carbones  de  h 
localidad,  pues  como  se  sabe,  loa  baBaltos,  al  ejercer  su  ficción: 
tamórtica  sobro  el  carbón,  mejoran  su  clase. 


200  pies  do  elevación,  entre  las  que  deben  mencionar- 
se las  de  la  Soledad,  Cacauapo  y  Yabcli."^ 

El  mismo  autor,  en  sus  "Observaciones  sobre  los 
criaderos  de  carbón  de  piedra  en  Cliihuahua  y  Coa- 
huila,"  dice  lo  siguiente:  "Mucho  se  ha  dicho  acerca 
de  los  metales  preciosos  que  abundan  en  las  montañas 
de  Santa  Rosa,  Candela,  Panuco,  etc.;  pero  el  mineral 
más  valioso  é  importante  para  el  porvenir  de  este  país^ 
el  carbón  de  piedra,  se  ha  pasado  en  silencio.  A  me- 
nos de  media  milla  de  la  bien  conocida  mina  de  plata 
del  Cedral,  situados  á  dos  y  media  leguas  al  S.E.  de 
Santa  Rosa,  aparecen  dos  criaderos  de  carbón,  uno  de 
los  cuales  mide  sobre  cuatro  pies  de  espesor.  La  for- 
mación en  aquella  localidad,  compuesta  de  pizarra  ar- 
cillosa, y  alternando  con  lechos  de  arenisca,  está  en  las- 
montañas  de  caliza  azul.  La  depresión  al  pié  de  las 
montañas  es  perpendicular,  separándose  más  y  más 
hacia  el  Valle  del  rio  Sabinas.  Procuraré  dar  una  idea 
de  la  e.xtension  de  esa  formación  carbonífera  al  N.E. 

Ido  México. 
El  punto  más  al  Norte  de  la  existencia  de  carbón 
conocida  por  mi,  es  Presidio  del  Norte,  en  Rio  Gran- 
de, donde  la  formación,  según  las  observaciones  de 
Schuchardt,  en  idéntica  á  la  observada  en  Santa  Rosa. 
El  criadero  de  carbón  le  fué  presentado  para  que  lo 
nsitara.  y  ésto  mide  vara  y  media  do  espesor. 

1  Ho  insorlado  eatc  pasaje,  por  Itm  noticias  topogr^ifícas  que 

cobticiii',  aunqiii;  <!t:'JLi  mucho  quo  desear  respecto  do  las  domas: 

piicB  HM  obstniíii)  do  liubcr  sido  escrito  por  un  IngoniorOj  omito 

b  cLosificacion  dol  carbón,  siua  caractórca  principaloa  y  otros  da- 

Docoaarios,  y  que  coustituyon  un  estudio  ])cricia]. 


Otra  localidad  de  vasto  extensión  ea  el  largo  desier- 
to, ó  sean  las  llanuras  del  Bolsón  de  Mapimí,  entre 
San  José  de  Piedras  y  Noche  Buena;  y  aunque  el  Sr. 
Schuchardt,  al  pasar  rápidamente,  no  hizo  descubri- 
miento de  carbón,  está  inclinado  á  creer  que  existe  alU, 
Observando  la  continuación  de  esas  llanuras  y  las  ca- 
denas de  montañas,  la  extensión  de  la  formación  car<^ 
bonifera  hacia  Rio  Grande  es  aparente. 

Adonde  yo  pasé  esa  región  del  país,  casi  todas  h 
montañas  consisten  en  rocas  raetamórficas,  pórfidos  y 
ser])entina,  con  sus  numerosas  transiciones  de  la 
á  la  otra. 

La  acción  del  metamorfismo  puede  observarse  en~ 
formación  del  carbón.  En  algunas  localidades  los  le-  • 
chos  de  pizarra  arcillosa  y  arenisca  se  encuentran  en  I 
su  estado  natural ;  pero  después  los  lechos  comienzan  1 
á  cambiar  y  á  presentar  pórfidos  de  muy  diferentes  , 
colores  y  composiciones,  conservando  su  curso  orig¡^| 
nal  y  profundidad  (cosa  de  15°  S.O.)  Pequeñas  venas 
de  espato  calizo,  de  apariencia  opaca,  en  los  lechos  in- 
mediatos, no  alterados,  de  pizarra  arcillosa,  se  han 
trasformado  en  espato  do  Islandia  con  doble  refrac- 
ción. Hacia  el  S.E.,  cerca  de  una  ó  dos  millas  sobre  el 
camino  de  San  Antonio  de  los  Álamos  á  Santa  Cata- 
rina, cruzan  otra  vez  por  muchas  millas,  bajos  colla- 
dos de  carbón  apizarrado,  que  no  está  alterado  en  lo 
más  mínimo.  La  cordillera  do  montañas  en  la  vecin 
dad  presenta  poca  alteración,  y  de  allí  á  Puerto  á 
Obayos  no  se  observa  ya  el  metamorfismo :  aquí  y  a 
aparecen  pequeñas  colinas  y  mesas  de  rocas  erupti* 
vas,  como  basalto  amigdaloide,  etc. 


Más  allá,  al  S.E.  de  Monclova  y  de  Rancho  La 
Mota,  la  pizarra  y  la  arenisca  vuelven  á  aparecer  de 
lluevo;  y  se  dice  que  en  las  mesas  de  las  Hormigas 

carbón  muestra  su  existencia;  lo  mismo  al  Sur  del 

mon  donde  está  situado  el  Saltillo. 

Una  pizarra  semejante  á  la  de  Sta,  Rosa  descansa  so- 
bre la  base  de  caliza  azul,  cerca  de  Parras.  Aquí  el  car- 
bón es  más  betuminoso,  y  manifiesta  la  textura  vegetaL 
Queda  todavía  por  averiguar  si  este  carbón  tiene  algu- 
na conexión  con  las  formaciones  del  Este,  ó  si  es  de  un 
origen  posterior  perteneciendo  á  algún  otro  periodo. 

Menos  interrumpida  por  los  levantamientos  de  mon- 
tafias,  la  formación  del  carbón  so  extiende  desde  Na- 
cimiento, en  el  origen  del  rio  Sabinas  á  Piedras  Negras, 
sobre  el  Rio  Grande ;  siguiendo  este  rio  hnsta  Laredo, 
y  hasta  la  embocadura  del  rio  Sabinas,  está  limitado 

Sur  por  la  Sierra  de  Patos.  En  muchos  puntos  apa- 
m  los  crestones  del  carbón;  y  las  muestras  que  tuve 
ocasión  do  examinar  son  de  muy  buena  calidad  y  pro- 
ducen excelente  coke.  La  extensión  de  esta  fonnacion 
al  Norte  de  Piedras  Negras  no  me  es  desconocida; 
pero  su  conexión  con  el  gran  manto  de  Texas  es  muy 
probable,  y  el  eslabón  de  enlace  puede  hallarse  des- 
pués. Un  examen  más  detenido  conducirá  de  seguro 
al  descubrimiento  de  muchas  más  localidades,  que  aho- 
ra están  ocultas  á  causa  de  los  depósitos  aluviales.'" 

Actualmente  se  están  explotando  algunos  de  esos 
inmensos  mantos,  que  ocupan  500  leguas  cuadradas,  y 
de  los  que  se  extraen  80  torieladas  diarias;  para  lo 


190 


RIQUEZA   MISERA 


que  se  está  construyendo  un  ferrocarril  entro  los 
San  Felipe  y  el  Rio  de  Sabinas. 

El  Sr.  D.  Simón  Sarlat,  en  un  Informo  que  con 
cha  15  de  Abril  pasado  presentó  á  la  Secretaría 
Fomento,  referente  al  Estado  de  Tabasco,  en  contesl 
cion  á  la  Circular  que  este  último  expidió  con  fecl 
14  de  Marzo,  pidiendo  datos  sobre  betunes  minerales 
y  carbones,  menciona  dos  yacimientos  en  dicho  Estado, 
en  los -puntos  llamados  "El  Puente  de  Piedra"  y  ^'l^^J 
Playa  de  la  Jiménez."  ^^ 

El  primero,  en  la  Hacienda  de  ese  nombre,  llamada  1 
así  por  encontrarse  en  ella  las  ruinas  de  un  puente 
antiguo  cuyas  piedras  estaban  reunidas  con  as£aI1 
parece  ser  de  poca  importancia:  el  segundo,  8  6  9  1~ 
guas  al  S.E.  de  la  Villa  de  Macuspana,  es  bastan.^ 
formal,  pues  allí  los  mantos  tienen  un  metro  de  esj 
sor,  están  á  distintas  profundidades  y  ocupan  una 
extensión  de  2()  leguas,  pues  sigue  hast^  el  Partido  de 
Tlacotalpam,  en  cuyas  limitea, con  Chiapas  se  han  e| 
contrado  riñones  de  ámbar* 

Los  ejemplares  que  yo  he  visto  son  de  ligoita  c< 
mun ;  y  en  la  Escuela  de  Minas  se  han  estudiado  un( 
ejemplares,  cuyo  análisis  inmediato  dio  el  resultac 
siguiente : 

Carbón  fijo 45.00 

Humedad 12.00 

Materias,  volátiles  y  combustibles . .  35.00 

Cenizas 8.(K) 

lOO.pO] 
P<ider  calorífico 5,000  calorías. 


^^a^i^te 


lAdk^ 
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El  lugar  de  donde  se  extrajo  pste  carbón  está  á  8  ki- 
lómetros del  rio  de  Macuspana,  por  el  que  puede  tras- 
portarse al  Puerto  de  Frontera,  cuya  distancia  de  40 
l^uas  se  salva  en  un  dia  en  buques  de  vapor. 

A  una  legua  de  Macuspana  se  encontró  también  un 
riñon  de  ámbar,  del  que  fueron  labradas  dos  boquillas 
para  fumar. 

Se  supone  que  este  ámbar  fué  arrastrado  allí  por 
las  corrientes  del  rio,  pues  no  se  encontró  otro  ejem- 
plar, sin  embargo  de  haberlo  buscado  empeñosamente. 
El  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Teodoro  Laguerenne, 
on  la  exploración  que  hizo  al  Estado  de  Guerrero  en 
1882,  encontró  yacimientos  de  carbón  en  Chilpancingo 
y  en  Zumpango;  de  cuyos  productos,  en  el  Informe 
<ltte  con  fecha  12  de  Setiembre  de  ese  año  presentó  al 
Ministerio  de  Fomento,  consignó  los  siguientes  resul- 
^08  obtenidos  en  el  análisis  inmediato: 


CARBÓN  DE  CHILPANCINGO. 

Carbón  fijo 19.80 

Agua  higrométrica 9.20 

Materias  volátiles 56.30 

Cenizas 1470 

100.00 

"Plomo  reducido  del  litargirio 9.0000 

^bon  equivalente 0.2764 

^i^tíon  puro  equivalente  á  las  materias  v«- 

Útiles 0.0884 

l*i>der  calorilico..  2.161.(3100 
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ORAFITA. 


Conformándome  con  la  clasificación  más  general- 
mente aihnitida,  que  coloca  este  carburo  entre  loa  car- 
bones minerales,  lo  pondré  después  de  ellos  en  esta 
Noticia,  para  dar  á  conocer  las  condiciones  en  que  se 
encuentra  en  nuestro  suelo. 

Ya  el  profesor  Karstcn,  en  sus  Tablas  Mineralógi- 
cas publicadas  en   18(.)0,  habla  de  la  existencia  de  la 
Grafita  ó  Plombagina,  en  Zimapan.   Posteriormente 
el  8r.  D.  Antonio  del  Castillo,  1 .  examinando  el  año  de 
1850  un  fragmento  deTma  roca  metamórfica  compues- 
ta de  caliza  y  granos  de  liornblenda,  la  determinó  y 
clasificó,  "encontráiidose  diseminada  en  ella  en  peque- 
ños granos  ó  masas  hojosas,  acompañada  de  pirita  6 
bisulfuro  de  fierro,  y  chai copi rita  ó  doble  sulfuro  de 
fübre  y  fierro.  La  localidad  de  su  procedencia  es  vaga, 
pue»  la  noticia  única  que  se  pudo  obtener  de  ella,  fué 
-'^  «le  que  la  referida  caliza  metamórfiea  se  encontraba 
^'*  las  montañas  del  Sur  de  Tehuacan. 

^.    Focos  años  después  el  vSr.  1).  Blas  BnlcArcel  prc- 

'^'^t^  al  Colegio  de  Minería  un  ejemplar  de  grafita  es- 

^'^oaa  pulverulenta é  impura,  en  caliza,  de  las  cerca- 

•*"»i»í}  de  Sta.  María  Itatlazco. 

•^-    Pero  es  seguramente  más  antiguo  que  los  anterio- 

[TOsi     <le.scubri mientes,  el  de  la  grafita  de  Pinos  del 

^**ti4do  de  8on«ira,  de  la  que  existía  un  regular  tr(»zo 

*^  íil  antiguo  Museo  Nacional,  cuya  clase  es  igual  á  la 

ft^Jifitíi  de  íjue  se  hablará  adelante,  que  constituye  una 

r^'^n  capa  en  las  inmediaciones  del  Real  de  iSan  Mar- 


cial,  del  mismo  Estado  de  Sonora,  que  se  ha  explotado 
últimamente. 

4.  Por  noticias  estadísticas  parece  que  también  se 
encuentra  en  el  Real  de  San  Javier  (?)  de  la  Baja  Ca- 
lifornia, 

6.  Se  dice  igualmente  que  la  hay  en  el  distrito  de 
minas  del  Cardonal,  pero  no  se  precisa  la  localidad. 

6.  Por  el  año  jde  1860  se  remitió  á  una  casa  de  Ban- 
co de  esta  Capital,,  que  explotaba  minas  de  plata  cerca 

/  de  Ijj^obila,  un  ejemplar  que  venia  con  la  siguiente  eti' 
queta:  "Pierre  aussi  de  Napa  dont  je  ne  me  rappelle 
pas  bien  la  veine. — Je  luí  donnerai  le  Num.  5."  El  pe->j 
queño  ejemplar,  que  aún  conservo,  parece  ser  fragmen- 
to do  una  roca  compuesta  de  piroxena  verde,  de  adu- 
larla y  de  cuarzo,  con  tablas  exagonales  de  gi'afita' 
embutidas,  y  pertenece  al  grupo  de  las  rocas  graní- 
ticas. 

7.  Entro  los  minerales  que  figuraron  en  la  Exposi-j 
cion  del  Estado  de  Guerrero  en  1870,  que  el  Sr.  D.j 
J.  Ramón  Tamnyo  presentó  después  al  Gabinete*  de 
Mineralogía  de  la  Escuela  Especial  do  Ingenieros,  y 
que  clasifiqué  en  1871,  encontré  la  grafita  contonidal 
en  n\asas,  en  una  pizarra  talcosa  blanca,  procedentoj 
del  pueblo  de  Jalapa.  (?) 

A  estas  vagas  noticias  de  la  existencia  de  la  grafita] 
en  alguna.*J  de  las  montañas  do  México  se  limitaba 
nuestro  conocimiento  do  que  la  poseíamos;  el  cual,  sin 
embargo,  daba  una  guia  segura  de  que  pudieran  en- 
contrarse grandes  depósitos  que  formaran  la  base  d( 
especulaciones  mineras. 

Efectivamente,  no  se  pasaron  muchos  años  sin  que 


te 
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llegara  á  nuestras  noticias  que  los  Señores  arresdata- 
rios  de  la  Casa  de  Moneda  de  Culiaean  habian  toma- 
do posesión  de  un  gran  criadero,  cerca  del  Real  de  San 
Marcial,  en  el  Estado  de  Sonora,  los  cuales  lo  explota- 
ron, y  exportaron  unas  20  toneladas  para  Nueva-York 
y  Boston,  que  no' les  costearon  los  gastos  y  abandona- 
ron en  seguida. 

Jtfás  tarde,  por  el  año  de  1867,  el  Sr.  Müller  volvió 
á  emprender  la  explotación  del  mismo  criadero,  remi- 
tiendo á  Alemania  unas  400  toneladas  sin  éxito  favo- 
rable." 

"Según  la  noticias  del  Sr.  Symon,  est-e  criadero  ocu- 
pa una  extensión  do  4150  metros  ó  una  legua,  y  tiene 
de  ancho  como  10  metros.  íío  se  sabe  bien  si  es  una 
vieta  ó  una  capa;  pero  su  masa  es  homogénea,  compac- 
ta y  limpia.  Se  saca  l;i.  grafita  en  grandes  trozos  ó  can- 
tos, consistentes  y  puros,  que  son  suscejítibles  de  aser- 
rarse, tornearse  y  esculpirse. 

Sus  caracteres  son  los  de  la  variedad  de  grafita  esca- 
mosa, que  contiene,  aunque  imperceptiblemente,  algún 
óxido  de  fierro,  y  esta  circunstancia  la  pone,  industrial- 
mente  hablando,  en  un  lugar  intermedio  entre  la  grafita 
de  primeracla.se  ó  de  más  valor  en  el  comercio,  que  es 
la  grafita  hojosa  de  Ceilan,  y  la  grafita  escamosn  de 
Alemania."* 

Además  de  estos  datos,  consignados  por  el  Sr.  Cas- 
tilltf  en  el  estudio  citado,  existen  otros  de  notorio 
ínteres. 


1  Noticia  sobro  los  criaderos  do  grafita  ó  plombagina  de  Méxi- 
ftu  explotación.  Por  ol  Sr.  I>.  Antonio  dol  Castillo. — La  lía- 
J^^3ca.— Tomo  líl.— PAgR.  275,  276  y  277. 


I  El  19  de  Abril  de  1875,  el  Sr.  D.  Federico  Farrugia 
y  Manly  participó  á  la  Sociedad  Minera  Mexicana 
haberse  desciibierto  aljO.  del  JNIineral  de  Zimapan,  á 
cosa  de  38  leguas,  unos  ricos  mantos  de  ploinbagina, 
de  cuyas  rocas  en  que  tienen  su  yacimiento,  extrajo  por 
el  ensaye,  20,45  por  100  de  plombagina  jjura.* 

Un  mes  después,  el  18  de  Mayo,  remitió  á  la  mis* 
ma  Sociedad  el  resultado  del  reconocimiento  que  hizo 
en  los  criaderos,  según  el  cual,  éstos  se  encuentran  si- 
tuados en  un  lugar  llamado  Pilapaen  el  pueblo  de 
Huitznapala  al  N.^e  Molajrgo  y  á  6  leguas  próxima» 
mente  de  la  Cabecera  del  Distrito, 

En  el  terreno  en  que  están  los  mantos,  que  es  muy 
extenso,  abundan  las  rocas  gi-aniticas;  pues  las  que  lo 
forman,  son  los  feldespatos,  el  granito,  el  (jnem,  la  mi- 
capizarra,  los  conglomerados  silizosos,  algunas  varie- 
dades del  cuarzqjr  la  arcilla  ferruginosa:  en  estas  ro- 
cas y  en  la  arcilla  se  encuentra  la  plombagina  con  una 
riqueza  y  abundancia  extraordinarias. 

Este  mineral  está  impregnado  de  arcilla  de  la  que 
con  facilidad  se  separa,  y  también  en  masas,  completa- 
mente pura."  Estas  son  las  principales  noticias  que  se 
tienen  sobre  este  mineral,  y  que  ponen  fuera  do  duda 
su  existencia  en  nuestro  suelo. 


ASFALTO. 


Siguiendo  el  orden  adoptado  en  esta  exposición  pa- 
ra expresar  los  datos  que  en  ella  deben  consignarse, 

1  El  Propagador  Industrial. — ^Núm.  4. — Pág.  44. 

2  ídem.— Núm.  8.— Pág.  88. 


comenzaré  por  aquellos  que  personalmente  he  recogido 
y  cuya  exactitud  me  es  notoria;  y  entre  éstos  ocupan  el 
primer  lugar,  los  que  se  encuentran  en  el  rio  llamado 
El  Chapopote,  que  está  cerca  y  al  N.O.  de  la  Ranchería 
de  Chicuasi  en  la  Municipalidad  de  Actopan  pertene- 
ciente al  Cantón  de  Jalapa  del  Estado  de  Veracruz. 

Dos  son  los  puntos  en  que  la  presencia  del  asfalto 
«e  hace  más  sensible  en  esa  localidad:  el  primero,  que 
es  el  que  con  más  generalidad  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  Rio  del  Chapopote,  está  situado  á  3500  metros 
de  distancia  de  la  mencionada  ranchería  de  Chicuasi, 
«n  la  dirección  de  35°  al  N.O. 

Así  este  rio,  como  los  terrenos  en  que  se  encuen- 
tra, estén  comprendidos  en  la  formación  basáltica  do- 
minante en  el  Cantón  de  Jalapa,  cuyo  foco  de  erupción 
parece  haber  sido  en  el  lugar  llamado  Las  Vigas,  y  de 
cuyos  detalles  geológicos  y  geognósticos  me  ocupo  de- 
tenidamente en  el  Informe  que  con  fecha  29  de  Abril 
de  1882  presenté  á  la  Secretaría  de  Fomento,  en  cuyo 
'  documento  se  hallan  consignados  los  datos  que  contri- 
buyen á  precisar  la  naturaleza  de  este  criadero,  pero 
que  por  su  carácter  considero  impropios  de  este  lugar. 
Me  limitaré,  por  lo  tanto,  á  mencionarlos,  dándolos 
aquí  por  reproducidos,  reproduciendo  tan  sólo  aquellos 
que  sean  de  aplicación  inmediata. 

l<a  excavación  natural  hecha  por  el  rio  que  corro 
entre  las  rocas  basálticas  visibles,  y  descubro  las  que 
están  debajo,  permite  reconocer  la  formación  sedimen- 
taria que  antes  de  la  erupción  ocupó  toda  esta  zona,  y 
que  después  desapareció  casi  en  su  totalidad  bajo  los 
productos  de  aquella. 


Esta  consiste  en  una  pizarra  arcillosa  de  color  gris 
azulado,  textura  trasversal  concoidea  y  fragmentos  cu- 
neiformes y  pseudo-prisraáticos,  que  se  extienden  en 
lajas  horizontales  cuyo  espesor  varia  entre  2  y  10  centí- 
metros, y  siguen  la  dirección  general  de  N.E.-SO^-S.O. 

En  esta  pizarra  se  observa  una  tendencia  de  los  frag- 
mentos superficiales  á  tomar  una  forma  esférica,  por 
lo  que  algunos  fragmentos  son  esferoidales,  y  la  super- 
ficie de  los  más  notables,  globosa. 

Sobre  esta  pizarra  se  encuentra,  como  se  ha  dicho 
ya,  el  basalto,  que  entre  otras  particularidades  presen- 
ta la  de  que  por  sus  grietas  naturales,  por  sus  planos 
de  estratificación  y  aun  por  las  caras  de  crucero,  brota 
hasta  extenderse  sobre  la  superficie,  el  betún  mineral 
conocido  con  el  nombre  de  asfalto,  y  vulgarmente  con 
el  de  chapopote.  En  algunos  puntos  estíi  especie  de 
destilación  es  tan  abundante,  que  el  betún  forma  volu- 
minosas masas  adheridas  á  la  roca. 

El  asfalto  asi  descubierto,  se  presenta  en  un  estado 
anormal,  puesto  que,  absca'bido  dé  su  yacimiento  pro- 
pio por  la  acción  de  la  capilaridad,  ésta  uo  ha  podido 
obrar  sino  sobre  la  parte  que,  fundida  por  el  calor,  se 
ha  encontrado  en  un  estado  más  ó  menos  fluido,  pero 
siempre  alterado.  Esta  alteración,  afecta  solamente  los 
caracteres  que  se  relacionan  con  el  estado  de  agregación 
de  este  betún;  pero  no  tiene  influencia  sobre  los  qul  le 
son  independientes,  y  que  se  observan  con  toda  cla- 
ridad. 

En  algunos  de  los  depósitos  de  agua  que  se  ven  en- 
tre las  rocas,  se  nota  una  capa  grasa,  que  puede  ser  de 
petróleo  ó  del  betún  líquido  análogo  á  este  aceite. 
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Recorrido  el  rio  en  la  dirección  del  N.O.  en  una  ex- 
tensión de  16  kilómetros,  se  encuentra  en  toda  ella  el 
mismo  carácter  litológico,  viéndose  á  la  distancia  ci- 
tada, vestigios  do  carbón  en  las  orillas  y  en  el  lecho 
del  rio. 

En  esta  misma  zona,  en  el  rio  de  la  Calaverna,  á  la 
falda  del  Cerro  de  Jamaica,  está  el  carbón  cuyo  estu- 
dio presenté  en  la  parte  correspondiente. 

Entre  loa  depósitos  de  que  tengo  noticia,  el  que  pa- 
rece ser  más  interesante,  es  el  que  en  Agosto  de  1844 
fué  descubierto  en  Moloacan,  pueblo  perteneciente  al 
Cantón  de  Acayucan,  en  el  Estado  de  Veracruz,  cerca 
de  un  criadero  de  aal  é  inmediato  á  un  caudaloso  ar- 
royo, afluente  del  Goatzacoalcos. 

Los  documentos  é  Informes  relativos  á  esto  descu- 
brimiento, están  publicados  en  el  JJoIetin  de  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y  Estadistica,  primera 
época,  tercera  edición,  tomo  6",  páginas  162  á  172. 

En  Diciembre  de  1864  se  descubrieron  y  denuncia- 
ron unos  manantiales  y  laguna  de  asfalto  en  Aginche 
y  Capacao  de  la  jurisdicción  de  Panuco,  en  el  Cantón 
do  Tampico,  del' Estado  do  Veracruz;  y  en  los  mismos 
terrenos  so  descubrieron  y  denunciaron  otros  yacimien- 
tos en  Febrero  de  1865.  En  el  rancho  de  Tanelum  hay 
un  extenso  depósito  en  que  el  chapopote  está  acumu- 
lado en  unos  intersticios,  de  los  que  brota  el  petróleo 
por  numerosos  orificios. 

En  Mayo  del  mismo  año,  se  descubrieron  unos  ya- 

.cimientos  de  este  betún,  en  terrenos  de  Jinalapa,  á  tres 

sguas  de  Chinameca,  Canti.m  de  Acayucan,  Estado  de 

Veracruz;  y  en  Junio  siguiente,  se  descubrieron  otroa 
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dos  grupos  que  también  fueron  denunciados:  uno 
la  laguna  Gila  en  la  margen  izquierda  del  Panuco, 
otro  en  la  Hacienda  del  Chapopote  á  la  orilla  del 
Túxpan. 

'  Las  constancias  relativas  á  estos  yacimientos,  e«l 
publicadas  en  la  Memoria  de  la  Secretaria  de  Fomen- 
to correspondiente  á  los  años  de  18G4  á  1865. 

En  el  mismo  documento  aparecen  registrados,  bajj 
la  denominación  de  manantiales  de  sustancias  betuí 
nosas,  otros  yacimientos,  que  es  de  suponep  son  de 
falto,  en  Tantoyuca,  Panuco,  Huejutla,  Cbila,  Túxpj 
Soto  la  Marina,  Hacienda  de  Achaparado,  Puerto  Án- 
gel y  Pochutla;  y  con  el  de  betún  mineral,  otro 
Cantarranas  en  terrenos  de  Zempoala.    En  todas  1í 
partes  navegables  de  las  cercanías  de  Tampico,  has( 
Goatzacoalcos,  abunda  el  asfrilto  siiporfieial  lo  mií 
que  en  Minatitlan. 

Estando  escribiendo  estos  apunte»,  llegaron  á  mis 
manos  unos  ejemplares  de  chai>opotc,  procedentes  de 
la  Municipalidad  de  Macuspana,  tal  vez  de  un  higa^H 
llamado  Las  Tembladeras,  de  que  hablaré  al  trata^^ 
del  petróleo. 

En  Chiapas  están  reconocidos  cuatro  depósitos  en  l^i 
Villa  de  Teopisca,  en  el  pueblo  de  San  Diego  la  Kefoi^H 
ma,  en  el  de  San  Miguel  Mitontic  y  en  el  de  San  Pe- 
dro Chenalbó,  que  es  el  más  abundante. 

En  Puebla  existe  uno,  en  la  Municipalidad  de  T 
nampuleo  |>erteueciente  al  Distrito  de  Tétela;  otros 
la  Mesa  de  Oironeles  en  el  Distrito  de  Huauchinan 
en  la  Hacienda  de  San  Diego,  de  las  Municipal 
de  Jal  pan  y  Pantei)ec. 
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Los  datos  relativos  al  Estado  de  Jalisco,  constan  en 
el  Informe  que  el  '21  de  Mayo  del  presente  año,  pre- 
sentó »  la  Sociedad  de  Ingemeri>s  el  Sr.  D.  Domingo 
Torres  García,  de  cuyo  documento  extracto  los  párra- 
fos siguientes: 

"Según  los  datos  que  he  podido  recoger  y  que  me 
honro  de  trasmitir,  hasta  ahora  sólo  se  ha  encontrado 
dicha  sustancia  en  el  Estado  de  Jalisco,  en  el  hermoso 
lago  de  Chápala»  que  so  encuentra  cerca  de  cuarenta 
kilómetros  al  8ur  de  esta  ciudad. 

Tííícia  la  Costa  Sur  de  dicho  lago,  se  halla  situado 
ur»  pueblo  llamado  Tizapan,  y  á  cerca  de  cuatro  kiló- 
metros al  Oriente  de  este  pueblo,  se  encuentra  un  ter- 
reno bastante  pedregoso  que  se  llama  la  Angostura,  que 
se  halla  á  Ir»  largo  de  la  costa  del  lago,  en  una  exten- 
sión de  más  de  un  kilómetro. 

Al  frente  de  este  tí'rreno,  hacia  el  Norte,  en  el  in- 
terior del  lago  y  á  una  distancia  coaio  de  dos  kilóme- 
tros de  la  costa,  se  perciben  tres  vertientes  que  están 
situadas  á  corta  distancia  unas  de  otras,  y  que  princi- 
palmente una  de  ellas  produce  una  cantidad  conside- 
rable de  petróleo,  que  se  pierde  al  llegar  á  la  superficie 
del  agua,  por  causa  de  la  evaporación  en  la  atmósfera. 

En  otra  de  las  vertientes  referidas,  aunque  produce 
menos  cantidad  de  petróleo,  según  la  observación  quo 
han  hecho  algunas  personas,  es  la  que  con  más  fre- 
cuencia destaca  del  fondo  de  la  vertiente  masas  de  cha- 
popote que  en  forma  de  espumas  y  á  veces  en  nuisas 
mjis  conj pactas,  ascienden  á  la  superficie  y  se  recogen 
)or  algunos  individuos,  ya  en  la  costa  Xort«,  ya  en  la 

ita  Sur  y  aun  en  la  superficie  del  ag\xa,  íi\c.\«vwí 


cantidades  de  esa  sustancia,  más  bien  por  mora  curio- 
sidad que  por  lucro,  pues  casi  no  ha  tenido  aplica- 
ción útil  de  alguna  importancia.  El  mayor  uso  que 
se  ha  hecho  de  esa  sustancia,  es  seguramente  el  que 
hacen  los  dueños  de  canoas  que  recorren  el  lago,  pa- 
ra calafatear  aquellas;  pero  generalmente  hablando^ 
ni  aun  este  uso  aprovechan  con  ventaja,  pudiéndt 
asegurar  que  el  asfalto  ó  chapopote  que  dichas  ver^ 
tientes  producen,  se  pierde  en  his  costas  casi  en  su  to* 
talidad;  y  como  hasta  ahora  no  se  ha  fijado  la  atcncioi 
en  ese  producto,  no  se  puede,  con  los  datos  que  se  hí 
podido  recoger,  hacer  un  cálculo  de  la  cantidad  q\M 
pudieran  producir  en  un  tiempo  determinado  las  vcr^ 
tientes  referidas. 

Se  necesita  hacer  un  estudio  minucioso  de  la  impor- 
tancia de  dicho  producto  asi  como  del  petróleo,  que 
como  he  dicho,  se  encuentra  en  las  vertientes  de  que 
vengo  hablando;  y  de  paso  manifestaré,  por  la  imporn 
tancia  que  de  este  último  producto  pudiera  interesar, 
que  en  época  muy  reciente,  pues  apenas  hará  dos  añc 
se  formó  una  comjmñía  para  explotar  cd  petróleo 
pidió  y  se  le  concedió  la  posesión  de  dichas  vertientí 
con  aquel  objeto.  Dicha  compañía,  con  bastantes  re-i 
cursos,  hizo  las  investigaciones  y  reconocimientos  m 
cesarlos  para  llegar  á  obtener  el  resultado  que  se  pro* 
ponia;  pero  quedó  sin  éxito  alguno,  porque  de  aquellt 
reconocimientos  se  obtuvo  la  convicción  de  que  ei 
imposible  explotar  el  petróleo  que  mana  de  dichi 
vertientes,  por  venir  mezclado  con  una  enonne  cantil 
dad  de  agua  que  salta  del  fondo,  viéndose  asi  en  la 
imposibilidad,  ó  mejor  dicho,  en  la  inutilidad  de  cntu4 
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bar  la  vertiente  de  petróleo,  que  se  suponía  vendría 
mezclado  con  agua,  y  cuya  entubacion  era  el  único  me- 
dio que  se  proponía  llevar  á  cabo  la  compañía  referida. 

Volviendo  al  objeto  principal  de  esto  Informe,  el  de 
poder  explotar  con  alguna  ventaja  el  chapopote  que 
mana  de  laa  vertientes  referidas,  no  encuentro  otro 
medio  por  de  pronto,  que  el  de  mandar  recoger  el  que 
se  encuentre  en  las  costas  Sur  y  Norte  del  lago.  Me 
han  asegurado  que  á  veces  se  encuentran  masas  hasta 
de  cinco  á  seis  kiUSgramos;  pero  como  he  dicho,  hasta 
ahora  no  se  ha  podido  fijar  la  cantidad  que  piidiora 
recogerse  mensualmente,  por  ejemplo." 

*'Debo  añadir  á  lo  que  dejo  expuesto,  que  si  so  qui- 
siere hacer  un  estudio  más  apropiado  de  los  depósitos 
de  petróleo  y  asfalto  que  en  esa  parto  del  lago  de  Cha- 
paJa  se  encuentran,  seria  necesario  emprender  los  tra- 
bajos de  la  soudu  en  el  terreno  llamado  la  "Angoatu- 
ja,"  y  mejor  aún  en  una  rinconada  que  se  encuentra 

itro  dicho  terreno  y  el  pueblo  de  Tizapan,  con  objeto 
de  estudiar  concienzudamente  aquella  localidad;  y  del 
examen  geológico,  deducir  la  existencia  y  posición  de 
los  depósitos  de  petróleo  y  asfalto,  y  aun  de  los  yaci- 
mientos de  la  ulla  ó  caibon  de  piedra  que  probable- 
mente se  encuentran  en  aquellos  lugares,  y  que  tan 
importantes  auxilios  se  esperan  de  aquellas  sustancias 
on  cate  país." 

En  Tabasco  se  encuentra  en  la  Municipalidad  de  Ma- 
caspana,  de  cuyo  criadero  se  han  extraído  masas  consi- 
derables. 


QRAHAMITA. 


Al  mencionar  en  la  sección  relativa  á  los  carbones, 
los  principales  puntos  en  que  este  combustible  tiene 
su  yacimiento,  señalé  de  una  manera  especial  la  mil 
del  Cristo,  que  está  situada  en  el  rio  del  Capadero 
la  Municipalidad  de  Tempoal,  dos  leguas  al  S.  del  pul 
blo  del  mismo  nombre,  en  el  Cantón  de  Tantoyuca,  peí 
tenecieute  al  Estado  de  Veracruz. 

Dicha  mina,  al  mismo  tiempo  que  el  carbón  que  co^ 
ella  se  explota,  contiene  una  sustancia  que,  aunque  se 
mejanto  al  carbón,  con  el  que,  por  esta  circunstancia 
le  suele  confundir,  y  en  esta  mina  se  le  confundió  colj 
él,  no  es  un  carbón  propiamente  dicho,  sino  más  bi( 
una  variedad  fosilizada  del  asfalto  llamada  grahamii 
6  albertita. 

Según  el  Sr.  James  P.  Kiraball,  Profesor  de  Greolc 
gía  en  la  Universidad  de  Leliigh,  esta  sustancia  coi 
tituye  un  depósito  que  se  puede  considerar  dividido 
dos  partes:  una  de  ellas  ocupa  una  grieta  casi  vertic 
que  atraviesa  la  roca,  y  la  otra  sigue  la  estratificación 
ligeramente  inclinada  de  ésta. 

"La  veta  que  ocupa  la  grieta — dice  el  Sr.  Kimball, 
— es  de  estructura  coluranar  trasversalmente,  con  hei 
deduras  paralelas  á  sus  lados:  es  notablemente  hom( 
génea,  sin  mezcla  de  detritus  ni  arcilla,  aunque  de  v( 
en  cuando  se  encuentran  fi*agmentos  de  roca,  de  la  qi 
forma  las  paredes  de  la  grieta,  como  sucedo  con  tod< 
los  depósitos  que  se  encuentran  en  una  situación  se- 
mejante. Tiene  una  inclinación  de  64°  al  O.  y  cerc 
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del  punt^  en  que  desaparece  bajo  el  lecho  del  rio,  se 
reúne  bajo  un  ángulo  más  agudo,  con  una  veta  estre- 
cba,  cuya  anchura  máxima  es  de  9  pulgadas.  Según 
loa  Srcs.  Zenteno,  que  han  dirigido  las  operaciones  de 
Mina  del  Cristo,  el  depósito  ha  sido  excavado  has* 
la  profundidad  de  10  pies,  en  cuyo  punto  media  15 
pies  trasversalmente."  Allí  mismo  la  veta  tiene  34  pul- 
gadas. 

Del  estudio  que  se  hizo  de  la  gi*ahamita,  proceden- 
te de  la  mina  del  Cristo,  en  las  oticinas  de  la  Newark 
Gas  Co.  N.  Y.,  el  peso  específico  de  ella  es  de  1.166,  y 
su  composición,  determinada  por  el  análisis  inmedia- 
to, es  la  siguiente: 

Carbón  fijo 41.00 

Materias  volátiles 57.00 

Cenizas 2.00 

1(X).00 

El  Ingeniero  William  Wallace,  Director  do  la  íVi- 
brica  de  gas  en  Glasgow,  hizo  un  estudio  más  detall¿i 
do,  fijando  la  composición  de  las  materias  volátiles  y 
la  del  colío  separadamente. 

Según  estos  estudios,  el  peso  específico  resultó  do 
X-156:  y  la  composición  de  dichas  dos  partes  fuó  la  si- 
guiente: 

Materias  rohtfUni. 

Gas  de  alumbrado ....     61.32 

Lzufre 0.46 

Agua  -  0,36 


'  Carbón  fijo 31.03 

Azufre 0.37 

Cenizas 6.86 

37.86 

Lo  que  da  para  100  partes  de  coke  la  coraposiríon 
siguiente: 

Carbón 83.54 

Azufre 0.88 

Cenizas 15.58 

100.(J0 

Además  de  estos  estudios,  el  mismo  Ingeniero  hizo 
algunos  experimentos  sobre  lo  que  se  puede  llamar  el 
poder  iluminante  déla  grabara ita  del  Cristo,  en  cuyos 
experimentos,  practicados  en  la  misma  fábrica  de  Glas- 
gow en  1876,  obtuvo  los  resultados  siguientes:    . 

Gas  obtenido  por  tonelada  de  mineral, 
á  60**  F.  y  á  la  presión  de  30  pulga- 
das. 16.010  piéa. 

Poder  iiuniinaiii'.' c.\jMi's^ia<t  L'ii  vi.'ias  df 
csporma  inglesas,  ardiendo  á  razón 
de  i'inco  piéa  cúbicos  por  hora,  á  la 

pi*e3Íon  de  media  pulgada 34.72  velas. 

^í^alor  de  los  pié»  cúbicos  de  gas  cxpre- 

s.kI  ,mi    runos  de  espemia....... 833  pies. 

•Kq  i '  1n  una  tonelada  de  mine- 

i  ..o..^  de  espenn?»      1  «r»7* 
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Gravedad  específica  delgas 0.585 

Gravedad  específica  del  mi neral 1.156 

Peso  del  pié  cúbico  de  mineral 72  libras 

A  estos  resultados  agrega  las  siguientes  observa- 
ciones: 

"Es  éste  un  material  de  gran  valor  para  la  fabrica- 
ción del  gas  y  produce  resultados  superiores  á  los  de 
todos  los  carbones  conocidos,  excepto  el  Bop^head.  No 
e«»  sin  embargo,  un  verdadero  carbón,  j)cro  pertenece 
á  la  clase  de  betunes,  teniendo  aparentemente  las  mis- 
mas variaciones.  Requiere  para  su  destilación  (para 
el  gas)  un  grau  calor,  y  debe  mezclarse  con  igual  por- 
ción de  coke.  Produce  17  galones  de  alquitrán  y  li  de 
licor  amoniacal," 

Aunque  nit  se  han  liccho  experimentos  con  la  gra- 
baiiiita  del  Cristo, — agrega  el  Sr.  Ximball — para  exa- 
minarla con  respecto  á  la  producción  de  aceite  porfíes- 
tilacion,  puede  a.segurar.se  que  es  muy  semejante  en 
cuanto  á  la.s  cualidades  ántos  mencionadas,  <;omü  res- 
pecto de  otras  muy  esenciales,  A  las  mismas  especies 
minerales  de  las  minas  de  Albcrt  y  Ilitchie. 

Aunque  son  varios  lís  usos  de  este  u\ineral,  el  prin- 
cipal que  80  lo  conoce  en  los  Estados  Unidos  es  la  fa- 
bricación del  gas.  En  Europa  ])udicra  encontrar  mer- 
catlo,  tanto  para  ser  trasformado  en  aceite,  como  para 
la  fabrica(íion  del  gas." 

En  1873  fué  denunciada  la  mina  en  que  este  mineral 
se  encuentra,  por  una  Compañía  que  recibió  en  posesión 
una  pertenencia  de  l.óCH),tKX)  metros  cuadrados.' 

El  Mairro  Mfj-irano.—Tom.  VIII.  iiúms.  '>.  ^.  \T'í  -?  11. 


la  prepar»c.«->  <»« 

preferente  ei  p    p^^^Uvama,  con»  _ 

^  De  esto»  -i^^"'^;';;!.--  ■i»f«  1"''  ^*-  '^ 

;t,»lo  con  VoS"»  .  .        \J 

^»^**";     le  existen  en  l»«";'*'^^,„eslc  Í.'P»^ 


la  ciencia,  de  las  necesidades  de  la  industria  y  do  las 
pre&crípciones  do  la  ley,  extractaré  la  parte  conducente 
del  Informe  que,  con  fecha  20  de  Marzo  de  1879,  pre- 
senté á  la  Secretaria  de  Fomento,  en  desempeño  de  la 
comisión  que  se  sirvió  confiarme  con  fecha  17,  para 
examinar  este  criadero  y  proponer  la  resolución  que  de- 
bía darse  a  un  denuncio  que  para  su  adquisición  se  aca- 
baba de  presentar. 

*'E1  sitio — dice — del  descubrimiento  á  que  se  refiere 
el  denuncio,  está  en  la  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo, 
en  la  calle  llamada  de  Aldama,  que  tiene  109.40  me- 
tros de  largo,  9.70  de  ancho  y  corre  con  la  direc- 
ción O.  á  E. 

Dicha  calle  está  limitada  al  N.  por  la  falda  S.  del 
cerro  del  Tepeyac;  al  S.  por  la  parto  N.  del  cx-<;on- 
vento  de  Capuchinas:  al  E.  por  una  calle  sin  nombre 
que  limita  el  convento  en  esa  región,  y  al  O.  por  la 

Ltremidad  N.O.  de  la  Plaza. 

Por  la  parte  del  Sur  no  tiene  otro  límite  que  el  mu- 
ro exterior  del  convento;  mas  por  la  parte  del  Norte, 
en  los  lados  E.  y  O.  del  cerro,  hay  unas  casas  do  pro- 
piedad particular. 

De  las  medidíis  señaladas  resulta  que  la  calle  ocupa 
una  superficie  de  1061.48  metros  cuadrados. 

El  punto  en  que  el  denunciante  se  propone  ha- 
cer ñu  primera  excavación,  está  á  43  metros  de  la  es- 
quina E.  do  la  calle  y  á  1  metro  del  muro  del  conven- 
to, cerca  de  un  tubo  de  fierro,  de  aspiración,  colocado 
en  el  centro  de  la  calle,  con  el  objeto  de  explotar  el 
mismo  carbunj  en  trabajos  anteriores. 

3J  )as  excavaciones  debieran  reducirse  ¿iWTv^óiDNCt' 


tical  más  ó  menos  profando,  ó  bien  á  una  zanja  abij 
ta  paralelamente  al  muro  del  edificio  varias  vecoa 
tado,  nada  habría  que  objetar  en  su  contra,  pues 
trabajos  en  nada  influirían  sobre  la  solidez  del  ediñ< 
ni  alterarían  sus  condiciones  de  seguridad;  y  no 
sarian  otro  perjuicio  que  el  de  reducir  el  ancho  de 
calle  cuya  parte  libre  quedaría  invadida  por  la  tic 
extraída,  haciendo  difícil  el  tránsito  por  ella,  y  el 
so  á  un  cuarto  perteneciente  al  convento,  que  está 
rado  por  la  parte  de  afuera;  pero  examinando  el  caaT 
á  la  luz  de  los  principios  de  la  Ciencia  y  de  la  Le^ 
lacion  minera,  tal  como  la  ha  seguido  la  práctica, 
deducciones  tienen  que  modificarse. 

La  naturaleza  geológica  de  los  criaderos  de  petróleo,, 
hace  que  se  les  divida  en  dos  grupos:  unos  que  esí 
relacionados  con  las  capas  de  ulla  que  constituyen] 
yacimiento  natural  de  los  combustibles  minerales^ 
los  otros  (]ue  lo  están  con  los  terrenos  volcánicos, 
este  segundo  caso  creo  que  debe  enconti*arse  el  cria^ 
ro  denunciado,  en  el  que  el  aceite  que  se  trata  de 
plotar,  no  debe  estar  localizado  en  determinado  punto,' 
sino  impregnar  una  masa  más  ó  menos  considerable, 
aunque  haciéndose  más  sensible  en  algunas  part 
que  se  pueden  considerar  como  verdaderos  depósil 

Es  verdad  que  para  la  extracción  de  este  compues 
basta  la  apertura  de  un  pozo  estrecho,  á  cuyo  foi 
corre  y  se  deposita  lentamente;  poro  también  lo  es 
para  que  la  extracción  sea  qonstante,  cual  correspoi 
á  una  industria  propiamente  dicha,  los  tales  pozos 
ben  multiplicarse  en  la  superficiejadjudicada  poi 
concesión. 
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En  apoyo  de  este  concepto  me  permitiré  presentar 
o\  ejemplo  do  los  criaderos  de  petróleo  descubiert-os  en 
Pensil  vania  en  1858,  que  en  el  año  siguiente  eran  ex- 
plotados por  más  de  ICK)  pozos,  cuyo  número,  en  U  ac- 
tualidad, pasa  de  5,000,  en  Pensilvania,  Virginia,  Ohio 
y  el  Canadá,  siendo  su  producción  diaria  de  más  do 
1,000  metros  cúbicos. 

En  tal  virtud,  si  la  concesión  que  de  la  admisión  del 
denuncio  se  desprende,  se  ha  de  ceñir  á  los  estrechos 
limites  que  he  señalado,  las  ventajas  de  la  explotación 
ahogarán  en  estas  arbitrarias  aunque  inevitables 

itricciones;  si  se  les  ha  de  dar  la  amplitud  que  por 
m  naturaleza  les  corresponde,  veamos  como  se  pre- 
mta  en  sus  resultados. 

El  artículo  22  del  título  VI  do  las  Ordenanzas  de 
Minería,  que  autoriza  el  denuncio  de  los  "bitumencs 
y  jugos  de  la  tierra,"  deja  un  vacío  sobre  las  dimen- 
siones que  han  de  tener  las  pertenencias;  cuyo  vacío 
vino  á  llenar  el  decreto  do  6  de  Julio  de  1865,  que  en 
su  artículo  10  señala  "para  el  carbón  de  piedra,  betún, 
petróleo  y  pozos  salados,  un  cuadrado  de  1  kilómetro 
por  lado"  ó  sea  una  superlicie  de  1.000,000  de  metros 
cuadrados.^ 

En  el  caso  actual,  la  calle  sólo  tiene,  según  se  ha  vis- 
to, 10(51.48;  ñiltan,  pues,  98,938.52  metros  cuadrados 
para  completar  la  extensión  legal,  los  que  podrían  dar- 
se hacia  el  N.  en  la  dirección  del  cerro.  Pero  esta  con- 
cesión seria  más  bion  aparente  que  real,  vistas  las  di- 
ñcultades  de  la  perforación. 

1    Aanque  esta  ley  no  está  vigcnto,  bu  eBond»  i;ís\íí  &(ixiv\\Á^«. 
io  una  dootvina,  y  sus  preceptos  obacrvadüB  poT\%  <^QV)Vi\iiv\n:^ 


Lo  mismo  sucedería  en  cualquiera  otra  dirección  en 
que  se  llevaran  las  medidas,  pues  dentro  del  rectán- 
gulo ó  el  polígono  de  1.000,000  do  metros  cuadrados, 
quedarían  edificios  y  calles  que  podrían  perjudicarse, 
por  lo  que  procedería  la  respectiva  indemnización. 

Asi  pues,  la  sujeción  á  las  prescripciones  legales  que 
tienen  su  aplicación  al  presente  caso,  hace  casi  impo- 
sible la  explotación  del  criadero  denunciado." 

Se  ve  por  estas  apreciaciones  que  las  circunstancias 
que  impiden  la  extracción  del  petróleo  de  estos  manan- 
tiales, no  son  inherentes  á  ellos,  sino  dependientes  de 
la  localidad  en  que  se  encuentran;  y  si  no  como  ele- 
mento industrial,  sí  como  dato  científico  debe  señalar- 
se, entre  los  criaderos  de  petróleo  existentes  en  nues- 
tro suelo,  el  que  se  halla  en  la  ciudad  de  Guadalupe 
Hidalgo. 

Además  de  este  criadero  se  tiene  noticia  de  otros, 
por  denuncios  presentados  á  la  Secretaría  de  Fomento 
en  los  años  de  1864  y  1865,  y  constan  en  la  Memoria 
de  dicha  Secretaría  publicada  en  1866. 

Tales  yacimientos  so  encuentran  en  Tantoyuca,  ha- 
cienda de  Santa  Ana  en  Tenancingo,  Atotonilco  el 
Grande  en  Tulancingo,  en  el  camino  de  Moloacan  á 
Tabasco,  cerro  de  Cuapinaloya,  orilla  derecha  del  rio 
de  Goatzacoalcos,  pueblo  de  Minatitlan,  orilla  izquier- 
da del  mismo  rio,  rancho  de  Calderón  en  la  misma  ori- 
lla, hacienda  de  los  Almagres  y  pueblo  de  Sayula,  a) 
S.  de  Aeayucan,  Temapacheen  Tiixpam,  Tepatitlan  y 
Huehuctlan.  La  Estrella  al  N.  do  Puebla,  en  Nísoo- 
mal,  al  N.O.  de  esta  Capital;  en  la  cantera  de  Saiv  Fe- 
lijje,  al  N.O.  de  la  misma;  en  San  Fernando,  el  ria 


Mascalape  y  ol  lago  Tiger,  distrito  do  Macuspana;  en 
San  Francisco,  distrito  de  San  Juan  Bautista;  en  el 
cerro  del  Espinal;  á  la  margen  izquierda  del  rio  del 
mismo  nombre;  en  el  Chapopote,  cerca  de  Aldama;  en 
la  hacienda  de  Tomatías;  en  la  de  Temapache;  en  la  de 
San  Marcos;  en  el  punto  llamado  Tahuijo  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Taniiatzne,  pertenecientes  á  Tuxpam 
cerca  de  Rio  Grande  en  Mapimí;  en  el  cerro  de  San 
Diego,  perteneciente  ó  Huauchinango;  en  Juchi,  dis- 
trito de  Chalco;  en  Papantla;  en  Tcziutlan  y  en  varios 
otros  puntos. 

La  Memoria  de  la  misma  Secretaría,  presentada  al 
Congreso  en  Mayo  de  1868,  consigna  los  pocos  datos 
sigmentes: 

''Las  fuentes  naturales  de  petróleo  conocidas  hasta 
ahora  son:  la  del  petróleo  amarillo  que  sobrenada  en 
el  agua  de  los  pozos  abiertos  tras  de  la  iglesia  do  Ca- 
puchinas de  la  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo:  las  de 
Puerto  Ángel  y  Pochutla,  en  la  costa  del  Pacífico  per- 
teneciente al  Estado  de  Oaxaca,  que  son  también  de 
petróleo  amarillo;  y  las  de  un  petróleo  espeso  en  Can- 
[tarranas,  al  N.  de  Huejutla,  que  surgen  hasta  la  su- 
jíerficie  del  terreno,  en  donde  se  encuentran  en  cortas 
cantidades." 

Posteriormente  se  han  hecho  otros  descubrimientos 
tftles  como  el  de  los  manantiales  que  se  encuentran  en 
la  falda  del  cerro  del  Chapopote,  que  está  á  6  leguas 
de  Papantla  en  el  Estado  do  Veracruz;  el  de  los  que 
ítán  en  el  punto  llamado  La  Loma  Larga,  pertene- 
Úente  á  la  Municipalidad  de  Tlaquiltenango  en  el  Es- 

lo  de  Morelos;  los  de  la  Hacienda  de  Sau  3  os^éi  íVs 


las  Rucias,  cerca  del  Rio  de  las  Palmas  en  Soto  la  Ma- 
rina; los  del  rancho  del  Chapopote  en  el  Cantón  de 
Tuxpam;  el  de  la  Hacienda  de  Santa  Teresa  también  on 
Tuxpam,  que  se  encontró  á  la  profundidad  de  375  pies, 
y  en  los  Cantones  de  Jalapa  y  Jalacingo  en  Veracruz. 

En  el  trabajo  estadístico  sobre  Oaxaca,  de  que  ya  he 
hecho  mención,  aparece  que  en  el  Distrito  de  Pochutla 
existen  denunciados  unos  manantiales,  cuyas  perte- 
nencias respectivas  han  sido  designadas  con  los  nom- 
bres de  Guadalupe  y  Santa  Elena;  y  según  noticias 
posteriores,  todo  el  cerro  del  pueblo  de  Pochutla,  que 
se  desborda  hasta  el  mar,  contiene  pozos  de  petróleo 
en  una  extensión  de  5  leguas. 

El  año  de  1882  se  organizó  en  Puebla,  con  el  nom- 
bro de  "La  Exi^l oradora,"  una  Compañía  minera,  con 
el  objeto  de  explotar  el  carbón  y  el  petróleo;  y  al 
organizarse,  tenia  denunciados  los  criaderos  de  petró- 
leo siguientes:  en  el  Cantun  de  Misantla,  unos  manan- 
tiales en  el  lugar  denominado  el  Quilate,  cuya  conce- 
sión se  designó  con  el  nombro  de  El  Progreso.  En  el 
de  Jalapa,  otros  en  la  Municipalidad  del  Chico,  en  ter- 
renos de  la  antigua  Hacienda  del  Encero,  con  el  nom- 
bre de  La  Camialidad.  Otros  en  el  Cantón  de  Jalacingo, 
en  el  nacimiento  de  Arroyo  Caliente  perteneciente  á  la 
Municipalidjid  de  Atzalan,  y  tienen  el  nombre  de  El 
Diluvio.  Y  los  últimos  en  el  Cantón  de  Papantla  en  la 
Municipalidad  de  Chicualoque,  llamados  El  Naranjal 
y  La  Paz. 

Del  Informe  del  Sr.  Sarlat  ya  citado,  se  deduce  la 
existencia  de  criaderos  de  petróleo  en  distintos  punto» 
del  Estado  de  Tabasco. 
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En  efecto,  en  el  Partido  del  Centro,  cerca  del  pueblo 
de  San  Francisco  Estancia  Vieja,  que  está  á  cinco  le- 
guas y  media  de  la  Capital  del  Estado,  existe  un  depó- 
sito de  alquitrancillo  mezclado  con  petróleo  muy  espe- 
so, cuyo  betún  se  aplica  en  el  calafateo  de  los  cayucos 
de  que  se  sirven  los  vecinos. 

La  situación  de  estos  manantiales  favorecería  mucho 
su  explotación  por  estar  muy  cerca,  á  un  kilómetro  so- 
lamente, de  unas  lagunas  navegables  que  desembocan 
en  el  rio  Grijalva,  al  que  se  puede  llegar  también  por 
tierra  por  un  camino  un  poco  más  largo,  aunque  de 
una  manera  absoluta  considerado,  es  también  muy  cor- 
to, pues  no  llega  á  tres  kilómetros. 

En  el  Partido  de  Macus2)ana  existe  también  el  pe- 
tróleo, de  cuyos  yacimientos  el  Sr.  Sarlat  dice  lo  si- 
guiente: 

'*A  media  legua  del  pueblo  de  San  Fernando,  so  en- 
cuentran los  depósitos  más  antiguamente  conocidos. 
Aquí  el  petróleo  se  presenta  en  la  superficie  del  suelo, 
y  cualquiera  excavación  que  se  haga,  se  llena  inmedia- 
tamente de  un  petróleo  amarillo  rojizo  un  poco  denso: 
esta  densidad  y  este  color  deben  atribuirse,  tanto  al 
contíicto  del  aire  y  del  agua,  como  á  la  clase  de  terre- 
no por  donde  se  filtra.  En  un  pozo  de  tres  metros  de 
profundidad  mandado  abrir  p()r  mí,  el  petróleo  se  pre- 
sentaba fluido  y  verdoso  como  el  de  Pensilvania  do  los 
Estados  Unidos." 

"En  mi  viajo  á  los  Estados  Unidos  lo  hice  examinar; 
y  aunque  el  petróleo  llevado  era  el  de  la  superficie, 
que,  como  so  sabe,  se  íiltcra  al  contacto  del  airo  y  del 
Ingua.  dio  un  50  por  KX)  de  aceite  de  alumbrado.  Fia- 


toy  cierto  de  que  abriendo  pozos  en  debida  forma  j\ 
forrándolos,  el  petróleo  será  en  todo  igual  al  de  los 
Estados  Unidos,  y  producirá  un  75  por  100  de  aceite 
de  alumbrado. 

"Estos  depósitos  se  hallan  á  50  metros  de  una  lagu- 
na que  comunica  con  el  arroyo  Acumba  que  desembo- 
ca al  rio  de  Macuspana,  navegable  por  \apor  hasta  su 
unión  con  el  Grijalva,  el  que,  como  se  sabe,  es  también 
navegable  por  vapor  hasta  su  desembocadura  al  mar. 

"A  una  legua  de  Macuspana,  rumbo  al  S.O.,  existe 
un  lugar  que  llaman  Tembladeras,  porque  el  terreno 
es  elástico  y  cede  fácilmente  á  la  presión  del  pié,  sio 
que  por  ésto  se  produzca  hundimiento  ni  grieta  al- 


guna. 


"Visitadas  por  mí  estas  Tembladeras,  encontré  un  ter- 
reno asfaltoso;  y  levantando  en  el  cauce  do  un  pequeño 
arroyo  un  poco  de  este  asfalto,  brotó  un  pequeño  chor- 
ro de  petróleo  semejante  al  de  San  Fernando." 

"A  tres  ó  cuatro  leguas  de  la  misma  Villa  de  Ma- 
cuspana, rumbo  al  N.E.,  en  un  lugar  llamado  El  Tor- 
tuguero,  al  pié  de  un  cerro  y  en  el  cauce  de  un  arroyo, 
existe  el  mejor  depósito  de  petróleo  que  se  conoce  en 
el  Estado.  En  una  pequeña  excavación  hecha  al  pié 
del  cerro,  y  debajo  de  una  pequeña  capa  de  sulfato  de 
estronciana,  según  an^isis  hecho  por  el  Señor  Direc- 
tor de  la  Escuela  de  Minas,  se  presenta  el  petróleo 
muy  fluido  y  amarillento,  casi  nafta  pura,  acompaña- 
do de  \in  gas  fácilmente  inflamable,  pues  arde  al  acer- 
carle un  cerillo  encendido. 

"El  petróleo  en  esta  zona  debe  estar  contenido  en  un 
bajo  inmenso,  ó  en  numerosos  bajos  subterráneos, 


pues  una  legua  antea  de  llegar  al  cerro,  se  presenta  el 
petróleo  también  en  la  superficie  del  suelo,  aunque  no 
de  la  misma  calidad:  igual  cosa  se  nota  media  legua 
las  allá  del  cerro.  Si  se  considera  que  los  depósitos 
^ñe  San  Fernando  están  en  la  misma  dirección,  la  zona 
del  aceite  viene  á  tener  en  este  punto  más  de  seis  ú 
ocho  leguas." 

En  el  Partido  de  Jalapa  existen  unos  depósitos  de 
alquitrancillo,  que  so  han  denunciado  como  manantia- 
les de  petróleo,  que  según  el  Sr.  Sarlat,  no  tienen  la 
importancia  que  los  anteriormente  citados. 

También  se  encuentra  en  el  Lago  de  Chápala  perte- 
neciente al  Estado  de  Jalisco,  y  en  el  Cerro  Grande 
de  los  Pedernales  en  los  limites  de  las  Haciendas  de 
Chapacado  y  El  Limón,  en  la  Municipalidad  de  Pa- 
nuco. 

De  la  Sierra  de  Gramon  en  Durango  se  ha  extraído 
petróleo  en  cantidad  suficiente  para  dar  á  conocer  su 
existencia;  aunque  respecto  de  su  clase,  abundancia  y 
condiciones  de  yacimiento,  nada  se  sabe,  pues  no  se  han 
hecho  los  reconocimientos  indispensables  para  adqui- 
rir estos  datos  y  los  demás  conducentes. 


AZUFRE. 


Si  para  consignar  los  datos  que  han  de  formar  par- 
esencial  de  la  presente  noticia,  hubiera  de  sujetar- 
Ine  á  un  orden  rigurosamente  científico,  cual  corres- 
pondo auna  clasificación  mineralógica,  no  colocaría  en 
cate  lugar  las  que  se  refieren  á  este  metaloide,  "«^ctíi 


.ésto,  á  la  vez  que  impropio  por  los  numerosos  vacíos 
que  naturalmente  dejaría  la  supresión  de  muchas  sua- 
tanvias  que  carecen  de  inmediata  aplic-acion  á  la  iudud> 
tria,  seria  impropio  en  cuanto  á  que  alejaría  conside- 
rablemente algunas  de  la»  que  se  asemejan  entre  sí 
por  la  mayor  parte  de  sus  propiedades  industriales. 

Sirva  esta  explicación  para  justificar  el  aparente  des- 
orden científico  que  una  crítica  rigurosa  pudiera  hacer 
obsen'ar  en  cata  parte  de  la  presente  Memoria. 

Las  noticias  que  en  la  actualidad  se  tienen  sobre  los 
criaderos  de  azufre  en  nuestro  suelo,  están  en  su  ma- 
yor parte  reunidas  en  la  Memoria  que  el  Sr.  D.  Anto- 
nio del  Castillo  j>resentó  á-  la  Sociedad  Mexicana  de 
Historia  Natural,  el  15  de  Abril  de  1869.' 

Consta  en  este  trabajo  que  ''los  principales  centros 
de  la  producción  del  azufre,  en  México,  son  los  siguien- 
tes, enumerados  por  el  orden  de  su  importancia: 

San  Antonio  Guascaman  en  el  Estado  de  San  Luis 
Poto!<i; 

Mapimí  en  el  Estado  de  Durango; 

Taximaroa  en  el  Estado  de  Michoacan; 

Popocatepetl  en  el  Estado  de  México; 

Las  Vírgenes  en  el  Territorio  de  la  Baja  California.'* 

Loi»  primeros  yacimientos  están  en  la  Hacienda  del 
iÍ8n)(»  nombre,  40  leguas  al  Este  de  San  Luis  Poto- 
"si,  en  la5.  montañas  de  Angostura,  donde  se  encuen- 
tra rn  capas  y  en  a'imulos. 

'  capas,  que  fueron  descubiertas  el  siglo  pasa- 
do, corren  de  N.  á  8.,  y  so  encuentran  entre  las  mon- 
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ias  en  el  cauce  de  un  arroyo,  y  están  como  á  T'^Sl 
lebajo  de  la  superficie;  habiendo  llegado  las  labores 
hasta  la  profundidad  de  18  metros  sin  que  desaparez- 
can ni  aun  se  desvirti'ien.  Solamente  dos  criaderos  se 
^han  trabajado,  pero  existen  otros  muchos  y  la  canti- 
dad de  azufre  es  inmensa. 

Los  frutos  se  designan  por  comparación,  con  el  nom- 
bre de  mefal  de  azufre,  y  se  distinguen  en  ellos  dos 
clases:  el  rico  y  el  pobre,  que  rinden  en  la  purificación 
nn  33  por  100  por  término  medio. 

En  el  Estado  de  S.]^Luis  Potosí  se  encuentran  otros 
criaderos;  en  la  Tapona,  cerca  deGuadalcázar,  y  en  la 
Hacienda  de  Pcotillos. 

Respecto  de  los  yacimientos  de  Mapimí,  no  se  tie- 
nen noticias;  pero  se  supone  que  han  de  ser  abundan- 
tes por  la  baratura  de  sus  productos,  los  que  sopoi'tan 
el  flete  hasta  México,  en  cuya  Casa  de  Moneda  se  con- 
Biimen. 

De  los  yacimientos  de  Taximaroa,  son  pocas  las  no» 
ticias  que  da  el  Sr.  Castillo;  pero  una  circunstancia 
particular  me  pono  en  aptitud  de  amplificarlas. 

El  22  de  Octubre  de  1872,  se  comenzaron  á  sentir 
unos  fuertes  temblores,  acompañados  de  ruidos  sub- 
terráneos, en  los  puntos  llamados  Agua  Friaen  la  Mu- 
nicipn]ida<l  de  Taximaroa,  en  la  Hacienda  de  Jaripeo, 
cerca  de  Ucarco,  y  en  algunos  otros  puntos  del  Estado 
do  Michoacan.  Dichos  temblores  dieron  principio  á  una 
serio  que  duró  cincuenta  dias,  en  cuyo  tiempo  se  sin- 
tieron más  de  200. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  EatadVsWcft. 
me  comisionó,  en  compañía  del  Sr.  lt\geiv\eto  \>.NV 


cente  Reyes,  para  estudiar  ese  notable  fenómeno  de 
Geología  Dinámica;  y  el  19  de  Diciembre  rendimos  el 
Informe  respectivo,  de  cuyo  documento  voy  á  extracH^ 
tar  los  puntos  conducentes  á  esta  noticia.  ^^ 

"En  la  soberbia  cordillera,  que  po^  sus  alta-s  y  nume^ 
rosas  montañas  está  formando  la  pintoresca  serranil 
que  hace  notable  al  Estado  de  Michoacan,  se  encuei 
tra  al  fin  de  un  hermoso  camino  que  serpentea  ent 
los  enormes  oyameles  que  forman  bosques  al  parect 
interminables,  una  hondonada  rigurosamente  plana" 
donde  está  establecida  una  negociación  de  alguna  im^ 
portancia  y  de  mucho  porvenir,  situada  en  un  pui 
to  designado  con  el  nombre  de  El  Ac^ua  Fría,  pcrtenc 
cíente  á  la  Municipalidad  de  Taximaroa  del  Distrito 
de  Zinapécuaro. 

Entre  los  cerros  á  cuyas  faldas  so  extienden  est 
terrenos,  sobresale  por  su  mayor  altura,  el  cerro 
San  Andrés;  pero  en  nuestro  concepto  son  más  nota- 
bles los  cerros  de  las  Humaredas  y  de  los  Azufres,  por 
los  curiosos  é  interesantes  fenómenos  que  presentan 
por  la  riqueza  que  contienen. 

Sobre  una  mesa  de  pizarra  arcillosa  que  alterna  coiT 
una  marga  terrosa  y  endurecida,  en  capas  que  tienen 
una  inclinación  de  75°  al  E.  se  eleva  la  enorme  masa 
traquítica  que  constituiré  el  cerro  de  las  Humareác 
llamado  así  por  las  espesas  y  constantes  columnas 
humo  que  se  distinguen  desde  lejos  y  que  están  rovc 
lando  la  existencia  de  sus  interesantes  fumarolas. 

Este  humo,  cuya  temperatura  es  de  82  á  85°  C,  esj 
tá  formado  por  el  vapor  de  agua,  que  contiene  en  can^ 
preciable  vapor  de  azufre  y  ácidoa^^ 
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sulfhídrico:  estos  vapores  al  pasar  por  las  rocas  que  se 
encuentran  en  el  cráter,  las  alteran  en  el  orden  de  sus 
afinidades  respectivas:  desde  luego,  como  entes  de  su 
desprendimiento  á  la  atmósfera,  atraviesan  la  masa  de 
agua  que  contienen  los  manantiales  de  donde  se  des- 
prenden— hervideros — la  evaporan,  descomponiendo 
su  vapor,  y  formando  en  esta  descomposición  los  áci- 
dos sulfúrico  y  sulfhídrico;  el  primero  de  los  cuales, 
encontrándose  en  contacto  con  la  alumina  y  el  óxido 
de  fierro,  forma  un  alumbre  de  fierro  que  se  ve  depo- 
sitado en  las  orillas. . . . 

Las  referidas  columnas  de  humo,  después  de  ascen- 
der uno  ó  dos  metros,  son  arrebatadas  por  la  corriente 
A^l  aire  frío — que  por  el  desequilibrio  de  temperatu- 
ra, es  constante — condensándose  en  seguida  y  deposi- 
■ia^ndo  en  las  oquedades  y  en  toda  la  extensión  del  cer- 
^■o  ,  azufre  que  resulta  de  la  condensación  del  vapor  de 
^aziufre  y  de  la  descomposición  del  ácido  sulfhídrico; 
presentándose  en  el  primer  caso  distintamente  crista- 
lizado, y  en  el  segundo  pulverulento.  Además  de  esta 
diferencia,  es  notable  la  que  presenta  el  color,  que  en 
^  primer  caso  es  amarillo  de  limón,  y  en  el  segundo, 

I*í^arillo  pajizo.  De  estas  fumarolas  se  encuentran  cin- 
*^  principales  en  la  parte  N.E.  del  cerro. 
I^I  agua  de  esti  s  hervideros  es  limpia  cuando  está 
**<^ntada,  y  so  enturbia  algo  al  agitarse,  por  los  pocos 
**^<Ü montos  que  contiene.  Su  sabor  es  ferruginoso,  y 
P^<i8enta  una  reacción  acida  con  el  papel  de  tornasol. 


Al  8.0.  de  estas  fumarolas  y  sobre  ol  mismo  cerro 
cnriir'iiti'.i  i'l  volf'nn  dol  n/illador,  llamatl*'  ¡lí^t  ái^ícvx- 
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sa  del  ruido  quo  produce  la  columna  gaseosa  al  salir, 
'cuyo  ruido  es  comparable  al  que  en  una  caldera  de  v 
por  engendra  éste  en  su  salida,  siendo  mucho  mayor 
su  intensidad.  La  roca  en  que  este  volcan  está  abier 
se  encuentra  completamente  cubier^  de  azufre  y  lav 
sulfurosas;  la  columna  se  eleva  á  3  metros  de  altura  y^i 
tiene  la  temperatura  do  Ol^c.  ^H 

En  este  punto  fueron  más  fuertes  los  temblores,  más 
intenso  el  ruido  y  más  marcados  los  efectos;  pues  á  80 
metros  de  distancia  del  cráter  y  en  la  linea  que  lo  une 
cou  las  fumarolas  antes  consideradas,  se  abrió  un  nue- 
vo respiradero,  30  metros  más  bajo,  que  los  vecinos 
designaron  con  el  nombre  del  Chillador  nuevo:  en 
te,  la  columna  de  humo  es  más  densa,  se  eleva  á 
yor  altura  relativa  y  produce  un  ruido  más  intenso 
más  variado:  los  bordes  de  esta  abertura  sensiblemen 
te  circular  y  de  1.10  metros  de  diámetro,  las  rocas  qu 
se  encuentran  en  ella,  y  las  que  la  rodean  en  un  radio 
de  15  metros,  contienen  gran  cantidad  de  azufre  y  la- 
vas en  el  estado  pastoso,  lo  que  hace  suponer  que  al 
formarse  este  respiradero  hubo  una  pequeña  erupcio 
en  la  cual  las  rocas  que  por  su  mayor  peso,  por  su  ma 
yor  adherencia,  ó  por  no  haber  sido  expulsadas  pora 
centro  de  la  columna  saliente,  se  elevaron  á  poca  altii 
ra,  cayeron  en  el  centro  donde  las  encontramos  con 
fusamente  amontonadas:  en  su  contacto  quedaron  va 
rios  huecos  merced  á  la  irregularidad  de  su  forma 
el  desorden  de  su  colocación,  por  cuyos  huecos  salía  el 
gas,  dando  así  lugar  á  los  diferentes  tonos  observados 
en  ese  ruido,  produciendo  esa  variedad  señnlnd.-i  que. 
no  por  dejar  de  ser  armoniosa  deja  de  ser  . 
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Separando  las  piedras,  con  lo  que  se  da  más  ampli- 
tud á  los  orificios  de  salida,  varían  la  intensidad  y  <d 
tono  del  mido. 

En  diferentes  puntos  de  esta  montaña,  y  en  una  zo- 
na que  senaiblemente  sigue  la  dirección  de  la  línea 
volcánica  indicada,  se  ven  salir  columnas  de  humo  que 
á  primera  vista  parecen  depender  del  calor  que  con- 
servan las  lavas  aún  en  fusión;  pero  separando  las  pie- 
dras que  cubren  este  punto  y  ahuecando  un  poco,  se  oye 
el  ruido  y  se  ve  crecer  la  c.olumna  de  vapor  de  agua 
que,  al  condensarse,  moja  los  objetos  que  se  interpo- 
nen á  su  paso.  En  diversos  ¡juntos  de  esta  región  la 
blandura  es  tan  grande,  que  al  pisar  se  hunde  la  plan- 
ta; y  el  calor  es  tan  intenso,  que  no  so  puede  soportar, 
sin  embargo  del  calzado  grueso  qu^  se  acostumbra 
itsar  en  estas  expediciones. 

Al  8.E.  del  cerro  de  las  Humaredas  se  eleva  el  de 
El  Ourrnfaco,  en  cuya  falda  O.  está  el  cráter  que  lleva 
este  nombre,  y  que  es  uno  de  los  más  notables  de  esta 
región. 

Este  cráter  afecta  una  forma  elíptica,  bastante  re- 
gular, cuyo  eje  mayor,  que  mide  26.80  metros,  se  ex- 
tiende en  la  dirección  de  N.E.-50°-S.O.  A  los  16.80 
metros  del  eje  mayor,  el  menor,  que  tiene  IfyO,  está 
comprimido,  extendiéndose  allí  un  tabique  vertical, 
que  como  una  línea  de  división,  hace  sospechar  á  pri« 
mera  visUi  que  son  dos  cráteres  unidos;  pero  cuando 
este  tabi(iue  so  examina  con  detenimiento,  so  reconoce 
con  facilidad  que  es  un  depósito  de  lava  endurecida 
por  el  contacto  del  aire. 

AJ  JV'-K  rá  un  nivel  dos  metros  raéLa\>a^o,\wíi.^ 


oquedad  elíptica  de  5.75  metros,  que  contiene  cinco 
ihauaütiales  de  agua  cargada  do  azufro. 

En  una  hondonada  que  se  extiende  en  la  parte  O. 
del  ceiTo  de  los  Azufres,  hay  una  espaciosa  laguna,  que 
por  su  situación  topográfica  y  más  aún  por  su  natura- 
leza, es  llamada  Laguna  de  los  Azufres.  Sus  aguas,  que 
hierven  sin  cesar,  dejan  desprender  vapor  de  agua  y 
de  azufre,  cuya  sustancia  se  condensa  en  las  orillas  y  & 
diferentes  distancias,  formando  en  las  grietas  de  las  ro- 
cas azufre  puro  y  cristalizado. 

El  estado  de  pureza  en  que  los  hermosos  ejempla- 
res recogidos  se  muestran,  nos  decidió  á  consignar  sus 
principales  caracteres  mineralógicos  que  no  creo  fuera 
de  propósito  reproducir. 

Amarillo  de  g,zufre  subido,  que  pasa  á  amarillo  de 
limón. 

Lustroso,  de  lu.stre  de  diamante  en  las  caras  de  cris- 
talización, y  poco  lustroso  en  las  partes  no  cristalizadas. 

Sólido  propiamente  dicho,  aunque  la  pequenez  de 
lofl  cristales  en  algunos  puntos  es  tal,  que  puede  con- 
siderarse como  desmoronadizo.^ 

En  la  parto  no  cristalizada  la  textura  es  concoidea 
imperfe<íta. 

Suporílcic  áspera. 

Scm  i  trasparente. 

Dureza  de  1.75. 

Dócil. 

Raspadura,  mate,  de  un  color  amarillo  pajizo,  qu~ 

1  Ltt  »uma  pcqaoflcz  üo  los  cristales  y  la  extrema  desagr^i^ 
cl  ■  I iiü  Ho  encuentran,  depende  do  la  contini I  !« 

Iii  /a  «n  qufe  se  ufoctúa  In  condensación  del  \ ;  r  ^ 
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es  igual  en  el  punto  raspado  y  en  el  polvo  adherido  á 
los  lados. 

Suena  de  un  modo  particular  al  cortarlo,  y  se  des- 
agrega sin  quebrarse. 

Algo  untuoso. 

Peso  específico,  1.75. 

Tiene  un  olor  particular,  perceptible  al  aire  libre, 
que  se  exalta  cuando  se  frota,  y  más  aún  cuando  se  que- 
ma: en  este  caso  arde  con  una  llama  azulada  cuyo  co- 
lor es  característico. 

Frotándolo  adquiere  en  alto  grado  la  electricidad 
negativa. 

Cristaliza  en  el  sistema  rombal,  siendo  la  forma  do- 
minante octaedros  más  ó  menos  modificados:  estas  mo- 
dificaciones consisten  en  truncamientos  de  las  aristas 
terminales,  que  dan  lugar  á  nuevas  caras;  los  cristales 
están  agrupados  formando  ramilletes. 

También  se  encuentra  un  azufre  amarillo  pajizo  pul- 
verulento, que  tratado  al  soplete  exhala  el  olor  del' 
ácido  sulfhídrico  y  deja  un  residuo  de  impurezas:  este 
azufre,  según  nuestro  juicio,  se  ha  formado  por  la  des- 
compüsicion  del  ácido  sulfhídrico. 

Al  N.O.  del  cerro  de  los  Azufres,  y  próximamente 
á  la  distancia  de  un  kilómetro,  se  encuentra  en  terre- 
nos pertenecientes  á  la  Hacienda  de  Jaripeo,  e\  cerro 
del  Chino,  que  forma  parte  del  cerro  del  Gallo;  allí  hay 
seis  hervideros,  cuyas  aguas,  cargadíis  de  azufre,  tie- 
nen la  temperatura  media  de  80''  c. 

Siguiendo  la  mi.sma  dirección  y  á  la  distíincia  de  una 
legua,  está  el  Volcan  del  Gallo,  cuya  posición  relati- 
vamente á  los  otros  volcanes,  así  coxuo  su  as^ed<<3 
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ral,  hacen  comprender  que  es  uno  de  los  más  impor- 
tan tcvS. 

En  la  falda  del  cerro  hay  una  hondonada  elíptica  cu- 1 
yos  ojes  son  de  ICK.)  y  70  metros,  prolongándose  el  ma-l 
yor  por  ambos  lados,  y  i)erdiéndose  en  las  barrancas 
tortuosas  que  parecen  haberse  abierto  por  las  lavas  ei 
el  instante  del  levantamiento:  en  su  centro  están  loa] 
r^piraderos  por  los  que  se  desprende  el  azufre. 

Al  O.  del  Volcan  del  Gallo,  y  á  8(X)  ó  1,(300  metroa 
de  distancia,  está  el  elevado  cerro  del  Palmar,  en  cuya 
cima  se  distingue  el  volcan  de  esto  nombro,  abierto  en 
una  masa  de  traquita  sobrepuesta  á  la  pizarra,  y  que 
en  su  parte  superior  está  de  tal  manera  alterada,  que 
presentíi  el  aspecto  general  de  un  conglomerado  euyas^fl 
parte»  elementales  son:  la  traquitíi  misma  dcscorapuo8-^B 
ta,  en  fragmentos  agudos  y  romos,  en  cuya  textura  re» 
cíente  se  distinguen  dos  partes  esencialmente  diversas: 
el  núcleo  en  que  se  observan  los  caracteres  propios  de 
la  roca,  y  la  costra  exterior,  en  cuyo  espesor  de  3  á  4 
milímetros  está  afectada  por  la  acción  del  azufre,  el 
sulfato  de  fierro  y  demás  agentes  volcánicos  desprendi- 
dos en  los  vapores. 

El  cráter  de  este  volcan  presenta  tres  en  la  dirección 
de  E.  á  O.,  siendo  sus  diámetros  de  1, 1.70  y  4.25  me- 
tros, además  do  otros  pequeños  respiraderos  en  núme< 
ro  de  quince,  que  contienen  agua  ferruginosa  y  sulfu- 
rosa, cuyo  vapor  está  á  82°  c.  y  de  donde  se  desprende 
azufre. 

El  grupo  de  volcanes  existentes  en  esta  parto  de  la 
Serranía  de  Jaripeo,  está  terminadc»  por  el  de  Marítaro, 
abierto  en  la  falda  O.  del  cerro  de  este  nombre:  tiene 
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veintisiete  respiraderos,  de  todos  los  cuales  sale  azufro 
en  abundancia,  que  so  encuentra  en  grandes  depósitos 

las  orillas  y  en  lodo  el  cráter.  Abunda  también  el 
'Bulfhidrico,  cuyo  olor  característico  se  siente  desde 
lejos. 

Al  N.E.  de  Maritaro,  y  58  metros  más  baja,  está  la 
Verde,  llamada  así  por  el  color  de  sus  aguas 
fuertemente  impregnadas  de  azufre  y  cuyo  fondo  está 
cubierto  casi  en  su  totalidad  por  piedras  de  azufre^ 
mezcladas  con  tierra  vegetal  y  con  una  arcilla  impreg- 
nada del  mismo  metaloide. 

Esta  laguna  está  situada  en  una  hondonada  elíptica 
cuyo  eje  mayor  tiene  la  dirección  N.E.-10°-S.O. 

A  la  orilla,  y  siguiendo  las  ondulaciones  del  contor- 
no, hay  un  gran  depósito  de  ^ufre  pulverulento  de 
un  color  amarillo  pajizo.  En  laa  grietas  del  exterior 
hay  depósitos  de  azufre  cristalizado. 

Además  de  estos  manantiales — llamémosles  así — de 
azufro  volcánico,  so  encuentran  en  el  corro  de  los  Azu- 
fres unos  bancos,  á  corta  profundidad,  dos  de  los  cua- 
les produjeron  10,400  arrobas  de  azufre  refinado. 

El  jíietal  de  azufre,  como  lo  llaman  los  explotadores, 
ea  fundido,  y  por  destilación  se  separan  sus  impu- 
rezas. 

La  explotación  do  este  azufre  aliment-a  una  fábrica 
de  pólvora  establecida  en  el  Agua  fría,  cuya  pólvora 
surtía  en  la  época  á  que  estos  datos  se  refieren,  todaa 
las  minas  de  El  Oro,  y  la  mayor  parte,  si  no  todas,  las 
de  Tlalpujabua  y  Angangueo. 

Según  una  disertación  geognóstica  consignada  en  el 
estudio  de  donde  he  extractado  estos  dato»,  y  que  creo 
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innecesario  reproducir,  el  limite  inferior  de 
de  azufre  está  á  la  profundidad  de  2,739 

Otro  de  los  lugares  meoeionadoe  por  el 
es  el  Volcan  del  Popocatepetl,  en  cuyo  crá 
cuentra  el  azufiw  eondensado,  ó  en  Tapor  que 
denisa  en  las  vasijas  en  que  se  recoge,  en  t 
punto  en  qne  se  hagan  excavaciones. 

Hay  algunas  partes  más  productivas  que  o 
éstas  se  designan  con  el  nombre  de  vetas. 

Este  depósito  de  azuñ^  es  inagotable;  y 
do  su  explotación  y  trasporte,  que  por  la  al 
cráter  y  accidentes  del  terreno,  es  diñcil  y 
constituirá  un  negocio  de  primer  orden  entre  li 
de  su  género. 

El  Volcan  de  Las  Vírgenes,  que  ca  el  últini( 
que  el  Sr.  Castillo  presenta  con  el  carácter  de 
pales,  está  cerca  de  Mulegé  en  la  Baja  Cal 
en  el  centro  de  tres  montañas  cónicas  que  fo: 
grupo  principal  de  la  Serrania  que  lleva 
Tanto  de  esta  boca,  cuanto  de  otras  much 
que  existen  en  un  radio  como  de  50  m 
prenden  vapores  de  azufre  qne  se  conden 
cristalinas.  Además,  el  azufre  se  encuentra 
do  en  una  tierra  que  compone  la  quinta  pi 
corteza  consistente  del  volcan,  hacia  el  N.E. 
hay  un  terreno  también  volcánico,  que  en  todi 
ciones  se  encuentra  atravesado  por  vetillas  „d 

Además  de  estos  depósitos  principales,  se 
existe  el  azufre  en  San  Marcial,  en  el  Estado  di 
ra,  camino  para  Bonancita,  bajo  la  forma  de  vi 
el  Estado  de  Querétaro,  en  la  vertiente  orienl 
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Sierra  Madre,  on  la  Cañada  y  cerca  do  Xilitlilla;  en  el 

Eatíido  de  Jaliaco,  en  el  cerro  del  Coll,  15  kilómetros  al 

O.deGuadalaJara,  en  una  hondonada  que  forman  dos 

pequeñas  cadenas  de  cerros,  situadas  al  N.O.  de  éste;  en 

los  Volcanes  del  Orizaba  y  el  Ixtlacihuatl;  en  Tlalco- 

^antitlan,  en  el  Estado  de  Guerrero;  en  Zumpango,  del 

mismo  Estado;  á  un  lado  de  Teziutlan,  junto  al  pueblo 

<ie  Chinahutla  en  el  Estado  de  Puebla;  en  AtlLsco,  del 

ttiismo  Estado,  cristalizado  en  las  rajas  de  una  brecha 

traquítica;  en  Temascaloingo,  Hacienda  de  Ixtapa  y 

^rro  de  Solis  en  Ixtlahuaca  del  Estado  de  México. 

'*-*^  aguas  hepáticas  del  X)}o  de  San  Pablo  en  Puebla, 

*^  depositan  en  el  estado  pulverulento.  Las  vetas  ar- 

6'^iitiferas  de  la  Baja  California  lo  contienen  cristali* 

^*<Jo,  y  acompaña  también  en  el  mismo  estado,  á  la 

í^^ata  nativa  y  á  la  sulfúrea  de  los  ricos  frutos  de  las 

**^Uas  de  Rancho  de  Oro,  y  á  las  de  cobre  gris  argentí- 

^'*o  de  las  minas  de  Tlachiaque,  al  Sur  de  Tepcyahual- 

^^  en  el  Estado  de  Puebla. 

Vo  lo  he  visto  en  el  Mineral  de  Huitzuco,  impreg- 

^**^  Ti  do  el  yeso  y  formando  masas  voluminosas,  en  al- 

^^^üas  minas  de  mercurio,  principalmente  en  La  Cruz; 

^■"^   las  minas  do  mercurio  de  La  Trinidad,  en  Guadal- 

^~^^sr,  en  cantidad  tan  considerable,  que  á  la  proximi- 

^<1  de  la  vela  arden  las  paredes  y  frentes  de  las  exea- 

^<iionos,  con  el  color  azulado  y  el  olor  peculiar  del 

'Vifre. 


Cambien  se  encuentra  en  el  Estado  de  Aguascalien- 
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procedente  tal  vez  de  la  descomposición  de  los  sul- 
^**os  de  cobre  que  forman  los  abundantes  minerales 
■^^    magistral  en  Tepezalá. 


En  la  Exposición  que  el  Ayuntamiento  del  Distrito 
celebró  en  esta  capital  en  Noviembre  de  1873,  so  pre- 
sentaron unos  ejemplares  de  azufre  nativo,  procedentes 
de  la  Baja  California. 

El  Estado  de  Chiapas  lo  produce  en  la  Villa  de  Sa 
Bartolomé  y  en  el  punto  llamado  Uninajeb  del  Distri 
to  del  Sur. 

El  Estado  de  Puebla  lo  contiene  en  la  Municipali 
dad  de  Chignahuapan,  perteneciente  al  Distrito  de 
Alatriste;  y  en  Octubre  de  1880  fuei'on  denunciad 
los  criaderos  en  que  se  encuentra. 

El  Sr.  del  Rio  hace  notar  que  "el  difunto  Bustaman- 
te  halló  las  variedades  primitiva,  cuneifonne  y  pris- 
mática en  cristales  pequeños  y  muy  pequeños,  en  una 
brecha  traquítica  de  las  cercanías  de  Atlixco  en  Pue- 
bla," aunque  por  su  escasez,  su  presencia  en  este  pun- 
to no  tiene,  hasta  ahora,  valor  industrial,  y  sólo  pued^ 
aprovecharse  como  dato  científico. 
•  Siendo  el  azuft'e  el  elemento  mineralizador  por 
celencia,  pues  entra  en  combinación  con  la  plata,  el 
fierro,  el  plomo,  el  mercurio,  el  zinc,  el  cobre,  et<5.,  y 
constituyentlo  en  muchas  de  estas  combinaciones  los 
principales  minerales,  la  descomposición  de  éstos  da 
lugar  á  depósitos  de  azufre  más  ó  menos  considerables, 
en  el  interior  de  nuestras  minas  y  en  las  crestas  d 
nuestras  montañas.  Y  en  general,  y  como,  resumen  d 
este  punto,  puede  decirse  que  en  el  país  abunda  e 
azufre,  siendo  su  explotación  un  elemento  do  indus 
tria,  un  centro  de  trabajo  y  una  fuente  de  riqueza. 
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mXrmol. 

Las  numerosas  y  variadas  aplicaciones  que  tiene  es- 
ta.  caliza  en  la  Industria,  lus  caracteres  particulares 
con  que  algunas  de  sus  variedades  se  presentan  en 
nuestro  suelo,  y  el  elemento  de  riqueza  que  constituye 
y  es  susceptible  de  desarrollar  su  explotación  bien 
entendida  y  convenientemente  organizada,  hacen  que 
'se  le  asigne  un  lugar  en  esta  Noticia,  llamando  sobre 
ella  la  atención,  con  el  grado  de  preferencia  que  me- 
rece. 

Entre  las  diferentes  clases  de  mármol  que  se  cono- 
oen  en  la  República,  ocupa  sin  duda  alguna,  el  primer 
lugar,  el  que  tiene  sus  yacimientos  en  el  Distrito  de 
Tecali  del  Est^ido  de  Puebla,  que  es  designado  con  ol 
nombre  de  la  población  en  que  se  encuentra  {tecali),  y 
que  por  comparación  suele  llamarse  óniv  mexicano. 

Este  mármol,  según  la  clasificación  hecha  por  el  Sr. 
Barcena,  pertenece  al  grupo  y  especie  de  la  calcita,  á 
la  sección  de  la  caliza  esiilaticiu  y  á  la  variedad  ala- 
bastro  calizo. 

Entre  las  propiedades  que  hacen  de  este  mármdl 
una  sustancia  tan  preciosa,  deben  mencionarse  su  tras- 
parencia, la  belleza  y  variedad  de  sus  dibujos,  la  faci- 
lidad con  que  se  reduce  á  hojas  excesivamente  delga- 
das y  el  brillo  que  adquiere  por  el  pulimento. 

Sus  aplicaciones  son  numerosísimas,  pues  se  hacen 
de  él  i'ubiertaA  de  mesa,  de  tocador  y  demás  muebles, 
urnas,  caja-s,  cruces,  relicarios,  reglas,  tinteros,  porta- 
plumas, plegaderas,  prensa-papeles,  en  los  que  se  imi- 
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tan  frutas,  animales  y  multitud  de  objetos;  veladores, 
con  las  lámin?is  delgadas,  pastas  de  libro,  etc.,  etc. 

El  Distrito  de  Tecali,  que  está  liáeia  el  centro  di 
Estado,  tiene  por  límites,  al  N.  los  Distritos  de  Pu^ 
bla  y  Tepeaca;  al  E.  esto  último  y  el  de  Tecamachal 
co;  al  S.  el  de  Tepeji,  y  al  O.  los  de  Atlixco  y  Cholula. 
Cerca  de  la  Cabecera  de  este  Distrito,  están  las  prin- 
cipales canteras  explotadas,  en  una  roca  cuya  masa 
forman  las  calizas  arcillosas,  las  margas  y  las  aroní 

En  el  Municipio  de  Galcana,  del  Estado  de  Chiliuí 
hua,  se  han  descubierto  recientemente  diversas  clases 
do  mármol,  de  las  que  las  principales  son  un  mármol 
blanco  de  nieve  de  grano  muy  fino  semejante  al  de 
Carrara;  otro  blanco  de  leche  con  incrustaciones 
conchas;  otro  con  reflejos  violados,  que  es  semitraspl 
rente;  otro  veteado  por  diversos  dibujos;  otro,  que 
nido  por  el  manganeso,  es  de  un  color  azul  violad< 
con  dibujos  blancos,  azules  y  grises,  también  semitn 
párente;  otro  trasparente  que  so  asemeja  al  cristal,  d< 
biendo  ser  un  alabastro  grueso;  diversos  alabasti 
jaspeados  do  varios  colores. 

En  el  Estado  de  Nuevo  León,  el  mármol  es  tan  abui 
dante,  que  según  la  expresión  de  un  Ingeniero  que 
ocupó  de  este  asunto,  "sólo  con  el  mármol  que  es  ca- 
paz de  producir  el  Estado  de  Nuevo  León,  se  puede 
fabricar  un  pavimento  para  cubrir  todo  el  continente 
americano." 

Entre  las  clases  estudiadas  por  el  Sr.  Weidner, 
encuentra  la  que  designa  con  el  nombre  do  conchífí 
ra,  que  probablemente  es  la  que  los  geólogos  llamí 
lumaquela  (do  la  palabra  italiana  lumace,  caracol),  q\^ 


08  muy  estimada  porque  las  numerosas  impresiones 
de  conchas  ó  madréporas  que  contiene,  le  dan,  por  el 
pulimento,  un  aspecto  de  mosaico  tanto  más  bello, 
cuanto  más  perfectas  son  aquellas  impresiones. 

En  el  Rstado  de  Oaxaca  so  encuentran  canteras  de 
mármol  en  los  Distritos  de  Etla,  Tlaxiaco  y  Tuxtla- 
huaca,  estando  las  primeras  en  el  punto  llamado  Mag- 
dalena de  Apaseo,  las  segundas  en  la  Hacienda  de  Vi- 
guera,  y  las  últimas,  que  contienen  el  mármol  en  la 
variedad  llamada  alabastro,  en  el  Municipio  de  Teco- 
mastlahuaca. 

El  Estado  de  México  también  contiene  este  pro- 
ducto. 

En  la  Memoria  para  la  Carta  Geológica  del  Distri- 
to de  Zumpango  de  la  Laguna,  que  escribí  el  año  de 
1875,  como  resultado  de  los  estudios  hechos  con  mi 
malogrado  amigo  el  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Juan 
N.  Cuatáparo,  se  encuentra  el  dato  siguiente: 

"En  diferentes  puntos  de  los  cerros  de  Casa  Blan- 
ca, Bata,  El  Rincón  de  Guadalupe  y  otros,  cuya  masa 
la  forma  la  caliza,  se  encuentra  el  mármol  irregular- 
mente diseminado,  en  términos  que  no  puede  hacerse 
fructuosa  la  explotación;  pero  en  el  primero  de  ellos, 
ostA  en  circunstancias  en  extremo  favorables  para  em- 
prenderla con  éxito. 

En  efecto,  en  el  punto  designado  con  el  nombre  de 
"  Rincón  de  las  Vacas,"  se  extienden  dos  cerros:  uno 
al  E.  llamado  **E1  Montecillo,"  y  otro  al  O.  que  lla- 
man de  '*  Las  Palomas:"  en  la  formación  de  ambos  do- 
mina la  caliza,  que  se  explota  en  diferentes  puntos  co- 
pxo  piedra  de  cal . 
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En  el  primero  alterna  con  la  caliza  comp: 
liza  espática,  en  la  que  se  distinguen  con  t(wL 
las  caras  de  crucero  del  espato  calizo,  con  e^ 
le  es  propio.  Á  poca  altura  de  la  falda,  so^i 
de  la  ominada,  se  extiende  una  mera  veta 
cuyo  espesor  medio  es  de  4  metros  y  c: 
general  es  de  N.  á  S.  con  una  ligera  ini 

Los  caracteres  mineralógicos  de  est 
por  la  importancia  que  le  dan  las  apli 
tríales  de  que  es  susceptible,  creemos 
signar,  son  los  siguienteis: 

Color. — Blanco  de  nieve  pasand< 
presentando  en  algunos  puntos  de 
y  cintas  de  un  color  rojo  rosado  n 

Lustre. — Poco  lustroso,  de  lui»' 
bido  á  las  pequeñas  caras  de  cr" 
los  granos  cristalinos. 

Superficie. — Granosa,  do  gr, 

Textura. — Desigual:  la  traf » 
fecta. 

Fragmentos. — Cuneiform  • 

Dureza,  4.50. — Peso  es]- 

Su  composición  quími<:> 

sis  de  un  ejemplar  de  los  • 

Agua 

Fien'o  y  Manean* 

Cal T.. 

Magnesia 

cido  carbónici. 

Siliza 

Alumina 
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iicias  minerales  que  la  indus- 
Aflü  grupo  y  designado  con  el 
^usaSy  so  lian  encontrado  en  nues- 
.  ii'  poner  fuera  de  duda  su  existen- 
te hallan  en  condiciones  favorables 
n;  y  si  pueden  citarse  como  un  dato 
'S  para  el  estudio  de  la  distribución 

iicatan  {lor  loe  Sres.  Rugíl  y  Peón. — Bíilctin 
iiia  de  Gcografíft  }•  Estndistica,  Tcrccrn  ópo- 
.  i  na  21)8. 
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man,  en  el  de  Cadereita,  cerca  del  pueblo  de  Vizarron, 
y  en  loa  Lirios. 

El  Sr.  Barcena,  hablando  de  estos  mármoles,  se  ex- 
presa asi: 

"En  algunas  partes,  como  en  el  cerro  de  loa  Liria 
y  cerca  del  pueblo  de  Vizarron,  la  caliza  tiene  un 
no  tan  fino,  que  constituye  un  verdadero  mármol  que 
pudiera  explotarse  con  ventaja,  atendida  la  corta  dis- 
tancia que  hay  de  dichos  puntos  á  Cadereita,  de  donde 
puede  trasportarse  en  carros  hasta  México.  El  mar. 
de  los  Lirios  es  de  fondo  blanco  agrisado  y  prese 
numerosos  dibujos  negros  que  le  dan  un  aspecto  muy 
agradable.  El  do  Vizarron  es  blanco  de  nieve,  su  tex- 
tura es  de  grano  más  fino  que  la  del  anterior,  y  á  ve- 
ces se  presenta  con  numerosos  jaspes  de  diversos  c50-  ' 
lores."  ' 

^  En  Coahuila  se  ha  encontrado  el  mármol  cerca  del 
cerro  de  los  Elotes,  en  la  jurisdicción  de  Atargea,  ea 
el  Saltillo.  ,      ~ 

/El  Estado  de  México  contiene  numerosas  y  ex 
sas  canteras  de  mármol:  en  el  Distrito  de  Sultepec 
encuentra  una  caliza  estilaticia  muy  parecida,  y  a 
pudiera  decir  idéntica  á  la  que  so  explota  en  T 
en  el  Estado  de  Puebla,  y  lleva  este  nombre:  en  la 
mera  Exposición  del  Estado  de  México  se  presen 
muestras  numerosas  y  vari^^^|^ste  mármol,  de  las 
que  algunas  estaban  trabaj^^^Bmando  caprich 
figuras. 


1     Memoria  presentada  al  Sii 
la  Eacuda  Especial  de  Ingenir 
Justifia,  1873. — ^Docamento 


Balcárccl,  Director  dü 
toria  de  la  Sotrotariü 
'.  211. 


En  el  Distrito  de  Tenancingo  se  encuentra  el  már- 
mol estatuario,  en  los  criaderos  de  La  Luz,  Zumpa* 
huacan,  Coatepec  Harinas  y  Malinalco,  y  mármol  ne- 
gro en  la  Municipalidad  do  Ixtapan  de  la  Sal. 
*'  En  Yucatán  existe  también  el  mármol,  pues  aunque 
no  se  habla  de  él,  se  sabe  que  á  principios  del  presen- 
te siglo  el  R.  P.  Guillen  hizo  algunos  ensayos  de  ex- 
plotación, en  los  que  obtuvo  mármol  de  calidad  su- 
perior." ^ 

w  En  Chiapas,  cerca  del  pueblo  de  Zinacantlan,  se  en- 
cuentra el  mármol  en  su  variedad  de  alabastro. 

No  es  posible  detallar  todos  los  puntos  en  que  esto 
carbonato  se  encuentra:  baste  decir  que  es  muy  abun- 
dante, y  que,  como  la  caliza  es  la  dominante  de  nues- 
tras rocas,  son  muchos  los  lugares  en  que,  encontrándo- 
8€  en  el  estado  sacarino,  forma  depósitos  de  mármol  de 
má»  6  menos  buena  calidad  y  más  ó  menos  explotables. 
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Aunque  todas  las  sustancias  minerales  que  la  indus- 
tria ha  reunido  en  un  solo  grupo  y  designado  con  el 
nombre  de  piedras  preciosas,  se  han  encontrado  en  nues- 
tro país  en  términos  de  poner  fuera  de  duda  su  existen- 
cia en  él,  no  todaa  se  hallan  en  condiciones  favorables 
para  su  explotación;  y  si  pueden  citarse  como  un  dato 
liifíco  de  interés  para  el  estudio  de  la  distribución 

11  do  Yucatán  por  los  .Srcs.  Hogil  y  Pcob, — Bolotin 
\r  .:,,„. ..^  (j^  Geografía  y  Estadística,  Torcera  épo- 
.  2C8. 
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geo^áfica  de  loa  minerales  en  México,  no  se  pueden  s( 
ñalar  como  un  centro  de  trabajo  para  la  industria. 

Como  excepción  de  esta  regla  general,  puede  citars 
el  ópalo,  cuya  sustancia  tiene  el  privilegio  exclusivo 
de  arrancaí*  á  la  luz  sus  más  bellas  y  magníficas  ma- 
nifestaciones, y  que,  según  la  afirmación  de  Burat,  es 
la  única  piedra  preciosa  que  se  puede  considerar  como 
inimitable. 

Nuestros  ópalos,  en  efecto,  de  la  misma  manera  qi 
nuestros  mármoles  de  Tecali,  han  alcanzado  una  jusi 
celebridad  en  Europa,  donde  se  han  observado  cuidí 
desámente  su  variedad,  su  belleza  y  la  multitud  ó  ii 
tensidad  de  sus  inimitables  reflejos. 

Ya  Karsten,  en  la  página  12  de  sus  Tablas  Miní 
lógicas,  cita  el  ópalo  de  Zimapan  y  Guanajuato,  sil 
precisar  ni  la  localidad  en  que  se  halla,  ni  la  especie 
á  que  pertenece.  ^j 

Después  el  Sr.  Del  Rio,  que  en  la  parte  práctica  (t(H 
sus  Elementos  de  Orictognosia  establece  las  siete  divi- 
siones^e  ópalo  ^no,  común,  semiópalo,  xilápalo,  jasj. 
palo,  kialita  y  menilia,  habla  de  la  perteneciente  á  U 
segunda,  diciendo  que  ''en  Zimapan  y  cerca  del  san- 
tuario de  Guadalupe  Hidalgo,  lo  hay  en  abundancia 
en  pórfido  traquítico."  Menciona  también  el  ópalo  dó_ 
fiíego,  que  es  una  variedad  del  ópalo  común,  de  colc 
rojo  de  jacinto  ó  de  aurora,  cuya  descripción  public 
en  la  "Gaceta  de  México"  correspondiente  al  12  de  N< 
viembre  de  1802. 

Cerca  de  Zimapan,  en  la  Barranca  de  Toliman, 
ópalo  fué  encontrado  por  Sonneschmidt  en  un  congU 
merado  traquítico. 


''«'-•«*  ^ra„„  4  ;„:'  "^^  -poro  iZZ^r'  "o 
9"«  parten  Jos  T         ""''""cw  bJan,,-.     r    "'  """'ro 

'"«  J«  haya  en  of  ,"!■  '"'  ^^^  e„  «tlT       '"  f"» 
poique  la  calL      """'"i''-  ««nque  ^     ""^'''  "''  «« 
J^n  '«  BaÍn    1'"  ^  '»  cachólo "'       ?  '"'""-Wo, 

"'  del  Mo„t^  2  '"«  Wavaja^,  pertonccW     1"  ""  '» 
^^ítrelí^^P^^^toena^l,:^^;/"».  «obre  un 

^E  "-^eavacion  confl„„  ^^        ^-staiío  de  ri,,„. 

'""'.  encontré  un  ,      "'""«"to  á  un  e-,h.  i         ''" 

■>--d<«,a  j,o  en  i^jj™'*  trabajos. 
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Marzo  de  1874  leí  en  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo 
grafía  y  Estadística — se  presenta  en  sus  dos  variada 
des,  fino  y  común,  sobre  un  pórfido  feldespático  im- 
pregnado de  arcilla  y  ligeramente  descompuesto.    El 
primero  tiene  un  color  entre  amarillo  de  topacio  y 
blanco  rojizo,  con  reflejos  de  verde,  rojo  y  amarillo. 
El  segundo,  en  pequeños  granos,  tiene  un  color  blanco 
de  leche  que  pasa  á  blanco  amarillento.  Estas  varieda- 
des se  ven  en  los  números  73  y  74,"^  de  la  coleccio: 
que  acompañé  á  la  citada  Memoria,  y  cuyo  cátalo^ 
consta  al  fin  de  ella. 

En  Mayo  de  1878  tuve  ocasión  de  ver  unos  y 
mientos  de  esta  sustancia,  cerca  de  Huitzuco,  en  el  Es- 
tado de  Guerrero.  El  ópalo  está  sobre  una  roca  traq 
tica;  y  entre  el  común  que  es  blanco  aporcelanado, 
distingue  el  fino  con  hermosísimos  reflejos  verde  y 
jo.  Entre  los  ejemplares  que  recogí,  hay  uno  tan  ra 
como  hermoso,  pues  de  un  fondo  gris  aculado  oscuro, 
casi  negro,  se  desprende  un  reflejo  rojo,  intensísimo, 
que  aun  parece  iluminar  toda  la  masa.  ^^ 

Al  N.  de  San  Luis  Potosí,  en  la  Sierra  de  Mezqui^i 

tic,  se  encuentra  el  ópalu  común  y  el  de  fuego.  ^j 

¡/      De  los  yacimientos  opalíforos  conocidos  en  Méxic(jH 

/  los  que  presentan  más  ínteres  son  los  de  la  Hacienda 

de  la  Esperanza,  que  está  10  leguas  al  N.O.  de  Sa^H 

Juan  del  Rio  en  el  Estado  de  Querétaro.  ^\ 

Según  el  Sr.  Barcena  que  ha  hecho  de  estos  opal 


1  Apuntes  sobro  la  formación  mincmlógica  y  geológica  del  Dit 
trito  Minoro  do  San  Nicolás  dol  Oro. — Bolclin  do  la  Sociedad  Mí 
.TÍcana  de  Geof^rafm  y  Etítadístiea. — Torcera  época. — Tomo  I] 
páginas  40G  á  43t}. 


un  estudio  especial,  "fueron  descubiertos  en  1855  por 
un  sirviente  de  la  misma  Hacienda  llamado  Ignacio 
Lozano,  aunque  no  se  hicieron  ningunos  denuncios, 
hasta  el  año  de  1870  en  que  D.  José  María  Siurob,  ve- 
cino de  Qucrétaro,  abrió  el  primer  pozo  en  el  cerro  de 
Ceja  do  León,  y  al  cual  llamó  después  Mina  de  Santa 
María  /m.  El  año  de  1873,  en  que  el  Sr.  Barcena  pu- 
blicó su  estudio,  habia  denunciadas  más  de  diez  minas. 

"Los  criaderos  de  Esperanza — dice  el  Sr.  Barcena 
— son  notables  por  su  riqueza  y  variedad  de  sus  pro- 
ductos: en  una  sola  piedra  matriz  que  vi  sacar  de  la 
mina  Simpática,  pude  adiniríir  diversos  ópalos  húnga- 
ros, girasoles,  arlequines,  lechosos,  etc. 

Los  ópalos  nobles,  propiamente  dichos,  son  notables 
en  ese  lugar  por  la  intensidad  y  extensión  de  sus  re- 
flejos; he  olíservado  algunos  que,  vistos  en  diversas 
posiciones,  presentan  un  solo  reflejo  que  se  prolonga 
sin  interrupción;  en  otros,  el  primer  viso  era  sustitui- 
do por  otros  diferentes,  aislados,  ó  que  mezclándose  al 
primero,  forman  graciosas  combinaciones  coloridas. 

Los  arle<|uines  son  notables  también  por  la  diversi- 
dad y  pequenez  de  sus  puntos  coloridos,  qué  constitu- 
yen elegantes  mosaicos  en  superficies  muy  cortas. 

Una  de  las  más  bellas  variedades  es  la  que  presen- 
ta el  color  rojo  de  fuego  como  la  de  Zimapan,  pero 
adunado  de  un  reflejo  verde  esmeralda  de  brillo  me- 
tálico. A  este  color  se  mezclan  algunas  veces  otros 
rojos  de  carmin  y  un  azul  violado  de  notable  inten- 
8idad." 

"Entre  los  diversos  colores  que  presentan  los  opa- 
de  Esi>eranza,  debe  mencionarse  el  azul  violado 


que  aparece  con  más  frecuencia  en  los  ejemplares  que 
se  extraen  de  la  mina  del  Rosario,  en  el  cerro  de 
Jurada.  De  este  mismo  criadero  vi  sacar  un  ejemplí 
que  tenia  un  vistoso  reflejo  esmeralda,  mezclado  á  otrc 
de  color  azul  de  ultramar  muy  oscuro. 

Los  ópalos  lechosos,  de  reflejos  verdes  y  rojos,  son^ 
muy  comunes  en  el  cerro  de  la  Peineta,  aunque  no 
casean  en  los  otros  criaderos  de  la  misma  localidad. 

"Los  ópalos  de  Esperanza  se  encuentran  formand 
hilos  más  ó  menos  irregulares  en  los  bancos  del  pór- 
fido cuarcifero  que  forma  su  matriz,  o  diseminados  en 
Ift  masa  de  la  misma  roca. 

La  formación  porfídica  se  presenta  en  bancos  irre- 
gulares, que  en  muchos  puntos  conservan  una  direc- 
ción constante,  como  en  el  cerro  de  Ceja  de  León,  que 
están  dirigidos  de  S.E.  á  N.O. 

El  pórfido  es  de  color  rojo  pardusco,  aunque  en  al- 
gunas partes  es  más  claro  y  aun  llega  á  quedar  de  un 
tinte  blanco  rojizo,  en  los  bancos  en  que  está  más  al- 
terado. El  aspecto  del  pórfido  anuncia  generalmente 
la  clase  de  ópalos  que  contiene:  donde  esa  roca  presen- 
ta un  color  rojo  más  oscuro,  y  que  tiene  mayor  dure- 
za, abundan  las  variedades  rojas  de  fuego  y  sus  seme- 
jantes provistas  de  diferentes  cambiantes  coloridoaj 
pero  en  los  puntos  en  que  el  pórfido  es  más  claro 
arcilloso,  aparecen  con  más  frecuencia  los  ópalos  hún- 
garos y  los  lechosos,  como  sucede  en  las  minas  que  es- 
tén situatlas  en  el  cerro  de  la  Peineta. 

El  terrenv>  opalífero  de  que  me  ocupo,  comprendí 
una  extensión  considerable:  con  caracteres  semejantes 
ík  los  que  acabo  de  mencionar,  lo  he  visto  en  la  Hacien- 


da  del  Ciervo,  á  3  leguas  S.  de  Cadereita  y  14  de  Es- 
peranza; y  aunque  no  lie  descubierto  allí  ningún 
ópalo  ñno,  si  he  recogido  numerosos  semi-ópalos, 
cachülongas,  hialitas  y  otras  especies  de  cuarzo  hidra- 
tado." 

**En  las  inmediaciones  de  Esperanza,  se  ve  con  bas- 
tante claridad  el  terreno  opalííero,  y  aun  las  fincas  de 
la  Hacienda  están  colocadas  sobre  los  bancos  de  pór- 
fido. Los  cerros  de  las  inmediaciones  están  formados 
de  la  misma  roca."  ' 

También  en  el  Distrito  de  Araealco,  perteneciente 
al  mismo  Estado  de  Querétaro,  se  han  encontrado  cria- 
deros de  ópalo  en  las  Haciendas  del  Batan,  Galindo  y 
Lallave. 

El  Sr.  D.  Manuel  Gutiérrez,  hablando  de  esta  clase 
de  yacimientos,  dice  que  "no  precisamente  dentro  del 
Distrito  de  Amealco,  sino  en  su  línea  divisoria  con 
Michoacan,  jurisdicción  de  Contepec,  en  los  cerros  de 
la  Hacienda  nombrada  El  AsffllerOy  se  han  descubierto 
los  criaderos  más  ricos  de  ópalo,  que  adquirieron  los 
Srcs.  D.  Macedonio  Valencia  y  D.  Nicolás  Álvarez, 
en  número  de  ocho,  que  han  llamado  La  Concordia^ 
El  Sefugio^  Jems  María,  San  Miguel,  La  Ouadalupe, 
JEl  liosario,  San  Jos^  y  San  Nicolás.  De  otros  tres  cria- 
deros de  ópalo  tenemos  noticia,  denunciados  por  el  Sr. 
D.  José  María  Siurob,  de  Querétaro,  dueño  de  los  de 
igual  clase  de  Esperanza;  pero  ignoramos  sus  nombres 
y  su  ubicación. 

Los  informes  de  personas  competentes  respecto  do 
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los  primeros  ocho  citados,  nos  hacen  formar  el  mejor 
concepto  de  ellos."  *  I 

Respecto  de  las  demás  piedras  preciosas,  poco  es  lo 
que  puede  figurar  en  esta  íí^oticia,  y  esto  poco  solamen- 
te con  el  carácter  de  dato  científico  capaz  do  aprov 
charse  únicamente  en  el  estudio  de  la  distribución  ge' 
gráfica  de  nuestros  minerales. 

Comenzando  por  el  diamante,  consignaré  lo  que  di 
el  Sr.  del  Rio,  así  por  presentar  el  dato  con  el  valor 
que  le  corresponde,  como  por  el  interés  que  tiene  una 
opinión  tan  respetable,  y 

"  Á  fines  de  1822 — dice — me  enseñaron  dos  diaman^ 
tes  que  decían  ser  de  junto  á  Sultepec;  no  es  éste 
criadero;  está,  si,  en  el  camino. 

En  efecto,  D.  Vicente  Guerrero  halló  en  la  Sie 
Madre  del  Sur  de  México,  en  una  cumbre  que  distíi  d 
y  medio  de  Tétela  del  Rio  bajando  por  Coronilla,  cocoi 
con  amatistas  y  cristal  de  recaen  su  interior,  pequen 
en  la  superficie  del  criadero  y  más  grandes  cavand 
Partidos  éstos,  se  encuentra  que  algunos  contienen  v 
daderos  diamantes  cristalizados,  en  octaedros  y  dod 
caedros  como  los  de  la  India  y  el  Brasil.  Yo  no  soy 
muy  crédulo,  pero  lo  cuentan  personas  fidedignas. 

Este  modo  desconocido  hasta  ahora  de  criarse  loa 
diamantes,  es  todavía  más  singular,  por  el  hecho 
hallarse  los  cocos  no  esparcidos  en  un  terreno  floj 
como  el  de  los  lavaderos,  sino  pedregoso  y  duro;  tan 
to,  que  es  menester  arrancarlos  con  barreta."  ' 

1  Apantes  para  servir  á  la  Estadística  Minera  del  EHlado 
Querélaro,  escritos  por  M.  Gutierrex. — Mcsico,  1875. — Pñg. 

2  Elementos  de  Orictognosia. — Pai-to  Práctica. — Fá^.  105. 
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Segim  el  8r.  del  Moral,  estos  cocos  deben  buscai^se 
en  Tixtla — hoy  Chilapa — en  un  lugar  llamado  Ollas 
i  de  Chilapa,  pues  éstas  son  las  indicaciones  que  le  hizo 
I -el  Sr.  Guerrero. '; 

En  un  artículo  que  el  18  deTebrcro  de  1833  se  pre- 
sentó á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadís- 
tica, se  dan  algunos  pormenores  de  esto  descubrimien- 
to, que  consignaré  tomando  los  párrafos  conducentes. 

"  La  primera  ocasión — dice  el  autor  del  mencionado 
artículo — que  oí  hablar  del  descubrimiento  de  criade- 
ros de  diamantes  en  nuestro  país,' se  me  dijo  que  el 
descubridor  lo  habia  sido  el  General  D.  Vicente  Guer- 
rero; y  cuando  ya  tuve  confianza  con  este  hombre  me- 
morable, preguntándole  sobre  este  asunto  me  contestó 
lo  siguiente: 

Usaré  materialmente  de  algunas  de  sus  frases,  por- 
gue llevan  consigo  el  sello  del  candor. 
r — Me  dijo  **que  buscando,  acompañado  de  algunos 
\  soldados,  un  lugar  apropósito  para  acamparse,  llegó 
^adonde  habia  un  Texcale^  que  lo  estuvo  registrando  y 
le  pareció  que  habia  una  rica  veta  de  plaüi;  ^  pero  que 
como  las  circunstancias  no  eran  para  andarse  en  busca 
de  minas,  siguió  adelante  y  llegó  á  otro  sitio  á  la  ori- 
lla de  un  aiToyo:  que  el  terreno  era  barro  colorado,  des- 
nudo, sin  siquiera  un  zacatito,  pero  que  habia  muchas 
piedras  sueltas  chicas  y  grandes,  y  todas  máa  ó  menos 

1  El  Sr.  Guerrero  era  muy  inteligento  en  el  conooimiento  de 

las  roinas.  A  uno  do  nuestros  más  acreditados  mineralogistas  lo 

«nsefió  una  colección  de  riquísimas  muestras  de  plata  y  también 

■de  oro;  poro  no  do  pepita,  bíuo  incrustado  cu  cuarzo;  y  después 

¡(quu  1»  hubo  reconocido  lo  agregó:  Esto  me  lo  traen  los  inditos. — 

N.  del  A. 


redondas:  que  lo  que  más  le  llamó  la  atención  fué  clj 
color,  pues  se  parecía  al  pedernal  castellano;  y  que  fal- 
tándole piedra  de  chispa  para  los  fusiles,  creyó  que  allíj 
podria  habilitarse:  que  se  pusieron  á  esta  maniobra  él 
y  los  soldados,  golpeando  las  grandes  contra  las  chicaaj 
para  romperlas,  y  que  la  primera  que  abrieron  tenia  una 
oquedad  y  unos  vidritos,  que  los  estuvieron  mirando; 
pero  que  como  lo  que  les  interesaba  eran  las  piedras 
rom  pian  los  vidrios  para  aprovecharlas:  que  en  ést 
se  partió  una  piedra  grande  que  contenia  vidrios  másl 
gruesos,  que  él  separó  con  cuidado,  y  los  metió  en  una 
"bolsa  de  cuero  que  llevaba,  haciendo  lo  mismo  con  to- 
dos ios  grandes  que  salieron:  que  al  cabo  de  tiempo  se 
encontró  en  el  Sur  deTulladolidcon  una  comadre  su- 
ya muy  insurgente?,  y  que  no  teniendo  que  darle,  le 
regaló  dos  vidritos  de  los  menos  desigualas  para  que 
le  hicieran  unos  aretes:  que  su  comadre,  en  efecto,  cuan^ 
do  fué  á  Valladolid,  se  dirigió  á  un  platero  i>ara  que' 
pusiera  en  plata  las  piedrecitas:  que  éste  las  tomó  en 
la  mano,  las  estuvo  reconociendo  y  le  dijo  que  si  que* 
ría  venderlas:  á  lo  que  contestó  negándose,  porque  se^ 
las  habia  regalado  un  compadre  suyo.  El  platero  insú 
tío  en  que  se  las  vendiera,  que  so  las  pagarla  muy  bieii| 
pero  que  ella  volvió  á  negarse:  que  le  hicieron  sus  are- 
tes y  se  fué.  Que  pasados  meses  se  encontró  con  el  Snj 
Guerrero  y  lo  contó  lo  que  habia  pasado,  con  lo  quí 
ya  éste  supo  que  valían  algo  los  vidritos. 

Diciéndole  yo  que  por  qué  no  iba  á  recoger  aquellas 
riquezas,  me  cojitestó  con  una  especie  de  frialdad,  que 
tenia  que  hacer  aquí,  que  estaba  muy  lejos  el  lugar, 
que  no  se  podia  ir  en  coche  y  que  él  estaba  muy  en» 


ferino.  ^  Le  repliqué  entonces  que  por  qué  no  se  valia  de 
^alguno  cl.e  los  soldados  que  lo  habian  acompañado  en 
[uella  ocasión,  y  me  dijo  que  todos  habían  muerto  en 
la  guerra  de  la  independencia,  y  que  sólo  habia  quedado 
uno  que  no  sabia  donde  paraba.  El  Sr.  Guerrero  me 
trató  con  tal  franqueza  en  la  materia,  que  sin  preguntár- 
selo yo — porque  me  pareció  que  no  debía  hacerlo — me 
comunicó  el  nombre  del  pueblo  más  inmediato  al  para- 
je, pero  el  nombre  es  mexicano  y  del  todo  lo  he  olvidado. 
El  gi'ande  ínteres  que  yo  tenia,  era  el  averiguar  có- 
10  se  habia  descubierto  que  los  vidrítos  eran  diaman- 
tea; y  llegué  á  saber  por  persona  fidedigna,  que  en  la 
primera  entrevista  de  los  Sres.  Iturbide  y  Guerrero, 
éste  le  habia  regalado  á  aquel  dos  de  las  mejores  pie- 
dras: que  el  Sr.  Iturbide  las  hizo  reconocer;  que  las 
llevaron  al  Colegio  de  Minería;  que  las  examinaron 
el  Sr.  D.  Andrés  del  Rio,  Profesor  de  Mineralogía,  y 
el  Sr.  Gotero,  de  Química;  hallándose  también  presen- 
en  el  acto  del  reconocimiento  el  Sr.  del  Moral,  ca- 
^tedrático  de  delineaciou,  y  que  el  Sr.  del  Rio  los  califi- 
có de  diamantes  purísimos,  octaedros,  tan  buenos  como 
\     loa  do  la  India  y  los  del  Brasil. 
P  If  Supe  después  otra  especie,  y  es  que  el  Sr.  Guillow, 
/     diamantista  enfrente  de  la  Profesa,  habia  compr.ido 
unos  cuantos  de  estos  diamantes  en  bruto.    Persona 
respetable  de  quien  me  he  valido  para  que  preguntase 
al  Sr.  Guillow,  me  ha  traido  la  razón  siguiente:  que  el 
citado  Sr.  Gaillow  compró  unos  diamantes  en  bruto 
que  lo  llevaron,  con  peso  de  18  quilates:  que  el  mayor, 

1  A  ceuBccuoncia  de  una  herida  que  la  hizo  una  bala,  votrándole 
cerca  dol  espinazo  y  ealiéodole  por  el  hombro  ixquiordo. — N.  del  A. 


de  peso  de  3,  fué  regalado  á  nuestro  Museo,  y  otro,  que 
después  de  labrado  se  regaló  al  Sr.  Guerrero,  pesaba  en 
bruto  2  quilates;  que  los  coni joró  á  un  correo  que  hacia 
el  viaje  á  Veracruz/  aunque  no  sabe  cómo  se  llama. 
'^  Hablando  yo  una  vez  con  la  misma  persona,  que 
también  habiá  tenido  bastante  contianza  con  el  Sr. 
Guerrero,  y  citándole  la  especió  de  indiferencia  que  yo 
le  había  notado,  me  dijo  que  él  liabia  hecho  la  misma 
observación,  y  que  deseando  saber  el  motivo,  se  lo  pre- 
guntó al  mismo  Sr.  Guerrero,  quien  le  habia  dado  cier- 
tas razones  poderosas,  pero  que  no  son  muy  suscepti- 
bles de  publicarse.'* 

El  autor  del  artículo  de  que  he  copiado  las  líneas 
que  anteceden,  lo  termina  diciendo:  "Quedemos,  pues, 
en  que  según  las  relaciones  y  datos  referidos,  aunque 
se  ignora  el  paraje  de  los  cocos  rodados  de  diamante 
su  criadero,  hay  constancia  de  hallarse  en  nuestro  paí; 
esta  producción  preciosa:  puede  ser  que  ahora  no  se 
haga  nada,  y  que  la  ocasión  no  sea  muy  ftivorable  pa- 
ra irse  á  buscar  diamantes  por  esos  mundos;  pero  con 
el  tiempo  no  faltará  quien  entre  en  esta  empresa,  6  ^m 
antes  tal  vez  descubrirá  los  criaderos  alguna  casua-^^ 
lidad:  tendremos  entonces  este  ramo  más  de  riqueza, 
y  la  opinión  de  la  de  nuestro  país,  subirá  más  de  punto.* 


1  Habiendo  referido  esta  especio  al  Sr.  Guerrero,  dijo  que  él 
habia  dado  estos  diamantes  al  honnano  de  un  bu  compañero  queJ 
habin  muerto  á  bu  lado  en  la  guerra;  que  lo  babia  ido  ú  pedir  un  I 
recurso,  y  que  no  teniendo  moneda  con  que  favorecerlo,  lo  diój 
una  docena  de  los  diamantitos,  asegurándole  que  se  los  pagarían 
bien.  (N.  del  A.) 

2  Boletin  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Googmfía  y  Estadística. 
—Primera  época. — Tomo  m. — 1862.  Páginas  77  á  79. 


El  topacio,  según  Sonneschmidt,  se  halla  junto  con 
el  zafiro  entre  el  estaño  de  acarreo  en  Guannj ato:  tam- 
bién se  ha  encontrado  en  la  Sierra  do  Cambia  en  el 
Estado  de  San  Luis  Potosí,  y  en  el  Distrito  de  Tava- 
res  en  el  de  Guerrero. 

^1  rubi  se  encuentra  en.  Durango  y  en  los  placeres 
del  Seconi  en  la  Baja  Cali^rnia;  donde,  según  La  So' 
ciedad,  periódico  de  San  Francisco,  los  cristales  peque- 
ños se  cuentan  por  millares; lia  esmeralda,  la  dicroita 
y  el  berilo,  en  Tcjupilco,  en  Hidalgo  y  en  Sierra  Gor* 
da  en  Guanajuato:  el  Sr.  D.  Ignacio  Alcocer,  ^Miembro 
de  la  Comisión  Científica  del  Estado  de  México  que 
presidió  el  Sr.  D.  Tomás  Ramón  del  Moral,  descubrió 
la  esmeralda  cerca  de  Tulaneingp,  que  hoy  forma 
parte  del  Estado  de  Hidalgo:  leí -granate,  en  Xalostoe 
en  el  Estado  de  Chihuahua:  en  la  Laguna  de  Jaco,  per- 
teneciente al  Estado  de  Chihuahua,  me  mostraron  dos 
liermosos  cristales  de  granate,  que  son  los  mejores  que 
he  vivSto,  y  fueron  recogidos  por  unos  Comanches,  en 
un  punto  do  las  inmediaciones,  del  que  no  dieron  nin- 
guna indicacion;\en  el  mismo  Estado  y  en  el  do  Sono- 
"ra  se  encuentra  el  piropo  ó  granate  de  cromoi  la  obsi- 
diana, que  aunque  no  es  una  piedra  preciosa,  tiene,  co- 
mo éstas,  en  la  joyería  sus  principales  aplicaciones, 
abunda  en  el  cerro  de  las  Navajas,  en  Pachuca,  en  Tu- 
lancingo,  en  TJcareo,  Estado  de  Michoacan,  en  Pénja- 
mo  y  en  la  Hacienda  de  Pateo  perteneciente  al  mismo 
Estado;  en  la  Magdalena,  pueblo  del  Estado  de  Jalis- 
co, en  Cadereita  Méndez,  en  el  Estado  de  Querétaro, 
y  en  otras  muchas  partes,  donde  se  presenta  en  algu- 
ó  algunas  de  las  rariedadea  de  dorada,  argentina, 


negra,  azulada,  verdeó  roja.  Esta  roca  tiene  una  gran- 
de importancia  en  nuestro  país  como  elemento  arqueo- 
lógico, y  ministra  datos  para  el  estudio  do  nuestra  His- 
toria antigua. 

Las  ágatas,  cornerinas,  jaspes  y  otras  piedras,  no 
las  señalo,  por  el  poco  interés  que  presentan  y  la  ex- 
tensión de  las  superficies  en  que  abundan. 

Sal. 


La  grande  importancia  que  este  compuesto  presenta 
como  ingrediente  en  el  beneficio  do  la  plata,  puesto 
que  es  tan  esencial  en  los  métodos  de  amalgamación, 
hace  que  se  le  considere  de  una  manera  especial  en 
esta  reseña,  señalando  en  ella  los  lugares  en  que  se 
halla,  y  algunas  de  las  particularidades  más  notables 
que  presenta. 

Haré  notar,  al  iniciar  este  capítulo,  que  conforme  á 
las  Ordenanzas  formadas  en  13  de  Marzo  de  1606,  re* 
frendadas  de  Pedro  de  la  Torre,  este  artículo,  asi  como 
el  azogue  y  el  maíz,  se  repartía  á  los  mineros  por  cuen- 
ta del  rey,  con  el  loable  fin  de  poner  entre  sus  manos 
los  medios  de  atender  las  necesidades  del  beneficio  de 
sus  frutos,  á  la  vez  que  las  personales  de  su  alimenta- 


ción.* 

Diversos  y  aun  pudiera  decir  numerosos,  son  los 
lagares  en  que  esto  cloruro  se  produce,  en  términos  de 
hacer  costeablc  su  explotación;  y  el  impulso  que  las 
salinas  han  recibido,  se  puede  decir  que  lo  ha  comu- 

1  BunboA. — CfHnentarios. — Oapttnlo  I. — Nám.  10. 
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nicado  el  desarrollo  de  la  Minería,  en  los  puntos  bas- 
tante inmediatos,  ó  suficientemente  inmediatos  para 
kacer  el  consumo  de  los  productos  de  aquellas. 

Saint  Clair  Duport,  en  la  obra  que  varias  veces  he 
citado,  y  aún  tendré  ocasión  de  citar/  hace  una  reseña 
de  las  salinas  de  que  se  surten  los  principales  centros 
mineros,  y  según  ella,  "las  minas  de  Tasco,  Sultepecy 

IZacualpan,  se  proporcionan  la  sal  de  algunas  lagunas 
¡que  comunican  con  el  mar  cerca  de  Aeapulco,  ó  de  la 
evaporación  del  agua  salada  contenida  en  algunos  po- 
E08  del  pueblo  del  Ahuitztlan,  que  está  cerca  de  15 
legua,s  al  N.O.  de  Tasco." 

Posteriormente  algunas  do  las  haciendas  de  Zacual» 
pan  so  surten  de  la  sal  que  se  elabora  en  la  Munü:í- 
palidad  de  Ixtapan  do  la  Sal,  perteneciente  al  Distrito 
de  Tenancingo  del  Estado  de  México. 

■  "Pachuca,  Real  del  Monte  y  las  minas  inraediat^is, 
■fie  proveen  do  las  lagunas  de  Tamiahua,  que  se  extien- 
ndci)  paralelamente  á  la  costa  del  Golfo,  entre  Túxpan 

y  Tampico. 

Guanajuato,  Angangueo,  Tlalpujahua,  emplean  la 

sal  de  las  lagunas  inmediatas  á  Colima,  en  las  costas 
■del  Pacitico. 
^    Zacatecas,  Ramos,  la  Blanca,  Ojo  Caliente  y  Frcs- 

nillo,  usan  poca  sal  pura  y  consumen  un  peso  consi- 

derablo  de  tierra  cargarla  de  sal  [saUierra]  recogida  en 
I    el  suelo  do  la  laguna  del  Peñón  Blanco. 

■  El  Fresnillo  usa  también  otra  sal  menos  impura  que 
so  recoge  en  El  Álamo,  Estado  do  Durango. 

1  De  l»v  producción  do  motalcB  preciosoa  en  México. — ^Paña. 
—1843. 


RIQUIZA    MINERA 


Catorce  y  Charcas,  aunque  distan  poco  del  Peñón 
Blanco,  se  surten,  de  preferencia,  de  la  sal  que  se  pro- 
duce en  lo3  alrededores  de  Soto  la  Marina  al  N.  do 
Tampico. 

Bülaños  recibe  la  sal  de  San  Blas." 

Las  noticias  correspondientes  á  esta  distribución,  se 
refieren  á  1843. 

En  la  actualidad,  esta  distribución  se  ha  modificado: 
pues  el  Estado  de  Hidalgo,  por  ejemplo,  donde  están 
las  negociaciones  mineras  de  Pachuca,  Real  del  Mon- 
to, El  Chico,  Zimapan  y  otras,  recibe  la  sal  de  Yuca- 
tan,  y  hace  do  ella  un  consumo  de  500,000  arrobas 
al  año.^  En  estas  negociaciones  se  ha  usado  una  sal 
procedente  de  Texcoco,  que  tenia  de  cloruro  de  sodio 
87  l>or  100,  y  estaba  cargada  de  tequezquite. 

Zacatecas,  Charcas,  Catorce  y  Guanajuato,  consu- 
men sal  de  las  salinas  do  Tapado  y  Zamorelia  do  que 
hablaré  después. 

Muchas  otras  negociaciones  de  minas  se  proveen  do 
la  sal  que  producen  las  salinas  del  Feíi&n  Blanco,  per- 
tenecientes al  Estado  de  San  Luis  Potosí,  las  que,  por 
su  colocación  en  el  centro  do  una  zona  minera,  tienen 
una  grande  impoi*tancia  y  merecen  señalarse  con  al- 
L^n  detenimiento. 

La  laguna  de  Peñón  Blanco  se  extiende  al  pié  de 

ranílica,  en  una  zona  que  en  la  extensión  de 

rujia,  contieno  numerosas  colinas  achatadas 

vn  su]>ci*ficic  está  cubierta  de  una  capa  do 

La  .-vil tiniia  de  Hacienda  presentada  á  la  Cá- 
i  «f  ttl  7  do  Octubro  do  1881,  para  la  iiilroduocioo 
'  toneladas  do  tal  libres  do  derechos. 
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jaliza  moderna  cuyo  espesor  varia  desde  5  6  6  metros 

"hasta  algunos  decímetros;  estando  atravesada  por  rocas 

portldicas  que  se  observan  en  diferentes  puntos  y  4 

distinto  nivel. 

^    Como  este  terreno  carece  de  cañadas  ó  declives  pro* 

Bpios  para  determinar  el  derrame  hacia  el  mar,  de  las 

ftiiguas  caídas  en  las  lluvias,  y  como  por  otra  parte,  las 

^•ocas  porfídicas  y  las  calizas  no  favorecen  las  filtra* 

■íiones,  aquellas  aguas  forman  en  las  cuencas  un  lago 

Inque  no  desaparece  sino  por  la  evaporación  cu  el  tiempo 

de  secas. 

Esta  evaporación  deja  depósitos  de  carbonato  de  so- 
sa (tequezquite)  mezclado  en  lo  general  con  el  nitrato 
de  potasa  (nitro)  y  el  cloruro  de  sodio  (sal  marina);  6 
bien,  cloruro  de  sodio,  con  un  poco  de  sulfato  de  sosa 
otras  sales  insolubles,  como  carbonatos  de  cal  y  de 
lagnesia,  óxido  de  fierro,  arcilla  y  arena,  como  sucedo 
3n  la  laguna  del  Peñón  Blanco. 
Este  depósito  tiene  cerca  de  dos  leguas  de  largo  y 
ledia  legua  do  ancbo,  está  seco  en  determinada  época 
del  año,  y  entonces  se  raspan  las  concreciones  y  depó- 
sitos del  fondo,  que  se  expenden  con  el  nombre  de  «aí- 
^tierra,  que  suele  emplearse  en  el  beneficio  de  anialga- 
pmatíion  por  patio,  donde  so  utiliza  como  ingrediente 
por  la  cantidad  de  cloruro  de  sodio  que  contiene. 

Ademán  de  esta  saUierra  se  obtiene  sal  menos  im- 
>ura,  que  contieno  mayor  cantidad  de  cloruro  de  sodio, 
le  70  á  80  por  100,  por  la  evaporación  del  agua  pro- 
•cedentede  irnos  pozos,  abiertos  á  4  metros  de  profundi- 
Ldad,  cuyas  aguas  están  á  15°  de  concentración  mar- 
Hcadas  t>or  el  areómetro  de  Baumé. 
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Parece  que  debajo  del  fondo  de  la  laguna  y  á  corta! 
profundidad,  existe  una  capa  do  sal  gema,  á  la  que  i 
penetran  las  aguas  pluviales,  depositando,  en  la  eva- 
poración, la  cantidad  de  sal  que  han  disuelto. 

La  existencia  de  estas  salinas  es  conocida  desde  el  i 
siglo  XVII,  pues  según  el  Sr.  D.  Juan  de  Solórzano  y\ 
Pereira,  en  su  Política  Indiana,  estas  salinas  "aoj 
arrendaron  en  tiempo  del  Virey  Marqués  de  CerralvoJ 
en  más  de  setenta  mil  pesos  cada  año:"  y  este  Virey,] 
que  fué  el  decimoquinto,  gobernó  esta  Nueva  España' 
doádc  el  3  de  Noviembre  de  1624,  hasta  el  16  de  Se- 
tiembre de  1(535,  en  que  fué  reemplazado  por  su  suce- 
sor el  Marqués  de  Cadereita.' 

Inmediatas  á  estas  salinas  están  las  de  Villa  de  Cos, 
población  del  Estado  de  Zacatecas. 

Estns  salinas,  según  una  noticia  publicada  el 
do  noviembre  de  1863,  ocupaban  una  superficie  dej 
169,868  varas  cuadradas,  en  cuya  ejitension  habia  313  i 
piUs,  pertenecientes  ^  'lO  fábricas  establecidas  en  los 
puntos  denominadas  Bajío  de  la  Cofradía,  Laguna 
Alta,  I>;iguna  Baja  y  Bajío  del  Vidrio.* 

En  Chir"  ■         ! illas,  el  Agrito  y  otros  puntos  dcH 
F  •    '     '  is.  existen  salinas  en  explotación,  y' 

I .    nl«>  en  mx\s  ú  menos  abundancia  y 

grado  <ie  puré». 

Las  salinas  del  Peñón  Blanco  no  son  las  únicas 
importancia  que  se  encuentran  en  el  Estado  de  San 
Luis  Putitsi:  las  del  Tapado  en  Zamox^Ua,  mareen  á- 

tfta. — ^IHevrtacioQc*. — Tomo  HL — Apeadle*. — Pág.  SCl 
a¡<qjq1«i  T  doeamnitm  p«xm  «sdareeer  U OMitifla  detaHik^ 
'dMoo  B¡ütea.—3lúácf%. — lB8t. 
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urar  al  lado  de  aquellas,  por  au  extensión,  por  su  por- 
enir,  por  su  producción  y  demás  circunstancias  que 
as  recomiendan. 

El  estudio  que  do  estas  salinas  y  de  las  de  Laguna 
Hernández  hizo  el  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Joaquín 
M.  Ríinios  en  Julio  de  1882,  da  una  idea  cabal,  exacta 
perfecta  de  estas  salinas,  por  lo  que  del  Informe  que 
rindió  con  fecha  29  del  mes  citado,  reproduzco  la  par- 
te conducente: 


I. 


Situacionj  descuhrimimto  y  fundación  de  las  salinas. 

La  laguna  salina  del  Tapado  está  situada  en  la  Mu- 
nicipalidad de  Moctezuma,  del  partido  del  Venado,  en 
el  Estado  de  San  Luis  Potosí,  á  dos  y  media  leguas  al 
Poniente  do  la  Hacienda  do  Cruces,  en  terrenos  de  la 
misma  hacienda,  y  á  cinco  leguas  al  Norte  de  la  Ha- 
cienda del  Espíritu  Santo.  La  población  de  Zamore- 
lia  está  situada  á  poco  más  de  un  cuarto  de  legua  al 
Sur  Poniente  de  las  salinas;  tiene  1,800  habitantes, 

na  casa  municipal,  un  jnez  auxiliar,  un  guarda  mu- 
nicipal, una  escuela  de  niños,  una  ideni  de  niñas,  una 
capilla  sin  concluir  destinada  ál  culto  católico;  no  hay 
vicario;  dos  plazas  grandes,  calles  rectas  y  ampliar, 

arias  tiendas  y  expendios  de  comercio  regularmente 
surtidos;  hay  correo  dos  veces  por  semana  para  Moc- 

zuma;  la  seguridad  de  la  población  en  la  noche  está 
«nconicndada  á  rondas  que  hacen  los  vecinos.    El  ca- 

ácter  de  sus  habitantes  es  pacifíco;  en  lo  general  mxa 
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dedicados  al  trabajo,  de  buenas  costumbres  y  obser- 
vantes de  la  ley.  El  estado  de  salubridad  es  inmejora- 
ble, pero  se  descuida  la  vacuna.  La  población  se  fundó 
en  1860  por  los  Sres.  D.  Bernardo  y  D.  Cayetano  Gar- 
cía, primeros  denunciantes  de  la  laguna,  planteando 
los  primeros  denuncios  en  Charcas  el  año  de  1856.  La 
posesión  la  dio  la  diputación  de  minería  de  la  Concor- 
dia hasta  el  año  de  1858,  porque  la  casa  dueña  enton- 
ces de  la  Hacienda  de  las  Cruces,  creyéndose  perjudi- 
cada con  este  denuncio,  procuró  nulificarlo,  y  hasta  más 
^rde,  cu  1858,  por  una  resolución  gubernativa,  se 
lieron  las  posesiones  pendientes  de  las  salinas.  La 
Hacienda  de  las  Cruces  no  quiso  entonces  entrar  en 

regios  do  justiprecio  y  pago  de  la  superficie  que  se 
lo  (X'upaba,  y  estableció  el  cobro  de  dos  pesos  por  cada 
horno  de  cal  que  se  quemara,  un  real  por  carreta  de 
arena,  cuartilla  por  carga  de  leña,  y  seis  reales  anua- 
les por  agostadero  de  cada  animal. 

La  tradición  refiere  que  el  año  de  1829  fué  tal  la 

mndaneia  de  lluvias,  que  se  tapó  una  loma  que  ten- 
drá una  elevación  media  de  siete  metros  sobre  la  su- 
perficie de  la.  laguna,  por  lo  que  se  le  quedó  el  nombre 
.1.W  T  ■»  'una  del  Cerrito  Tapado,  conocida  hoy  con  el 
ik'l  Tapado. 

Entre  O.  y  X.  y  á  media  legua  del  Tapado,  está  la 

Sierra deCruces, donde  abunda  combustible  para  la  que» 

lua  dü  cal,  consistiendo  éste  en  palma,  sotol,  yerba  de  U 

p  '  '  '    ■  -on.  De  esta  Sierra  vienen  las  prín- 

•^  ."la  á  la  laguna,  y  de  ahí,  segua 

,'ulquirido.  acaban  de  denunciar 

(  do  sal  gema^  que  dicen  haber  encontrado. 
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II. 

Hmenslones  y  fiuperfície  aproximada  de  la  laxfuna  del 
.  Tapado.  Lar/unas  safhías  himediatns. 


del  Taj»ado  ti 


de  1,800 


:ieiiL'  una  extciií 

lotros  en  su  eje  mayor  y  de  cosa  de  800  en  su  eje  me- 

lor:   una  .superficie  de  1.440,000  metros  cuadrados 

poco  más  ó  menos:  no  está  coniiirendida  en  la«  anexas 

¿  Peñón  Blanco.    A  cinco  leguas  al  N.  está  k  laguna 

Ic  Salinillas,  cuyas  aguas  son  de  baja  ley,  y  abunda 

ín  exceso  en  ellas  el  cristal  ¡lio,  lo  que  ha  hecho  que 

lunque  alli  se  estableció  una  fábrica  de  sal,  no  haya 

Kxlido  progresar  y  sea  muy  seci^idaria. 

A  dos  y  media  leguas  al  O.  está  la  laguna  de  la  Te- 
pocata,  con  aguas  salinas  de  muy  baja  ley.  A  cuatro  y 
»edia  leguas  al  S.  está  el  bajío  de  Santa  Rosa,  que  pa- 
corresj)onder  á  un  buen  criadero  salino  y  cuyas 
IOS  aun  no  ho  tenido  ocasión  de  conm'er.  A  una  le- 
al S.O.  está  una  laguna  salina  llamada  del  Car- 
ien, donde  se  trató  de  establecer  otra  explotación  y 
construyeron  pilas;  mas  se  abandonó  dicha  laguna 
por  ser  sus  aguas  de  inferior  calidad,  concentrándose 
^los  trabajos  en  el  Tapado. 

P  III. 

Ítacion  de  lasfáhríras  de  mayor  importancia  y  sus  du^- 
los;  pilas  que  las  forman^  sun  dimetisiones:  f/rados  del 


Partieiitio  del  S.  al  N.  por  el  lado  del  O.  á  la  i^rilla 
!e  la  laguna  so  encuentran  las  siguientes  fábricttó-. 
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La  Parada,  perteneciente  al  Sr.  D.  Cayetano  Es< 
bedo,  de  Zacatecas;  con  una  pila  de  depósito  y  cincueu^ 
ta  y  dos  cristal izadoras  ó  de  cosecha.  Sus  dimensión^ 
son  25  X  10  metros.  Una  noria  con  su  agua  de  sois 
medio  grados.    Esta  fábrica  perteneció  en  sus  princi^ 
pios  á  D.  Bernardo  García,  en  la  que  trabajó  asociadc 
con  el  Sr.  Escobedo. 

Sigue  á  corta  distancia  la  fábrica  de  Guanajua-^ 
to  con  cien  pilas,  perteneciente  á  Don  Bernardo  Gar« 
cía,  quien  vive  en  su  fábrica.    Las  pilas,  dimensione 
25^  X  IClj  cuarenta  y  cinco  están  en  trabajo  activ< 
cincuenta  y  cinco  paralizadas;  dos  grandes  pilas 
depósito,  una  en  servicio;  una  noria  con  agua  muj 
abundante  de  seis  y  medio  grados;  surte  con  facilida( 
las  cuarenta  y  cinco  pilas,  y  puede  surtir  con  muchi 
comodidad  y  sobrando  tiempo  de  las  veinticuatro  h< 
ras  del  dia,  las  cincuenta  y  cinco  restantes.  Esta  fábrij 
ca  tiene  contigua  la  casa  habitación  del  Sr.  García,  coj 
suficiente  número  do  piezas  y  las  necesarias  para  ha^ 
bitaciones  y  almacenes;  un  buen  patio  y  corral;  easí 
para  sirvient<ts  y  dos  grandes  bodegas  para  alniat^enj 
la  sal,  teniendo  cada  una  diez  y  siete  y  medio  metrt 
de  largo  por  siete  y  medio  de  ancho.    Esta  f&briua 
la  que  sigue  de  Santiago,  de  que  hablaré  despuf 
parece  que  son  las  que  tienen  mayor  comodidad  en  si 
departamentos  de  habitaciones  y  almacenes.  Todas  h 
fibrícas  de  estas  salinas  tienen  en  lo  general  sus  resj 
peetÍTos  departamentos  con  almacenes,  etc.,  y  no  hag^ 
nencíon  detallada  de  todas,  asi  como  de  otro»  dal 
que  omito,  porque  no  quise  causar  molestias  á  los  a< 
ftorct  salineros  con  qoienes  traté,  á  los  que  agraden 
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que  con  la  mejor  disposición  de  su  parte,  me  daban 
cuantos  pormenores  deseaba  adf|U¡rir,  y  los  que  omito 
consignar,  no  son  indispensables  á  mi  propósito. 

A  continuación  de  esta  fábrica  se  encuentra  la  de 
Santiago,  perteneciente  á  D.  Felipe  Parkman,  de  Gua- 
najuato.  Tiene  seis  pilas  en  corriente  y  ocho  en  repo- 
sición, do  30'  X25.  Una  noria  con  agua  de  siete  grados. 
En  esta  fábrica,  que  hubo  oportunidad  de  examinar 
detenidamente,  tuve  el  gusto  de  ver  una  buena  orga- 
nización. Otro  tanto  sucede  en  las  fábricas  de  la  Canela 
y  el  Ramillete;  ambas,  como  la  de  Santiago,  de  la  pro- 
piedad del  Sr.  D.  Felipe  Parkmap,  cuyo  representante 
en  estas  salinas  lo  es  el  Sr,  D.  Pilar  Contreras,  quien 
bajo  un  pió  de  buena  administración,  dirige  la  elabo- 
ración de  la  sal  en  las  fábricas  del  Sr.  Parkman  y  en 
una  fábrica  de  su  propiedad  que  mencionaré  después. 

A  alguna  distancia  de  la  fábrica  de  Santiago,  se  en- 
cuentra la  fábrica  de  Puente  con  12  pilas,  de  las  que 
cinco  están  en  corriente.  Dimensiones  10^'  X  25.  Una 
noria  con  agua  de  seis  y  medio  grados.  En  la  misma 
pertenencia  hay  otra  fábrica  llamada  de  Domínguez 
con  seis  pilas  de  30^'  X  25;  una  noria  del  mismo  nú- 
mero de  grados  que  la  anterior.  Ambas  propiedades 
contiguas  formaban  una  antigua  fábrica  conocida  con 
el  nombi-e  de  Matamoros. 

Sigue  la  fábrica  del  Potosí;  propiedad  de  la  señora 
viuda  de  Dávila,  residente  en  San  Luis,  con  seis  pilas 
de  ó(y  X  25.  Una  noria  con  agua  de  siete  grados. 

Fábrica  de  la  Soledad,  propiedad  del  Sr.  D.  Pilar 
Cpntreras;  seis  pilas  de  30^*  X  40  varas.  Una  noria 
con  agua  de  ocho  grados. 
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A  continuación  está  la  fábrica  de  la  Miniatura,  pro- 
piedad de  D.  Luis  García,  con  siete  pilas  de  10''  X  25 
y  una  noria  con  agua  de  diez  grados. 

Fábrica  de  San  Bernardo.    Tiene  cinco  pilas  chicaa" 
comprendidas  en  un  terreno  cuadrado  de  60  metros 
por  lado;  pertenece  á  la  viuda  de  D.  Cayetano  García. 
Una  noria  con  agua  de  ocho  grados. 

Fábrica  de  la  Canela,  diez  pilas  de  30^  X  32.   TJi 
noria  con  agua  de  ocho  grados. 

Fábrica  de  la  Purísima:  pertenece  á  la  testamenta- 
ria de  D.  Pedro  López  Estrada:  ocho  pilas  grandes, 
noria  con  agua  de  ocho  grados. 

No  reconocí  exactamente  las  dimensiones  de  todas 
las  pilas.  Llamo  grandes  á  las  que  tengo  anotadas  en 
este  pormenor  de  mayores  dimensiones,  y  medianas  éj 
las  de  10"'  X  25.    La  profundidad  que  se  les  da  ee 
neralmento  de  é  á  i  vara,  y  ésta  solamente  se  cargad 
con  el  agua  que  ocupa  de  2¿,  3  ó  4  pulgadas,  según 
dimensiones  de  las  pilas. 

Fábrica  de  Guadalupe,  perteneciente  á  los  Sres.  So- 
beron  é  Ispizua  de  San  Luis,  con  ocho  pilas  de  30*X2(^ 
agua  de  ocho  grados. 

Esta  fábrica  la  administi'a  D.  Lázaro  Escalante, 
quien  por  su  comportamiento  ha  merecido  la  gracia  de 
tener  una  fábrica  contigua  con  varias  pilas  medianas»! 

Se  encuentra  á  continuación  la  fábrica  de  la  Marti- 
nica. Ésta  y  San  Bernardo,  la  Canela,  Purísima  y 
Guadalupe,  ocupan  !a  liarte  Xort«  de  la  laguna,  y  si- 
guen ¡Mira  el  Poninnto  otras  fábricas  de  mayor  ó  me- 
nor im()orlanciíi,  grados  *dc  trabajo  y  número  de 'pilas' 
ojediiinas  y  pequeñas,  siendo  entro  otras  las  fábricas 
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de  San  Carlos,  San  Luis,  Providencia,  Ramillete,  que 
de  la  propiedad  del  Sr.  Parkman,  es  la  más  importan- 
te de  esta  sección,  con  ocho  pilas  grandes;  San  Ignacio, 
Cerrito,  Gordoa,  Ampudia  y  otras.  Sobre  todas  estas 
til  timas  no  enumero  los  pormenores  que  en  las  ante- 
¡ores,  por  no  haber  tenido  tiempo  para  ello. 
La-s  dimensiones  de  las  norias  en  estas  salinas,  son 
^variables,  porque  el  terreno  flojo  y  movedizo  hace  que 
muchas  de  ellas  estén  desbocadas  por  la  falta  de  cui- 
dado que  ha  habido  en  ademarlas  ó  fortificarlas.  Las 
que  están  ademadas  tienen  marcadas  las  dimensiones 
de  3  ó  2i  X  2  metros  de  sección.  Los  aparatos  para 
elevar  el  agua  consisten  en  inicdas  que  conducen  las 
cadenas  de  jarcia  con  cubos  de  vaqueta  ó  de  madera; 
las  ruedas,  unas  son  de  clavijas  que  las  mueven,  hom- 
bres con  los  pies,  y  otras  tienen  engrane  de  madera 
más  ó  menos  perfecto  y  movidas  por  muías.  Cada  no- 
ria está  servida  por  una  muía  que  trabaja  durante 
ocho  horas,  y  saca  por  término  medio  un  barril  quin- 
taleño de  agua  por  minuto,  ó  sean  sesenta  barriles  por 
hora.  Se  ocupa  un  noriero  de  dia  y  otro  de  noche,  que 
ganan  dos  reales  cada  uno,  con  obligación  de  tener  á 
su  cuidado  los  animales.  El  agua  se  encuentra  en  estas 
norias  á  profundidad  variable  de  cinco,  seis  y  ocho 
metros  en  relación  con  el  terreno  en  que  están  situadas. 
A  cada  fábrica  le  es  bastante  la  noria  con  que  se  sur- 
te; pudiéndose  abrir  otras  norias  que  toquen  los  ve- 
neros especiales  para  surtir  nuevas  fábricas  que  se  es- 
tablezcan. 
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IV. 
Terrenos  salinos  por  exjiloiar. 

Hay  varios  de  suficiente  extensión  en  estado  de  am- 
paro, pertenecientes  alSr.  D.  Bernardo  García,  donde 
se  puede  establecer  un  buen  número  de  fábricas.  Uno 
de  estos  terrenos  es  el  conocido  con  el  nombre  de  la^l 
Trinidad,  y  otro  contiguo  al  Sur  do  este,  llamado  <i®| 
la  Comunidad.  De  ambos  haré  mención  especial  y  i*^* 
seña  separadamente,  por  ser  los  que  se  proponen  |?* 
ra  establecer  en  ellos  fábricas  de  sal;  lo  mismo  <!."' 
los  terrenos  salinos  situados  en  la  Laguna  de  H^^^ 
nandez. 


V. 

Temores  de  una  inundación  que  perjudique  por  al^ 
tiempo  la  explotación  en  las  fábricas  actuales  a 
las  que  nuevamente  se  construyan. 

Fuera  de  la  época  marcada  al  principio  de  esta 
moría  con  la  inundación  que  dio  origen  al  nombren 
la  localidad,  ha  habido  en  dos  épocas  distintas,  in 
daciones.  La  más  notable  fué  ocasionada  por  una^ 
manga  de  agua  que  cayó  entre  el  Mineral  de  Raí 
y  la  población  de  Santa  María,  á  distancia  de  siet^ 
guas.  Se  cubrieron  varias  norias  por  el  lado  del  1^' 
te.  El  agua  se  elevó  á  li  varas  en  la  parte  más  1:^- 
do  la  laguna.  En  años  comunes  la  mayor  elevacior» 
las  aguas  ha  sido  de  media  vara.  No  se  perjmliciin   ^ 
fábricas  actuales  que  tienen  sus  diques  arreglado», 
se  perjudicarán  las  que  se  construyan  nuevamente? 


SX   UÉZICO. 


2«3 


la  localidad  respectiva  con  las  prevenciones  necesarias. 
Las  nuevas  construcciones  deben  hacerse  del  lado  del 
Oriente  y  Norte;  pues  las  del  lado  del  Poniente  se  en- 
cuentran en  mi  concepto  más  expuestas  á  inundarse, 
por  estar  del  lado  de  la  part«  más  baja  de  la  laguna, 
con  excepción  de  las  que  ocupan  la  falda  Oriente  del 
cerrito,  porque  están  más  elevad;xs.  Habría  convenien- 
cia en  pre[>arar  una  salida  á  la  laguna,  para  <|iie  11o- 
jando  el  agua  á  cierto  nivel,  tuviera  un  derrame  y  no 
perjudicara  la  fabricjvcion  de  la  sal;  pero  la  obra, 
aunque  practicable,  seria  excesivamente  costosa,  y  sin 
ella,  sólo  en  un  caso  verdaderamente  extraordinario 
como  el  que  refiere  la  tradición  del  año  de  1829,  po- 
drían perjudicarse  los  propietarios. 

VI. 

Producto  anual  de  una  pila  y  su  costo.  Costo  de  extrac- 
ción de  una  carga  de  sal.  Jornales  eii  general.  Pre- 
cios de  la  sal.  Puntos  de  consumo,  sus  distancias  me- 
dias y  valor  actual  de  los  fletes. 

Tomado  de  datos  fidcilignos  he  encontrarlo  que  en 
el  Tapado  el  producto  medio  anual  do  una  pila  en  tra- 
bajo continuo,  es  de  200  cargas  de  sal;  pero  debo  ad- 
vertir que  la  cosecha  do  cada  pila  no  es  constante)  mes 
por  mes,  en  atención  á  qtio  dependiendo  ésta  del  esta- 
do de  la  atmósfera  en  las  diversas  eütacionos  del  año, 
tiene  que  ser  naturalmente  variable.  La  construcción 
de  una  pila  la  tengo  calculada  con  datt>9  exactos  en  las 
condiciones  de  la  localidad,  á  cuatro  reales  vara  cua- 

rada;  de  manera  quo  una  pila  cuadrada  do  25  Ta\c!Ct«5v^ 
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de  Indo  «acaria  do  costo  ^444  91  c«.  Debe  calcuh 
en  f)  pos(.)H  y  lícntavos  el  gasto  imprevisto  para  pon( 
ol  costo  totnl  cu  $*tv>(.). 

El  costo  do  elaboración  do  una  carga  de  sal  en 
ndiialos  oondioionos,  es  de  />0  centavos;  ésto  sin  iH" 
cluir  los  valores  empleados  on  reposición,  do  sueldos! 
y  reconjjtruwion  de  pila«  que  tiene  que  hacerse  cons>] 
tantoinento,  l<i  vmú  puedo  nKliioiriie  de  una  manera  no- 
table. Con  los  actuales  oloniciitos  de  trabajo,  este  cos- 
to do  reparaciones  es  fuerte  y  ascientlo  á  poco  más  dej 
un  2üO  por  ciento  del  valor  de  la  elaboración;  por  loj 
ctial  el  costo  ofcctivt)  <le  una  carga  de  sal  ee  de  $1  40 { 
centavos. 

El  año  de  1863  que  administraba  las  Salin:i5  tk»  Chi- 
^«hiine<iuillas  el  Sr.  Ingeniero  D.  Franebro  de  P.  ZA- 
te,  el  costo  total  de  extrawion  de  una  carg»  ¿e  sal 
era  de  $1  31  es.  Hago  presente  que  el  material  de 
oonstruocion  es  inferior  al  del  Tapado,  y  bs 
destruÍAn  más  fócilmentc. 

Loe  jornales  son  de  dos  á  tres  reales^ 
tro  reales  los  mandones  de  cada  fi&brica,  y  i 
albaml  cuatro  reales. 

Los  precios  que  guardaba  la  sal  á  piMtta^  í 
fift  8  de  Julio  del  presente  año^  eran  los  s^ 
éepnBen,  ddgAda,  á  tres  pesos  fiuMsa  de  «db#] 
Sal  de  primera,  de  grano  ^tw9Cl¿ 
■B^;a  de  Boere  arrobad.  Saldese^iBla 
á  raste  nales  £ui^a  d0  oebp  y  Mefi 

prbieípales  de  (.ki^i'IIIi  wlas! 
i  33  lc;(pias;  Charcsa^a  JD] 
¿  4i  tg^aar.  y  Guitiajwatn  á  7^  k^v 


Los 


de  los  fletes  hoy 


precios  üe  los  fletes  tioy  por  carga  de  doce  arro- 
is  son  los  siguientes:  Giianajuato,  22  reales;  Catorce, 
H    12  reales;  Charcas,  $1;  Zacatecas,  $1. 


VIL 
Materiales  de  comtrnccioti. 


Cal,  arena  y  piedra,  hay  do  muy  buena  clase  y  se 
obtienen  en  la  misma  localidad  á  precios  cómodos,  con 
excepción  del  ladrillo,  que  es  de  mala  calidad  y  que 
tiene  que  buscarse  fuera.  Se  hace  venir  de  la  Concor- 
dia, cinco  leguas  al  N,,  donde  hay  muy  buena  arcilla 
y  sale  excelente  ladrillo,  con  el  cual  se  reviste  el  talud 
de  la  pilas,  y  rale  el  millar  á  15  y  18  pesos.  He  en- 
contrado tan  buena  la  clase  do  esto  material,  que  bien 
hecho  y  mejor  quemado  el  ladrillo,  podrian  construir- 
se con  él  los  fondos  de  las  pilas,  lo  que  ecnnomizaria 
el  costo  de  reparaciones.  La  arena  se  distingue  en  ne- 
gra y  colorada;  la  negra  es  gruesa,  vale  i  real  la  fane- 
ga; la  colorada,  más  fina  y  más  limpia,  i  de  real;  la 
llevan  del  rancho  de  las  Cabras.  La  piedra,  del  tama- 
ño que  se  quiera,  2 i  reales  la  carreta.  Cascajo  á  i  real 
el  gnieso  y  á  i  el  delgado,  la  fanega.  El  agua  polxible 
se  obtiene  con  facilidad.  Las  maderas  no  se  consiguen 
fácilmente; .  el  surtimiento  de  ellas  se  hace  por  lo  re- 
llar y  más  fácilmente  de  las  que  llevan  de  Zacatecas, 
'y  una  viga  viene  á  sacar  el  costo  de  $3  y  $3  50. 
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Tin. 

Terrenos  fuera  de  la  laguna  en  relación  con  las  fábricas. 
-Ehmenlm  para  la  vida,  víveres,  pasturas,  (jranoSy  íí- 
ña,  carbón. 

Hay  terrenos  de  suficiente  extensión,  donde  creo  que 
mediante  el  arrendamiento  6  pago  convencional  á  su 
dueño,  se  arreglará  fácilmente  tener  en  ellos  los  ele- 
raen  t»5s  necesarios,  tanto  para  el  sostenimiento  de  las 
fábricas  salinas,  como  para  la  mejor  oríranizacion  y 
permanencia  de  los  liabitantes. 

Loa  víveres  no  escasean  y  los  hay  á  precios  conve- 
nientes. Pastura  y  granos  se  producen  muy  bien  an 
terrenos  de  la  Hacienda  de  Cruces,  y  se  consiguen  á 
buen  precio  en  las  cosechas.  La  leña  hay  suficiente; 
siendo  su  precio,  más  ó  menos,  el  de  1 J  reales  carga  de 
burro,  de  seis  arrobas;  el  carbón  se  dificulta. 


IX. 
Calidad  de  la  sal. 

La  sal  se  elabora  en  todas  las  salinas  del  Tapado, 
con  mucho  cuidado;  se  cosecha  bastante  pura,  y  la  ley 
que  he  obtenido  de  las  clases  que  se  separa  en  distín- 
t4ia  fábricas,  nunca  ha  bajado  de  90  por  100  de  sal  pu- 
ra. He  encíjntradó  leyes  hasta  de  99  por  100  en  la  sal 
'  "'  ñera  calidad,  elalxirada  con  esmero.  En  varios 
o-fi.T.^  ensayando  en  Zacatecas  la  sal  de  bene- 
'  del  Tapado,  y  en  alguna  de  estas  ha- 
'«nefício  se  encuentran  mis  l)oleta8  de  en- 
ü  las  leyes  de  90.75;  91.47;  92,18;  92.40;  92,88  . 
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Ipor  100,  y  liasta  ahora  nunca  inferiores  á  éstas.  Esta 
no  contiene  tequezquite,  que  es  tan  nocivo  al  bene* 
icio  de  patio,  por  el  magistral  que  inutiliza. 

X. 

Calidad  del  terreno  salino. 

[aró  mención  de  él  al  ocuparme  en  seguida  de  los 
renos  de  *'  La  Trinidad,"  "  La  Comunidad,"  y  de  la 
^laguna  salina  do  Hernández. 


•\  XL 

« 

r^rr^vos  salinos  de  las  jyerfenencias  de  '■^La  I^iiiidad" 

y  ^^La  Comunidad" 

Situados  ambos  terrenos  en  la  laguna  del  Tapado,  de 
Zamorelia,  tienen  las  mismas  condiciones  locales  de  que 
m  he  hecho  mención  en  la  presente  Memoria;  en  con- 
secuencia, cualquiera  nueva  Empresa  que  allí  se  esta- 
blezca, se  encuentra  en  lo  general  en  el  mismo  caso, 
jon  la  ventaja  de  poder  cimentarse  bajo  mejores  bases; 
porque  la  experiencia  y  la  práctica  de  la  localidad  raar- 
iCan  el  camino  que  con  seguridad  debe  seguirse  para  el 
rmejoramiento  de  un  nuevo  plantel.  Falta  sólo  consig- 
nar el  residtado  del  estudio  hecho  en  ellos  para  dedu- 
cir la  mayor  6  menor  conveniencia  de  su  explotación 
icomo  terrenos  salinos. 

El  terreno  do  "La  Trinidad"  puede  considerarse  que 
lestá  representado  por  un  polígono  limitado  por  punto.s 
[ajenos,  pudiendo  athiuirirse  si  so  quieren.  Una  parto 

él  está  situada  hacia  el  N.  do  la  \aigvxwtv,  "^  \^  ^Nxi 


2«8 


aiQTTEZA.  KIITEBA. 


parte  so  extiende  para  el  S.  y  para  el  P.  Toda  la 
guiia  se  encuentra  en  la  formación  salina,  y  el  tcrren< 
de  "La  Trinidad,"  lo  mismo  que  el  contiguo  al  S.j 
que  es  el  de  "La  Comunidad,"  ocupan  la  zona  do  1< 
veneros  de  agua  salada;  do  viianera  que  en  cualquiei 
do  sus  puntos  que  se  establezca  una  fábrica  de  sal,  n^ 
sólo  se  tienen  probabilidades,  sino  la  seguridad  de  un 
buen  éxito.  Circundando  esto  terreno  por  los  rumbe 
N.O.  y  P.,  hay  diversas  fábricas  on  explotación,  todí 
con  buenos  resultados.  Las  aguas  de  sus  norias  son 
cas  y  abundantes,  marcando  desde  6Í  haSta  10  grados 
so  pueden  purificar  hasta  tenerlas  do  93  por  100  á 
por  100  de  sal   marina   (clorui'o  de  sodio).   Est 
aguas  no  contienen  tequezquite,  y  sí  carbonates 
cal  y  magnesia  en  la  proporción  conveniente  (pie  lo? 
tiene  la  sal;  de  manera  <]ue  separando  el  cristalillo  ei^ 
la  fabricación,  se  tiene  elaborada  por  los  medios  cofl| 
muñes  una  sal  do  primera  calidad  para  los  usos  co- 
munes do  la  vida,  y  sal  muy  buena  para  el  beneficio 
de  metales.  ■ 

El  terreno  de  ''La  Trinidad"  tiene  una  sección  ^ 

pr"''^'* 1  1>  parte  N.,  donde  se  pueden  establecer 

ui!  I  )!Ícus  que  en  su  conjunto  tuvieran  se- 

8ent4i  pilft«  cuadradas  de  25  metros  por  lado  con  3\x&_ 
iite«  almacenes, 
•i*  las  pertenenciaíi  de  la  fábrica  do  "La  Canc 
la  una  muy  buena  noria  de  esa  negociación 
•^  vcneri)  correspondiente  en  el  terreno  do 
d"  para  situar  las  norias  que  se  necesi- 
i  de  ley  de  8  grados.  So  tienen,  ad< 
u  de  "La  Miumlura"  con  agua  d 


gi'ados,  que  es  la  mejor  de  la  localidad;  este  ve- 
guero tiene  su  correspondencia  inmediata  en  el  terreno 
■de  que  me  voy  ocupando.  La  fábrica  de  sal  llamada 
B"San  Bernardo"  que  tiene  cinco  pilas  en  un  espacio 
■  cuadrado  de  60  metros  por  lado^  es  una  propiedad 
K^ena  situada  en  los  terrenos  de  "La  Trinidad"  lo  mis- 
"mo  que  una  bodega  también  situada  en  el  mismo  ter- 

Ireno  y  perteneciente  á  la  mencionada  fábrica  de  *'San 
Bernardo."  El  agua  de  la  noria  de  la  fábrica  de  "San 
Bernardo"  tiene  una  ley  de  8  grados. 
En  el  lado  N.  del  terreno  de  la  Trinidad,  no  hay  te- 
mores de  inundación  por  estar  situado  en  la  parte  más 
alta,  y  da  pruebas  de  esta  seguridad  la  fábrica  de  San 
Bernardo.  Si  á  ésto  se  agrega  el  bordo  de  que  lie  he- 
cho mención  antes,  que  debe  construirse,  aun  en  el  ca- 
(so  de  un  año  abundante  de  agua,  cargándose  ésta  ha- 
cia la  parte  más  baja  del  vaso  y  teniendo  en  cuenta 
los  límites  á  que  ha  llegado  en  las  épocas  de  mayor 
crecimiento,  nunca  salvaría  el  bordo  que  se  construye- 
ra, suficientemente  resistente  con  una  altura  de  l'^GO. 
>e  manera  que  sólo  queda  el  temor  de  invasión  de  las 
las  por  un  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor. 
Las  condiciones  en  que  he  mencionado  que  se  en- 
cuentra colocado  este  terreno,  son  en  mi  concepto  bas- 
I tan  tes  para  deducir  que  no  es  aventurado  emprender 
on  él  la  formación  de  un  nuevo  establecimiento  indus- 
trial para  la  explotación  de  la  sal. 
No  es  del  caso  entrar  en  otros  pormenores  de  lo  que 
debería  hacerse  para  obtener  el  mayor  producto  y  me- 
joramiento de  la  fabricación  actual  de  la  sal  marina, 
que  tiene  por  fundamento  en  las  Salinas  del  Tapado 
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la  evaporación  espontánea;  y  aunque  difícilmente  pue- 
den sustituirse  los  agentes  naturales  que  hoy  se  em- 
plean con  otros  más  económicos,  queda  á  los  iutéresa- 
dos  el  estudio  del  resultado  que  pueda  obtenerse: 

1°  Empleando  aparatos  más  perfectos  que  los  actua-^ 
les  para  elevar  las  aguas,  los  que  hoy  se  obtienen  á 
precio  conveniente,  y  cuyo  efecto  útil,  con  la  misma, 
cantidad  de  trabajo,  pasa  de  un  60  por  ciento  del  ac- 
tual. 

2P  Fabricando  también  la  sal  por  otros  procediíjiion-  j 
toa  que  no  sean  el  de  evaporación  espontánea. 


XII. 

Terreyío  salino  de  la  provincia  en  la  laguna  de  Hernán^ 
dez.  Situaciün  de  la  laguna  y  noticias  de  la  hcalidctd.i 

La  laguna  de  Hernández  está  situada  en  terrenos  de 
la  hacienda  de  Cruces;  próximamente  al  N.  P.  y  á  15 1 
leguas  de  las  Salinas  del  Peñón  Blanco,  á  7  leguas 
más  ó  menos  al  N.  P.  del  Mineral  de  Ramos,  y  á  16l 
leguas  al  N.  O.  de  la  ciudad  de  Zacatecas.   Tiene  una 
extensión  de  cerca  de  2,0(X)  metros  de  W.  á  S.,  y  una  I 
anchura  media  de  800  metros.  Acaba  de  posesionarse 
para  explotar  el  terreno  salino  que  ella  comprende,  en 
favor  de  los  Sres.  He.'íiquio  Carrillo  y  Francisco  Rodrí- 
guez, quienes  adquirieron  siete  pertenencias  de  200 
metros  de  longitud  por  200  de  latitud  cada  una. 

Este  terreno  está  enteramente  virgen;  adquirí  noti- 
cias en  la  localidad  de  que  hace  muchos  años  alguno  i 
reconoció  de  una  manera  casual  la  calidad  de  las  aguas 
del  criadero;  que  se  intentó  hacer  su  explotación,  j>ere| 


que  habiendo  intervenido  en  aquella  época  los  enton- 
ces dueños  de  la  hacienda  de  Cruces,  y  siendo  desfavo- 
rables para  el  descubridor  la  época  y  circunstancia» 
en  que  intentaba  la  explotación,  tuvo  que  prescindir 
de  su  propósito,  y  quedó  abandonado  el  proyecto  y 
abandonados  también  los  pocos  elementos  que  habia 
reunido  para  el  trabajo,  y  de  los  que  quedan  aún  algu- 
nos restos  en  el  terreno  donde  se  intentó  la  fabrica- 
ción. 

El  dia  10  de  Julio  del  presente  año  que  empecé  el 
reconocimiento  del  criadero,  y  que  encontró  abierto  so- 
lamente el  pozo  de  la  poáfesion  hacia  la  extremidad  S. 
de  la  laguna,  determiné  abrir  otros  dos  pozos,  uno  on 
el  centro  y  otro  en  la  extremidad  N.  de  las  cuadras; 
pero  para  ejecutar  el  trabajo  solicité  peones  entre  los 
habitantes  del  rancho  de  Hernández,  que  está  situado 
fuera  de  la  laguna,  y  encontré  dificulta^  para  conse- 
g\iirlos,  por  haberme  manifestado  los  individuos  á 
quienes  hablé,  que  serian  despedidos  de  la  localidad  si 
prestaban  sus  servicios,  pues  que  ya  estaban  apunta- 
dos en  la  libreta  de  la  hacienda  los  que  habían  abierto 
el  primer  pozo.  Sólo  uno  de  ellos,  cuyo  nombre  tengo 
en  mi  registro,  coraprentliendo  sus  deberes  y  las  razo- 
nes que  le  exponía,  todas  conforme  á  la  ley  y  la  or- 
denanza, me  prestas  sus  servicios  ayudado  de  otro  com- 
pañero para  llevar  á  cabo  mi  registro.  Me  ocupaba  en 
este  trabajo  cuando  vinieron  á  darme  parte  que  el 
montero  de  la  hacienda  á  quien  vi  en  el  terreno,  tenia 
orden  de  su  administrador  para  que  en.  manera  al- 
guna se  entorpecieran  los  trabajos  que  debian  empren- 
derse; con  aólo,  si,  el  encargo  de  que  la  persona  que  lii- 


ciera  cabeza  Ucl  negociu,  se  entendiera  con  el  referid( 
administrador  para  la  mejor  inteligencia  en  todo 
que  tuviera  relación  con  las  necesidades  del  terreno, 
que  como  es  consiguiente  deben  arreglarse  de  una  m 
ñera  justa  con  el  propietario  de  él.  Con  este  paso  que- 
dó desde  luego  borrada  la  impresión  que  por  el  ni' 
mentó  podiá  tenerse  sobre  disposiciones  incompatibl 
coa  la  ilustración  y  conocimientos  de  los  actuales  du 
ños  y  administradores  de  la  localidad;  á  la  vez  que 
desmentida  la  especie  propalada  por  algún  malque- 
riente de  sus  patronos,  que  difundiendo  el  temor  eat; 
los  vecinos  de  la  localidad,  flace  que  éstos  se  excuse 
de  prestar  sus  servicios,  con  perjuicio  para  ellos  y  pai 
los  trabajos  de  la  minería.  He  croido  conveniente  d 
estos  pormenores  porque  hay  muchas  ocasiones  en  qu< 
los  emprendedores  se  retraen  de  entrar  en  un  negocio, 
por  bueno  que  se  presente,  cuando  hay  anuncios  d 
dificultades,  aunque  sean  infundados. 

El  vaso  de  la  laguna  está  bien  dispuesto  para  con 
tener  sus  aguas,  y  las  fábricas  salinas  que  en  ella 
establezcan  en  su  parte  más  alta,  que  es  la  del  lado  de] 
O.,  no  hay  temor  de  que  se  inunden,  aun  en  el  caso  d 
su  mayor  Uenamiento.  La  parte  más  baja  es  hacia 
N.  P.;  las  vertientes  son  de  suave  pendiente  y  la  dis' 
posición  del  terreno  no  permite  que,  aun  en  años  d 
gi'an  abundancia  de  aguas,  se  cegaran  las  ftibricas  qu< 
se  construyeran.  Hay  agua  potable  la  necesaria;  loi 
elementos  para  las  construcciones  de  fábricas  se  tiene 
en  la  locali<]ad,  y  otro  tanto  sucedo  con  pasturas,  gra- 
nos y  elementos  para  la  vida.  La  ranchería  establecí 
da  en  esta  laguna  es  de  mucha  importancia;  sus  pací' 
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fieos  Imbitantes  en  lo  general  son  arrendatarios  do  la 
baeiendíi;  todos  más  ó  menos  tienen  su  pequeña  pro* 
ñcdad  y  semoviente  de  importancia.  Los  terrenos 
ibiertos  para  la  agricultura  son  de  buena  calidad;  en 
iguales  condiciones  se  encuentran  los  terrenos  cerra- 
dos. En  esttL  ranchería  hay  un  juez  auxiliar  y  una  es- 
cuela. 

XIII. 
Reconocimifuto  ñp  la.  laguna. 

En  los  tros  pozos  abiertos  en  las  extremidades  y  cen- 
tro de  las  pertenoncias,  observé  lo  siguiente: 

En  el  pozo  de  la  extremidad  S.  se  encontraron  los 
veneros  del  agua  salada  á  r"oO  de  profundidad. 

En  el  pozo  número  2  que  abrí  en  el  centro,  á  l™7o, 
y- en  el  pozo  número  3  de  la  extremidad  N.,  á  2™00. 
En  los  tres  pozos  los  veneros  de  agua  salada  son  muy 
abundantes.  Para  llegar  á  los  veneros  atravesé  las 
margas  abigarrada,s  según  el  orden  de  superposición 
horizontal  en  que  están  coloe^idas,  que  es  como  sigue: 

Po20  número  1: 

1^  Una  ligera  capa  de  caliche,  espesor  de...  0'"05 
2^  Marga  roja  con  fragmentos  de  cuarzo  y 

cal  iza  antigua,  espesor  de 1 .  25 

3^  Marga  amarilla  sin  caliza;  t(>([ué  los  ve- 
neros salados  á  los 0 .  20 

Pozo  númrro  2: 

Marga  roja  con  fragn\entos  de  cuai'zo  y  cá- 
liz.   1.25 
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Marga  amaj'illa  con  fragmentos  de  caliza...  0.28 

Barro  amarillo  muy  plástico . .  0. 07 

Marga  verde;  toqué  los  veneros  salados  á 

los „.,... 0.15 

Pozo  númci'o  3: 

Marga  roja..... '..  1. 30 

Id-     amarilla;  toqué  los  veneros  á  los 0. 70 


XIV. 

Análisis  del  agua  de  las  nornas  y  de  la  sal  obtenida. 


DEL  AGUA  KN  CIEÍf  PARTES. 
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CJonforme  á  estos  resultados,  las  aguas  son  muy  rí- 
en las  sustancias  de  mayor  importancia  en  la  in- 
dustria. 
Sometida  el  agua  de  diez  grados  á  la  evaiwracion 
ntánea  para  hacer  en  pe<|uoño  la  elaboración  en 
mismos  términos  y  condiciones  que  s«  hju»  en 
"'•V  después  de  separar  el  cristalillo  por  espacio 
i\  e  dias.  y  do  haber  seguido  la  marcha  de  la  ela- 
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boracion  con  muclio  cuidado  en  tres  depósitos  separa- 
dos, he  obtenido  una  sal  casi  pura  de  99.13  por  cieu- 
U>.  La  elaboración  se  puedo  hacer  en  la  laguna  de 
Hernández,  sacando  una  sal  tan  pura  como  es  posible 
por  los  medios  ordinarios,  para  emplearla  en  los  usos 
comunes  de  la  vida  y  en  el  beneficio  de  metales.  En 
éstos  se  empleará  con  buen  éxito,  porque  no  teniendo 
sesquicarbonato  de  sosa  (tequezquite),  ea  de  clase  sa- 
perior  para  el  beneficio. 

XV. 

Formación  del  terreno. 


El  tiempo  de  que  he  podido  disponer  ha  sido  bas- 
tante para  reunir  los  datjs  necesarios  para  esta  noti- 
cia, pero  insuficiente  para  hacer  un  estudio  detenido 
de  la  formación  geológica  del  terreno;  y  por  lo  mismo 
no  entro  en  otros  pormenores,  bastando  á  mi  propósi- 
to consignar  de  una  manera  general:  que  del  examen 
del  terreno  que  he  recon»)cido  y  el  cual  he  comparado 
con  los  estudios  parciales  que  tengo  hechos  durante 
mi  permanencia  y  exj»edic¡ones  por  los  Minerales  de 
Zacateca»,  Frcsnillo,  Sombrerete,  Angeles,  Pinos,  Ra- 
mos y  las  Salinas  de  Peñón  Blanco,  Ghichimoquillas, 
San  Cosme,  el  Agrito,  y  hoy  las  del  Tapado  en  Zamo- 
relía  y  la  laguna  salina  de  Hernández,  he  podido  afir- 
marme en  la  semejanza  de  la  formación  geológica  de 
estos  distritos  mineros  y  salinos. 

Tocaré  ligeramente  los  criaderos  salinos  que  son  di- 
los  que  aqui  me  ocupo. 


Entro  los  Estados  de  Coahuila,  Nuevo  León,  San. 
Luis  Potosí,  Zacatecas,  Durango  y  Chihuahua,  está  el] 
terreno  dividido  en  bajíos  conteniendo  algunas  lagu- 
nas saladas:  en  explotación  unas,  y  otras  sin  habersej 
tocado  por  falta  de  su  conocimiento  ó  de  emprende- 
dores. 

Las  salinas  del  Tapado  en  Zaniorelia  tienen  ya  i"e-  '< 
conocida  su  bondad  por  los  productos  de  su  explota* 
cion;  situadas  en  un  bajío  en  que  corresponde  su  for- 
mación á  la  de  un  buen  terreno  salino,  faltaría  examinar 
la  profundidad  de  la  cuenca  salina  para  mayor  seguri- 
dad de  los  emprendedores;  mas  ésto  quedarla  á  la  de- 
terminación de  sus  fines,  siendo  bastante  por  hoy  el 
conformarse  con  que  sepan  que  los  caracteres  del  cria- 
dero y  de  la  manera  que  se  explota,  son  suficientes  pa- 
ra asegurarles  la  estabilidad  por  alpfunas  generaciones; 
y  que  suponiendo  que  el  agua  por  escasez  de  lluvias 
en  algunos  años  se  agotara  en  el  fondo  de  la  cuenca, 
no  cesará  su  explotación  aunque  con  trabajo,  si  re- 
curren al  medio  de  surtir  sus  norias  con  el  agua  po- 
table para  tener  la  salada,  como  en  iguales  casos  lo  be 
visto  practicar  con  buen  resultado. 

De  una  manera  semejante  se  procedo  en  la  explota- 
ción de  la  sal  gema  cuando  es  impura.  Se  inti'oduco 
el  agua  potable  á  la  mina  de  la  manera  conveniente 
para  disolver  la  sal,  y  se  extrae  la  disolución  por  tu- 
bos de  cobre  á  la  superficie  para  purificarla  por  la 
cristalización. 

Me  ocupo  por  lo  mismo  en  fijar  las  coudicionea  lo- 
cales de  la  laguna  salina  de  Hernández,  en  cuyo  cría-' 
dero  virgen  y  desconocido  deben  fijarse  los  caracteres 


esenciales  de  su  formación  para  juzgar  de  su  calidad 
y  estai;íilidad. 

Las  montañas  que  limitan  este  bajío  salino  son  de 
formación  sedimentaria  en  capas  inclinadas  entre  las 
que  so  encuentra  la  caliza  metamórfica  (no  he  visteen 
ella  como  en  las  serranías  del  Peñón  y  Angeles,  im- 
presiones do  restos  orgánicos);  trastornada  esta  forma* 
cion  sedimentaria  por  rocas  de  origen  ígneo;  estando 
entre  cllaa  el  pórfido  cuarcífero. 

Las  partes  bajas  están  formadas  de  caliza  moderna 
(caliche)  de  un  conglomerado  de  esta  misma  caliza,  y 
do  rocas  de  poca  agregación  en  capas  horizontales 
constituyendo  las  margas  ó  areniscas  de  colores  abi- 
garrados que  llenan  la  cuenca  de  este  bajío.  Fuera  de 
la  Laguna  de  Hernández  tuve  ocasión  de  cerciorarme 
do  la  disposición  y  calidad  de  las  rocas  que  cubren  es- 
ta cuenca  por  haber  examinado  un  pozo  abierto  hasta 
la  profundidad  de  21  metros. 

Las  margas  ó  arcillas  abigarradas,  en  capas  hori- 
zontales atravesadas  con  frecuencia  de  cintas  de  yeso, 
rara  vez  con  uUa,  pero  á  menudo  con  capas  de  sal 
gema,  son  indicantes  del  terreno  triásico  especial  do  la 
formación  salina. 

La  formación  de  las  salinas  del  Peñón  Blanco,  Chi- 
chimequillas,  el  Agrito  (en  estas  dos  se  encuentra  el 
yeso;  en  la  última  domina  la  marga  roja),  San  Cosme 
y  el  Tapado,  todas  en  explotación,  tienen  los  cílractérea 
l^uo  la  asemejan  al  terreno  del  trias  de  la  formación 
wlina,  y  el  terreno  de  la  Laguna  de  Hernández  es 
idéntico  á  todos  éstos. 

El  espesor  reconocido  en  Europa  de  las  margas  abi- 


garradas,  que  es  una  prueba  de  la  duración  de  esi 
período  geológico,  pasa  de  350  metros.    En  el  país  no' 
sé  que  haya  datos  sobre  la  profundidad  ó  el  espesor  de 
las  cuencas  salinas;  pero  está  reconocido  que  partiendo 
del  bajío  de  Fresnillo  hacia  el  O.  va  aumentaYido  este] 
espesor.'  En  Chichimequillas  reconoció  la  cuenca  el  Srj 
Ingeniero  D.  Francisco  do  P.  Zarate,  atravesando 
formación  salina  luista  60  metros  de  profundidad.  Er 
Jas  salinas  del  Agrito,  se  atravesaron  las  margas  con! 
un  pozo  de  70  metros  sin  tocar  las  capas  de  la  forma- 
ción primaria.*  La  cuenca  del  Peñón  Blanco,  está  re- 
conocida por  los  pozos  de  Jesús  María  y  San  Antonia 
¿  mayor  profundidad  de  200  metros,  eneontrándosí 
siempre  las  capas  horizontales  do  la  formación  salina 
Esta  profundidad  fué  alcanzada  por  el  reconocimient 
del  terreno  que  emprendió  la  casa  de  Salinas  para  ej 
mejoramiento  de  su  empresa,  que  es  la  única  que  pol 
su  organización  y  cuantía  podía  hacer  esta  clase  di 
trabajos  en  su  provecho  y  prestando  un  servicio  im- 
portante á  la  minería,  dando  como  dio  á  conocer  el  añc 
de  1858  á  la  Escuela  Práctica  de  Minas  el  reconocí 
miento  del  terreno  con  los  espesores  y  calidad  de  h 
diversas  rocas  que  se  iban  atravesando,  así  como  d^ 
los  grados  que  marcaba  el  agua  á  diversas  profundi- 
dades.  La  cuenca  de  la  Laguna  de  Ilernandez  est 
más  al  O.  en  la  línea  del  crecimiento  del  espesor  y 
por  lo  mismo  probable  que  tenga  una  buena  profnn» 
dad  la  formación:  queda  á  los  interesados  según 

1  Anales  Mexicanos.  Descripción  geológica  del  Fresnillo  por 
«I  Sr.  Ingeniorü  D.  Pascual  Arenas. 
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conveniencia  y  posibilidad  el  emplear  los  medios  ne- 
cesarios para  el  registro  de  la  cuenca. 

La  graduación  de  las  aguaa  corresponde  al  máximo 
que  he  encontrado  en  los  diversos  puntos  salinos  que 
conozco,  con  excepción  de  la  graduación  del  agua  de 
Salinas  quo  á  los  71  metros  marcaba  18°  en  el  pozo  de 
San  Antonio,  disminuyendo  á  mayor  profundidad. 


XVI. 

Conclusión. 


El  estudio  de  la  manera  con  qu6  en  las  cuencas  sa- 
linas se  encuentran  las  margas  saladas,  yi{e  si  existen 
ó  existieron  grandes  bancos  que  por  disolución  las  im- 
pregnaron de  sal,  aunque  seria  de  interés  para  apre- 

[ciar  la  importancia  de  la  localidad,  no  es  posible  en  el 
presente  caso  intentarlo,  ni  es  indispensable  para  de- 

[ducir  que  por  la  naturaleza  del  terreno  y  por  las  bue- 
nas circunstancias  de  la  localidad,  la  Laguna  de  Her- 

[naudez  se  encuentra  en  condiciones  favorables  para  el 
ítablecimiento  de  nuevas  empresas  salinas.  Los  jor- 
lales  proporcionados  para  los  empresarios  y  para  los 
íbreros,  la  cercanía  relativa  de  la  localidad  á  la  ciu- 
lad  de  Zacatecas  y  la  facilidad  para  obtener  los  ele- 
montos  para  la  vida,  asi  como  los  materiales  de  cons- 
trucción, siendo  el  costo  de  fabricación  tal  vez  menor 
[Ue  en  Zamorelia;  el  poder  cimentar  un  nuevo  nego- 
MO  con  la  práctica  y  la  experiencia  del  conocimiento 
loa  negocios  salinos  del  pais,  que  ban  dado  á  cono- 
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cer  ya  las  mejores  bases  bajo  las  cuales  puede  fiindarsoj 
una  emjiresa  de  e«ta  naturaleza;  la  ventaja  que  se  al- 
canza con  los  aparatos  sencillos  hoy  en  uso  que  dauj 
mayor  cantidad  de  efecto  útil  que  el  que  se  obtiene  conj 
los  antiguos  aparatos  con  que  se  elevan  las  aguas  ac- 
tualmente en  la  mayor  parte  de  las  norias  de  los  ne- 
gocios salinos,  y  con  los  medios  expeditos  y  económi-j 
eos  con  que  se  pueden  montar  y  administrar  empresas' 
de  esta  naturaleza,  me  afirman  en  la  idea  de  quo  cual- , 
quier  negocio  salino  fundado  en  la  Laguna  de  Hernan-j 
dez,  tiene  las  mayores  probabilidades  de  buen  éxito;] 
contando  con  que  el  consuuio  de  sus  productos  es 
guro,  porque  el  desarrollo  extraordinario  que  como] 
consecuencia  de  la  paz  que  disfruta  el  país,  sigue  to-| 
mando  la  minería,  apenas  darán  abasto  las  salinas  ac- 
tuales en  exj)lotacion  para  el  beneficio  de  los  frutos  do* 
los  distintos  distritos  mineros  que  pueden  abastecerse 
de  ellas,  teniendo  en  cuenta  además  que  la  sal  marina 
con  excepción  del  beneficio  por  fuego,  constituye  por 
uno  de  sus  componentes,  un  elemento  esencial  para  el, 
beneficio  por  los  demás  sistemas,  y  quo  no  hay  proba- 
bilidades en  mucho  tiempo,  según  la  naturaleza  y  com- 
ponentes de  los  minerales,  de  que  asi  como  para  el ' 
azogue  no  se  encuentra  todavía  una  sustancia  que  lo 
reemplace,  así  tampoco  pueda  encontrarse  fácilmente  i 
otra  tan  económica  y  sencilla  en  su  explotación  quoj 
proporcione  el  cloro  que  con  tanta  facilidad  y  abun- 
dancia se  obtiene  de  la  sal  nuirina.'' 

También  existen  en  este  Estado  otras  salinas  de  im- 
portancia llamadas  Salinas  de  AKumira. 

En  el  Estado  de  Oaxaca  abundan  también  las  salinaa. 


Según  el  trabajo  estadístico  de  los  Sres.  Gracida  y 
Vázquez  que  ya  he  citado,  existen  134  salinas  en  ex- 
plotíicion,  distribuidas  de  la  manera  siguiente;  en  el 
Distrito  de  JucLitlan.  4;  en  el  de  Tchuautepec,  7;  en 
Pochutla,  2;  en  Janiiltepec,  7;  en  Juquila,  2;  en  Tepoa- 
colula,  1;  en  Silacayoapam,  54,  y  en  Teotitlan,  67. 

Estas  Salinas  producen  al  año,  465,000  arrobas  de 
sal  natural,  y  139,084  de  beneficio,  lo  que  hace  un  to- 
tal de  604.084  arrobas,  que  representan  un  valor  de 
29í>,782  pesos;  para  cuya  extracción  se  han  empleado 
734  hombres,  que  hau  recibido  por  rayas,  97,040  pe- 

En  la  Hacienda  de  Aragón,  cerca  de  la  Ciudad  de 
Guadalupe  Hidalgo,  hay  también  extensos  terrenos 
salinos,  de  donde  se  ha  extraído  sal  de  buena  calidad, 
de  la  que,  una  parte,  se  entregó  en  Pacliuca  para  el 
benetício  de  los  minerales  argentíferos  de  la  Compañía; 
y  ensayada  en  la  Hacienda  de  Loreto,  resultó  tener 
algo  más  de  90  por  100  de  cloruro  do  sodio. 

También  abunda  en  el  Lago  de  Texcoco,  de  donde 
se  puede  extraer  fácilmente. 

Colima  es  otro  de  los  puntos  productores  de  sal,  que 
por  su  buena  clase  es  preferida  para  los  usos  domés- 
ticos, siendo  conocida  en  el  comercio  con  el  nombre  de 
de  Colima. 

Las  salinas  ocupan  una  superficie  que  se  extiende 
en  una  distancia  de  cerca  de  30  leguas,  en  la  costa, 
desde  el  Manzanillo  hasta  la  boca  de  Apiza,  siendo  las 
principales,  las  de  Cuyutlan,  Cualat^a,  Cualatilla,  Pas- 

1  Cuadro  núnici-o  10. 
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cuales,  San  Pantaleon,  Guazango,  Guayabal,  Vega  y 
Carrizal,  que  contienen  cerca  de  1,2()()  pozos. 

Anualmente  se  ocupan  en  esta  indi|slria  más  de 
6,000  obreros,  y  su  producto,  aunque  variable,  se  pue- 
de estimar  por  término  medio,  en  100,000  cargas. 

Yucatán  y  Campeche  son  otros  de  los  Estados  qi 
con  más  abundancia  producen  este  artículo. 

Para  dar  una  idea  de  sus  salinas,  reproduciré 
parte  conducente  de  la  Exposición  que  con  fecha  13< 
Octubre  de  1881,  elevaron  al  Señor  Presidente  de 
República  los  salineros,  armadores,  coraerciantea 
consignatarios  de  Campeche,  con  motivo  de  la  inicií 
tiva  que  con  fecha  7  del  mismo,  presentó  la  Secretaríí 
de  Hacienda  á  la  Cámara  de  Diputados,  para  intrc 
ducir  hasta  6,250  toneladas  de  sal  extranjera  libres  d< 
derechos. 

Hé  aquí  la  parte  referida  de  este  interesante  docu- 
mento: 


"Los  centros  más  importantes  do  producción  salina 
en  la  Península  yucat«ca,  son  Celestum,  en  el  Estado  de 
Yucatán,  y  El  Real,  en  el  Estado  de  Campeche.  Ade-_ 
mas,  desde  Celestum.  siguiendo  la  costa  hacia  el  N. 
y  el  E.  hasta  cerca  de  Cabo  Catoche,  hay  una  faja  do 
teri'enos  salinos  naturales  que  pueden  hacerse  produc 
ti  vos  á  poca  costa  y  con  poco  trabajo.    Hay  explot 
clones  en  Chunloc,  Chavihau,  San  Crisanto,  QÍlan 
Rio  Lagartos.   Ordinariamente  y  cuando  loa  cosechi 
son  buenas  en  Celestum  y  El  Real,  poco  se  trabají 
las  salinas  de  Rio  Lagartos,  que  son  riquisimajs  y 
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fxcelente  calidad:  porque  encareciendo  con  su  gran 
listancia  los  fletes  marítimos,  no  alcanza  á  satisfacer- 
los el  bajo  precio  á  que  la  sal  se  vende  en  los  lugares 
I    de  consumo. 

B  En  años  buenos  la  producción  de  Celestum  y  El 
^uleal,  es  superabundante,  y  no  sólo  basta  para  surtir 
H&  la  República  de  sal  á  bajo  precio,  sino  para  exportar 
"á  la  Habana  y  Nueva  Orleans,  quedando  siempre  un 

I  sobrante  de  un  año  para  otro,  de  80  á  11X),00Ó  fanegas 
ide  10  arrobas.  En  esos  año&  se  vende  la  sal  en  los  lu- 
gares productores,  de  4  á  6  reales  fanega. 
Pero  hace  ya  como  tres  años  que  á  consecuencia  de 
fuertes  crecientes  marítimas,  ocasionadas  por  vientos 
del  Oeste,  los  charcos  de  cuajar  sal  (ó  sean  terrenos  en- 
^cajonados  que  encierran  y  limitan  el  agua  saturada 
"para  que  los  rayos  ardientes  del  sol  la  evaporen  y  eris- 
I  talicen  los  minerales  que  contiene)  se  inundaron,  y  la 
■producción  ha  decrecido,  llegando  apenas  á  un  40 
por  100  de  la  ordinaria  en  el  presente.  Se  ha  estado 
Mtrabajando  en  desaguarlos  y  sanearlos,  y  la  próxima 
H  cosecha  promete  pingües  rendimientos. 

Con  motivo  de  la  escasez  de  las  últimas  cosechas,  se 
lan  ido  consumiendo  las  reservas  de  los  años  anterio- 
res, haciendo  subir  el  precio  de  la  sal  hasta  $2  y  $2 
la  fanega  en  los  centros  productores,  lo  cual  iiatu- 
•filmente  ha  influido  en  que  se  eleve  en  los  lugares  de 
msumo.   Este  alto  precio  durará  apenas  hasta  Mar- 
),  ésto  es,  cinco  me.scs;  porque  para  entonces  se  esta* 
in  recogiendo  ya  hi.^  nuevas  sales. 
La  extensión  y  virtud  productiva  de  los  terrenos  sa- 
IOS  de  la  Península  yucateca  podrían  rendir,  con 
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modios  apropiados,  medio  millón  de  fanegas  y  aun  más 
al  año,  en  vez  de  las  ochenta  ó  cien  mil  que  rinden 
ahora. 

II. 

La  sal  proporciona  á  nuestra  marina  morcante  na- 
cional el  principal  alimento  del  comercio  de  cabotaje 
en  el  Golfo.  Lo.'í  buques  la  conducen  de  Celestum,  prin- 
cipal puerto  de  embarque,  á  Veracruz,  Tampico,  Túx- 
pam,  Alvarado,  Nautla  y  otros.  Traen  de  retorno,  ha- 
rina, cafó,  anís,  frijol,  garbanzos,  ajos,  varengas  de 
zapote,  rebocería,  góneros  de  algodón  y  otros  varios 
artículos,  todos  de  producción  nacional.  Así  se  com- 
pletan los  viajes  redondos,  yendo  y  volviendo  carga- 
das las  embarcaciones,  con  utilidad  recíproca  de  los 
Estados  de  Yucatán  y  Campeche,  y  de  Veracruz,  Ta- 
mau lipas,  Puebla,  Distrito  Federal,  México,  Hidalgo 
y  otros  más  distantes,  pues  hasta  la  loza  de  Guadala- 
jara  figura  en  este  tráfico.  " 

E»t«  activo  ct)mercio  tiene  en  movimiento  constante 
á  8  bergantines  y  5  pailebotes  de  esta  matrícula,  y  un 
bergantín,  una  goleta  y  dos  pailebotes  de  la  de  Vera- 
cruz.  Los  cuantiosos  intereses  que  representa,  recibí- 
m  un  incalculable  daño  si  buques  extranjeros,  tra- 
ído sal  extranjera,  viniesen  á  suplantar  á  los  nacio- 
lirs.  Interrumpidos  bruscamente  los  negocios,  todos 
'ñ  resentirían  considerables  |>erjuic¡os,  por- 
m  tiempo  serian  atacados  los  intereses  de  la 
de  la  industria  fabril  y  salinera,  de  la 
ion  y  del  comercio,  íntimamente 
"'"la-  ion  de  la  sal. 
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III. 


Las  negociaciones  de  minas  de  una  parte  de  la  Re- 
>übliea  son  las  que  reciben  por  el  puerto  de  Veracruz 
n  porción  de  nuestra  sal  para  el  beneficio  de  sus 
mótales.   Si  nuestros  buques  cuidan  de  abastecer  con 
oportunidad  á  los  otros  puertos,  respecto  de  Veracruz 
tienen  especial  ahinco  en  satisfacer  constantemente  la 
^  demanda  del  articulo. 

H     Así  vemos  que  del  24  al  29  de  Setiembre  entraron 

Ben  Veracruz  tres  buques:  el  "Santa  Rita,"  la  "Zona 

Libre"  y  la  "Esperanza,"  con  3,200  fanegas  de  sal. 

Hasta  el  6  del  presente  habian  salido  ya  para  dicho 
puerto  otros  tres:  el  "Union,"  el  "Margarita"  y  el 
^**Carmela,"  con  5,000  fanegas. 

^     Actualmente  cargan  en  Celcstum  el  "Guadal\ipe," 
g1  "Isabelita"  y  la  "Veloz  Veracruzana"  4,300  fa- 
negas. 
^     Y  dentro  de  ocho  dias  "José  Ferrer,"  el  "Serafina" 
'y  el  "Fernando"  cargarán  3,600  má.s. 

De  manera  que  de  fines  do  Setiembre  á  fines  de  Oc- 
jtubre,  habrá  recibido  Veracruz  16,100  fanegas  de  sal, 
sean  161,000  arrobas. 

Fuera  de  este  gran  abastecimiento  hay  existencias 

sn  los  otros  puertos  de  consumo,  y  las  hay  en  Celes- 

inm  y  El  Real  para  seguir  proveyéndolos  á  todos.  Hó 

|uí,  según  los  datos  y  noticias  que  poseemos,  el  nú- 

icro  de  fanegas  de  sal  embarcadas  y  existentes,  con- 

mdo  con  las  operaciones  del  presente  mes: 


Veracruz:  llegadas,  en  camino  y  car-  , 

gándose 16,100  fanegí 

Túxpam,  en  almacén 12,000       „ 

Tampico,  en  idem 4,000       „ 

líautla,  en  Ídem 1,000        „ 

Alvarado,  en  idem 1,000        „ 

Celestum  y  El  Real,  de  60  á  70,000.  65,000        „ 

En  los  otros  puntos  salineros 10,000        „ 

Total 109,100  fanegas,] 

Hay,  pues,  un  total  de  109,100  fanegas  de  sal,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  un  millón  noventa  y  un  mil  arrobas. 
A  esta  cantidad  de  sal  de  la  Península  yucatcca,  pue- 
den agregarse  unas  15,000  fanegas  que  hay,  según  sa- 
bemos, en  Soto  la  Marina,  de  las  salinas  pertenecieii' 
tes  al  Sr.  Obrcgon." 

Suele  suceder  que  la  cosecha  de  sal  sea  menor  que  la 
que  debería  ser,  por  el  mal  de  que  se  resienten  todoc 
los  trabajos  en  la  Península,  á  consecuencia  de  la  eaj 
casez  de  brazos;  y  en  comprobación  de  ésto,  citaré  el' 
Informe  que  cu  1874  rindió  al  Estado  de  Campeche  el 
Sr.  D.  Cristóbal  Espínela,  nombrado  juez  de  salii 
en  esa  temporada. 

En  este  documento  se  dice  que  apesar  de  todos  h 
esfuerzos  que  se  hicieron  para  aumentar  la  cosechi 
que  terminó  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Abril,  no' 
fué  posible  sacar  más  que  20,000  fanegas,  (i  consecuen* 
cía  de  la  prolongada  y  rigurosa  falta  de  lluvias  que  se 
ha  padecido,  y  de  los  brazos  necesarios  para  aquellos 
trabajos,  que  se  ha  venido  pulsando  y  aún  se  pulsa  ei 
el  país  para  cualquiera  clase  de  empresa:  que  previond( 


este  últirao  caso,  algunos  propietarios  celebraron  con- 
tratos con  varias  personas  del  vecino  Estado  de  Yuca- 

*     •  •     • 

tan,  con  objeto  de  que  les  facilitaran  la  gente  do  que 
necesitaban  para  las  faenas  de  la  cosecha,  lo  que  no 
consiguieron,  por  cuya  razón  la  cosecha  fué  muy  mez- 
quina, pues  quedaron  multitud  de  charcos  llenos  do 
sal,  á  cuya  explotación  no  pudo  acudirse,  algunos  de 
los  cuales  fueron  cedidos  por  sus  dueños  á  los  saline- 
ros de  Celestum,  con  lo  que  la*  cosecha  en  Yucatán  lle- 
gó á  54,000  ñinegas. 

En  un  extenso  estudio  sobre  la  Estadística  de  Yuca- 
tan  hecho  por  los  Sres.  D.  José  M.  Rogil  y  D.  Alonso 
Manuel  Peón,  y  presentado  á  la  Sociedad  Mexicana 
de  Greografía  y  Estadística  el  4  de  Enero  de  1853,  se 
dice  que  desde  el  Rio  Lagartos  hasta  la  Punta  desco- 
nocida, la  ciénega  deja  entre  ella  y  la  playa  una  ceja 
de  tierra  cubierta  de  salinas,  pues  lo  son,  en  efecto,  las 
del  rio  Lagartos,  que  están  »  sus  inmediaciones:  siguen 
las  de  Chalumé,  más  arriba  de  Sisal,  y  luego  las  de 
Celestum,  entre  este  puerto  y  el  de  Campeche. 

hnü  hay  también  fuera  del  continente,  en  la  Isla  de 
Mujeres.  Verdaderos  minerales  todos  ellos,  están  cer- 
ca del  mar,  formando  lagunas  que  en  la  Punta  desco- 
nocida llegan  á  tener  una  anchura  como  de  cien  varas, 
y  86  prolongan  en  la  dirección  que  sigue  la  costa,  de 
N.  E.  á  S.  O.  Elevado  el  plano  de  éstos  sobre  el  nivel 
del  mar,  una  serie  de  lomas  repartidas  en  su  derredor, 
lie  7  pies  de  altura,  impiden  además  que  las 
del  mar  vengan  á  mezclarse  con  las  de  lluvia 
que  en  ellos  se  depositíi,  ¡jues  esta  mezcla,  que  al  pare- 
cser  debiera  procurarse  para  aumentar  las  cualidades 
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salinas  del  terreno,  por  el  contrario,  perjudica;  siendc 
constante  que  cuanilo  las  grandes  crecientes  llegan 
vencer  el  muro  que  defiendo  las  lagunas,  entonces  1j 
coaecha  se  pierde,  quedando  en  lugar  do  sal,  despuí 
de  evaporado  el  líquido,  un  fango  blando  y  resbalóse 
que  en  lo  sucesivo  impide,  hasta  que  el  tiempo  lo  des- 
virtúa, la  formación  y  cristalización  do  nuevas  saléa.j 

Asi  pues,  nu  las  aguas  saladas,  sino  las  dulces,  soi 
las  que  se  combinan  con  los  elementos  naturales  del 
terreno,  que  es  de  barro  pegajoso  y  ceniciento,  ó  es¡>e*| 
cié  de  arcilla  impregnada  de  materias  salinas;  y  acu- 
mulándose en  las  lagunas  en  la  estación  de  lluvias  y  1í 
de  nortes,  arrancan  primero  y  mantienen  dcspue«  eal 
disolueiíiii  esas  materias,  que  abandonan  en  seguida  al] 
evaporarse,  dcjándí>las  en  el  fniulo  de  los  charcos  que] 
en  el  plano  de  la  misma  laguna  ha  formado  In   in- 
dustria. 

Estos  charcos  consisten  en  excavaciones  en  forma  de 
cuadriláteros  diferentes  en  sus  dimensiones,  pero  oonj 
la  profundidad  uniforme  de  nueve  pulgadas  más  ó 
menos. 

Cuando  las  lagunas  están  ya  secas,  estos  charcos  | 
quedan  llenos  ó  encajonados  según  el  término  emplea- 
do, y  la  coaecha  se  aproxima,  porque  los  ardientes  so-j 
les  de  Enero,  Febrero  y  Marzo,  produciendo  la  evapo- 
ración progresiva  de  esto  resto  do  aguas  encajonadas,) 
dejan,  al  fin,  en  el  fondo,  las  capas  de  sal  cristalizada. 

Rudo  es  entonces  el  trabajo  üel  hombro  para  recu-, 
ger  el  producto,  y  la  faena  se  hace  do  noche  para  cvi- ' 
tar  la  reverberación  que  sobre  la  sal  producen  los  ar- 
dientes soles  de  Abril  y  Mayo;  no  pudiéndose  diferirj 


la  operación,  porque  vienen  en  seguida  las  aguas  esta- 
cionales que,  inundando  los  charcos,  disolverían  la  sal, 
y  se  perderla  la  cosecha. 

De  80()  á  1,(KX)  hombres  reunidos  entonces  en  la  re- 
gión salinera  interrumpen  su  ordinario  silencio;  y  le- 
vantándose cuando  el  sol  se  acuesta,  marchan  por  sec- 
ciones, con  dos  cestas  cada  uno,  y  bajo  la  dirección  del 
mayf>ral,  penetran  en  filas,  para  desempeñar  sin  estor- 
barse, un  trabajo  que  consiste  en  levantar  cuidadosa- 
mente con  las  manos  la  capa  de  sal  pura  y  sin  fango 
de  la  superficie;  romperla  luego  para  ir  llenando  sus 
cestas,  y  después,  á  una  voz,  sin  más  que  enderezarse, 
trasmitirlas  de  mano  en  mano  al  mayoral  y  sus  depen- 
dientes, que  en  la  orilla  misma  acumulan  el  contenido 
en  tareas  de  á  20  fanegas,  que  es  el  trabajo  de  5  hom- 
brea en  cada  noche. 

Cuando  se  termina  la  cosecha,  se  traslada  ía  sal  ex- 
traída á  las  lomas,  cerca  de  las  orillas  del  mar,  y  allí, 
sin  más  abrigo  que  el  de  unas  palmas,  con  que  so  cu- 
bren loa  montones  formados,  ni  otra  custodia  que  la 
de  la  moralidad  pública,'  permanecen — acaso  muchos 
años— en  espera  de  las  demandas  del  comercio. 

Retiranse  entonces  los  trabajadores,  y  no  obstante 
el  estado  deplorable  en  que  quedan,  con  las  manos  la- 
ceradas por  lo  cortante  de  la  sal,  y  llagados  por  la  ac- 
ción cáustica  del  fango  de  los  charcos,  se  aplazan  con- 
tentos para  el  año  siguiente,  porque  han  ganado  el 

1  E^  proverbial  la  bonrftdez  do  los  yucatccoB  en  esto  eeiitido, 
do  quiuiici8  puede  u^egurarse,  cu  general,  que  no  usUin  viciados 
rr-    '  -  '      '      •:    liaco  quo  üii  la  PoQÍnsulaee  disfruto  do  cc^ple- 
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doble  de  lo  que  en  cualquiera  otra  faena  del  campo  á 
que  por  lo  común  se  dedican. 

No  es,  sin  embargo,  grande  para  ellos  esta  gSLnancia, 
aunque  sí  puede  serlo,  y  lo  es  comunmente  la  del  sa- 
linero; porque  como  se  ha  visto,  una  tarea  ó  20  fane- 
gas, es  el  producto  diario  de  5  hombres,  á  cada  uno  de 
los  cuales  se  le  pagan  2  reales  en  plata  y  1  en  especies 
alimenticias,  de  lo  que  resulta  que  el  costo  de  la  ex 
tracción  es  medio  y  cuartilla  por  fanega. 

Treinta  ó  treinta  y  cuatro  mil  fanegas  es  el  mínimo 
del  producto  de  las  malas  cosechas  cuando  escasean 
las  aguas  de  los  nortes,  y  80,0(X)  el  máximo  de  las  bue 
ñas,  cuyos  costos,  según  la  proporción  indicada,  no  ex 
cederán  en  mucho,  cuando  se  calculen  otros  gastos 
accesorios,  de  8,000  pesos;  y  con  todo,  no  creemos  exa- 
gerado decir  que  haciendo  abstracción  del  comercio  in- 
terior, y  suponiendo  una  extracción  anual  de  60  á  00 
mil  fanegas  para  los  puertos  de  la  República  que  abren 
á  este  producto  su  único  mercado,  el  salinero  que  ven 
de  al  comerciante,  realiza  un  valor  de  25  á  30  mil 
sos,  y  el  comerciante  que  hace  la  exportación,  otro  que, 
incluido  el  precio  de  compra  y  los  fletes,  debe  exceder 
en  no  poco  de  50  á  60  mil  pesos. 

Es,  pues,  lucrativa  esta  industria,  y  se  muestran  afi 
cionados  á  ella,  sobre  todo,  los  habitantes  de  Cam 
pecho. ^ 

El  Estado  de  Chiapas  contiene  extensas  salinas  en 
Partido  de  Tonalá,  perteneciente  al  distrito  del  Oeste: 
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1     Boletin  de  la  Sociedad  Me^KÍcaua  do  Geogrufia  y  Estudísiic; 
— Plomera  época. — Tomo  tercero. — Páginas  263  y  270  do  la  prf 
mera  edicioo. 
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Estas  salinas  se  forman  el  mes  de  Junio  en  la  costa, 
donde  al  retirarse  el  mar  quedan  algunas  lagunas  que 
desaparecen  en  seguida  por  la  evaporación  de  sus 
^as,  quedando  en  el  fondo  y  en  las  orillas  la  sal  cris» 

lizada,  que  recogen  y  venden  sin  preparación  alguna, 
or  lo  que  sólo  es  propia  para  los  ganados. 

El  color  de  esta  sal  es  el  blanco  verdoso  y  su  sabor 
algo  amargo. 

*^~'^  la  orilla  del  rio  de  la  hacienda  del  Rosario  en  el 
valle  de  Gustepeques,  brota  un  líquido  que  por  su  as- 
pecto se  asemeja  al  vino  aguado,  el  que,  recogido  en  po- 
eos  y  evaporado,  deja  por  la  cristalización  una  sal  im- 
pura que  debe  contener  nitrato  de  potasa,  pues  se  la 
V^ñ  para  salar  carne. 

El  agua  de  las  fuentes  de  Ixtapan  y  de  las  que  es- 
tán entre  este  pueblo  y  el  de  Zinacantlan,  deja,  por  la 
evaporación,  una  sal  blanca,  cristalina  y  dulce,  rica  en 
cloruro  de  sodio,  y  empleada,  por  lo  mismo,  en  los 
usos  domésticos.  De  la  misma  clase  es  la  que  se  extrae 
de  Soconusco. 

En  el  Estado  de  Sinaloa  se  conocen  las  salinas  de 
Chametla,  en  el  Rosario;  el  Huisache  en  Mazatlan; 
Ceuta  en  Cósala;  Higueras,  Altat*-!  y  Jaguisahuatí),  en 
Culiacan;  el  Guayabo  y  Baturl  en  Sinaloa  (Distrito)  y 
Comichí  en  El  Fuerte. 

En  el  Territorio  de  la  Baja  California  se  encuentran 
las  salinas  de  Ojo  de  Liebre,  situadas  en  la  costa,  del 
Pacífico,  á  orillas  do  la  Bahía  de  San  Bartolomé. 

La  Comisión  Exploradora  de  la  Baja  California  ha- 
ce mención  de  ellas  en  el  Informe  que  el  Ingeniero  en 
jefe  presentó  á  la  Secretaria  de  Fomento  el  31  de  Ju- 


^ 


lio  del  presente  afio.*  Según  este  documenta  @i  Is  Id 
legusa  al  S.  O.  de  los  Placeres  de  Calamahi,  •  "  « 

vcstigiíjs  que  en  ellos  se  notan,  se  supone  <j*c  s^*.  «st- 
plotaciun  en  una  época  remota  se  ha  de  haber 
do  en  grande  escala. 

'  En  la  hacienda  de  Salinas,  que  está  ea  Ift  Mi 
lidad  de  Tnnntico,  pei-teneciente  al  liigtríÉméK  T« 
cingo,  del  Estado  de  México,  existen  safiBa»  €my 
se  recoge  en  los  meses  de  Enero  á  AbtiL 

En  el  misino  Distrito  están  las  salm» 
de  la  Sal,  en  la  Municipalidad  de  este 

£n  cl  distrito  de  Tasco,  pertenecieiite  al 
Guen*ero,  hay  doe  manantialea  de 
do  cloruro  de  sodio,  entre  Timara  nga  j 
donde  también  abundan  las  Tdaa  de  fiMía. 

En  el  mismo  Estado,  em  el 
varias  aalÍBas>  áeado  la^deSaa 
bles  por  su  riqi 
blancnra.^ 
un  mercado 

En  el 
anas  aafiHS  CA  «I 
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En  el  pueblo  de  Maguibí,  perteneciente  al  Distrito 
de  Coalcoman,  en  terrenos  que  se  extienden  sobre  las 
playas  del  Pacífico,  hay  unas  salinas  que  fueron  de- 
nunciadas en  1881. 

También  el  Estado  de  Chihuahua  contiene  salinas, 
y  en  1882  se  organizaron  los  trabajos  conducentes  á  la 
explotación  de  las  salinas  de  Santa  Eduvige. 


CUARTA  PARTE. 


Estados  mineros. 


Por  natural  que  parezca  esta  denominación  cuando 
se  trata  de  considerar  las  divisiones  principales  de  la 
Repiiblica  bajo  su  aspecto  minero,  una  crítica  severa 
no  podrá  menos  que  condenarla  como  impropia,  al 
loptarsc  como  un  medio  de  distinción:  pues  si  es  cier- 
^to  que  la  Minería  abarca  en  su  dominio  todos  los  mi- 
nerales, no  tanto  bajo  el  punto  de  vist^  científico,  lo 
quo  constituyo  el  objeto  especial  de  la  Mineralogía, 
cuanto  bajo  el  industrial  y  el  legal,  la  Minería  nacio- 
nal se  encuentra  representada  en  todos  los  Estados, 
por  más  que  no  en  todos  existan  yacimientos  explota- 
bles de  oro  y  plata. 

Todos  los  Estados  tienen  productos  minerales  sus- 
ceptibles de  explotación,  de  beneficio  y  de  aplicaciones 
industriales,  y  bajo  este  punto  de  vista  considerados, 
todos  ellos  son  mineros. 

Localizada  esta  calificación  en  los  términos  á  quo  la 


ha  restringido  la  costumbre,  solamente  los  Estados 
que  contienen  criaderos  metálicos  son  comprondidoa 
en  ella;  pero  en  rigor,  tal  como  el  carácter  minero  de- 
be considerarse,  es  indispensable  romper  esta  inmoti- 
vada restricción  y  salvar  estos  límites  arbitrarios. 

Voy,  pues,  á  echar  una  rápida  ojeada  sobre  los  Es- 
tados y  Territorios  de  la  Federación,  deteniéndome  en 
algunos  puntos  que  no  siendo  suficientemente  conoci- 
dos, por  su  importancia  merezcan  serlo  con  cierto  grado 
de  desarrollo,  y  repitiendo,  por  tener  aquí  su  inmediata 
aplicación,  la  advertencia  consignada  en  el  Prólogo: 
son  muchos  los  vacíos  que  voy  á  dejar  en  esta  reseña, 
pues  á  los  Minerales  que  por  su  poca  importancia  re- 
lativa deban  excluirse,  se  agregan  otros  de  que  no  ten- 
go conocimiento,  ó  de  loa  que  la  premura  del  tionipo 
no  me  ha  permitido  recoger  ó  me  ha  obligado  á  dese- 
char datos. 
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1. — AgUASCALI  ENTES. 

Este  Estado,  que  casi  ocupa  el  centro  de  la  Repúbli- 
ca, está  comprendido  entre  los  21'^  34'  y  22°  20'  lati- 
tud N.  y  los  2°  50'  y  4°  longitud  Occidental  del  meri- 
diano de  Móxico.  Por  las  regiones  N.,  E.  y  O.  lo  limitan 
los  Estados  de  Zacatecas  y  San  Luis  y  por  las  S.  y  E. 
el  Estado  de  Jalisco.  En  el  sentido  de  la  primer  verti- 
cal y  cerca  del  paralelo  22,  está  su  mayor  anchura,  y 
su  superficie  se  calcula  en  411  leguas  cuadradas. 

La  formación  geológica,  según  el  estudio  hecho  por 
el  Sr.  Barcena,  que  ya  he  tenido  oca-^ini»  d^  citar,*  es- 

1     El  Propagador  Industrial,  Tomo  primero,  pugs.  447  á  450i, 
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tá  determinada:  en  las  partes  bajas  y  planicies,  "por 
capas  y  bancos  alternativos  de  tobas  pomosas,  tripoli, 
margas,  arcillas  y  aluviones  que  contienen  guijarros  de 
diversas  dimensiones." 

"En  el  rio,  al  S.  de  la  ciudad,  hay  un  corte  de  7  me- 
tros de  profundidad,  dispuesto  del  modo  siguiente: 


Tmtm. 


Tierra  vegetaL 

Toba  pomosa.  * 

Arcilla. 

Aluvión  con  fragmentos  arredondAdos  de  pórfido. 


En  las  lomas  llamadas  de  los  Macías,  á  2,000  metros 
Jí.  E.  de  la  ciudad,  bay  otra  excavación  practicada  en 
un  lugar  donde  hubo  antes  un  depósito  de  agua.  Tie- 
ne 7  metros  de  profundidad  en  el  siguiente  orden: 


Toba  pomosa  rojiza. — 4  metros. 
Aluvión  con  guijarroe  porfídicoB. — 8. 


Existen  otros  cortes  naturales  á  inmediaciones  de  la 
ciudad  y  en  otros  puntos  en  que  las  corrientes  de  agua 
han  podido  excavar  su  lecho,  y  en  todos  se  ven  las  ca- 
pas de  tobas  alternando  con  las  arcillas  y  el  tripoli, 
apoyándose  sobre  un  terreno  de  acarreo,  donde  hay 
grandes  fragmentos  rodados  de  pórfidos  rojos,  negros 
y  de  otros  colores  oscuros." 

Las  tobas  presentan  varios  tintes;  y  los  fragmentos 
de  piedra  pómez  que  contienen  son  generalmente  pe- 
queños y  están  unidos  entre  sí  por  cemento  de  arcilla 
con  cenizas  volcánicas  6  con  toba  caliza.  Los  bancos 
de  tripoli  se  ven  en  los  puntos  descubiertos  por  la  ac- 
ción de  los  vientos,  por  la  de  las  aguas  ú  otras  causas 


susceptibles  de  producir  el  mismo  efecto:  la  fonn;]..!  ji 
aluvial  «nrupa  en  el  terreno  extensiones  considerablcj 

La  presenciado  restos  fósiles  pertenecientes  álos  gé¡ 
ñeros  elephos  y  i}msio(lon,  y  la  naturaleza  de  los 
teres  litolúgicos  hacen  que  el  terreno  se  deba  referir  á 
la  épwa  posterciíiria. 

Las  montañas  que  limitan  estas  planicies  se  puedej 
referir  á  dos  clases:  las  más  antiguas  están  constitui-1 
das  por  la  caliza,  vacia  y  pizarras  metamórlicas,  y  h 
otras  jK)r  los  pórfidos  traquiticos. 

Las  primeras  se  pueden  resumir  en  las  siguientes;] 

Vacia  gris  verdosajque  se  parte  en  fragmentos  pris- 
mitícos,  y  pasa,  por  el  metamorfismo,  á  roca  verde  en» 
dgrecida  y  á  pórfido  dioritioo» 

Caliza  gris  compacta.  j 

Caliza  apizarrada  de  color  gris  oscuro. 

Pizarras  negras  arcillosas. 

Pizarras  amarillas  de  hojas  delgadas.  ^Hi 

Entre  estas  rocas,  especialmente  en  la  vacia  mefl^^ 
mórfica,  ae  encuentran  algunas  vetas  de  cobre. 

Ias  secrundas  se  pueden  resumir  en  los  pórfidos  Ig^^ 
qúúeoe.  cayo  color  más  común  es  el  gris  rojizo.     1^| 

Entre  estas  rocas  suelen  encontrarse  minerales  d^ 
ujiífíii,  eontemporáneois  de  eUas,  como  lo  hice  notar  ^ 
oeapanne  del  estaño. 

El  Sr.  Bánena  resume  sos  dednooíoMB  aobre  ú  e0 
de  Aguascalientos,  iHfiwMif»  *'qiie  Itf 
■MK»  en  a«|uel  obsorradas,  perteoeoea,  por  su  ^ 
¿  1»  rocas  aluviales,  las  que  imualos  tcrr«-  fl 


^ 


los  ralles:  á  las  VKtaBfcMk^  las  masas 
y  trífidas  ea  fragmentos  ptruBMTioii,  corres- 


É 
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[pondiendo  á  las  rocas  eruptivas  los  pórfidos  traquíti- 
cos;  perteneciendo  por  su  cronología  á  la  época  poster- 

I ciaría  las  primeras,  á  la  mesozoica  las  segundas,  y  á 

[la  terciaria  las  últimas. 

Considerado  el  Estado  de  Aguascalientes  bajo  su  as- 
pecto minero,  se  puede  decir  que  le  imprime  este  ca- 
rácter el  Mineral  de  Asientos  do  Ibarra,  que  según  lo 

.exprosa  el  Sr.  Gamboa  y  lo  confirman  los  documentos 
que  respecto  de  él  existen,  produjo  grandes  riquezas 
en  el  año  de  1714. 

La  importancia  real  que  este  distrito  do  minas  j)re- 

i  senta,  la  conveniencia  de  llamar  sobre  él  la  atención 
de  las  empresas  mineras,  la  necesidad  de  consignar  en 
esta  Noticia  los  datos  que  de  él  so  tienen,  y  el  valor 
que  correspondo  á  los  colectados  y  discutidos  por  uno 
de  nuestros  más  expertos  mineros,  que  ha  hecho  de  él 
un  estudio  especial,  me  deciden  á  reproducir  integra 
la  interesante  Memoria  que  sobre  ol  citado  Mineral  es- 
cribió el  Sr.  D.  Miguel  Velazquez  de  León,  cuyo  tra- 
bajo, escrito  en  inglés  por  su  inteligente  autor,  y  tradu- 
cido al  castellano,  ha  visto  la  luz  pública  en  opúsculo 
suelto,  en  la  Historia  del  Estado  de  Aguascalientes,  es- 
crita por  el  Sr.  D.  Agustín  R.  González,  y  en  "El  Mi- 
nero Mexicano,"  y  hoy  en  esta  Noticia,  cuyas  páginas 
80  honran  al  consignarlo. 

"El  Distrito  Minero  de  Asientos  de  Ibarra — dice 
el  autor  á  quien  nos  referimos — está  situado  cerca  de 
los  22°  latitud  N.,  102°  longitud  O.  do  Greenwich,  y  á 
cosa  do  7064  pies  ingleses  arriba  del  nivel  del  mar,  y 
pertenece  al  Estado  de  Aguascalientes,  de  cuya  Capital 
dista  unas  treinta  millas  al  N.N.E. 


El  asiento  de  este  importante  distrito  minero  es  uní 
grupo  de  niontíiñas  casi  aislado.  Los  princii^ales  ver 
tices,  que  son:  Alfajuira,  Cerro  de  San  Juan  y  Cerro  d 
la  Calavera  ó  de  las  Piláis,  se  elevan  de  1,500  á  1,60Q 
pies  sobre  los  valles  orientíilea  y  occidentales  que  loa 
rodean,  y  están  formados  do  pórfido  traquítico,  que, 
en  est«  país,  es  el  compañero  constante  de  las  más  ri- 
cas formaciones  minerales,  como  puede  verse  en  las 
Bufas  de  Guanajuat^j,  en  Zacatecas,  etc.  Sobre  las  la 
dcras  prolongadas  de  éstos  y  de  las  montañas  vocinxtó 
del  grupo,  reposan  capas  alternativas  é  inclinadas  d 
caliza  gris  y  negra,  pizarras  arcillosas  y  vacia  gris 
compacta,  las  cuales  ponen  de  manifiesto,  con  toda  cla- 
ridad, la  completa  semejanza  de  su  formación  geoló- 
gica, con  la  de  los  depósitos  de  mineral  más  afamados 
de  México.  La  caliza  y  la  vacia  gris  que,  como  sucede 
en  Zacatecas,  llegan  á  convertirse  frecuentemente  en 
diorita,  son  las  principales  rocas  metalíferas,  atrave- 
sadas por  vetas  robustas  y  vetillas  de  minerales  argen- 
tíferos, cúpricos  y  plomosos. 

Ija  veta  do  plata  de  Santa  Francisca^  consiste  en  tres 
ramales  ó  cuerpos  comprendidos  en  su  anchura  total 
do  75  á  60  pies,  con  dirección  media  de  70°  N.O.  y 
echado  do  80**  S.O.  Estos  dos  cuerpos  tienen  por  nom- 
bre, el  más  alto,  Veta  ancha;  el  de  enmedio,  Veta  it 
eíimcdio,  y  el  de  más  abajo.  La  Carnicería.  A  cierta 
profundidad  so  encuéntrala  Veta  recostada^  veta  plana 
ó  manto,  con  un  ligero  echado,  que  ae  desprendo  de  la 
Veta  ancha.  La.  riqueza  de  este  manto  hizo  que  fue 
extensamente  trabajado  á  fines  del  siglo  XVH 
XYIII,  y  habiéndose  hundido  el  cielo  de  las  excara- 
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ciones,  se  formó  el  Hundido  ó  quebrado  de  los  Jes/uitas^ 
»  quienes  pertenecía  entonces  una  parte  del  Distrito. 
Tres  minas  j)rincipalcs  están  situadas  en  esta  robusta 
veta:  Santo  Cristo,  Descubridora  y  Santa  Francisca  Ho- 
?nana.  La  primera  tiene  un  buen  tiro  de  500  pies?  de 
profundidad,  y  laa  otras  tienen  los  do  Angelas,  San  Jo' 
sé  y  San  Crregorio,  menos  profundos.  Tanjbicn  hay  un 
socavón  que  da  entrada  á  las  minas  á  cosa  de  45  bra- 
abajo  de  las  bocas  de  dichos  tiros. 

La  matriz  de  estas  vetas  la  forma_el  cuarzo,  ya  en 
estado  de  calcedonia,  ya  teñido  de  verde  por  los  com- 
puestos de  cobre;  los  minerales .  útiles  contenidos  en 
ellas,  son:  sulfuro-  de  plata,  rosicler  oscuro  y  plata 
agria^  más  ó  menos  acompañados  de  galena  fina,  blen- 
da y  piritas  do  fierro  y  cobro,  todo  argentífero.  En 
la  región  superior  de  estas  vetas  se  ha  encontrado 
también,  accidentalmente,  plata  córnea  (cloruro  de 
plata). 

Siguiendo  occidentalmente  casi  la  misma  dirección, 
se  encuentra  la  Veta  acanierada  de  San  Segundo,  con 
rumbo  de  85**  N.E.  y  echado  al  S.E.,  la  cual,  como  su 
nombre  lo  indica,  se  compone  de  pórfido  alterado,  con 
raros  compuestos  metálicos  en  su  parte  alta  ó  crestón. 
Se  ha  explorado  muy  poco  por  excavaciones  insignifi- 
cantes; parece  pruliable  que,  practicando  en  ella  obra» 
profundas,  deba  encontrarse  la  misma  formación  mi- 
neral que  en  la  veta  precedente,  en  los  respaldos  ó 
contra  las  paredes  del  dique  traquitico. 

Casi  paralela  en  rumbo,  pero  con  echado  opuesto  al 
N.,  sigue  la  veta,  de  Los  Pilares  de  3  á  4  pies  de  espe- 
sor. Se  ha  explorado  á  cosa  de  100  pies,  encontrando 


minerales  de  galena  ñna,  blenda  parda  y  compuestos 
cupríferos. 

Con  el  rumbo  del  S.E.  al  'S.O.  7(y*  y  el  echado  de 
SO*'  hacia  el  ^'.E.,  se  encaentia  la  veta  del  Hosario,  la 
cual  hn  sido  bastante  trabigada  desde  la  superficie  has- 
ta 250  á  3Ü0  pies  de  profundidad  á  tajo  abierto,  en- 
contrándose mezclados  los  minerales  de  plata,  plomo 
y  cobre.  Desde  el  principio,  no  hace  muchos  años, 'se 
vendieron  srrandes  cantidades  de  mineral  como  **avu- 
das''  6  fundentes  plomoeoe  para  la  kaci^ida  de  fundi- 
ción do  Noria  de  los  Ángeles.  Los  compuestos  de  co» 
bre  se  reverberaron  para  formar  wm/isiral  (sulfato  de 
4- «liro3¡lÍfiatí)^  y  se  vendieron  piara  el  beneficio  de 
amalgamación  en  Zaeatecas  y  los  Ángeles.  El  'espesor 
de  esta  Teta  es  de  4  4  5  pies. 

Xa  veta  de  ArémhJm^  eon  rumbo  de  60°  N.O.,  echa- 
do h1  N.E.  y  de  3  á  3  pies  de  espesor,  es  conocida  en 
el  Distrito  por  una  de  las  mejores  vetas  productoras 
de  plata. 

Oorea  de  esta  veta  llaman  la  atención  del  visitante, 

troe  ramales  paralelos  de  una  sola  y  robusta  veta,  la 

Veimron.  Su  dirección  eomun  es  de  cerca  de  8**  A". O, 

y  80*  de  ivhado  hacia  el  S.E.   La  mis  alta,  llamada 

Sot\ia  KleHOy  tiene  3  pies  de  espesor,  la  do  enmedio, 

Ihunnda  Ln  Merced,  de  5  i  6  pies,  y  la  más  baja,  lia- 

inmla  San  Moih*,  más  robusta  que  la  precedente,  pero 

cuí^i  Ínox]>loríida.  De  las  dos  j  s  se  han  extraído 

Uuuulantos  nunorales  deoobrí  ;        ;•'>.  consistiendo 

MOn  óxidos  y  sulfun»8  de  cobre.  cwrL  :..iU"s  li.'  !.T..nio 

hlnnci>  y  gris,  fti^ti^s  y  gal^ia  fina  granul;.  h 

diw>iuinadi>s  on  u!atrioís  de  coanso  y  espato  ealixo. 
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También  han  sido  trabajadas  como  minas  de  plata, 
debido  á  su  variable  contenido  de  este  metal;  y  aun 
como  de  oro,  porque,  según  dicen,  también  este  metal 
se  encuentra  en  estas  vetas. 

En  prolongación  de  ellas  mismas  y  bajo  el  rumbo 
medio  de  68*^  N.O.  con  echado  al  N.E.,  corren  las  ve- 
tas de  la  No  Pensada  á  través  del  CeiTo  de  la  Grana- 
da, donde  actualmente  está  en  trabajos  de  exploración 
la  mina  de  Angeles^  cuyos  minerales  consisten  en  com- 
binaciones oxigenadas  de  cobre  argentífero. 

Más  al  Poniente,  corre  la  veta  de  San  Gerónimo  en 
dos  cuerpos  paralelos,  con  una  dirección  media  de  90'' 
N.E.  y  echado  de  63*'  O.  Varias  minas  se  han  abierto 
sobre  ambos  cuerpos,  desde  la  del  mismo  nombre  has- 
ta el  socavón  de  "Valenzuela."  La  mayor  profundidad 
de  sus  obras  escasamente  alcanza  240  pies.  Los  mine- 
rales útiles  de  esta  veta  son,  en  las  obras  superiores, 
silicatos  verde,  pardo  y  gris,  argentíferos  y  auríferos; 
carbonates  y  óxidos  de  cobre;  sulfures,  simples  ó  com- 
puestos de  plomo  y  zinc,  en  los  niveles  inferiores. 

Por  tiltimo,  la  veta  de  Alta  Pahnira,  que  corre  en- 
tre los  50*^  y  60°  S.E.  con  echado  de  68°  N.E.  en  tres 
cuerpos  divergentes,  Sefugio^  Veta  de  enmedio  y  Pal- 
mira,  está  actualmente  en  explotación  con  cobre  argen- 
tífero y  minerales  de  plata,  semejantes  á  los  de  "San 
Gerónimo."  El  espesor  de  estos  cuerpos  \'aria  do  2  á 
6  y  aun  á  8  pies.  Se  ha  abierto  un  tiro  nuevo  de  300 
piós  de  profundidad,  y  á  ésta  se  lleva  actualmente  un 
crucero  al  Sur,  con  objeto  de  cortar  en  macizo  estos 
cuerpos,  abajo  de  las  obras  superiores,  que  se  han  ex- 
plorado bien  y  con  utilidad. 


Hago  ponto  omiso  de  las  vetas  menores  que  correí 
entre  los  principales  que  he  enumerado,  como  tambier 
de  las  vetillas  trasversales;  pero  muchas  de  ellas,  aun- 
que de  apariencia  in^ignifícante  en  la  supcrtície,  pue« 
den  llegar  á  ser  productivas  y  de  buen  éxito  á  la  pro- 
fundidad. 

Otro  tanto  se  puede  decir  de  la  ladera  oriental  del 
grupo  de  montañas  que  forma  el  Distrito  de  Asientos. 
En  cuanto  á  la  occidental,  es  el  criadero  de  las  vetas 
llamadas  de  magistral  que,  de  dos  siglos  atrás  vienen 
proveyendo,  y  proveen  aún  á  los  más  importantes  dis- 
tritos mineros  de  Mé.\ico,  de  aquel  ingrediente  tan 
esencial  para  el  procedimiento  de  amalgamación  ó 
"beneficio  do  patio,"  Estas  vetas  las  incluyo  en  el  dis- 
trito de  Asientos,  no  obstante  que  se  las  considera  co- 
munmente como  pertenecientes  á  un  subdistrito  lla- 
mado ^^Tepezaláy 

Las  mismas  rocas,  á  saber:  caliza,  pizarra  arcillosa 
y  vacia  gris,  en  capas  inclinadas,  constituyen  la  for- 
mación geológica  atravesada  por  las  tres  vetos  princi- 
pales de  mineral  de  cobre,  que  ahora  paso  á  describir. 

La  veta  Peñuela^  con  rumbo  de  70°  N.O.,  y  echado 
de  85.°  N.E.,  comprende  nada  menos  que  nueve  rama- 
les de  metal,  situados  á  cada  lado  de  un  dique  de  cuar- 
zo central.  Su  potencia  total  de  45  pies,  su  alto  cres- 
tón que  se  eleva  bastante  sobre  el  terreno  vecino,  las 
numerosas  catas  y  tajos  y  los  obras  subterráneas  más 
ó  menos  profundas  abiertas  en  esta  robusta  veta,  en 
una  distancia  de  cerca  de  dos  millas,  prueban  su  im- 
portancia de  primer  orden.  La  mina  más  ptvfunda  no 
llega  á  300  pies. 


La  matriz  de  esta  veta  está  formada  por  carbonato 

blanco  de  plomo,  sulfuro  del  mismo  metal,  óxido,  silí- 

\cato  y  carboiiatü  de  cobre;  pirita  amarilla  de  cobre, 

pirita  de  fierro  y  blenda,  frccueíitemente  mezcladas 

con  cuarzo,  espato  calizo  y  la  variedad  de  hornblcnda 

f llamada  ''piedra  radiante.'"  Estos  minerales  han  ser- 
vido algunas  veces  para  la  manufactura  del  magistral; 
otras  veces  se  han  usado  como  fundente  para  el  bene- 
ficio de  fundición,  cuando  dominaba  en  ellos  el  plo- 
i(),  y  por  último,  se  han  tratado  como  minerales  de 
plata. 

Inmediatamente  al  Sur  do  la  precedente,  viene  la 
veta  de  San  Vicente.    Su  rumbo  es  de  5S°  N.O.,  su 
I  echado  de  63°  íí.E.,  su  espesor  medio  do  3  pies,  y  ha 
[sido  reconocida  en  una  extensión  superficial  de  más  de 
I  una  milla,  por  medio  de  varias  catas  y  minas  llama- 
das Vallecillos,  Santa  Rom,  Santo  Tomás,  San  Hartólo, 
San  Vicente  t/  la  Cruz.    De  esta  vota  se  han  extraído 
|óxido  de  cobre  argentífero  y  sulfuro  de  cobre,  los  cua- 
les se  han  vendido  para  la  manufactura  del  magistral. 
Al  presente  sólo  "Santo  Tomás"  se  trabaja  con  pro- 
rvecho. 

La  mayor  parte  de  la  proiluce¡(;n  de  magií«tr.'il  ha 

procedido  do  la  Veta  madre;  Neta  famosaquese  divide 

cu  tres  cuerpos  ó  ramalea  llamados  San  Má.vimo  el  su- 

.perior;  Las  Llagas,  el  de  enmedio,  y  E.^padita,  el  infe- 

ilior.  Corren  en  una  dirección  media  de  75®  N.O.,  con 

[un  echado  de  75°  S.O.  y  una  potencia  total  do  O  á  10 

pies.  En  una  extenjíion  de  cerca  de  una  milla  do  E.  á 

O.  y  con  profundidades  variables,  poro  ninj^una  de 

[más  de  -iSO  pies,  se  han  abierto  en  estos  ramAUy?.  Ws, 


minas  siguientes:  La  Chichmrona,  en  la  cual  una  veti- 
lla tra-sversal  de  20^  N.E.  de  rumbo  y  de  75^  N.O.doj 
echado,  corta  á  la  "Veta  madre;"  Santa  Bárb^sra,  en] 
cuyas  obras  inferiores  los  minerales  de  cobre  empie- 
zan á  cambiar  en  minerales  de  plomo  argentífero  (se- 
leniuro  doble  de  plomo  y  plata,  en  agujas  linas);  La\ 
Maderera;  La  Mar/dalena  y  6'a»  Juan,  digo,  San  Jft-j 
(jfuely  cuyas  dos  minas  son  las  más  productoras  de  ma- 
gistral; £1  Tirito^  El  Águila^  La  Cruz^  San  Pedro  y 
Ventura,  El  magistral  que  procede  de  esta  veta  es  do' 
la  mejor  calidad,  á  lo  menos  en  las  tres  minas  ''Mag- 
dalena," "San  Miguel"  y  "Santa  Bárbara."  Minoralj 
de  cobre  amarillo  (sulfuro  doble  de  fierro  y  cobre) 
acompañado  de  pirita  de  fierro,  en  pequeña  cantiilad/, 
'^diseminado  en^piedra  radiante,  augita  y  cuarzo¿for- 
man  casi  su  único  contenido  metálico.    Este  mineral, 
convenientemente  reverberado,  }>roduce  sulfato  de  co- 
bre casi  puro,  sin  mezcla  de  sulfates  de  zinc  y  plomo. 
No  sucede  lo  mismo  con  el  magistral  de  otras  vetas,! 
porque  los  cuerpos  metálicos  y  la  cal  del  espato  calizo^] 
que  lo  acompañan  en  el  mineral  de  cobre,  forman  du;- 
rante  el  procedimiento  de  la  reverberación,  sulfatos  in» 
útiles,  si  nó  nocivos,  á  expensas  del  sulfato  de  cobre 
útil,  y  ocasionan  un  gasto  innecesario  de  combustible. 
Además  de  estas  tres  vetas  anchas,  hay  otras  do' 
menor  importancia,  como  la  llamada  Cobriza,  con  rum* 
bo  de  48''  N.O.,  echado  de  65°  S.O.,  y  de  2  á  3  pies  doi 
espesor,  aj)énas  explorada  por  obras  abiertas;  la  del 
Corralillo,  con  rumbo  de  43°  N.O.,  echado  de  6tJ°  S,0.| 
y  3  pies  de  espesor,  trabnjada  en  San  José,  (hrralifJo\ 
y  San  Nicolás,  á  una  profundidad  de  cosa  de  1(30  piósi 


» 


en  frutos  de  mineral  de  cobre  regular;  una  veta  sin 
nombre,  entre  las  de  Peñuela  y  San  Vicente^  la  cual 
parece  ser  un  ramal  de  la  primera  de  éstas,  y  apenas 
se  ha  explorado,  y  la  Chickarrmia^  veta  trasversal  ya 
mencionada. 

Numerosos  clavos  ó  boleos  de  minerales  de  óxido 
de  cobre,  afectando  la  forma  de  platos  6  la  de  lentes, 
conocidos  localmente  con  el  nombre  de  mantos^  están 
incrustados  en  la  capa  de  caliza,  en  la  ladera  Sur  de 
los  cerros  de  San  Juan,  San  Miguel  y  la  Lega,  y  por 
muchos  años  han  provisto  y  proveen  aún,  á  his  fundi- 
ciones de  cobre  de  Tepezalá.  de  abundante  y  barato 
aunque  no  rico  mineral.  Los  principales  minerales  que 
forman  estos  mantos  son  óxidos,  silicatos  y  carbonatoa 
de  cobre,  en  matrices  de  hidrato  de  óxido  de  fierro  y 
espatos  calizo  y  flúor. 

Debe  advertirse  que  casi  todo  el  magistral  y  mine- 
ral do  cobre  de  este  Distrito,  contienen  pequeñas  can- 
tidades de  selenio,  el  cual  se  recoge  en  lo»  humos  y 
hollines  de  las  chimeneas  de  los  hornos  de  reverbera- 
ción. Ahora  que  el  progreso  científico  ha  encontrado 
una  aplicación  útil  del  selenio,  en  el  moderno  y  admi- 
rable descubrimiento  del  Fof/ffono,  debo  señalar  este 
manantial  de  tan  raro  metaloide. 

Finalmente,  debe  hacerse  mención  de  que  en  la  la- 
dora  Norte  de  este  mismo  grupo  de  montíiñaf*,  se  en- 
cuentran vetillas  ó  boleos  (no  están  bien  definidos) 
de  minerales  mezclados  de  estaño  y  fierro,  aunque  nin- 

ma  de  ellas  ha  sido  bien  explorada. 

Ya  A  principios  del  siglo  XVIII  era  famoso  el  dis- 
tfiíi.  di'  A-'uMitns    rj,uiiV>iin  i'T)  ^n^  "Comentarlo* ft«iV5t<íi 


las  leyes  de  Minería  de  Nueva  España,"  obra  reco- 
mendable y  que  ha  sido  traducida  al  inglés,  lo  llama  | 
nw  ^''acreditado  asmito  de  minas  en  1714,"  cuya  aser-i 
cion  está  visible  y  cabalmente  comprobada  por  losj 
'■^terreros^^''  rimeros  de  minerales  desechados,  amonto- 
nados cerca  de  las  bocas  de  los  tiros;  asi  como  por  la 
simple  inspección  de  la  no  poco  poblada  ciudad  deí 
Asientos,  con  sus  espaciosos  templos,  sus  sólidos  edi- 
ficios y  sus  haciendas  de  beneficio,  todavía  en  pié,  aun- 
que en  ruinas.  La  misma  observación,  ha  sido  hecha,, 
hace  algunos  años,  por  el  eminente  geólogo  y  distingui- 
do minero  Dv.  Burkart,  en  su  obra  "Aufenthalt  iind 
Reisen  in  México;"  y,  hablando  de  las  minas  DescubriA 
dora  y  Sania  Francisca,  agrega:  "Deben  haber  sido  Diuyl 
productivas"  {"Schon  in  früher  Zeit,  salí  hier  Bergbaa 
in  Umgang  und  sehr  ergiebig  gewesen  sein.")  ^ 

No  ha  sido  ésta  la  única  noticia  que  he  podido  pro- 
curarme acerca  de  la  historia  primitiva  de  este  Distri- 
to, sino  también  la  de  que,  según  la  tradición  comun- 
mente conocida,  parece  que  los  Jesuítas  poseían  y  tra-j 
bajaban  sus  principales  minas  á  principios  del  Siglo^j 
XVIII.  De  esta  empresa  productiva  quedan  todavií 
huellas  en  el  vecino  pueblo  de  "Ciénoga  grande,"  qu< 
consisten  en  terreros  de  mineral  desechado,  del  cual  el 
que  escribe  estas  líneas  ha  rescatado,  hace  algunos  años, 
centenares  de  cargas,^  y  obtenido  de  ellas  de  cinco  it\ 
seis  onzas  de  plata  por  carga.    Aún  hay  más:  en  la 
"Hacienda  vieja,"  que  está  en  el  mismo  pueblo,  puc 

1  Aufenthalt  und  Rejsen  in  México.    Erster  Band,  Seite  47É 
SUitt;;ar.  1S36. 

2  üua  carga  es  igual  á  304.18  libras  avoir  du  poids. 


den  verse  todavía  escorias  mal  fundidas,  "gi*asas"  que 
proceden  de  los  minerales  que  entonces  se  sometían  al 
procedimiento  de  fundición.^ 

En  1767  fueron  expulsados  de  este  país  los  Jesuitxia, 
y  sus  bienes  y  propiedades  fueron  secuestrados,  por  lo 
cual  podemos  suponer  que  de  una  manera  forzada  tu- 
vieron que  abandonar  sus  empresas  mineras.  Cosa  de 
treinta  años  después,  el  Sr.  D.  José  Joaquín  de  Eguia 
fué  dueño  de  la  mina  de  Santa  Francisca,  y  promovió 
en  1798  una  visita  legal,  en  cuyos  expedientes  encuen- 
tro que,  á  fines  de  1796,  se  comenzó  por  quinta  vez  el 
desagüe  de  la  mina,  por  medio  de  cinco  malacates  do 
muU)r  de  sangre;  y  que  las  principales  obras  estaban 
aobre  la  veta  "  Recostada,"  y  se  seguían  con  media  va- 
ra de  metal  de  ley  de  12  marcos  por  montón.-  Se- 

1  Es  un  hecho  que  los  Jesuítas  explotaron  csrb  minas,  y  así  lo 
acreditaban  varios  documentos  que  existían  en  los  archivofl  de 
Alientos,  Se  extraviaron  aquellos  el  aBo  de  186G,  p«vo  iiuiltitud 
dij  pcreonas  loe  vieron  y  existen  algunas  que  conservan  en  la  me- 
moi-ia  lo  que  en  esos  dociunentos  bo  consignaba,  principalmente 
lo  relativo  a  los  Jesuítas,  que  fueron  los  que  primero  explotaron 
esas  minas,  según  se  vo  en  otro  lugar  de  este  libro. 

Siendo  Gobernador  I).  Miguel  Guincbard,  el  Jefe  político  D. 
Miguel  D.  Carmona  mandó  sacar  ante  el  Juzgado  do  Asientos  una 
información  sobro  la  historia  de  algunos  Minerales  del  partido, 
pero  on  aquella  so  dico  quo  la  explotación  de  éstos  produjo  á  los 
Jesuítas  una  utilidad  de  60  niillonos  de  pesos,  lo  que  bo  os  creiblo, 
aunque  sea  un  hecho  demostrado  la  riqueza  minera  do  Aaientoa. 
Ivos  Jesuítas,  »<egun  lu  historia,  explotaron  las  minas  cincuenta  y 
cinco  años  (1712-1767),  es  decir,  utiliíiaron  según  la  información, 
man  de  un  millón  anualmente,  á  lo  que  deben  agregarse  los  gas» 
tos  '  '  i<|i>iacion  que  neoosaríamente  cstuviuroD  en  relación 
con  tticius. 

2  Un  marco  equivale  a  3,068  granos  do  Troy.  Un  montón  es 
igual  á  20  quintales  mexioanos,  cosa  de  una  tonelada  lng\Qfiak. 


gun  estos  Informes,  otra  veta  de  buena  expectativa,] 
la  de  "San  Aparicio,"  de  3  varas  de  espesor,  no  se  ha- 
bía cortado  aún  en  ninguno  de  los  tiros.  En  1798,  el| 
metal  en  común  de  la  "Recostada"  daba  una  loy  me- 
dia de  14  marcos  por  montón,  y  el  de  "Veta  Ancha'' 
6  marcos.' 

En  18()6  se  entabló  un  juicio  entre  el  citado  Eguíi 
y  D.  Diego  Conde  de  Casa  Rui,  propietario  de  la  "Des- 
cubridora," reclamando  el  último  al  primero  los  gas- 
toa  de  desagüe  de  la  mina  de  "Santa  Francisca;"  1< 
que  prueba  que  entonces  estaban  ambas  minai?  en  tra- 
l>aJo,  y  que  la  última  era  menos  profunda  que  la  **  Des-J 
cubridora."  El  fin  de  este  juicio  fué  la  asociación  d< 
ambas  partes  para  trabajar  las  dos  minas  unidas.  Cuí 
tro  ó  cinco  años  más  tarde  las  abandonaron,  lo  que  s< 
explica  fácilmente  por  lus  trastornos  producidos  por] 
la  guerra  de  Independencia,  que  entonces  devastaba 
todo  el  país. 


1  En  la  información  levantada  on  Asientos  el  mes  de  Enero 
de  1880,  se  dice  que  los  Condes  de  Regla  y  do  Medina  Torree  ex- 
plotaron laH  minas  de  "Sania  Francisca"  y  de  " Deátubridor» '* 
en  1790,  y  que  obtuvieron  de  ellas  sumas  considorables.  Üeapuea 
se  dice  que  contento  el  Conde  de  Regla  con  Jas  riquezas  quo  lí 
proporcionó  la  Nueva  España,  princijuilmentc  la  mina  de  Santal 
Franctócii,  hUo  un  donativo  de  trescientos  mil  pesos  para  la  /unda-\ 
cion  dd  Monte  de  Piedad  de  Meneo. 

No  he  visto  consignado  lo  primero  en  ningún  otro,  dofumento,! 
y  lo  segundo  es  enteramente  inexacto.  El  conde  de  Regla,  ó  Mtkl 
el  Sr.  Terreros,  fundó  el  Monte  de  Piedad  qnrnco  años  antea  de  laj 
fecha  á  que  la  información  se  refiere.  Ha  habido  en  ésto  ooiiAi* 
&ion  do  nombres.  Fué  el  Sr.  Eguía  quien  explotó  la  min*  d«  "84ii^j 
ta  Francisca, '  como  dice  el  Sr.  Velazquez  de  León,  como  OXpU>t¿| 
la  "•Doacul'il.Icfin"  ol  rondo  do  Rui. — (N.  del  A.) 


De  este  abandono  total  tenemos  una  prueba  cierta 
en  el  denuncio,  no  entorpecido  por  ninguna  circunstan- 
cia, que  de  dichas  minas  hizo  D.  Pedro  Pablo  Fernan- 
dez, quien,  no  obstante,  tampoco  pudo  llevar  adelante 
sus  trabajos,  tal  vez  á  causa  de  los  mismos  disturbios 
públicos. 

A  principios  de  1825,  el  Marqués  de  Guadalupe  y 
el  Sr.  Liaño,  español  hábil  é  inteligente,  tomaron  po- 
sesión de  ''Sant-a  Francisca"  y  la  "Descubridora,"  y 
comenzaron  á  desaguar. y  limpiar  activamente  las  obras 
mtiguas.  Su  plan  era,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Burkart, 
íquien  dos  vecéis  visitó  entonces  este  Distrito,  seguir 
colando  el  tiro  más  profundo,  para  llegar  al  terreno 
virgen  y  reconocer  las  robustas  vetas  á  una  profundi- 
dad de  200  varas,  á  la  cual,  en  casi  todas  las  más  fa- 
mosas minas  de  Mé.vico,  se  encuentra  la  región  más 
rica.  Pero  ya  sea  que  el  metal  que  encontraron  en  las 
labores  antiguas  los  distrajera  de  su  idea  primitiva,  ó 
ya,  lo  que  es  más  probable,  que  la  expulsión  de  los  es- 
pañoles en  1829  privara  á  la  empresa  de  su  hábil  con- 
ductor ó  director,  el  Sr.  Liaño,  el  caso  es  que  el  plan 
no  se  llevó  á  cabo,  y  el  Marqués  de  Guadalupe,  des- 
pués de  dos  años  de  un  trabajo  lento  y  decayente,  aban- 
donó las  minjus  cu  Mayo  de  1831.  La  mayor  parte  del 
mineral  extraido  procedía  de  las  pegadura,s  y  retaques 
de  h»s  cañones  antiguos,  y  produjo  14,229  marcos  do 
plata. 

Un  emprendedor  y  respetable  minero,  el  Sr.  D.  Ra- 

)1  Carrera,  denunció  en  18íjO  estas  mismas  minas  y 
5jó  sus  trabajos  en  la  "Descubridora.''  Se  propuso co- 
tr  el  tiro,  do  ncui'rdo  con  el  ]d.in  di'l  Sr.  Liaño.  v  Rd. 


gun  pienso,  empezó  á  hacerlo;  pero  como  sucede  fro-< 
cuentemente, algún  rico  pilarantiguo  atrajo  su  atcncioaj 
y  le  hizo  posponer  y  abandonar  aquella  obra  prepara- 
toria tan  racional.  Varios  años  después  se  me  informój 
por  D.  Emilio  Vaez,  director  de  las  obras  subterráneas,] 
de  que  siendo  la  veta  muy  ancha,  y  casi  vertical,  el  ti" 
ro,  como  siempre,  no  alcanzaba  el  bajo  de  ella,  y  que 
el  cuele  se  hacia  difícil  porque  el  cuarzo  que  llena  la 
veta  es  bastante  duro  para  los  instrumentos  de  mano, 
y  sin  embargo,  bastante  poderoso  para  aplicarle  el  po- 
der de  la  pólvora.  Ahora  que  la  industria  minera  cuen- 
ta con  ese  poderoso  agente  explosivo  llamado  dinamita^ 
el  inconveniente  de  porosidad  y  dureza  de  la  veta 
de  importancia  casi  nula.  Los  minerales  extraídos  poi 
el  Sr.  Carrera  de  las  labores  antiguas  daban  de  cin< 
á  diez  marcos  por  tonelada;  eran  fletados  para  Non'a^ 
de  los  Angeles,  á  cosa  de  25  millas  de  la  mina,  y  allí 
eran  reducidos  por  el  procedimiento  de  amalgamación. 
Dos  tropiezos  encontró  el  Sr.  Carrera  en  su  empresa: 
el  precio  del  maíz,  entonces  muy  alto  [¡$7  por  fanega]! 
y  el  del  rastrojo  [25  á  37  centavos  por  arroba],  y  uní 
administración  desordenada  é  infiel^  lo  cual  le  obligó^ 


1     Fué  algo  más  que  infid  esa  administración.  El  Sr.  D.  Kafaal^ 
Carrera  fué  robado  por  muchos  do  aquellos  á  quienes  se  propt 
proteger.  Se  haciftn  consignar  en  las  menuirias  gastos  imagini 
rioB,  so  efectuó  un  robo  escandaloeo  do  pólvora,  se  hacían  extrac- 
ciones de  mclal  y,  de  acuerdo  Ior  desleales  em]>loudos  con  C8pc>cu<< 
ladorca  bíu  coiK-icncia,  se  pagaban  las  Bcmilltis  y  otroa  articuU 
de  consumo  á  precios  nniy  allf>B.  Semejante  conducta  fué  iroilac 
por  los  operarios  que  se  robaban  también  el  metal  3'  Ior  iii'ttra* 

nienlos  pam  el  trabajo.  Fué  aquello  un  verdadero  stn "  "•■'  nt 

BÓlo  hizo  mal  al  Sr.  Carrera,  eino  ai  Estado,  que  con  •n< 
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al  fin  á  dejar  las  minas,  en  expectativa  de  mejores  tiem- 
pos para  renovar  los  trabajos. 

Desde  1851  no  han  vuelto  á  trabajarse  formalmente 
las  minas  de  plata  del  distrito  de  Asientos,  aunque 
mu«lio3  pobres,  sacando  unas  cuantas  .cargas  semana- 
rias de  las  labores  superiores,  y  beneíiciánd<das,  han 
ganado  fácilmente  su  subsistencia  diaria. 

Antes  do  1840,  y  do  las  vetas  cúprico-argentiferas 
de  la  ^0  pensada,  se  extrajeron  á  tajo  abierto  grandes 
cantidades  de  minerales  de  plata  y  cobre,  los  cuales  se 
redujeron  por  fundición,  y  el  metal  que  resultó  fué 
vendido  por  cobre  en  la  ciudad  de  México.  Una  com- 
pañía denominada  Campanil  No  pensada^  emprendió 
A  fines  do  1873  el  desagüe  y  exploración"  de  estas  ve- 
tas; fácilmente  dominó  el  agua  por  medio  de  tres  bue- 
nos malacates  de  caballos,  y  ejecutó  algunas  obras  do 
exploración  á  70  yardas  de  profundidad;  pero  por  falta 
de  capital  no  terminó  la  investigación. 

La  empresa  de  Alta  Pahnira  ha  extraído  también 
considerables  cantidades  de  plata  de  los  minerales  cú- 
prico-argentiferos  de  las  vetas  del  mismo  nombre,  y 
como  ya  he  dicho,  está  todavía  en  trabajo  activo. 

^o  entraré  en  la  historia  y  producción  de  las  vetas 
de  magistral,  sobre  las  cuales  existen  más  datos  que 
sobre  las  de  plata,  porque  solamente  estas  últimas  son 
el  objeto  del  presente  estudio;  y  si  he  nombrado  á  las 
primeras  y  descrito  su  situación,  ha  sido  con  el  objeto 
de  dar  una  idea  de  la  importancia  de  toda  la  formación 
mineral  de  este  Distrito." 

on  In  4'Xplii(ric¡nn  ito  lux  minas  de  Asientpos  una  ooperunzu  ilo  po- 
sitivo firn^íii.'tío.- — (N.  del  A.) 
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Según  lo  expresa  el  documento  copiado,  en  Mayo 
de  1873,  se  trató  de  trabajar  la  mina  "No  pensada,"] 
con  el  fondo  de  4(),000  pesos,  distribuido  en  80  accio-j 
nes  de  á  5(H>.  Se  cubrieron  las  acciones,  se  formó  el' 
Reglamento,  la  Compañía  tomó  posesión  de  la  mina 
el  r*  de  Julio  del  mismo  año;  se  emprendió  en  ella  el' 
desagüe,  que  según  lo  dice  el  Sr.  Velazquez,  y  lo  pu- 
blicaron en  su  oportunidad  los  periódicos  El  Minen 
Mexicano  y  Le  Trait  d'  Union,  en  Octubre  de  1873  lle- 
gó á  su  término;  se  organizó  la  explotación  extrayén- 
dose buena  y  abundante  carga,  según  dijo  el  Periódico, 
Oficial  del  Estado  en  Noviembre  del  mismo  año;  perol 
la  falta  de  capital,  ocasionada  tal  vez  por  la  falta  de 
perseverancia,  obligó  á  la  paralización  de  los  trabajos. 

Para  dar  una  idea  general  relativa  á  la  marcha  d&l 
la  Minería  en  una  región  determinada,  hay  necesidad 
de  entrar  en  ciertos  detalles  que  no  se  pueden  exami- 
nar sino  en  determinada  mina,  ó  en  determinado  gru- 
po de  minas,  pues  no  de  otro  modo  se  pueden  deducir 
las  consecuencias  ni  obtener  loa  datos  que  deben  ser-  ¡ 
vír  para  fijar  los  principios. 

Generalizando  prudentemente  los  resultados  obtcni-i 
dos  en  el  estudio  de  la  parte,  es  como  se  pueden  llegar 
á  conocer  las  propiedades  que  caracterizan  el  todo;  yj 
en  el  caso  presente,  las  circunstancias  que  rodean  y 
hechos  que  distinguen  las  principales  minas  en  explo- 
tación, son  extensivas  á  todo  el  Distrito,  y  en  algunos] 
casos,  á  todo  el  Estado  á  que  aquellas  pertenecen. 

Esto  supuesto,  para  consignar  los  rasgos  más  salien- 
tes de  la  Minería  en  el  Estado  de  Aguascal lentes,  m< 
fijaré  en  sus  principales  centros  mineros,  como  «oi 


Asientos  de  I  barra  y  Tepezalá,  invocando  para  ello  las 
luces  del  Sr.  D.  Miguel  Velazquez  de  León,  quien  aun- 
que separado  desde  hace  tiempo  del  Profesorado,  no  ha 
dejado  ni  dejará  de  ser  el  consultor  más  autorizado  de 
los  que  en  cualquiera  línea  emprendemos  trabajos  re- 
lativos á  la  profesión. 

En  el  Prólogo  tuve  ocasión  de  citar,  y  en  el  curso 
de  esta  Noticia  tendré  necesidad  de  insistir  sobre  el 
Cuestionario  Minero  formulado  por  la  Secretaría  de 
Fomento  el  16  de  Setiembre  de  1882. 

El  Sr.  Velazquez  de  León,  á  quien,  como  era  natu- 
ral, dicho  cuestionario  fué  remitido,  lo  contestó  envian- 
do los  datos  relativos  al  Estado  de  Aguascalientes,  que 
habia  tenido  ocasión  de  recoger,  ya  como  Profesor  de 
la  Escuela  Práctica  de  Minas  y  Metalurgia,  ya  en  sus 
estudios  particulares.^ 

Tales  datos,  adaptados  para  su  remisión,  al  cuestio- 
nario propuesto,  serán  los  queme  sirvan  para  esta  par- 
te de  mi  trabajo,  en  la  que  debo  ocuparme  del  Estado 
de  Aguascalientes,  considerado  bajo  su  aspecto  minero. 

Comenzando  por  los  elementos  geognósticos  que  dis- 
tinguen este  ramo,  ésto  es,  por  los  sistenias  de  vetas 
conocidos  en  la  región  mencionada,  el  citado  Profesor 
hace  notar  que  "aunque  las  vetas  de  eso  Distrito  son 
de  tres  clases  por  la  naturaleza  de  sus  frutos  dominan- 
tos,  que  son  en  unas  la  plata,  en  oti'as  el  cobre  y  el  plo- 
mo, y  en  otras  la  especie  de  minerales  cobrizos  que  se 
llama  vulgarmente  magistral,  todas  ellas  parecen  per- 
tenecer al  mismo  sistema  de  formación  geognóstica, 


*'  El  Minoro  Mcxicauo/'  Tomo  X,  núm.  20,  paga.  2.^^  tk'2A^. 
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coetáneo  con  la  aparición  del  pórfido,  como  lo  prueba" 
el  estíir  formadas  algunas  do  ellas  (Ja  Acanteradft  de 
San  Segundo  y  la  Poñuela)  contra  las  caras  latcralí 
de  diques  ó  caballos  de  pórfido  más  ó  menos  alterados^ 
Además,  las  de  Asientos  parecen,  según  sus  rumbos 
írraíliar  de  la  cumbre  del  cerro  de  Altamira,  principa 
emíoencia  j)orlldica  de  la  serranía  del  Distrito;  y  p( 
último,  apesar  de  la  clasificación  mencionada  por 
metal  dominante,  en  todas  ellas  hay  con  más  ó  mén< 
abundancia,  plata,  plomo  y  cobre." 

**Las  principales  vetas  llamadas  de  plata,  son:  Sat 
ia  Francisca  Romana^  compuesta  de  tres  cuerpos,  co^ 
anchura  t^ital  de  25  á  30  varas,  rumbo  medio  de  N. 
__70^— S.  E.^  y  echado  80°  al  S.  O.  Los  cueri>o3  llevai 
los  nombres  de  Veta  Ancha  al  alto,  Veta  de  Enmedio 
Carnicería  al  baj<.». 

De  la  Vela  Ancha  se  desprende  á  la  profundidad  1 
Veta  Jtecosiada,  llamada  asi  por  su  poca  inclinación 
sobre  el  horizonte. 

h&Artimbula  que  corre  con  el  rumbo  N.  O.-60°-S. '. 
echado  al  N.  E.  y  de  s  á  1  vara  de  anchura. 

Entre  las  llamadas  de  cobre  son  las  principales: 
Acanterada  de  San  Segundo,  con  el  rumbo  N.  O.— So" 
S.  E.,  echado  al  S.  E.,  muy  poco  explorada;  Los  Pil 
res,  de  1  á  IJ  varas  de  grueso  y  al  mismo  rumbo  de  la. 
anterior,  pero  con  echado  al  N.;  la  del  Boaario  con 

]     Annquo  el  aator  de  donde  tomo  estos  «latos  no  adopta  csi 
iillMtt  de  mnroiir  loa  notnbrus,  pnca  pono  70"  N.  W.,  mo  Le  t 
m»it*hí  libertad  de  usarlo,  paru  unilormar  el  BÍatenm  y  las  tn 
Cft^ríoaot,  lo  que  es  indísponsablo  pur&  la  uniformidnd  on  ul  cuer¡ 
da  1»  obrm:  no  lo  hico  n<^i  en  su  Memoria,  por  cfinservaT  á  éata 
nñ,ñni)l\Aasl  ni  trnscribii'la. 
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rumbo  do  N.  O.-70°S.  E.,  ediado  de  80**  al  N.  E.,  de 
li  á  2  varas  de  espesor;  El  Vetarrón,  con  tres  cuerpos, 
fíScrn  Matías,  La  Merced  y  Sanfu  Eletia,  de  espesores  va- 
riables de  1  á  3  varas,  rumbo  de  N.  O.-SO^-S.  E.  y 
[echado  al  S.  O.;  las  vetas  divergentes  de  No  pensada, 
Icón  el  rumbo  medio  de  N.O.-68°-S.  E.,  echado  al  N.  E. 
espesor  de  1  á  5  varas;  las  de  Sa7i  Gerónimo,  que  cor- 
sn  con  el  rumbo  N.  E.-10°-vS.  O.  con  echado  do  63° 
al  O.;  las  de  Alta  Palmira  en  tres  cuerpos:  Palmira, 
Mfi)el  m^dio  y  El  Sbfttr/io,  divergentes  entre  50  y  60° 
N.  O.-S.  E.  y  68"  de  echado  a]  N.  E.  y  con  espesor  des- 
de I  hasta  2i  varas;  Jm  Blanca  y  otros  hilos  trasversa- 
les de  menor  importancia. 

Las  principales  vetas  de  magistral  son:  La  PeñtW' 
\la,  con  el  rumbo  de  N.  O.-70°-S.  E.  y  85°  echado  al 
IN.  E.,  compuesta  de  nueve  hilos  dispuestos  de  uno  á 
[otro  lado  de  un  crueso  caballo  de  cuarcita,  en  una  an- 
chura total  de  12  á  15  varas;  la  de  San  Vicente,  divi- 
diila  del  alto  al  bajo  en  tres  cuerpos:  San  Máximo,  Las 
\jAaga8  y  La  Espaditu^  en  un  espesor  total  de  3  á  4 
varas  con  rumbo  medio  N,  0.-75°-S.  E.  y  echado  al 
te.  O.;  La  Cobriza,  dirigida  al  N.  0.-48°-S.  E.  y  echa- 
Ido  65"  al  S.  O,,  de  §  á  1  vara  de  grueso;  Et  Corralillo, 
¡«ehado  C<!)°  al  S.  O.,  corre  con  el  rumbo  N.  0.^3°- 
E.  y  mide  1  vara  de  espesor  medio. 
Una  veta  trasversal,  La  Chicharrona,  corta  6.  las 
)traa  con  el  rumbo  N.  E.-20°-S.  O.,  y  recuesto  de  75° 
al  N.E. 

Además  de  las  vetas  llamadas  de  cobre  hay  criade- 
^ros  irregulares  del  mismo  metal,  en  nidos  y  boleos, 
Bllñiñn<li>.>  local,  pero  impro|ti;irri<'ntc,  wantos.  «U^^we*- 


tos  en  grupos,  de  los  que  son  los  principales  Santo  Dú'\ 
viingo,  La  Verd^^  Los  Arcos,  SanÁífmtin  y  La  SarnosaJ'* 

Rt'Speoto  do  la  roca  en  que  arman,  "la  serranía  d( 
Asientos  está  formada  de  capas  de  caliza  compacta,  pi- 
»irra  arcillosa  y  vacia  gris,  dominando  las  dos  prime- 
ras rocas;  y  levantadas  todas  ellas  por  el  pórfida  que 
asoma  en  las  cumbres  más  elevadas  de  Altamira,  San 
Juan  y  La  Calavera.  Las  vetas  cortan  las  rocas  sedi- 
mentarias." 

"En  las  vetas  de  plata,  el  mineral  útil  lo  constitu- 
yen los  sulfuros  simiíle  y  antimonial  de  plata;  las  ma-j 
trices,  el  cuarzo  que  pasa  á  veces  á  calcedonia,  y  li 
acompañantes,  galena  do  grano  fino,  blenda  parda 
amarilla,  pirita  común  y  cobre  amarillo,  todas  argen-l 
tíferas.  Hacia  la  superficie  se  ha  presentado  tambieaj 
la  pla/a  ceniza  y  verde,  el  cUnniro  y  el  bromuro  de  pla- 
ta; la  matriz  ft'ecuentemente  está  teñida  de  vertle  porj 
los  compuestos  alterados  de  cobre." 

"En  las  veta.s  llamadas  de  cobre,  las  sustancias  úti-i 
les  son:  el  cobre,  la  plata  y  el  plomo,  habiéndose  ©x-j 
piolado  el  primero  como  magistral,  quemando  los  fru- 
tos solos  ó  revueltos  con  piritas;  la  plata,  beneficiándola 
por  patio,  con  ó  sin  reverberación,  y  el  plomo,  ven- 
diendo sus  minerales  como  metalas  de  ayuda  ójugc 
I>ara  laí*  fundiciones.  Los  compuestos  de  cobre  son: 
carboiiatos  y  silicatos  de  ese  metal  con  cobre  rojo  ra- 
ras voces,  polvorilla  de  cobre,  cobre  azul,  cobre  grií 
y  cobre  amarillo.  Invariablemente  tienen  mc^*]ttd(k 
compuestos  de  plata.  Los  de  plata  son:  galena  y  car- 
bonato de  plomo.  Las  matrices,  cuarzo,  ísitit..  .  .?¡zo, 
>iedra  ratliante  y  poco  espato  fiuor.  En  .Je  i 
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los  manü>8  suele  abundar  este  último  compuesto,  muy 
útil  en  la  fundición  de  los  frutos  de  cobre  que  se  ha 
aplicado  casi  exclusivamente  á  los  de  los  mantos. 

En  las  vetas  de  magistral,  el  cobre  amarillo  es  la 
istancia  dominanto,  iiconi panada  de  pirita  eomun  en 
)rta  cantidad  y  di.seniinada  en  cuarzo  y  piedra  radian- 
te. En  las  tres  minas  de  la  Magdalena,  San  Miguel  y 
Santa  Bárbara,  se  ha  obtenido  el  magistral  más  puro; 
en  las  otras  el  espato  calizo,  en  las  matrices,  y  la  blen- 
da y  galena  entre  los  compuestos  metálicos,  alteran  su 
calidad.  Casi  todo  el  magistral  contiene  cortas  canti- 
dades de  seleuio;  metaloide  que  tamliien  acompaña  las 
más  veces  á  los  frutos  oxidados  de  cobre  en  las  vet.as 
llamadas  de  cobre.  En  la  mina  de  Santa  Bárbara,  á  la 
profundidad,  aparecen  boleos  de  plomo  selénico  con 
ley  do  plata.  El  oro  se  presenta  accidentalmente  en 
las  diversas  vetáis  del  distrito. 

Hacia  el  N.  E.  de  la  serranía,  hay  vetillas  ó  boleos 
que  no  so  han  reconocido  bien,  de  metal  de  estaño  ín- 
tinoamente  mezclado  con  tíerro  espejado." 

"Sin  tener  datos  exactos  acerca  de  la  extensión  re- 
conocida, así  en  el  sentido  del  rumbo  como  en  el  de  la 
profundidad,  sobre  las  vetas  de  plata  de  Santa  Fran- 
cisca que  no  se  trabajan  formalmente  desde  hace  trein- 
tü  años,  por  las  pocas  noticias  que  hay  de  los  trabajos 
«ubterráncos,  y  por  lo  que  puede  verse  en  el  exterior, 
parece  que  han  sido  reconocidas  en  una  extensión  de 
40<)  á,  500  metros  ni  rumbo.  A  la  profundidad,  los 
ahondes  de  los  tiros  de  Descubridora,  Angeles,  San 
Jos/»  y  San  Gregorio,  demuestran  que  se  llegó  ú  cosa 
«lo  IfíO  0*170  varas  bnjo  da  tiorra." 
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I«ü4el  Rosajno,  los  tajos  á  cíelo  abierto 
«I  fttmbo  unas  150  varas,  y  á  la  profunci  >* 
^  ^  febrido  á  cerca  de  100  varas.  I 


-  -  ,<i  tiel  Vetarrón  han  sido  picados  en  á\^ 

svt*  |ni;)U<«$  y  á  distintas  curtas  profundidades;  f>ercr 
^— .l•^  .nH».  no  hay  otnis  extensas  al  rumbo.  El  caer* 
¿  '  apenas  ha  sido  explorado. 

Bu  las  vetító  de  Nopensada  so  extienden  al  rumbo 
tajo6  nbicrtyos  en  la  superficie  de  cerca  de  200  varas  y 
de  unas  üO  de  profundidad. 

Las  obras  subterráneas  son  dos  cañones  de  70  á  80 
varas  de  longitud,  y  el  más  profundo  está  á  poco  mils 
de  100  de  la  superficie.  Muy  al  Poniente  de  la  mina  de 
Nopensada,  se  ha  abierto,  hace  pocos  años,  otra  llama- 
da  de  Angeles,  que  todavía  se  trabaja  hoy  y  ha  alcan- 
zado 70  varas  de  ahonde  en  ricos  frutos  de  cobre  pla- 
toso. 

La  mayor  profundidad  labrada  en  las  vetas  de  San 
Gorúninio  e^^  de  unas  80  varas,  y,  aunque  hay  abiertas 
muchas  cjilas  sobre  ellas,  no  hay  obra  larga  trabajada 
al  rumbo.  Un  socavón  llamado  de  Valenzuela  está 
destinado  á  registrar  osas  vetas. 

En  la  mina  de  Alta  Palmira  la  proíinulidad  alc^n* 
«id«  es  lie  ptK*»>  más  de  KKJ  varas  y  el  registro  hori- 
zontal abraza  una  extensión  de  ¿00,  aunque  no  en  obras 
continuas,  sino  interrumpidas  por  grandes  macizos. 

De  las  vetas  de  magistral,  la  Peñuela  ha  sido  pica* 
da  on  niuv  dive«*sos  puntos,  en  una  extensión  de  m^ 
dia  legua  con  tajos  A  cielo  abierto  y  catas  más  ó  menos 
híMidas:  lH»rxi  el  trabajo  má»  formal  apenas  ha  alcnn^ 
ido  á  lH>co  miVs  de  UH)  varas  de  profundidad. 


i 


i 


DE  MiXICO. 


221 


ma 


La  veta  de  San  Vicente  ha  sido  registrada  en  más 
le  1,500  varas  al  rumbo,  en  las  minas  de  Vallecillos, 
Jan  Rafael,  Santa  Rosa,  Santo  Tomás,  San  Bartolo, 
Jan  Vicente  y  la  Cruz,  en  frutos  de  cobre  y  magistral, 
sin  pasar  mucho  de  100  varas;  la  mina  de  Santo  To- 
más, única  que  hoy  está  en  activo  trabajo,  es  dirigida 
)r  su  inteligente  dueño  el  Sr.  Ingeniero  D.  Ignacio 
[bargücngoitia. 
^  La  A^eta  Madre  ha  sido  más  productiva  en  niagis- 
Btrales  de  buena  clase,  de  Poniente  á  Oriente,  y  en  una 
■extensión  de  más  de  1,000  metros,  se  ha  trabajado  en 
las  minas  de  la  Ventura,  San  Pedro,  La  Cruz,  el  Águi- 
la, el  Torito,  San  ^liguel.  La  Magdalena,  La  Madere- 
ra, Santa  Bárbara  y  La  Chicharrona.  De  estas  minas 
[tle  diversa  profundidad,  pero  sin  llegar  á  más  de  200 
varas,  las  más  importantes  han  sido:  La  Magdalena, 
in  Miguel  y  Santa  Bárbara,  por  la  abundancia  y  bue- 
la  calidad  de  los  magistrales. 

Sobre  la  veta  del  Corralillo  se  han  emprendido  hace 
)oco  tiempo  trabajos  formales,  en  la  minado  San  José 
m  buenos  frutos  de  cobre  y  magistral  con  leyes  de  pla- 
ta y  oro;  pero  ni  al  rumbo  ni  á  la  profundidad  ha  sido 
)davía  muy  registrada.  Lo  mismo  puedo  decirse  de 
la  Cobriza  cateada  en  varios  puntos." 

Sucede  generalmente,  sobre  todo  en  los  criaderos 
regulares,  que  la  distribución  del  mineral  no  es  uni- 
formo, y  está  localizado  en  determinada  zona:  comun- 
lento  los  crestones  y  aun  la  masa  de  la  veta  cerca  de 
la  superficie  y  á  corta  profundidad  son  estériles,  y  los 
itos  no  se  encuentran  sino  á  profundidades  determi- 
nados y  variables  on  cada  localidad. 
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puede  graduarse  como  cd.-iiu  jiurmal  de  un  urrjio  mn 
CO  metros  de  tendido,  y  ^i3i  do  longitud  sobre  torcido, 
en  $5.  ^u  duración  en  el  manteo  en  tiro  vertical  y  en 
seco,  es  de  unas  tres  semanas,  y  en  el  desagüe  de  1^  á 
15  dias. 

El  costo  y  duración  de  una  manta,  por  el  alto  pre- 
cio actual  de  los  cueros  de  res  de  que  se  fabrican,  pue- 
de graduarse  en  !?6.50  ó  $7,  durando  en  buen  uso  de 
tres  á  cuatro  semanas. 

Las  botas  de  un  cuero  y  aro  deben  coatar  attóal* 
mente: 

$  6.00  de  un  cuero. 
2.00  valor  de  un  aro  de  12  íb. 
0.31  de  manufactura  ó  hilo. 


$8.31 

Las  mantas  de  un  cuero  abarcan  de  20  á  30  @  de 
mineral  ó  tepetates.  * 

Las  botas  do  un  cuero,  según  el  tamaño  de  éste,  pue- 
den contener  do  25  á  30  (fh  de  agua,  y  las  de  cuero  y 
medio  hasta  50  (o). 

Para  tener  una  idea  del  trabajo  diario  de  una  man- 
ta y  de  una  bota,  haré  observar  que  á  100  metros  on 
manteo  y  desagüe  corridos,  pueden  sacarse  de  12  á  16 
mantas  y  botas  por  hora,  y  poniendo  el  peso  mínimo 
de  20  (a)  por  manta  y  de  2ó  C«)  por  bota,  el  trabajo  en 
24  horas  será  para  el  manteo  de  7.176,000  kilográme- 
tros y  para  el  desagüe  de  8.970,000  kilográmetros. 

El  costo  de  la  carga  de  mineral  extraido  varia  mu- 
cho con  el  rendimiento  y  profundidad  de  las  labores; 
y  no  habiendo  datos  actuales  de  un  trabajo  continuado, 
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bonancibles  deben  haberse  presentado  de  70  á  80  va- 
ras de  profundidad,  como  so  infiero  del  hwndido  de  los 
Jesuítas  ^¿ue  se  encuentra  poco  más  ó  menos  á  ese  ni- 
vel, y  fué  causado  por  la  gran  extracción  de  carga  bue- 
na; do  las  noticias  que  se  conservan  de  Iii  explotación 
de  esas  minas  por  los  Sres.  Rincón  Gallardo  y  Liaño, 
y  de  los  trabajos  más  recientes  (18»50  á  1851)  del  So- 
fior  Rafael  Carrera. 

En  las  minas  de  magistral,  la  producción  más  abun- 
dante parece  haber  sido  entre  las  80  y  100  varas  de 
profundidad." 

Uno  de  los  caracteres  de  la  mineralizaclon  en  nues- 
tro pais,  que  por  la  frecuencia  con  que  se  presenta  ha 
adquirido  cierto  grado  de  generalidad,  y  constituye 
una  base  de  distinción,  consiste  en  la  diferencia  decora- 
posición  que  existo  entre  los  minerales  que  ocupan  la 
región  superior  y  los  que  están  en  la  parte  do  abajo; 
á  cuyas  diferencias  corresponden  las  <lcnoniinaciones 
de  colorados  y  negros,  sobre  las  que  haré  en  su  lugar 
Jas  observaciones  que  son  del  caso.  En  las  minaa  á  que 
me  estoy  refiriendo,  esta  diferencia  está  determinada 
por  el  cambio  ordinario  de  minerales  oxidados  por 
minerales  sulfurados,  que  "es  general,  á  lo  que  parece, 
en  todas  las  vetas  del  distrito.  Las  piritas  do  fierro,  el 
jCobre  amarillo,  las  galenas,  las  blendas  y  los  sulfuros 
le  plata,  que  llenan  las  veUs  á  la  profundidad,  están 
alteradas  y  descompuestas  hacia  la  sui)erficie,  convir- 
tiéndo.se  respectivamente  en  óxidos  de  fierro  y  cobre, 
irbonatoa  y  silicatos  de  cobre,  plomo  blanco  y  caía- 
nnos. Los  sulfuros  de  plata  son  probablemente  los 
qiK?  más  ropistei)  á  \a  doscompos'ldoiv,  ^:a\n^i\í^^^v^v^<-v, 


sin  embargo,  parcialmente,  en  cloruro  y  bromuro 
plata,  pocas  veces,  y  en  plata  nativa,  que  también  si 
le  acompañarse  de  cobro  y  oro  nativos.  En  las  vctas^^ 
de  cobre  me  ha  parecido  observar  constantemente,  que 
la  ley  de  plata  está  en  estrecha  conexión  con  la  de  co — 
bre,  de  manera  que  los  frutos  pobres  en  éste,  lo  soi 
invariablemente  en  aquel  metal. 

Según  ya  he  indicado,  en  la  mina  de  magistral  de 
Santa  IBárbara,  en  sus  planes  á  cosa  de  150  varas  dt 
profundidad,  la  pinta  de  magistral  iba  desaparecicndc 
y  siendo  reemplazada  á  trechos  por  el  seleniuro  de  pío- — ' 
mo  con  variable  ley  de  plata.  Es  probable  que  en  h 
otras  minas  de  magistral,  que  están  sobre  la  raismí 
veta,  suceda  lo  mismo. 

En  cuanto  á  la  profundidad  á  que  se  encuentra  Ií^^ 
línea  de  divi.sion  entre  los  colorados  y  los  negros,  no  &^^- 
posible  determinarla  respecto  de  las  vetas  de  cobre,.«i' 
que  en  su  mayor  parte  no  han  sido  exploradas  á  bas- 
tante profundidad.  En  una  de  las  do  Alta  Palmira,  lí 
que  lleva  este  nombre,  tiene  finitos  negros  antes  de  laa 
50  varas;  en  otra,  la  del  Refugio,  se  ha  llegado  á  po- 
co más  de  100  varas  alternando  los  negros  con  los  co- 
lorados, ó  revueltos  ambos.  En  Kopensada,  una  de  las 
vetas  tiene  negros  desde  su  supeiücie.  En  San  José 
del  Corralillo,  á  50  varas,  hay  magistral  negro  y  fru- 
to» colorados. 

Efl  las  vetas  de  plata  purece  (pie  la  luicii  do  división 
debe  hal»crsc  presentado,  como  es  general  en  el  pais, 
entro  80  y  100  metros. 

Refiriéndome  al  sistema  de  ejcplotacion  empleado  en 
laa  minas  del  Estado,  con  e.xcepcion  do  las  de  niogU- 
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recibirse  frutos  á  maquila  á  $10  y  $12  el  raonton,  sin 
el  valor  del  azogue  consumido  y  perdido. 

No  todas  las  minas  se  encuentran  en  las  mismas 
I  condiciones  de  trabajo.  De  una  manera  formal,  aun- 
que no  de  importancia,  se  trabajan  hoy  las  de  Ange- 
les y  Alta  Palmira  por  la  platea  que  contienen  sus  cobres^ 
[y  las  de  Santo  Tomás  y  San  José  por  magistral;  pero 
(no  pocos  cateadores  y  buscones  trabajan  con  más  ó  mé- 
los  constancia  diversas  catas,  minas  y  mantos  para  sur- 
tir de  fruto.s  á  las  haciendas  de  beneficio  mencionadas, 
[Las  minas  de  plata  de  Santa  Francisca,  Descubridora^ 
[Santo  Cristo  y  Cinco  Señores,  las  principales  de  magis- 
tral sobre  la  Veta  madre  y  algunas  pertenencias  sobre 
[las  vetas  de  cobre,  están  amparadas,  según  la  Ordenan- 
za ó  por  decreto  legislativo.  Queda,  sin  embargo,  vas- 
to campo  dcnunciable  sobre  las  más  de  las  vetas  del 
I  distrito. 
Los  barreteros  rayados  se  pagan  á  3  y  4  reales;  peo- 
nes de  mina  á  2  y  3  reales;  cajoneros  á  4  reales;  con- 
tras y  arreadores  á  3  reales;  corraleros  á  1  real. 
A  destajo  se  calcula  el  precio  del  cuele,  de  manera 

Íque  cada  barretero  saque  4  reales  de  jornal,  y  en  tra- 
bajo de  tiro  6  reales  ó  un  peso. 
Las  paradas  á  la  carga,  á  precios  convencionales, 
sirviendo  de  base  el  mismo  cálculo  que  para  los  des- 
tajos, 

^Los  magistrales  á  la  carga  se  pagaban  á  $  2  y  20  rs. 
a  carga  de  16  arrobas  de  tierras  concentradas  por  su 
cuenta  y  todavía  húmedas. 

12  reales  la  carga  do  12  @  do  pepena  y  media  pepena. 
8     .,  ,,  ,,        de  ürainarios. 

'¿    ,.  „        do  liorna  ordloarai. 
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Ija  secoion  nió<Iia  quo  se  acostumbra  dar  á  las  exca- 
Vícioiici?  principales,  es  para  los  tiros,  generaínienle) 
do  í  A  iíi  vanus  do  lado  en  sección  cuadrada,  los  eaño-J 
nes  y  cruwros  21  varas  de  altura  por  H  de  ancho, 
Us  ojtonvaoíones  do  disfrute  varian  segnn  tsl 
de  la  veta;  pero  el  mínimo  de  8\\  anchara  es  de  1  r$nu\ 
El  sistema  de  alumbrado  que  so  usa  es  exdiisifi> 
mente  el  de  veJas  de  sebo  y  mochas  fabricadas  con  i 
Las  vobs  son  de  poco  más  de  2  onias,  y  el  gasto  qie' 
liace  UM  *^^^'^^  '^^>  la  semana  es  variable 
tmrina  y  ;« de  temperatura  t 

1»  hbor:  pero  en  b  Magdalena  los  datos  qne  i 
Vía  para  35  puvdas  en  destajos  y  disfrute,  «a 
de  lo  manojos  con  480  velas  ó 
áb  14  ydas  seaunanas  por  parada.' 

de  la  foititkaeion.  <|«e  es  i^  or  i» 
^[«D  direelanKQte  ae  TrlariirwMi  «m  «j 
ti  ^ijw  |iaiti  de  las  tjmTmáomes  tm  las  ai^tf  I 
j  TVpaalá^  se  kvaa  ot  ^m 
ivr  fiívorabfe  para  la 
T  otaUíiad  de  ellaS)  pav|«e  si 
jnrsSaekjsi 
*  ^we  la  iK^fiRMÍi»  QL  es  s^ 
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relativos  á  fortificación  que  contiene  el  cuestionario, 
no  tienen  causo  en  este  distrito.  La  fortificación  de  mani- 
postería seca  ó  trabada,  debería  ser  sin  duda  muy  eco- 

óniica  si  fuese  necesaria,  porque  la  caliza,  tanto  como 
piedra  de  construcción  como  para  obtener  la  cal,  se  ha- 
lla á  la  mano  en  el  exterior  ó  en  el  interior  de  las 
minas. 

El  trasporte  interior  se  efectúa  exclusivamente  á 
hombro  de  peón,  en  sacos  de  ixtle  quo  contienen  de  5 

6  @  de  mineral,  ó  en  tenates  de  i  cuero  de  res  que 
pueden  abarcar  hasta  9  @  de  las  tierras  más  pesadas. 
Las  condiciones  del  trasporte  interior  varían  natural- 
mente mucho;  pero  temando  siempre  por  tipo  las  es- 
tudiadas en  la  Magdalena,  agregaré  que  allí  so  hacia 
el  de  unas  550  cargas  graduadas  de  frutos  y  tepetates 
en  una  semana,  á  la  distancia  horizontal  media  de  80 
metros,  con  8  peones,  resultando  para  el  trabajo  medio 
diario  de  un  peón:  130,666  kilográmetros;  cantidad 
bien  corta  respecto  del  trabajo  en  otros  distritos.  Los 
peones  trabajaban  por  un  jornal  de  3  reales,  y  durante 
ocho  horas  poco  más  ó  menos.  Se  graduaba  el  consu- 

0  de  sacos  y  tenates  en  i$  4.50  semanarios. 

La  extracción  y  el  desagüe  se  hacen  por  medio  de 

alacates  de  caballos,  en  mantas  y  botas  de  cuero  de 
es;  y  son  hechos  de  jarcia. 

Los  malacates  generalmente  usados  son  de  12  á  14 
metros  de  diámetro  de  espeques  y  6  á  5i  varas  en  la 
ijaula  y  tirados  por  2  caballos  en  cada  punta.  Su  costo 
puede  graduarse  en  $600  á  $800. 

Los  trechos  actualmente  son  más  caros  que  hace  po- 
cos años,  por  haber  subido  de  precio  la  reatilla;  pero 


y  de  Pinos,  y  pov  último,  la  común  abundancia  de  pas^ 
turas  y  semillas  en  el  Estado,  son  circunstancias  mu^ 
favorables  para  la  Minería  do  Aguascalicntes. 

Para  las  fundiciones  de  cobro,  la  ley  mínima  costea- 
ble  no  excede  del  5  ó  6  p3  de  este  met,«i],  y  estoa  fru- 
tos abundan  de  tal  manera,  que  á  haber  consumo  sufi^ 
cíente  de  los  productos,  bastarían  para  asegurar  pol 
mucho  tiempo  lá  prosperidad  del  distrito. 

Ni  los  magistrales  de  1*  clase  que  á  buenos  precioaj 
so  expemlen  en  su  mayor  parte  en  bruto  en  Guanajua^*! 
to,  ni  los  de  2^  que  se  destinan  á  Zacatecas,  necesitíii 
otra  preparación  que  una  limpia  cuidadosa.  Los  ordi- 
narios que  se  destinan  á  la  reverberación  para  hacei 
magistral  quemado,  pueden  costear  con  leyes  tan  bajaí 
como  3  á  4  p3  de  cobre,  y  aun  para  la  fabricación  del 
sulfato,  croo  que  no  debe  exceder  mucho  de  ese  límil 
la  ley  necesaria,  aunque  no  t«ngo  datos  de  expericncú 

Los  cobres  platosos  son  en  general  muy  dóciles,  y  ei 
buen  beneficio  pierden  á  lo  más  un  10  pg ,  pudiondo 
reducirse  hasta  5  ó  6  pg  la  pérdida.  Los  frutos  de  pla^ 
ta  en  las  vetas  de  Santa  Francisca  son  menos  dóciles 
y  aun  algunos  necesitan  reverberación  preliminar  pa- 
ra su  beneficio  por  patio.  Pocos,  sin  enibaruo.  pcrderái 
el  25  pg  de  ley. 

Aún  más  dóciles  que  como  fruto?  de  patio,  lo  soi 
como  de  cobre  para  el  fuego  1o.«í  cobres  de  mantas  y  ve- 
tas. La  composición  de  las  pintas  en  que  están  biei 
proporcionadas  la  siliza,  los  óxidos  de  fierro,  y  la  cal,^ 
ya  como  carbonato,  ya  como  fluoruro,  da  lugar  á  li 
fácil  formación  de  escorias  fusibles  y  bien  líquidad,j 
privadas  de  granallas  y  en  que  el  color  enterameni 


negro  garantiza  la  ausencia  Ue  cantidad  considerable 
de  proi('xido  de  cobre.  Sóbi  las  pequeñas  cantidades* 
de  sulfuros  (jue  coTitiene  la  pinta  forman  matas,  Jierros^ 
en  cortA  dosis,  llamadus  local  mente  %a.s,  que  se  vsobre- 
ponen  á  la  plancha  de  cobre  y  se  agregan  de  nuevo  á  las 
revolturas.  La  pérdida  de  ley  de  cobre  viene  á  ser,  por 
lo  mismo,  muy  pequeña,  y  aunque  variable,  no  llega- 
rá tal  vez  al  1  ])3  del  contenido  en  la  revoltura." 

Se  sabe  que  en  el  proccdi miento  de  amalgamación 
por  patio  á  que  se  «ujetan  los  minerales  de  plata,  so 
pierde  una  cantidad  de  mercurio  por  su  combinación 
con  el  cloro,  lo  que  constituye  la  pérdida  química  ó 
comumido,  y  mecánicamente,  que  es  lo  que  se  llama 
perdida  mecánica  ó  .simplemente  j^/rí/í^/a.  En  el  Esta- 
do, "los  frutos  dóciles  de  cobre  platoso,  dan  lU  á  \'2  on- 
zas de  consumido  y  pérdida  por  marco  de  plata,  los 
rebeldes  y  reverberados  que  yo  he  beneficiado  en  la 
Noria  de  Angeles,  14  onzas  y  1  libra. 

Los  aparatos  que  so  emplean  para  cada  una  de  laa 
operaciones  del  beneficio,  son,  para  el  beneficio  de  pa- 
tio, Ins  molinos  de  muela  vertical  ó  chilenos,  la  tahona 
de  marca  y  media  marca,  y  el  lavadero  de  tina.  Im- 
perfectos como  son  estos  aparatos,  el  costo  de  un  mo- 
lino puede  calcularse  en  $250,  el  de  una  tahona  en  $30 
y  el  de  un  lavadero  de  tina  chica  con  fondo  de  piedra 
de  unu  pieza,  en  $500. 

El  costo  del  beneficio  de  patio  practicado  un  poco 
en  grande,  puede  estimarse  en  $10  por  montón;  en  pe- 
queño resulla  naturalmente  más  caro.  En  ambos  casos 
no  entra  en  el  valor  el  del  azogue. 

8u  duración  en  buen  tiempo  es  de  15  á  20  ilias. 
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Para  el  beneficio  del  cobre  se  usa  la  fundición.  Los] 
hornos  que  sirven  en  Tepczalá  para  la  extracción  del 
cobre,  son  de  los  medianos  llamados  semi-alfos,  pues 
miden  desdo  el  reposadero  ó  fondo,  hasta  la  puerta  de 
carga,  de  2'° 30  á  2™  76.  Su  sección  trasvei*sal  es  rec- 
tangular, y  en  toda  la  altura  del  crisol  tiene  O^'éO  poi 
O»"  24.  La  pileta  es  de  O'" 50  de  diámetro  por  0-^20  d( 
profundidad.  Sobre  la  puerta  de  carga  se  levanta  una' 
chimenea,  pivote  de  1  metro  de  altura.  El  alcribis  se 
fija  á  0°'24  de  altura  sobre  el  reposadero.  Recibe  cadí 
horno  el  soplo  de  un  fuelle  doble,  giiíjola,  que  con 
golpes  por  minuto  introduce  5.50  metros  cúbicos  de 
aire.  Funde  cada  horno  en  24  horas,  en  marcha  méúU 
de  21  á  22  cargas  de  12  arrobas  de  revoltura,  consu^ 
miendo  para  ello  de  5  á  5í  cargas  de  12  arrobas  de  car^ 
bon  de  encino  ó  mezquite. 

Una  parte  en  peso  de  carbón  consume  en  estos  hor- 
nos, 10.37  partes  en  peso  de  aire.  La  duración  de  un 
horno  es  la  misma  de  la  campaña,  que,  inclusos  dos 
tres  dias  de  calentaduras,  es  de  40  á  50  dias  y  pudiei 
ser  mayor,  con  una  construcción  cuidadosa  del  crisoK 
Este  es  de  cuarcite  muy  refractario;  pero  formado  d( 
fragmentos  irregulares  y  unidos  "con  barro  que,  por  n( 
ser  muy  resistente  al  fuego,  se  corroe  y  deja  destruir 
las  tablas  ó  paredes  laterales.  Fundiendo  minerah 
pobres  en  cobre,  como  son  los  de  los  mantos,  un  horní 
produce  en  una  campaña  de  400  á  oOO  an*obas  de  co^ 
bre  bruto  en  plancha. 

Este  se  afina  en  vaso,  que  es  un  horno  especial  d< 
reverbero,  circular,  de  1"*^  de  diámetro  interior  cu- 
bierto  con  una  bóveda  aeirvl-^afórica.  En  cada  lance  d« 


7  ú  8  lunas  m;  afinan  do  30  á  32  quintales  de  cobre 
bruto,  consumiendo  igual  peso  de  leña  de  niezr|uitc,  y 
merma  el  cobre  en  esa  operación  de  10  á  12  por  100. 
Los  costos  de  fundición  por  quintal  de  cobre  bruto, 
son  los  siguientes: 

Mineral %  5  30 

Fundente 2  55 

Fletes  de  uno  y  otro 1  58 

Carbón 4  38 

Mano  de  obra 1  70 

•  $  15  61 


Los  de  afinación  por  quintal  de  cobre  afinado,  son: 

Mano  de  obra $  O  11 

Leña O  28 

Merma" del  cobre  bruto  10  pg  ...     1  55 


$  1  94 


r^ 


Ed^MTresultados  demuestran  que  bajo  el  aspecto  eco- 
nómico dejan  mucho  que  desear,  tanto  la  fundición 
como  la  afinación,  y  que  liay  anclio  margen  para  me- 
jorarlas, perfeccionando  los  hornos  y  el  soplo.  Desgra- 
ciadamente, en  las  circunstancias  actuales,  la  industria 
del  cobre  no  ofrece  aliciente  á  la  especulación,  y  como 
antes  he  dicho,  el  porvenir  de  los  frutos  cobrizos  está 
en  8U  exportación  en  bruto. 

Los  ingredientes  usados  en  el  beneficio,  son:  la  sal 
do  beneficio,  que  vale  actualmente  $3.50  la  fanega  do 
10  arroba»;  el  magistral  de  clase  medlaA\a  k  %^.  ■^■a.o^^i* 


mado;  cl  azcigue  ^75  quintal,  y  se  empletuí  iii  la  ]ti 
porción  aiguientc:  La  sal  en  la  de  5  á  G  pg  del  peso 
do  la  torta;  el  magistral  varia  mucho  su  dosis,  desde 
i  hasta  3  @  pi»r  montón,  según  su  clase  y  la  del  mi- 
neral; el  azogue  en  la  cantidad  de  3  á,  3i  Ih  por  marco 
de  plata  en  incorporo  y  cebajt.^* 

En  el  beneficio  por  fundición,  las  proporciones  en 
que  se  pone  cl  mineral  do  pinta  y  la  naturaleza  de  loa 
ingredientes,  varían  de  una  manera  sensible,  no  sólo 
de  un  Estado  ú  otro,  sino  de  una  mina  á  la'inmeíliata. 
Para  dar  aquí  una  idea  de  la  revoltura  en  este  Estado, 
me  referiré  á  los  datos  consignados  por  cl  Sr.  Velaz- 
quez,  que  corresponden  al  cobre  que  se  funde  en  Te- 
pezalá.  *'Los  frutos  que  se  sujetan  á  la  fundición,  son 
los  cobres  de  los  mantos  y  pocos  de  las  minas.  La  com- 
posición general  de  ellos  es  do  óxidos,  carbonato»  y  si- 
licatos de  cobre,  acompañados  de  óxidos  de  fierro,  car- 
bonates y  silicato  de  zinc,  y  en  matrices  de  cuarzo, 
arcilla,  espatos  calizo  y  flúor  y  piedra  radiante.  Do- 
minando  el  cuarzo,  uhnemlrillu^lcii  UtuuñUflnruSj^  por 
ser  algo  resi>;tentesá  la  fundición;  abundando  cl  espato 
calizo  ó  flúor,  yesosos;  escaseando  la  matriz,  pastosos  y 
llandos,  y  dominando  la^rcilla  y  jaboncillos,  lamosas. ^ 

Se  procura  componer  la  revoltura  de  la  mayor  va- 
riedad posible  de  clases  de  frutos,  aunque  entre  ellos 
hay  algunos  muy  pobres  en  cobre  y  entran  sólo  como 
fund€ntcí->.  Previa  esta  aplicación,  pongo  como  ejemplo 
una  revoltura  para  la  marcha  de  un  horno  en  12  horas: 


^^^^^^P                                                           DK  MfcxiCO. 

■ 

^^ 

H      "Cola."   Grasas  (escorias  de  la  misma 

I 

H          fundición) 

3@ 

13  Ib       H 

B      1'  Capa.  Mineral  duro  de  Peñuela,  corn- 

^1 

al          puesto  de  cobre  azul,  verde  silicatadOy 

^^1 

^1          verde  Utroso,  atabacado,  hierro  pardo, 

^^H 

^M           cuarzo  y  espato  calizo 

9 

17      ^H 

H      Mineral  (^mto^  del  Curralillo,  cobre  pez  re- 

^^H 

^1          vestido  por  cobre  verde,  cuarzo 

10 

^^1 

H      2^  Capa.   Fundente  de  Santo  Domingo: 

H          Hierro  pardo,  guijarro  ferruginoso  y  po- 

^^H 

H          cas  pintas  de  cobre  verde  y  atabacado. 

22 

09           ■ 

B      3^  Capa.  Mineral  blando  del  Refugio.  Co- 

^1 

H          hre  pez,  atabacado,  verde  hidra fano,  po- 

H 

H          co  cobre  rojo,  muy  poco  cobre  amarillo, 

^1 

^H           espato  calizo,  aráñate  en  ina^a.. 

20 

H 

H      4^  Capa.  Fundente  de  Santo  Domingo. .. 

22 

^fl 

H      5^  Capa.  Mineral  blando  del  Socorro.  Es- 

^^H 

H          pato  calizo,  cobre  verde  y  atabacado, 

^^1 

H          hierro  pardo 

19 

^H 

H      6*  Capa.  Fundente  de  Santo  Domingo... 
^^K                      Peso  total  de  la  revoltura... 

21 

^H 

130  @ 

10  Ib      H 

^^^     El  peso  del  mineral  de  cobre  quedó  en 

esta  revoltu-       ^| 

^P      ra  en  la  projiDrcion  de  46  ]ior  o4  de  fundente. 

■ 

^L          Con  una  revoltura  somcj.into,  on  24  horas,  se  obtuvo:  ^^^| 

H                 Cobre  en  plancha 6  @  13  Ib 

^^1 

H                  Grasas  (escorias) 233 

18 

^^H 

^m                  Liga  [rnatas  ó  fierros].  Par- 

^^H 

^^H                   tes  volátiles,  excepto  una 

^^H 

^^H                 pequeña  cantidad  de  re- 

^^1 

^^^^                voltura  que  quedó  en  el 

^^1 

^^^^^K           horno..-*»' 

19 

1 

^^^H       Peso  total  in trod ucido 247  @  Q^  ^> 

y  resultó:  Ley  de  cobre  pg  de  re- 
voltura        2       64 

pero  como  el  fundente  es  muy  po- 
bre en  ese  metal,  la  ley  áéhe 
atribuirse  á  109  @  de  mineral 
y  resulta  de 6       98     pg 


Las  platas  procedentes  del  distrito  se  acuñan  en  la 
casa  de  moneda  de  Zacatecas. 

Ko  hay  criaderos  de  fierro  ni  fcrrerias." 

El  año  de  1882  se  descubrió  la  presencia  del  oro  en 
los  minerales  cupríferos  que  se  extraían  de  la  mina  de 
San  José,  ubicada  en  el  Mineral  de  Asientos,  Munici- 
pio de  Tepezalá. 

Según  los  datos  que  publicó  el  "  Periódico  Oficial " 
de  Aguascal lentes,  en  el  número  253  correspondiente 
al  16  de  Marzo,  los  ejemplares  escogidos  dieron  una 
ley  de  32  marcos  de  oro  por  tonelada  de  20  quintales, 
y  en  los  ejemplares  pertenecientes  al  mineral  en  co- 
mún, 5  marcos  de  oro,  y  de  5  á  9  marcos  de  plata. 

Tan  pronto  como  se  tuvo  conocimiento  de  la  exis- 
tencia del  oro,  se  empezaron  á  hacer  denuncios  sobre 
la  veta,  habiendo  llegado  el  número  de  éstos  hasta  el 
dia  en  que  el  citado  periódico  dio  la  noticia,  á  más  de 
veinte. 

Al  mismo  tiempo  que  se  efectuaban  los  denuncios,' 
se  organizaban  compañías,  desarrollándose  el  movi- 
miento minero  que  caracteriza  los  grandes  descubri- 
mientos mineros. 


Baja  California. 


De  verdadera  importancia,  considerada  bajo  el  pun- 
to de  vista  minero,  es  la  región  que  ahora  corresponde 
señalar,  que  en  la  división  terri toral  de  la  República 
es  un  Territorio  de  la  Federación,  y  que  forma  parte 
de  la  que,  situada  al  Oeste  de  la  América  Septentrio- 
nal, y  conocida  con  el  nombre  general  de  Las  dos  Ca- 
lifornias, se  extiende  á  lo  largo  del  Océano  Pacífico  en- 
tre los  22°  52'  y  los  42"  de  latitud  Norte. 

En  esta  región  está  limitada  por  las  posesiones  Ame- 
ricanas  del  Oregon,  en  la  del  Este  por  las  Montañas  roca- 
llosas, al  Sur  por  el  Golfo  de  California,  Golfo  de  Cortés 
6  Mar  rojo,  nsí  llamado  por  el  color  que  á  la  salida  y 
puesta  del  Sol,  comunican  á  sus  aguas  los  reflejos  pur- 
purinos de  las  nubes,  y  que  ocupa,  en  la  costa  occi- 
dental de  México,  una  longitud -de  cerca  de  300  leguaa 
en  el  sentido  N.S.,  y  una  anchura  que  á  su  entrada 
entre  el  Cabo  Pulmo  y  el  Puerto  de  Mazatlan,  es  de 
cerca  de  (30  leguas,  reduciéndose  en  algunos  puntos 
á35. 

En  el  carácter  nacional  que  á  esta  Noticia  corres- 
ponde, sólo  debo  ocuparme  de  la  Baja  California,  úni- 
ca que  pertenece  á  la  República,  pues  la  otra  fué  ar- 
rancada de  su  propiedad,  y  segregada  de  su  Territorio, 
por  uno  de  los  despojos  más  inicuos  que  se  registran 

la  Historia. 

áSL  Baja  California,  llamada  también  anti^a^  os  una. 
PenínsuJa  comprendida,  entre  lo3  2'2''-^^'  -^Xo^^'i'iP-^fcl 


de  latitud  Norte,  y  los  111^-35'  y  los  119^-25'  de  lon- 
gitud occidental  del  meridiano  de  Paris. 
r  Al  Este  la  baña  el  Golfo  de  California,  al  Sur  y  al 
'  Oeste  el  Océano  Pacifico,  estando  unida,  por  el  Norte, 
¿  la  Nueva  ó  Alta  California,  por  medio  de  un  Istmo 
de  22  leguas  de  ancho. 

Su  longitud,  en  el  sentido  de  su  dirección,  que  es  do 
N.O.  á  S.E.,  es  de  cerca  de  300  leguas,  y  su  anchura 
varia  entre  10  y  40. 

Inmediatamente  después  de  la  conquista  do  México, 
cuya  Capital,  como  se  sabe,  fué  ocupada  el  13  de  Agos- 
to de  1621,  Cortés  trató  do  explorar  las  tierras  que 
pudieran  encontrarse  al  O.  de  las  que  acababa  de  con- 
quistar, con  cuyo  objeto  mandó  construir  dos  carabe- 
las, para  el  viaje  de  los  exploradores. 

Después  de  varias  tentativas  hechas  sin  resultado, 
Cortés  hizo  un  nuevo  esfuerzo;  y  tomando  personal- 
mente el  mando  de  la  expedición,  el  1°  de  Mayo  de 
1535  reconoció  la  costa  oriental  de  la  Península,  en- 
trando el  dia  3  á  la  Bahía  de  La  Faz,  y  tomando  po- 
sesión de  toda  ella  en  nombre  de  Carlos  V,  Rey  de 
España. 

Desentendiéndomc  de  todos  los  aspectos  bajo  los  que 
es  susceptible  de  ser  examinada  esta  porción  de  nues- 
tro suelo,  para  no  considerarlo  sino  bajo  el  punto  de 
vista  minero,  me  fijaré  en  sus  principales  Distritos, 
tomando  los  datos  conducentes  de  los  documentos  más 
acreditados  é  idóneos,  entre  los  que  ocupa  un  lugar 
preferente  el  artículo  escrito  "por  el  Sr.  D.  Ant^ní..  .ípl 
Castillo  en  Noviembre  de  1857. 

En  este  trabajo,  que  se  ocupa  cxclusivamontp  de  la 


región  austral,  se  mencionan  primeramente  lqs_Distri- 
tos  de  San  Antonio  y  el  Triunfo,  cuyo  terreno  está 
Tormado  por  la  micapizari'a  trastornada j^or  la  diorita, 
que  nsoma  y  sé  deja  ver  en  las  cumbres  de  los  cen'os. 
En  la  micapizarra  abunda  el  cuarzo,  y  con  la  dioritjj»  Sf> 
está  relacionada  una  roca  feldespática  de  fragmentos 
trapezoidales,  que  suefe  encontrarse  en  los  respaldos 
de  los  vetas  formando  crestones. 

El  acarreo  de  estas  rocas,  especialmente  de  la  mica- 
pizarra,  cb_orígeTi^ák!S_  lavaderos  de  oro  que  se  en- 
cuentran en  las  cañadas  y  valles  que  rodean  estas 
montañas. 

En  esta  región  se  encuentran  minerales  de  plata, 
oro  y  oro  pía  toso  ó  electro,  (en  vetas  paralelas,  cuyo 
rumbo  general  es  de  N.E.  á  S.O.  y  cuyo  echado  está 
al  O.  y  al  S.O. 

El  Sr.  Castillo  hace  notar  ciertas  particularidades 
geognósticas  de  estas  vetas,  que  se  refieren  asi  á  su 
composición  y  modo  de  yacimiento,  como  á  sus  rela- 
ciones de  posición  con  la  roca  en  que  arman,  pues  no 
se  descubren  crestones  de  guija;  así  es  que  en  las  ex- 
ploraciones mineras,  es  necesario  buscar  otra  indica- 
ción que  sustituya  á  ésta  cuya  ausencia  so  nota. 

Dicha  indicación  consiste ^en  las  rajas,  rclicys  óaber-_^ 
turas  que  presenta  la  roga  en  el  lugar  ocupado  por  las 
vetas,  que  son  blandas,  por  la  .esteatita  arcillosa  quo 
las  forma;  y  en  las  supcrliciea,  que  son  lisas,  curvas  yi 
ondeadas,  manifiestan  señales  de  trastornos  en  la  roca, 
como  reslialam lentos  ú  otros  accidentes  debidos  á  un 
movíníiento  en  el  terreno. 

Laa  yetas  que  arman  en  la  micapizarra,  tienen 


bien  el  canlcter  de  capas,  con  uoa  inclinación  de  más 
de  45°,  llegando  á  ser  horizontales,  y  aparecen  en  la 
superficie  como  tortas  ó  bancos. 

Las  que  arman  en  diorita,  son  más  inclinadas,  y  la 
región  metalífera  que  las  contiene,  ocupa  una  exten- 
sión de  cerca  de  tres  leguas  de  E.  á  O.  y  otro  tanto  de 
N.  á  S,,  pudiéndose  seguir  una  veta  en  más  de  una 
legua  de  distancia  en  su  rumbo. 

Las  principales  vetas  en  que  están  labradas  las  mi- 
nas más  antiguas,  son  cinco;  existiendo  en  sus  inter- 
medios numerosas  vetillas  de  la  misma  composición 
y  demás  caracteres  que  las  vetas  principales. 

En  la  composición  de  las  \eias  hay  que  distinguir 
tres  elementos  principales:  las  sustancias  minerales 
metalíferas,  las  matrices  y  las  guardas. 

Respecto  de  las  primeras,  haré  observar  que  en  casi 
todos  nuestros  distritos  mineros,  y  aun  creo  que  po- 
dría decir  en  todos  sin  el  casi,  la  composición  metali- 
fera  varia  con  la  profundidad,  distinguiéndose  la  zona 
de  los  colorados  y  la  de  los  negros. 

En  las  vetas  á  que  estoy  haciendo  referencia,  los  me- 
tales colorados  consisten  en  las  especies  que  siguen: 

Cloruro  de  plat  ay  Kenocoprolita  ó  Arseniato  de  plata? 

Entrando  como  felcmcntos  acompañantes  loa  si- 
guientes: 

Óxido  de  antimonio, 

Litargirio  nativo, 

Carbonates  y  fosfatos  de  plomo, 

Hidróxidos  de  fierro, 

Carbonatos  ó  hidrosilicatos  de  cobro  _\ 

Carbonato  de  zinc. 
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Los  metales  negros  están  formados  por  las  especies 
argentíferas  y  elementos  acompañantes  siguientes: 
Cobre  gris  ó  metal  negro  argentífero, 
Plata  gris, 

Plumbago,   (^^tAJ  <\h  \ 
Antimonio  gris,    v ' 
Galena, 

Pirita  prismática  y  común, 
Pirita  arsenical  y 
Azufre  nativo. 
En  cuanto  á  las  matrices,  poco  definidas,  están  for- 
madas por  cuarzo^scaso,  y  las  guardas  las  constituyen 
los  jaboncillos  ó  esteatitas  arcillosas. 

La  ley  media  de  estos  minerales  es  de  3  á  12  onzas 
de  plata  por  carga;  teniendo  casi  toda  la  plata  ley 
de  oro. 

Las  vetas  principales,  enumeradas  en  la  dirección 
do  S.O.  á  N.E.,  ocupan  el  orden  siguiente: 

1" — Veta  de  la  Mina  Rica  en  que  está  labrada  la 
mina  del  mismo  nombro. 

2^ — ^Veta  de  San  José,  en  la  que  se  encuentran  las 
mina.s  de  La  Gobernadora,  San  Joaquín,  La  Mexica- 
na, El  Picacho,  Panalito,  San  Antonio,  Las  Ánimas, 
El  Capricho,  Nazareno,  San  José,  Santa  Cruz  y  las 
Churreas. 

3? — ^\'^eta  do  Santa  Gertrudis  y  el  Nacimiento,  que 
tiene  las  minas  de  La  Espinoseña,  Saut«,  Gertrudis  y 
El  Nacindcnto. 

4*? — Veta  de  San  Pedro,  que  parte  del  Cerro  do  la 
Canoa  y  tiene  las  minas  deMolineña,  Mendoseña,  Ma- 
ría, Marroneña,  Sancheña,   San  Alberto,  Mexicana, 
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Soledad,  Codicia,  Gledo,  El  Carmen,  La  Fortuna,  San] 
Pedro,  Todos  Santos,  San  José  Estrada,  Rosario  y  la 
Escondida? 

5" — Veta  de  Guasabe,  con  la  mina  del  mismo  nom- 
bre y  la  de  Los  Crestones,  Palo  de  Arco  y  Torete,  quol 
son  bocas  ó  catas  en  diferentes  ramales,  que  tienden  á 
reunirse  en  el  centro  del  cerro. 

G° — ^\''eta  de  Valenciana,  que  se  reúne  á  la  do  San 
Pedro,  en  el  Cerro  do  la  Canoa,  y  tiene  la  mina  de 
Valenciana  (que  se  supone  ser  la  antigua  de  Nuestra, 
Señora  del  Triunfo),  y  otras  muchas  minas  viejas  ól 
bocas  al  N.,  en  el  Rincón  de  Pisón,  donde  se  halla  la 
mina  de  Pisoneña. 

Casi  todas  estas  minas  están  abandonadas 
I  En  el  estudio  que  tengo  á  la  vista,  se  mciicioni 
después  los  distritos  de  las  Vírgenes  y  Cacachilas,  cw 
yo  terreno  es  gi*anitico,  encontrándose  en  las  rocas  qu< 
lo  constituyen,  cristales  medianos  y  gemelos  de  oi 
clasia  embutidos  en  la  masa  del  granito. 

Cerca  de  la  región  metalífera,  la  roca  presenta  re- 
ventazones en  la.H  que  se  descubren  masas  dioríticas 
cargadas  do  hornblenda,  no  siendo  extraño  encontrar j 
choiiajiegiy}  y  turmalina  roja.    Esta  roca  está  atravc- 
sada  pojnliques^y  vetas  de  otro  granito  más  corapactoj 
y  rojizo,  que  tienen  diferentes  inclinaciones. 

En  muchas  partes  del  ten'eno  se  desagrega  la  rocaij 
produciéndose  en  esta  desagregación,  arenas  íeldespá" 
tica»  y  cuarzosas  que  son  arrastradas~por  ol  agua, 
grandes  pcña.'^cos  de  granito  sólido,  que  resistiendo 
empuje  de  las  corrientes,  quedan  ocupando  su  lu¿ 
en  las  altaras. 


En  estas  montañas  que  están  al  E.  de  La  Faz,  á  la 


^ 


distí 


de 


tancja  de  sictejeguas,  hay 'tin  sistema 
ya  dirección  media  es  de  N.0.-20°-S.E.,  con  echado 
alE. 

Su  composición  metalífera,  os  la  siguiente: 

En  la  región  de  los  coloradJh: 

Cloruro  de  plata, 

Bromuro  de  plata, 

Plíita  sulfúrea  y 

Plata  nativa. 

En  la  de  los  negros: 


Cobre  gris  ó  metal  negro  argentífero, 


J' 


? 


Galena  platosa  y 

Carbonato»  de  cobre.  ^' 

La  matriz  es  en  unas  espato  pesado  y  en  otras 
cuarzo. 

Las  guardas  están  formadas  por  jaboncillos  blancos 
y  pesados.  \ 

Las  vetas  principales,  mencionadas  en  el  orden  de 
su  colocación  en  el  sentido  de  E.  á  O.,  son  las  si- 
guientes: 

19_Veta  del  Chibato. 

2^ — Veta  de  Jesús  María, 

3"? — Veta  de  San  Rafael  y  Bebelama. 

En  la  misma  región,  en  los  arroyos  del  Chibato  y 
de  las  Canoas,  hay  vetas  de  oro  nativo  junto  con  pirita 
aurífera  descompuesta  y  pintas  do  plata. 

Cerca  de  las  vetas  en  el  Distrito  de  Cacachilaa..  el 
granito  se  halla  descompuesto,  y  atravesado  por  aque- 
llas en  la  dirección  N.E.-S.O.  que  es  la  de  su  rumbo, 
estando  su  echado  hacia  el  S.O.   Forman  una  excep- 


cion  las  que  se  ramifican  en  la  superficie  y  con  la  pro- 
fundidad se  regularizan. 

Las  sustancias  metalíferas  que  contienen  estas 
tas,  son  las  siguientes: 

Galena  y  litargirio  nativo, 

Cobre  gris  ó  meta^  negro  argentífero, 

Plata  nativa, 

Cloruro  y  bromuro  de  plata, 

Plata  estiércol  do  ganzo  ó  arseniato  de  plata? 

Carbonates  é  hidrosilicatos  de  cobre, 

Pirita  común,  prismática  y  arsenical  (escasa)  y 

Blenda. 

Las  matrices  más  comunes  son  cuarzo,  espato  pesa- 
do y  algo  de  espato  calizo,  y  las^gaurdas  están  formaj 
das  por  jaboncilloSj  esteatitas^  y  arcillas. 

Las  principales  vetas,  enumeradas  en  el  sentido  wt 
E.  á  O.,  son  las  siguientes: 

1° — Veta  de  la  Peruana. 

2^ — ^Veta  del  Rosario. 

3?_Veta  de  la  Trinidad. 

4° — Veta  de  Santa  Lucía. 

6" — Veta  del  Tesoro  y  Matancitas.  Soleílad? 

09_Veta  del  Tesorito. 

7^ — Veta  de  las  Ánimas. 

8° — Veta  de  San  Cayetano. 

9^ — Veta  de  la  Casualidad  y  Santa  Teresa. 

10 — Veta  de  la  Ánima  sola,  y 

11 — Veta  de  San  Gregorio. 

Las  vetas  son  do  metal  rico  y  corrido,  pero  angost 
entro  10  y  22  centímetros.  En  algunas  se  pierde, 
metal  á  corta  profundidad,  y  en  otras  se  ha  conaervj 
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do  hasta  los  70  ú  80  metros  á  que  ha  llegado  la  ex- 
)lotacion. 

Estas  vetas  y  las  de  las  Vírgenes  contienen  oro,  y 
en  lo  general  son  más  ricas  que  las  de  San  Antonio  y 
el  Triunfo. 

Para  dar  una  idea  de  su  riqueza,  consignaré  el  dato 

[publicado  por  el  Sr.  García  Cubas  en  su  Ensayo  Es- 

[tadístico  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  que  forma 

el  tomo  V  de  los  Anales  del  Ministerio  de  Fomento: 

Mina  del  Tesoro. — Metal  rico  do  1?  clase. — 18.50 
[marcos  por  carga. 

Metal  do  2^  clase. — 3.10  marcos  por  carga. 

Mina  de  la  Casualidad. — Desechos  de  metal  en  los 
terreros. — 4.30  marcos  por  carga.* 

Las  vetas  mencionadas  no  son  las  únicas  existentes: 
'^^pues  siendo  tan  corta  la  extensión  reconocida^,  y  ha- 
biéndose encontrado  en  toda  ella  vetas  metalíferas,  es 
de  suponer  que  continuando  las  exploraciones,  éstas 
»ean  coronadas  con  los  descubrimientos. 

Viene  en  seguida  la  Isla  de  San  José;  sus  rocas 

Ison  también  gi*aníticas  y  en  ellas  arma  ima  veta  cuyo 

[crestón  se  ha  descubierto  en  una  extensión  de  más  do 

1  ^'"v»  metro.s;  su  anchura  es  de  3  á  5  metros  y  su  di- 

1 1  es  de  N.  á  S.  con  fuerte  echado  al  E. 

Contiene  dos  especies  de  metales,  unos  calizos  y  otros 
)latoso»,  ,que  se  bullan  en  ojos  y  cintas,  y  su  matriz  es 
ie  cuarzo. 

Los  prinu'vos,  cuya  ley  en  cobre  es  de  20  á  30  por 
[100,  cousisten  •>"  !•  "^  compuestos  siguientes: 
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'      '  -   '        '  '•e  (cobre  ajsul  6  malaquita). 

1 '  ciíbre  (cobre  verde  Ui'irúíkao). 

'  .lo  y 

<  .fiilado. 

Encontrándose  como  acom]>añiintes,  los  !;iguientes: 

Fierro  rojo  compacto,  pulverulento,  ocráceo  y  pardo. 

Los  segandos.  cuya  ley  de  plata  es  de  1.2D  á  1.50 
marcos  por  carga,  con  ley  de  oro,  son,  incluyendo  U 
acompañan  lee: 

Cloruro  do  plata, 
Plata  sulfúrea, 
Óxido?  de  plomo  y 
Óxidos  rojos  de  fierro. 

Eata  veta  está  poco  reconocida,  pues  solo  ha   !?id< 
cateada;  y  su  crcí^ton,  visible  desde  lejos,  está  teñido  de' 
vcnl»^  por  las  «ile^  de  cobre. 

ta  la  costa  oriental  do  la  Península,  6  ó  7  le^i 
al  >\  del  Cabo  San  Lúeas,  y  2  ó  3  al  S.  del  rancho  de 
Cadooeño,  se  encuentra  la  veta  de  San  Ignacio,  que  en 
la  única  cata  <|uo  i»e  hizo  para  recom^cerla,  preseol 
metales  de  bu-"'  '''ita,  que  tiene  su  ochadonl  O.  con* 
tra  el  de^.'live  ■  \»,y  que  asoma  en  la  iniv.nuy.iirra 

yjigarra  nieta m«''r ;] ■  i  ^U;  £ue  el 

En  el  Vallo  Perdido.  El  Palmar,  los  l'horros.  Agí 
Calient-e,  la  Trinidad  y  la  Isla  de  Perralvo,  cjnsten 
criaderos  M  " 'ros  reconrjeidos  muys'  '  "timen- 
te,  que  ci>i,-i-i  u  en  vetas  y  rebo*:íJerixs  .j?  ui  i  ro  rojo^^ 
óxidos  de  i>k>mo,  metales  cobrizos  y  de  plata,  de  ]< 
que,  los  que  se  han  ensayatio,  procedentes  del  Palmar, 
dan  una  ley  do  4  á  5  onzas  |Kir  cargji. 

Entre  los  descubrimientos  hechos  en  la  región  estil* 
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liada,  merece  niencionarsc  de  una  manera  especial  una 
reta  de  plata  muy  robusta,  en  el  Cerro  del  Gigante, 
irca  do  Loreto,  antigua  Capital,  auna  altura  de  1,388 
letros. 

il  grupo  de  las  islua  del  Carmen,  Catalina,  San  Jo- 
y  Espíritu  Santo  que  forma  en  el  Golfo  un  alinea- 
lieutú  paralelo  al  eje  de  la  Península,  presenta  indi- 
iciones  claras  de  la  existencia  de  minerale.^,  siendo 
[notables  los  de  cobre  que  se  encuentran  en  la  Isla  del 
iCármen. 

La  existencia  de  los  criaderos  de  plata  está  recono- 

íida  por  el  Sr.  Gamboa,  quien  hablando  de  California, 

[dice:  ^'Hay  muchas  vetas  de  plata  de  buena  ley  que 

10  se  disfrutan  por  falta  de  población.  Desde  1704  se 

lan  trabajado  algunas  por  D.  Antonio  de  Ocio  y  D. 

í Francisco  Tobar.'" 

El  cobre  es  muy  abundante  y  sus  criaderos  son  no- 
iblcs:  algo  he  tenido  ocasión  de  mencionar  en  la  ter- 
íra  parte,  al  ocuparme  de  este  metal. 
También  se  encuentra  el  mercurio  y  algunas  otras 
mstancias;  pero  lo  que  más  ha  influido  en  la  finuaque 
ísta  región  ha  alcanzado  como  centro  minero,  es  la 
íxistcneia  de  sus  criaderos  do  oro,  que  se  pueden  con- 
Ffiiderar  formando  dos  grupos:  los  criaderos  pro piamen- 
[te  dichos,  y  los  Placeres  ó  criaderos  derivados  que  tie- 
icn  su  origen  en  los  primero.s,  y  que  atendiendo  á 
íta  circunstancia  y  á  sus  condiciones  de  yacimiento, 
ltílM>rian  ser  llamados  falsos  criaderos. 
Según  el  Sr.  Castillo,  "los  primeros  documentos  oÜ- 

1  Comentarios. — Cupítulo  XXVIII, — Edición   do   El  Minero 
fijicano. — rtíi;inA  332. 


cialca  que  se  tienen  relativos  á  la  existencia  de  vetas 
y  placeres  do  oro,  d?itan  del  año  de  1780,  y  se  encuen- 
tran en  el  arcliivo  do  tían  Antonio. 

Según  ellos,  habia  descubiertos  por  ese  año  en  el  Real 
do  Sta.  Cruz,  Inmediato  al  Sur  del  último  punto,  cinco 
minnii  de  escasos  metales,  cuyos  dueños  las  trabajaban 
con  interrupción  por  su  suma  miseria.  Sacaban  tres 
cargas  á  la  semana,  que  beneficiaban  en  tres  dias,  obte- 
niendo una  cuarta  de  onza  por  carga.  Por  el  mes  de 
Setiembre  del  mismo  año,  á  consecuencia  de  un  tempo- 
ral, las  avenidas  del  arroyo  del  Tula  descubrieron  los 
Placeros  do  esta  localidad,  que  los  vecinos  de  Sta.  Cruz 
so  apresuraron  ildisfrutarluista  que  se  les  agotó  el  ag'ua. 

Las  arenas  auríferas  yacen  en  este  valle,  bajo  el 
acarreo  y  tiene  vegetal,  á  poca  profundidad;  y  dise- 
minadas en  él,  so  encuentran  multitud  de  excavacio- 
nes su|>t*rfioiales  que  las  contienen,  pero  que  el  agua 
inipiile  á  los  buscadorra  de  oro  su  extracción. 

El  arto  aún  no  lleva  á  ese  país  inculto  sus  auxilios 

•.,o...'..ií..,.c  para  de.<iaguar;  lo  que  se  podría  conseguir 

\\ov  medio  de  rosario»,  nonas  i*  tornillos  de 

Anpiimetlea,  á  consecuencia  de  la  corta  profundidad 

:vs  auríferas,  cuya  riqueza  acaso  po- 

lel  terTeno  naturalmente  abter- 


>  huecos  ( 
uv^.  i .  v-a  i'w  todas  partes. 

I^  u.  .V   i  jsii.c  do  W  arroyos  de  esta  re^on,  de- 

muostmu  oro  en  pohw,  peroen  tan  corta eantid.id.  que 

\%  ta  atención  de  los  especuladores. 

V.n  A  Itosarío  (Gallinas)  pi^r  ejemplo,  las  niui  rt  s 

-  M»  oeupan  del  lataJto^  y  sos  productos  apó- 

:a  á  su  tui^eraUle  manteoeioD. 


I 
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Entro  el  Valle  del  Tule  y  el  de  Gallinas  se  levanta 
el  terreno  formando  una  cucliilla  ó  loma,  en  cuya  fal- 
da que  mira  al  Oeste,  se  trabaja  la  mina  de  oro  de  San 
Rafael. 

Corre  la  veta,  de  N.  á  S.  con  echado  al  E.  bastan- 
te inclinada.  Arma  en  diorita  que  contiene  destro- 
zos de  micapi/.arra.  Consta  de  ^^J2at<¿i3aiizí)  teñido 
por  oxido  rojo  de  fierro,  y  en  este  e^spato  hay  tara- 
bien  algunos  ojos  de  cuarzo  con  bidróxidos  de  fier- 
ro.  Además  de  esta  matriz  hay  esteatitas  verdes  taJ~ 
cosas. 

El  oro  nativo  va  diseminado  en  el  cuarzo  y  espato 
calizo,  acompaííado  de  cobre  amarillo  y  pirita." 

El  ancho  de  la  veta  es  de  2\  á  28  centímetros. 

Este  oro  nativo  es  el  que,  arrancado  de  las  vetas 
que  lo  contienen  por  los  agentes  de  la  erosión,  ar- 
rastrado por  las  corrientes  que  originan  el  acan*eo, 
y  dejK)fiitado  en  las  barrancas,  en  los  valles  y  en 
los  huecos  naturales  del  terreno,  constituye  los  Pla- 
ceres. 

Es  bien  sabido  que  el  oro  que  se  encuentra  en  estos 
falsos  criaderos,  es  el  más  puro  que  se  conoce  en  el 
estado  natural;  sin  embargo,  no  está,  exento  de  sustan- 
cias extrañas,  que,  aunque  en  cantidades  muy  peque- 
ñas, forman  parte  de  su  composición. 

Para  dar  una  idea  do  ésta,  en  el  oro  proccdonte  de 
la  localidad  de  que  me  estoy  ocupando,  presentaré  dos 
análisis  hechos  sobre  igual  número  de  pepitas,  por  los 
Químicos  Oswal  y  Henry. 

El  primero  dio  los  resultados  siguientes: 
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Oro 87.60 


Plata 

óxido  de  fierro 

Alumina 

Cal 

Siliza 

Agua 

Pérdida  inapreciable.. 


8.70 


1.70 


2.00 


100.00 
Y  el  segundo: 

Oro 88.76 

Plata 8.88 

Cobre  y  fierro , 0,85 

Siliza  y  residuos 1.40 


99.88 

Según  las  noticias  recibidas  oficialmente  en  Agosto 
de  1873,  se  encontraban  en  la  Península  las  minas 
siguientes: 

En  la  Municipalidad  do  La  Paz,  de  oro,  3;  de  pla- 
ta, 7;  de  cobre,  2;  d^jiiedra fina  {?),  1; decaí,  4.  y  otraal 
17  cuya  clase  de  minerales  era  desconocida  al  Gobier-1 
no  local,  por  no  haberla  expresado  los  denunciantes; 
lo  que  hace  un  total  de  34. 

En  la  Municipalidad  de  San  Antonio,  de  oro,  en 
Tetas,  16;  en  Placeres,  3;  do  platíi,  42;  de  cobre,  3;  di 
plomo,  1;  de  cal,  2,  y  de  sustancias  desconocidas  por 
autoridad,  95;  lo  que  hace  un  total  de  162. 

En  la  Municipalidad  de  Todos  Santos,  1  de  plata,j 
1  de  cobre,  1  de  cal  y  3  cuyo  mineral  se  ignora,  sien- 
do 6  por  todas. 
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En  la  Municipalidad  de  Santiago,  de  oro,  3;  de  pla- 
ta, 8;  de  cobre,  2;  de  yeso,  2;  de  carbón,  1;  j¿£^^gue^ 
3;  de  cal,  1,  y  de  sustancias  no  designadas,  5,  ascen- 
diendo todas  á  25. 

En  la  Municipalidad  de  San  José  del  Cabo,  se  ha- 
bian  registrado  3  minas:  1  de  plata  y  2  de  sustancias 
no  expresadas. 

En  la  Municipalidad  de  Mulegé,  de  oro,  2;  de  pla- 
ta, 3;  de  cobre,  28;  de  plomo,  1;  de  mármol,  2;  de  yeso, 
4;  de  materias  que  se  ignoran,  7;  siendo  47  en  su  con- 
junto. 

En  la  Municipalidad  deComondú,  de  oro,  2;  depla- 
.ta,  3;  de  cobre,  14;  de  yeso,  1;  de  cal,  1;  de  petróleo,  1; 
de  sustancias  cuya  naturaleza  se  ignora,  17;  haciendo 
un  total  de  38. 

En  la  Municipalidad  de  Santo  Tomás,  de  azufre,  2; 
de  salitre,  1;  de  piedra  de  cantera,  4;  de  oro,  1;  de  sus- 
tancias que  se  ignoran,  3;  siendo  11  por  todas. 

De  esta  noticia,  que  fué  remitida  por  el  Gobierno  de 
la  Baja  California,  á  la  Sociedad  Minera  Mexicana, 
resuJta  que  el  número  total  de  minas,  en  este  Territo- 
rio, cuya  e.xi.st^ncia  se  conocía  de  una  manera  •)ficial, 
ascendía  á  320,  distribuidas  de  la  manera  siguiente: 
de  oro,  incluyendo  los  Placeres,  30;  de  platíi,  05;  de 
cobre,  50;  de  cal,  9;  de  plomo,  2;  de  yeso,  7;  de  carbón 
mineral,  1;  de  petróleo,  1;  de  azufre,  5;  de  mármol,  2; 
de  «alítre,  1;  de  piedra  fina  (?),  1;  de  piedra  de  cante- 
ra (?),  1.  y  el  resto  de  sustancias  cuya  naturaleza  se 
ignora,  por  no  haber  sido  expresadas  en  los  escrito» 
de  denuncio. 

El  mismo  Gobierno,  en  Enero  de  1874,  remitió  á.  l& 


misma  Sociedad  una  noticia  de  los  denuncios  posterio- 
res, según  los  que,  en  La  Paz  se  habia  descubierto  1 
mina  de  cobre;  en  San  Antonio,  2  de  plata;  en  Mulé- 
gé,  5  de  cobre  y  1  de  fosfato  de  cal;  en  Comondú,  1  de 
cobre,  y  en  Santo  Tomás  de  la  Frontera,  1  de  azufre; 
lo  que  aumenta  en  11  la  cifra  anterior. 

Al  ocsuparme  del  cobre,  en  la  Tercera  Parte,  hice  una 
mención  esi>ecial  de  las  minas  de  Mulegé. 

Con  posterioridad  á  las  fechas  á  que  las  anteriores 
noticias  so  refieren,  se  han  hecho  otros  descubrimien- 
tos, particularmente  de  Placeres,  en  Japa,  al  ív.  do  la 
Baja  California,  en  las  montíiñas  de  San  Jacinto,  en 
los  Campos  de  Juárez  y  Zaragoza  y  en  otros  muchos, 
puntos  do  la  Península,  desde  la  Sierra  de  la  Laguna, 
que  está  al  N.,  hasta  el  Cabo  de  San  Lúeas. 

El  ano  pasado  se  descubrieron  nuevos  Placeres»  y 
el  Ministerio  de  Fomento  nombró  una  Comisión  cien- 
tífica  que  los  reconociera,  cuya  Comisión  fijó  el  centro 
de  sus  exploraciones  en  un  lugar  llamado  CVJ^ni^iij 
cerca  del  paralelo  28. 

Desdo,  el  mes  de  Marzo  del  presente  año,  el  Sr.  In- 
geniero de  Minas  D.  Joaquín  M.  Ramos,  Jefe  de  la 
expresada  Comisión,  ha  remitido  Informes  mensuales 
al  Ministerio;  y  de  estos  documentos,  publicados  en  el 
Diario  OJicial,  en  El  Minero  Mexicano,  en  La  Bcpúbli- 
ea  y  tal  vex  en  otros  periódicos,  resulta  que  existen 
varias  vetas  de  cuarzo  aurífero,  de  las  que  han  sido 
arrancadas  las  partículas  de  oro,  que  arrastradas  por 
'  '  reo,  han  ])erdido  su  matriz  por  la  acción  del  ro- 
i.-  V  .!.'|)o.sitadas  en  los  valles,  en  las  barrancas, 
'  -  y  hondouadas  del  terreno,  han  forma- 


DX  MiZICO. 


357 


do  loa  Placeros,  do  donde  son  recogidas  por  una  tosca 
separación  mecánica,  hecha  por  el  movimiento  que  se 
les  imprime  en  una  corriente  de  aire. 

Por  este  trabajo  se  han  obtenido  yepitas  cuyas  di- 
mensiones varían  desde  medio  milíinetro  hasta  quince 
centímetros  con  el  peso  de  86  onzas. 

En  el  espacio  de  9  kilómetros  de  radio,  abarcado  en 
los  primeros  reconocimientos,  se  descubrieron  cresto- 
'nes  de  primer  orden;  estando  el  terreno  atravesado  por 
vetillas,  venas  y  cintas  de  cuarzo  aurífero. 

Los  trabajos  de  explotación  se  extendieron  de  prefe- 
rencia en  siete  cañadas,  donde  están  distribuidos  el 
%po  de  la  Aurora,  ocupado  por  11  pertenencias  con- 
cedidas á  las  minas  llamadas  La  Descubridora,  El  To' 
ro,  El  Sordo  y  La  Rica  y  formado  por  cuatro  de  di- 
chas cañadas;  y,  en  las  tres  restantes  se  halla  el  Campo 
Nuevo,  4  kilómetros  al  S.E.  del  anterior,  ocupada  por 
9  pertenencias  distribuidíis  entre  las  minos  de  La  For- 
tuna,  La  Coata  y  Cerro  Colorado. 

Estas  cañadas  son  muy  estrechas,  pues  su  anchura 
láxima  es  de  4.70  metros. 

Además  de  estos  trabajos,  los  gambusinos  recorren  el 
jrreno  libre  en  todjis  direcciones,  recogiendo  arenas 
y  separando  de  ellas  algunas  pepitas  aunque  en  corta 
cantidad. 

Como  el  trabajo  de  explotación  en  los  Placeres  es 
las  violento,  fácil  y  económico,  puesto  que  ya  los  ágen- 
os naturales  han  hecho  el  trabajo  del  barretero,  aquel 
se  halla  localizado  en  las  cañadas,  quedando  abando- 
nadas las  vetas,  cuya  explotación,  aunque  más  formal 

de  expectativa  más  segura,  es  más  costos»^  ^w^xxc^^- 
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tnóon  j  mis  lenta  en  sus  lesnltadoa:  sa  posesión  está 
rada,  por  loa  tnbiyos  aostenidos  en  loe  Placeréis 
de  las  pertenencias,  loe  que  se  pneden  consido- 
rtr  como  trabajot  dé  amparo. 

Sin  embargo,  pueden  citarse  algnnas  excepeione^ 
debiendo  mencionarse  en  este  sentido,  la  explotaooB 
formalmente  emprendida  en  la  reta  anrifera  llamada 
La  Bmena  Ventura,  en  cuyas  operaciones,  aonque  ini> 
dadas  en  pequeña  escala,  se  extrajeron  en  la  primera 
semana,  3  toneladas  de  mineral,  por  cuja  ley,  les  cor- 
responde un  Talor  de  115  pesos  por  tonelada;  siendo 
de  advertir  que  esta  clase  es  de  metales  e3rtraido3  de 
la  superficie.  Al  X.  y  al  O.  de  este  lugar,  en  una  ex- 
ten  ilion  de  50  á  60  kilómetros,  están  desparramada, 
lú^  trabajos. 

Por  indicaciones  de  la  Comisión  se  han  establecido 
trabajos  en  otras  vetas,  cuyos  metales^  en  vista  de  los 
[lesultados  obtenidos  en  el  ensaye,  representan  un  va- 
lor de  70,  74,  160,  180  y  240  jtesos  la  tonelada. 

En  los  meses  de  Mayo  y  Junio,  la  producción  de  oro 
fué  de  523  onzas  2  adarmes,  peso  Troy,  obtenidas  con 
un  costo  de  8,370  pesos. 

En  esta  cantidad  no  están  comprendidas  algunas 
masas  extraordinarias,  cuyo  peso  llegi^^á  1  libra^  que 
se  han  ext.ra\nado.  (?) 

Alentados  los  exploradores  con  los  d^cubriniientos, 
hATi  furin.ilízado  varios  denuncios,  no  solamente  en  loe 
1  lio  en  vetas  formales,  en  las  que  el  éxito  de 

los  trabajos  no  será  dudoso,  si  son  dirigidos  con  int<y 
'  _  .ücia,  ejecutados  con  economía,  fomentados  con  ca- 
I     il  y  sostenidos  con  perseverancia. 


Entro  estas  últimas  vetas  debe  mencionarse  una  á  la 
que,  por  la  naturaleza  de  sus  elementos  componentes, 
que  consisten  en  arcillas  ferruginosas,  óxidos  de  fierro, 
cuarzos  careados  y  venillas  de  cuarzo  compacto,  y  que 

En  poca  consistencia  á  su  estado  de  agregación,  se  ha 
do  el  nombre  de  veta  tierra;  su  espesor  es  de  1.50 
ítros,  su  tumbe  es  muy  fácil,  por  la  circunstancia 
tes  expresada,  y  el  oro  se  encuentra  en  granos,  dise- 
minado en  la  matriz,  y  formando  clavos  en  las  partes 
Éiás  compactas  de  ésta.  Ha  sido  recientemente  denun- 
ada  con  el  nombre  de  El  Águila.' 
Entro  los  yacimientos  minerales  conocidos  en  la  Pe- 
^DÍnsula,  deben  mencionarse  las  >Salinas  dcQjojdc  Lio-  o\^ 
^kre,  que  según  el  documento  citado,  fueron  en  otros     ' 
Htiempos,  el  centro  de  una  explotación  emprendida  en 
^kna  grande  escala. 

B'^En  resumen,  lo  que  hasta  hoy  se  conoce  de  la  Mi- 
lanería  de  este  Territorio,  aunque  lleno  de  interés,  es 
^^oco,  considerado  de  una  manera  absoluta,  é  infinita- 
^■nento  poco,  con  relación  á  lo  q^uo  aún  falta  conocer,  y 
Hquc  descubrirán  las  exploraciones  facultativas,  si  se 
continúan  en  los  mismos  términos  y  bajo  ba.ses  análo- 
^^as  á  las  que  han  servido  para  organizar  la  Comisión 
^Exploradora,  que  lia  hecho  tan  provechosos  estudios 
^w^  comunicado  tan  interesantes  noticias. 
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Pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  relativas  á  la 
Minería  de  este  Estado,  aunque  no  puede  ponerse  en 

1  Informo  de  la  Comisión  Exploradora! — Diario  Oficiai. — To- 
o  XI,  núm.  71.— El  Minero  Mexicano. — ^Tomo"Xl,Tvtev.i:\, 
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duda  la  existencia  de  numerosos  y  variadoa  yacimioi 
tos  minerales;  y  yo  mismo,  á  mi  paso  por  él,  he  xist 
ejemplares  notables  de  plata,  plomo,  cobre  y  fierre 
pertenecientes  á  distintas  especies  mineralógicas. 

Este  Estado  está  comprendido  entre  los  24**  SO* 
los  29°  43'  de  latitud  N.,  y  los  0°  27'  y  4°  3'  longitud 
O.  del  Meridiano  de  México. 

Por  el  N.  linda  con  el  Rio  Bravo,  que  lo  separa 
los  Estados  Unidos,  por  el  E.  con  los  Estados  Me  Ta 
maulipas  y  Nuevo  León,  por  el  O.  con  los  deChihi 
hua  y  Durango,  y  por  el  S.  con  los  de  Durango  y 
catecas, 

Según  el  Informe  rendido  por  la  Junta  de  Fomení 
de  Minería,  "el  Estado  de  que  se  trata,  lia  contado 
sus  distritos  de  Monelova,  Saltillo,  Cedral,  Cuatro  Ci^ 
negas,  San  Buenaventura,  San  Fernando  de  Pres 
Villa  de  Viezca  y  Candela,  varios  Minerales  en  coi 
riente.  con  más  de  60  minas  en  acción;  pero  en  el  di 
sólo  se  cuentan  cuatro  Minerales  en  el  Distrito  de  Vi< 
ca,  denominados  Sierra  do  Raraircz,  Sien-a  de  Timulí 
co,  Canon  de  Viboras  y  Sierra  de  Hornes,  que  cons 
van  unas  cuantas  minas  de  imperfecto  trabajo.'* 

"Las  minas — agrega, — terreros  y  escombros,  mt 
fiestan  al  viajero  que  en  otro  tiempo  hubo  mucha  act 
vidad  en  el  laborío  de  minas,  y  que  existieron  haciem 
de  Beneficio;  pero  hoy  sólo  están  en  pié  algunas  fim-' 
diciones,  que  es  el  beneficio  menos  costoso  que  los  mi- 
neros de  Coahuila  pueden  usar  para  sus  metales. 

De  los  Informes  presentados  en  1845  por  la  Dipuj 
tacion  Minera  de  Santa  Rosa,  entre  los  Minerales  d< 
Estudo  de  Coahuila,  meTcceu.  uiva  mención  especial 
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de  la  Sierra  de  Timulco,  por  la  alta  ley  de  sus  frutos, 

y  el  de  Potrerillos  por  la  uniformidad  y  riqueza  de  las 

vetas. 

En  el  cuadro  estadístico  de  los  Minerales  existentes 

> 

en  la  República,  que  el  Ia.borio30  Ingeniero  D.  José 
M.  Gómez  del  Campo  formó  el  25  de  Diciembre  de 
1882,  y  publicó  en  El  Minero  Mexicano,  figura  el  Es- 
tado de  Coahuila  con  los  12  Distritos  Mineros  siguien- 
tes: Angostura,  Candela,  Castaño,  Cedral,  Presas,  San 
Buenaventura,  Sierra  Ramírez,  Sierra  Timulco,  Sier- 
la  Ilorne,  Sierra  Mojada,  Víboras  y  Viezca. 

Además  de  las  minas  de  plata,  que  constituyen  es- 
tos Minerales,  se  encuentran  yacimientos  de  fierro,  en 
la  Sierra  del  Valle  de  Santa  Rosa,  en  el  cerro  de  la  Pie- 
dra Imán,  en  Guadalupe  y  otros  puntos:  de  cobré  y  plo- 
mo, en  Patula  ó  Ríos  y  en  Guadalupe:  en  Viezca  y  en 
las  inmediaciones  de^Monclova  abunda  el  amianto,  y 
en  las  lomas  de  Gigedo,  pertenecientes  al  Distrito  de 
Santa  Rosa,  el  azufre  y  el  sulfato  de  fierro. 

Volviendo  á  las  minas  de  plata,  el  Sr.  D.  Jacobo 
Kucliler,  en  el  reconocimiento  que  hizo  el  año  de  1866 
de  los  Valles  de  Sabinas  y  Salinas,  cuyo  estudio  he 
tenido  ocasión  de  citar,  hace  las  siguientes  apreciacio- 
nes, de  las  que  se  encuentran  en  Santa  Rosa: 

"De  mucho  ínteres  son  las  numerosas  minas  de  pla- 
que se  han  abierto,  principalmente  en  la  caliza  y 
s  pizarras  adyacentes,  y  cuyo  número  es  por  lo  me- 
nos de  150, 

Las  galenas  argentíferas  se  encuentran  ya  en  capas, 
ya  en  vetas,  cuyos  crestones,  por  ejemplo  el  do  Ger- 
trudis el  Alto,  corren  más  de  una  miWa  \Tvw\e^ü.^  íi  wa». 
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1,901  varas;  y  cuyo  espesor  varia  desde  algunos  pies 
hasta  20  y  30  varas. 

La  ley  media  de  los  metales  es  de  1  á  3  marcos  do 
plata  por  carga  de  300  libras;  pero  los  hay  tanibicn 
con  10  y  hasta  30  marcos  de  ley,  y  no  raras  veces  ae 
encuentran  en  la  galena,  pedazos  de  plata  nativa. 

Las  Alinas  casi  todas  están  abiertas  en  el  pié  de  la 
Sierra  y  anep^adas  en  agua,  aunque  muchas  de  ellas 
podrían  desaguarse  sin  más  instrumento  que  una  sen- 
cilla bomba  de  mano.  Todas  esas  minas  que  se  aban- 
donaron por  causa  del  agua,  han  sido  arruinadas  por 
los  llamados  buscones,  que  robando  y  raspando  todo 
el  metal  que  había  quedado,  despilaran  las  minas  y 
hunden  las  bocas.  Se  puede  decir  que  con  posteriori- 
dí^d  al  año  de  1810  no  hubo  laboreo  en  forma. 

La  mayor  parte  de  los  que  trabajaron  entonces  susi 
minas,  se  mantuvieron  con  buscar  mctíil  del  que  ha- 
bía quedado  de  aguas  arriba,  con  pepenar  el  que  ae 
halhiba  tirado  en  los  terreros  antiguos  y  con  refundir 
las  escorias  de  tiempos  pasados. 

Falta  toda  clase  de  datos  estadísticos  acercíi  de  la 
cantidad  de  platji  extraída  de  esas  minas;  porque  sá 
bien  se  había  impuesto  un  derecho  á  cada  marco  de 
plata,  esa  misma  circunstancia  fué  el  motivo  de  que 
se  ocultara;  y  los  nutnerosos  hornos  de  fundición,  cu- 
yas minas  encontramos  en  los  rincones  escondidos  do 
la  Sierra,  comprueban  mi  aserto.  Como  el  laboreo  do 
lii^  iMÍn-iJ  s-e  practicaba  de  una  manera  muy  imperfec- 
to se  hace  todavía  hoy  la  fundición  do  los 
',  por  un  método  primitij^o  que  trae  consigo 
ide  é  iuoitable  pérdida  de  plata  y  plomo. 
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No  cabe  duda  alguna  en  que  la  explotación  de  aquel 
Mineral,  contando  con  un  capital  suficiente  y  una  di- 
rección cientifica,  daria  dentro  do  pocos  años  un  resul- 
tado satisfactorio. 

Los  elementos  necesarios  como  maderas  de  construc- 
ción, combustibles,  carbón  de  piedra,  fuerza  hidráulica 
y  productos  agrícolas,  se  tienen  á  la  mano  y  c(Jn  abun- 
dancia; y  no  falta  más  que  paz  y  orden  para  poner  ma- 
no á  la  obra:  un  número  de  8<X)  a  1,000  operarios  se 
pueden  emplear  en  el  acto." 

Entrando  después  en  algunos  detalles  acerca  de  las 
principales  minas,  continúa  en  estos  términos: 

"Una  mina  que  por  su  aspecto  cxteríor  y  según  la 
tradición  parece  haber  sido  muy  rica,  es  la  de  San 
Juan,  distante  una  y  un  cuarto  de  legua  de  Santa  Ro- 
sa, al  Sur. 

Las  excavaciones  superficiales  (porque  el  agua  no 
•permitía  profundizarlas  más  de  unas  diez  varas)  se 
liallan  diseminadas  en  el  terreno  sobre  una  área  de 
600  varas  de  longitud  y  80  do  latitud,  y  la  cantidad 
de  las  escorias  da  una  idea  de  la  de  los  metales  que  so 
han  de  haber  extraído  de  esa  mina. 

Los  archivos  hablan  de  metales  de  100  marcos  por 
carga;  pero  aun  suponiendo  que  la  ley  media  no  haya 
pasado  de  1  marco,  claro  es  que  la  restauración  de  esa 
mina  dará  un  magnífico  resultado. 

Hace  más  de  80  años  que  se  comenzó  á  abrir  un  so- 
ivon  para  es»  mina,  cjdoulándose  su  longitud  total  en 
600  varas,  y  su  profundidad  vertical  debajo  del  nivel 
actual  del  agua  en  70  pies;  pero  habien<lo  llegado  ol 
cuele  á  la  mitad,  como  se  infiere  por  el  ivúvivi;^^^^  <^ 


lumbreras,  se  suspendió  la  obra.  La  boca  del  socavón, 
como  estaba  abierta  en  toba  caliza  desmoronadiza,  s 
hundió,  pero  el  resto  de  la  obra  está  en  pizarra  noír 
y  debe  encontrarse  en  buen  estado:  de  manera  <, 
un  cuele  de  400  varas  cuando  más,  quedaría  la  o 
terminada. 

La  mina  del  Pabellón,  célebre  por  su  antigua  riq 
za,  se  ha  vuelto  á  trabajar  el  año  pasado:  tiene  un  tiro 
de  mampostería  y  120  pies  de  profundidad,  y  se  espe^J 
ra  maquinaria  de  vapor  para  el  desagüe.  ^M 

No  es  menos  afamada  la  mina  del  Cedral,  cuyo  cria- 
dero deforme  se  encuentra  en  su  parte  superior  arrui- 
nado, á  consecuencia  de  un  laborío  muy  mal  dirigido; 
pero  con  un  socavón  de  sólo  100  varas  poco  más  ó 
menos,  se  alcanzaria  terreno  virgen  y  macizo  debajo  d 
las  labores  actuales  para  abrir  nuevo  laborío. 

La  mina  do  Gertrudis  el  Alto,  que  se  descubrió  h 
ce  12  años,  se  abandonó  hace  mucho  tiempo.   Su  ve 
coiTe  de  Is.  á  S.  y  su  espesor  es  de  2  varas  en  la  s 
perficie  (el  crestón)  y  de  20  á  30  en  la  profundidad  d( 
60  varas  según  me  han  asegurado. 

Cerca  de  la  superficie  se  compone  la  veta  de  are 
Has  ferruginosas  que  son  el  producto  de  la  descompo 
sicion  de  metales  plomosos,  y  dan  una  ley  de  1  A 
marcos  por  carga.    Dicen  que  de  esta  mina  ha  salido 
metal  por  valor  de  más  de  100,000  pesos. 

Al  llegar  al  nivel  del  agua,  se  encontró  una  cinta 
metal  macizo,  acompañado  por  uno  y  otro  lado  de  ar 
nillas,  con  una  ley  de  6  á  12  marcos;  pero  el  agua  no 
dejó  á  los  empresarios  penetrar  á  mayor  profundida 
sucediendo  aquí,  lo  que  en  la  mayor  parte  de  las  mi- 
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naA:  que  los  mineros,  en  lugar  de  proseguir  á  hilo  de 
veta  eu  la  lengua  del  agua,  comieron  los  pilares  ricos 
y  arruinaron  las  labores. 

Con  respecto  al  desagüe,  se  presta  la  mina  mejor  al 
desagüe  por  máquina  que  por  túnel. 

De  las  demás  minas  poco  se  puede  decir,  porque  su 
aspecto  exterior  no  da  una  idea  cabal  de  lo  que  son 
adentro;  y  de  las  tradiciones  extravagantes  que  liay 
acerca  de  ellas,  no  se  puede  hacer  fé.  Lo  que  parece 
del  todo  exacto  es  que  como  en  tiempos  anteriores  no 
tenia  el  plomo  valor  alguno,  no  se  explotaban  metales 
plomosos  cuya  ley  no  pasaba  de  4  á  6  onzas  de  plata; 
y  que  toda  excavación  en  el  crestón  de  una  veta,  cuan- 
do no  daba  metales  de  una  ley  superior,  se  rol  vía  á 
tapar  quedando  completamente  abandonada;  pero  en 
el  dia,  la  abundancia  de  combustible,  el  valor  crecido 
del  plomo,  y  los  métodos  modernos  para  extraer  la 
plata  del  plomo  pobre,  permiten  beneficiar  con  venta- 
ja metales  aun  mucho  más  pobres  que  aquellos," 

El  mismo  autor,  en  las  observaciones  que  hace  so- 
bre los  yacimientos  de  carbón  mineral  de  Chihuahua 
y  Coahuila,  dice  que  "cerca  de  Monclov^a  y  en  las  mon- 
tañas de  Candela,  se  encuentran  en  abundancia,  ade- 
mán del  carbón,  minerales  de  plata,  cobre,  fierro,  etc.: 
también  cerca  de  Patos,  loa  que,  juntos  con  el  carbón, 
pueden  aprovecharse.  So  encuentra  también  hiciTO 
magnético  que  muestra  su  polaridad.  En  algunas  ve- 
tas so  encuentran  antiguas  catas,  délas  que  no  se  sabe 
en  <jué  tiempo  ni  con  qué  objeto  se  hicieron  (cerca  de 
Castaño). 

Algunas  de  las  numerosas  y  extensas  vetas  do  mi- 
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neral  de  cobre,  han  sido  trabajadas  á  unas  cuantas  v&> 
Tas  de  profundidad,  á  causa  del  oro  que  se  suponía' 
podrían  contener;  y  se  ve  que  presentan  en  los  crcsto-^ 
nes,  carbonato  de  cobre,  piritas  de  cobre,  etc.,  acompa 
fiados  de  granate,  y  que  producen  de  5  á  15  por  100 
de  cobre. 

El  granate  se  funde  fácilmente,  y  forma  al  mismo 
tiempo  una  buena  escoria." 

En  la  región  á  que  estos  datos  se  refieren,  abunda 
el  carlK)n,  como  lo  hice  notar  en  el  lugar  respectivo. 

Otro  de  los  puntos  del  Estado,  que  constituye  un 
Mineral,  y  que  al  descubrirse  llamó  la  atención  de  un»  ■ 
manera  extraordinaria,  es  el  conocido  con  el  nombre 
de  Sierra  Mojada,  que  está  cerca  de  los  Estados  de  ^ 
Chihuahua  y  Durango.  ™ 

Como  la  noticia  do  su  descubrimiento  se  propagó 
asociada  á  la  de  una  importancia  no  común,  el  Supre* 
mo  Gobierno  dispuso  que  se  hiciese  un  reconocimiento 
pericial,  habiéndome  tocado  la  honra  de  que  se  me  de* 
signase  para  ejecutarlo.  Del  Informe  que  rendí  coio" 
resultado  de  mi  exploración,  y  cuyo  documento  es 
publicado  en  los  Anales  del  Ministerio  de  Fomen 
en  la  última  Memoria  de  la  misma  Secretaría,  en 
Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  K^^' 
tadística,  y  en  £1  Minero  Mejicano,  tomo  \os  dat— — '^ 
que  considero  deben  figurar  en  la  presente  noticia. 

La  plata,  generalmente  en  las  combinaciones  q^^'' 

constituyen  \sí  pluia  verd^,  con  plata  nativa  en  alguna    -' 

partes,  sobre  matriz  ferruginosa,  está  en  mantos,  q 

varían  en  su  dirección,  inclinación,  espesor,  extensii 

y  demás  condiciones  de  yató\m\e;iv\tó,  «al  oomo  en 
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stribucion  en  ellos  del  mineral  argentífero.  Esta  dis- 
tribución es  tan  irregular,  que  en  algunos  puntos,  en 
^que  este  mineral  parece  hallarse  localizado,  no  sola- 
"  mente  el  ensaye  presenta  una  ley  alta,  sino  que  el  com- 
puesto se  observaá  la  simple  vista,  y  es  susceptible  do 
determinarse  por  los  caracteres  mineralógicos;  mien- 
tras que  en  otros  muchos,  no  sólo  no  se  descubre  com- 
puesto metálico,  sino  que  ni  el  ensaye  da  indicio  al- 
guno de  plata. 

Esta  irregularidad  se  hace  sensible  en  el  cuadro  de 
ensayes  que  en  mi  citado  Informe  presento,  en  el  que 
se  ve  que  al  lado  de  minerales  cuya  ley  es  de  71  mar- 
cos, se  encuentran  otros  en  que  ésta  no  llega  sino  á 
0,24  de  onza. 

Sobre  estos  mantos  se  abrieron  más  de  200  minas, 
reduciéndose  notablemente  después  el  m'imero  de  las 
que  se  lian  explotado  con  ventaja. 

En  el  punto  llamado  San  Francisco,  al  N.del  ante- 
rior, hay  otro  grupo  de  mantos  de  mineral  de  plomo, 
cuya  especie  dominante  es  la  galena  argentífera;  cuyo 
mineral,  preparado  por  la  reverberación,  debe  servir 
como  metal  de  ayuda  para  la  fundición  del  mineral  de 
plata. 

Unos  y  otros  criaderos  arman  en  el  terreno  cretáceo, 

cuyas  rocas  están  levantadas  en  algunos  puntos  y  en 

parte  metamorfizadas  por  el  fierro,  que  en  esa  región 

a  desempeñado  el  papel  de  agente  del  levantamiento. 

La  escasez  de  agua,  la  de  madera,  la  distancia  á  que 

halla  de  los  centros  de  población,  la  ausencia  de  la 
icultura  y  otras  muchas  circunstancias,  detalladas 

discutidas  en  el  Infornje  mencionado,  Viíiccvv  t^^e^w^i 
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sea  fácil  el  establecimiento  do  una  población,  que  dé  i 
la  localidad  ol  carácter  de  Distrito  Minoro. 

Las  Corapafiías  que  han  emprendido  allí  trabaje 
sostienen  la  explotación  y  el  movimiento,  aunque 
una  escala  relativamente  pequeña. 

En  algunos  puntos  de  la  Sierra  so  encuentran  lagoa^ 
salados,  que  contienen  en  disolución  sal  marina,  ni< 
ciada  con  otras  sales,  por  lo  que,  al  extraerse,  debe 
sultar  lüíistante  impura. 

En  19  de  Mayo  de  1875  se  organizó,  con  el  norabrej 
de  "Sociedad  Minera  do  Monclova,"  una  Compamaj 
destinada  á  explotar  de  preferencia  los  criaderos  dflj 
carbón  y  de  fierro  que  se  encuentran  cerca  de  esta  Ciu* 
dad;  y  en  la  manifestación  que  la  Comisión  inioindorií 
hizo  en  Junio  siguiente,  se  expresa  en  estos  térniinoa 
respecto  de  dichos  minerales: 

*'Varios  son  los  criaderos  de  carbón  de  piedra  qii® 
existen  á  muy  corta  distancia  de  esta  Ciudful,  y  col 
vías  fáciles  de  comunicación;  asi  es  que  la  Compañí 
podrá  beneficiar  aquellos  que  ofrezcan  mejores  rcsill 
tados,  previo  el  reconocimiento  é  Informe  do  los  peí 
tos  que  se  nombren." 

Y  adelante:  "En  cuanto  al  mineral  de  fierro  que 
trata  de  beneficiar,  personas  verdaderamente  inteli 
gentes  han  manifestado  su  opinión  otras  veces  que 
sido  reconocido,  y  aseguran  que  es  uno  de  los  ricos 
abundantes  depósitos  con  que  á  la  naturaleza  plug^ 
agraciac  á  nuestro  Estado.  Dista  cerca  do  tres  milh 
de  la  Congregación  de  Castalios,  y  como  cinco  ó  seisd^ 
esta  Ciudad,  que  contando  por  otra  parte,  con  un  rU 
que  corre  por  la  orilla  de  la  población,  con  un  dosced 
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so  regular,  permito  fácilmente  por  su  situación  el  que 
sus  aguas  puedan  emplearse  como  motor." 
k  Yo  vi  este  depósito  á  mi  paso  para  la  Sierra  Moja- 
Hda,  y  pude  observar  la  desviación  do  la  aguja,  aun  á 
pía  distancia,  y  sentir  el  calor  reflejado  por  la  conducti- 
,    bilidad  de  esa  masa. 

H  A  las  pocas  exploraciones  que  se  han  hecho  en  esa 
lejana  región,  debe  atribuirse  que  no  esté  suficiente- 
mente conocida;  pero  juzgando  por  lo  que  en  ella  se 
ha  observado,  y  teniendo  presentes  ciertas  relaciones 
que  constituyen  leyes  inquebrantables,  se  puede  ase- 
gurar que  su  imjjortancia  minera  es  notoria,  y  tanto 
mayor,  cuanto  menor  es  la  escala  en  que  se  ha  empren- 
dido su  explotación. 


Colima. 


Lo  diferentes  datos  que  se  tienen  relativos  á  la  Mi- 
lería  de  este  Estado,  dejan  fuera  de  duda  la  existencia 
ín  él  de  criaderos  minerales  diversos,  donde  la  Indus- 
tria  Minera  i)uede  establecerse  y  desarrollarse. 
Sin  embargo,  poco  se  ha  fijado  en  ellos  la  atención, 
podia  decirse  que  con  excepción  de  la  sal,  que  como 
íe  ha  visto  en  la  Tercera  Parte,  su  extracción  constitu- 
re  una  de  sus  principales  industrias,  los  demás  pro- 
luctos  pasan  inadvertidos  y  casi  ignorados.  Está  com- 
)rendido  entre  lo»  18°-v}ü'  y  los  19°-27'-30"  latitud; 
y  los  4^-2'-7"y  los  6°-^'^37"  longitud  O.  de  México. 
_Linda  al  N.,  al  E.  y  al  O.  con  el  Estado  de  .lalisco,  al 
I.  con  el  de  Michoacan  y  al  S.  con  el  Octíívtio?aa\^cíi. 


Muchas  son  las  minas  que  existen  en  esta  parte 
la  República,  hallándose  distribuidas  poco  más  ó  m^ 
nos  de  la  manera  siguiente: 

Las  de  tíerro  abundan  en  la  parte  oriental  del  paíj 
en  los  cerros  de  Pizila  y  en  otros  inmediatos. 

Las  de  cobre,  aunque  se  hallan  en  diferentes  punt< 
las  reputadas  como  mejores  están  en  las  regiones  di 
K.  y  el  O.,  en  las  lomas  de  Cómala  y  Serranías  de  Jul" 
luapan. 

Las  de  plomo  son  tambion  de  alguna  importancú 
asi  como  las  de  azufre. 

Respecto  de  la  plata,  hay  descubiertas  más  de  cu^ 
renta  vetas  en  diferentes  localidades.' 

El  oro  es  probable  que  también  se  encuentre  en  Có^ 
lima:  pues  en  algunos  documentos  antiguos  se  hi 
referencia  á  un  punto  llamado  ''San  José  del  Oro*' 
otro  J'Rio  del  Oro,"  cuyas  denominaciones  parece  que 
deben'rccouocer  por  origen  la  existencia  de  este  metal, 
acaso  en  Placeres. 

Pero  hay  un  producto  mineral  que  ocupa  uu  lugí 
preferente  como  ramo  de  industria,  que  llama  la  atei 
cion  de  los  habitantes  como  centro  do  trabajo,  qi 
constituye  para  la  población  un  manantial  de  riques 
y  que  ha  dado  una  justa  celebridad  al  lugar  de  don< 
procede:  me  refiero  á  la  sal,  cuyo  compuesto  se  elal 
ra  en  casi  toda  la  extensión  ocupada  por  la  costa,  d< 

1  Ensayo  Estadístico  sobre  ol  Territorio  de  Colima,  mandad 
formar  y  publicar  por  la  muy  ¡lustrada  Municipalidad  do  Ia 
pital  del  misriiO  Territorio. — Boletin  de  lu  Sociedad  Mt':v" 
Geog'rafía  y  Estadística. — Primera  épofa. — Tomo  I. — 3' 
—Página.  320. 
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de  Manzanillo  hasta  Apiza,  que  comprende  una  dis- 
tancia de  30  leguas. 

Las  principales  salinas  son  las  de  Cuyutlan,  Cualata, 
Cualatilla,  Pascuales,  San  Pantaleon,  Guayango,  Gua- 
yabal, Vega  y  Carrizal,  que  contienen  la  producción 
d©  la  afamada  sal  de  Colima. 

Hay  otros  productos  minerales,  como  la  arcilla  y  di- 
Vijrsas  canteras,  que  no  creo  deban  mencionarse  en  es- 
ta reseña. 


Chiapas. 


R Estado  do  Chiapas  está  situado  entre  los  1ü°-45' 
17°-35'  latitud,  y  los  3''^54'-50"  y  los  G^-áS'-SO"' 
igitud  E.  do  México, 
ida  al  N.  con  el  Estado  de  Tabasco,  al  E.  con  la 
„      República  de  Centro  América,  al  S.  con  el  Océano  Pa- 
H  cifico  y  al  O.  con  el  Estado  de  Oaxaca. 
H       Notable  es  la  indiferencia  con  que  ha  sido  visto  este 
^  Estado  en  sus  relaciones  mineras,  pues  en  los  docu- 
mentos que  respecto  á  él  se  han  publicado,  ó  se  hace 
I  punto  omiso  de  este  asunto,  ó  se  consigna  el  dato  do 
que  "no  hay  en  él  una  sola  mina  en  explotación."  Así 
lo  dice  el  Diccionario  Universal  de  Historia  y  de  Geo- 
grafía publicado  en  1853,  y  asi  lo  afirma  un  trabajo 
reciente, publicado  en  1883  por  laSociedad  Mexicana  do 
Geografía  y  Estadística,  titulado:  "Apuntes  Estadísti- 
cos del  Estado  de  Chiapas,"  escritos  por  el  Sr.  D.  Ma- 
nuel Carrascosa;  cuyo  documento  dice  en  la  página  4 
lo  siguiente: 


excelencia,  y  está  cargado  de  pirita  de  fierro,  que  es  la 
principal  de  las  sustancias  acompañantes. 

La  plata  tiene  ley  de  oro,  y  este  metal  so  encuentra 
además  en  el  estado  nativo,  en  jíailículas  filias,  visi- 
bles á  la  simple  vista. 

El  Informe  de  donde  tomo  estos  datos,  termina  dif 
ciendo  que  "la  ventajosa  situación  de  la  mina  con  reh 
cion  á  vario.s  pueblos  del  Estado  de  Chiapas,  la  suavw 
dad  del  clima  que  en  ella  se  disfruta,   la  variedad  dí 
las  producciones  agrícolas  que  en  sus  terrenos  puedei 
obtenerse,  la  gran  cantidad  de  agua  que  cerca  de  U 
mina  contiene  el  rio  Zintalapa,  la  facilidad  que  existe 
para  trasportar  al  Puerto  de  San  Benito  los  producto! 
de  la  mina,  la  alta  ley  de  oro  y  de  plata  que  contient 
la  veta  del  Toronjil,  y  por  último,  la  grande  economíí 
con  que  pueden  extraerse  estos  minerales,  son  otri 
tantas  circunstancias  que  contribuyen  poderosament 
á  aumentar  las  utilidades  pecuniarias  de  la  referida 
mina  del  Porvenir. 

Es  evidente,  por  todo  lo  expuesto,  que  con  un  capí-" 
tal  de  30,000  pesos  á  lo  más,  puede  establecerse  en  h 
mina  del  Porvenir  una  Negociación,  capaz  de  propor* 
cionar  el  bienestar  y  la  prosperidad,  no  sólo  á  muchi 
individuos  y  á  muchas  familias,  sino  también  á  todos 
los  pueblos  de  los  departamentos  de  Comitan,  So€onua<^ 
co  y  Tonalá,  y  á  otros  muchos  que  pertenecen  al  mis- 
mo Estado  de  Chiapas." 

Las  pocas  noticias  apuntadas,  y  el  carácter  de  vague-i 
dad  que  las  revi-ste,  dejan  comprender  desde  luego  I* 
poco  que  se  ha  fijado  la  atención  en  la  Minería  de  est 
Estado. 
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Chihuahua. 


El  Estado  que  ahora  corresponde  examinar,  es,  sin 
duda  iilguna,  uno  de  los  Estados  mineros  más  impor- 
tantes de  la  República,  y  el  más  importante  de  todos, 
©n  el  concepto  de  escritores  dignos  de  fé,  por  su  cir- 
cunspección, su  laboriosidad  y  su  buen  juicio. 

Está  comprendido  entre  los  26^-15'  y  los  33-°4'  de 
latitud,  y  los  4°-3'  y  8°-30'  do  longitud  O.  del  Meri- 
diano do  México. 

Por  la  región  del  JNÍ.  linda  con  los  Estados  Unidos, 
sirviéndole  de  linca  divisoria,  según  el  tratado  de  Gua- 

dupc  Hidalgo,  una  parte  del  Rio  Gila  y  el  Rio  Bra- 
^vo;  por  la  del  E.  con  el  Estado  de  Coahuila;  por  la  del 
S.  con  el  de  Durango;  por  la  del  S.O.  con  el  de  Sina- 
•  loa,  y  por  la  del  N.O.  con  el  de  Sonora. 

Ya  el  célebre  Gamboa,  en  el  índice  de  los  Asientos 
de  Minas  de  la  Nueva  España,  con  que  ilustra  sus  in- 
mortales Comentarios  á  las  Ordenanzas  de  Minas,  men- 
ciona á  Chi(/uaf/ua,  llamándole  "Mineral  célebre  desde 
el  año  do  1718  en  que  se  erigió  en  Villa,"  y  menciona 
también  algunos  de  los  Minerales  comprendidos  en  el 
ístado,  como  Ciiiliuahuilla,  Batopilas,  Urique,  Santa 
Bárbara,  San  Bartolomé,  Cosihuiriachic,  Santa  Eula- 
lia, Parral,  Topago  y  otros. 

,Si  me  propusiera  recopilar  todos  los  datos  existentes 
y  que  en  la  actualidad  so  están  publicando,  relativos 
á  la  Minería  en  esta  parte  de  nuestro  suelo,  forma- 
ría con  sólo  ellos  un  volumen  incapaz  de  ser  contenido 
en  la  presente  Noticia,  que  por  su  naluTLa\ei.2c  ^c>  ^Oís^ 


exceder  limiteg  determinados;  así  es  que  restringiré 
aquellos  á  lo  estrictamente  necesario,  para  dar  de  ellj 
una  idea  aproximada. 

En  la  obra  que  con  el  título  do  "Noticias  Estadísti- 
cas del  Estado  de  Chihuahua,"  publicó  en  1833  el  Srj 
D.  J.  Agustin  Escudero,  en  el  periódico  El  Telégrafo^ 
y  que  en  1834  se  reimprimieron  por  disposición  del 
Gobierno,  se  hace  una  reseña  de  las  producciones  mi- 
nerales del  Estado,  por  la  que  se  ve  la  importancia 
que  bajo  este  aspecto  lo  corresponde,  si  se  atiende  á, 
que  lo  que  en  ellas  se  encuentra  consignado,  es  el 
sultado  de  una  exploración  incompleta:  pues  como  en 
el  citado  documento  se  dice,  "aunque  son  bastante 
lebres  y  por  lo  mismo  conocidos,  los  muchos  Asientos  de 
minas  quo  hay  en  el  Estado  de  Chihuahua,  la  mayor* 
parte  de  él  está  por  explorar  con  el  especial  objeto  y 
la  correspondiente  escrupulosidad  para  saber  las  sua- 
tancias  minerales  que  se  pueden  hallar  en  su  territo- 
rio: en  consecuencia,  no  son  todavía  completamente 
conocidas  la  diversidad  y  abundancia  de  los  mctaleaj 
que  la  mano  de  la  naturaleza  depositó  en  las  entra- 
ñas de  la  Sierra  y  en  las  profundidades  do  las  llanu- 
ras de  aquel  inmenso  país.    Con  todo,  hay  sobradísi-j 
mas  pruebas  para  creer  que  él  posee  más  cantidades] 
de  oro,  plata  y  cobre,  de  las  que,  ya  fundibles, 
maleables,  se  han  sacado  constantemente,  desde  más^ 
de  cien  años  hasta,  el  dia. 

El  oro  virgen  se  ha  sacado  del  Mineral  de  MulatoSy\ 
con  especialidad  de  sus  tres  célebres  minas  La  Desvi 
hridora,  La  Blanca  y  La  Gloría. 
Es  incalculable  la  plata,  <\viíí  kft.Tv  dado  los  Asiejitosl 


de  Chihuahua,  Cosihuinachic,  Parral^  Jesús  María,  Sant4i 
EuUdia,  etc.',  y  el  cobre  y  oro  de  los  minerales  tío  San- 
ia Bita,  fxnajuquiUa  y  otros  lugares,  iin2)ortíUi  sumas 
incalculables. 

Hay  también  vetas  de  fieiTO,  cinabrio,  plomo  y  otras 
sustancias;  la  sosa  ó  tequezquite,  ol  nitro,  el  azufre  y 
otra  multitud  de  materias  semejantes,  y  abundan  en 

an  manera  las  salinas,  los  ojos  termales  y  hasta  los 

rros  apropósito  2)ara  todo  género  de  fabricaciones 
de  loza/' 

En  este  documento  se  mencionan  los  Minerales  si- 
entes: AUende  ó  San  Bartolomé,  Santa  Bárbara,  Chi- 
huahua, Chihuahuilla,  Cosihuiriachic,  Sanfu  Eulalia, 
Jefus  María,  Loreto,  Maris,  Mulatos,  Mina^  Kuevas, 
Parral,  San  Pedro,  El  Refugio,  Santa  Mita  del  Cobre, 
Sierra  Rica,  Batopilas,  Urique  y  Jiménez  hoy  Guaju- 
quilla. 

Por  un  Informe  que  la  Diputación  Territorial  de 
aquel  Partido  publicó  en  el  periódico  El  Sol  el  año  de 
1825,  se  sabe  que  en  el  siglo  pasado  habia  en  continua 
actividad,  "63  haciendas  grandes,  188  hornos  de  fun- 
dición, 112  cendradas  y  una  cantidad  asombrosa  de 
patios  de  amalgamación." 

En  el  documento  antes  citado  se  habla  de  muchas  y 
costosas  obras,  que  consisten  en  acueductos,  patios  y 
haciendas  en  ruina  que  ocupaban  más  de  media  legua, 
y  que  confirma  el  Informe  do  la  Diputación. 

Varios  son  los  documentos  que  se  han  publicado  re- 
lativos á  la  Minería  de  Chihuahua;  pero  los  que  con- 
tienen mayor  número  de  datos,  buscados  con  más  la- 
boriosidad, recogidos  con  más  solicitud  ^  oxíik.viu^íS>!Cii% 
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con  mas  inteligencia,  son  los  del  entendido  minero  cbi- 
huah líense  D.  José  M.  Gómez  del  Carneo,  {i  <[U¡en   laj 
Biblio^raiía  Minera  Mexicana  es  deudora  de  nume- 
rosos y  variados  artículos  interesantes. 

A  estos  documentos  daré  la  preferencia  para  reco- 
ger los  datos  que  han  de  formar  esta  parto  de  la  pre- 
sente Noticia. 

Entre  los  medios  empleados  en  el  siglo  XVI  para 
lograr  la  conquista  del  territorio  del  Estado,  son  dig- 
nos de  recordarse  de  una  manera  especial,  el  estable- 
cimiento de  puestos  militares,  para  estar  en  aptitud  de 
reprimir  la  rebelión  y  contrarestar  la  fuerza  por  la 
fuerza;  el  envío  de  misioneros  Jesuítas,  que  llevando 
en  sus  manos  la  cruz,  en  sus  labios  la  predicación  y  enj 
su  conducta  el  ejemplo,  con  la  enseñanza  del  Evange- 
lio derramaban  la  luz  de  la  civilización;  la  labrans 
de  la  tierra  que  les  aseguraba  el  sustento,  satisfaciendo 
la  más  imperiosa  de  las  necesidades;  la  cría  de  gana- 
dos, que  de  una  manera  natural  ensanchaba  la  propie- 
dad, acrecentando  los  recursos,  y  al  lado  de  estos  me- 
dios, todos  naturales,  todos  eficaces,  todos  decisivos, 
figuraba  la  fundación  de  Reales  ó  Asientos  de  Minas,] 
donde  excitando  la  natural  y  justificada  ambición, 
por  la  posibilidad  de  adquirir  grandes  riquezas  á   U 
acción  poderosa  del  trabajo,  se  llevaba  al  hombre  á  lí 
vida  culta  de  los  pueblos  civilizados,  bajo  tantos  as- 
pectos preferible  á  la  vida  nómade  do  los  pueblos  sal- 
vajes. 

El  Mineral  que  se  descubrió  primero,  según  lo  a¿jien- 
ta  el  escritor  citado,  fué  el  de  Santa  Bárbara,  cuy< 
descubrimiento  remonta  al  año  de  1547,  habiendo  sido' 
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hasta  el  primer  cuarto  del  siglo  XVIII  la  población 
de  más  importancia  en  el  Estado  que  hoy  forma  parte 
del  Cantón  de  ITidalgo. 

Pasan  de  100  los  Minerales  descubiertos  hasta  la 
fecha  en  el  territorio  del  Estado,  estando  distintamen- 
te marcados,  y  situados  bastante  distantes  para  no 
ser  confundidos. 

Su  mayor  riqueza  la  constituye  la  producción  de  la 
plata,  el  cobre  y  el  plomo;  pero  tiene  también  yaci- 
mientos explotables  de  oro,  mercurio,  fierro,  estaño, 
bismuto,  antimonio,  zinc,  nickel,  cobalto,  sales,  carbón 
mineral,  mármol  y  otros  compuestos  aprovechables  en 
la  Industria. 

El  Estado  está  actualmente  dividido  en  19  Can- 
tones, y  en  ellos  se  encuentran  distribuidos  todos 
estos  minerales,  poco  más  ó  menos  de  la  manera  si- 
guiente: 

La  plata  se  encuentra  en  todos  los  Minerales. 

El  oro,'  en  los  Cantones  de  Mina,  Matamoros,  Ra- 
yón, Guerrero,  Degollado,  Galeana,  Bravos,  Aldama, 
Meoqui  y  Jiménez. 

Posteriormente  se  ha  encontrado  este  metíil  en  Pla- 
ceres y  criaderos  propiamente  dichos,  en  las  cercanías 
donde  los  bárbaros  tenian  sus  aduares. 

El  mercurio  en  los  Cantones  de  Rayón  y  Matamoros. 
•  El  cobre  en  Jiménez,  Iturbide,  Arteaga  y  Mata- 
moros. 

El  fierro  en  Matamoros,  Galeana  y  Jiménez. 

El  plomo  en  Iturbide,  Galeana,  Victoria  y  Rayón. 

El  carbón  mineral  en  Meoqui,  Aldama,  Bravos  y 
Galeana. 
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La  notable  Sierra  que  posee  nuestro  país,  que  es 
nocida  con  el  nombre  do  Sierra  Madre,  entá  en  su  ma- 
yor parte  contenida  en  este  Estado,  formando  partai 
de  su  extenso  territorio. 

La  producción  minera  anual  excedo  á  3.00<),0(X)  ái 
pesos;  sus  pastas  se  acuñan  no  sólo  en  su  Casa  de  M( 
ncda,  sino  también  en  liis  de  Durango,  Álamos,  Hei 
mosillo  y  Culiacan. 

Actualmente  hay  22  negocios  de  minas  establoeidoa 
y  fomentados  por  Compañías  Americanas»  en  los  Can* 
tones  de  Hidalgo,  Mina,  Del  Rio,  Arteaga,  Matamo» 
ros,  Rayón,  Galeana,  Aldama,  Iturbide,  Victoria 
Abasólo,  y  para  su  explotación  se  ha  introducido  ma*" 
quinaria  por  valor  de  2.000,000  de  pesos. 

Entre  sus  Minerales  merece  especial  mención  el 
Batopilas,  situado  en  la  Sierra  Madre  y  perteneciente 
al  Cantón  de  Arteaga,  y  cuyas  minas  están  producion* 
do  sobre  10,000  pesos  diarios,  dominando  entre  si 
minerales,  la  plata  nativa,  que  casi  no  necesita  benefi* 
cío  para  rendir  el  metal,  que  se  puede  separar  de  su^ 
matriz  mecánicamente.' 

Gamboa,  hablando  de  esto  Mineral  en  sus  Coinen^ 
tariosTlas  Ordenanzas  de  Minería,  se  expresa  de  él  > 
estos  términos:  "Minas  do  Plata  las  más  ricas  que 
han  labrado  en  el  Rcyuo,  y  no  se  verán  mejores  en  el 
mundo:  pues  se  ven  piedras  con  las  tres  partes  de  1^ 
cuatro  do  plata,  poro  de  suma  dureza  por  el  pederní 


1  El  Gabinete  de  Mineralogía  dol  Colegio  cío  Minoría,  poséoj 
hermosos  minerales,  que  figuran  on  bu  colección  de  estuilio.  comoj 
ejomplaros  do  piatu  nativa,  y  do  loa  caracteres  do  tigura,  qno 
ta  ú8  Éiuscepliblo  de  presentar. 


qiie  guarnece  sus  vetas,  que  sólo  con  pólvora  se  tra- 
bajan.'" 

El  Barón  de  Humboldt,  hablando  del  mineral  pro- 
cedente de  estas  minas,  dice:  ''La  plata  nativa,  mucho 
menos  abundante  en  América  de  lo  que  se  cree  co- 
munmente, se  ha  encontrado  en  masas  considerables, 
á  veces  de  más  de  200  kilogramos  de  peso,  en  vetas 
de  Batopilas  situadas  en  la  Nueva  Vizcaya.^  Estas 
minas,  en  que  hoy  se  hace  poco  laborío,  son  de  las  más 
septentrionales  do  la  Nueva  España,  y  en  ellas  pre- 
senta la  naturaleza  los  mismos  minerales  que  se  en- 
cuentran en  la  A'eta  de  Kingsberg  en  la  Noruega. 

Los  de  Batopilas  contienen  la  plata  filiforme,  den- 
drítica  y  en  fieltro,  al  través  de  mantos  de  carbonato 
de  cal.""« 

^1  Sr.  del  Rio,  hablando  de  la  plata  nativa,  dice: 
"las  formaciones  más  curiosas  de  México,  son  para  mí 
la  de  Batopilas  en  grandes  ojos  do  bruno-espato,  y  la 
dendrítica  de  Tasco  en  lo  interior  y  en  la  superficie  de 
grandes  cristales  de  selenita."^ 

La  obra  del  Sr^^scudero,  que  ya  he  citado,^  contie- 
ne una  extensa  y  detalhida  relación  de  esto  JSÍinoral, 


1  Esta  apreciación  no  os  rigurosamento  oxacta,  á  lo  ménoa  on 
la  gcrifralúlad  con  quo  eetá  expresada:  pues  In  ujatriz  más  común 
08  el  «'^piito  calizo  y  el  bruno-espatcj. 

2  Asi  se  llamaba  nntiguaracnte  la  zova  on  qiio  hoy  está  el  Es- 
tado de  Chilmahun,  y  comprendía  parte  del  do  Dirrango. 

íl  Ensayo  Politico  sobro  Nueva  España. 

4  Elemuntos  do  Ovietognosia. — Parto  Práctica. — Segunda  odi- 
cior*. — Píii^ina  85. 

5  Notician  Kstadiaticas  del  Estado  de  Chibuab na.— México. — 
183-1.— Páginas  150  á  159. 


liecha  por  un  minero  de  la  localidad,  quien  en  apoyo  de 
la  exactitud  de  sus  noticias,  invoca  la  experiencia  do  14' 
años,  que  estuvo  ocupado  exclusivamente  en  el  laborío 
de  sus  minas.    De  este  documento  y  del  estudio  hecho! 
por  el  Sr.  Gómez  del  Campo,  el  2  de  Febrero  del  presen-  ] 
te  año,'  tomo  los  datos  que  paso  á  consignar,  sintiendo 
que  los  límites  á  que  t^engo  que  sujetar  esta  Memoria, 
me  impidan  reproducir  íntegros  estos  interesantes  do- 
cumentos. 

El  punto  en  que  este  centro  minero  está  situado,] 
parece  que  fué  erigido  en  Mineral,  el  año  de  1632j 
habiendo  sido  la  primera  mina  descubierta  la  que  lle- 
va el  nombre  de  Nevada,  llamada  asi  por  la  abundan- 
cia de  plata  nativa,  que  ocupando  largos  tramos  sobre  j 
la  longitud  de  la  veta,  le  comunicaba  su  color  blanco, 
dándole  el  aspecto  de  la  nieve. 

Las  principales  minas,  que  se  han  hecho  célebres] 
por  las  bonanzas  que  han  producido,  son,  además  de 
La  Nevada,  la  de  Cata,  Arbitrios,  Dolores,  BaUinay  Ron' 
cesvaUes,  El  Escritorio,  Martínez,  Cando,  Ctirmen,  San 
Néstor,  Animas,  Santa  Teresa,  San  Pedro,  siendo  lasi 
más  ricas  la  do  Pasírana  ó  Pasireila,  que  duró  on  bo- 
nanza 20  años,  desde  1730  hasta  1750,  y  la  de  San  jín- 1 
ionio,  cuya  bonanza  duró  14,  desde  17t)3  hasta  1807. 
Cada  una  de  estas  minas  está  labrada  en  una  veta  del 
mismo  nombre,  con  excepción  de  La  Cata  que  está  en 
la  misma  veta  que  la  Pastrana,  cuya  veta,  en  la  pro- 
fundidad, tiene  cerca  de  7  metros  de  ancho. 

Hay  además  multitud  de  minas  y  vetas  al  N.,  al  E. 


1  "El  Minero  Mexicano." — Tomo  XI.— Números  1,  %  Zj  A. 


y  al  O.,  pue»  este  Mineral  es  uno  de  los  quo  tienen 
mayor  número  -de  criaderos  formales,  bien  determina- 
dos y  explotables. 

Cuando  Chihuahua  se  erigió  en  Estado,  Batopilas 
fué  uno  de  los  11  Partidos  en  (j^ue  fué  dividido,  com- 
prendiendo en  su  jurisdicción  el  Mineral  de  su  nom- 
bre, los  de  TJrique,  Topago  y  el  Refugio,  con  los  pue- 
blos de  Tinachic,  Guazapares  y  Chimpa  y  otros  pueblos 
de  indígenas. 
I  La  importancia  del  Mineral  de  Batopilas  disminu- 
I  yó  con  el  descubrimiento  de  los  Minerales  de  Jesús 
María,  en  1821,  Morclos  en  1826,  Guadalupe  y  Calvo 
en  183Ó  y  los  demás  de  esa  región  aurífera;  y  como 
desde  1830  hasta  1850  se  multiplicaron  los  descubri- 
mientos y  se  extendií'»  la  explotación,  en  términos  de 
dar  nacimiento  al  Cantón  de  Matjiuioros  en  1847,  se 
hizo  más  sensible  la  decadencia  en  Batopilas,  cuyos 
trabajos  á  la  vez  se  restringieron  por  la  dureza  de  la 
roca  y  la  fragosidad  del  terreno. 

Por  estas  mismas  causas  en  la  explotación  de  las 
minas  no  se  ha  llegado  á  mucha  profundidad,  pues  la 
de  la  mina  de  Pastrana^  que  se  considera  cumo  lauíás 
profunda,  no  pasa  de  124  metros;  la  del  Cánnen  es  de 
118;  la  de  San  Antonio  110;  la  de  Arbitrios  84;  la  de 
ítfartincz  67  y  la  de  Cata  60:  las  demás,  que  son  mu- 
chísimas, tienen,  cuando  máa,  60  metros. 

Tal  vez  ésto  ha  dado  origen  á  una  creencia  tan  ge- 
lizada  entro  los  prácticos  como  errónea  y  pornicio- 
fde  que  á  la  profundidad  la  riqueza  desaparece, 
fiiendo  reemplazada  por  la  boira. 

Sin  espacio  y  aun  sin  tiempo  para  discuVvr  (i?\,a.\^<a%»> 
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explicando  sus  causas  aparentes  y  poniendo  en  reliev 
8U  inexactitud,  me  limitaré  á  trascribir  la  autorizada 
opinión  del  respetable  Sr.  del  Rio,  quien  el  año  de 
1845  dijo  a  uno  de  sus  discípulos,  el  Sr.  Gómez  del 
Campo,  de  quien  tomo  esta  noticia:  ■ 

"Cuando  vd.  regrese  á  su  Estado,  cuide  vd.  de  visi' 
tar  el  Mineral  de  Batopilas,  é  informarse  bien  de  lo 
que  alH  pasa.  Asegure  vd.  á  los  mineros,  que  aun  e] 
el  caso  de  que  la  plata  ó  sus  mineralizaciones  desap 
rezcan  á  la  vista,  deben  persistir  en  seguir  el  laborí 
porque  los  diversos  depósitos  se  comunican  por  hiloB, 
por  hojas,  por  partículas  de  plata  virgen  ó  j^or  cintas 
de  masa  mineral." 

Se  ha  observado,  en  efecto,  que  las  vetas  de  Bato- 
pilas  se  estrechan  notablemente  porque  sus  respald 
se  aproximan  basta  tocarse,  unas  veces  en  el  sentí 
de  la  longitud  y  otras  en  el  de  la  profundidad,  hacien' 
do,  en  consecuencia,  desaparecer  todo  vestigio  de  mi' 
neralizacion. 

La  circunstancia  de  haberse  construido  la  poblado: 
creada  por  el  descubrimiento  de  este  Mineral,  á  la  ori 
lia  del  rio,  hizo  que  en  una  creciente  de  éste,  sufrieri 
una  inundación,  habiendo  sido  necesario  reedificarl 
en  un  punto  más  alto,  que  con  el  tiempo,  y  por  el  d 
censo  del  cauce,  se  extendió  hasta  tocar  la  orilla. 

El  año  de  1849  vino  una  nueva  época  bonancib' 
para  el  funeral  de  Batopilas;  pues  se  emprendió  po 
Don  Manuel  Mendazona  una  de  esas  obras,  clási 
en  Minería,  que  deciden  no  sólo  del  éxito  de  una  em 
presa,  sino  de  la  restauración  de  todo  un  Mineral;  Ia 
apertura  de  un  socavón  aventurero,  que,  partiendo  di 
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la  ribera  izijuierda  del  rit),  se  dirigiera  hacia  el  Mine- 
ral, pasando  por  ol  pié  del  cordi>íi  en  que  Be  encuen- 
tran las  acreditadas  minas  de  San  Antonio,  El  Carmen, 
Giral,  Cancio,  Fierro,  Santo  Niño,  Carmen  Chiquita, 
Nevada,  Candelaria  y  otras. 

La  primera  vela  que  alean /.ó  este  socavón  aventure- 
ro, produjo  lo  neeesario  para  colar  50  metros  con  la 
altura  de  2  metros. 

Durante  este  tiempo  se  trabajaron  catorce  minas  en 
otras  tantas  vetas  que  cTontenian  la  plata  en  el  estado 

itivo;  siendo  las  principales,  la  de  ¿ían  Néstor,  en  IS/SO, 

cuyas  labores  altas  la  plata  se  encontraba  sin  matriz; 
en  1847  produjo  60,000  jiesos,  y  desde  el  do  60,  que 
volvió  á  trabajarse,  hasta  el  de  tío,  pri*dujo  40,(XK};  la 
de  Animas,  en  1851,  que  dio  una  bonanza  considerable 
por  el  concurso  de  varios  liilos,  en  cuyo  clavo  la  plata 
nativa  estaba  sobre  matriz  de  espato  calizo  blanco  le- 
clioso;  la  de  Ánimas  chica,  descubierta  cu  1852,  que 
contieno  en  la  superficie  voluQiinosas  masas  de  mine- 
ral de  plata,  y  produjo  como  50,0(K)  pesos;  la  de  Fed' 
mesa,  que  sin  embargo  de  estar  poco  profaiula,  produjo 
60,(X)0  posos.  La  mina  del  Befuifio,  descubicrtíx  en 
1810,  dio  más  de  50,000  pesos  en  la  ópoca  en  que  fué 
trabajada;  la  mina  do  San  Pedro  dio,  por  lo.'?  anos  do 
60  á  55.  una  utilidad  de  200,(,KK)  pesos. 

Las  minas  de  El  Carinen  y  San  Antonio  están  ade- 
más recomendadas  por  sus  tradiciones,  pues  la  prime- 
ra dio  al  marqués  de  Basta  man  t«,  25.000,000  de  pesos, 
y  la  segunda,  á  D.  Cristóbal  Pérez,  15.800,000  posos. 
Las  minas  de  Batopilas,  después  de  la  Jnde¡X!ndencia, 
han  producido  cerca  de  6.(X)0,000  de  pesos,. 


En  el  mes  de  Agosto  de  1872,  el  socavón  de  San  ^ij 
guel  produjo  6,(MX)  pesos  semanarios,  y  do  una  vai 
cúbica  de  mineral  se  extrajo  plata  por  valor  de  30,( 
pesos. 

De  Julio  á  Octubre  de  eso  año,  produjo  el  socave 
como  80,(X)0  pesos. 

Erigido  el  Cantón  "Andrés  del  Rio"  en  honor  del 
bio  mineralogista  de  este  nombre,  por  decreto  de  2  ái^ 
Junio  de  1877,  confirmado  el  mes  de  ^Píoviembre,  fi^ 
designado  para  su  Cabecera  el  Mineral  de  Batopilaá. 

Durante  el  período  de  1855  á  1879,  el  socaron 
San  Miguel  y  minas  anexas  estuvieron  trabajadas 
una  Compañía,  representada  por  el  Sr.  Robinson,  q^ 
era  el  Administrador  general. 

En  1880  se  organizó  una  Compañia  formada  por 
pitalistas  de  Nueva  York,  Búfalo,  Boston,  Cleavelai 
y  Washington,  con  el  capital  de  3.000,0CX)  de  pps< 
de  los  que  1.000,000  se  destinó  á  la  compra,  traspoi 
y  establecimiento  de  maquinaria. 

Regularizada  la  explotación,  las  minas  trabaja( 
han  producido  8<>i  barras  de  plata,  con  un  valor  aproj 
mado  de  l.(X)0,000  de  pesos,  de  Mayo  de  1880  á  Maj 
de  1883. 

Según  telegrama  de  Chihuahua  dirigido  al  peri< 
co  La  Patria,  de  sólo  estas  minas  se  han  mandado. 
Banco  Macmanus  é  Hijos,  establecido  en  Chihuahí 
1.200,(XK)  pesos  en  barras  de  plata. 

Ro.'jpecto  de  la  producción  de  las  once  minas  qi 
constituyen  la  Negociación  sostenida  por  dicha  Coi 
pañía,  se  asegura  que  es  de  15,000  pesos  diarios,  6 
460,000  al  mes. 


Por  telegrama  de  la  misma  procedencia,  dirigido  á 
La  Patria  el  2Q  de  Noviembre  del  año  pasado,  se  dico 
que  el  producto  délas  minas  en  el  año  fiscal  de  1882 á 
1883.  fué  de  2Ü.O(X),000  de  pesos;  y  es  de  suponer  quo 
una  gran  parte  de  esta  cantidad  sea  procedente  de  Ba- 
topilas. 

Según  datos  que  merecen  fe,  en  el  mes  de  Mayo  del 
año  pasado  se  extrajeron  en  tres  dias  87  arrobas  de 
plata  pura  de  la  mina  de  San  Miguel;  80  de  Ronces- 
valles,  y  entre  ellas  un  gallo  con  peso  de  318  marcos  y 
Talor  de  2,862  pesos;  17  de  Martínez;  3  del  Camucbin; 
lo  que  hace  un  total  de  187  arrobas,  ó  9,350  marcos 
con  el  valor  de  84,150  pesos. 

Durante  una-  semana,  la  mina  de  San  Miguel  estuvo 
produciendo  de  20  á  30  arrobas  de  plata  pura;  y  sin 
tomar  en  consideración  el  mefnl  común,  se  calcula  su 
producto  semanario  en  67,500  pesos. 

Es  imposibte  fijar  el  número  de  las  minas  existen- 
tes en  el  Mineral,  pues  según  las  noticias  publicadas 
en  El  Eco  del  Comercio  en  Mayo  de  1883,  "sin  tomar 
en  cuenta  los  hilos  y  las  cintas  de  pocA  ó  aparente  con- 
sistencia, pasan  de  1,400  las  reconocidas  ó  cateadas;" 
pero  las  que  se  han  distinguido  por  sus  productos  lle- 
gan á  72. 

Los  sistemas  de  beneficio  empleados  en  Batopilas, 
son  los  de  fundición  y  amaJ^macion  por  patio  y  cazo. 

La  importancia  que  presenta  este  Mineral,  que  figu- 
ra en  primer  término,  no  sólo  entre  los  demás  del  Es- 
tado, sino  entre  los  demás  de  la  República,  me  ha 
obligado  á  detenerme  en  él  consignantlo  las  t\oUv:\vx?»  ^^- 
puedtas-'jsin//ezí£/o  no  poder  extenderme  máa,  c«wt\\L- 


BIQÜSZA.  MTKX1U., 


yo  haciendo  notar,  que  la  producción  de  sus  minaA  en 
lo»  2t52  nñoa  que  lleva  de  descubierto,  es  de  59.809,51 
siendo  de  advertir  que  estos  GO  millones  escasos,  no  i 
responden  á  una  explotación  regularÍ7.ada  y  sostenu 
puesto  que  ha  8Ítlo  mayor  el  tiempo  en  que  la  explotí 
cion  ha  estado  interi'umpida  ó  sostenida  en  muy 
quena  escala. 

Con  trabajos  activos,  continuos  y  bien  organizadí 
86  puede  decir  sin  exageración,  que  la  expresada  cil 
podria  duplicarse. 

Las  minas  que  trabajan  los  Sres.  Wells,  Fargo  y 
Comp.,  produjeron,  con  un  gasto  de  500,000 
2.000,CHX)  de  pesos. 


Después  del  Mineral  de  Batopilas,  ricíie  el  del  Pí 
ral  en  el  urden  de  su  importancia,  aunque  atendien< 
&  la  constancia  de  su  producción,  se  puede  considerí 
como  el  primero;  ocupando  esta  categoría  en  los  pri- 
meros tiempos,  en  esa  parte  de  la  Xueva  Mzcayl 
hasta  el  año  do  1718  en  que  el  descubrimiento  de 
prodigiosa  riqueza  de  Santa* Eulalia   dio  á  1a  cim 
de  Chihuahua  una  marcada  preponderancia. 

El  año  de  1600  fué  descubierto  casualmente  por  ui 
operario  de  Santa  Bárbara,  fugado  del  lugar  de  su 
sidencia;  asi  es  que  cuenta  hoy  2Si  años.  Su  Dotnl 
le  viene  de  la  existencia  de  un  bosque  de  Tid  silvei 
tre,  cerca  del  lugar  del  descubrimiento,  á  cuyo 
que,  á  causa  de  estar  formado  por  un  número  coni 
rabie  de  parras.  oonTenia,  propiam^ito  hablan< 
nombre  de  Porral. 
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Este  Mineral  fué  el  único  en  que  hubo  Diputación 
!'erritorial  en  el  siglo  XVII;  pues  este  Cuerpo  no  se 
ístableoió  en  Chihuahua,  sino  hasta  muy  avanzado  el 
íiglo  XVIII. 

A  diferencia  del  Mineral  de  Batopilas,  la  importan- 
jia  que  como  centro  minero  tuvo  antes  de  los  descu- 
íHmientos  do  otros  Minerales,  la  conservó  después,  no 
)bstante  las  freeuentes  inundaciones  y  otras  causas  quo 
Lan  interrumpido  la  regularidad  en  los  trabajos,  con 
[as  que  ha  luchado  la  consUmcia  de  los  mineros. 

De  los  Informes  rendidos  por  la  Diputación  de  Mi- 
loería  el  16  do  Setiembre  de  1825,  y  por  el  Ayunta- 
miento el  3  de  Noviembre  de  1831,  se  deduce  que  las 
linas  de  más  expectativa  son  las  de  Dolores  (a)  La 
^ahadeñn,  San  Francisco,  la  Prieta  ó  La  Franqueñay 
[ercedes^  La  Leona^  El  Tajo,  Trigueros,  Jaras,  San  Pa- 
tc¿o,   Veía,  G-rande,   Coronillqs^  Terrenales,  La  Hond/i^ 
in  José  de  la  Palmilla.^  Fontaneña,  Sania  Gertrudis  d« 
la  Palmilla  y  Preseña. 

En  una  correspondencia  dirigida  al  St.  Louis  Uepu- 
^jAUcaiyí^  en  Octubre  de  1876,  y  reproducida  en  El  Mi- 
^Kkero  Mexicano,^  se  dan  algunos  datos  relativos  á  las 
^nninas  del  Palmilla,  á  una  legua  del  Parral,  en  cuya 
jsona,  además  de  la  veta  madre,  en  que  está  abierta  la 
mina  llamada  "Minas  Nuevas,"  se  ven  sobre  60  vetas, 
que  se  distinguen  por  sus  crestones,  en  los  que  se  des- 
cubre el  cuarzo  rojo  quo  forma  la  matriz. 

Respecto  del  ancho  de  las  otras  vetas,  aunque  no  so 
3ja  con  procision.  el  autor  de  la  correspondoncia  dice, 
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de  la  principal,  que  es  la  vetarle  plata  más  ancha  quj 
lia  visto.  Sus  frutos  son  dóciles,  y  de  ellos  la  sexti 
parte  próximamente,  se  trata  por  fundición,  y  las  cin- 
co restantes  por  anialgamacion:  el  primero  ayuda 
favorece  la  fundición  de  los  metales  negros  de  los  ali 
dedores.  Su  profundidad  explotada  no  llega  á  200  me- 
tros, y  en  ella  se  encontró  un  clavo  que  produjo  15,( 
cargas,  cuyo  valor  era  de  100  pesos  por  carga. 

La  veta  más  profunda  es  la  llamada  Veta  Grande 
cuya  profundidad  máxima,  en  el  sentido  de  suechad( 
es  de  230  metro?,  su  ancho  de  34,  y  produce  un  m< 
de  fuego,  de  4  á  8  marcos  por  carga  de  12  arrobas. 


Viene  después  el  Mineral  de  Santa  Eulalia  dése 
biertü  en  1703,  que  según  lo  apuntado  antes,  dio  o 
gen  á  la  ciudad  de  Chihuahua  por  las  numerosas  b 
ciendas  do  beneficio  que  para  el  tratamiento  de  sus 
minerales  se  establecieron  cerca  de  los  rios  de  Nonib 
de  Dios  y  Chubiscar. 

La  primera  mina  descubierta  tomó  el  nombre  de 
CahdllOy  y  está  4  kilómetros  al  íí.  del  Mineral,  en  la 
confluencia  de  los  arroyos  llamados  de  Dolores  y  de  las 
Ánimas. 

Esta  mina,  y  las  de  San  Matías^  La  Vieja,  DoTon 
y  San  José,  produjeron  la  extraordinaria  bonanza  quo 
se  disfrutó  á  principios  del  siglo  XVIII,  que  hizo  con- 
siderar este  Mineral  como  el  más  rico  del  mundo. 

Sucesivamente  se  descubrieron  otras  y  otras  mina 
de  las  que  la  mayor  parte  so  hallan  ubicadas  al  N. 
al  O.  del  Mineral,  del  que  las  separa  una  distancia  d 
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1  á  12  kilómetros,  y  distribuidas  en  una  superficie  da 
5,000  hectaras. 

Los  minerales  que  estas  minas  producen,  son,  en 
unas,  plomo  con  ley  de  plata,  y  en  otras,  esencialmen- 
te plata. 

Las  leyes  medias  encontradas  en  los  frutos  de  las 
principales  minas,  son  las  siguientes:  en  la  Mina  Vie- 
ja, de  G  á  32  onzas  por  carga;  en  Dolores,  de  1  á  32; 
en  San  Antonio,  de  4  á  6;  en  San  José,  ó;  en  La  Par- 
cionera,  6;  en  Aragón,  6;  en  La  Negrita,  4:  en  Ual- 
dcano,  3;  en  Santa  Rita,  6;  en  Guadalupe,  de  4  á  8; 
en  Santo  Domingo,  3;  y  en  la  Purísima,  de  8  á  Ití; 
siendo  la  ley  más  general,  de  6  á  8  onzaa  por  carga. 

La  prosperidad  do  este  Mineral  comenzó  en  17<.)5,  y 
do  este  año  al  de  1737  se  registraron  en  el  ensaye 
49,500  barras,  con  el  peso  de  6.583,500  marcos  de  i)la- 
ta,  que  representan  un  valor  de  55.959,750  pesos.  Ade- 
más de  esta  canti<lad,  se  trasportaba  á  otros  lugares, 
legal  y  clandestinamente,  una  cantidad  no  despreciable. 

De  1738  á  1761  se  registraron,  fundieron  y  ensa- 
yaron en  el  Ensayo  do  Caja  26,325  barras,  con  el  peso 
de  3.428,278  marcos  y  el  valor  de  29.140,363  pesos. 

De  1762  á  1790,  el  número' de  barras  fué  do  14,726, 
que  pesaron  1.891,348  marcos,  cuyo  valor  ascendió  á 
16.076,462.25  pesos. 

De  1791  á  1825  se  ensayaron  11,119  barras,  cuyo 
peso  y  valor  fueron  de  1.346,137  marcos  5  onza  2  ocha- 
vos y  11.442,170  pesos. 

Con  tal  producción,  Chihuahua  y  el  Mineral  de  San- 
ta Eulalia,  que  por  su  proximidad  forman  una  sola  po- 
blxLcion,  scgiln  el  Informe  rendido  por  la  Diputación 


tcrritorJa>  ol  11  de  Agosto  de  1825,  llegó  á  poner  ei 
corriente  G3  Haciendas  de  Beneficio  con  188  hornos 
65  víísos  de  nfiníiciitn.  47  cendradas  de  afinar  y  eral* 
mar  metale?,  y  á  más  6  morteros  de  agua  y  cahalleríj 
para  el  beneficio  de  caKO  y  patio,  en  el  que  marcliabaí 
continua  mentó  72  tahonas. 

El  panino  de  este  Mineral  es  generalmente  bland< 
sus  vetas  son  formales  y  ricas,  sus  metales  dóciles, 
tumbe  de  ellos  económico  por  no  necesitarse  de  p61v< 
rs,  su  beneficio  barato,  costeando  la  fundición  para  uní 
ley  de  12  onwia  por  carga. 

Algunas  de  estas  rentajas  en  la  explotación,  han  aij 
do  inconvenientes  para  el  porvenir  de  las  mina5;  pi 
no  cuidando  los  explotadores  de  fortificar  Jas  exean 
«iones,  ni  de  recibir  las  labores  duras,  ni  aun  deexl 
Kvs  atierres,  los  azolves  obstruyeron  los  pasos;* 
las  labores,  hicieron  inaccesibles  las  minas,  originando 
el  abandono.  Hoyhabria  necesidad  de  nuevos  laboH< 
que  dejaran  encampanados  loe  antiguos,  lo  qae  se  ooU'- 
seguirla  sin  mucho  trabajomi  gasto:  pues  además  de  h 
profundidad  relativamente  corta  de  aquellos,  no  se  i 
ne  que  luchar  con  el  agua,  que  no  existe  en  ninguiu 
de  las  minas. 

Reanudando  las  noticias  relatíras  á  la  prodi 
se  calcula  que  en  los  nueve  años  trascurridos  de  lí 
á  1834,  el  número  de  barras  fundidas  filé  de  1,524  oon^ 
el  )M^o  de  121 .914  marcos^T  el  valor  de  1.096,314 

Pi'  18:11)  é  1866,  se  calculh  una  pTodueeion  de  5^ 
barrws.  ivn  <»l  peso  de  419.936  marcos,  y  el  valor  d< 
a.r>tn*.A2i^prcM«.  La  prcKlwvion  en  1867fii¿de48lNii 
con  el  pi^so  de  r»,aOí>  marcea»  r  el  valor  de  44,200  pesoe. 


Por  último,  desde  escaño  hasta  el  presenta  de  1884, 
se  puede  valorizar  la  producción  en  200,000  pesos  al 
año,  i>or  término  medio,  resultado  de  3,148  barras,  con 
peso  de  425,000  marcos,  y  valor  de  3.400,00<J  pesos. 

Reuniendo  todos  estos  datos,  para  presentaren  uno 
solo  el  monto  de  la  producción  de  Santa  Eulalia  en  los 
'l82  años  que  han  trascurrido  desde  su  descubrimien- 
to, dicha  producción  estará  representada  p<:»r  111,5Í)0 
barros  con  el  peso  de  14.216,194  marcos,  y  el  valor  de 
120.624.685  pesos. 

A  estos  factores  corresponde  un  promedio  anual  de 
613  barras,  con  peso  de  78,111  marcos  y  valor  de 
662,772.44  pesos. 

Creo  conveniente,  antes  de  dejar  este  punto,  reco- 
mendar para  su  amplificación  é  inteligencia,  el  labo- 
rioso estudio  del  Sr.  Gómez  del  Campo,  que  ha  hecho 
de  éste  y  de  otros  Minerales  del  Estado  de  Chihuahua, 
y  están  publicados  en  El  Minero  Mexicano,  de  cuyo 
Semanario  Científico  es  infatigable  colaborador. 
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El  Mineral  de  Jesús  ^aría,  descubierto  en  1821, 
viene  después  del  de  SantA  Eulalia:  pertenece  al  Can-, 
ion  de  Rayón,  del  que  en  un  tiempo  fué  la  Cabecera. 

La  primera  veta  descubierta  fué  la  de  SanAntoiiio, 
qno  en  un  denuncio  posterior  se  le  llamó  Balvan^aj^ 
con  cuyo  nombre  es  conocida:  sucesivamente  se  abrie- 
ron en  otras  vetas,  las  minas  de  Jesiis  María^  Provi- 
dencia, Dulces  Nombres,  Santa  Eulalia,  Nuestra  Se- 
ñora del  Rayo,  Santa  Eduwigis,  etc.,  etc. 

Los  trabajos  fueron  provechosos,  pues  condujeron  al 
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descubrimiento  de  tina  bonanza,  caracterizada  por  la 
abundancia  de  oro  y  plata,  por  el  ínfimo  precio  á  que 
estos  metales  se  vendían  y  por  los  desórdenes  causados 
por  el  exceso  de  población  que  acudió  á  la  notióa  de 
tan  extraordinaria  riqueza. 

Entro  las  numerosas  minas  que  sctrnbajaron,  mere- 
cen mencionarse  de  una  manera  especial,  la  del  Re  fu-  ^ 
gioj  cuya  veta  es^muy  ancha,  y  está  formada  casi  en  to- 
taJ^idíKl  por  la  serpentina  en  la  que  está  contenido  el 
oro;  Santa  Juliana  por  la  abundancia  de  sus  frutos, 
los  que,  apcsar  de  ser  sus  leyes  corttis,  produjeron 
grandes  riquezas;  pues  el  valor  producido  de  1828  & 
1840,  fué  de  3i>  millunes  de  pesos;  La  Cruz,  que  contie- 
no oro  en  la  j)irita  que  domina  en  sus  minerules^;  la  So- 
ledad, cuyas  leyes  dan  al  mineral  un  valor  de  80  á  2,000 
pesos  por  tonelada;  Santa  Eduwigis,  que  produjo  5  mi- 
llones de  1838  á  1845,  y  que  presenta  hoy  una  favora^j 
ble  exi>ectativa;  pues  habiéndose  invertido  en  ella  dca-i 
pues  de  1866  un  capital  de  14<J,CK)Ü  pesos,  se  puso  en  es- 
Uido  de  producir  carga  rica,  abundante  y  permanente. 

En  Diciembre  de  1882  fué  contratóla  á  una  Compa- 
ñía de  Chicago,  que  se  comprometió  á  construir  cerca 
de  la  mina  una  Hacienda  de  Beneticio  capaz  de  bene-| 
ficiar  50  toneladas  diarias  de  mineral,  y  un  ferrocarril 
para  hacer  el  tra-sportedela  Hacienda  á  la  mina:  en  el 
mea  do  Setiembre  de  1883  esta  Compaüia  recibió  180 ' 
toneladas  de  maquinaria. 

Según  el  Sr.  Uómez  del  Campo»  de  quien  tomoestoal 
datos,  esto  Mineral,  por  su  riqueza  metálica,  es  el  de  más 
ini  portancia  «pie  ha  tenido  el  Estado  en  este  siglo;  do  cu-1 
ya  riquttfa  puedo  dar  una  idea  el  cómputo  siguiente: 


En  1827,  según  datos  oficiales,  se  consideraba  quo 
existían  en  larcgion  de  Moris,  que  hoy  constituye  el  Can- 
tón Rayón,  más  de  tres  mil  vetas.  Su  riqueza  era  tal, 
que  no  se  estimaba  la  plata  y  oro,  por  su  coiTespondi- 
do  en  carga  de  12  arrobas,  como  es  lo  común,  sino  por 
arroba;  y  producían  en  chuque  1,120  marcos  por  tone- 
lada de  20  quíntales,  los  de  primera^  92  marcos  los  de 
segunda;  72  marcos  los  de  tercera:  se  entiende,  plata 
mixta  de  oro,  porque  las  mineralízacioncs  dominantca 
son  sul furos  de  i)latii  y  íierro,  con  oro. 

Se  trabajaban  las  núnns  Providencia,  Rayo,  Potre- 
ro, Balvaneni,  xVltagracia,  Carmen,  Pilar,  San  Fran- 
cisco, Santa  Eulalia,  Rincón  y  Santa  Eduwiiris.  La  úl- 
tima  estuvo  en  frutos  muchos  años,  y  entonces  producía 
una  onza  de  oro  de  IG  quilates  por  carga  conuin.  Las 
primeras  correspondían  á  10  marcos  de  plata  mixta, 
)or  carga  dej  mineral  de  primera,  y  4  marcos  el  de 
egunda. 

En  1828  produjo  en  oro  y  plata  $535,200,  que  cau- 
iron  por  derechos  $  16,056. 

En  1830  produjo  en  oro  y  plata  $  484,366  66  es,,  quo 
causaron  derechos  por  valor  de  $14,531. 

En  1832  se  guió  para  Chihuahua  y  el  Parral,  la 
cantidad  de  66,806"4.1  plata  mixta,  valor  medio,  diez 
pesos  mafco,  y  da  la  suma  de  $668,065  14  es.,  causan- 
do derechos  por  valor  de  $21,516. 

I  ,..  .,.,.i..l-.^  .,,,i,.ri.,iví  imy.ortnn V  1  087 ,031  80 

I                                             MitiiJiiliiina d&.lXK),Oi)U  (H)  '""^ 

r                                               iiriU  K<luwi>fi« 6.(KM),(K>0  00 

D«  i                       UsaviMKm  hu  producido 4.000,000  00 

Kn  1  nuimn  'JÜH  |iioy.fts,  con  pi-Ao  do 

II  ,  vitlordv  $'j6,872, qucdiúdod»- 

n.                     18  c* „  95.872  00 

Sama..  «  45.783,&03  80 
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Por  esto  cálcalo,  es  bien  notorio  quo  no  puede  ser 
esa  cantidad  la  cjiíe  represente  toda  la  producción  de 
plata  y  oro  del  Mineral  de  Jesús  Maria,  en  los  63  a 
que  lleva  do  existencia. 

Por  lo  visto,  no  hay  datos  para  tomar  un  promedio 
anual  y  determinar  aproximativamente  el  monto  de  U 
producción. 

Si  el  promedio  fuera  de  $500,000,  en  los  63  a 
habria  ascendido  la  producción  á  $3.1.o00,000;  pero  lo 
que  consta,  aunque  menor,  es  de  $46.783,503  80  es.,  á 
cuya  suma  corresponde  un  promedio  de  $  742,605  30 
centavos. 

Bien  puede  presumirse  que  la  producción  habrá  as-' 
cendido  á  $  60XXX),000,  para  lo  cual  íaltan  que  apreciar 
$13.216,496  20  es.,  que  dan  un  promedio  anual  do 
$  209,785  65  es.,  aplicable  á  la  producción  de  la  mayo- 
ría de  las  minas. 


Después  del  Mineral  de  Jesús  María,  aparece  € 
Cusihuiriachic,  en  el  orden  de  su  riqueza.  Este  Mine- 
ral fué  descubierto  en  1666,  siendo,  por  consiguiente, 
uno  de  los  más  ricos  del  Estado.  Pertenece  al  Cantón 
de  Abasólo,  del  que  constituye  la  Cabecera. 

La  veta  descubridora  de  esta  región,  es  la  de  Ciiii* 
delaria,  trabajada  á  mediados  del  siglo  pasado,  y  cuya 
extraordinaria  bonanza  dio  origen  á  la  población  de 
Cieneguillas,  formada  en  su  mayor  parte  de  mineros, 
muchos  de  los  que,  dedicados  á  las  exploraciones,  dea- 
cubrieron  nuevas  vetas,  en  las  que  se  abrieron  8  mi- 
nas, que  se  explotaron  con  buen  éxito. 


En  1778,  el  producto  anual,  se  estimaba  en  6,000 
marcos  de  plata,  y  continuando  los  trabajos  de  explo- 
tación con  las  exploraciones,  y  con  las  exploraciones 
los  descubrimientos,  pronto  se  pusieron  en  actividad 
nuevas  minas,  cuyo  número  llegó  á  20  en  esa  época 
en  que  comenzó  el  movimiento. 

De  1783  á  1806,  el  producto  anual,  según  noticias, 
se  estimaba  en  18,000  marcos  de  plata,  y  se  asegura 
que  en  menos  de  100  años  produjo  35.<XK),000  de  pe- 
sos, únicamente  de  las  platas  registradas,  que  como  se 
ha  hecho  observar,  no  eran  más  que  una  parte  de  las 
producidas. 

De  1807  á  1810  se  calculaba  un  producto  de  551,200 
marcos  de  plata,  con  un  valor  de  4.754,100  pesos. 

En  1811  se  paralizaron  los  trabajos,  á  consecuencia 
de  la  insurrección  y  de  la  carencia  absoluta  de  fierro, 
acero,  pólvora,  ropa,  etc.,  lo  que  hizo  que  los  empre- 
sarios tomaran  la  imprudente  determinación  de  ir  á 
Veracruz  á  proporcionarse  lo  necesario,  y  allí  fueron 

icados  del  vómito  y  murieron  intestados. 

De  1821  á  1824  la  explotación  de  la  mina  de  San 
Antonio  sostuvo  la  producción  de  minerales  ricos,  de 
18  á  60  marcos  por  carga,  que  fundidos  en  tres  Ha- 
ciendas de  Chihuahua  daban  1,350  marcos  semana- 
rios, y  minerales  pobres  de  2  á  3  marcos  por  carga, 
que  tratados  por  el  sistema  de  patio-en  el  mismo  Mi- 
neral, ren<lian  semanariamente  550  marcos  de  pla- 
ta, siendo  el  producto  total  por  semana,  incluyendo 
150  marcos  extraidos  de  las  demás  minas,  de  2,050 
marcos,  que  en  los  tres  años  ascendían  á  319,800  mar- 
cos por  valor  de  2.798,250  pesos. 
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La  suspensión  do  los  tmbajos  dio  acceso  á  las  aguas, 
quedando  aband»>imda  la  vela  en  frutos,  con  un  espe- 
sor (le  1  tt  8  metriks. 

El  producto  del  Mineral  en  el  período  do  1835  á 
1838,  fué  de  42>8(X)  marcos  de  plata,  con  un  valor  de      - 
3(39,100  pesos.  ■ 

En  los  8  años  trascurridos  de  1843  á  1851,  los  pro-  ^ 
duelos  de  la  n\ina  de  Santa  Marina  fueron  de  45().O00 
pesos,  liabiendo  sido  de  3(X),00(),  de  1852  á  1857,  y 
hasta  1865,  los  trabajos  de  diversas  minas  produje] 
350,0(X)  pesos. 

En  resumen,  por  los  datos  que  se  han  podido  reco- 
ger relativos  á  la  producción  de  este  Mineral,  se  sabe 
que  solamenttí  la  plata  registrada  en  los  218  años  que 
tiene  de  existencia,  asciende  á  45.021,600  pesos. 

La  posición  relativa  de  este  Mineral,  es  desventajo- 
sa, pues  para  llegar  á  los  Puertos  hay  necesidad  de 
atravesar  la  Sierra  Madre:  dista  de  Mazatlan,  at  8., 
964  kilómetros;  de  Guaymas,  al  Oeste,  628;  del  Pa- 
so, al  N.,  565;  de  Ojinaga,  al  N.E.,  450;  de  Mata- 
moros, al  S.E.,  1.260.  Para  todos  estos  puntos,  con 
excepciíin  de  Mazathin,  hay  camino  carretero. 

Las  minas  conocidas  en  este  Mineral,  son  28,  siendo 
la  de  más  imf^rtancia,  por  la  amplitud  de  su  laborío 
y  las  obras  que  lo  constituyen,  la  mina  de  San  An- 
tonio. 

FA  tratamiento  metalúrgico  á  (|uc  se  someten  loa 
minerales  para  extraer  de  ellos  la  plata  que  contienen, 
es  el  de  fundición  en  hornos  castellanos,  y  el  de  amal- 
gamación por  los  sistemas  de  patio  y  cazo. 


El  Mineral  de  Morolos  se  fundó  en  Febrero  de  1826 
por  la  innuguracion  de  los  trabajos  de  lamina  descu- 
bridora llamada  Sangre  de  Cristo,  ubicada  en  el  me- 
dio de  la  Sierra  Madre,  y  de  la  pequeña  donde  llegan 
los  límites  que  separan  este  Estado  del  de  Sinaloa. 

A  los  pocos  meses  de  comenzados  los  trabajos  se 
descubrió  la  veta  de  Jesús  María,  que  presentó  la  par- 
ticularidad de  que  en  su  crestón,  y  casi  á  flor  do  tier- 
ra, se  encontró  una  masa  de  plata  nativa,  que  produjo, 
según  lo  retiere  uno  de  los  mineros  más  acreditados  y 
verídicos  de  la  localidad,  el  Sr.  D.  Mariano  Saenz, 
algunos  centenares  de  arrobas;  de  cuya  masa  se  con- 
lervó  durante  mucho  tiempo  una  muestra  en  el  Salen 
de  Sesiones  del  Congreso  del  Estado. 

Sucesivamente  se  hicieron  nuevos  descubrimientos, 
que  dieron  extensión  á  los  trabajos,  impulso  á  la  po- 
blación y  creces  á  la  riqueza.  Entre  éstos  merecen  men- 
cionarse la  mina  de  San  Pedro  Alcántara,  descubierta 
en  Mayo  de  1826,  que  en  su  primera  época  dejó  una 
utilidad  de  400,000  pesos,  produciendo  después,  de 
1844  á  1848,  una  utilidad  de  60,0(X);  la  mina  de  Bal- 
vanera,  descubierta  eu  el  mismo  uño,  que  lia  produci- 
do plata  nativa  en  cantidad  considerable;  la  del  Refu- 
gio ó  la  Compañía  que  también  prínhijo  plata  bajo  la 
misma  forma;  San  Anastasio,  El  Socorro  y  otras. 

Las  vetas  en  que  están  labradas  dichas  minas,  son 
16;  siendo  las  principales  mincralizaciones,  la  plata 
nativa,  la  sulfúrea  y  el  rosicler.  Tnmbien  se  encuentra 
cl^electro^  en  cl^ Mineral  de  La  Higuera,  áTS  leguas  de 
Morolos,  en  una  veta  descubierta  en  1855. 


El  Mineral  de  Guadalupe  y  Calvo,  pencnecjeiite  ni 
Cantón  do  Mina,  uno  de  los  más  notable-s  del  Estado 
de  Chiliuuliua,  no  tanto  por  la  prodiiceion  de  sus  mi- 
nas, cuanto  por  la  modificación  introducida  en  el  tr»^ 
tamiento  de  sus  minerales,  en  el  empleo  de  la  pella  do 
cobro,  fué  descubierto  en  1835,  no  obstante  que  desde 
1828  se  tuvo  conocijniento  de  la  existencia  de  criade- 
ros metálicos  en  el  terreno  que  ocupa,  cuya  noticia  no 
pudo  eutónces  aprovecharse. 

El  descubrimiento  tuvo  lugar  en  una  veta  de  oroJ 
que  se  llamó  del  Rosario,  en  cuyo  crestón  era  visible 
este  metal  á  la  simple  vista. 

Al  principio  el  Mineral  fué  conocido  con  el  nombre' 
de  El  Zorrillo,  que  se  le  cambió  después  por  el  do 
Guadalupe  y  Calvo,  con  cuya  .segunda  denominación! 
la  lisonja  quiso  halagar  al  Brigadier  D.  Joaquin  Cal- 
vo, que  era  Gobernador  y  Comandante  General  delj 
Estado,  en  la  época  en  que  se  organizaba  el  Mineral. 

Contratada  la  mina  del  Rosario  á  una  Compañía  in- 1 
glesa,  llamada  de  Guadalupe  y  Calvo,  se  comenzaron | 
á  desarrollar  los  trabajos  de  explotación;  figurando  ^ 
entre  las  obras  principales,  el  tiro  vertical  de  San 
Francisco,  y  los  socavones  Melendez,  Pareja,  Calvo  y] 
Rojas. 

La  distribución  del  mineral  en  esta  veta  fue  nota- 
ble, y  bajo  el  aspecto  geognóstico  considerada,  digna 
de  estudio,  pues  asi  por  su  naturaleza  como  por  su 
cantidad,  su  riqueza  estaba  sujeta  á  una  progresión 
decreciente;  al  principio  el  oro  se  encontró  en  el  esta* 
do  nativo;  después  la  plata  mi.\ta,  en  la  que  fué  dismi- 
nuyendo la  ley  de  oro  de  una  manera  considerable. 
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la  producción,  determinado  por  la 

,  hizo  necesario  el  Ensayo  de  Caja, 

establecido  en  1838;  y  la  Casa  de  Moneda,  como  lohi- 

.ce  notar  en  la  Primera  Parte,  se  estableció  en  1840.^ 

En  el  Ensaye,  desde  el  año  de  su  establecimiento 

ita  el  de  1846,  se  registraron  1,738  ¡Mezas  de  plata 

y  oro,  con  el  peso  de  734,908  marcos  3  onzas  de  plata 

de  11  dineros,'^  representando  un  valor  de  6,062,994 

^pesos;  y  20.308  marcos  1  onza  1  ochava  de  oro  de  22 

^Muilates,  con  el  valor  de  8.819,824  posos,  á  cuyas  cifras 

Bcorresponde  un  promedio  anual  de  193  piezas  valiosas 

en  979,980,  44  pesos. 
H  Los  derechos  causados  por  estos  metales,  importa- 
■  ron  223,864  pesos,  y  los  gastos  ascendieron  á  60,000. 
La  veta  del  Rosario  ha  sido  la  única  que  se  ha  ex- 
Lplotado  con  provecho;  y  durante  la  época  de  la  activi- 
Bdad  en  los  trabajos,  se  rayaban  semanariamente  de  16 
á  20,000  pesos. 

De  1844  á  1850,  se  acuñaron,  como  se  ha  visto  ya,' 
2.311,104  pesos  en  oro,  y  2.063,958  en  plata,  lo  que 
hace  un  total  de  4.375,062  pesos. 

Como  según  lo  que  se  acaba  de  decir,  no  había  más 

de  una  veta,  y  ésta  completamente  posesionada,  los 

mineros  que  acudieron  á  la  noticia  de  la  bonanza,  ex- 

■[tendieron  fuera  de  ella  sus  exploraciones:  y  éstas  dio- 

"ron  luffar  al  descubrimiento  de  loa  Minerales  de  Qa- 


11**, 
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1  Piigina  52. 

2  La  loy  XVir,  Tít.  22,  Lib.  4,  Cap.  13  de  la  Reeopilncion  do 
Indiae,  y  loe  Ordeuaneas  do  En.sayadores  de  15  do  Setiombre  do 
IIK  M-n  que  para  las  traosaccionea  dol  Ensayo,  se  reduzcan 
Jan  ;  oBtas  loyua. 
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leana,  Coscomates,  San  José  de  Ocampo,  Zapopan 
los  Tarros,  en  cuyas  vetas  el  oro  es  el  metal  doiüinan* 
te;  San  Rafool  y  Piedra  Larga,  cuyos  minerales  s 
de  plata  mixta;  á  los  de  El  Cuervo,  Simón,  Dolnre 
Tahonas,  Coscomate,  San  José  de  las  Cruces,  Sant 
Cruz,  San  Juan  Nepomuceno,  en  que  domina  la  pía 
ta;  á  los  de  El  Triste,  Huarachic  y  Guitarra,  que  pro- 
ducen plomo  argentífero,  y  á  los  de  Mala  Noche  y 
Santa  Rita  del  Cobre,  en  que  abunda  este  metal. 

Él  año  de  1865,  se  estableció  una  máquina  de  vapoi 
para  el  desagüe  de  la  mina,  y  el  de  1880,  se  contri 
ésta  á  una  Compañía  norte-americana. 

Como  los  límites  de  este  trabajo  no  me  permil 
entrar  en  detalles,  que  no  deben  pasar  inadvcrtidc 
doy  por  terminada  la  noticia  referente  al  Mineral 
Guadalupe  y  Calvo,  remitiendo  á  los  lectores  al  esU 
dio  del  Sr.  St.  Clair  Duport,  publicado  en  su  obra 
bre  la  Producción  de  metales  preciosos  en  ^léxico,  i 
al  del  Sr.  D.  José  M.  Gómez  del  Campo,  publicado  i 
el  Tomo  XI  do  El  Minero  Mexicano. 


El  Mineral  de  Uriquc,  perteneciente  al  Cantón  dAj 
Arteaga,  fue  descubierto  en  1630,  dos  años  antea  q^ 
el  de  Batopilas,  del  que,  merced  á  la  fragosidad  de 
Sierra,  dista  20  leguas,  siendo  la  distancia  en  lín< 
recta,  á  lo  más  de  4  leguas. 

Lo  que  hace  notable  este  Mineral  es  la  abundanc 
de  vetas,  cuyos  minerales,  que  en  lo  general  son  pl^ 
mosos,  se  benefician  por  fundición,  no  empleándose 
sistema  de  amalgamación. 
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La  explotación  de  estas  vetas  ha  dado  ricas  bonan- 
zas; y  una  sola  mina,  la  del  Rosario,  que  sólo  tiene  do 
profundidad  70  varas,  dejo  una  utilidad,  á  fines  del 
siglo  pasado,  de  200,000  pesos.  Actualmente  está 
aguada. 

La  mina  de  San  Antonio,  llamada  también  Mina 
Grande,  que  también  está  aguada,  está  muy  recomen- 
dada por  sus  tradiciones,  las  que  se  encuentran  con- 
firmadas por  la  presencia  de  algunas  piedras  recogi- 
das en  su  terrero,  extraordinariamente  ricas. 

En  otras  minas,  azolvadas  y  aun  arruinadas,  se  han 
encontrado  macizos  de  mineral  de  leyes  muy  altas,  lo 
que  revela  la  riqueza  de  esa  zona,  que  ocupa  una  ex- 
tensión de  30  leguas  hacia  el  N.O.  y  S.  de  Batopilas. 

Vienen  después  los  Minerales  de  Uruachic,  Corra- 
Utos,  Zápuri,  Topago,  üruapa  y  otros. 

A  continuación,  y  como  complemento  del  estudio 
relativo  al  Estado  do  Chihuahua,  reproduzco  el  cua- 
dro formado  por  el  laborioso  y  entendido  Ingeniero 
Gómez  del  Campo,  a  quien  este  Estado  debe  ser  cono- 
cido bajo  el  punto  de  vista  que  le  es  propio,  cuyo  tra- 
bajo se  publicó  el  23  de  Junio  de  1881,  en  el  número 
17  del  Tomo  VIII  de  El  Minero  Mexicano. 


S    :: 


DüRANGO. 


Lo  poco  que  en  la  Tercera  Parte  se  ha  dicho  con  re- 
lación al  notable  cerro  del  Mercado,  que  es  un  fenó- 
meno excepcional  en  nuestro  país,  por  su  carácter  y 
por  eu  riqueza,  basta  para  comprender  la  importancia 
que  bajo  su  aspecto  minero  tiene  este  Estado:  pues  la 
explotación  del  mineral  que  el  mencionado  cerro  con- 
tiene, y  el  beneficio  de  sus  frutos,  podrian  sostener  una 
fuente  perenne  de  trabajo  y  un  manantial  inagotable 
de  riqueza. 

Pero  no  es  el  fierro  el  único  do  los  minerales  que 
contiene  esta  privilegiada  porción  de  la  Sierra  Madre: 
BUS  minas  de  oro  y  plata  son  bien  conocidas,  y  sus 
principales  centros  mineros  forman  parte  esencial  de 
la  linea  metalífera  de  que  he  hecho  mención  en  otra 
parte. 

Su  posición  geográfica  no  está  bien  determinada; 
pero  según  los  datos  más  dignos  de  fé,  su  latitud  está 
entre  los  23°-50'  y  los  27°-20'  latitud,  y  los  4'^^'  y 
los  ll^-S'  de  longitud  O.  del  meridiano  de  México: 
está  limitado  al  N.  por  Chihuahua,  al  E.  por  Coahui- 
la,  al  S.E.  por  Zacatecas,  al  S.  por  Jalisco  y  al  O.  por 
Sinaloa. 

Sin  exageración  puede  decirse  que  las  6,270  leguas 
cuadradas  que  ocupa  todo  el  Estado  contienen  criaderos 
de  plata;  pero  donde  éstos  son  más  notables  por  las 
Tetas  que  están  reconocidas  y  las  minas  que  han  sido 
trabajadas,  es  en  la  región  del  O.  donde  se  encuentra  el 
famoso  Mineral  de  Indé  que  contiene  minas  en  todas 


sus  municipalidades,  siendo  los  metales  dominantes  el 
oro,  la  plata  y  el  cobre;  el  Mineral  del  Oro,  en  que 
abundan  los  aluviones  que  contienen  esto  metal  en 
Placeres;  Coneto,  notable  por  sus  yacimiento»  de  es- 
taño, y  otros. 

En  el  Cuadro  Estadístico  de  los  Minerales  de  la  Re- 
ptiblica  Mexicana,  que  formó  en  1882  el  Señor  G^ 
mez  del  Campo,  y  se  publicó  en  El  Minero  MexicO' 
«o,*  figuran  en  el  Estado  de  Dq^ango  los  treinta  y 
cinco  Minerales  siguientes:  Avino,  Buenavista,  Cane- 
lar, Comitala,  Coneto,  Cinco  Señores,  Corpus,  Cuen- 
camé,  Durango,  Gavilanes,  Guanacevi,  Guarisamey, 
iluajuapam,  Iguana,  Indé,  Manit-as,  Mapimi,  Norias, 
El  Oro,  Panuco,  Peñoles,  Pozuelos,  Rayón,  Sierra 
Cadena,  San  Dimas,  San  Nicolás,  Sianori,  San  Lúeas, 
Santa  María,  San  Lorenzo,  Tamazula,  Tapia,  Tominil, 
Ventanas  y  Valle  de  Cordero;  á  los  que  se  pueden 
agregar  otros,  que  mencionaré  en  esta  reseña. 

En  el  Informe  del  Sr.  José  F.  Boyd  de  que  hioo 
mención  al  tratar  del  estaño,  encuentro  algunos  datos 
de  interés,  que  creo  conveniente  extractar. 

El  autor,  en  sus  primeras  apreciaciones,  ae  refiere' 
á  las  minas  examinadas  en  una  zona  que  denomina 
*'gran  cinturon  de  minas,"  que  atraviesa  el  Estado  en 
el  sentido  del  N.O.  al  S.E. 

Entre  estas  minas  es  notable  la  mina  de  Sánchez  eíT 
Metatitos,  de  cuyos  ftnitos  se  hicieron  ensayes  que  die- 
ron levos  nltísimas;^  la  de  Buenacevi,  cuyos  fruto« 

1  Tomo  Ja  — Píigínaa  631  á  633.  — H 

2  No  Iii8  ropro<luzco,  porque  mo  parecen  muy  altas,  lo  qu*  roe 
hace  suponer  quo  ho  refíereD  <i  ejoinplnres  escogidos,  qae  par  lo 
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spresentan  un  valor  de  200  á  400  pesoa  por  tonelada 
de  20  quintales;  la  de  Santa  Cruz,  cerca  del  Real  del 
Oro,  cuyos^frutos,  según  el  promedio  de  varios  ensa- 
yes, representan  un  valor  de  1,052  pesos  en  plata  y 
138  en  oro  por  tonelada. 

En  el  Real  del  Oro,  llamado  así  por  la  abundancia 
relativa  en  que  se  encuentra  este  metal,  cuyos  yaci- 
'mientos  no  sólo  los  constituyen  los  Placeres,  sino  tam- 
tien  las  veta»,  que  ¿)resentan,  como  se  sabe,  mayor 
frado  de  importancia,  existen  como  30  minas  abando- 
nadas, (que  han  producido  oroches^cuyos  minerales 
representaban,  por  término  medio,  un  valor  de  400, 
pesos  por  tonelada. 

Este  Mineral,  situado  en  la  cima  de  la  Cordillera, 
ocupa  el  E.  y  S.E.  de  la  Sierra  de  la  Candelaria  en 
una  extensión  de  20  leguas  de  largo;  y  en  los  declives 
naturales  de  la  serranía  en  que  está,  se  han  formado  los 
Placeres. 

Por  la  parte  plana  pasíPun  rio,  conoj^ido  con  el  nom- 
bre de  Eio  del  Oro,  á  causa  de  las  arenas  auríferas  que 
arrastran  sus  aguas  y  depositan  en  sus  riberas. 

Este  notable  Mineral  está  comprendido  entre  los 
paralelos  24  y  25  latitud  N.  y  á  una  altura  absoluta 
de  8,600  pies. 

Dos  leguas  al  S.E.  de  El  Oro,  está  el  Mineral  de 

.Indé,  cuyos  minerales  en  lo  general  son  tratados  por 

*cl  fuego,  si  bien  podrían  someterse  al  sencillo  sistema 

de  la  amalgamación  directa,  por  la  abundancia  relati- 

Ta  en  que  se  encuentran  el  oro  y  la  plata  en  el  estado 

míHmo  Qo  puoüon  sorvir  para  constitair  ua  dato,  ó  quo  hubo  in- 
oxactitad  en  el  em&ye. 


natiro.  Su  riqueza  media  se  puede  valuar  en  125  pe- 
sos por  tonelada. 

Como  15  leguas  al  S.  de  Indé,  están  loa  yacimien-l 
tos  de  estaño  de  que  ya  hice  mención,  sobre  una  roca 
traquítica  qire  domina  en  la  Sierra  de  San  Francisco 
y  se  extiende  al  S.  hasta  el  Mineral  de  Coneto,  en  elj 
que  abundan  también  los  criaderos  de  plata,  trabaja- 
dos por  minas  poco  profundas,  que  el  agua  obligó  á 
abandonar.  ^ 

Según  las  noticias  quo  de  estas  minas  se  conservan, 
los  frutos  consistian  en  galenas  argentíferas,  que  ren-  ^^ 
dian  do  1,600  á  4,200  pesos  por  tonelada:  el  rosicler  fl| 
oscuro,  que  rendia  de  3,000  á  14,000  pesos,  y  los  sul-  ^ 
furos  comunes,  la  plata  verde  y  la  plata  blanca  6 
nativa. 

La  anchura  media  de  las  vetas  es  de  un  metro,  y 
minas  abandonadas  pasan  de  40. 

La  restauración  de  este  Mineral  seria  muy  poco  oo3« 
tosa,  porque  siqído  la  causa*  del  abandono  de  las  mi- 1 
ñas  abiertas,  la  presencia  del  agua,  y  pudiendo  ésto 
extraerse  con  tanta  facilidad,  pronto  se  pondrían  aque- 
llas en  disposición  de  producir,  pues  sus  principales! 
labores  se  abririan  en  terreno  virgen. 

Como  á  4  leguas  de  Coneto,  existe  un  yacimiento  do 
mercurio,  reconocido  en  una  longitud  de  cerca  do  dos 
leguas:  el  cinabrio  está  en  hilos  bastante  ricos,  pues 
los  ensayes  hechos  en  ejemplares  escogidos,  han  dado 
una  ley  de  60  á  70  por  100  de  mercurio, 

Al  N.E.  de  Coneto,  y  á  la  distancia  de  cinco  y  rae- 
dia  leguas,  está  el  Mineral  de  la  Yerba  Buena,  en  el 
que  las  vetas  son  tan  numerosas  y  variadas,  que  for-l 


^^^ 


^^ 
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man  una  especie  de  red.  Esta  disposición  da  lugar  á 
cruzamientos,  en  los  que  se  forman  clavos  ricos,  de 
uno  de  los  cuales  se  hizo  un  ensaye  que  dio  al  mineral 
un  valor  de  1,941.60  pesos  por  tonelada. 

Al  E.  de  Coneto,  á  tres  leguas  de  distancia,  está  el 
Mineral  de  Los  Fresnos,  cuyas  vetas  producen  en  la 
superficie,  mineral  de  buena  ley. 

Ocho  leguas  al  S.  de  Coneto,  está  el  Mineral  de  San 
Xiúcas,  entre  cuyas  jjetas  se  encuentra  la  veta  grande^ 
.labrada  por  la  mina  grande^  de  cuyos  terreros  se  re- 
cogen aún  y  se  han  recogido  durante  mucho  tiempo, 
linerales  cuyo  beneficio  ha  dejado  utilidades. 

Trece  leguas  al  S.  de  San  Lúeas,  está  el  Real  Viejo, 
convertido  hoy  en  un  campo  do  Agricultura,  y  ocho 
leguas  al  S.E.  está  el  Mineral  de  Avino,  cuyas  vetas, 
en  lo  general  cuarzosas,  producen  abundantísima  car- 
ga que,  aunque  no  muy  alta  de  ley,  es  muy  fácil  para 
8U  extracción  y  muy  dócil  paja  su  beneficio.  Por  mu- 
chos años  se  sostuvieron  los  trabajos  de  este  Mineral, 
siendo  notables  la  abundancia  de  la  carga,  la  constan- 
cia en  la  ley  y  la  regularidad  en  la  producción,  que -se 
elevó  á  algunos  millares  de  pesos. 

En  la  Sierra  de  Bacaria  ó  Banattan,  que  está  de  18 
á  20  leguas  al  O.  de  Avino,  hay  también  estaño,  acom- 

íado  de  arsénico,  bismuto,  tungsteno  y  fierro. 

Hacia  al  O.  de  los  Minerales  de  Él  Oro  ó  Indé,  está 
el  de  Guanacevi,  cuyas  vetas  producen  un  mineral 
abundante  pero  rebelde,  que  tiene  un  valor  medio  de 
300  pesos  la  tonelada,  entresacándose  alguna  pepena, 
de  doble  ley,  y  por  lo  mismo  de  doble  valor. 

Las  condiciones  de  trabajo  son  deaiavOTtiNA»?»,  "^N^RSk 


bizo  necesario  el  establecimiento  de  una  Casa  de  Mo- 
neda, que  como  se  manifiesta  eif  otro  lugar/  subsiste 
desde  el  1*?  de  Febrero  do  1811. 

GUANAJUATO. 


La  dificultad  que  en  algunos  Estados  mineros  so 
presenta  para  reunir  datos  susceptibles  de  darlos  á  co- 
nocer bajo  este  punto  de  vista,  se  presenta  en  la  mis- 
ma escala,  aunque  en  sentido  contrario,  al  tratarse  del 
de  Guanajuato,  sobro  el  que  tanto  se  ha  escrito  y 
escribe,  y  sobre  el  que  tanto  so  sabe,  cuando  se  pal] 
la  necesidad  de  suprimir  lo  que,  si  hubiera  de  consig- 
narse, baria  á  esta  sola  parte  más  voluminosa,  q^ue  lo 
que  debe  serlo  toda  la  obra. 

Puede  decirse  que  todos  los  escritores  científicos,  to« 
dos  los  estadistas,  todos  los  historiadores,  todos  loa 
geógrafos,  todos  los  viajeros  que  se  han  ocupado  de 
nuestro  país,  han  fijado  su  atención  en  la  Minería  de 
Guanajuato;  y  con  todo  lo  que  sobre  este  Estado  ae  ha 
dicho,  se  podría  formar  una  voluminosa  bibliografía 
guanajuatense. 

Voy,  pues,  á  hacer  un  esfuerzo  para  vencer  las  difi- 
cultades que  se  me  presentan  en  la  elección  do  lo  que 
debo  suprimir,  ciñéndome  á  lo  que  es  absolutamente 
indispensable  consignar. 

El  Estado  de  Guanajuato  está  comprendido  enl 
loa  20  y  los  21°^9'  de  latitud  N.,  y  los  0°-31'°6"y  loí 
2^-51'  de  longitud  O.  del  meridiano  de  México. 

Linda,  por  el  N.  con  el  Estado  de  San  Luis  Potosí 
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•  el  E,  con  el  de  Querétaro;  por  el  S.  con  el  de  Mi- 
clioacan,  y  por  el  O.  con  los  de  Jalisco  y  Zacatecas. 

El  Sr.  B.  Benigno  Bustamante,  en  la  Memoria  Co- 
rográfica  y  Estadística  del  Estado  de  Guanajuato/  ha- 
ce la  observación  de  que  la  Naturaleza  fué  pródiga  con 
Guanajuato  en  el  Reino'mineral,  "por  la  inmensa  can- 
tidad de  metales  preciosos  que  encerró  en  sus  monta- 
fias,  cuya  riqueza  es  superior  á  la  proverbial  de  Potosí 
en  la  América  del  Sur." 

Extensos  son  los  Minerales  y  numerosas  las  minas 
que  contiene  el  Estado  de  Guanajuato,  habiendo  entre 
estas  últimas  algunas  que  han  dado  bonanzas  de  las 
que  no  podrá  borrarse  nunca  el  recuerdo,  y  otras  que 
han  sido  constantes  en  su  producción. 

La  primera  veta  que  se  trabajó  en  Guanajuato,  fué 
la  de  San  Bernabé,  que  forma  parte  del  sistema  de  ve- 
tas de  La  Luz,  que  está  situado  cerca  del  cerro  del  Cu- 
bilete, en  cuya  masa  domina  el  basalto  y  cuya  veta  prin- 
cipal fué  descubierta  en  1848  por  unos  arrieros,  que  en 
BU  tránsito  para  Zacatecas,  pernoctaron  sobre  su  cres- 
tón. Después  se  abrieron  las  minas  de  Mellado  y  Ra- 
yas, en  cuyas  excavaciones  se  descubrió  la  famosa  Veta 
Madre  en  1558,  desde  cuya  época  no  ha  cesado  de  explo- 
tarse, por  minas  tan  extensas,  ricas  y  proftmdas  como 
las  de  Valenciana,  y  tan  numerosas  como  son  las  in- 
contables que  se  han  abierto  sobre  un  criadero  qu^por 
su  longitud,  por  su  espesor,  por  la  profundidad  á''que 
llegan  sus  frutos,  por  la  abundancia  de  sus  minerales, 
por  la  riqueza  de  sus  leyes,  por  la  entidad  y  magnifi- 

1  Boletín  do  la  Sociodad  Moxicana  de  Geografía  y  Estadística. 
I  i—Primerft  Ejjota. — Tomo  I, — Torcera  Edicloü.— ?á^\ti%»'6Ak^ . 
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cencía  de  sus  trabajos,  por  la  cifra  que  represenU  su  pro 
duccion  y  por  otras  muchas  interesantes  y  atendibles 
circunstancias,  es  uno  de  los  primeros  del  mundo.* 

Si  para  dar  algiin  orden  á  las  ideas  que  se  presen- 
tan en  tropel,  reclamando  con  la  autorizada  voz  de  su 
importancia,  un  lugar  en  esta'Noticia,  sei^ecuerdaque 
el  primer  carácter  que  descubre  la  relación  que  ti 
entre  sí  las  diferentes  vetas  que  se  encuentran  en 
localidad,  es  la  que  las  agrupa  por  sistemas,  haré 
servar  que  en  Guanajuato  se  distinguen  dos  sistemas 
principales  de  vetas:  el  uno,  que  puede  llamarse  el 
sistema  de  la  Vela  Madre,  iK)r  formar  parte  de  él  esta 
veta  prodigiosa,  tiene  la  dirección  general  de  NjO.- 
4ó'-S.E.  y  la  inclinación  de  45^  al  S.O.;  y  el  otro,  que 
es  el  mt£ma  de  la  Lvz,  caracterizado  por  la  dirección 
N.S.,  con  una  ligera  declinación  N.E.-S.O.  que  no 
sa  de  10*,  inclinándose  hacia  el  O.  de  65  á  75°. 

Además  de  estos  dos  sistemas,  existen  otros  grup 
de  vetas, 'como  el  de  San  Nicolás,  Santa  Rosa  y  Santa 
Ana,  en  la  Sierra  de  Guanajuato,  y  San  José  de  Itu: 
bidé,  San  Luis  de  la  Paz,  Xichú  y  Atargea  en  la  Si 
ra  Gorda.  La  Veta  Madre,  que  por  su  importancia 
soluta  y  relativa  merece  consignarse  de  una  man 
especial,  ocupa  el  primer  lugar  entre  todos  estos  gru 
pos,  y  no  es  posible  dejar  de  darla  á  conocer  en  sos 
principales  caracteres. 

1  No  m«  rttrcvcría  á  i  ,;,,jj 
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ra  apujiuin  en  el  LeHtiniunio  irrccusablt!  de  vüyerofi  j  obserrAdo- 
roa  como  Uuinboldl,  Biirknrt,  dd  RJo,  St.  Clair  Duport,  BusUi. 
mantv  y  otro»,  quo  countituyco  verdnderas  attUuidades  «n_ 
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Fijándose  desde  luego  en  su  composición  y  estruc- 
tnra,  aquella  está  constituida,  primero,  por  las  matri- 
ces, en  las  que  domina  el  cuarzo  común,  unas  veces 
amorfo,  otras  celular  y  otras  cristalizado;  la  amatista, 
de  hermosos  cristales  piramidales,  medianos,  pequeños 
y  finos,  blancos  y  de  un  hermoso  color  azul  violado; 
el  espato  calizo  en  tablas  cristalinas  ó  en  romboedros 
bien  determinados,  en  algunos  de  cuyos  cristales  he 
observado  con  toda  claridad  los  principales  fenómenos 
de  la  doble  refracción;  la  perla  espato;  la  piedra  córnea 
escamosa;  la  apofilita  en  hermosos  cristales  do  un  sua- 
ve color  rojo  rosado  con  núcleo  blanco  de  nieve;  la  cal- 
cedonia encontrada  en  Valenciana,  por  la  que  el  Sr. 
del  Rio  fijó  ciertas  relaciones  entre  esta  vota  y  las  de 
Hungría;  la  chovellia,  cuyo  doble  silicato  de  alumina 
y  de  gergon,  fué  descubierto  en  la  misma  mina  por 
el  alumno  del  Colegio  de  Minería  D.  Casimiro  Chovell, 
muerto  en  la  guerra  de  Independencia;  la  fluorina  y 
otras  sustancias  menos  abundantes  y  de  menos  interés; 
segundo,  por  el  compuesto  metálico,  que  consiste  en  la 
plata  sulfúrea,  plata  dúctil  y  polvorilla  de  plata;  la 
plata  agria,  la  polibasita,  la  plata  negra  prismática,  el 
rosicler  oscuro,  rara  vez  el  claro;^  el  seleniuro  de  pla- 
ta, cuya  existencia  fué  sospechada  por  los  hermanos 
Robles  Pezuela,  á  causa  del  olor  de  selenio,  reconocido 
en  algunas  fundiciones,  y  confirmado  por  los  análisis 
de  los  Profesores  Fernandez  y  Navia,  siendo  este  me- 
taloide el  que  sirvió  al  Sr.  del  Rio  para  encontrar  cier- 

1  listo  úliinio  compuesto  ivbunda,  por  ol  contrario,  en  las  vetas 
la  Luz,  fie  dondo  bo  extrajeron  en  la  última  bonanza,  hermoent^ 
crístalos  agrupados  do  e8te  sulfo-areomuTO. 
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tae  relaciones  entre  esta  formación  metalitera  y  las  de 
las  vetas  del  Harze;  la  plata  negra  prismática,  la  pla- 
ta nativa,  el  oro  nativo,  el  seleniuro  de  oro  j  la  galena 
argentífera;  tercero,  por  los  acompañantes,  entre  los 
que  figuran  la  blenda  parda,  el  fierro  hepático,  las  p¡« 
ritas  de  cobre  y  de  fierro,  llamadas  bronces^  el  cobre 
gris  j  el  cobre  carbonatado.  Es  notable  la  ausencia  de 
los  compuestos  que  constituyen  las  especies  llamadas 
plaia  verde. 

En  cuanto  á  la  estructura,  las  más  constantes  de  estas 
sustancias  están  simétricamente  colocadas  respecto  del 
eje  de  la  veta,  localizándose  las  cristalinas  en  las  geo- 
da* naturales,  formando  esas  hermosas  cristalizaciones 
que  los  mineros  llaman  chickicles. 

Entre  estas  cristalizaciones  son  dignas  de  mencio- 
narse las  de  espato  calizo  extraídas  de  la  mina  de  Me- 
llado, y  descritas  por  el  Sr.  D.  José  M.  Bustamante, 
quien  en  sus  minuciosas  descripciones,  publicadas  en 
el  tomo  89  de  los  "Anales  de  Ciencias  líaturales"  de 
Edimburgo,  encontró  y  dio  á  oonocer  nuevas  formas 
hasta  entonces  desconocidas.  i 

Pasando  á  la  forma,  además  de  que  en  diversos  ira-       , 
mos  es  la  general  de  todas  las  vetas,  presenta  la  par-  ^M 
ticularidad  de  hallarse  dividida  en  el  sentido  de  su 
dirección,  por  dos  masas  do  roca,  mezclada  en  algunos 
puntos  do  matriz  estéril,  cuyas  masas,  que  llevan  el 
nombre  de  caballeiesy  la  dividen  en  tres  cuerjx^s,  que  ¡ 
según  su  posición  relativa,  se  conocen  con  los  nombres  i 
de  cuerpo  del  alio,  cuerpo  de  enmedio  y  cuerpo  del  bajo. 

En  general,  e$ta  veta  es  bastante  robusta,  pues  su 
anchura  normal,  según  ol  Barón  de  Humboldt,  ed  do 
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12  á  15  metros;  pudiendo  asegurarse  que  nunca  es  in- 
ferior á  7,  como  sucede  en  la  mina  de  Valenciana,  que 
sin  ramificación  alguna  conserva  dicha  anchura  hasta 
los  170  metros  de  profundidad,  separándose  después 
en  loa  tres  cuerpos  mencionados,  alcanzando  así  una 
anchura  de  60  metros.  Tomando  en  consideración  estos 
tres  cuerpos,  y  los  caballetes  intermedios,  que  los  for- 
man, alcanzan  una  altura  considerable:  en  Mellado  se 
han  medido  100  metros. 

"De  estos  tres  cuerpos — dice  el  Sr.  Humboldt — sólo 
uno  suele  ser  rico  en  metales;  pero  cuando  los  tres  se 
juntan  y  continúan  unidos  como  en  Valenciana,  cerca 
del  tiro  de  San  Antonio,  á  3(X)  metros  de  profundidad, 
ofrece  la  veta  inmensas  riquezas  y  su  ancho  es  de  25 
metros.  En  la  pertenencia  de  Sania  Leocadia  se  notan 
cuatro  cuerpos:  un  hilo,  cuya  inclinación  es  de  65%  se 
separa  del  cuerpo  bajo  y  corta  las  capas  de  la  roca  del 
respaldo  bajo."^ 

•  En  cuanto  á  sus  relaciones  geognósticas  ó  sus  condi- 
ciones de  yacimiento,  el  Sr.  Humboldt  llama  la  aten- 
^  ción  sobre  el  extraordinario  ejemplo  que  ofrece  esta 
H    veta,  "de  una  abra  que  se  ha  formado  en  la  dirección 

y  «MI  la  inclinación  de  las  capas  de  la  roca."^ 
H        Este  caso,  aunque  extraordinario,  como  le  llama  el 
''        sabio  Barón,  no  está  en  contradicción  con  las  leyes  ob- 
servatlas;  pues  cuando  el  célebre  Werner,  al  decir  en 

Lsu  Teoría  ds  las  vetaSy  que  cortan  la  estratificación 
de  la  rocíi  casi  siempre,  da  á  entender  que  puede  ha- 
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ber  casos  en  que  estén  en  posición  concordante  coi 
ella. 

"La  Veta  Madre — deciayo  hablando  de  las  relacií 
nes  de  las  vetas — considerada  en  sus  relacionea  geoló-J 
gicaa,  arma  en  una  roca  por  cuya  agregación  presení 
todos  los  caracteres  de  un  conglomerado,  asemejando» 
se  por  los  demás  á  la  arenisca  roja:  ea  un  conglomera' 
do  rojo  cuyo  color  es  debido  á  la  pasta  arcillo-fcrrugi' 
nosa  que  reúne  los  ft-agmentos  del  conglomerado. 

Esta  roca,  que  en  su  contacto  con  las  vetas  toma  un 
color  verdusco  por  ol  metamorfismo  que  sufre,  ropos 
sobre  otra  roca,  que  ea  la  pizarra  arcillosa,  la  cual  se 
encuentra  dividida  en  tres  fajas:  la  primera  es  una  pi- 
^  zarra  blanca  verdosa  de  un  lustre  metálico,  debido  al 
i  mineral  llamado  esteatita,  y  por  los  mineros  jalmicilhf^M 
\  que  entra  en  su  composición:  ésta  es  la  pizarra  talco5a-^| 
La  segunda  faja  es  la  pizarra  cloritada,  del  nombre  de 
la  clorita  que  en  ella  se  encuentra;  y  la  tercera,  llama- 
da comunmente  7ioja  de  libro,  por  su  textura  hojosa,  es 
de  un  color  negro  debido  al  carbón. 

El  conglomerado  rojo  se  encuentra  al  alto  de  la  vet«,j 
y  la  pizarra  al  bajo."^ 

Respecto  de  la  distribución  del  mineral  en  esta  veta,^ 
no  es  uniforme  en  toda  su  extensión:  ha  sido  mayor  en 
el  espacio  de  1,700  metros  en  la  parte  en  que  se  encuen-j 
tran  ubicadas  las  minas  de  Valenciana,  Cata,  Mellado 
y  Rayas. 

Ya  en  la  mina  de  Sirena  que  está  al  S.E.  de  Rayas,^ 
la  anchura  de  la  veta  disminuye  hasta  7  metros,  y 

1  Conferencias  Minci-aa. — "El  Explorador  Minero." — Tomo 
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riqueza  do  sus  frutos  raras  veces  ha  excedido  el  limite 
inferior  de  los  frutos  producidos  en  las  minas  antes 
citadas. 

Para  ilustrar  este  interesante  punto  con  una  opi- 
nión respetable,  citaré  lo  que  respecto  de  él  dice  el 
Barón  de  Humboldt: 

"Las  pequeñas  quiebras  en  que  se  divide  el  valle  de 
Marfil,  tienen  al  parecer  una  particular  influencia  en 
la  riqueza  de  la  Veta  Madre  de  Guanajuato.  Esta  ha 
dado  más  metales  en  los  parajes  en  que  la  dirección  de 
las  quiebras'  y  \íí,  flaqueza  del  cerro  han  sido  paralelas 
á  la  dirección  é  inclinación  de  la  veta.  Cuando  uno  se 
coloca  en  la  altura  de  Mellado,  cerca  del  tiro  abierto  en 
1658,  se  observa  que  en  general  la  Veta  Madre  es  más 
abundante  en  mineral  hacia  el  N.O.  por  las  minas  de 
Cata  y  Valenciana;  y  que  al  S.E.,  por  Rayas  y  Santa 
Anita,  los  productos  han  sido  á  un  mismo  tiempo  más 
ricos,  más  escasos  y  más  inconstantes. 

Existe  además  en  esta  célebre  veta  una  especie  de 
región  media  que  se  puede  considerar  como  un  depósi- 
to de  grandes  riquezas,  porque  más  arriba  y  más  abajo 
de  esta  región,  el  contenido  de  los  minerales  ha  sido  de 
poca  monta. 

En  Valenciana,  los  minerales  ricos  más  abundantes 
han  sido  los  situados  entre  100  y  MO  metros  de  pro- 
fundidad bajo  la  boca  del  cañón.  En  Rayas  se  ha  ma- 
nifestado ésta  en  mnyor  abundancia  desde  la  superficie 
leí  terreno;  pero  en  cambio,  el  canon  de  Valenciana,  se- 
fun  mis  medidas,-  está  abierto  en  un  plano,  156  me- 

1  Las  de  Acabuca,  Rayas  y  Xichú. 

2  Vóaae  mi  Recueil  d' Obsercatiom  A«(roivon«que8,Tí.\. 


tros  más  alto  que  la  boca  del  socavón  de  Rayas;  lo  cual 
podría  hacer  creer  que  el  depósito  de  las  mayores  ri- 
quezas de  Guanajuato  está  en  esta  parte  de  la  veta  en- 
tre 2130  y  1890  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del 
Océano.* 

Lis  retas  de  La  Luz  tienen  por  matrices  el  cuarzo 
y  el  espato  calizo;  la  apofilita  es  más  abundante  que 
en  la  veta  madre,  y  suele  encontrarse  el  cuero  mineral 
ó  corcho  mineral;  entre  los  compuestos  metálicos  se  en- 
cuentran el  oro  y  la  plata  nativa,  la  plata  sufúrea,  dúc- 
til y  agria,  el  rosicler  claro;  y  entre  las  sustancias  acom* 
pañantes,  el  cobre  amarillo,  el  cobre  gris  y  el  azul;  es- 
tas dos  últimas  especies  en  proporción  muy  pequeña. 
Arman  en  un  j>órfid£dioritico  que  se  encuentra  al  al- 
to y  al  bajo;  y  así  por  su  origen,  como  por  sus  carac- 
teres y  edad  relativa,  di£ere  de  las  rocas  en  que 
la  reta  Madre. 

Ko  siendo  posible  abarcar  en  esta  reseña  todos 
detalles  conducentes  á  presentar  bajo  su  verdadero  as 
pecto  el  ramo  minero  en  esto  Estado,  me  limiré  á  loa 
puntos  principales  de  sus  mis  afamadas'  minas. 

La  primera  de  todas  es  la  de  Valenciana,  que  es  la 
más  profunda  de  México,  y  que  en  un^  época  fué  la  más 
profunda  del  mundo, ^  pues  su  profundidad  medida  en 


1  Eusa}-o  r  "  T.  ITI,  pág.  8C. 

2  El  Baní  iboldt,  hablando  de  la  profundidad  de 
mina,  dico^  'En  la  misma  época  en  que  vo  medí  loe  planes  de  San 
Bttitiardo,  la  mina  Bnckai  Gtück  en  Freyberg,  «n  Sajonia,  había 
llegado  A  447  metros  de  profundidad  verticaL  Se  cree  que  eo 
«1  eiglo  XVI  las  obras  de  loe  mineroe  «^ones  en  la  reta  AítO' 
TkurmMiif,  iban  hasta  645  metrecL 


una  línea  vertical,  desde  la  boca  del  tiro  hast<i  loa  pla- 
nes de  la  mina,  es  de  622,43  metros:  profundidad  con- 
siderable, vista  do  una  manera  absoluta,  y  sorprenden- 
te si  se  recuerda  que  fué  alcanzada  sin  la  aplicación 
del  vapor,  de  la  perforación  mecánica,  de  la*dinamita 
y  la  electricidad. 

En  esta  mina,  como  en  la  mayor  parte  de  las  minas 
de  Gruanajuato,  el  servicio  principal  del  laborío  se  ha- 
ce por  tiros;  y  de  los  que  habilitan  esta  mina,  deben 
mencionarse  el  tiro  general  ^  que  tiene  26.80  metros  de 
perímetro:  es  do  figura  octágona,  y  en  su  apertura  y 
fortificación  se  gastó  más  de  un  millón  de  pesos;  el  ti- 
ro cuadrado  de  San  Antonio  ó  tiro  viejo,  que  hasta  la 
profundidad  de  227  metros  sacó  un  costo  de  396,000 
pesos;  el  tiro  del  Santo  Cristo  de  Burgos,  que  hastA  la 
profundidad  de  95  metros  costó  95,000  pesos;  y  el  tiro 
exágono  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en  el  que 
se  invirtieron  700,000  pesos,  para  alcanzar  la  profun- 
didad de  345  metros. 

El  Barón  de  Humboldt,  cuya  autorizada  opinión  no 
puedo  menos  que  invocar  á  cada  paso,  dice  respecto  de 
las  primeras  de  estas  obras:  "La  apertura  de  este  tiro 
general,  es  una  de  las  empresas  magnas  y  más  atrevi- 
das que  presenta  la  historia  del  laborío  de  las  minas."* 

Las  leyes  relativamente  cortas  do  los  metales  disfru- 
tados; el  crecido  costo  que  producía  su  extracción  de 
una  profundidad  tan  considerable,  y  sobre  todo,  el  ac- 
ceso de  las  aguas  que  llegaron  á  invadir  las  exea- 

1  Se  llamftn  tiros  gooorales  los  quo  sirven  para  la  extracción  y 
desagüe. 

2  Ensaco  Político,  T.  III,  pág.  52. 
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raciones,  que  más  que  un  laborío  pueden  considerar- 
se como  una  ciudad  subterránea,  fueron  dificultades 
gravísimas  que  se  presentaron  á  los  intrépidos  explo- 
tadores, que  lucharon  con  ellas  á  brazo  partido;  pero 
la  guen'a"  de  1810  que  tuvo  su  origen  en  Guanajuato, 
donde  se  hizo  sentir  con  más  fuerza;  el  incendio  deter- 1 
minado  por  el  General  Mina,  que  destruyó  malacates, 
galeras,  ademes,  etc.;  la  falta  de  trabajadores  que  so] 
lanzaron  á  la  insurrección  y  todas  las  causas  consi» 
guientes,  trocaron  las  dificultades  en  imposibles. 

Los  trabajos,  pues,  se  abandonaron  en  1810,  habien- 
do producido  la  mina,  desde  1770,  según  las  cuentas  do 
las  Cajas  de  México,  la  suma  enorme  de  271  millonea 
de  pesos,  que  hacen  más  de  4J  millones  anuales;  y  se-i 
gun  el  Informe  Oficial  presentado  á  las  Cortes  Espa-J 
fiólas  en  Marzo  de  1821,  no  se  habia  trabajado  "más 
que  en  la  octava  parte  de  su  extensión,  y  es  todavía 
susceptible  do  producir  5  millones  de  pesos  anuales, 
durante  el  largo  espacio  de  300  años.  ^ 

Dicho  abandono  se  interrumpió  el  año  de  1824,  en  I 
que  una  Compañía  inglesa  reanudó  los  trabajos,  sos- 
teniéndolos hasta  el  de  1832,  desde  cuya  fecha  los  con- 
tinuaron los  Sres.  Rui  y  Obregon,  hasta  el  de  1838  en 
que  pasó  á  poder  de  la  Casa  Pérez  Galvez. 

La  bonanza  de  La  Luz  ocasionó,  como  todas  las  bo- 
nanzas, la  carencia  de  gente,  influyendo  esta  causa  eu 
la  completa  decadencia  de  la  mina. 

En  1857,  el  Sr.  D.  Miguel  Rui,  representante  de  la 
antigua  Casa  Minera  que  tenia  mayor  participación 

1  Minas  de  Oro  y  de  Plata  do  México. — Compafiia  Franco- 
Mcxieana  para  renovar  su  laborío. — 1822. 
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en  esta  mina,  trató  de  sostener  los  trabajos  que,  loca- 
lizados en  los  altos,  pues  el  agua  ocupaba  600  metros 
de  la  mina,  ni  daban  utilidades  ni  oft'ecian  expectativa. 

El  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Francisco.  Glennie, 
director  facultativo  de  los  negocios  mineros  del  Sr,  Rui, 
tuvo  la  idea  de  acometer  el  desagüe  por  medio  de  una 
máquina  de  columna  de  agua,  aprovechando  una  caída 
de  110  metros  de  que  se  puede  disponer  en  el  tiro  del 
Tepeyac,  atacado  por  una  sangría  dada  con  un  socavón 
de  310  metros,  el  que  á  la  vesí  debia  recoger  las  aguas 
de  un  arroyo  próximo  llamado  La  Esperanza. 

Ya  s«  habían  avanzado  en  la  perforación  138  metros, 
cuando  se  mandó  suspender  la  obra  judicialmente,  por 
preferencia  que  alegaron  tener  al  uso  del  agua  otras 
personas,  que  reclamaban  justas  indemnizaciones.^ 

*'E3  posible  — agrega  el  Sr.  Rui  en  el  trabajo  cita- 
do—  que  me  ciegue  el  ínteres;  pero  no  me  parece  bien 
fondada  esa  opinión,  que  logró,  sin  embargo,  entorpe- 
cer un  trabajo  de  grande  porvenir  minero  y  de  utili- 
dad pública  notoria,  porque  el  paso  constante  de  esas 
aguas  por  la  ciudad,  después  de  servir  en  mis  negocia- 
ciones, habría  sido  de  una  importancia  higiénica  incal- 
culable, allí  donde  sólo  en  la  temporada  de  lluvias  so 
limpian  naturalmente  las  cañadas  que  reciben  las  le- 
trinas y  desechos  de  una  población  de  setenta  mil  ha- 
bitantes. 

"Se  calculó  que  podría  desarrollar  una  potencia  equi- 
valente á  100  caballos  de  vapor,  suficiente  para  vaciar 
la  nmia,  y  después  ]iara  admitir  f[\xe  derramaran  on 


l  A.sunt03  Mineros— "EJ  Minoro  Moxicaüo,"  T.Tl\\.,^iw^A'\^ 
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Estas  mác|uinas  se  estrenaron  el  9  de  Junio  de  1873, 
siendo  ésto  el  motivo  de  una  ceremonia  solemne,  sig- 
nificativa, conmovedora  y  tierna,  cuyo  recuerdo  se  con- 
serva fresco  en  el  Mineral  en  que  se  verificó,  y  que  no 
resisto  al  jilacer  de  consignar  brevemente  en  esta  re- 
seña. 

Desde  algunos  dias  antes,  todos  los  círculos  mineros, 
y  aun  podríase  decir,  todos  los  círculos  sociales,  se  agi- 
taban al  impulso  do  un  grande  acontecimiento. 

En  la  mañana  del  dia  fijado  para  su  realización,  to- 
da la  culta,  elegante  y  piadosa  sociedad  do  Guanajua- 
to  llenaba  el  templo,  qne  profusamente  iluminado  y 
adornado  con  el  gusto  y  la  sencillez  que  corresponden 
á  la  majestad  y  á  la  magnificencia  del  culto  católico,, 
se  disponía  á  la  celebración  de  una  fiesta  clásica. 

La  Misa  comenzó:  la  Fé  hacia  latir  los  corazones, 
las  plegarias  hacían  mover  los  labios;  el  perfumo  del  \ 
incienso  impregnaba  la  atmósfera;  las  notas  de  la  mú- 
sica sagrada  derramaban  sus  melodiosas  vibraciones 
sobre  todos  los  oídos En  el  instante  de  la  eleva- 
ción, cuando  el  sacerdote  pronunció  las  misteriosas  pa- 
labras que  realizan  el  prodigio  de  los  altares;  cuando] 
todas  las  rodillas  tocaban  el  suelo;  cuando  las  campa-^ 
nillas  se  agitaban  y  cuando  los  bronces  de  la  torre  de- 
tenían el  paso  y  descubrían  la  cabeza  de  los  transeún- 
tes, á  una  señal  hábilmente  dispuesta,  y  con  inquietud 
esperada  por  los  vigilantes  de  la  mina,  todas  las  vál- 
vulas de  los  silbatos  se  abrieron,  las  columnas  de 
por,  aprisionadas  en  las  calderas,  se  escaparon,  y 
todo  Gruanajuato,  y  bajo  las  bóvedas  del  aguato 
pío,  se  escucharon  los  pitos,  que  en  unísono,  constan- 


te  y  expresivo  eco,  anunciaron  que  el  desagüe  podia 
ya  comenzar,  y  que  la  inteligencia,  la  industria  y  el 
trabajo,  imploraban,  por  la  robusta  voz  de  sus  más 
poderosos  agentes,  las  bendiciones  del  cielo. 

Terminada  la  Misa,  y  trasladados  los  circunstantes 
al  tiro,  el  sacerdote  bendijo  las  nuevas  máquinas  que 
empezaron  á  funcionar,  extrayendo  en  presencia  de 
miles  de  espectadores  enormes  masas  de  agua,  que  al 
salir  de  centenares  de  metros  de  profundidad,  se  derra- 
maron en  la  superficie,  mezcladas  con  algunas  gotas, 
arrojadas  sobre  ellas  por  el  hisopo  del  Ministro  de 
Dios. 

Después  de  ésto  las  máquinas  siguieron  funcionan- 
do durante  ocho  horas,  en  cuyo  tiempo  sacaron  49,000 
an'obas  de  agua,  de  la  profundidad  de  184  metros. 

El  trabajo  útil  de  las  máquinas  se  fijó  en  2  metros 
semanarios:  Resultado  en  extremo  satisfactorio,  aten- 
dida la  inmensa  extensión  ocupada  por  el  agua,  y  de 
la  cual  se  tendrá  una  idea,  al  saber  que  el  descenso  de 
1.98  metros,  fué  debido  al  trabajo  de  3,758  toneles,  que 
extrajeron  375,800  arrobas  de  agua  próximamente. 

El  Sr.  Huniboldt,  para  dar  una  idea  de  los  trabajos 
de  laborío  en  esta  mina,  hace  constar  que  su  gasto  anual 
en  el  estado  en  que  se  encontraba  en  1803,  importaba 
4J  millones  de  pesetas,  de  cuya  cantidad  3.400,000  pe- 
setas se  invertían  en  jornales  y  1.100,000  en  compras. 

*'Sólo  el  consumo  de  pólvora — dice  el  sabio  citado — 
ha  ascendido  á  400,000  pesetas  al  año;  el  de  acero  pa- 
ra fabricar  barrenas  y  picos,  á  150,000  pesetas.  El  nú- 
mero de  operarios  que  trabajan  en  el  interior  de  la 
mina  es  do  1,800,  y  añadiendo  1,300  \>eT^0TiTNa  V.^w\x^ 


I 


AÑO  COMÚN, 

M  nvn 

DEL  8IGL0  ZVin. 


Producto  metálico....  •< 

OostoB  de  1a  mina  (to-  / 
tal) \ 

Beneficio  líquido  de  f 
los  aocionistás \ 


El  quintal  de  niinenO  / 
contiene  de  pUta...  \ 


íí  úmero  de  jorualeros  i 

Precio  d*l  jornal  de  f 
minero \ 


Gasto  en  pólvora. 


Cantidad  de  minora! 
que  ie  entregu  á  Ih 
fundición  y  amal- 
gamación  


Vetaa. 


Proñindidad  de  )a  mí- 
tM 


300,000  marcos  de  pía-  \ 
ta / 

5.000,000  de  peseUw...  | 
8.000,000  de  |«eetas...| 

4  onzaa > 

3,100  indios  y  mesti-1 
208,  de  los  cuales  I 
hay  1,800  en  lo  in-  | 
terior  do  la  mina....  J 

6á6  pesetas |- 

400,000  pesetas  (1,6001 
quintales  pooo  más  \ 
6  menos) ) 


720,000  quintales 


Una  veta  muchas  ve- ' 
ees  dividida  en  trca 
cuerpos,  do  40  á  60 
mota,  do  grueso  (en 
la  pizarra) 


Nlnfttna  (en  1808) 


614  metros > 


700  mineros,  de  los  cu&> 
les  hay  650  en  lo  in- 
terior de  la  mina. 

18  sueldos. 

27,000  pesetas  (270quin- 
talea  pooo  más  6  me- 
nos). 

14,000  quintales. 


Cinco  velas  principales, 
dtí  doH  h  irt'é  dccíme» 
tros  do  grueso  (en  el 
¡jntis). 

Ocho  píes  cáhicoB  cada 
minuto. — Dos  ruedos 
hidráulicas. 

830  metros. 


Líi  mina  do  Rayas,  labrada  también  en  la  Yeta  Ma- 
dre, está  reclamando,  después  de  la  de  Valenciana, 
primer  lugar  por  su  importancia,  por  su  laborío  poi 
BU  riqueza  y  por  su  j^roduccion. 

Su  tiro  general,  aunque  menos  profundo  que  el  de 
Valenciana,  pues  sólo  tiene  390.80  metros,  es  más  vis 
toso,  pues  tiene  un  ancho  de  11  metros  y  su  forma  es  la" 
de  un  octágono  regular,  pudiendo  estar  servido  porocbo 
malacates.  En  él  está  establecida  una  máquina  de  va-j 
por  para  el  desagüe,  con  la  que  se  habilita  no  sólo  est 
mina,  sino  la  de  Mellado  que  está  contigua  y  más  alt 
y  cuyas  aguas  recibe. 

Contribuye  á  hermosear  este  tiro  el  hermoso  col 
que  toma  la  clorita  pizarra,  en^cu^'a  roca  está  abiei 
•'I     »^que  aumentando  la  intensidad  de  su  color  verde,  po< 
^^    \  la  humedad,  adquiere  cierto  lustre  acompañado  de  vis^ 
tosos  reflejos. 

Además  de  este  tiro,  hay  otros  dos,  por  los  que  8i 
hacia  antes  el  desagüe,  y  quedaron  después  reservados 
para  la  extracción,  y  tienen  de  profundidad  212  metros' 
uno  y  254  y  medio  el  otro. 

El  laborío  de  esta  mina  está  organizado  en  uní 
grande  escala,  pues  por  los  cañones  circulan  con  facili* 
dad  los  carros  en  que  se  hace  el  trasporte,  y  los  caba- 
líos  y  muías  pueden  bajar  cómodamente. 

La  roca  es  muy  firme,  pocas  veces  se  tiene  necesidftt 
de  la  fortificación,  y  para  ésta,  se  prefiere  á  la  adema* 
cion,  la  marapostería  seca  ó  trabada. 

"La  mina  de  Rayas — dice  el  Sr.  Rocha' — cuya  ri- 

1  Estudio  sobro  la  Estadística  Kinora  do  Guanajuato. — 1B84. 
— PÁgibü  18. 
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queza  ha  sido  la  admiración  del  mundo,  aunque  no  tene- 
mos todos  los  datos  que  deseáramos  para  darla  á  cono- 
cer, porque  la  mayor  parte  do  su  archivo  ha  desapa*- 
reeido,  basta  saber  que  desde  que  se  abrió  la  boca-mina 
hasta,  nuestros  dias,  siempre  ha  dado  á  sus  dueños  canti- 
dades más  ó  menos  importantes,  aunque  nunca  tan  nota- 
bles como  las  que  produjo  en  los  siglos  XVII  y  XVIII, 
pues  en  un  periodo  de  cuarenta  y  cuatro  años,  ha  dado 
86.871.521  80  pesos;  correspondiéndole  de  quinto  al 
Rey,  17.374,304  36  pesos;  y  á  los  dueños  una  utilidad 
anual  de  1  á  2  millones." 

"La  mina  de  Rayas — agrega — entre  todas  las  de  la 
Veta  Madre,  es  la  que  ha  producido  mayores  cantida- 
des de  oro.  Los  labrados  de  San  Cayetano  dieron  fru- 
tos tan  ricos,  que  llegó  á  pagarse  á  132  pesos  el  quin- 
tal; y  en  las  labores  de  La  Cruz,  la  guija  de  oro  daba 
hasta  1,200  marcos  por  montón,  haciéndose  ojos  de 
más  de  3  metros  de  diámetro." 

La  mina  de  La  Luz,  cuya  bonanza  dio  origen  al  Mi- 
neral de  ese  nombre,  es,  como  he. dicho,  de  las  más  no- 
tahlcs  que  tiene  Guanajuato,  y  alcanzó  un  gran  desar- 
rollo bajo  la  acertada  Administración  del  entendido 
ingeniero  de  Minas  D.  Ignacio  Alcocer,  á  quien  se  de- 
bió la  bonanza,  y  quien  inició  un  plan  de  laborío,  fun- 
dado en  principios  científicos  y  en  un  conocimiento  pro- 
fundo de  la  mina:  y  si  aquel  plan  se  hubiera  seguido, 
la  mina  sin  duda  alguna,  hubiera  prosperado. 

La  imprevisora  y  poco  entendida  adnic^istracion  que 
vino  después,  cometió  el  desacierto  do  ca  pí*4ii^o  á  los 
buscones,  no  tardando  en  resentir  las  con.''  uiJar  aas  de 
tan  mal  meditada  medida.  <>  v 


Haría  intenmnable  este  trabajo  si  me  propusiera  dar! 
una  idea  de  las  principales  minas  de  este  riquísimo  j 
Estado,  por  lo  que  me  conformaré  con  lo  expuesto  res- 
pecto de  las  más  importantes  y  que  no  ha  sido  posible 
dejar  pasar  sin  la  ligera  reseña  que  las  acompaña. 

Poniendo  por  lo  mismo,  un  punto  final  á  los  deta- 
lles, para  hacer  las  referencias  necesarias  al  conjunto, 
extractaré  los  principales  datos  de  los  documentos  ofi- 
ciales que  merecen  más  fé,  por  pertenecer  á  una  época 
en  que  el  Estado  estuvo  regido  por  una  Administra- 
ción ilustrada  y  estudiosa,  cuyos  actos  se  inspiraban 
en  la  moralidad,  en  el  orden  y  en  el  adelanto. 

En  la  Memoria  presentada  á  la  Legislatura  del 
tado  por  el  General  D.  Florencio  Antillon  el  año  de' 
1873,  se  hace  notar  que  sin  embargo  de  loa  inmensos 
productos  que  ha  datlo  la  Minería,  pues  los  alcanzados 
desde  1827,  ascienden  á  poco  más  de  200  millones  de 
pesos,  lo  que  podia  hacer  suponer  que  los  criaderos 
estaban  agotados,  podia,  por  el  contrario,  "asegurar 
con  sobrado  fundamento,"  que  empezaba  apenas  la  era 
industrial  de  la  Minería. 

La  superficie  calculada  al  Estado  de  Guanajuato,  es] 
de  1755  leguas  cuadradas,  siendo  sólo  de  490 la  ocupa-! 
da  por  los  criaderos  conocidos;  y  siendo  muy  impro- 
bable que  únicamente  esta  cuarta  parte  sea  la  parte 
mineral,  es  por  el  contrario,  seguro,  que  la  exploración 
ensanchará  esta  área  tan  limitada  con  nuevos  descu- 
brimientos,   ^p, 

Dicha  ^a  ^  está  dividida  en  los  cinco  distritos  ai' 
guientese . 

1?  Gua<53ijuato,  que  comprende  desde  loa  cerros  del 
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lí'ayal  y  el  Cubo  hasta  el  del  Gigante,  y  desde  Marfil,  El 
Cubilete  y  la  Luz,  hasta  Villalpando  y  Santa  Rosa, 
una  extensión  de  40  kilómetros  de  longitud  por  36  de 
latitud. 

2^  León,  en  la  Sierra  de  Comanja,  desde  el  rancho 
de  Villaseca  y  el  Capulin  hast*  Chichiraequillas  y  Tía- 
chiquera,  comprende  una  extensión  de  64  kilómetros 
de  longitud,  en  el  sentido  de  O.  á  E.,  y  una  anchura  de  8. 

3*^  Sierra  Gorda,  el  más  vasto  de  todos,  pues  tiene 
una  superficie  de  266  leguas  cuadradas  do  terrenos  mi- 
nerales; porque  del  Jofre  á  Pozos  y  de  aquí  á  Tierra 
Blanca,  hay  sobre  80  kilómetros,  y  de  Xichií  á  Atar- 
jea, de  60  á  70.  Es,  además,  el  distrito  que  produce 
más  variedad  de  especies  mineralógicas. 

4^  Allende  está  reconocido  desde  Jalpilla  en  el  Par- 
tido de  Chamacuero,  Puerto  de  Nieto  y  el  Cabo  hasta 
el  Jaral;  y  aunque  con  numerosas  interrupciones,  pre- 
senta un  trayecto  de  140  kilómetros  con  una  anchura 
variable,  pero  que  probablemente  contiene  una  super- 
ficie de  150  leguas  cuadradas. 

5°  Santa  Cruz,  el  menos  extenso  de  los  cinco,  pues 
cuenta  apenas  con  10  leguas  cuadradas  de  superficie  y 
tiene  algunas  minas  en  trabajo. 

La  explotación  de  minas  se  hace  bajo  un  plan  ver- 
daderamente económico  y  científico,  y  el  beneficio  de 
minerales  por  el  sist<?ma  de  patio  ha  alcanzado  tal 
grado  de  perfección,  que  puede  asegurarse  que  en  nin- 
gún otro  Estado  de  la  República  se  tiene  una  molien- 
da tan  fina,  un  consumo  tan  corto,  una  pérdida  tan 
pequeña  y  en  que  se  requiera  on  el  mineral  una  ley  tan 
taja. 


Además  del  oro  y  la  plata,  quq  son  los  metales  poi 
excelencia,  y  á  cuyaexplotiicion  y  beneficio  debe  el 
tado  su  erección,  su  desarrollo,  su  celebridad  y  su  rl^ 
qucza,  se  encuentran  otros  metales  como  el  plomo, 
cobre,  el  bismuto  y  el  estaño. 

Para  dar  una  idea  de  la  producción  de  las  minas 
Guanajuato,  en  esta  última  época,  consignaré,  tornan^ 
dola  de  la  Memoria  respectiva,  la  noticia  de  quo  el  an< 
de  1874  se  molieron  en  1,017  arrastres,  729,183 
gas  de  mineral  que  produjeron  109,500  kilogramos  de 
plata  y  825  kilogramos  de  oro,  de  720  milésimos  fin< 
cuyo  valor  total  fué  de  4.813,5^0  pesos. 

El  costo  del  beneficio  fué  de  1.247,189  pesos,  indi 
yendo  los  sueldos  de  los  empleados  y  operarios  qi 
importaron  329,923  pesos. 

Los  derechos  de  aciulacion  y  apartado  fueron  d< 
888,860  |í^s,  de  cuya  suma  sólo  16,250  pesos  impor^ 
taron  los  gastos  de  fundición  y  9,412  los  de  apartad( 
el  resto  fué  el  importe  de  los  derechos  del  Estado  y  li 
Feíleracion. 

El  costo  de  extracción  fué  aproximadamente  »].•' ' 
pesos  por  carga,  costando  la  extracción  total  1.^^ . 
pesos. 

Según  los  datos  eonsignacios  por  el  Sr.  D.  José 
oha,  en  su  estudio  estail  i  tado,  y  tomado  de 

Infirme  del  Sr.  D.  FraiK  :><.•'  nionnie,  el  costo  do  be^ 
noticio  do  un  montón  «lo  32  quintales  en  las  circuns^ 
tanoias  aot«alt>s  do  Guant^uato,  es  de  14^  pesos, 
tribuidos  do  U  ma&eni  siguieBte: 
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Granceo ...  0.92 

Molienda 5.04 

Patio '. 5.54 

Lavado,  apurada  y  quema ...0.51 

Gastos  generales 2.22 

14.23 

En  Guauajuato  existe  una  casa  de  Moneda,  que  se- 
gún lo  expuesto  en  la  Primera  Parte,  página  50,  se 
estableció  en  1812:  tiene  establecido  el  Apartado,  y 
desde  el  año  de  1822  en  que  reanudó  con  regularidad 
sus  labores  basta  el  de  1882,  ba  acuñado  en  plata, 
230.845,502  pesos.  Hay  que  advertir  que  la  cifra  de 
oro  es  muy  baja,  respecto  de  la  cantidad  contenida  en 
el  mineral  oxtraido;  piies  una  gran  parte  se  ha  perdi- 
do— tal  vez  en  el  estado  de  seleniuro — entre  las  lamas 
•'  salidas  de  los  lavaderos.  La  maquinaria  de  esta  casa 
^^cstá  movida  por  vapor,  y  su  organización  está  bien 
^^ftendida.  Además,  existen  23  oficinas  de  ensaye,  en  las 
que  so  ocupan  más  de  80  personas,  y  se  practican  se- 
manai'iamente  7,625  ensayes  do  plata  y  oro. 

La  oficina  más  bien  organizada  es  la  de  La  Purisi- 
ma  de  Floros,  montada  por  el  inteligente  ensayador 
D.  Mariano  Gleniiie,  quien  según  la  expresión  del  Sr. 
B.  Miguel  Rui,  "falleció  victima  de  su  excesiva  labo- 
riosidad." 

En  esta  oficina,  y  bajo  la  dirección  de  este  Ensaya- 
dor infatigable,  en  un  solo  dia  se  han  hecho  794  ensa- 
yos repetidos,  lo  que  equivale  á  la  enorme  cifra  de 
1,588  simples.^ 

1  Ksto  dato  que  haco  lionor  al  finado  Sr.  Glcnnlo,  -^  ^«>  ^«vw<!i 
reiiovo  BU  nptjtud,  su  pericia  y  8U  (\(i<i\c&cvotv,  \o  lioxveiv^^  ^ 


Según  la  Memoria  antes  citada,  y  la  reciente  del  Sr. 
Rocha,  se  cuentan  en  el  Estado  682  minas,  distribui- 
das de  la  manera  siguiente:  291  en  Guanajuato,  dclaa 
que  117  están  en  trabajo,  125  abandonadas  y  46  am 
paradas;  45  en  León;  125  en  Sierra  Gorda;  101  en 
Allende  y  29  en  Santa  Cruz:  de  éstas,  45  son  de  mer 
curio,  encontrándose  este  metal  combinado  con  el  azu* 
fpe,  formando  el  mineral  llamado  cinabrio,  que  es  el 
mineral  do  mercurio  por  excelencia;  las  minas  de  pía* 
ta  y  oro  producen  sobre  12,000  cargas  semanarias,  que 
se  muelen  asociadas  con  loa  minerales  recogidos  do  los 
terreros,  y  los  extraídos  de  pequeñas  minas  ó  catas. 

Además  de  los  metales  mencionados,  se  encuentran 
el  cobre,  el  plomo  y  el  bismuto,  aunque  este  último  en 
cantidad  inexplotable. 

Es  digna  de  mencionarse  la  arenisca  que  forma  ex- 
tensas canteras,  llamadas  loseros,  que  por  su  consisten- 
cia y  hermosos  colores,  es  muy  apropósito  y  muy  usa- 
da para  las  construcciones. 

Entre  las  obras  dignas  do  mencionarse,  está  el  so- 
cavón de  San  Cayetano,  comenzado  hace  16  años,  con  el 
objeto  de  cortar  las  vetas  de  Mexiamora  y  la  Ovejera, 
asi  como  las  vetas  intermedias:  de  éstas  ha  atravesado 
20  en  borrasca.  Esto  socavón  tiene  ya  2,300  metros 
de  cuele  en  un  sección  de  4.20X3.36  metros  y  una  in- 
clinación de  1  por  100. 

El  servicio  se  hace  por  un  ferrocarril  de  55  centí- 
metros de  ancho,  cuyo  costo  es  de  2  pesos  por  metro: 
en  el  cuele  del  socavón  se  han  gastado  más  de  $400,000. 

Sr.  Rui  en  bu  articulo  ''Asuntos  Mineros." — "El  lüinero  Kúxica- 
no."— Tomo  VIII.— Página  478. 
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En  resumen,  en  el  cuadro  de  los  Estados  Mineros 
de  la  República,.  Guanajuato  está  reclamando  eí  pri- 
mer término,  por  los  elementos,  la  inteligencia  y  la 
actividad  de  que  puede  disponer  al  presente;  por  las 
Inmensas  riquezas  que  ha  producido  y  las  favorables 
tradiciones  que  le  lian  conquistado  tan  alta  rej)utacion 
en  su  pasado,  y  por  las  lisonjeras  esperanzas  que  le  au- 
guran un  venturoso  porvenir. 


GUEIIREBO. 


Las  numerosas  y  accidentadas  montañas  de  la  región 
S.  del  antiguo  Estado  de  México,  de  la  que  fué  sepa- 
rada para  formar  una  entidad  federativa,  consagrada 
al  caudillo  de  la  Independencia  Mexicana  D.  Vicente 
Guerrero,  son  notables,  no  tanto  bajo  el  aspecto  de  su 
feracidad,  que  es  el  carácter  distintivo  de  la  Tierra  ca- 
líente^  ni  bajo  el  de  sus  numerosos  rios  que  son  un  ele- 
mento de  riqueza  por  las  ventajas  que  son  susceptibles 
de  proporcionar  á  la  Agricultura  y  á  la  Mecánica,  ni  ba- 
jo otro  de  los  muchos  con  que  se  puede  considerar  un 
país  cualquiera,  cuanto  por  el  de  los  criaderos  metalí- 
feros en  que  abunda,  por  las  abundantes  riquezas  que 
contiene  y  por  el  impulso  que  de  ellas  puede  recibir, 
y  ol  desarrollo  que  por  su  influencia  es  susceptible  de 
alcanzar. 

Comprentlido  este  Estado  entre  los  IC'-S'  y  los  18*- 
45'  de  latitud  N.,  y  los  l/'-lS'  y  lo3  3°-30'  longitud  O. 
^dcl  meridiano  de  México,  está  limitado  i.v\  ^ .  ^v^it  ^ 

itddo  dú  Múrelos,  que  también  formó  \>ax\si  ^^  ^xl- 


tiguo  y  extenso  Estado  de  México,  y  por  los  de  Mi- 
choacan  y  Puebla;  al  E.  por  el  de  Oaxaca,  y  al  O.  y  al 
S.  por  el  gran  Océano,  siendo  su  superficie  de  4.431' 
leguas  cuadradas. 

Adoptando  i)ara  las  referencias  mineras  partícula- i 
res,  la  división  gcogi*áfica  ó  política,  que  es  la  baae^ 
más  natural  de  una  clasificación  de  esta  especie, 
notar  que  dicho  Estado  se  halla  dividido  en  11  Distri- 
tos llamados:  GueiTero,  Bravos,  Chilapa,  Hidalgo,  Al- 
dama,  IMina,  Tarares,  Ometopcc,  Allende,  Morolos  y^ 
Galeana,  y  un  Partido  llamado  La  Union. 

De  estos  distritos  el  que  presentíi  más  importancii 
es  el  de  Hidalgo,  por  pertenecer  á  61  la  Municipalidad 
de  Tasco,  que  ocupa  el  centro  de  uno  de  los  8  grup( 
en  que  el  Barón  de  Humboldt  consideró  divididas  las^ 
principales  minas  de  México. 

Este  Mineral  está  situado  en  la  vertiente  occidental, 
de  una  cadena  de  montañas  paralela  á  la  que  separa! 
los  valles  de  México  y  Cuernavaca,  y  cuyo  punto  prin- 
cipal es  el  cerro  Huisteco,  que  forma  la  cima  de  eatj 
cordillera. 

Los  accidentes  del  terreno,  ocasionados  en  el  fenó- 
meno de  la  formación  de  las  montañaa,  han  dado  lu- 
gar á  barrancas  que  ha  hecho  más  profundas  la  desa- 
gregación producida  por  las  corrientes  que  so  precipi- 
tan de  los  cerros  vecinos  en  el  periodo  de  las  IIua^í 
Estos  accidentes  y  esas  barrancas  hacen  muy  j^ractica- 
ble  la  apertura  de  socavones,  cuyas  obras  presentan- 
ventajas  do  tanta  consideración  en  el  labor-"  <'^<'  laa 
minas. 

Otro  partido  han  sacado  de  es\íi%  wxvktu^fta  loa  mi- 
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ñeros  de  la  localidad,  construyendo  sus  haciendas  de 
"beneficio  en  estas  cañadas,  en  las  que  utilizan  las  aguas 
de  las  lluvias  como  fuerza  motriz. 

Aunque  no  entra  en  mi  propósito  ni  está  compren- 
dida en  el  plan  de  este  trabajo  la  descripción  geológi- 
ca de  las  localidades  estudiadas,  no  debo  dejar  pasar 
en  silencio  la  existencia  de  un  fenómeno,  muy  común 
en  las  formaciones  calizas,  quemqui  constituye  un  fe- 
nómeno extraordinario,  que  se  reputa,  y  con  razón, 
como  una  maravilla.  Mo  refiero  á  la  célebre  caverna 
de  Cacíiluiamilpa,  que  dista  6  leguas  de  Tasco  y  se  ha- 
lla en  la  vertiente  .oriental  del  cerro  de  Huisteco. 

Las  vetas  argentíferas  de  Tasco,  que  con  excepción 
de  la  llamada  de  Compaña,  corren  con  la  dirección 
general  de  N.O.  á  S.E.,  entre  45°  y  75°  atraviesan  la 
caliza,  la  pizarra  arcillosa^y  la  pizarra  talcosa,  estando 
la  mayor  riqueza  localizada  en  la  formación  interme- 
dia, con  tal  precisión,  que  los  trabajos  emprendidos  en 
la  pizan*a  talcosa  sobre  las  mismas  vetas,  han  dado 
resultados  muy  poco  satisfactorios. 

Las  matrices  en  general,  consisten  en  cuarzo  lecho- 
so mezclado  al  espato  calizo  que  entra  en  una  propor- 
ción considerable.  Entre  los  acompañantes,  abundan 
I  la  pirita  blanca  y  hepática  lo  mismo  que  la  galena, 
que  en  algunas  partes  está  asociada  al  antimonio,  for- 
mando una  verdadera  galena  antimonial;  la  pirita  do 
cobro  es  muy  rara,  siendo  el  compuesto  más  abundan- 
te la  blanca,  que  está  en  algunas  partes  en  una  pro- 
porción extraordinaria. 
^  El  cuarzo  en  cristales  abunda  mucho  e^  \tvs»  tk\xw» 
Hdcl  cerro  do  Tohmlotépec,  á  cuya  c\Tcviivftla.ucvsw  «s>  \aX 


Tez  debido  su  nombre,  que  en  idioma  mexicano  signi- 
fica montaña  de  cristales. 

St.  Clair  Duport  ha  enc<jiitrado  entre  varios  com-" 
puestos  de  manganeso,  el  silicato  llamado  Bustaman- 
cía,*  que  el  Profesor  Brongniart  dedicó  al  Profesor  Mí 
xicano  Bustamante. 

En  cuanto  al  compuesto  metálico,  raras  veces  se  en- 
cuentra la  plata  en  el  estado  nativo,  pues  comunmente 
86  halla  en  la  galena,  ó  en  el  estado  de  sulfuro  ó  sulib- 
antiraoniuro. 

Es  curioso,  á  la  vez  que  conveniente,  conocer  el 
tecnicismo  local  con  que  los  mineros  designan  las  nuRr 
trices,  acompañantes,  pintas  y  demás  dementois  mi- 
ñeros.  ^^V 

En  ei<te  distrito,  y  en  algunos  otros  del  Estado, 
cuarzo  lo  designan  con  el  nombre  de  ywycr  cuando 
amorfo;  y  cuando  está  cristalizado,  con  el  de  tehuUote^ 
que  significa  piedra  de  cristal;  llaman  espejuelo*  a]  es- 
pato calizo;  á  la  pizarra,  iecacalote^  que  quiere  decir  j>i>- 
dra  del  cuervo:  á  los  óxidos  de  fierro,  llaman  t^msiéll 
que  significa  ^>w'í?ra  dejierro;  y  cuando  por  su  estadc 
de  agregación  tienen  el  asj>ecto  terroso,  llevan  el  nom-* 
bre  do  idtajaks,  A  las  blendas,  estoraque.  A  la galení 
lo  llaman  plomo:  cuando  es  de  grano  fino,  relucientey 
cuando  es  de  grano  grueso,  sorroche.  Esta  diferendi 
mineralógica,  determinada  por  el  nombre,  envuelvf 
una  diíerouoift  metalúrgica  esencial:  pues  el  metal  re' 
luciente  oh  lo  ijue  los  fundidores  llaman  yr^  '  '•  yinfa, 
08  decir,  el  que  ouitiene  la  plata,  cuya  ei ju  es 

1  Do  Ia  |iit)<lu«'iott  do  III ótalos  preciosos  en  México. — PágtJ 
DA  33(1 
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objeto  del  beneficio;  y  el  sorroche  es  el  meM  de  ayuda^ 
que  no  contiene  plata  sino  en  cantidad  insignificante. 
A  la  plata  sulfúrea  le  llaman  petlanque,  y  algunas  \o- 
eoñ  j}€t lauque  negro,  para  distinguirlo  del  rosicler  que 
llaman  petlanque  rojo,  y  más  comunmente,  nochhtle. 

Con  el  nombre  de  i)asia  designan  el  cobre  gris;  con 
el  de  soflanque  el  cobre  piritoso  y  el  cobre  amarillo,  y 
con  el  de  azulaque  y  cardillo  á  los  compuestos  de  co- 
bro y  que  presentan  los  colores  azul  y  verde,  ricos  en 
ley  de  plata. 

Entre  los  compuestos  nocivos  en  el  beneficio,  están 
el  UchicMl,  el  emneríl,  que  son  ferruginosos,  y  el  lla- 
mado Uchecilla,  que  es  calizo. 

En  el  interior  de  algunas  minas  se  encuentran  cu- 
riosos cristales  trasparentes  de  selenita,  de  los  que  al- 
gunos contienen  en  su  interior  hilos,  dendi'itas  ó  ra- 
males de  plata  nativa. 

La  formación  do  estos  curiosos  ejemplares  puede 
explicarse  por  la  descomposición  de  algunos  de  los  sul- 
fures metálicos  mencionados,  que  al  contacto  con  la 
iliza  en  presencia  del  agua,  forman  sulfate  de  cal  que 
I»  infiltra,  se  escurre  y  se  deposita  en  las  paredes  do 

^las  excavaciones. 
El  ancho  de  las  vetas  varía  de  1  á  3  metros;  su  in- 
clinación es  muy  varitiblo  y  el  compuesto  metálico  no 
|p  halla  distribuido  en  toda  la  masa  de  la  matriz,  sino 
que  está  localizado  en  una  sola  vena,  ó  en  una  serie  de 
venas,  sujetas  quizá  á  una  ley  do  distribución  no  co- 
nocida y  tal  vez  ni  sospechada. 

Esta  circunstancia  es  muy  ventajosa  en  la  prepara- 
ción mecáDJca  de]  mineral,  pues  iíWiVVvVa  uo\je^ci\^\svvícívfc 
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la  pepejia,  haciéndola  más  rápida,  más  perfecta  y  me- 
nos costosa. 

Respecto  de  la  profundidad  á  que  la  parte  metálica' 
8e  encuentra,  que  es  otro  factor  esencial  para  estudiar  ^m 
la  cuestión  relativa  á  la  distribución  de  los  mincralcR^B 
en  sus  criaderos,  se  tienen  hechos  que  conviene  con- 


signar. 


En  las  minas  de  Juliantla,  la  mayor  riqueza  se  ha 
encontrado  en  la  superficie,  en  la  línea  de  unión  áa  la 
pizarra  arcillosa  y  la  caliza;  y  el  observador  que  seña 
la  este  hecho,  lo  compara  al  producido  por  una  inyec-^ 
cion  metálica  despai'ramada  sobre  la  superficie.* 

Esta  local  izacion  del  mineral  de  plata  es  tan  super 
ficial,  que  se  conserva  la  tradición  de  que  un  carbonero 
llamado  Miguel  José,  al  desocupar  la  parte  en  que  ha- 
bla colocado  su  calera  para  la  carbonización  de  la  ma- 
dera, encontró  hilos  y  glóbulos  de  plata  que  habia 
sufrido  un  principio  de  fusión:  siendo  este  inciden 
la  base  de  un  descubrimiento  de  importancia  que  ha 
producido  algunos  millones. 

En  este  Distrito  Minero,  los  españoles  emprendie 
ron  algunos  trabajos,  y  el  Barón  de  Humboldt  dii 
haber  visto  un  cañón  emprendido  por  Cortés  en  eJ 
cerro  de  Compaña,  al  O.  de  Tehuilotepec,  sobre  la  r 
más  antigua  de  las  que  se  dejan  ver  en  la  supei*fioic  d 
este  distrito,  que  es  la  pizarra  primitiva  pasando 
micapizarra.'* 

Las  minas  de  Tasco,  que  han  pasado  por  las  alter- 
nativas que  caracterizan  este  género  de  empresas, 

1  St.  Clair  Duport. — Obi-a  citada. 

2  Ensayo  Político. — Tomo  111,  pág.  120. 
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que  hoy  so  encuentran  en  un  estado  poco  satisfactorio, 
tuvieron  un  período  de  actividad  en  el  decenio  de  1752 
á  1762,  en  que  emprendió  allí  sus  trabajos  un  hombre 
extraordinario,  D.  José  de  Laborde,  más  conocido  por 
el  nombre  españolizado  de  Borda,  cuyo  nombre  se  ha- 
lla asociado  á  la  Historia  de  nuestros  principales  dis- 
tritos mineros,  en  los  que  ha  dejado  monumentos  de 
su  fé  minera  y  religiosa,  los  que  ala  vez  atestiguan  su 
inteligencia  y  su  fortuna:  pues  á  las  grandes  obras  em- 
prendidas en  las  minas,  agregó  la  construcción  de  her- 
mosos templos,  dotados  competentemente  y  de  una 
manera  digna  de  su  elevado  objeto. 

La  hermosa  Iglesia  Parroquial  de  Tasco  fué  cons- 
truida, ornada  y  dotada  por  este  minero  afortunado  y 
piadoso,  quien  invirtió  en  su  construcción  solamente, 
la  suma  de  400,C)0í)  pesos,  á  cuyos  gastos  deben  agre- 
garse los  del  ornato,  paramentos,  etc.,  y  el  de  una  mag- 
nífica custodia  guarnecida  de  diamantes,  que  más  tar- 
de, cuando  fué  víctima  de  uno  de  tantos  reveses  que 
sufrió  en  su  vida,  el  Arzobispo  de  México  le  obligó  á 
aceptar  por  ella  1(X),000  pesos,  con  cuya  suma  se  tras- 
ladó á  Zacatecas,  donde  emprendió,  sin  éxito,  el  des- 
agüe de  Quebradilla,  y  la  explotación  de  Veta  Grande, 
en  cuya  empresa  obtuvo  ventajas  de  consideración. 

Otro  centro  minero,  que  pertenece  á  la  Municipali- 
dad de  Tasco,  se  encuentra  en  las  inmediaciones  de 
Tlamacazape,  Coscatlan  y  Buenavista:  éste  so  halla 
oco  explotado,  las  vetas,  menos  abundantes,  están 
oco  reconocidas,  y  en  ellas  se  encuentra  el  liciTo  mag- 
ético  y  la  hematita  parda. 
En  el  Municipio  de  Tetipec,  perteneciente  al  mismo 


Distrito  do  Hidalgo,  están  los  Minerales  de  Poder  de 
Dios,  Pret/ones  y  Xocotiflan,  que  contienen  abundantes 
vetas  argentíferas,  cuya  dirección  general  es  tanibiea 
de  N.O.  á  S.E.  y  que  atraviesan  cerros  inaccesibles  en! 
algunos  puntos. 

El  Mineral  de  Pregones  es  notable  por  contener  una 
veta  formal  y  bien  caracterizada  de  mercurio,  cu  U 
que  este  meüil,  en  el  estado  do  cinabrio,  está  sobre 
matriz  cuarzosa  compacta.,  lustrosa  y  semi trasparente^ 
en  unas  partes  y  en  otras  opaca,  como  correspnrulf  al 
cuarzo  compacto. 

En  los  cerros  que  se  extienden  hacia  Zacualpan, 
Mineral  perteneciente  al  Estado  de  México,  se  encuen- 
tra el  amianto,  sobre  todo  en  la  mina  de  San  Miguel 
Tlaxpampa.  En  Cliontalcuatlan,  pertenecicnte.al  mía-] 
mo  Municipio,  se  encuentra  el  mármol. 

En  la  Municipalidad  de  Tepecoacuilco,  pertenecien-J 
te  al  mismo  distrito,  está  el  Mineral  de  El  Limón,  al^ 
O.  del  pueblo  de  Mexcala,  de  cuyo  Distrito  está  sepa> 
rado  por  el  rio  de  este  nombre. 

Las  vetas  son  plomosas,  .siendo  la  galena  muy  abun-j 
dante:  también  existo  el  antimonio. 

Otro  de  los  distritos  notables  bajo  su  aspecto  luine- 
ro,  que  se  encuentran  en  el  Distrito  de  Hidalgo,  es  el 
de  Huitzuco,  casi  desconocido  como  Mineral,  hasta  elj 
año  de  1873,  en  que  lo  hizo  celebro  el  descubrimiento] 
de  criaderos  de  mercurio,  pues  su  historia,  que  está] 
escrita  en  Mexicano  por  el  Cura  Salazar,  y  .se  conserva' 
en  el  archivo  de  la  Parroquia,  remonta  hasta  casi  2 
años,  y  nada  dice  relativo  á  la  Minería. 

Dichos  criaderos  consisten  en  mantos,  que  varían 
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su  espesor,  en  su  extensión,  en  la  naturaleza  y  l^y 
^de  sus  frutos,  en  la  profundidad  á  que  se  encuentran, 
y  en  una  palabra,  en  todos  sus  detalles  mineralógicos 
I  y  geo^ósticos. 

El  mineral  dominante  ea  el  cinabrio,  abundando 
1  también  el  Wñmnáo  aMthrwnioso,  que  constituye  la  nue- 
va especie  llanjada  Limn^8t<miÍ42,  y  el  hebrudo,  que  cons- 
itituye  la  fíarcenita. 

Las  leyes  son  muy  rariables,  siendo  las  comunes  del 
mineral  pepenado  de  7.77  á  9.00  por  100. 
I     En  la  visita  pericial  que  el  año  de  1874  hice  á  estos 
criaderos,  en  comisión  con  mi  respetable  Maestro  y 
estimado  amigo,  el  finado  Profesor  D.  Patricio  Mur- 
pLy,  cuando  estaba  reciente  el  descubrimiento  y  co- 
menzaba la  explotación,  se  estaban  trabajando  varias 
— ^y  aun  puedo  decir  numerosas — minas,  de  las  que, 
ilas  principales  eran  La  Luz,  El  Nananche^  La  Tumba- 
Vffa^  La  Exportadora,  La  Sar/rada  Familia,  La  Cruz,  El 
Grande  A  ¡maden,  San  Pablo,  La  IngratHud,  Santa  JRo- 
Isa,  El  Ciialndoie  de  loa  muertos  (que  fué  la  del  descu- 
¡"brimiento)  y  otrns  muchas  catas,  de  las  que  muchas 
llegaron  á  ser  minas  más  ó  menos  extensas,  y  otras 
quedaron  abandonadas; 

Del  mineral  extraído  en  esos  trabajos,  pudimos  es- 
tablecer cuatro  clases,  que  enumeradas  conforme  á  su 
ley,  dieron  los  resultados  siguientes: 

1?  clase,  do  16  á  1 7  por  100  de  mercurio. 
2?      ,,      ..    8á    9        „ 
3^  5á    6        „ 

ji       ,,     o  a    4  ,,  ,, 

in  Iluít^uco  se  encuentra  también  plata,  aunque 
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ha«t^  ahora  no  se  ha  formalizado  ninguna  explotacionj 
plumo,  estaño,  cuya  existencia  la  aseguran  datos  oficia^ 
les,  carbón  mineral,  yeso,  mármol,  ópalo  y  fierro. 

Respecto  de  este  último,  en  la  página  117  he  men- 
cionado los  yacimientos  de  Cuitlanapa  y  la  loma  de  El 
Jumilar,  que  se  encuentran  en  la  misma  Municipalix 
dad,  refiriendo  mis  apreciaciones  al  ^iformo  que  er 
25  de  Mayo  de  1878  presentí»  á  la  Secretaría  de  Fo-1 
mentó,  la  que  tuvo  á  bien  comisionarme  para  recono- 
cer esos  yacimientos  que  fueron  denunciados  como  de 
estaño. 

De  mi  citado  Informe  extractaré  loa  principales  di 
tos,  para  dar  una  idea  de  estos  dos  criaderos,  no  dcs*| 
provistos  de  interés,  en  el  examen  de  la  Municipalida< 
de  Huitzuco,  en  el  Estado  Minero  de  que  me  esto] 
ocupando: 

"Cerca'^de  4  kilómetros  al  N.E.  de  Huitzuco,  se  en^ 
cucntra  el  cerro  de  Cuitlanapa,  cuya  masa  general  la 
constituye  un  pórfido  de  base  de  feldespatOj  que  en  li 
superficie  se  halla  en  un  estado  de  descomposición  tí 
avanzado,  que  en  algunos  puntos  ha  perdido  el  cari 
ter  que  por  su  estado  de  agregación  le  corresponde] 
pasando  del  estado  sólido  propiamente  dicho,  al  dea^ 
moronadizo. 

El  Cülor  dominante  de  esta  roca,  y  aun  el  de  la  iier< 
ra  vegetal  que  la  cubro^  es  el  rojo  pardusco  en  lo  ge« 
neral,  pero  oscilando  en  su  variedad  entre  diferente 
grados,  y  aun  cambiando  su  especie  en  amarillo  dí 
ocre  más  ó  monos  subido. 

En  las  faldas  N.  y  S.,  el  cerro  está  muy  deslavad< 
poT  la  erosión  de  las  aguas,  y  forma  barrancas  de  d( 
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u  Uf.^  liuiros  de  profundidad,  en  cuyas  paredes  la  ritcu 
está  descubicrtii,  y  cuyo  lecho  se  halla  cubiertüj)or  los 
depósitos  del  acarreo. 

Estos  consisten,  limitándome  á  considerar  los  metá- 
jilicos,  en  masas  desoxido  de  fierro,  medianas  y  poque- 
^ias,  cuyos  caracteres  generales  son  los  siguientes: 

Color:  en  lo  general  rojo  pardusco,  cubierto  en  parte 
de  un  polvo  rojo  de  sangre  claro,  que  se  adhiero  fuer- 
temente á  lus  dedos:  por  dentro,  gris  de  acero  oscuro, 
que  en  la  raspadura  toma  el  color  rojo  de  cereza. 

Figura:  en  masas  arriñonadas,  unas  veces  lisas  for- 
mando segmentos  esféricos,  y  otras  formadas  por  mul- 
titud de  glóbulos  pequeños. 

Lustre:  por  fuera,  poco  lustroso  ó  centellante;  por 
dentro,  lustroso  de  lustre  de  seda. 

Superficie:  lisa  en  los  fragmentos  esféricos,  y  en  lo 
general  globosa. 

Textura:  fibrosa,  en  fibra.s  rectas  muy  finas  y  diver- 
gentes. 

Fragmentos:  cuneiformes,  y  sometidos  al  golpe  del 
martillo,  saltan  en  astillas. 

Partes  separadas:  granudas  y  cuneiformes. 

Caras  de  .separación:  lisas  y  lustrosas,  constituyendo 
meras  caras  do  crucero. 

Dureza:  de  7.75  á  8  en  la  escala  de  Breithaupt. 

Raspadura:  roja  de  sangre. 

Tenacidad:  resiste  al  clioque;  pero  fuertemente  gol- 
peada, se  separa  en  astillas  cuneiformes.  , 

Tiznadura:  tizna  de  rojo  los  dedos  y  el  papel. 

Peso  específico:  4.532. 

Al  soplete  es  infusible,  y  sometido  ^ot  W'^q  Vássvsv^q 
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daderos  minerales  en  el  sentido  industrial  de  la  pala- 
bra, el  resultado  del  ensaye  presenta  este  dato  con  to- 
da exactitud. 

Según  éste,  la  cantidad  de  fierro  metálico  conteni- 
do en  las  muestras  cuya  descripción  mineralógica 
antecede,  es  do  66  por  100,  cantidad  que  difiere  muy 
poco  do  la  que  por  su  composición  atómica  le  corres- 
ponde, que  es  de  70  por  100,  deducida  de  la  fórmula 
Fe»  O^ 

Respecto  de  lo  segundo,  el  criadero  no  presenta  una 
halagadora  perspectiva  para  lo  futuro,  pues  las  condi- 
ciones de  su  yacimiento,  que  también  he  tenido  cuida- 
do de  hacer  notar,  hacen  que  so  lo  considere  referido 
al  grupo  de  los  minerales  de  montaña. 

'La  roca  dominante  en  el  distrito  en  que  se  levan- 
ta el  corro  donde  dicho  mineral  se  encuentra,  e^  la 
caliza  gris,  característica  del  terreno  cretáceo:  de  suer- 
te que  la  presencia  de  rocas  eruptivaí?,  como  las  que 
constituyen  dicho  cerro,  c«tá  revelando  la  existen- 
kcia  de  un  fenómeno  posterior,  que  produjo  el  levanta- 
miento. 

Todo  el  mundo  conoce  las  íntimas  rfly(.-iuin.-s  (¡uc 
existen  entre  los  minerales  de  fierro  y  las  rocas  erup- 
tivas, muy  particularmente  los  pórfidos;  y  \í\  prcsen- 
fcia  do  los  comi>ue3tos  do  la  naturaleza  del  pret^ente,  en 
[■las  rocas  volcánicas  de  todas  partes,  en  los  cráteres  de 
los  volcanes  tu^tuales  y  en  contactó  inmediato  con  los 
pórfidos  no  deja  duda  de  esta  relación,  merced  á  la 
cual,  los  minerales  do  fierro,  son,  hasta  cierto  puuto, 
esenciales  en  las  sustancias  producidas  por  los  fenó- 
menos do  eruj^ion  que  han  dado  orígeu«.Uv*ViN«»\a.- 


mientos.  En  el  caso  que  nos  ocupa,  estos  minerales  de 
fierro  dcljicroii  concrecionarse  en  los  vacíos  existentes 
en  las  rocas  atravesadas;  pues  en  toda  la  extensión  re- 
conocida y  cuidadosamente  examinada,  no  existe,  á  lo_ 
menos  visible,  una  masa  do  consideración,  que  sirvi( 
ra  de  centro  á  los  trabajos  y  garantizara  la  duraci< 
de  este  elemento  de  industria. 

Varios  autores  citan  los  ejemplares  de  masas  de  fiei 
ro  más  ó  menos  considerables,  en  las  rocas  metfimól 
ficas  en  contacto  inmediato  con  los  pórfidos;  ysiuape 
lar  á  hechos  extraños,  citaré  aquí  el  que  tuve  oeasioi 
de  observar  en  el  corro  de  "El  Jumilar,"  en  el  mism^ 
Distrito,  de  la  misma  formación  y  circunstancias 
idénticas  á  las  que  concurren  en  el  cerro  de  que  mi 
ocupo. 

En  este  cerro,  denunciado  también  como  criadt 
de  estaño  por  Timoteo  Fernandez,  existe  una  mi 
veta  que  corro  en  la  dirección  de  E.  á  O.  con  una  ii 
olinacion  de  48°  al  N.  j  un  ancho  de  66  centímetros 
de  cuya  masa  se  desprenden  grandes  fragmentos  en  1^ 
general  concrecionados,  de  un  fierro  idéntico  al  <[\ 
acabo  de  estudiar. 

No  existiendo  en  el  criadero  estudiado  masa  algui 
que  por  su  regularidad  y  constancia  permitiei'a  or§ 
nizar  los  trabajos,  no  hay  más  metal  explotable  quei 
que  se  encuentra  en  la  superficie,  á  no  ser  que  nuev< 
trabajos  de  explotación  lo  descubrieran  á  la  pro  fui 
didad. 

El  mineral  cuya  existencia  puede  asegurarse,  se  el 
cuentra  en  abundancia;  y  tanto  por  ser  de  buena  cal 
dad,  cuanto  por  o\  poco  cosUi  c^^  debe  originar  su  ei 
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tracción,  la  utilidad  que  como  ramo  de  especulación 
ofrece,  puede  considerarse  como  segura."^ 

El  número  de  minas  abiertas  en  estos  centros  mino- 
ros,  es  casi  imposible  de  fijar:  en  el  primero,  que  está 
comprendido  entre  Tasco  y  Juliantla,  el  número  de 
minas  que  tienen  nombre  conocido,  es  de  206,^  muchas 
de  las  cuales  están  hoy  abandonadas  y  ruinosas,  como 
consecuencia  del  abandono. 

Este  estado  ruinoso  lo  ha  causado  el  trabajo  irracio- 
nal de  los  buscones,  quienes  sin  sujetarse  á  un  plan 
determinado,  y  sin  cuidarse  del  porvenir  de  la  mina, 
de  la  seguridad  de  sus  labores,  y  lo  que  es  más,  ni  de 
la  conservación  de  sus  propias  vidas,  sin  tomar  en  con- 
sideración un  peligro  con  el  que  están  familiarizatlos, 
atacan  bordos,  debilitan  pilares,  desbaratan  pretiles  y 
hasta  quitan  ademes,  guiados  por  el  aliciente  de  sacar 
algunas  arrobas  de  mineral.  De  estas  miuíis,  muchas 
Bon  susceptibles  de  trabajarse  con  ventaja,  por  medio 
de  obraa  nuevas  que,  dejando  encampanadas  las  labo- 
res ruinosas,  abran  nuevo  laborío  á  la  profundidad. 

De  las  minas  que  están  en  trabajo,  poca  es  la  ven- 
taja que  se  obtiene  en  la  actualidad,  por  la  pequeña 
escala  en  que  se  sostiene  su  explotación;  y  por  lo  que 
en  ellas  se  ve,  y  por  los  datos  que  ministra  su  recono- 
cimiento, se  puedo  afirmar  que  no  faltan  metales  su- 
ficientes para  reembolsar  los  costos  del  laborío,  dejan- 
do utilidades. 


1  AnftlcM  dol  Miniatorio  do  Fomento. — Tomo  ITI,  páginas  de 
331  1»  337. 

2  Memoria  del  Estado  de  Guerrero,  por  D.  Prand&üo  5k.\tsi. 
—1872. 
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En  cuanto  á  las  catas  iniciadas,  que  no  se  siguieroi 
por  la  falta  de  mineral  costeable,  muy  justificada  ai 
atiende  á  la  corta  profundidad,  la  empresa  de  conti- 
nuarlas, con  capital,  economía  é  iuteligoncia,  oí 
fundadas  probabilidades  de  éxito. 

En  Poder  de  Dios  y  Xocotitlan,  hay  de  68  á  60  mi- 
nas conocidas,  sin  contar  con  otras  antiguas  abalidc 
nadas  y  de  que  no  hacen  mención  los  documentos  oí 
ciales,  ni  otras  catas  que  no  se  han  registrado  y  cuj 
número  y  condiciones  se  ignoran  por  este  motivo. 

Como  se  infiere  de  lo  que  antes  he  dicho,  en  el 
neral  de  Tasco  ha  habido  épocas  bonancibles,  en  las 
que  se  ha  extraído  mineral  de  16,  20,  30  y  hasta  100 
marcos  por  carga;  siendo  las  minas  que  más  han  lla- 
mado la  atención  por  sus  altas  leyes  ó  por  la  abundan- 
cia de  su  carga  ó  facilidad  de  su  extracción,  las  de 
Trinidad,  Bermeja^  Espiritu  Santo,  Milagro,  Mora,  Pé 
dregaly  Santa  Caianna,  Chocoiitlan,  San  Pedro  y 
Pablo,  Santa  María,  El  Zapote,  Znmpancimhuil  y  Ána\ 
co  en  Tasco;  San  Ignacio,  Encarnación^  San  Loremi 
Bejarano,  San  Agnstin,  Santo  iV7/7o  y  Santa  Gerlrxtái 
en  Tehuilotepcc;  La  Estaca  (que  fué  descubici'ta  pe 
el  carbonero  Miguel  José)  y  San  Miguel  en  Julianl 
San  Mateo,  Pozo  Hondo  6  Poder  de  Dios,  San  Buen 
ventura,  Petlacazingo,  Orozco,  Barones,  CJiontalpa  y  2íé 
grillas  en  Pregones,  Poder  de  Dios  y  Xocotitían,  y 
do  El  Capire  en  el  Limón,  en  Tcpccoacuileo. 

Para  dar  una  idea  del  estado  actual  de  prodiiccioi 
sin  embargo  de  que  las  causas  anormales  en  que 
sostiene,  hacen  que  los  resultados  de  ella  no  se  pu( 
considerar  como  un  dato,  reproduciré  la  parte  del  In- 
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formo  formado  por  «el  entendido  minero  práctico  D. 
■Celso  Muñoz,  que  figura  en  la  Memoria  del  Sr.  Arce, 
■ya  citada. 

^  "Como  sou  tan  variables — dice — las  vetas  en  su  ley, 
ir  ©n  la  cantidad  do  metal  6  piecka  mineral  que  produ- 
Boen,  asi  como  en  el  movimiento  do  gente  operarla  que 
Hee  ocupa,  no  so  puede  determinar  ésto  con  un  número 
"fijo.  De  los  datos  que  adquirí  de  los  trabajos  habidos 

en  seis  meses  de  uno  de  los  aííos  anteriores  más  recien- 

Ites,  resulta  que  en  ese  tiempo  se  trabajaron  las  minas 
tle  Trinidad,  San  Lorenzo,  San  Agustín,  San  Ramón, 
Ban  José  de  las  Joyas,  2^pot^,  Chocotitlan  y  Pedregal 
¡del  Municipio  de  Tasco,  y  Pozo  Hondo  en  Poder  de 
Dios,  del  de  Tetipac,  habiendo  sido  la  explotación  de 
^Jas  cuatro  últimas  insignificante. 
"  So  oxtrajerQU  1,544  cargas  do  á  3  quintales  (213,101 
^kilogramos  52  gramos)  con  ley  do  1  ó  2  marcos  por 
Bcarga,  y  con  término  medio  de  1.62,  que  dan"  en  toda 
la  cantidad  2.501.28  marcos,  6  sean  unoa  675  i  kilo- 
•amos.  El  costo  de  la  extracción  no  incluyendo  el  del 
)cneficio,  ñié  de  15.120.42  pesos,  incluso  el  de  obras 
Lucrtas  6  do  investigación,  y  aunque  es  muy  variable 
jl  número  de  gente  que  se  emplea,  dobon  haber  sido 
)r  lo  ménoS  entre  dependientes  y  operarios,  400  per- 
sonas para  sólo  la  extracción. 
■  Bien  se  comprenderá  que  esos  seis  meses  no  corres- 
^ponden  á  un  período  bonancible,  sino  decayente  ó  de 
paralización."^ 

Para  que  se  vean  las  variaciones  que  sufre  la  pro- 
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dticcion  en  estas  circunstancias  an«írmale3,  y  coní 
lo  que  respecto  de  estos  resultados  manifesté  al  coi 
signarlos,  reproduciré  la  noticia  que  figiira  en  el  mi 
mo  documento,  referente  á  otro  semestre,  anterior, 
gun  la  que,  la  extracción  corresponde  á  21,336  carga 
que,  con  la  ley  media  de  1  marcíj  por  carga,  represcí 
tan  21,336  marcos  de  plata,  ó  sea  4,9085  kilógramf 
cantidad  8 i  veces  mayor  que  la  producida  cu  el  ot 
semestre. 
I        En  los  funerales  que  se  acaban  de  considerar,  haj 
establecidas  22  Haciendas  do  amalgamación  y  17  fin 
diciones,  de  las  que  muchas  están  paralizadas,  y 
ñas  en  ruina. 

Es  digna  de  particular  mención  la  Hacienda  Nuei 
llamada  también  de  N'ombre  de  Dios,  antiguamenl 
construida  y  recientemente  reedificada,  en  la  que  est 
establecidos  dos  sistemas  de  beneficio:  el  de  amalí 
macion  por  patio  y  el  de  fundición. 

Esta  Hacienda  pertenece  al  Municipio  de  Tetipí 
y  está  lindando  con  Zacualpan,  pues  la  separa  del 
tado  de  México  el  rio  de  Zacualpan, 
"       Como  complemento  de  lo  expuesto  sobre  el  Minerí 
de  Tasco,  extractaré  lo  que  respecto  de  él  ha  dicho  d^ 
Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Teodoro  Lagu^enne,  qui< 
conoce  á  fondo  sus  minas  por  haberlas  estudiado  pe- 
ricialmente en  el  ejercicio  do  su  profesión. 

Tomando  este  conocimiento  como  base  de  sus  api 
ciaciones,  cree  poder  asegurar  que  sus  minas, 
muy  raras  excepciones,  "no  han  llegado  aún  á 
profundidad  vertical  de  100  metros,"  y  manifiesta  est 
convencido  de  que  dicho  Mineral  "tiene  que  dar  t%í 
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muchísimo,  tal  vez  más  de  lo  que  ha  dado  en  su  pri- 
mera época  bonancible." 

Para  estudiar  las  principales  condiciones  geognóa- 
ticas  de  las  vetas,  las  considera  divididas  en  tres  zo- 
nas bien  marcadas,  fáxjiles  de  reconocer  en  un  corte 
verti(ml. 

Partiendo  del  crestón  h^ia  abajo,  la  primera  zona 
tiene  un  espesor  medio  de  40  metros,  y  está  formada 
por  ixtajales  en  losqueexiste  laplata  nativa,  lasulfilrea, 
unas  veces  sola  y  otras  mczcbída  cori  el  cobre  azul,  cu- 
ya proporción  está  en  ra^íon  directa  de  la  riqueza;  sien- 
do la  ley  media  de  los  minerales  de  esta  zona,  de  4  & 
12  onzaíi  por  carga  de  12  arrobas,  ó  bien,  de  5  á  15 
marcos  por  montón  de  30  quintales. 

La  segunda  zona,  que  es  más  extensa  que  la  prime- 
ra, está  formada  d¿  galenas,  piritas  de  cobre,  plata 
sulfúrea,  algún  rosicler  y  algo  de  blenda.  Sus  leyes 
de  plata  varian  desde  1  hasta  15  marcos  por  carga, 
siendo  excepcionales  esta  ley  y  las  que  le  están  inme- 
diatas, pues  la  ley  media  es  de  2  marcos  por  carga  ó 
20  marcos  por  montón. 

La  tercera  zona  contiene  la  galena  argentífera,  mu- 
cha blenda  amarilla  y  parda  y  pocas  piritas:  la  ley  me- 
dia de  estos  frutos  es  de  4  á  6  onzas  por  carga,  ó  de  5 
á  7é  marcos  por  montón. 

Haciendo  una  reseña  histórica  de  la  explotación  de 
estas  minas,  *'el  método  de  explotación  en  lo  general 
— dice — fué  el  de  atacar  estas  vetas  á  cielo  abierto  si- 
guiendo c\  trabajo  sobre  loa  ixtajales,  lo  cual  era  poco 
costoso:  este  método  de  trabajo  puedo  juzgarse  por  sus 
propios  resultados.  Los  trabajos  hechos  de  esta  mane- 


ra,  se  siguieron  en  los  ixtajalcs,  los  cuales  se  extrajo-] 
ron  á  poco  co.sto,  y  á  medida  que  ae  empobreci«an  ó  aca- 
baban estos  minerales,  se  abandonaban  estos  trabajos^ 
y  resultaba  lo  que  era  natural:  que  las  regiones  supe- 
riores se  encontraban  agotadas;  y  como  no  se  empren- 
dían obras  para  el  porvenir,  nunca  se  ha  tenid<f  un? 
idea  exacta  acerca  do  la  ley  de  distribución  de  los  mi- 
nerales á  la  profundidad. 

Los  defectos  de  este  sistema  de  trabajos  son  palpa- 
bles: en  un  criadero  ó  en  una  veta,  no  hay  nada  esta- 
ble y  duradero.  Una  porción  ó  parte  rica,  por  rica  quí 
sea,  acaba  por  empobrecerse;  y  cuando  esta  parte  rici»] 
ha  sido  seguida  por  trabajos  irregulares,  el  serncio 
extracción  y  de  desagüe  viene  á  ser  cada  día  más  coa 
toso,  de  manera  que  al  primer  empobrecimiento  de^ 
criadero,  se  sigue  el  abandono.  De  esta  manera  es  com< 
se  han  formado  esos  tajos  y  trabajos  aislados,  que 
mos  aquí  por  todas  ])artes,  los  cuales  no  pueden  aprorc 
charse  en  los  trabajos  subsecuentes;  y  después  do  ha-i 
ber  explotado  las  riquezas  fáciles,  sin  haber  prepara^* 
trabajos  á  la  profundidad,  y  sin  tener  ningunos  datoé^ 
sobre  las  leyes  que  puedan  existir  ni  .sobre  la  distribu- 
ción de  los  minerales,  no  queda  otra  alternativa  que 
abandonar  ó  emprender  los  trabajos  por  los  quo  se 
debia  haber  comenzado.  Puedo  asegurar  que  en  lo  g< 
neral,  éste  ha  sido  el  sistema  de  trabajo  seguido  ei 
este  distrito,  que  en  pocas  palabras  puede  resuniirs( 
en  dos  partes:  primera,  trabajos  superficiales,  y  socnin. 
da,  obras  de  rapiña  y  trabajos  aislados. 

De  manera  que  es  indudable  que  estas  mina«  hai 
sido  abandonadas,  tan  luego  como  se  llegó  á  la  tercei 
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zona  que  he  descrito  al  hablar  de  la  composición  de  las 
vetas;  pero  crea,  con  fundamento,  que  al  pasar  esta  zo- 
na pobre,  volverán  á  encontrarse  buenos  metales:  puca 
habiendo  sido  ricas  estas  vetas  en  su  parte  superior, 
no  pueden  dejar  de  serlo  pasando  esta  zona  pobre.  En 
apoyo  de  esta  teoría  debo  citar  la  ley  de  la  continua- 
ción de  los  minerales  á  la  profundidad,  la  cual  no  ea 
sólo  una  teoría,  pues  ha  sido  confirmada  ya  por  la 
práctica  en  muchos  distritos  raincrus  do  Alemania,  loa 
Estados  Unidos  y  aun  en  la  misma  República,  y  sin 
ir  muy  lejos  podemos  decir  que  en  esto  mismo  distrito 
minero  ha  sido  confirmada  ya  esta  teoría:  pues  no  ca- 
be duda  que  la  mina  de  San  Ignacio,  ubicada  en  la 
Cuadrilla  de  Teñuilotcpec,  á  inmediaciones  de  Tasco, 
dio  una  gfan  bonanza  á  la  profundidad.  En  la  mina 
de  la  Estaca  en  Juliantla,  comienzan  á  encontrarse 
otra  vez  metales  ricos  en  lo  más  profundo  do  su  labo- 
río: esta  última  mina  tiene  una  grande  cxpoctati  va.  En 
la  mina  de  Guadalupe  (Mineral  de  Zacualpan)  y  en 
las  minas  del  Mineral  de  Catorcií,  ha  acontecido  otro 
tanto;  es  decir,  que  pasada  esta  zona  pobre,  se  han 
vuelto  á  encontrar  minerales  ricos  y  abundantes." 

El  mismo  Ingeniero  de  quien  he  tomado  estos  datos, 
consigna  otros  interesantes  en  su  Informe  de  12  do  Di- 
ciembre de  1882  que  en  otro  lugar  he  citado. 

Según  este  documento,  los  principales  criaderos 
examinados  en  su  explotación,  los  constituyen,  el^do 
La  Piedra  Imán,  que  es  una  masa  de  fierro,  situada 
á  G  kilómetros  de  la  Hacienda  de  La  Providencia  en- 
tre el  rancho  de  Xaltianguis  y  dicha  Hacienda. 

Los  de  carbón  quo  parecen  exteudeYso  d^aí^ft  <^  ^\va- 
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blo  de  Huiziltepec  hasta  el  cerro  de  los  Cajones,  en  la 
dirección  de  N.  á  S.  y  hasta  cerca  de  la  ciudad  de  Tix- 
tla.de  Guerrero  por  el  E. 
/      El  de  mercurio  que  está  cerca  del  rancho  de  Xal-I 
pitzan  perteneciente  á  la  Municipalidad  de  Quechul- 
tenango,  y  al  S.  de  la  ciudad  de  Chilapa. 

El  de  minerales  antimoniosos  con  ley  de  plata,  al 
y     N.O.  de  Chilpancingo,  cerca  de  la  Hacienda  do  Chi-j 
/L    chihualco. 

\  "  En  casi  todos  los  distritos  del  Estado  existen  mina3,^ 
cuyo  número,  según  el  cuadro  que  en  Setiembre  de 
1874  formó  el  finado  Sr.  D.  Manuel  Cortina  Barrio, 
sirviéndose  del  que  publicó  el  Sr.  Arce  en  su  ^femo- 
ria,  es  de  4(30,  distribuidas  de  la  manera  sigidente: 

En  Tasco  solamente 199 

En  los  demás  puntos  del  distrito  de  Hi- 
dalgo   129 

En  el  distrito  de  Aldama 21 

En  el  de  Guerrero 3 

En  el  de  Bravos 6 

En  el  de  Morolos 3 

En  el  de  Allende 1 

En  el  de  Tavares 4 

En  el  de  Chilapa 1 

En  Tepantitlan  de  las  platas,  de  Mina..  93 

,  En  el  Partido  de  La  Union 1 
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Posteriormente  se  han  hecho  nuevos  descubrimieii' 
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tos,  principalmente  en  Huitzuco,  en  que  el  aliciente 
de  los  criaderos  de  mercurio  atrajo  tan  numerosa  con- 
currencia de  mineros  y  cateadores. 

Durante  el  Gobierno  del  Sr,  Cuellar,  según  el  cua- 
dro que  formó  el  Sr.  Lie,  D.  Agustin  Diez  de  Bonilla 
el  1°  de  Marzo  de  1881,  se  denunciaron  155  minas.' 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  en  el  Estado  de  Guerrero 
se  encuentran,  en  condiciones  favorables  para  su  ex- 
plotación, los  mineralcB  que  siguen:  oro,  plata,  mercu- 
rio, plomo,  fierro  y  carbón,  además  de  otros  metales 
cuyas  ventajas  al  explotarse  no  están  confirmadas. 

Loa  tratnmientos  metal i'irgicos  á  que  so  les  somete, 
son  el  de  fundición  y  el  de  amalgamación  por  patio  ó 
por  toneles,  bastando  la  ley  de  3  onzas  por  carga,  para 
que  la  amalgamación  se  haga  con  ventaja  en  los  me- 
tales dóciles. 


Hidalgo. 


Basta  fijarse  cri  que  Pachuca  es  la  población  princi- 
pal del  Estado  de  Hidalgo;  recordar  sus  numerosas 
vetas,  sus  famosas  minas,  sus  magnificas  haciendas, 
sus  grandiosas  obras,  sus  inmensas  riquezas  y  sus  cé- 
lebres bonanzas,  para  comprender  la  importancia  que 

ijo  el  aspecto  minero  le  corresponde. 

Este  Estado,  como  los  de  Morolos  y  Guerrero,  fué 
formado  del  antiguo  Estado  de  México,  cuya  extensión 
ha  permitido  formar  cuatro  de  estas  entidades  federa- 
tivas. 

1  El  Minero  Mexicano — Tomo  VIET.— Págiims  90  á  92. 


Está  comprendido  entre  loa  19°-37'  y  loa  21"'-0'-15' 
latitud  N.  y  los  1  ^-l(y-30"  longitud  E.  y  los  0°-46'-tó'« 
longitud  O.  del  meridiano  de  México. 

Lo  limitan  al  N.  los  Estados  de  San  Luis  y  Ycra- 
cruz;  al  E.  el  de  Puebla,  al  S.  el  de  México  y  al  O.  elj 
de  Querétaro. 

En  las  1,200  leguas  cuadradas  que  ocupa  su  terri-^ 
torio,  y  perteneciendo  á  los  14  distritos  en  que  ee  ha- 
lla dividido,  contiene  numerosos  Minerales,  entre  loa: 
que  merecen  particular  mención,  Pachuca,  Real  del  i 
Monte,  El  Chico,  Santa  Rosa,  Capula,  Tei)cnoné,  Pa- 
cula,  Zimapan,  Cardonal,  Bonanza,  Pechuga,  Jacala,{ 
y  San  José  del  Oro. 

Do  todos  estos  "los  distritos  do  minas  de  Pachuca  y 
Real  del  Monte — dice  uno  de  nuestros  más  autoriza- 
dos mineros' — son,  sin  duda,  do  los  que  han  adquirido 
más  importancia  en  nuestro  país  en  estos  últimos  añmJ 

Fueron  ya  también  célebres  en  los  siglos  anteriores 
por  las  grandes  cantidades  de  plata  que  se  extrajeron 
de  sus  minas;  y  en  la  primera  mitad  del  presento,  no] 
lo  han  sido  menos  por  las  enormes  sumas  de  dinerol 
que  en  su  explotación  invirtió  la  Compañía  Inglesa,! 
sin  obtener  los  resultados  que  esperaba,  y  que  estaban 
reservados  á  la  Compañía  Mexicana  que  las  disfruta] 
hace  diez  años."^ 

El  Sr.  Burkart,  al  dar  principio  á  su  interesante  Mc- 


1  El  Sr.  D.  Miguel  Volazquez  do  Loon,  en  8ti  Introducción  á 
la  Memoria  sobro  las  minas  de  Pachuca  y  Keal  del  Monte,  escrita 
por  el  .Sr.  H.  Joeó  Burliart. 

2  Anales  de  la  Minería  Mexicana. — ^México,  1861. — Tomo  L 
Página  3. 
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moria,  que  tradujo  del  alemán  el  citado  Profesor  Mexica- 
no, hace  notar  que  "entre  las  ricas  minas  de  México, 
que  desde  la  conquista  deeste  país  por  Cortés  han  produ- 
cido una  cantidad  tan  considerable  de  plata,  ocupan  uno 
do  los  primeros  lugares  las  de  Pacliuca  y  Real  del  Mon- 
te, por  los  productos  que  han  dado  así  en  los  primeras 
como  en  las  más  recientes  épocas  de  su  explotación." 

El  Barón  de  Humboldt  decía:  "las  minas  de  Pachu- 
ca,  del  Real  del  Monte  y  do  Moran,  tienen  gran  cele- 
bridad á  causa  de  su  antigüedad,  de  su  riqueza  y  de 
su  proximidad  á  la  Capital. 

Desde  principios  del  siglo  XVIII  sólo  se  ha  traba- 
jado con- actividad  la  veta  Vizcaína  ó  de  Real  del  Mon- 
te; el  laborío  do  las  minas  de  Moran  sólo  sé  ha  vuelto 
á  emprender  pocos  años  há,  y  el  grupo  de  Pachuca 
uno  de  los  más  ricos  de  tpda  la  América,  está  abando- 
nado enteramente  desde  el  horrible  incendió  que  hubo 
en  la  famosa  mina  del  Encino,  que  daba  sólo  ella  anual- 
mente más  de  30,000  marcos  de  plata.  El  fuego  con- 
sumió toda  la  armadura  que  sostenía  la  bóveda  de  los 
cañones,  y  la  mayor  parte  de  los  mineros  quedaron 
asfixiados  antes  de  poder  llegar  á  los  tiros. "^ 

La  merecida  fama  de  estas  minas  vino  á  ponerse  fue- 
ra de  duda  y  á  llamar  la  atención  general,  por  la  cifra  de 
su  producción;  pues  según  los  datos  recogidos  y  publi- 
cados por  los  Sros.  Ruchan  y  Burkart,  la  producción . 
do  estas  minas  está  representada  por  una  cifra  vcrda- 
.  deramente  notable. 
t     La  "Compañía  de  Alinas  de  Real  del  Monte,"  orga- 

k 
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nizarla  en  Londres  en  1824,  para  explotar  minas  ei 
México,  fijíS  su  atención,  atraída  por  ta,n  halagadon 
noticias,  en  las  minas  de  Pacliuca  y  Real  del  ^loul 
en  las  que  emprendió  y  sostuvo  sus  trabajos  haat 
1849  en  que  quedó  disuelta;  y  organizada  después  oí 
Compañía  Inglesa,  formada  en  su  mayor  parte  poi 
accionistas  mexicanos,  se  reanudaron  con  buen  éxit 
los  trabajos,  bajo  la  acertada  dirección  del  entendido! 
Ingeniero  D.  Juan  Buchan,  único  director  facultativo] 
.  que  ha  tenido  esta  importante  negociación. 

El  Sr.  Buchan,  que  conocía  de  una  manera  perfecta 
y  profunda  las  minas  do  Real  del  Monto  y  Pachuca,] 
por  haberles  consagrado  durante  algunos  años  un  ea- 
tudio  constante  que  hizo  fructuosa  su  privilegiada  in-' 
teligencia,  escribió  sobre  ellas  un  luminoso  Informe!,j 
que  fué  impreso  en  Londres  en  Marzo  de  1855,  de 
cuyo  Informe,  que  consigna  el  resultado  de  los  trabí 
jos  emprendidos  y  expresa  el  estado  de  ellos  al  termi-| 
nar  el  año  de  1854,  el  Sr.  Burkart  trascribe  los  puntos] 
esenciales  en  su  notable  jSIemoria  ya  citada,  á  los  que 
agrega  otros  datos  quo  posteriormente  le  comunicó' 
Sr.  Buchan,  y  alcanzan  hasta  1858. 

De  estos  documentos  resulta  quo  desde  el  año  de  18¿ 
hasta  el  de  1844,  importaron  los  gastos  13.421,802  63 
pesos;  siendo  el  valor  de  los  productos,  de  8.(i4G,534  72» 
'  lo  que  arroja  una  pérdida  de  4.775,267  80  pesos; 
posteriormente,  hasta  1847,  el  resultado  fué  muy  pocol 
satisfactorio,  pues'  según  las  noticias  de  Buchan,  hasta 
esa  fecha  los  gastos  importai'on  15.381,633  pesos,  sien-, 
do  el  valor  de  los  productos,  10.481,475,  lo  que  cons- 
títuye  una  pérdida  de  4.900,158  pesos. 


El  valor  do  los  minerales  beneficiados,  desde  1824 
hasta  1849,  asciendo  á  11.005,023  55  pesos,  producido 
por  1.230,325  81  marcos  de  plata  y  1<300,54  marcos 
de  oro,  extraidoa  de  664,155,73  cargas  de  mineral. 

Extendiendo  estos  datos  hasta  fines  de  Abril  de  1849 
en  que  la  primera  Compañía  traspasó  la  Xogociacion 
de  Real  del  Monte  á  la  segunda,  resulta  que  los  gas- 
tos erogados  fueron  de  16.218,489  pesos,  y  los  pro- 
ductos, de  11.310,416,  loque  arroja  una  pérdida  de 
4.908,073  pesos. 

Hasta  la  techa  en  que  la  primera  Compañía  suspen- 
dió sus  trabajos,  sólo  habia  dos  haciendas  de  Beneficio, 
dispuest-as  para  la  amalgamación  por  patio:  la  de  San- 

icz  y  la  de  Regla,  cuya  construcción  importó  cerca 
"ñq  500,000  posos. 

En  1849  se  organizó  la  segunda  Com2)añia,  conforme 
al  plan  propuesto  por  el  Sr.  Ruchan,  que  se  apresu- 
raron á  secundar  los  ricos  y  emprendedores  capitalis- 
tas D.  Manuel  Escandon  y  D.  Nicanor  Béistegui,  quie- 
nes entraron  á  la  empresa  en  Mayo  de  esc  año,  con 
una  considerable  representación. 

Alxindonadas  las  labores  más  profundas,  para  cuan- 
do una  época  menos  adversa  permitiera  sostener  el 
desagüe;  reducido  éste  al  que  podia  efectuar  la  máqui- 
na del  tiro  de  Dolores,  que  sostenía  el  agua  120  metros 
más  baja  que  el  nivel  del  socavón;  aumentada  la  ex- 
tracción, haciéndola  extensiva  á  los  metales  pobres, 
que  abundaban  arriba  de  aquel  nivel;  reducido  su 
costo  por  la  construcción  y  habilitación  de  caminos 
especiales;  emprendida'*  ciertas  obras  de  investigación 
prudentemente  calculadas;  aumervlaOioa  \oa  \£v«ii^\o^  ^ 
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benefu-iu  por  el  ensanche  de  his  Hauietiditó  t'xi.-u-ütes 
y  la  construcción  de  las  de  San  Miguel  y  Velasco;  in- 
troducidos loa  sistemas  de  fundición  y  toneles  para  le 
frutos  ricos  y  rebeldes;  aprovechada  el  agua  del  rio  par»^ 
fuerza  motriz;  establecida  la  contabilidad  de  tal  mane 
ra  que  con  toda  independencia  y  con  toda  claridad 
dian  verse  los  resultados  semanarios  de  cada  Hacien( 
y  de  cada  mina,  la  empresa  comenzó  á  levantarse;  pu( 
las  obras  de  investigación  emprendidas  en  la  mina  d( 
Rosario,  con  el  objeto  de  alcanzar  la  reunión  de 
vetas  del  Xacal  y  el  Rosario,  dieron  tan  satisfactorioí 
resultados,  que  según  los  datos  que  el  Sr.  Ruchan  coi 
signa  en  su  Informe  citado,  que  alcanza  hasta  lí 
y  que  el  Sr.  Burkart  extiende  hasta  1858,  en  los  oche 
años  contados  desde  1801 ,  so  extrajeron  702,077  J  cj^i 
gas  de  mineral,  que  produjeron  1.016,235  marcos  df 
plata,  con  un  valor  de  8.854,231  pesos,  un  costo  de 
4.955,564  pesos,  y  una  utilidad  de  3.898,667  peflos, 
hasta  1862,  fué  la  extracción,  1.294,378i  carga.s;  el  pro- 
ducto, 2.110,866  mareos;  el  valor,  18.428,278;  el  coat 
de  8.279,163  y  la  ulilidad  do  10.149,115.' 

El  Sr.  Ruchan,  hablando  de  este  clavo  en  su  Informe 
dice  lo  siguiente:  "La  longitud  de  e«te  clavo  es  d< 
unas  20()  varas,  poro  á  la  profundidad  todavía  no  s< 
comx'en  sus  limites;  pues  en  los  planeji  más  pi*ofundos 
á  100  varas  deliajo  del  socavón,  se  presenta  el  meh 
con  6  varas  de  anchura  y  la  veta  presont.i  todavía  me 
jor  aspecto  «juc  en  la  parte  sujierior. 

Los  frutos  de  la  mina  del  Rosario  aunque  son  inu^ 

1  Meniori»  do  los  tnibnjo»  cjücutadoa  por  U  Comisión  Ciont 
ca  de  Pachuc'ji  ca  oí  aQo  de  I8C4. — PÁgina  9U. 
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abundantes,  no  son  ricos;  contienen  una  ley  constante 
de  13i  marcos  de  plata  por  montón  (300  libras).  Sin 
embargo,  no  entran  bien  por  el  beneficio  de  patio  y  ne- 
cesitan tratarse  por  el  método  de  toneles. 

Detallar  las  minas  que  existen  en  Pachuca  y  Real 
del  Monte,  y  reseñar  los  puntos  culminantes  siquiera 
de  su  explotación  y  de  su  Historia,  es  imposible  en  un 
trabajo  de  la  naturaleza  del  presente:  n'ie  limitaré  á 
mencionarlas  en  la  ligera  reseña  que  debo  hacer  de  las 
vetas  principales:  pero  antes,  ya  que  he  hablado  de  la 
producción,  trascribiré  el  extracto  hecho  por  Burkart 
en  la  conclusión  de  su  interesante  Memoria,  que  con- 
tiene la  cifra  que  la  representa,  hasta  fin  de  1858, 

I  De  las  minas  de  Pachuca 

I     En  el  siglo  XVII %   40.000,000 

•     2      „  „      XVIII,  In  del  Encino 5.400,000 

8      „  ,,  „        las  dema.')  minas  ciücala- 

daB  aproxímativHtuúnte 1.400,000 

4  En  el  siglo  XIX,  untes  de  1849  de  todas  las 

minas  aproximntiTamente 260,949 

5  En  ol  Biglg  XIX,  do  1849  á  1868  según  se  ha 

visto 10.176,061 

Suman  los  productos  de  Pachuca $    ñ7.22tS,000 

II  De  las  minas  de  Real  del  Monte 

En  lo*  años  de  1720  y  1727 %     4.600,000 

Coa  el  cuole  del  Socavón,  hasta  17fl2 „  8.000,000 

Desalo  ontúacéá  hiuta  In  muerte  del  primer  Conde 

de  Regla  en  1781 12.600,000 

Dwde  entonces  hosU  1794 , 000,000 

„            „           „      1801 0.000,000 

„            „           „      1809 600,000 

„            „           „      1819  por  conjeturas 152,200 

J>e  1824  &  ttn  de  Abril  de  1849 11.087,600 

De  Mayo  de  1849  á  fin  de  1858 7.004,800 

Sumnn  los  productos  de  Real  del  Monte |    60.844,000 

„        ,,  „  „   Pachuca 57,22(1,000 

T  luí  de  las  mina«  de  los  doé  di»tríu« ,  %\^.in^,<;!í!K^ 


Suma  quo  todavía  puede' supon erso  mayor,  porque 
on  cstti  cíilculo  jírccedentc  no  »o  han  toiua  en  conside- 
rncion  los  productos  de  las  minas  pequeñas  trabajíiUas 
por  los  cateadores  y  otras  que  se  han  explotado."* 

Siendo  la  mina  del  Hosario  una  de  las  principales 
do  este  centro  minero,  consignaré  loa  datos  que  he  po- 
dido reunir  respecto  de  su  producción  en  los  últimos 
30  años. 

La  Comisión  Científica  de  Pachuca,  en  la  Memoria' 
que  publicó  en  18í35,  consignó  el  cuadro  siguiente: 

1  Anales  do  la  Minoría  Mexicana. — Móxico. — 1861. — Páginaii 
112  y  113. 
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Las  vetas  de  Pachuca  y  Real  del  Monte  arman  en 
un  pórfido  que  es  conocido  con  el  nombre  de  pórfido 
metalífero,  cuyas  variedades  se  pueden  referir  á  las 
tres  clases  principales  de  pórfido  feldespático,  pórfido 
arcilloso  y  fonolita,  siendo  de  notar  que  en  las  partes 
en  que  estas  rocas  están  contiguas  á  las  vetas,  se  ha- 
llan descompuestas,  contienen  pirita  en  abundancia  y 
están  atravesadas  i)or  hilos  ó  vetillas  de  cuarzo. 

Las  principales  vetas  del  Distrito  de  Pachuca,  son 
de  las  llamadas  trasversales  ó  septentrionales  de  los  Ale- 
manes, que  son  las  que  corren  de  N.  á  S.  ó  de  N.  N.E. 
á  S.  S.O.,  y  se  denominan: 

De  Sant^  Brígida,  con  echado  al  O, 

De  Santa  Inés,  con  echado  al  E.  Entre  estas  dos  ve- 
tas se  encuentran  otras  trasversales:  una  de  ellas  al 
alto  de  la  veta  de  Santa  Brígida,  en  la  que  están  la- 
bradas las  minas  do  San  Luis  y  San  Francisco,  y  la 
otra  al  alto  de  la  veta  de  Santa  Inés. 

Estas  cuatro  vetas  trasversales  están  entre  las  de 
Acosta  y  Vizcaina,  que  son  vespertinas,  es  decir,  que 
tienen  sus  direcciones  entro  el  N.O.  y  el  O. 

La  principal  veta  vespertina  es  la  de  Santa  Rita^ 
con  echíMlo  al  S.;  encontrándose  al  bajo  de  ella  la  del 
Encino,  y  al  alto  la  del  Xacal;  ambas  matutinas  con 
echado  al  8. 

Al  bajo  de  la  veta  de  Acosta  hay  otras  tres  vetas 
trasversales  llamadas  de  Cabrera,  La  Soledad  y  El  lio- 
sario. 

En  el  Real  del  ISIonte  las  principales  vetas  vesper- 
tinas, son  la  veta  del  Caracol,  la  de  las  Animan,  la  del 
Itio,  la  de  Valencmna  ó  Buenaventura,  la  de  Ompaques, 


la  de  Santa  Clara,  la  de  Moran  y  la  de  San  Estiban^ 
con  echado  al  N.;  la  de  La  Rka,  clavada;  y  las  d©^ 
Acosta,  el  Patrocinio,  el  Tcjucote,  La  Purisima  ó  Var^ 
gas  y  la  Vizcaína,  con  echado  al  S.;  la  déla  Resurrec- 
ción, clavada,  y  la  Tapona^  con  echado  al  S, 

Además  de  estas  vetas,  que  son  las  principales,  ej 
ten  otras  muchas  que  se  han  hecho  notables  por 
minas  que  en  ellas  se  han  abierto  para  labrarlas,  talí 
como  La  Corteza,  Santa  Gertrudis,  Mier,  etc. 

Las  mati'ices  dominantes  son  el  cuarzo,  el  espato 
calizo,  y  aun  los  pórfidos  descompuestos  que  introda<^ 
ciéndose  á  la  veta,  so  han  mezclado  con  su  masa  im- 
pregnándose del  compuesto  metálico. 

Este  consiste  en  plata  sulfúrea  y  sus  principah 
variedades,  notándose,  sin  embargo,  que  ésta  no 
encuentra  cristalizada  como  en  El  Chico,  de  cuyas  mi^ 
ñas  se  han  extraído  cristales  pequeños  y  muy  ])eqa( 
ños  bien  determinados.  8c  encuentra  también  la  platal 
en  el  estado  nativo,  en  el  do  rosicler  y  en  el  de  galena 
argentífera. 

El  2>cru.\ido  do  manganeso,  el  psilomelan  y  la  piro^ 
lusita,  acompañan  al  compuesto  argentífero  en  detei 
minada  región  de  la  veta,  formando  las  pintas  que  1< 
mineros  llaman  quemazones. 

Según  la  noticia  dada  por  el  Sr.  Rosales  en  Diciem- 
bre do  1880,  el  número  de  minas  de  plata,  pertent 
cientos  á  la  Diputación  de  Pacliuca,  (íyü  do  183;  y  ei 
tre  las  principales  deben  mencionarse  El  Rosario,  Sa^ 
Pedro,  El  Jacal,  Candado,  El  Porvenir,  La  Cortea 
Santa  Gertrudis  y  anexas,  Concordia,  Amistad,  Pot 
si,  Mai'avillas,  San  Buenaventura,  Pabellón,  8ac 


mentó,  San  Cayetano  el  Bordo,  El  Cristo,  las  de  Gua- 
dalupe, Calicanto  y  tiernas  quo  forman  la  Negociación 
de  Fresnillo,  el  Encino,  y  otras  que  no  es  posible  enu- 
merar. 

Entre  dichas  minas  llama,  y  con  justicia  ha  llamado 
la  atención,  la  de  Santa  Gertrudis,  que  por  su  extraor- 
dinaria riqueza  y  las  condiciones  excepcionales  en  que 
se  encuentra,  ofrece  un  hecho  que  difícilmente  tiene  se- 
mejante en  nuestros  anales  mineros. 

Cortada  la  veta  á  los  50  metros  próximamente,  en- 
contrándose en  ella  metal  en  abundancia,  y  de  buena 
ley,  pronto  se  reembolsaron  los  socios  aviadores  de  los 

3to8,  relativamente  insignificantes,  hechos  en  los  pri- 
leros  trabajos. 

Pronto  so  vio  "que  la  importancia  de  la  mina  exigía 
grandes  obras,  y  éstas  se  emprendieron  en  la  escala  de 
que  dicha  minív  es  susceptible. 

En  el  laborío  se  ha  llegado  á  una  profundidad  de  con- 
sideración, y  en  la  zona  comprendida  desde  el  corte  has- 
dicha  profundidad,  la  veta  ha  sido  explotada  por 
'cañones  á  liilo  de  \eta,  casi  todos  de  mHal  corrido. 

La  blandura  de  la  veta  ha  hecho  necesario  el  ade- 
me; y  i>stc,  tan  perfecto  como  extenso,  representa  por 
sí  solo  un  capital  considerable,  y  una  fracción  sensible 
de  los  gastos  de  laborío. 

El  servicio  de  extracción,  al  principio,  y  aun  cuan- 
do el  laliorío  hobia  llegado  á  140  metros,  se  hacia  por 
tres  malacates  de  caballos;  estableciéndose  poco  des- 
pués un  malacate  de  vapor  del  sistema  Tangyo,  cu- 
ya fuerza  es  de  40  caballos,  y  con  el  que  se  pueden  ex- 
traer 1,000  cargas  en  24  horas. 


En  el  exterior  hay  una  extensa  y  bien  coiisLiu.iaaj 
barda  do  3  kilómetros  poco  más  ó  menos;  so  desvió  el 
curso  del  rio  jiara  que  sus  aguas  no  perjudicaran  el 
laborío  ni  los  trabajos  exteriores,  se  construyó  una  ofi- 
cina de  Ensaj^e  perfectamente  surtida,  y  se  establecio-j 
ron  las  demás  oficinas  necesarias  para  una  Negocia- 
ción de  esta  magnitud. 

El  desagüe  se  efectúa  por  medio  de  una  máquina  de 
vapor  del  sistema  Cormvall,  de  cojidensacion  y  expan- 
sión, que  tiene  la  fuerza  de  150  caballos,  con  un  cilin- 
dro do  50  pulgada^s  inglesas. 

Los  gastos  erogados  hasta  hoy  en  esta  mina, 
contar  rayas  y  sueldos,  pasan  de  un  millón  y  medie 
de  pesos;  y  apesar  de  ésto,  se  han  dado  67  dividendc 
de  á  10  pesos  por  acción  aviadora,  y  otros  dos  que  im- 
portan 42  pesos;  además  de  21  repartos  á  las  accio- 
nes aviadas,  representando  una  utilidad  de  1.026,7^ 
pesos. 

Los  frutos  de  esta  mina  se  benefician  en  la  Hacien- 
da de  Guadalupe,  recientemente  construida  bajo 
plan  científico  y  económico,  con  previsión  concebido 
con  inteligencia  desarrollado. 

Además  de  esta  Hacienda,  existen  la  del  Progrc 
Loreto,  donde  está  establecido  el  Apartado  y  la  prcí 
paracion  del  ácido  sulfúrico,  Purísima  Grande,  en  la' 
que,  según  noticias,   inventó  Bartolomé  de  Medina 
beneficio  de  amalgamación  por  patio,  Purísima  Chi( 
Providencia  y  Solferina. 

En  Junio  de  1880  que  visité  este  Mijieral,  la  ex] 
tracción  semanaria  era  do  9,500  á  10,000  cargas  con  h 
ley  móilia  de  11  marcos  por  montón,  lo  que  equival© 
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una  cantidad  do  plata  representada  por  10,450  á  11,000 
marcos,  con  un  valor  de  94  á  99,000  pesos:  la  raya  ao- 
manaría  ascendía  á  50,000  pesos. 

Las  minas  del  Real  del  Monte  se  resienten  de  la 
falta  de  un  desagüe  eficaz,  pues  el  que  estaba  estable- 
cido en  el  tiro  de  Acosta,  por  medio  de  la  máquina 
que  se  inauguró  el  11  de  Enero  de  1875,  fué  suspen- 
dido el  año  do  1877,  por  los  gastos  muertos  quo  oca- 
sionaba. 

Las  Haciendas  de  este  Distrito  son  las  de  Regla, 
San  Miguel,  San  Antonio,  Velasco  y  Sánchez,  y  de  és- 
tas algunas  están  paralizadas. 

H      Los  sistemas  en  ellas  establecidos,  son  el  de  amal- 

'  gamacion  por  patio,  el  de  amalgamación  por  toneles  y 
el  de  fundición.  La  ley  mínima  con  que  costea  el  bene- 
ficio de  los  minerales,  es  para  el  patio  y  los  toneles,  de 
3  á  4  niírrcos  por  montón;  y  para  la  fundición  de  1  mar- 

,     co  á  10  onzas  por  carga. 

■  Atotonilco  el  Chico,  más  comunmente  designado 
con  el  nombre  de  El  Chico,  es  otro  de  los  centros  mi- 
neros de  gi'ande  importancia  en  el  Estado  de  Hidalgo; 
pues  según  la  Noticia  quo  la  Diputación  territorial  de 

I  Minería  remitió  á  la  Sociedad  Minera  Mexicana  el 
año  de  1873,  "su  suelo  es  una  red  de  vetas  más  6  me- 
nos ricas  en  una  extensión  de  S.  á  N.  de  más  de  tres 
leguas,  y  como  cinco  de  E.  á  O.  hasta  la  rancliería 
del  Potosí.  En  muchas  de  ellas  se  han  abierto  po- 
350S,  pero  muy  pocas  han  sido  trabajadas  con  inteli- 
gencia y  asiduidad,  contentándose  los  quo  las  liai»  des- 
cubierto, con  disfrutar  de  sus  primeros  productos  hasta 
donde  se  les  ha  presentado  alguna  d\í\viu\WOi. 


da  la  Negociación  denominadu  ''Union  Minera  de  Zí 
mapan,"  ¿5  leguas  do  esta  población,  están  la  raii 
de  San  Juan,  Dolores,  Stinto  Tomás,  Balcones,  San 
guel,  San  Gabriel,  San  Rafael,  La  Palma,  San  Clemen- 
te y  Bernal,  todas  las  que,  con  excepción  de  la  de  Dolo* 
res,  cuya  pinta  metálica  consisto  en  cobre  gris  argem 
tíforo,  y  cuya  ley  en  plata  es  de  3  mareos  por  cargaj 
son  de  metales  plomosos  en  los  que  domina  la  galeni 
asociada  á  la  blenda  y  la  pirita. 

Según  los  estudios  heclios  por  el  Sr.  Ingeniero  di 
Minas  D.  Teodoro  Laguerenne,  de  cuyo  Informe  tomí 
estos  datos,  la  ley  media  de  los  frutos  producidos  por' 
las  minas  de  esta  región,  es  de  8  á  9  onzas  por  cargai^ 
y  60  por  100  de  plomo. '  "» 

Forma  parte  de  esta  negociación  la  Hacienda  de  Sai 
Cristóbal,  que  dista  de  las  minas  dos  leguas  barranc 
abajo,  y  cuenta  con  el  agua  suficiente  para  servir  de 
motor. 

También  merece  mencionarse  la  mina  de  La  Luz^ 
la  Barranca  de  Toliman,  dosleguaá  distante  de  Zimj 
pan,  en  la  que  se  explotan  las  vetas  de  La  Luz  y 
Pastora,  y  lamina  del  Santísimo,  en  la  barranca  de  lí 
Verdosas  á  4  leguas  de  Zimapan.  Estas  dos  minas  foi 
man  parte  de  una  Negociación  á  la  que  pertenece 
Hacienda  de  Monserrate,que  dista  un  kilómetro  de  Zi^ 
mapan,  extensa,  bien  construida,  provista  detreec  lioi 
nos  castellanos'en  cada  uno  de  los  que  so  puetien  fanc 
35  cargas  semanarias,  y  un  vaso  para  la  añuacion 
separación  de  la  plat^. 
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Los  criaderos  de  plomo,  situados  al  N.  de  la  Pobla- 
ción, son  de  tal  manera  abundantes,  que  pueden  figu- 
rar entre  los  más  notables  del  mundo,  según  la  expre- 
sión del  Sr,  Castillo. 

Entre  ellos  ocupa  un  lugar  preferente  el  célebre  de 
Lomo  de  Toro,  del  que  hice  mención  al  tratar  do  este 
metal  en  las  páginas  100  y  101  de  la  Tercera  Parte. 
El  plomo  está  en  el  estado  de  galena,  abundando  el 
óxido  y  el  carbonato. 

Los  criaderos  del  Cardonal,  que  también  cité,  con- 
sisten en  mantos  bastante  robustos,  cuyo  espesor  es  de 
6  á  10  metros,  no  estando  horizontales  sino  inclinados. 

La  especie  dominante  es  el  carbonato,  encontrándo- 
se también  la  galena  y  algo  de  sulfato  y  vanadato. 

Ya  que  al  mencionar  este  compuesto,  se  presenta  an- 
te mi  estudio  el  ácido  vanádico,  y  por  consiguiente,  el 
cuerpo  simple  que  en  su  combinación  con  el  oxígeno  lo 
forma,  séame  lícito,  al  fijar  el  hecho  de  que  dicho  cuer- 
po fué  descubierto  en  este  plomo  y  en  esta  localidad, 
señalar  los  puntos  principales  de  este  descubrimiento, 
por  envolver  un  dato  de  notorio  ínteres  para  nuestra 
Mineralogía  Nacional  y  por  constituir  una  honra,  en 
alto  grado  merecida,  al  insigne  sabio  á  quien  este  tra- 
bajo está  consagrado;  y  aun  debo  añadir,  si  la  gratitud 
ha  de  tomar  parte  en  la  exposición  de  mis  ideas;  por- 
que dicho  cuerpo,  algunos  años  más  tarde,  asociado  á 
otros  elementos  en  una  combinación  desconocida,  ha- 
bía do  honrar  en  un  grado  tan  elevado  como  inmere- 
cido, al  autor  de  estas  líneas,  al  ser  introducido  como 
elemento  constituyente  de  una  nueva  especie  mineral, 
á  la  Mineralogía  Mexicana,  por  la  mauo  "av^e.'sXx'a.  ^«^ 
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modest/O  sabio,  del  experto  minero,  del  ingenioso  qni- 
mieo  ó  ilustre  Profesor  D.  Miguel  Vela/jqnezde  León 
honra  de  la  profesión,  digno  repi^esentantc  tío  una  n 
ble  familia  y  descendiente  del  inmortal  fundador  del 
Colegio  de  Minería  y  Autor  de  la»  sapientísimas  Or- 
denanzas. 

Al  rendirle  el  tributo  de  mi  gi*atitud  por  so  dislin 
cion,  y  de  mi  admiración  por  su  sabor,  croo  poder  de- 
cir, rindiendo  culto  á  la  verdad,  lo  que  el  célobr9j 
Profesor  de  Mineralogía  en  la  Facultad  de  Ciencias  d 
París,  á  quien  tanto  debe  la  Cristalogi*afia,  refiriendo 
8C,  en  un  exceso  do  modestia,  al  Profesor  Neer 
quien  propuso  este  nombre  para  el  mineral  que  lo  lle- 
va: por  la  pro(!Íí<ion  do  las  descripciones,  por  la  clan 
dad  en  loa  (íanictóros,  f)or  la  oxactitud  en  los  análisis, 
por  la  eficacia  en  los  métodos,  no  elegidos  sino  inven 
lados,  por  la  oportunidad  en  las'  consideraciones,  por 
la  mutua  comprobacMon  en  los  resultados,  por  la  lógi* 
CA  en  las  consecuencias,  por  la  erudición  en  el  exámi 
y  en  una  i)alabra,  por  el  conjunto  de  circun> 
que  constituyen  su  trabajo,  ha  formado  con  ei     h.íí 
Memoria  en  la  que  t<.>do  está  dictado  j^or  la  ciencia,  con 
excepción  de  un  nombre  que  no  ha  podido  serlo  m¿a 
qne  por  la  amistad."  ' 

Reanudando  el  asunto  por  esta  natural  digresión 


1  fi  (<sTa<üo  a  qui 
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'terruinpiclo,  recordaré  que  citando  el  Profesor  Kars- 

ton  en  sus  Tablas  Mineralógicas,  el  plomo  pardo  del 

Cardonal,  en  Zimapan,  el  Profesor  del  Rio  dice  en  una 

'de  las  notas  con  que  enriqueció  la  traducción  do  esta 

obra  notable,  después  de  insertar  el  estudio  químico 

I  que  hizo  de  dicho  plomo:  "  parecióndome  nueva  esta 
sustancia,  la  llamó  j)ancromo  por  la  universalidad  de 
colores  de  sus  óxidos,  disoluciones,  sales  y  precipita- 
dos; y  después  enfropo  por  formar  con  los  álcalis  y  las 
tierras,  sales  que  se  ponian  rojas  al  fuego  y  con  los  áci- 
dos; pero  habiendo  sabido  que  el  cromo  da  también 
por  evaporación  sales  rojas  y  amarillas,  creo  que  el 
plomo  pardo  es  un  óxido  amarillo  de  cromo,  combina- 
do con  exceso  de  plomo  en  forma  también  de  óxido 
P  amarillo." 
En  sus  Elementos  de  Orictognosia,  hablando  del 
mismo  mineral,  dice  después  de  hacer  referencia  á  la 
nota  de  su  traducción:  "  En  el  dia  ha  cambiado  la  co- 
m  sa,  pues  no  es  cromo  el  metal  del  plomo  pardo  sino 
I  vanndioy  el  mismo  mismísimo  que  yo  llamé  jmncroino 
r  y  eritrono  en  la  página  61  de  mi  traducción  citada.  Allí 
L  expongo  el  trabajo  que  hice,  bastante  exacto  para  aquel 
P  tiempo,  que  comuniqué  al  Barón  de  Humboldt,  á  quien 
suponía  bien  impuesto  en  los  caracteres  del  cromo,  y 
fcaai  le  fué  fácil  persuadirme  á  que  lo  era  el  mió. 

■  A  su  salida  de  México,  le  di,  sin  embargo,  una  co- 
r  pía  en  ft*anccs  de  mis  experimentos,  para  que  los  pu- 
I     blicara.  Si  los  hubiese  juzgado  dignos  do  la  luz  pública, 

■  habrian  excitado  la  curiosidad  de  los  químicos,  y  no  hu- 
^hiera  tardado  treinta  años  en  desctibrirffe  el  nveial  tiuevo, 
Kquo  es  la  objeción  que  me  hacea  aUota  vívw  c.\3\^V!».\ív\^. 
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Ni  siquiera  enseñó  á  Descotils  la  copia  de  mis  expe- 
rimentos, pues  como  que  ora  químico  los  habría  apre-j 
ciado  más,  los  hubiera  repetido  y  con  los  conocimicntoa 
que  tenia  del  cromo,  que  á  mí  me  faltaban,  le  habrií 
sido  fácil  decidir  que  era  diverso  metal."  ^ 

El  Sr.  D.  Joaquín  Velazquez  de  León,  refiriéndose 
á  este  descubrimiento,  en  el  Discurso  que  en  elogio^ 
fúnebre  del  Sr.  del  Rio  pronunció  en  el  Salón  de  Ac-j 
tos  del  Colegio  de  Minería,  en  la  apoteosis  que  este  es- 
tablecimiento le  consagró  dos  meses  después  de  si 
muerte,  el  31  de  Mayo  de  1849,*  "no  queda  duda — di- 
ce— de  que  este  descubrimiento  pertenece  á  nuestraj 
perspicaz  é  inteligente  maestro  desde  aquella  época."' 

Posteriormente  se  supo  que  no  fué  negligencia  en  ell 
Sr.  Humboldt  lo  que  motivó  la  falta  de  que  el  Sr.  del' 
Rio  se  queja,  sino  la  ¡pérdida  que  sufrió  en  el  mar  la 
caja  que  contenia  estos  documentos.* 

Reconocido  y  estudiado  en  Europa  este  nuero  me 
tal,  el  Profesor  Sefstrom  propuso  designarlo  con  el 
nombre  de  Rionio,  para  perpetuar  en  él  el  nombre  dej 
verdadero  descubridor;  pero  el  Sr.  del  Rio  no  acept 
esta  denominación. 

Parece  que  la  primera  mina  de  plomo  que  so  tri 
bajó  en  el  Cardonal,  es  la  de  San  José,  que  fué  des- 


1  Obra  citada.  —  Segunda  odicion.  —  Filftdclfia,  1832,  pagine 
484  y  485. 

2  El  8r.  del  Rio  murió  ol  23  do  Majo,  á  consecuencia  de 
litaque  cerebral. 

3  El  Minero  Mexicano. — Tomo  X,  página  594. 

4  Esta  noticia  mo  la  conuinico  el  Sr,  Ingeniero  do  Minas  Doi 
José  Sübaetian  Segura,  dtscipulo  y  amigo  del  Sr.  del  PUo^  quii 
)a  tuvo  do  BU  raismo  inaeslro. 
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I  cubierta  por  D.  Alonso  de  ViUaseca  á  fines  dol  si- 
glo XVI. 
Según  el  Sr.  Ingeniero  D.  Carlos  Landero,  que  en 
Octubre  de  1880  publicó  unos  apuntes  sobre  este  Mi- 
neral en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  Ingenieros  de 
Jalisco,  en  el  cerro  del  Mo-qui  abundan  las  vetas  de 
oro  y  de  plata,  las  que  corren  con  la  dirección  general 
^de  N.O.  á  S.E.,  y  están  casi  elavadíis. 
"     Por  un  cálculo  aproximado  que  hace  este  Señor,  la 
producción  anual  la  considera  representada  j^or  7,000 
quintales  de  plomo,  2,000  marcos  de  plata  y  100  mar- 
os de  oro. 

En  cuanto  al  fierro,  en  Zimapan  es  muy  abundante; 
Karsten  menciona  el  fierro  magnético  común,  que  tam- 
^bien  se  encuentra  en  Jacala,  y  que  consta,  según  el 
■análisis  de  Kirw'an,  de  80  partes  de  fierro  y  20  de  oxí- 
geno: el  menacan  que  contiene,  según  Klaproth,  51  por 
100  de  óxido  de  fierro;  el  fierro  titánico,  en  que  el  óxido 
del  primer  metal  entra  en  la  proporción  de  80  por  100 

Ido  fierro,  en  sus  variedades  de  eomun,  apizarrado  y  es- 
camoso 6  miciiceo;  el  fierro  rojo,  en  sus  variedades  de  es- 
pumoso y  compacto;  el  fierro  pardo  espumoso,  com- 
pacto y  ocráceo;  el  fierro  negro  compacto  y  el  fierro 
espático. 

La  abundancia  de  fierro  en  Zimapan,  ha  dado  lugar 
á  la  célebre  furrcría  de  la  Encarníicion,  que  so  halla 
establecida  cerca  de  este  pueblo,  12  leguas  al  N.  de  Zi- 
mapan, y  cerca  de  la  ferrería  de  Guadalupe  que  le  es 
Anexa,  y  se  halla  distante  cosa  de  4  leguas  al  S. 
X<t>s  minerales  que  en  esta  Negociación  so  benefician, 
extraen  del  cerro  llamado  El  Cmvjiwdec,  í\wft  cw\^<i- 


ma  otomí  significa  Piedra  azul,  en  el  que  hay  una  enor^ 
me  masa  de  fierro  magnético:  los  minerales  coosistei 
en  diversos  óxidos  cuyas  leyes  varían  entre  25  y 
por  1(X3.  Entro  estos  óxidos  son  los  principales  el  magj 
nético  y  el  pardo,  que  entran  en  las  revolturas  en 
proporción  de  G  partes  del  primero  y  1  del  segun( 
á  esta  mezcla  se  agrega  una  parte  de  arcilla  y  mi 
de  carbonato  de  cal. 

Los  productos  de  la  fundición  son  de  dos  clases: 
dicion  blanca  para  el  fierro  dulce,  y  fundición  gris 
ra  el  fierro  vaciado. 

Las  ferrerías  de  la  Encarnación  y  Guadalupe  si 
ten  á  la  Capital  y  á.  muchos  otros  puntos  del  país, 
fierro  que  consumen  sus  industrias. 

Para  dar  una  idea  de  la  calidad  de  este  fierro,  mei 
donaré  una  experiencia  hecha  en  Inglaterra  por  el 
William  Fairbairn  sobre  una  barra  do  fierro  dulce 
468  pulgadas  cuadradas  de  sección.   So  hicieron  ocl 
experiencias  sobre  una  longitud  tomada  á  G  pulgadas, 
comenzando  por  un  peso  de  9,49í)  libras,  que  fué  ai 
mentado  hasta  25,239,  con  cuyo  peso  se  rompió;  siel 
do  el  peso  do  ruptura  por  pulgada  cuadrada,  54,1- 
libras,  con  un  aumontu  en  la  longitud  de  0,238  piú* 
das  por  unidad  de  longitud. 

Este  aumento — dice  el  Sr.  Fairbairn — '*es  un  puni 
de  grande  importancia  por  lo  que  se  refiere  á  la 
dad  del  fierro  y  combinado  con  una  resistencia  de 
tura  de  24  toneladas  por  pulgada  cuadrada  de  seccio^ 
hace  que  esta  clase  de  fierro  sea  de  mucho  valor 
todos  aquellos  casos  en  que  se  necesite  segiuúdad 
Aierza." 


b     En 

■ginal 

^lango. 


En  Ziraapan  existe  la  grafita,  según  se  ve  en  la  pá- 
gina 196,  en  el  pueblo  de  Huitznapala,  al  N.  de  Mo- 


Jacala  es  otro  do  los  puntos  mineros  del  Estado  de 
Hidalgo.  En  él  abundan  las  minas  de  plata,  cuyos  fru- 
M.  tos  se  benefician  por  fundición;  las  de  plomo  que  tanto 
■favorecen  esto  procedimiento  y  las  de  fierro.  También 
Hee  ha  encontrado  platina,  en  los  términos  y  las  condi- 
ciones que  expresé  al  tratar  de  este  metal,  en  las  pági- 
Ínas  143  á  147  de  la  Tercera  Parte. 
Las  minas  principales  son  la  Mina  del  Oro,  El  Ro- 
sario, La  Prieta,  Las  Plomosas,  la  de  los  Ingleses  y 
Jesús,  que  están  en  el  cerro  de  las  Maravillas:  la  Es- 
.  taca,  la  Presa  y  la  Milpa,  que  están  en  el  de  la  Peña; 
iendo  la  más  importante  la  del  Carmen,  cuya  veta, 
egun  el   Sr,  Barcena,  arma  en  un  pórfido  arcilloso 
astante  alterado,  que  está  en  contacto  con  una  caliza 
etamórfica:  el  mineral  lo  forman  loa  óxidos  de  man- 
aneso  y  el  carbonato  de  plomo  argentífero,  teniendo 
la  plata  una  ley  apreciable  de  oro,' 

Verdaderamente  lamento  que  las  dimensiones  á  que 
tengo  que  reducir  este  trabajo  y  la  premura  del  tiem- 
po, dentro  de  cuyo  angustiado  plazo  debo  concluirlo, 
no  me  permitan  extenderme  sobre  un  Estado  tan  in- 
teresante bajo  el  aspecto  minero,  y  en  el  que  la  Mine- 
Bria  se  presta  á  un  examen  minucioso,  y  á  consideracio- 
~nea  de  importancia  y  de  trascendencia. 


1  "El  Minoro  Mexicano." — Tomo  II. — Página  138. 


ftJe»  fgfaüfvs  ai  ataUeenÍBife»  4r  las  casas  de  M* 
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Mote  fígifS  j  la  di^rnliad  de  tiaqv  1  vi 

á  cania  de  los  trastorBos  criadas  por  la  gucrm'de  In 
dependencia,  obligó  detennÍBana  el  establecí  tnien 
de  ana  casa  de  Moneda,  qae  con  d  carácter  de  pru 
wonal,  comenzó  á  funcionar  en  Goadalajara  el  año 
1812.  y  este  hecho  solo,  basta  para  comprender  la  im 
port4incia  que  dicho  Estado  tiene  como  minero. 

En  efecto,  según  la  Estadística  de  Jalisco,  publicada| 
on  1873  por  el  Sr.  D.  Longinos  Banda,  hasta  esa  fech 
fio  habinn  reconocido  en  el  Estado  179  minas,  de  1 
que  \f)H  oran  de  plata.  3  de  oro,  5  de  cobre,  3  de  plo- 
mo, 2  de  mercurio  y  8  de  fierro,  distribuidas  en  laa 
8,324  legUJW  cuadradlas  que  ocupa  su  suelo. 

Su  posición  geográfica  se  presenta  en  apoyo  do  esl 
importancia,  puesto  que  comprendido  entre  los  18°- 
30'-2()"  y  los  23^-26'  de  latitud  K.,  y  los  2°-20'  y  loi 
(r-r>7'  do  loní^itud  O.  de  México,  está  limitado  al  IT 
por  loH  Estudo»  de  Sinaloa,  Durango,  Zacatecas 
ApruíwaliíMíte»;  al  1''.  por  Guanajuato  y  Michoacan;  al  i 
R,  ptir  Michoacan  y  Colima,  y  al  S.O.  y  al  O.  por  efl 
raollloo;  i«  decir,  que  está  rodeado  de  Minerales  cono- 
cido» por  su  importancia  y  su  riqueza. 
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Dividido  en  12  Cantones,  generalmente  designados 

f^or  el  ordinal  que  les  corresponde,  y  cuyas  Cabeceras 

son  las  poblaciones  de  Guadalajara,  Lagos,  La  Barca, 

iayula,  Ameca,  Autlan,  Tepic,  Colotlan,  Zapotlan, 

[aseóla,  Teocaltiche  y  Tequila,  puede  sin  exageración 

I  decirse  que  todas  ellas  contienen  minerales. 
El  Sr.  Ingeniero  D.  Carlos  Landero,  en"  un  laborioso 
trabajo  estadístico-mineralógico  sobre  las  especies  mi- 
nerales del  Estado  de  Jalisco  que  en  10  de  Octubre  de 
1881  presentó  á  la  Sociedad  de  Ingenieros  de  ese  Estado, 
y  dicha  Sociedad  mandó  publicar  en  el  periódico  que 
le  sirve  de  órgano,'  hace  una  lista  sobre  la  distribución 
geográfica  de  los  minerales,  cuya  descripción  constitu- 
■rye  la  esencia  del  trabajo;  y  aunque  en  esta  lista  no  fi- 
^tura  el  8°  Cantón,  el  Sr.  Barcena  lo  menciona  de  una 
amanera  especial,  en  su  obra  sobre  Guadalajara. 

En  esta  obra,  su  autor  clasifica  aproximadamente 
[as  regiones  mineras  del  Estado,  en  los  términos  si- 
lientes: 

"Regiones  argentíferas:  en  los  Cantones  4'?,  7^,  8^, 
y  10? 

Regiones  auríferas:  en  los  Cantones  5*?  y  6*? 
Regiones  cupríferas:  en  los  Cantones  5*?,  (P  y  1(P 
Regiones  feíTÍferas:  en  los  Cantones  2^,  4"  y  9° 
Regiones  hidrargíricas:  en  los  Cantones  2?  y  6^ 
H    Las  pintas  6  aspecto  general  de  los  compuestos  me- 
"talíferos  asociados  á  su  matriz,  pueden  señalarse  así 
del  modo  más  general: 

Distrito  minero  de  Ameca:  masas  de  óxido  do  cobre 

}.  "Boletín  do  la  Sociedad  do  Ingenieros  do  Jalisco." — Tomo  I V. 
-Páginas  235  á  241. 
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con  malaquita,  sulfuro  amarillo  y  cobre  abigarrado, 
contienen  leyes  variables  de  plata,  y  se  explotan  para 
extraer  este  metal  precioso  6  el  cobre;  cuarzos  compao^ 
to  y  careado  teñidos  por  óxidos  de  fierro  y  contcnie 
do  dendritas  y  láminas  de  oro  nativo  y  masas  de  gale- 
na hojosa:  las  matrices  son  generalmente  de  cuar 

Distrito  de-Autlan:  masas  de  cobre  sulfúreo  con  ma 
laquita;  á  veces  contienen  cobre  gris  mercurifero;  ma-  j 
sas  de  cuarzo  conteniendo  zeolitas  radiant^ía  y  crí>^'^<^'^'i,  j 
hidróxidos  de  fierro  con  oro  nativo  diseminada •  H 

Distrito  del  Bramador:  masas  do  galena  argentífera 
generalmente  dividida  ó  diseminada  en  cuarzo;  masas 
de  fierro  palustre  con  visos  superficiales,  contenien 
á  veces  impresiones  de  hojas  ó  dendritas  de  plata  na< 
tiva. 

Distrito  de  Comanja:  masas  compuestas  de  hematita^J 
rojas  y  pardas.  ^M 

Distrito  de  Cuale:  masas  de  galena  hojosa  argentf 
fera. 

Distrito  de  Etzatlan:  masas  de  galena  hojosa  argén 
tífera. 

Distrito  de  Hostotipaquillo:  cuarzos  brequiformes, 
más  ó  menos  oscuros,  con  galena  argentífera  disemi- 
nada. 

Distrito  de  Piguamo:  fierro  micáceo  en  masas  y  c 
tales  sueltos  lenticulares,  plata  gris  y  galena  en  cuar- 
zo oscuro. 

Distrito  de  Tamazula:  masas  de  cuarzo  en  gal 
diseminada. 

Distrito  do  Tcpic:  plata  sulfúrea  en  chapas  so 
cuarzo  negro;  polibasita  sobre  cuarzo  con  espato  caK- 
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zo  (de  Acuitapilco),  cuarzos  careados  con  galena,  bien- 

Ída  y  sulfuro  amarillo  de  cobre. 
Distrito  de  Tula:  masas  de  hematita  roja  y  parda. 
Distrito  del  Puesta:  masas  de  cuarzo  hidratado  y  de 
pórfido  alterado,  conteniendo  nodulos  y  vetillas  de  ci- 
nabrio." ' 

Esta  clasificación  por  distritos  mineros,  agrega  el  Sr. 

Barcena,  es  convencional  para  algunos,  pues  designa 

^con  este  nombre  los  centros  de  explotaciones  mineras, 

B^  en  cuanto  á  la  cita  que  hace  de  pintan  metalíferas^  se 

refiere  al  mayor  número  de  casos  observados,  siendo 

incompleta. 

No  obstante  ésto,  la  clasificación  indicada  da  una 
idea  de  los  productos  mineros  del  Estado. 

Para  describir  y  aun  para  mencionar  las  minas  co- 
nocidas, en  el  Estado  de  Jalisco,  seria  necesario,  como 
lo  he  hecho  notar  en  otras  partes,  poder  disponer  de 
Kiin  tiempo  y  de  un  espacio  de  que  completamente  ca- 
rezco; así  es  que  me  limitaré  á  lo  esencial. 
^      Notable  es  en  el  2?  Cantón  del  Estado,  el  Mineral 
Hdc  Comanja,  en  el  que  se  conocen  55  minas  principa- 
Bles,  entre  las  que  hay  algunas  que  han  dado  inmensas 

riquezas  por  la  alta  ley  de  sus  frutos. 
K     En  Julio  de  1882  visité  parte  de  este  Mineral,  y  del 
'estudio  que  hice  en  mi  exploración  presenté  un  Infor- 
me el  15  de  Agosto,  que  el  Ministerio  de  Fomento  se 
dignó  publicar  en  sus  Anales.^ 

En   csU  e-xploracion,   de  la  que  daré  una  ligera 
Idea,  encontré  vetas  formales,  pintas  limpias,  matrices 

1  Obra  cilaJa.— PáginaB  202  y  203. 

2  Tom.  VII,  pág.  548. 


constantes,  acompañante»  ventajosos  y  datos  irrefu 
tablcs. 

Las  leyes  que  obtuve,  referidas  á  la  carga  de  12 
robas,  fueron  3.15  marcos,  3.25,  4.00,  5.75, 6.20.  6j 
8.25  y  11.55. 

Fijándose  en  estas  leyes,  y  aun  tomando  en  consid 
ración  los  compuestos,  se  pueden  dividir  los  melaU^ 
bajo  su  aspecto  metalúrgico,  en  dos  clases:  los  de  fun- 
dición y  los  de  patio:  para  los  primeros,  abunda 
fierro  que  alimenta  la  Ferreria  del  Sr.  Rincón,  y  el  pl 
mo  en  la  mina  de  La  Campechana,  que  tuve  ocasi 
de  citar  en  las  páginas  101  y  103  de  la  Tercera  P 
y  para  los  segundos,  abunda  igualmente  el  magis 
para  el  patio  y  las  piritas  para  los  toneles. 

La  plata  nativa  está  generalmente  en  pegaduras,  c 
dendritas  y  en  granos  muy  pequeños;  y  la  geiieralida 
con  que  este  modo  de  ser  so  presenta,  ha  hecho  qm 
constituya  un  carácter  por  el  que  el  mineral  que  lo  pr 
senta,  es  designado  por  los  prácticos  con  el  nombre  de 
rctspoüo. 

Esta  abundancia  en  la  plata  nativa  se  observa 
en  los  ten*eros  cuyo  estudio  ministra  datos  preci 
Bobre  la  naturaleza,  la  importancia  y  la  riqueza  de  las' 
minas  que  antes  de  ahora  fueron  el  objeto  de  una  & 
tiva  y  fructuosa  explotación. 

En  estos  terreros — deciayo  en  mi  Informe  citod 
donde  muchos  pepenadores  todavía  hoy  buscan  y  e 
cuentran  la  subsistencia,  se  pueden  ver,  con  un  líge 
examen,  todas  las  condiciones  litológicas  y  mineral 
gicas  de  las  vetas,  de  donde  se  extrajeron  los  dcseoh 
que  los  forman:  se  ve  la  roca  en  C|[ue  arma  la  veta,  q 
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se  puede  comparar  con  la  masa  general  en  que  está 
ubicada  la  mina  y  en  que  están  abiertas  las  excavacio- 
nes; se  ven  los  relices  que  constituyen  los  respaldos, 
adheridos  á  algunos  fragmentos  más  ó  menos  volumi- 
nosos en  lo  general  estériles,  con  alguna  frecuencia 
mezclados  con  particular  de  mineral  muy  diseminadas 
en  la  masa,  y  en  algunos  casos,  ricos;  se  ven  las  guar- 
das marcando  la  linea  de  separación  entre  el  cuerpo  de 
la  veta  y  la  roca  en  que  arma,  fuertemente  impregna- 
da de  mineral;  se  ve  éste  con  sus  caracteres  propios, 
con  sus  acompañantes  y  matrices,  y  aun  la  esti'uctura 
de  la  veta  se  ve  en  algunos  ejemplares  marcados  por 
sus  simétricas  y  bien  ordenadas  cristalizaciones. 

Sin  exageración  puede  decirse  que  estos  terreros 
constituyen  un  libro  abierto  en  cuyas  páginas  se  pue- 
den estudiar  las  condiciones  generales  del  laborío  y  la 
naturaleza  particular  de  las  labores. 

La  importancia  de  este  centro  minero,  expresada  por 
los  antiguos  relatos,  está  rigurosamente  apoyada,  y 
aun  se  puede  decir,  puesta  fuera  de  duda,  por  el  resul- 
tado de  los  ensayes  hechos,  por  el  estudio  de  los  terre- 
ros reconocidos,  por  el  examen  de  las  colecciones  con- 
servadas y  por  las  extensas  ruinas  de  las  haciendas  en 
que  los  metales  extraidos  se  beneficiaban:  sólidas  cons- 
trucciones, numerosas  oficinas  y  fábricas  costosas  se 
ven  ocupando  el  fondo  de  la  cañada  y  diversos  puntos 
en  que  estaban  establecidas  las  oficinas  metalúrgicas 
que  oCupan  considerables  superficies. 

El  abaiidono  de  este  Mineral  hace  intlispensable  pa- 
ra su  restauración  algunos  trabajos  previos,  entre  los 
que  figura  en  primera  linea  el  desagüe*,  "^  <iwsiíí  csKa* 
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operación  exige  el  establecimiento  de  una  máquina,  re- 
petiré aquí  lo  que  respecto  de  este  punto  dije  on  mi 
Informe  citado. 

Entre  los  elementos  de  que  puede  disponer  la  Indas* 
tria  en  el  Mineral  do  Comanja  y  sus  inmediaciones^ 
figura  en  primera  linea  la  ferreria  perteneciente  al  Se] 
ñor  D.  José  Rincón  Gallardo,  hábilmente  dirigida  poij 
el  Sr.  D.  Valerio  Friche. 

En  esta  ferreria,  en  que  se  trabaja  toda  clase  de  fier^ 
ro  y  se  fabrican  toda  clase  de  piezas,  desde  las  más 
cas  hasta  las  más  delicadas,  con  una  exactitud  vert 
derament€  matemática,  se  podrían  construir  todas  las 
piezas  de  la  máquina,  asi  como  todos  los  útiles  de  fierro 
necesarios;  y  la  economía  salta  á  la  vista,  puesto  qi 
de  esta  manera  se  ahorrarían  los  fletes  de  mar  y  tiei 
que  constituyen  los  principales  gastos,  pues  exceden, 
en  mucho,  al  valor  de  las  piezas  trasportadas. 

Diez  kilómetros  al  O.  de  la  población  de  Comanjí 
está  el  cerro  del  Roble,  en  que  se  encuentra  otro 
ma  de  vetas,  de  las  que  se  han  reconocido  5  en  una  an^ 
chura  de  3  kilómetros,  en  las  que  se  han  abierto  mi 
chas  catas,  y  habilitado  algunas  minas. 

Al  E.  de  la  población  y  á  la  distancia  de  6  kilóme- 
tros, es  decir,  á  16  kilómetros  del  Roble,  hay  otro  sií 
tema  de  vetas  paralelas  á  las  anteriores,  en  el  cerrc 
Barrigón. 

Las  minas  de  fierro  pasan  de  50,  y  abunda  el  fiei 
de  montaña. 

Uay  dos  haciendas  de  beneficio:  la  de  Magdalena, 
que  aunque  en  pequeña  escala  trabaja,  sostenida  por 
811  dueño  el  Sr.  Rincón,  y  la  de  Santo  Islas,  que  ai 


!  deteriorada  por  la  falta  de  movimiento,  tiene  gran- 
des elementos  para  formar  parte  de  una  Negociación 
de  importancia. 

En  mi  concepto,  de  los  centros  mineros  que  he  vi- 
sitado, éste  y  el  Mineral  de  Guadalcázar,  de  que  ha- 
blaré al  ocuparme  del  Estado  de  San  Luis,  son  los  que 
se  presentan  en  más  favorables  condiciones  para  em- 
prender los  trabajos  mineros  de  rest^iuracion. 

En  el  mes  de  Julio  del  año  de  1883,  el  Sr.  D.  Ama- 
dor Chimalpopoca  hizo  una  exploración  á  este  Mine- 
ral, haciendo  constar  en  su  Informe  la  existencia  de  otros 
metales,  como  el  «obre,  plomo,  zinc,  estaño  y  oro,  y 
extendiéndose  hasta  calcular  el  valor  de  la  producción 
anual  de  los  criaderos  de  estos  metales  y  de  los  de  la 
plata  y  el  fierro. 

Entre  los  exploradores  que  han  visitado  Jalisco,  me- 
rece mencionarse  el  profesor  Guillemin  Tarayre,  quien 
en  su  Nota  sobre  las  minas  de  la  Provincia  do  Jalisco 
considera  tres  grupos  que  tienen  por  centros  respecti- 
vos Tepic,  Mascota  y  Autlan.' 

El  Sr.  Garcia  Cubas,  en  su  Ensayo  Estadístico  de 
los  Estados  Unidos  Mexicanos,  presentado  á  la  Secre- 
taría de  Fomento,  como  Jefe  de  la  Sección  1*,^  consi- 
dera el  Distrito  de  Tepic,  en  el  que  se  encuentran  los 
Minerales  de  Huichichile,  San  José,  Santa  María  del 
Oro,  la  Estanzuola,  Chimaltitan,  San  Francisco  Ate- 
namichí,  Majo,  Cuautitlan  y  Monteje,  en  cuyos  8  Mi- 
nerales están  conocidas  56  minas. 


1  Archivos  tío  la  CoTnision  Científica  de  México,  Paria,  1867, 
tom.  II,  páge.  477  y  488. 

2  Aualüs  dül  Miniaterio  do  Fomento,  Iota.  "V,^k|gi,  VI \  i».  VíRk. 
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El  Distrito  de  Tálpft,  en  el  qae  se  encuentran  lo8 
Míncrtlcs  ngnSestes:  CiuJe,  con  18  minas  y  10  ha* 
cíendan;  Bramador,  con  7  minas  y  10  haciendas;  Des- 
morón ado,  con  3  minas  y  o  haciendas;  Aranjuez,  con 
3  minas  y  2  haciendas;  Oootítal  y  Veladero,  con  sólo 
una  mina  cada  uno.  Hay,  además,  muchas  mjnas  aban* 
donados,  de  las  (jue  sólo  de  16  se  saben  loa  nombres; 
do  suerte  que  este  Distrito  contiene  7  Minerales,  con 
52  minas  conocidas  y  27  haciendas. 

Kl  Distrito  de  Tequila,  en  el  que  se  cut-ntau  loíiS' 
Minórales  siguientes:  Hostotipaquillo,  con  27  minas; 
San  Tedro  Analco,  con  6;  Santa  María  de  la  Yesca, 
oon  3;  Ainatlan  do  San  José,  con  3;  Ixtlan,con  2^6s- 
mbntos,  con  1;  Kt/alan,  con  6,  y  Ahualulco  oon  S,lo 
que  hai'e  un  total  de  54. 

Kl  Distrito  do  Tapalpa,  en  el  que  además  de  la  pLiía 
|.  IV  rt.  rro,  plomo,  cobre,  mercurio  y  carbón,  oontxfie 
^  -  ^^>n  trabajo  y  15  abandonadas,  lo  que  baee  cft^i 

Uyt^\  de  á:).  ■ 

Kl  Di^ritvk  do  HoUños  contiene  los  5  dónenles  3s 
inc\\  Tepcv\  RwTote^  Pichardo  y  Sa- 
KNl«k  que  tif'txe'n  4  minas  ooaodda?  eK 
m»oKa$  al!iaftil«:«ada£. 
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ruidos  subterráneos  que  se  han  escuchado  en  la  mon- 
taña en  que  se  encuentra,  los  que  han  sido  compara- 
bles á  bramidos,  existe  un  sistema  de  vetas,  de  las  que 
Jas  tres  principales  tienen  un  espesor  de  25, 10  y  4  me- 
tros, con  su  rumbo  de  N.  O.  á  S.  E,,  estando  inclina- 
das sobre  el  horizonte  45". 

Según  el  Informe  que  la  Comisaria  Municipal  del 
Bramador  remitió  á  la  Secretaría  de  Fomento  el  6  de 
Setiembre  último,  en  respuesta  á  su  cuestionario  mi- 
nero de  que  ya  se  ha  hecho  mención,  los  minerales  á 
que  las  princí  palos  vetas  sirven  de  criadero,  son  el  oro 
nativo,  la  plata  nativa,  y  en  el  estado  de  sulfuro  y  clo- 
ruro, ti  cobre  gris,  los  sulfuros  de  cobre,  fierro,  zinc, 
plomo  y  mercurio,  encontrándose  también,  aunque  en 
pequeña  cantidad,  el  mercurio  nativo.  Hay  también, 
entre  las  sustancias  acompañantes,  antimonio  y  arsé- 


nico 


En  el  Distrito  minero  de  Tapalpa,  que  pertenece  al 
Cantón  de  Sayula,  está  la  notable  ferrería  de  Tula,  es- 
tablecida en  1850,  situada  28  leguas  al  S.  O.  de  Gua- 
dalajara,  donde  se  benefician  los  minerales  de  fierro, 
procedentes  de  las  minas  de  Tacóles  y  La  Mesí\,  cuyos 
nriinerales,  que  consisten  en  hematitas  roja  y  parda, 
contienen  por  término  medio  65,05  por  100  de  fierro 
metálico,  dando  productos  de  clase  superior,  pues  se- 
gún el  Informe  que  el  Ingeniero  americano  Peligue 
Carrón  rindió  en  Marzo  de  1876,  "los  minerales  no 

Íson  inferiores  á  los  de  Suecia,  y  el  fierro  que  producen 
es  de  la  mejor  calidad;  sometido  á  los  procedimientos 
i 


1  Barcena,  Ciuaiial ajara,  pág.  207. 


do  Europa,  igualaría  al  mejor  fierro  de  Suecia,  y  aual 
ahora  es  mejor  que  la  mayoría  de  los  fierros  ingleses 
y  americanos." 

La  circunstancia  de  que  este  Estado  haya  fijado  su] 
atención  en  la  explotación  y  beneficio  del  fierro,  debe) 
contribuir  á  darle  cierta  preponderancia  sobre  los  que 
desdeñan  ó  no  cuentan  entre  sus  producciones  este  me- 
tal de  tan  notorio  interés  para  la  industria. 


MÉXICO. 


Si  no  en  la  misma  escala  que  los  Estados  de  Hidal 
go,  Guanajuato  y  Chihuahua,  que  he  mencionado, 
que  algunos  otros  que  me  falta  mencionar,  el  Estad 
de  Mé.'iico  ocupa  un  lugar  de  no  poca  consideración 
entre  los  Estados  Mineros  de  la  República:  pues  di 
los  16  Distritos  en  que  se  encuentra  dividido,  y  que 
ocupan  las  1,485  leguas  cuadradas  de  su  extensión,  hay 
algunos  que  son  eminentemente  metalíferos. 

Está  situado  entre  los  18°-21'-30"  y  los  20'-2t'-00" 
de  latitud  N,,  y  los  0<^-44'-00"  y  los  l°-14'-30"  do  Ion 
gitud  O.  del  meridiano  de  México,  y  tiene  por  lími 
al  N.  el  Estado  de  Hidalgo;  al  E.  los  de  Tlaxcala,  Pue 
bla,  Mt-»relos  y  el  Distrito  Federal;  al  S.  el  mismo  Día 
trito  y  los  Estados  de  Morelos  y  Guerrero,  y  al  O.  I 
de  Michoacan  y  Querétaro. 

Los  principales  centros  mineros  que  en  este  Estado 
están  reconocidos,  son  el  Mineral  de  Guadalupe  del 
Oro,  más  comunmente  designado  con  el  nombre  de  El 
Oro,  en  el  Distrito  de  lxt\a,Vi\\ajwjL,,  loa  de  Sultepec,  Ju- 


ri 
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luapan,  Capu laten go,  San  Miguel,  Zacualpan,  Tejfica- 
pan  y  la  Canal,  en  el  de  Siiltepcc;  Nanchititla,  Temas- 
caltepec  y  Tlatlaya  en  Tejupilco;  Amatepec  y  Ociiilan 
en  Tenancingo;  Ixtapan  del  Oro  en  el  Valle  de  Bravo. 

El  Mineral  del  Oro,  que  está  tocando  la  línea  divi- 
soria entre  el  Estado  México  y  el  de  Miclioacan,  es 
notable  por  el  número,  espesor,  constancia  y  naturale- 
za de  sus  vetas;  la  limpieza  de  sus  pintas,  asi  en  los 
minerales  de  oro  eomo  en  los  de  plata;  la  feracidad  de 
la  tierra  vegetal  que  cubre  la  roca  en  que  éstas  arman; 
la  abundancia  de  madera,  leña,  carbón,  pasturas  y  de- 
mas  abastos,  y  otros  muchos  elementos  esenciales. 

Si  no  careciere  del  tiempo  y  el. espacio  indispensa- 
bles para  amplificar  mis  noticias,  en  términos  tan  an- 
gustiados, que  aun  reduciéndolas  á  sus  límites  míni- 
mos, me  asalta  el  temor  de  no  terminarlas  en  tiempo 
oportuno,  consignaria  todos  los  datos  que  en  mi  con- 
cepto conviene  conocer  para  formarse  una  idea,  siquie- 
ra aproximada,  de  la  importancia  de  este  Distrito;  me 
limiUré  á  citar  un  trabajo^  en  el  que  se  encuentran 
detallados,  del  que  haré  ligeros  extractos  en  el  pre- 
sente. 

Las  rocas  de  este  centro  minero  pertenecen  á  la 
formación  devoniana  y  se  pueden  reducir  á  las  si- 
guientes: 

1*  Pizarra  arcillosa  de  transición,  con  sus  varieda- 
des de  estructura,  color  y  dureza. 


1  Apuntes  gcognóaticoB,  cstndisticos,  minernIógicoB  y  geográ- 
ficos aobre  ol  Mineral  del  Oro. — Boletín  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadiatica. — Segunda  época. — Tomo  IV,  ^ág\iv«jb 
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2r  Pizarra  de  líi  vacia  gris,  alternando  con  la  pisar- 
ra  de  transición. 

3^  Caliza  subordinada  á  las  dos  anteriores. 

4^  Conglomerado  rojo  con  fragmentos  de  piz{ 
vacia  gris,  caliza  y  cuarzo. 

6^  Póríidos  traquíticos  de  base  feldcspática  más 
menos  compactos,  dominando  los  pórfidos  diorítioos. 

6*  Brechas  traquitica,s  que  difieren  en  la  naturalez 
de  su  pastíi  y  en  la  de  los  elementos  adheridos  á  ellt 

7*  Tobas  traquíticas  procedentes  de  las  brechas. 

8*  Conglomerado  traquítico  formado  por  las  toba 

Las  vetas  del  Mineral  del  Oro  arman  en  las  n 
correspíjn dientes  á  las  tres  primeras  clases;  corren 
N.O.  á  8.E.  paralelamente  entre  sí,  con  un  rumbo  que 
varia  entre  10  y  20^",  y  su  inclinación  dp  í'»  v  3Q*, 
alo. 

El  rumbo  de  estas  vetas  es  el  mismo  de  las  del  dís 
trito  minero  de  Tl.alpujahua,  que  está  inmediato,  peí 
_elfichado  es  contrario,  puesto  que  lo  tienen  hacia  el  E- 

Las  vetas  de  El  Oro,  enumeradas  en  la  dirección 
E.  á  O.,  son: 

1^  La  veta  de  Chihuahua. 

2r  ha,  veta  de  San  Acasio. 

3^  La  veta  de  la  Descubridora. 

4^  La  veta  de  San  Rafael. 

Se  conocen  además  varias  vetillas,  siendo  las  pi 
ci pales  de  ellas: 

.1?  La  vetilla  de  los  Mondragones,  al  alto  do  la  vet 
de  Chihuahua. 

2*  La  de  la  Calera,  el  bajo  de  la  Descubridora. 

3*  La  de  los  Maromeros,  el  alto  de  la  Descubridor! 


4^  La  vetilla  de  San  Rafael,  al  alto  de  la  vetí>  del 
mismo  nombre. 

L     De  estas  vetas  la  más  interesante  es  la  de  San  Ra- 
'fael,  cuya  anchura  máxima  observada,  es  de  28.75  me- 
tros, medidos  en  el  crucero  de  Santa  Inés,  191.52  me- 
tros al  S.  del  tiro,  cuyo  crucero  se  dio  partiendo  del 
bajo  para  explotar  el  alto  do  la  veta.  Casi  en  toda  su 
^masa  contiene  metal,  aunque  no  en  toda  tiene  la  Jey 
iccesaria  para  que  resulte  costeable  su  beneficio,  cuya 
^ley  mínima  es  de  3  adarmes  por  carga  de  12  arrobas, 
ó  sea  de  (),C>04  por  ciento.^ 

I  El  cuarzo  compacto,  celular  y  cristalizado,  es  la  ma- 
triz esencial  del  oro,  que  se  encuentra  en  el  estado  na- 
tivo, ligado  con  la  plata  en  la  proporción  de  25  á  40 
por  100. 

Este  cuarzo,  en  la  región  del  N.  y  en  el  respaldo 

alto,  está  teñido  por  los  óxidos  de  fierro  y  manganeso, 

cuyo  segundo  metal  se  encuentra  también  formando 

hermosas  arborizaciones:  al  S.  está  mezclado  con  el 

carbonato  de  cal,  y  acompañado  indistintamente  de  la 

pizarra  arcillosa,  en  que  arma  la  veta,  en  la  que  se  in- 

tripula  formando  caballetes. 

^     Las  minas  labradas  eu  esta  veta,  son  la  de  San  Ra- 

Híael,  la  de  San  Antonio,  al  S.  de  San  Rafael,  y  la  del 

■Carmen  al  S.  do  San  Antonio. 

H  La  veta  de  la  Descubridoi-a,  llamada  asi  por  ser  la 
Hprimera  que  se  trabajó  en  el  Mineral,  es  también  de 
^importancia,  y  sus  minerales  son  de  plata,  habiéndose 

1  Memoria  eobn*  el  bonclicio  del  cuiirzo  aurífero  en  el  Mirioral 
leí  Oro,  remitkl.i  h  la  Sociedad  Moxicnna  de  Historia  Natural  — 
Ua  Naturaleza. — Tomo  1,  páginas  318  á  33í». 


en  ella  encoutrado  Wfi  clavo,  que  la  contenía  en  el  es- 
tado nativo  y  diú  una  ley  de  75  por  KX). 

Está  habilitada  por  el  tiro  de  Providencia,  <.[ue  lie-1 
ne  288.50  metros  de  profundidad,  y  corta  la  vetaá  losj 
167.60,  y  por  el  .socavón  de  San  Juan  que  corta  la  ve 
ta  á  los  193.20. 

En  eáte  tiro,  que  está  comunicado  con  el  de  San  Ra-I 
fael  por  un  cañón  de  220.14  metros,  estuvo  estable-] 
cido  el  desagüe  por  medio  de  una  máquina  de  vapor,] 
de  simple  etocto,  media  presión  y  fuerza  nominal  deJ 
150  eaballo.9,  cuya  máquina  se  trasladó  después  al  tiroj 
general  de  liorda,  con  la  idea  de  emprender  el  desa- 
güe de  esta  mina. 

Actualmente  tiene  una  máquina  de  vapor,  G/mícA] 
Pumpy  de  30)  caballos,  una  perforadora  y  un  malafCate ' 
de.  vapor. 

El  mayor  ancho  de  esta  veta  es  de  6  metros,  y  en 
ella  están  labrada.s  las  minas  de  San  Miguel,  cuyo  tiro 
se  llama  también  de  la  Descubridora,  El  Socorro,  San- 
ta Rita,  San  José  del  Tránsito  y  la  Esperanza  al  íí.;| 
y  al  S.  las  del  Rosario,  San  José  Coronado,  el  Buen] 
Suceso,  el  Consuelo,  la  Piedad,  San  Juan  ííeiiomuce- 
no  y  los  Dolores. 

Sobre  las  demás  vetas  y  vetillas  hay  abiertas  otras 
minas  y  catas  de  monos  importancia. 

Para  el  beneficio  del  oro  está  establecido  el  sistema  \ 
de  amalgamación  directa,  que  hasta  hace  poco  tiempo 
se  hacia  en  los  arrastres'  en  cuya  construcción  ge  em- 
pleaba un  excelente  pórfido  extraído  de  unas  canteras 

1  Para  los  «lolnDcs  de  ustc  trntiimicnto,  véuso  mí  Memoria  <^. 
tada. 
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labradas  en  el  pueblo  de  Tapasco  y  en  la  cucata  del 
k  Malacate  en  el  camino  para  Topctongo. 
W      Posteriormente  se  ha  sustituido  este  sistema  por  el 

I  americano  llamado  de  jjanes. 
La  principal,  y  aun  se  puede  decir  única  Nego- 
ciación que  hay  en  este  Mineral,  tiene  una  extenea 
y  "bien  montada  Hacienda  de  Beneficio,  llamada  del 
Cuadro. 
Los  minerales  que  so  encuentran  en  El  Oro,  son  loa 
aiguicntcs: 

1^  El  oro  nativo. 
2r  La  plata,  nativa. 
3^  La  plata  sulfúrea. 
4°  La  plata  gris. 
5°  La  polvorilla  de  plata. 

6^  Los  compuestos  que  constituyen  la  ])lata  verde. 
7^  Los  óxidos  de  fierro  y  iiiangauei<o. 
8^  El  manganeso  en  arborizacioneü. 
9?  La  pirita  cúbica  implantada  en  la  |>izaiTa  de  la 
vacia  gris.  Esta  última  no  tiene  ley  ríe  plata,  y  en  éñ- 
to  se  d"    '        '^  de  la  que  se  encuentra  en  Tlalpujaliua, 
ue  ooii.-iiiu;.e  lo  que  lo»  práctícot»  llaman  metal  azur- 
onado. 
Los  Minerales  de  dultepec,  Zacualpan  y  Temaacal- 
tepec  80D  tree  centros  mincroA  de  im^artanciOf  y  éstoB, 
asi  como  el  del  Oro,  constituyen  los  principales  del 
listado. 

Ia8  rocas  dominantes  de  la  formación  en  qoe  se  en» 
ntran,  aon  las  siguientes: 

1*  Ij»  pérfido»,  qne  contienen  crisUles  \nen  deflni- 
doe  de  (eldespoto  y  enano,  sin  qne  aparexca  la  aiifiba» 
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la,  estando  en  algunos  el  feldespato,  no  en  cristales, 
sino  amorfo. 

'¿^  Las  doleritas  y  arcillas  dolcriticas,  on  las  que  sa| 
ven  los  cristales  verdes  de  olívinOy7teniendo  á  veces  I2 
textura  pizarreña  tan  claramente  expresada,  que  aui 
se  pueden  extraer  lajas  de  2  centímetros  de  espesor,j 
que  se  emplean  ventajosamente  como  losas  en  las  cons- 
trucciones.  En  contacto  con  los  pórfidos,  están  mé»^ 
frecuentemente  en  el  estado  arcilloso. 

3^  Los  granitos,  que  sin  embargo  de  ser  tan  raroSj 
en  los  puntos  elevados  de  México,  forman,  cerca 
Temascaltepec,  una  cadena  no  interrumpida  decolini 
y  cerros,  de  los  que  algunos  están  á  una  altura  abso- 
luta de  1,950  metros. 

Este  granito  constituye  la  roca  en  que  arman  algu- 
nas vetas,  y  se  ven  con  toda  claridad  los  cristales  del 
cuarzo,  el  feldespato  y  la  mica  que  entran  en  su  for- 
mación. 

4*  Las  pizarras  que  ocupan  una  extensión  tan  con- 
siderable, que  en  su  contacto  con  los  granitos  presen- 
tan el  aspecto  de  lamicapizarraj^^ueestánjeomuiuiiea-J 
te  debaiodejas  doleritas  y  atravesadas  por  los  pórfi; 
dos,  cuyas  jDrincipalcs  modificaciones  'dan  lugar  á  las] 
pizarras  más  ó  menos  negras,  lustrosas  y  compactas;] 
á  la  pizarra  amarjlla  de  ocre,  poco  hojosa,  muy  dura 
y  mate;  á  la  pizarra  verde  amarillenta  muy  hojosa, 
blanda  y  muy  brillante;  á  la  pizarra  talcos^  verde, 
muy  hojosa,  de  lustre  mate,  dura,  untuosa  y  más  denj 
.sa^ue  las  anteriores;  á  la  pizarra  verdinegra,  poco  ho- 
josa, densa,  dura  y  lustrosa,  con  cristales  de  anñboh 
diseminados  en  su  masa;  y  por  último,  á  la  pizarra 
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gris  amarillenta,  que  establece  el  paso  á  la  caliza,  y  se 
halla  atravesada  por  hilos  de  carbonato  de  cal. 

5^  Las  calizas  que  aunque  no  son  muy  abundantes, 
86  encuentran  bien  definidas  en  varias  localidades. 

6*  Los  conglomerados  y  las  tobas. 

En  la  mayor  parte  de  estas  rocas,  se  encuentran  las 
vetas  metalíferas. 

Las  del  Distrito  de  Sultepec  contienen  con  más  ge- 
neralidad, galena  con  muy  poca  plata;  y  en  menor  can- 
tidad plata  sulfúrea,  unas  veces  sola  y  otras  acompa- 
ñada de  sulfuro  de  cobre  y  de  piritas. 

La  poca  ley  en  plata  de  las  galenas,  que  apenas 
contienen  de  5  á  6  onzas  por  carga,  la  escasez  de  los 
sulfures  que  ha  hecho  abandonar  las  vetas  que  los 
contienen  y  otras  circunstancias  diferentes  en  su  esen- 
cia, pero  semejantes  en  sus  resultados,  han  localizado 
la  mayor  parte  de  los  trabajos  de  explotación  en  las 
minas  cuyos  frutos  llamados  sorrocJieSy  sirven  como 
metales  de  ayuda  para  el  beneficio  do  los  minerales  de 
plata  que  se  tratan  por  el  método  de  fundición. 

Las  matrices  de  estas  galenas,  son  generalmente  el 
cuarzo,  algo  de  espato  calizo,  y  raras  veces  espato  pe- 
sado y  espato  flúor. 

"La  roca  en  que  arman  estas  vetas — dicen  los  Sres, 
DoUfus  y  Montserrat — es  la  pizarra  talcosa  verde,  la 
que  acompaña  á  la  veti  hasta  su  contacto  con  el  pórfido. 

A  cerca  do  20  metros  del  pórfido,  la  pizarra  y  la  ma- 
triz pasan  á  un  estado  arcilloso  que  se  conserva  hasta 
la  proximidad  con  la  masa  porfídica,  donde  el  metal 
desaparece-  por  completo. 

Son  muy  raros  los  ejemplos  en  quo  las  vetas  atra- 
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vicsan  el  púríidu,  sin  embargo  dü  lo  cual,  no  va  ])uí^ii)ltí| 
dejar  de  reconocer  la  íntima  relación  quo  existe  untrí 
esta  roca  y  las  vetas  metalíferas,  pues  en  todos  los  lu- 
gares en  que  éstas  se  Lan  descubierto,  sea  en  las  calizs 
sea  en  las  pizarras,  se.  han  encontrado  pórfidos  coro- 
nando las  alturas. 

Como  un  ejemplo  que  confirma  la  exactitud  de  est 
observación,  que  consignan  los  autores  de  Geología 
Mineralogía,  se  puede  citar  el  Distrito  do  8ulte[ieo^ 
pues  si  se  echa  una  ojeada  sobre  la  Carta  Geológica  quí 
enviamos  á  la  Comisión,  se  ye  quejas  rocas  porfidicaa 
que  ocupan  las^alturas,  forman  una  herradura  en  caj 
yas  extremidades  están  los  Minerales  de  Temaseajtc; 
pee  y  Zacualpan,  y  en  cuyo  centro  se  halla  ¿ulttq>ej^ 

Las  emanaciones  metalíferas  son  contemporáneí 
del  pórfido;  mas  como  las  abras  que  ya  existian  con  an* 
terioridad  y  que  al  llenarse  por  aquellas  emanación^ 
formaron  las  vetas,  eran  muy  estrechas,  no  pudieroi 
darjpaso  á  la  erupción  porfídica  como  suce<le  en  las ' 
vetas  del  Hartz,  en  que  la  veta  metalífera  sigue  los 
movimientos  de  las  masas  de  pórfido  ó  de  basalto,  que^ 
en  algunos  puntos  le  sirven  do  respaldos."^ 

En  Sultepec,  según  la  Memoria  del  Estado  de  Méxi^ 
co,  correspondiente  al  año  de  1879,  se  conocen  72  mi- 
nas, habiendo  9  üaciendas  de  Beneficio,  en  las  que 
lo  está  establecido  el  método  de  fundición. 

El  Sr.  García  Cubas  enumera  143,  de  las  que  solaJ 
monte  38  están  en  trabajo.'^ 

1  Archivos  de  la  Comisión  Científica  do  Móxic<x — Pai-í'^  T  ^t 
T.  III,  pftgs.  485  y  480. 

2  Anales  del  Ministerio  de  Fomento,  T.  V,  págíi.  406  ú  401). 
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El  Mineral  de  Zacualpan  está  situado  en  la  cima  do 
una  colina  cuya  roca  dominante  es  lajHzarra,  en  la  que 
arman  multitud  de  vctíis  y  cintas  metálicas  quo  la  atra- 
viesan en  todas  direcciones  formando  una  verdade- 
ra red. 

Les  compuestos  dominantes  son  el  sulfuro  de  plata, 
comunmentediseminado  en  matriz  ferruginosa,  furman- 
do  los  compuestos  llamados  ixfajales;  el  rosicler  claro  y 
oscuro,  y  la  plata  nativa,  el  cobre  gi*is  platoso  llamado 
zotlanque,  los  que  suelen  estar  acompañados  de  pirit-as 
B  de  cobro  y  fierro,  blenda,  galena  y  antimonio;  siendo  su 
riqueza  muy  variable,  pues  hay  leyes  muy  altí^s,  osci- 
H    lando  la  más  común  entre  2  y  3  marcos  por  carga, 
■       La  matriz  más  común  es  el  cuarzo  ó  el  carbonato  de 
I  cal;  aunque  en  la  mina  de  Guadalupe,  que  es  una  do  las 
I  principales  y  de  las  trabajadas  mejor  y  más  extensa- 
•    mente,  la  matriz  tiene  un  aspecto  arcilloso  muy  parti- 
cular, pues  el  mineral  parece  encontrarse  en  medio  de 
los  fragmentos  de  la  j^izarra  descompuesta,  que  ha  pa- 
sado por  su  descomposición  á  un  estado  pulverulento.^^ 
1/^  En  esta  pizarra  se  encuentran  cristales  de  cuarzo, 
í  que  deben  pertenecer  á  su  verdadera  matriz. 
Una  do  las  minas  más  antiguas,  á  la  vez  que  más  re- 
comendadas por  sus  antecedentes,  es  la  mina  del  Ala- 
eran,  á  la  que  se  debe  la  existencia  de  la  población; 
pues  según  noticias  exactas  y  que  merecen  fé,  dio  á  su 
primer  dueño,  D.  Roque  Diaz,  una  utilidad  de  coren, 
,de  8.000,000  de  pesos. 
H      Las  minas  que  forman  el  Mi  ncral  de  La  Canal ,  igual  • 
I  mentó  recomendado  por  sus  tradiciones  y  afamado  por 
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ñero  del  que  forman  parte;  y  aunque  no  es  posible  áes\ 
cribirlas  todas,  sí  conviene  hacer  de  las  principales^ 
una  mención  especial. 

En  1882  hice  un  reconocimiento  de  las  citadas 
ñas;  y  del  Informe  que  con  fecha  7  de  Diciembre  pi 
senté  á  la  Secretaría  de  Fomento  como  resultado  de 
exploración,  resulta  que  las  vetas  en  que  dichas  miní 
so  encuentran,  se  pueden  referir  á  tres  sistemas:  el  prij 
mero,  en  que  las  vetas  que  lo  forman,  tienen  el  ruml 
N.E.;  el  segundo  en  que  este  rumbo  es  el  de  E.O.,  y  i 
tercero  en  que  las  vetas  tienen  una  dirección  intermí 
dia.  El  echado  délas  primeras  es  al  O.,  y  el  de  las: 
gundas  al  S. 

Sobre  estas  vetas  se  encuentran  las  minas  de  la 
ledad,  Santa  Isabel,  San  Gerónimo,  Sacramento, 
Antonio,  La  Natividad,  Bermeja,  Santa  Rosa,  el  Pa- 
chuquefío,  Providencia,  La  Blanca,  El  Durazno,  San 
Diego,  Guadalupe,  La  Concepción,  Todos  Santos,  La 
Cocina,  El  Terrero,  Valdenegra,  El  Milagro,  San  Mi-j 
guel.  La  Cortina,  Pareceres,  El  Tajo,  El  Capulín,  SanJ 
ta  Rosita  y  Santa  Gertrudis. 

Se  encuentran  tamí)ien  algunas  otras,  tales  como 
socavones  de  La  Aurora,  San  Diego,  La  Barrena, 
Expectativa  y  los  Alemanes,  de  los  que  el  último  no' 
está  más  que  trazado. 

Forma  parte  de  esta  Negociación  la  Hacienda  de  Gi 
ma,  convertida  en  ruinas,  pero  en  la  que  hay  varic 
elementos  aprovechables,  particularmente  el  acuedlK 
to  de  mampostería  que  tiene  500  metros  de  desarroUoJ 


1  Anales  dol  Ministerio  do  Fomento,  T.  Vil,  págs.  582  á  ftOl 
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También  merecen  mencionarse  las  minas  de  la  Ca- 
dena, que  están  en  las  pertenencias  del  Tepehuaje,  La 
Esperanza  y  Santa  Ana,  que  están  en  la  del  Huami'i- 
chil,  y  otras  cuyo  número,  según  el  Sr.  García  Cubas, 
llega  á  79;  y  agregando  26  de  la  Canal  que  en  aquel 
dato  figuran  como  una  sola,  queda  un  total  do  105; 
pudiendo  asegurarse  que  el  número  de  catas,  incluyen- 
do las  del  Mineral  de  Texicapan,  pasa  de  200. 

El  número  de  Haciendas  es  de  8,  hallándose  esta- 
blecidos en  ellas  los  sistemas  de  fundición  y  amalga- 
mación por  patio  y  toneles. 

El  Sr.  D,  Juan  N,  Cuatáparo,  en  un  estudio  que  pu- 
blicó sobre  este  Mineral,  hace  una  observación  respecto 
del  modo  con  que  las  sustancias  metalíferas  están  dis- 
tribuidas en  las  vetas,  que  conviene  consignar. 

"Se  observa  ^-dice —  en  las  vetas  anchas  y  regula- 
res, cierta  uniformidad  y  simetría  respecto  de  la  línea 
media  ó  relativamente  á  los  respaldos,  encontrándose 
el  metal  en  cinfas  separadas  por  bancos  de  materia  es- 
téril que  llaman  caballetes;  pero  lo  más  común  es  que 
se  encuentra  en  ajos  ó  pequeños  depósitos  irregu- 
lares. * 

Y  en  seguida  agrega:  "La  riqueza  es  muy  variable, 
no  sólo  de  un  lugar  á  otro,  sino  en  una  misma  veta, 
sin  que  se  pueda  aún  establecer  sobre  ésto  una  regla 
general. 

•'Obsérvase,  sin  embargo,  un  hecho  particular,  y  es 
que  los  metales  do  las  vetas  do  la  Sierra,  como  son  los 
del  Alacrán,  el  Toro,  el  Salto,  etc.,  cuando  presentan 


1  El  Minero  Mtxicano,  T.  II,  pug.  135. 


losmi.MiH»!  iiractéres  exteriuiv.s  (|nr  Ins  de  líi.'^  iniueiiic 
Clones  de  Zacualpan,  acusan,  no  obstante,  una  ley  mu] 
«ui)crior." 

El  otro  centro  minero  de  los  ya  mencionados,  es 
de  Temasealtepec,  con  sus  anexos  Real  de  Arriba,  Mi- 
na de  Agua  y  la  Albarrada.    . 

*'Este  Mineral,  según  las  noticias  publicadas  por  elJ 
Sr.  D.  Luis  Irigoven,^  es  uno  de  los  nuis  antiguos  de 
nuestro  país,  y  descubierto  por  un  barretero  de  Zaca- 
tecas, natural  de  Peñuelas,  llamado  Jorge  Medina,  flo- 
reció en  tiempo  del  Gobierno  Español.   Sus  retas 
muy  numerosas  y  corren  en  las  direcciones  de  E.  á 
y  de  N.  á  S.,  siendo  las  primeras  más  nomerosaa  jri^ 
cas,  y  las  segundas  de  baja  ley. 

Los  compuestos  metálicos  consisten  cn^electroÜiIfi-^ 
ta  nativa,  sulfúrea,  gris  y  córnea,  azul  y  polronjla  M 
j)lata;a'osicler  claro  y  oscuro,  que  llaman  petlanqDe( 
camado  y  acerado;  cobre  gris  platoso;  galena  y  pirit 
argentíferas.    Algunas  retas  contienen  oro  mny  diae-^ 
minado  en  el  estado  nativo,  y  en  casi  todas  esU  aso- 
ciado  á  la  plata. 

También  hay  vetas  de  plomo,  que  sólo  se  explotas 
|MlTa  aprovechar  en  la  fundición  los  metales  qoe  piv- 
duccn  y  que,  como  he  dicho,  los  prácticos  Uaman  for- 
rochen. 

Las  matrices  esenciales  las  constituyen  d 
sna  variedades  de  piedra  córnea,  jasi>e  y 
espato  calizo,  espato  flúor,  el  bruno-espato  y  U 
tina.  Suelen  encontrarse  también  haciendo  d  |«pel  d^ 


1  El  Minero  Mexicano,  T.  I,  núm.  4. 


matrices,  fi^igmontos  de  la  roca  en  quo  las  vetas  ar- 
man, ó  (|ue  están  en  su  contacto,  como  pizarra,  caliza 
_  apizarrada,  vacia  gris,  pórfidos  y  dioritas,  quehan  pe- 
PTietrado  en  la  masa  de  la  veta,  y  sehan^  impregnado 
de  metal,  por  lo  que  pueden  llamarse  falsas  matrices. 

I     Entre  las  noticias  del  Sr.  Irigoycn,  de  que  he  hecho 
mención,  hay  algunos  datos  históricos  que  creo  deben 
reproducirse  por  la  idea  que  dan  de  la  naturaleza  y  la 
—  importancia  de  cstei  Mineral. 

I  "Cuando  la  expulsión  de  los  españoles  — dice  el  do- 
cumento citado —  este  Mineral  fué  abandonado  por 
completo,  y  muchas  minas  fueron  tapadas.  Algunas 
han  sido  descubiertas,  encontrándose  en  ellas  varias 
herramientas,  y  aun  barras  de  plata  y  frascos  de  azo- 
gue, quo  sus  dueños  ocultnrojí  allí  con  la  esperanza  de 
recobrarlos  algún  dia:  otras  permanecieron  ignoradas." 

I  "El  número  de  trabajadores  que  se  empleaban  tanto 
en  las  labores  de  las  minas  como  en  las  Haciendíus,  era 
considerable. 

tDiez  y  oclio  Haciendas  de  Beneficio,  establecidas  á 
orillas  de  los  rios  del  Vado  y  la  Presa,  trabajaban  sin 
cesar  en  la  extracción  de  la  platíi,  y  no  daban  abasto 
para  todos  los  metales;  pues  los  que  no  se  beneficiaban 
en  Temascaltepec,  eran  llevados  á  magulla  á  Zacual- 
I  pan  y  Sultcpec;  otros  eran  veñííidos  á  multitud  de  rea- 
[  catadores,  ])ues  los  metales  de  Temascaltepec  eran  muy 
estimados,  tanto  por  su  docilidad  en  el  beneficio,  cuan- 
to por  su  ley  que  variaba  desde  6  ú  8  onzas,  hasta  GO 
^y  70  marcos  por  carga. 

Además,  en  todas  las  casas  habia  galenies  ó  chacua' 
?s,  nombre  vulgar  quo  los  mineros  dan  á  cieilos  hor- 
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nitos  de  fundición,  y  donde  beneficiaban  do  1  á3; 
bas  de  metal,  los  buscones  b  'poquiteros. 

Las  principales  minas  que  entonces  se  explotaban* 
cuyos  nombres  recuerdo,  son  la  Mina  de  Agua  al  N.( 
de  Temascaltepec,  trabajada  por  cuenta  del  Banco 
avío  del  Rey,  una  de  las  más  grandes  de  ese  Real 
el  lugar  llamado  también  Mina  de  Agua.  Empleaba 
se  para  su  desagüe  14  malacates  mayores  en  el  ext 
rior  de  la  mina,  fuera  de  los  botilleros  y  oíros  iT¡  malí 
cates  repartidos  en  el  interior. 

Esta  mina  quedó  en  una  gran  bonanza,  según  se 
en  los  apuntes  existentes  en  la  Diputación  de  Miiiei 
de  Temascaltepec. 

La  mina  de  los  Tres  Reyes  de  la  que  aún  existí 
metales  de  una  ley  asombrosa  en  podór  de  algunas 
personas. 

No  se  sabe  en  q^uéjpunto  está:  sólo  se  conoce  el  rum- 
bo, que  parece  ser  al^.E.  de  Temascaltepec. 

La  Gachupina,  mina  que  fué  trabajada  en  regla 
quedó  en  bonanza. 

San  José,  La  Asunción,  Quebradilla,  la  Soledad, 
Sierra,  Cruz  Blanca,  Veta  Negra,  la  Luz,  Veta  Ri( 
Reyes,  Loma  Pelada,  Mina  Grande,  Rosario,  Ocot| 
líos  y  otras  muchas  menos  importantes.    Todas  éstas' 
quedaron  en  muy  buenos  frutos. 

Las  minas  de  Paula  y  Veta  Negra,  de  las  iuas  u 
portantes,  se  hundieron  por  ser  inconsistentes  sus 
mes,  y  sobre  todo,  por  el  descuido  de  sus  directore 

Casi  todas  estas  minas  se  trabajaban  á  partidoj  j\ 
debemos  dar  crédito  á  las  Memorias  de  la  Diputaci< 
Territorial  de  Minería,  la  cantidad  de  4()  á  60,000 
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[sos  semanarios  circulaba  de  los  productos  de  ese  par- 
Itido. 

Las  principales  Haciendas  de  Beneficio  eran  San 

I  José,  el  Vado,  Hacienda  Grande,  El  Rosario,  la  Presa, 
3a  conocida  hoy  por  Doña  Rosa  y  otras  12  cuyos  nom- 
"bres-no  tengo  presentes." 
t     Posteriormente  se  restauraron  los  trabajos  por  la 
Casa  J.  B.  Jecker  y  Comp.  que  emprendió  la  explota- 
ción de  las  minas  Magdalena,  San  José  y  Barranqui- 
llas  al  N.O.  de  TemascaUepec;  San  José  el  Viejo  al 
S.O.  y  Guitarra  al  E.  Lamma^de^Magdalena tiene un_ 
socavón  de  686  metros,  y  dos  tiros:  uno  de  293  metros 
y  otro  de  146  que  van  á  cortar  la  veta. 
K     También  se  trabajaron  las  minas  de  Paula,  la  Sole- 
dad, el  Rosario,  Santa  Rita,  Cascaras  y  la  Preciosa 
Sangre:  el  socavón  de  las  Animas  que  debia  llegar 
abajo  de  los  últimos  placeres  ó  del  Rosario  ó  Ánimas, 
.    al  S.O.  de  Temascaltepec,  cuya  mina  es  de  las  más  ri- 
Hcas  que  en  el  Distrito  se  han  trabajado. 
■^    Las  minas  del  Real  de  Arriba  son  también  notables 
í^  por  la  extensión  de  su  laborío,  por  la  alta  ley  de  sus 
frutos,  por  lo  bien  trazado  de  sus  obras  y  por  la  im- 
i     portancia  de  sus  maquinarias. 

H     Hace  muy  poco  tiempo  que  el  Sr.  DJedro  Reinal- 
Bdo  DeflSs,  minero  residente  en  Temascaltepec,  organi- 
zó en  Europa  una  Compañía,  quo  con  el  nombre  de 
"Sociedad  Investigadora  de  Temascaltepec,"  está  tra- 
bajando  Jasminas  de  los  Minerales  llamados  El  Rin^- 
^con  y  la  Sierra. 

^sta  SocietTad,  en  la  primera  Exposición  Industrial 
[del  Estado  de  México,  exhibió  una  pequeña  colección 
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de  los  minerales  procedentes  de  sus  minas,  acompafia- 
da  de  uu  Informe,  que,  por  disposición  do  la  Junta] 
Directiva,  tomada  en  vista  de  la  consulta  del  Jurado 
Caliñcador,  se  publicó  en  El  Minero  Mexicano} 

Actualmente  se  conocen  39  minas  y  3  Haciendas  di 
Beneficio,  habiendo  14  paralizadas. 

No  debo  dar  por  terminada  la  revista  de  este  Mi- 
neral, sin  hacer  una  reminiscencia  histórica,  que  aun* 
que  está  consignada  en  sus  Anales,  no  ha  dejado  d^J 
ser  cubierta  por  el  polvo  del  olvido,  que  la  Justicia  j^j 
la  Gratitud  aconsejan  sacudir,  siquiera,  cuando  en  la 
necesidad  de  recoger  ciertos  datos,  se  presenta  la  oca- 
sión de  compulsar  algunos  documentos. 

TJn  nombre  ilustre,  respetable  y  querido  eu  nuestro^ 
Anales  Mineros,  que  no  podrá  borrarse  mientras  li 
Historia  no  deje  de  conservar  los  recuerdos  inolrida-^ 
bles,  se  halla  intimamente  ligado  con  la  marcha  d€ 
ramo  de  la  Minería  en  est«  privilegiado  Mineral. 

Entre  las  minas  que  en  el  último  período  del  si« 
glo  pasado  influyeron  de  un  modo  directo,  poderoso 
decisivo,  no  sólo  en  la  prosperidad  de  sus  dueños,  si^ 
no  en  la  de  todo  el  Mineral  y  sus  anexos,  deben  mei 
Clonarse  las  vastas  Negociaciones  creadas,  sostenidí 
y  desarrolladas  por  el  ilustre  fundador  dol  Colegi< 
de  Minería  D.  Joaquín   de  Velazquez  Cái-dcnas 
León,  quien  en  1770  tuvo  el  acierto  de  confiar  la 
reccion  facultativa  y  la  administiacion  económica  d¿ 
ellas  á  su  digno  primo,  el  inteligente  perito  D.  Juai 
Felipe  Vclazquez  do  León,  hijo  de  ese  Distrito,  pi 

1  Tomo  X.— PágmttSv  ^Sft  á  2<iO. 
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lació  en  el  pueblo  do  San  Bartolomé  Capuluac,  el  9  de 
íunio  de  1752. 
Los  resultados  de  una  dirección  tan  acertada,  como 
^lo  fué  la  del  Sr,  Velazquez  de  León,  se  hicieron  sentir 
^k>or  la  actividad  de  loa  trabajos,  y  se  pueden  apreciar 
H|)or  la  cifra  de  la  producción:  pues  según  la  Informa- 
^RÍon  que  tengo  á  la  vista,  levantada  en  Temascal tepec 
ffel  26  de  ^"oviembre  de  1788,  ante  el  Alcalde  Mayor 
).  Juan  de  Miranda  y  Domínguez,  cuyo  original  pasó 
il  Archivo  del  Real  Tribunal  de  Minería,  en  el  tiem- 
)o  que  este  Señor  tuvo  á  su  cargo  la  ís'egociacion  men- 
jionada,  se  marcaron  á  su  nombre  y  remitrieron  para 
su  acuñación  más  de  100,000  marcos  de  plata,  fuera 
'^de  las  pastas  y  minerales,  vendidos  en  el  comercio  j 
en  los  rescates  y  partidos.  Construyó  además  una 
nueva  nave  en  la  iglesia  parroquial,  adornándola  y 
dotándola  competentemente  y  de  una  manera  digna  de 
su  objeto.' 
Las  minas  del  Mineral  de  Nanchititla,  perteneciente 
TejupilcQ,  son  todas  de  plata  y  están  actualmente 
ibandonadas,  siendo  11  el  número  de  las  conocidas. 
En  Ixtapan  del  Oro,  que  es  otro  Mineral  del  Estil- 
lo de  México,  perteneciente  á  la  Villa  del  Valle,  so 
)nocen  sobre  20  minas,  de  las  que  la  mayor  jíarte  es- 
tán paralizadas,  y  dos  Haciendas  do  Beneficio:  una  de 
fundición  y  otra  de  amalganiacion  por  toneles. 

1  El  Sr,  D.  Juan  Folipe  Vulazqiiuz  do  León  fué  el  padro  del 
3r.  D.  Jüaquin  Vclazquoz  do  León,  primer  Ministro  do  Fomento, 

Mroctor  dol  Colegio  de  Minería  y  poreona  notabilísinm  por  «dua 
virtudes»  (alonto,  inérítosy  servicios,  quo  tocó  la  suerte  du  conocer 

nuestra  actual  generación,  y  cuyo  recuerdo  es  inolvidable  eii 
iue6tro8  círculos  mi  n  oros. 
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Antes  de  dar  por  terminado  el  Estado  de  México,] 
debo  mencionar  la  Municipalidad  de  Ixtapan  do  1í 
Sal,  del  Distrito  de  Tenancinj<o,  notable  por  sus  ma- 
nantiales de  agua  salada,  de  los  que  se  extrae  una  salj 
impura,  y  el  Distrito  de  Zumpango  de  la  Laguna,  quí 
presenta  un  gi'ande  interés  bajo  su  aspecto  geológict 
por  los  datos  que  se  han  recogido  y  los  fósiles  que 
han  encontrado  en  las  excavaciones  hechas,  asi  en  el 
tiinel  como  en  el  tajo  de  Tequisquiac»  cuyas  obras  se 
emprendieron  j)ara  el  desagüe  del  Valle  de  México. 

Por  Decreto  núm.  53  que  expidió  la  Legislatura  dell 
Estado  de  México  el  19  de  Octubre  do  1874,  se  orga- 
nizó  una  Comisión  de  la  que  me  cupo  la  honra  de  for» 
mar  parte,  para  levantar  la  Carta  Geológica  del  Estado» 

Suprimida  dicha  Comisión,  cuando  apenas  comenzahí 
sus  trabajos,  sólo  pudo  formar  la  Carta  de  Zumpango.] 

En  la  Memoria  que  presentó,  en  cumplimiento  del 
artículo  7"?  del  citado  decreto,  consigna  los  datos,  que 
aunque  debian  ocupar  un  lugar  en  esta  Noticia,  me 
veo  en  la  necesidad  de  omitir,  para  no  darle  más  cx-j 
tensión  de  la  que  ya  va  teniendo;  ítsí  es  que,  dándolos 
por  reproducidos,  me  limitaré  á  referir  á  los  lectores^ 
á  este  documento.' 

Las  noticias  que  anteceden,  aunque  tan  ligeranicntol 
extractadas,  bastan  para  confirmar  lo  manifestado  al 
principio,  respecto  de  la  importancia  que  este  Estado 
presenta,  en  sus  relaciones  con  el  ramo  de  la  Minería.j 


1  Monioria  ]>ara  la  Carta  Geológica  del  Distrito  de  Zumpango 
de  la  Laguna,  fbrnmda  por  los  Ingenieros  do  Minas  Juun  N.  Cua<>j 
táparo  y  Santiago  Rarairoz. — T( tinca. — Imprenta  del  InatiluU 
Lílerario, — 1875. 
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"Si  la  rique7>a  de  un  pueblo — docia  no  hace  mucho 
lempo  un* escritor  que  se  ocupaba  de  este  Estado — 
debiera  valorizarse  por  sus  productos  minerales,  Mi- 
choacan  seria  en  el  continente  americano  uno  de  los 
países  más  ricos." 

Semejante  aseveración,  aunque  á  primera  vista  pa- 
frezca  exagerada,  eiKuentra  un  racional  fundamento, 
cuando  se  fija  la  atención  en  esta  parte  de  nuestra  Re- 
pública, y  se  evocan,  para  estudiarla,  las  inolvidables 
tradiciones  que  la  recomiendan  bajo  au  aspecto  mi- 
nero. 

Situado  entre  los  17°60'6'  y  los  20^26'30"  de  latitud 
K.  y  los  1**9'20"  y  los  4°3'30"  de  longitud  O.  do  Mé- 
xico, tiene  por  limites,  al  N.  el  Estado  de  Guanajuato 
y  el  lago  de  Chápala;  al  E.  los  Estados  de  Querétaro 
y  México,  al  S.  el  mismo  Estado  de  México  y  el  de 
Guerrero,  y  al  O.  el  Mar  Pacífico  en  una  extensión  de 
,38  leguas  de  costa,  .y  los  Estados  de  Colima  y  Jalisco. 
Según  la  Carta  General  de  la  República,  ocupa  ima 
s.uperficie  de  3453,32  leguas  cuadradas. 

Para  poner  en  relieve  con  una  sola  frase  la  impor- 
tancia minera  de  Michoaean,  bastará  recordar  que  á 
este  EsUdo  pertenece  el  histórico  Mineral  de  Tlalpu- 
jahna,  en  el  que,  al  fijar  la  vista,  se  siente  la  contra- 
riedad, mucha-s  veces  repetida  en  este  trabajo,  de  no 
decir  de  él  t<odo  lo  que  se  sabe,  pues  todo  está  lleno  de 
ínteres. 


Nuestra  bibliografía  minera  posee  un  interesante j 
estudio  sobre  este  Mineral,  debido  al  entendido  mincrí 
el  Dr.  Ilerman  José  Biirkart,  publicado  por  la  prime 
ra  de  nuestras  sociedades  científica^.'  Es  de  sentirse 
no  poder  trascribirlo  íntegro,  pues  al  examinarlo,  n( 
se  encuentra  en  él  nada  que  merezca  desecharse.   Te 
maro,  sip  embargo,  y  sólo  para  extractarlos,  los  di 
puramente  mineros. 

"Las  rocas  principales  del  Distrito  mineral  de  TI*! 
pujahua,  pertenecen  á  la  formación  de  la  vacia  grid 
que  se  compone  de  capas  de  pizarra  arcillosa,  de  vaci 
gris  y  de  caliza,  acompañadas  de  pjzarra  metamórfií 
do  espilita,  de  pórfido  y  de  unas  rocas  au:  '' 
esta8_rpcas  sale  al  S.  O.  del  Distrito  una  iu..o.. 
bro,  mientras  que  en  el  centro  están  .cubiertas  en  un 
extensión  muy  limitada,  por  un  conglomerado  rojo, 
rodeado  casi  por  todos  lados  de  traquita/* 

Las  vetas  de  Tlal pujahua  arman  en  laí»  rocas  d< 
voninnas  del_ Distrito.  Su  dirección  es  poco  diferent 
do  las  de  las  capas  de  estas  rocas,  pues  corren  con  \i 
dirección  media  N,  O.-SC'^-S.  E.;  todas  tienen  su  cchi 
do  al  E.,  con  excepción  de  la  veta  de  los  Ocotes  qi 
lo  tiene  al  O. 

Las  vetas  principales,  enumeradas  en  la  dirección 
del  E.  al  O.  son  las  siguientes: 

1^  La  veta  de  Borda,  con  sus  ramales  6  oontrav-Ot 
al  alto  y  al  bajo  de  la  veta  principal. 


1  Dosoripcioii  del  Distrito  do  Minas  do  TIulpujubuH  y  de 
oonstitiu-ion  geológica,  con  un  mapn. — Boletín  do  la  Socicdl 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. — Segunda  Epocft. — Tom.j 
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2^  La  veta  de  Coronas,  que  fué  la  descubridora,  en 
I  la  que  también  se  observan  ramales  semejantes,  al  al- 
to y  al  bajo. 

3^  La  veta  del  Muerto. 

4r  La  veta  del  Capulín . 

6^  La  veta  de  Manduermes. 

6^  La  veta  de  la  Casa. 

7*  La  veta  de  los  Ocotes. 

8^  La  veta  de  las  Vírgenes,  y 

9^  La  veta  de  los  Santos  Mártires. 

Además  de  estas  vetas,  que  son  las  principales,  con 
cuyo  carácter  se  han  mencionado,  existen  otras  de  me- 
nos importancia,  cayo  número  llega  á  14,  y  sobre  las 
cuales  están  abiertas  algunas  de  las  minas  que  tendré 
ocasión  de  mencionar. 

Entre  dichas  vetas  secundarias  hacen  un  papel  im- 
portante la  de  Arévalo  y  la  de  los  Mártires,  que  por  te- 
ner diferente  rumbo  cruzan  á  las  primeras,  siendo  1í\s 
que  han  determinado  las  diferentes  dislocaciones  ob- 
servadas. 

La  más  ancha  de  todas  estas  vetas  es  ]a  de  las  Vír- 
genes, que  en  algunos  punUíS  tiene  hasta  10  y  12  me- 
tros, comprendiendo  los  diferentes  cuerpos  que  forma 
por  la  intercalación  de  caballetes  longitudinales;  pero 
las  de  más  importancia  por  la  e.vtension  en  que  se  han 
recorrido,  que  pasa  de  dos  leguas,  por  la  abundancia 
en  su  producción,  por  la  constancia  en  sus  leyes  y  por 
las  riquezas  que  han  dado,  son  la  de  Borda  y  la  de 
Coronas,  de  las  que  se  extrajo  la  mayor  parte  de  la 
plata  producida  por  este  Mineral,  en  sus  épocas  flore- 
cientes. 


Los  metales  que  contienen  estas  vetas,  son:  1°  El 
oró  nativo,  diseminado  sobre  la  matriz,  en  partículaa^B 
tan  pequeñas,  que  raras  veces  es  visible  aun  con  1»^B 
lente,  pero  que  se  distingue  con  toda  claridad  en  la 
tentadura.  En  los  minerales  de  los  Mártires  y  ManJ 
duermes,  ^1  oro  es  algo  grueso,  y  se  distingue  á  la  sim^ 
pie  vista;  pero  en  la  mayor  parte  de  las  vetas  ae  balU 
oculto  en  la  plata  á  la  que  se  asocia,  dándole  una  \e] 
muy  apreciable  que  descubre  el  ensaye  y  que  hac 
costeablo  el  Apartado. 

El  año  de  1872  un  minero  de  Tlalpujahua,  D.  Jí 
María  Mora,  encontró  en  el  cerro  de  San  Francisco  un 
clavo  en  que  el  oro  se  encontraba  en  el  estado  nativo 
y  en  cantidad  considerable. 

2°  La  plata  nativa  que  en  pegaduras,  en  boj  illas,  ei 
masas  capilares,  filamentosa  y  dendrítica,  se  encucntrí 
en  todas  las  minas;  y  aunque  es  relativamente  abun^ 
dante,  no  constituyo  el  mineral  por  excelencia,  en  el 
que  dicho  metal  está  oculto  en  determinadas  combint 
ciones. 

3^  La  plata  sulfúrea,  á  la  que  llaman  en  la  locali" 
dad  plata  azul.* 

4P  La  plata  agria,  conocida  allí  con  el  nombre  do^ 
plata  azul  acerada  ó  petlanque  acerado.  ^M 

6^  El  rosicler  oscuro,  llamado  también  petlanque. 

En  cuanto  á  las  matrices,  la  dominante  es  el  cuarzo 
al  que  suelen  estar  asociados  fragmentos  de  las  rot 


el™ 

1 


1  No  66  debe  confundir  este  compueRto  con  la  plata  azui  d< 

Sr.  del  Rio,  que  es  un  cobro  phitoso.  Véase  I»  pájíiuu  fi38  do 
Elementos  de  Orictognosia,  Parte  Práctica,  y  In  237  dil  Sa| 
mentó. 
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adyacentes,  encontrándose  algunas  veces,  de  preferen- 
cia en  las  vetas  secundarias,  el  espato  calizo,  cuya  sus- 
tancia, así  como  la  anterior,  son  amorfas,  y  sólo  en  las 
geodas  de  las  vetas  se  encuentran  cristalizados. 

Respecto  de  las  sustancias  acompañantes,  se  presen- 
tan desempeñando  este  papel: 

I  1°  La  pirita  común,  llamada  vulgarmente  bronce^ 
en  esta  localidad  como  en  otras  muchas,  aunque  aquí 
no  tiene  ley  de  plata  como  en  Zacatecas  por  ejemplo. 
Esta  pirita  se  encuentra,  además,  sobre  la  roca  en  que 
arma  la  veta,  diseminada  sobre  ella,  asi  al  alto  como 
al  bajo,  y  descomponiéndose  al  contacto  del  aire. 

2^  El  hiejTo^pardqjnuy  cuarzoso,  cuyo  acompañan- 
te en  la  veta  de  Arévalo  contiene  plata  en  la  propor- 
ción suficiente  para  constituir  un  mineral,  llevando 
[éatos  el  nombre  de  queniazoms. 

3*?  El  antimonio  gris,  encontrado  al  alto  de  la  veta 
de  Coronas,  en  el  ramal  cortado  con  el  tiro  de  San  Es- 
teban. 

Por  lo  que  toca  á  la  distribución  de  los  minerales 
en  las  vetas,  el  Sr.  Burkart  hace  notar  que  raras  ve- 
ces aquellos  ocupan  todo  el  cuerpo  de  éstas,  pues  ge- 
neralmente están  "en  cintas  paralelas  á  los  respaldos, 
y  formando  por  la  acumulación  de  los  diversos  mine- 
rales de  plata  en  la  guija,  zonas  más  ó  méno.s  ricas." 

Estas  cintas  se  ensanchan  ó  se  estrechan  de  un  tra- 
mo á  otro  do  la  veta,  se  pierden  y  reaparecen,  siendo 
[estos  fenómenos  las  causas  determinantes  de  la  boiian- 
1  «a,  la  riqueza,  la  pobreza  y  la  borrasca,  que  son  las  al- 
¡ternativaa  que  caracterizan  toda  explotación. 

Bajo  este  aspecto  es  digna  de  estudio  la  veta  de  los 
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Ocotes,  en  la  que  han  penetrado  varios  caballetes  dt 
jizarra  negra,  que  alternan  con  las  cintas  metálicas,^ 
interrumpiéndolas  en  extensiones  diferentes,  y  acom- 
pañadas de  otras  ciiitas_cuarzosas  muy  escasas  de  mi^ 
neral  ó  completamente  estériles. 

Las  minas  de  Tlalpujahua  parecen  haber  tenido  tresj 
épocas  notables  en  la  historia  de  sus  trabajos:  la  pri^ 
mera  comenzada  pocos  años  después  de  la  oonqaisí4 
de  México,  que  debe  haber  durado  hasta  fines  del  si- 
glo XVII;  la  segunda  desde  mediados  del  siglo  XVII] 
hasta  principios  del  presente;  y  la  tercera  cuantl»> 
organizó  en  Londres  una  compañía  que  se  estableció 
en  este  Mineral  en  1825. 

Su  importancia  en  la  primera  época  se  puede  api 
ciar  por  la  fundación  de  los  pueblos  de  San  Lorenzof 
San  Francisco,  Los  Remedios,  Santa  María,  Tlacott 
pee  y  Tlalpuj almilla. 

En  la  segunda  época,  son  dignos  de  mención:  el  éxito 
obtenido  por  Borda,  el  afortunado  minero  de  quien  ya 
he  tenido  ocasión  de  hablar,  que  sacó  de  la  mina  de  si; 
nombre  y  de  la  trabajada  en  la  veta  de  Coronas,  cuy< 
trabajos  emprendió  en  1743,  33  millones  de  pesos,  sil 
contar  el  oro;  el  obtenido  por  el  Sr.  Tefaga,  {x»r  la  bonan- 
nza  disfrutíida  en  su  mina  de  Sta.  Teresa;  el  alcanzado 
por  D.  Juan  de  la  Peña  y  Menocal^en  la  mina  de  V< 
lasco,  abierta  en  la  veta  de  Coronas,u2uyas  utilidades  U 
permitieron  comprar  la  hacienda  de  Tepextcpee,  h1 
do  Tlalpujahua;  la  bonanza  encontrada  en  1783  pol 
D.  Juan  Domingo  Cosío  en  la  mina  do  Guadalupe,  ei 
la  que  de  una  sola  |labor  obtuvo  una  utilidad  do  más 
de  70,000  pesos-,  la  bowawza  encontrada  en  la  mina  d( 


Cinco  Señores,  á  los  20  metros  de  profundidad,  y  otra» 
semejantes. 

La  Compañía  establecida  en  1825,  con  un  capital 
de  2.000,000  de  pesos,  envió  á  Tlalpujahua  varios  em- 
pleados, entre  lo.?  que  el  Sr.  Burkart  fif^uraba  como 
IMinero  Maym*;  remitió,  en  un  buque  fletado  expresa- 
[mente  con  este  objeto,  varios  efectos  de  minas,  y  en- 
sanchando el  campo  de  sus  especulaciones,  al  fin  del 
afio  estaba  en  posesión  de  más  do  80  minas,  que  habla 
tomado  en  avío  bajo  onerosas  condiciones. 

Contra  la  opinión  del  Sr.  Burkart,  pobló  todas  las 
minas,  dotándolas  de  malacates,  galeras,  etc.,  y  em- 
prendió varias  obras,  entre  las  que  merece  mencionar- 
se el  socavón  John  Smithj  que  abierto  en  la  cañada  de 
Tepetongo  debía  sacar  4,200  metros  de  longitud  y  un 
costo  exorbitante. 

Los  trastornos  ocurridos  en  el  comercio  de  Londres 
jen  1826,  influyeron  sobre  la  Compañía  aviadora  en 
términos  de  decidirla  á  la  suspensión  de  los  trabajos. 

Posteriormente  la  explotación  se  ha  seguido  parcial- 
mente y  en  pequeña  escala,  por  compañías  particula- 
res, que  han  tenido  más  abnegación  y  constancia  que 
inteligencia  y  capital. 

Sin  seguir  paso  .por  paso  la  historia  de  este  Mineral, 
me  referiré  á  la  Noticia  que  con  fecha  16  de  Abril  de 
1883,  presentó  la  Diputación  Territorial  al  Gobierno 
del  Estado,  quien  la  pidió  obsequiando  la  comunica- 
ción que  con  tal  objeto  lo  dirigió  la  Secretaria  de  Fo- 
mento, con  fecha  5  de  Enero  del  mismo. 

En  esta  Noticia  figuran  las  negociaciones  siguientes: 
I  San  Juan,  Concepción  y  anexa»,  Dolotea  'j  YxcvnW'íxí- 
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cía,  Mina  Dura,  Santa  Rita  del  Carmen,  La  Luz,  Oco* 
tes,  Mártires,  Provitlencia,  Vírgenes,  Charcas,  La  Luz 
de  1»  Cañada,  El  Muerto,  San  Antonio  Comanja,  Sí 
Hilario,  Ijorda,  Tétela,  San  Juan  Nepomuceno, 
von  de  la  Casa,  Coloradillas  y  anexas,  Mina  Azteca 
Socavón  de  los  Mártires;  y  las  haciendas  de  Chiroal, 
de  motor  hidráulico,  que  beneficia,  por  ainalgamadoi 
80  cargas  semanaria!*;  San  Joaquín,  de  motor  bidréi 
lico,  que  bcneíicift  semanariamente  8  cargas  j>or  el  mia 
mo  siatcma;  El  Pilar,  en  idénticas  condiciones;  El 
Bario,  idéntica  á  las  dos  anteriores,  pudiendo  aumenta 
á  10  las  cargas  que  es  susceptible  de  maígamar  á  k 
semana;  San  Rafael  y  el  Convento,  lo  mismo. 

Otro  Mineral  interesante  de  los  que  tiene  el  Estidfl 
de  Michoacan,  es  el  de^Angiingueo,  en  el  que, 
la  Noticia  de  la  misma  procedencia  que  la  smU 
dada  el  iíO  de  Junio,  se  cuentan  40  minas,  entre  las  < 
figuran  algunas  que  no  sólo  se  sostienen  por  si  sobs, 
sin  exigir  de  sus  dueños  el  menor  desembolso,  ano 
que  dejan  á  éstos  utilidades  de  consideración. 

En  este  Distrito  liay  varios  Minerales  abandoittdoft» 
en  los  que  no  se  trabaja  ni  una  sola  de  sus  miina.  o»* 
mo  sucede  con  el  Mineral  de  Chirangangueo  j  d  de 
SurujHiato. 


Figura  en  esta  Noticia  un  criadero  de 


\ 


en  MaraA;iitío,  cuyos  denunciantes  están  cu  L-^u^i<*tk 
dueño  del  terreno,  por  lo  que  no  se  ha  podido  ex|:^ 

^EnJUueíflmo,  según  un  documento  anúb>-r 
registradas  y  conocidas  hasta  Abril  de  1.^- 
nas  do  plata,  oro,  cobre,  mercurio,  carboD^  pj 
na,  sal  gema,  saUtte,  vcu\^tvU>  v  diamante- 
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En  la  zona  que  está  sometida  á  la  Diputación  tcni- 
torial  de  Morelia,  se  encuentran  los  Minerales  do 
Coalcoman,  Sinda,  Curucupaseo,  Chapatuato,  Tzitzio, 
Patámbaro,  Atzumatlan,  Santa  Clara,  La  Huacana, 
Queréndaro,  Tiripitío,  Morelia,  Charo,  Churándrio, 
Taximaroa,  Zinapécuaro,  Acuitzio,  Cruz  do  Caminos, 
Puruándiro,  Huaniquco  y  Jiquilpan;  en  los  que,  des- 
de el  20  de  Agosto  de  1882,  hasta  el  16  de  Junio  de 
^1883,  se  habían  denunciado  254  criaderos  de  plata,  oro, 
I  cobre,  fierro,  plomo,  mercurio,  carbón  y  otras  sustan- 
cias, y  13  sitios  para  establecer  haciendas  de  beneficio. 

El  Distrito  de  Coalcoman  ha  sido  explorado  última- 
mente por  dos  Comisiones  científicas:  una  presidida 
por  el  malogrado  joven  Ingeniero  de  Minas  D.  Ma- 
nuel M.  de  Anda,  y  la  otra  desempeñada  por  el  Inge- 
niero de  Minas  D.  Manuel  Urquiza. 
'  Del  Informe  que  el  primero  presentó  á  la  Secretaría 
de  Fomento  el  16  de  Julio  de  1883,  resulta  que  las  di- 
ferentes rocas  que  están  en  la  formación  del  terreno, 
son  las  siguientes: 
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Pizarra  arcillosa. 
Pizarra  caliza. 
Margas. 
Caliza  dolomítica. 


BOCAK  KILVmYKB. 

Pórfido  feldespático. 
Granito. 
Mineral  de  fierro. 


'^Areniscas. 
Caliza  de  Hipuritas. 
Caliza  Tuconiana. 
Pizarra  caliza. 


Pórfido. 
Diabasa. 

Rocas    feTTll¿\XVQáia&. 


Al  tratar  de  loa  criadoroa  metalíferos,  habla  de  los 
de  plata,  oro,  y  muy  particularmcute  los  de  fierro,  que 
constituyen  una  especialidad. 

En  este  trabajo,  así  como  en  el  del  Sr.  Urquiza,  que 
está  publicado  en  el  tomo  VII  de  los  Anales  del  Mi* 
nisterio  de  Fomento,  se  contienen  datos  interesantes 
relativos  á  este  Distrito  Minero,  que  no  me  es  posible^ 
ni  aun  extractar." 

Omitiendo  los  detalles  descriptivos  de  cada  uno  de¿ 
los  Distritos  nombrados,  daré  por  c»mcluida  esta  par- 
te, con  el  resume^  formado  por  el  Sr.  García  Cubas, 
según  el  que,  los  Asientos  de  Minas  de  este  Estadí 
son  32,  y  en  el  sentido  de  su  producción  están  clasifi- 
cados de  la  manera  siouiente:  ' 

"  Angangueo,  de  plata,  cobre,  fierro  y  carbón;  Apn-j 
jato,  plata;  Azufral,  azufre;  Alumbres,  cañada  en  Tlal* 
pujahua,  cinabrio;  Carmen,  carbón;  Coalcoman,  ricaa. 
minas  de  fierro;  Curucupaseo,  platíi;  Chalcliitepec  yJ 
Chapatuato,  plat«;  Churumuco  y  Chirangangueo,  co-j 
bre;  Cerro  de  Guadalupe,  cinabrio;  Espíritu  Santo,] 
plata;  Etúcuaro,  fierro  y  cobre;  Huacana,  cobre;  In- 
guaran,  plata;  Joya,  plata;  Nueupétaro,  cobre;  Ocurioj 
carbón;  Azumatlan,  plata;  Puerto  de  Costeo,  cobre;  Sanl 
Francisco  del  Oro,  plata;  San  Andrés  ücareo,  azufrej 
caparrosa  y  alumbre;  San.chique  y  San  Pedro  Jorullo, 
cobre;  Sierra  Cucha,  plata;  Sinda,  oro;  Truchas,  plom( 
y  plata;  Tcquichco  y  Tuzantla,  plata;  Tlalpujahua,  oro, 
plata,  fierro  y  antimonio  gris;  Túxpan  en  Zit/icuaro, 
fierro;  Tzirato  en  Puruándiro,  plata;  rio  de  Zacatula, 
carbón."  ^ 

1  Anales  del  Ministerio  do  Fomento,  tom.  V,  pág.  B04. 
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A  los  que  se  deben  agregar  los  criaderos  de  azufre 
de  Taximaroa,  Agua  Fría  y  Jaripeo,  las  obsidianas  de 
TJcareo  y  las  canteras  de  mármol  de  Maravatíe^. 

Conviene  hacer  notar  que  en  esta  clasificación  figu- 
ran las  sustancias  dominantes,  sin  que  se  deban  con- 
siderar excluidas  otras  muchas,  que  aunque  en  pequeña 
escala  tienen  sus  yacimientos  on  esta  zona  metalífera. 


MORELOS. 


Muy  secundario  es  el  lugar  que  la  Industria  Mine- 
ra ocupa  en  esta  porción  de  nuestro  territorio,  cuyaa 
condiciones  especiales  son  tan  propicias  á  la  Industria 
Agrícola,  que  ha  adquirido  en  él  tan  gran  desarrollo, 
que  ocupa  un  lugar  tan  preferente,  que  se  extiende  á 
distancias  tan  considerables,  que  representa  un  capital 
de  consideración,  y  que  tiene  absorbida  la  atención  de 
casi  todos  los  propietarios  de  la  localidad. 

Fracción  del  antiguo  Estado  de  México,  del  que  fué 
separada  para  formar  como  los  de  Hidalgo  y  Guerre- 
ro una  entidad  federativa,  se  encuentra  comprendido 
entre  los  18°  20'  10"  y  los  IB**  7'  30"  de  latitud,  y  los 
0*>  25'  31"  long.  E.  y  0°  16'  20"  long.  O.  del  meridiano 
de  México. 

Lo  limitan  al  N.  el  Distrito  Federal;  al  E.  el  de  Pue- 
bla; al  S.  el  de  Guerrero,  y  al  O.  el  mismo  y  el  de  Mé- 
íiico. 

Su  extensión  superficial  es  de  271  leguas  cuadradas. 

Algunas  de  las  minas  de  este  Estado  eran  ya  cono- 
Icidas  en  el  siglo  pasado,  pues  que  Gambos^, «itv  "&.\i&^<a- 


mentarios  publicados  en  1761,  hace  mención  de  las  dé 
mercurio. 

Comentando  en  el  Capitulo  II  las  Ordenanzas  II  j^ 
LXVII  del  Nuevo  Cuaderno,  y  disertando  en  su  § 
sobre  la  facultad  de  labrar  minas  de  azogue,  sei 
tres  casos  ocurridos  en  el  siglo  en  que  escribe,  de 
clausura,  por  orden  suix^rior  de  varias  minas  de  est 
metal;  de  cuyos  tres  casos,  el  primero  se  refiere  á  lí 
minas  de  Cuernavaca,  mandadas  cerrar  por  Cédula  da 
da  en  San  Lorenzo  el  5  de  Julio  de  1718,  refrendada, 
de  D.  Andrés  de  Corobarrutia  y  Zupide,  de  cuya  c^ 
dula,  la  parte  sustancial  dice  á  letra:  "Mi  Virrey,  Pi 
Bidente  y  Oydores  de  mi  Audiencia  de  la  Ciudad 
México  en  las  Provincias  de  Niieva-Espaüa.  Por 
pacho  de  la  fecha  de  éste  ha  tenido  por  bien  de  come 
ter,  y  ordenar  á  D.  Juan  Joseph  de  Veitia  lo  que 
de  executar,  para  que  se  cierren,  é  inutilicen  las  Minii 
6  vetas  de  Azogue  descubiertas  en  la  Jurisdicción 
la  Villa  de  Quernavaca."'  El  mismo  escritor,  en  el 
"índice  de  Minas  de  la  Nueva-España,"  que  forma 
el  asunto  del  capitulo  XXVIII  de  sus  Comentarií 
indica  el  pueblo  de  Cuantía,  del  que  dice:  "Ay  aol^ 
una  mina,  25  leguas  al  Sur  de  México."' 

Posteriormente  se  han  hecho  algunos  descubrí mienj 
tos;  y  el  Sr.  Gómez  del  Campo,  en  su  Cuadro  esta- 
dístico de  los  Minerales  de  la  República,  menciona,  ei 
el  Estado  de  Morelos,  los  de  Huautla,  Jonacátepoc 
Tlaquiltenango.' 

1  Cuinoiitariofl,  Cap.  II,  pág.  40. 

2  Comeniftiios,  Cup.  XXVIll,  C. 

3  El  Minoro  ilexVcauo.^Tomo  IX^  págioa  632. 
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Debe  agregarse  el  Distrito  de  Yautepec  en  el  que  se 
encuentran  minerales  de  plomo,  entre  cuyas  galenas 
hay  algunas  que  contienen  ley  de  plata  costeable. 

El  Sr.  García  Cubas  enumera  5  minas  en  trabajo*en 
el  Mineral  de  Hüautla,  y  una  Hacienda  de  Beneficio 
llamada  de  Guadalupe;  y  en  otras  localidades  15  minas 
paralizadas,  y  otra  Hacienda  de  Beneficio  en  Cuantía.* 

Además  de  la  plata  y  el  mercurio,  se  encuentran 
canteras  de  mármol,  yeso  y  arcilla. 

Nuevo  León. 


Igualmente  desatendido  se  encuentra  el  ramo  mine- 
ro en  el  Estado  de  Nuevo  León,  que  por  su  posición 
relativa  está  situado  entre  los  Estados  Fronterizos  de 
la  República, 

Está  comprendido  entre  los  23"  8'  y  los  27"  39'  de 
latitud  N.  y  los  O"  36'  y  los  2'*  ICV  de  longitud  O.  del 
Meridiano  do  México. 

Lo  limitan  al  N.*lo3  Estados  de  Coahuilay  Tamau- 

lipas,  el  que  lo  limita  á  la  vez  por  el  E.;  al  S.  el  Esta- 

¡  do  de  San  Luis  Potosí,  y  al  O.  este  mismo  Estiido  y  el 

de  Coahuila,  ocupando  una  superficie  de  4,216  leguas 

cuadradas. 

Las  pocas  exploraciones,  el  poco  tránsito  de  viajeros 
'científicos,  y  lo  relativamente  poco  que  se  ha  escrito 
sobre  esta  loc^ilidad,  son  circunstancias  que  hacen  que 
^tengamos  pocas  noticias  sobre  la  Minería  de  este  Esta- 
lo, y  entre  estas  pocas  figuran  de  una  manera  especial 

1  Anoles  del  Minifitorlo  do  Fomoiito,  Tomo \,\Áp. ^1^1^^- 
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las  consignadas  por  el  Sr.  D.  Sebastian  Noriega  en 
extenso  y  luminoso  artículo  publicado  en  el  tomo  II 
del  Apéndice  al  Diccionario  Universal  de  Historia 
de4jreografía  del  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra.  i 

En  la  parte  de  este  articulo  queso  ocupa  de  las  pr<^f 
ducciones  naturales,  después  de  hablar  de  las  que  se 
refieren  á  loa  reinos  animal  y  vegetal,  ''en  el  reino  núj 
neral  — dice —  no  ha  sido  tampoco  mezquina  la  nati 
raleza.   Virgen  aún  el  Estado  de  Nuevo  León  en  eat 
ramo,  especulaciones  aisladas,  sin  capitales,  sin  laina 
truccion  y  conocimientos  necesarios  y  sin  los  recurso 
indispensables  para  establecer  esta  industria,  han  da- 
do á  conocer  que  existen  en  muchas  partes  de  laa 
dilleras  que  lo  atraviesan,  y  en  cantidades  que  acá 
forman  una  cuantiosa  riqueza,  plata,  cobre,  plomo» 
nabrio,  fierro,  etc." 

Reproduce  en  seguida  las  noticias  que  el  Sr.  D. Simón 
de  Herrera  hace  figurar  en  el  Informe  que  el  13deOc 
tubre  de  1806  presentó  al  Intendente  dtí  San  Luis,  con  e| 
carácter  do  Gobcrn.idor  de  1m.  Provincia,  cuyas  noticií 
reproduzco  literalmente,  por  no  haberlas  alterado  el 
8U  esencia  el  período  de  lo*  78  años  tríiseurridos, 

"De  hierro  se  dice  que  en  toda  la  Sierra  Madre  baj 
muchas  venaa,  pero  nadie  las  ha  beneficiado;  de  plomí 
hay  muchas  minas  en  la  provincia  con  ley  de  plat 
pero  corta,  que  no  sufraga  los  gastos;  de  cobre  sucí 
lo  mismo;  de  plata,  el  año  de  1757  se  descubrió  el  ci 
lebre  Mineral  de  la  Iguana,  bien  conocido  en  lamine 
ralogia;^  produjo  muchos  millones  en  pocos  dias  pe 


1  Ed  la  Minería. 
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crecidas  leyes;  aquellos  mineros  dicen  fué  un  la- 
_  to  (le  plata  que  á  poco  se  acabó:  la  mayor  conside- 
ración de  la  plata  que  salió  de  allí,  se  encontró  en  pie- 
dras sueltas  en  una  barranca  con  dirección  á  la  mina 
que  produjo  ese  lagarto.  El  que  suscribe  tuvo  una  con 
peso  de  una  arroba,  que  beneficiada  sólo  mermó  un 
marco.  Su  beneficio  por  fuego,  es  dócil  por  ser  plomo- 
so. Eu  el  día  sólo  hay  algunos  buscones  que  descubren 
algunas  vetillas,  que  aunque  de  mucha  ley  no  costean 
por  lo  duro  de  su  roca,  en  que  gastan  mucho  acero  y 
pólvora. 

Los  facultativos  que  han  reconocido  este  Mineral, 
dicen  que  es  de  consideración  si  se  trabaja  con  constan- 
cia y  Crecido  caudal  á  encontrar  la  veta  Madre. 

Los  de  Cerralvo  produjeron  también  muchos  meta- 
les: en  el  tiempo  de  la  conquista  hubo  cajas  reales;  en 
el  día  están  abandonadas. 

En  Vallecilló  se  descubrió  el  año  de  66  una  veta 
considerable  nmy  plomosa  y  con  sólo  la  ley  de  4  on- 
ZÍ1S,  pero  su  mucha  saca  y  dócil  beneficio  les  prometía 
r    utilidad,  y  se  abrieron  sobre  ella  14  bocas  y  5  tiros 

■  para  desaí?üe,  pero  tuvieron  que  abandonarlas  por  los 
vapores  del  gas  ácido  carbónico  que  mataba  á  la  gente. 

■  En  el  año  de  1799  denunció  una  CiDinpañía  las  14 
aminas,  ])Oí<csionándt)se  de  más  de  l,50f)  vnras  á  hilo  d© 
^  veta,  y  ninguna  pasa  su  profundidad  de  129  varas  que 

■  indican  su  mérito. 

B     Desaguada.*!  las  minas  por  esta  Compañía,  las  encon- 

Btraron  derrocadaí?,  porque  los  antiguos  las  derrocaron 

ántos  do  desampararlas:  se  vieron  precisados  á  dar 

^lluevo  tiro  y  boáa  en  tierra  virgen,  lograron  descubrir 
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la  veta  á  las  72  varas,  en  tres  cuartas  de  metai  ml-  í4 
onzas,  tan  abundante,  que  cayó  piedra  de  2()  arrobas, 
pero  luego  se  soltó  el  vapor  y  no  pudo  continuarse 
laborío  hasta  cortar  dicha  veta  y  romper  los  fronton( 
Se  pusieron  varios  hornos  y  máquinas,  y  no  surtiüroi 
el  efecto  deseado,  por  lo  que  están  paradas,  solicitand(i 
su  dueño  conseguirlo  por  medio  de  las  bombas  de  fuegfl 

Estos  uietiiles  son  muy  dóciles,  de  fuego,  por  el  mé-^ 
todo  que  en  este  país  se  llaman  galemes:  cuentan  U 
dueños  con  tí  pesos  libres  en  carga  conforme  sale 
la  mina,  y  como  la  extracción  es  abundante,  se  cree  i 
consideración  su  laborío. 

En  Boca  de  Leones  también  so  descubrió  un  maní 
de  mucha  ley  de  plata  en  una  Sierra:  le  dieron  tant 
bocas  que  se  ha  hundido;  pero  los  que  se  determii 
á  entrar  tríibajándolas  pobremente,  sacan  muchas  tier 
ras  y  arenas  de  crecida  ley,  que  están  manteniendo 
aquel  Real." 

El  simple  examen  de  este  Informe,  queapesar  desi 
defectuosa  redacción  ministra  datos  susceptibles  Ai 
aprovecharse,  demuestra  que  existen  minas  de  ley< 
variables,  poro  suficientes  para  costear  los  gastos 
su  explotación  y  beneficio;  que  son  muy  abundaní< 
los  minerales,  y  muy  dóciles  en  su  tratamiento  met 
lúrgico;  que  los  métodos  empleados  han  sido  muy  im^ 
perfectos,  como  corrospondia  á  los  pocos  recursos  d^ 
que  se  podia  disponer  en  aquella  época;  que  faltaba 
las  minas  fortificación  y  ventilación,  y  que  habiéndc 
se  profundizado  poco,  se  tiene  aún  mucho  terrejio  vil 
gen.    En  resumen,  que  las  condiciones  en  que  ao  en- 
cuentran, no  son  desfavorables. 
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"Además  do  las  producciones  mencionadas  en  el 
Informe  trascrito— continúa  el  Sr.  Xoricga — se  hallan 
en  abundancia,  especialmente  en  la  Villa  de  Galeana, 
azufre,  nitrato  de  potasa  (salitre),  diversas  variedades 
de  sulfato  de  cal  (yeso,  selenita,  espejuelo),  y  de  car- 
bonato de  cal  (alabastro,  mármol),  y  extensos  criade- 
deros  de  muriato  de  sosa  (sal  común):  artículos  cuya 
explotación  casi  nula  hoy,  formará  sin  duda  dentro  de 
pocos  años,  un  ramo  de  industria  de  grande  importan- 
cia." 

Las  noticias  posteriores  hacen  ver  que  muy  poco  ó 
nada  se  ha  adelantado,  puesto  que  la  mina  de  Valleci- 
11o  y  las  de  Villaldania  han  sido  trabajadas  en  peque- 
ña escala  sin  resultados  notables;  las  de  Cerralvo  con» 
tiniian  abandonadas;  en  Santa  Catalina,  en  Mederos  y 
Zaragoza,  puntos  pertenecientes  á  San  José  del  Rio 
Blanco,  se  han  descubierto  y  denunciado  criaderos  de 
galena  argentífera,  cuyos  trabajos  de  explotación  y  be- 
neficio se  han  emprendido  en  una  escala  muy  reducida. 
El  Sr.  GArcía  Cubas,  en  su  trabajo  citado,  consigna 
el  dato  de  que  de  Abril  de  1877  á  Julio  de  1879,  se 
habían  denunciado  en  Cerralvo  20  mjnas;  en  Salinas 
Victoria,  2;  en  Zaragoza,  1;  en  García,  8;  en  INIina,  1; 
en  Santa  Catalina,  8;  en  Iturbíde,  2;  en  Monterey,  3; 
en  Galeana,  1;  en  Villaldama,  1;  en  San  Tíicolás  Hi- 
dalgo, 1;  y  en  San  Juan,  1:  lo  que  hace  un  total  de  49. 
Ademáis,  un  criadero  de  mármol  y  í)tro  de  salitre, 
en  el  arroyo  de  Tío  Bartolo,  perteneciente  á  Santa  Ca* 
.    talina. 

I     Recientemente  se  ha  organizado  una  Compañía  de- 
■nominada  de  Guadalupe,  entre  cuyaa  m\w«ka %^ ^íwcvíjsv^^- 


tra  la  de  Arroyo,  que  está  en  la  Sierra  do  la  Igaai 
cosa  de  una  legua  al  N.Ü,  de  Minas  Viejas. 

El  Dr.  Persifor  Frazer  ha  publicado  un  Informe| 
según  el  que  la  veta  trabajada  por  esta  mina^  üene 
rumbo  N.0.-45°-S.E.;  el  metal  que  contiene  es  la 
lena  argentífera  de  matriz  caliza  fen*uginosa  que 
confundo  con  la  roca  en  que  corre  la  veta,  jK)r  no  ten< 
ésta  bien  definidos  los  respaldos;  su  anchura  es  de 
varas,  pero  la  mitad,  en  la  región  del  bajo,  está  oc 
pada  por  unos  rabailos  do  caliza  estéril. 

De  los  ensayes  hechos  sobre  muestras  recogidas 
las  labores,  resulta  que  el  metal  común  sólo  da  6. 
por  100  de  plojno,  siendo  la  ley  de  plata  inapreciabk 
y  en  la  clase  superior,  la  ley  de  plata  es  de  15  onj 
por  tonelada,  ó  sean  2.25  onzas  por  carga,  y  21.31  j)o| 
100  de  plomo:  resultados  poco  satisfactorios,  pero  ci 
yo  verdadero  valor  no  puede  apreciarse,  por  la  falta  i 
datos  relativos  á  las  condiciones  en  <iuc  se  cncuenti 
los  minerales  ensayados. 

Hace  poco  tiempo  que  un  periudico  de  Moutere; 
llamado  Ln  Bo'isf//,  consignaba  algunos  datos  i*elatij 
vos  á  la  mina  de  La  Restauración,  situada  á  3  Icgiu 
de  la  Villa  de  San  Nicolás  Hidalgo,  cuyos  produet< 
eran  tan  abundantes  como  ricos;  pues  consistiaa  ei 
galena  aikimonial  argentífera,  rindiendo  por  el  enss 
ye  GO  por  100  de  plomo  y  4  marcos  por  carga  de  pb 
ta.  Dicha  mina  luíbilitaba  dos  vetas,  teniendo  una  d^ 
ellas  una  anchura  de  10  metros. 

El  misino  periódico,  hablando  do  las  minas  de  Vi\ 
llaldama,  daba  la  noticia  de  que  se  liabia  cf^tablccidi 
ima  Compañía  con  el  capital  de  260,000  pesos  y  df 
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que  el  representante  de  la  Compañía  denominada  "An- 
glo-Tejana-Mexicana,"  habia  adquirido,  mediante  un 
arreglo  celebrado  con  el  pueblo,  el  terreno  necesario 
para  el  establecimiento  de  la  Hacienda  de  Beneficio, 
en  la  que  se  debe  montar  una  maquinaria,  cuyo  valor 
pasa  de  50,()00  pesos. 

El  cori-esponsal  en  Montcrey  de  El  Minero  Mexica» 
no,  en  una  ligera  revista,  que  con  techa  1 6  de  Setiem- 
bre de  1881,  remitió  á  este  Semanario,  dice  que  en  la 
actualidad  son  pocas  las  minas  que  se  explotan,  aun- 
que hay  testimonios  que  acreditan  que  en  tiempos  an- 
teriores fueron  muchas  las  que  se  explotaron  en  varios 
puntos,  principalmente  en  Cerralvo,  de  cuyas  minas, 
según  los  datos  conservados  en  loa  archivos,  se  extrajo 
plata  para  una  acuñación  considerable. 

Dice  que  en  ese  Distrito  se  trabajan  varias  minas, 
siendo  las  principales  la  de  Guadalupe,  la  del  Agua  y 
la  Colorada,  cuyos  minerales  de  plomo  argentífero  so 
benefician  en  una  bien  montada  Hacienda  de  Fundi- 
ción, en  la  que  marchan  cuatro  hornos,  cuyo  soplo  está 
producido  por  el  vapor.  En  la  Colorada  se  encontró 
un  clavo  quo  produjo  metales  de  5  á  9  marcos;  siendo 
esta  circunstancia  la  que  despertó  el  estímulo  que  sti^í. 
tiene  el  trabajo. 

Habla  también  del  Mineral  de  San  Antonio  quo  es- 
tá en  el  cerro  do  Enmcdio  en  el  canon  de  Gomas,  en 
cuyas  robustas  votas  se  ha  encontrado  nieial  de  15  á 
00  marcos  por  carga. 


'^  Oaxaca. 

Si  entre  los  Estados  mineroB  de  la  RopiiblícA  hay 
algunos  que  se  han  distinguido  por  la  robustez  de  ana 
yetas,  por  la  abundancia  de  sus  firutos,  por  la  alta  ley 
de  sus  minerales,  por  la  riqueza  de  sus  bonanzas,  por 
la  magnificencia  de  sus  obras,  por  la  profundidad  de 
sus  labra<los,  por  el  perfeccionamiento  á  que  han  lle- 
gado en  la  ejecución  de  sus  operaciones,  y  en  una  pa-| 
labra,  por  los  numerosos  detalles  que  caracterizan  yj 
constituyen  el  ramo,  por  lo  que  figuran  en  un  lugai 
preferente,  el  Estado  de  Oaxaca  es  entre  todos  notable, 
por  un  carácter  natural,  cuyo  ínteres  y  cuya  influen- 
cia en  su  prosperidad,  tal  vez  no  se  han  apreciado  su- 
ficientemente: el  de  que  los  productos  mineros,  pro- 
piamente dichos,  no  están  localizados  en  una  zona 
determinada,  sino  que  se  extienden  en  toda  la  maáadofl 
su  sucio;  pues  todas  las  principales  fracciones  eu  que™ 
en  el  orden  político,  y  por  lo  mismo  en  el  urden  terri-i 
torial  se  encuentra  dividido,  puede  asegurarse  que  pre*j 
sentan  un  centro,  de  no  poca  consideración,  para  Jasj 
espet'ulaciones  mineras. 

Está  comprendido  entre  los  lo*-43'  y  los  18*-24'  de 
latitud,  y  los  CP-42'  y  los  5°-14'  longitud  E.  del  meri- 
diano de  México." 

AI  N.  tiene  por  límites  los  Estados  do  Puebla  y  V 
racrur;  al  E.,  éste  y  el  de  Chiapas;  al  S.  el  Océano  Pa-j 
cífico  y  al  O.  el  Estado  de  Guerrero:  la  área  que  ocnpi 
es  de  4,030  leguas  cuadradas. 
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Como  no  son  el  oro  y  la  plata  loa  únicos  mineralea 
que  contiene  el  suelo  del  Estado,  tampoco  son  de  la 
misma  naturaleza  los  yacimientos  en  cjue  dichos  pro- 
ductos se  encuentran. 

Los  que  pertenecen  á  los  metales  nombrados,  son 
generalmente  regulares;  y  el  Sr.  Ingeniero  de  Minas 
D.  Manuel  M.  de  Anda,  hablando  de  ellos,  se  expresa 
en  los  términos  siguientes: 

''Las  vetas  de  Oaxaca  son  esencialmente  distintas 
de  las  que  constituyen  los  criaderos  de  Guanajuato, 
Zacatecas,  etc.  En  los  distritos  de  Talca  é  Ixtlan,  las 
vetas  son  relativamente  angostas,  raras  veces  llegan  á 
1  metro  y  pocas  hay  de  1  metro  á  1.50.  El  i*umbo  de 
ellas  no  presenta  aquella  constancia  que  se  observa  en 
las  grandes  vetas  conocidas  con  los  nombres  do  la  Ve- 
ta Madre  y  Veta  Grande,  en  Guanajuato  y  Zacatecas; 
sino  que  más  bien  afecta  un  curso  sinuoso,  que  sin  em- 
bargo, no  so  separa  notablemente  de  una  dirección  de- 
terminada. 

La  existencia  de  varias  vetas  con  rumbos  y  ochados 
diversos,  da  lugar  á  frecuentes  dislocaciones  que  afec- 
tan á  veces  ambas  vetas. 

En  la  masa  cuarzosa  que  forma  la  matriz,  so  pre- 
senta el  mineral  argentífero  ó  aurífero,  condensado  en 
ciertas  zonas  ó  cintas,  que  forman  como  á  manera  de 
K  otra  veta  dentro  de  la  primera:  en  estas  cintas  lari- 
I  queza  ílol  metal  suele  ser  fabulosa,  y  no  es  rnro  ver  el 

■  oro  nativo  en  masas  compactas,  cuyo  hermoso  color 

■  hace  singular  contraste  con  el  blanco  del  cuarzo  que  le 
Hsirve  de  matriz. 

H     La  exigua  latitud  de  las  vetas  cala.  sí,uy^\í^\£v'í\¿s.v 
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compensada  con  la  extraordinaria  riqueza  de  los  Érn* 
tos,  cuya  ley  media  puedo  fijai\se  en  8  onzas  por  qoin- 
tul  próximamente  (0,0<15);  si  bien  liay  minas  en  ""■• '" 
ley  de  los  frutos  excede  notablemente  esta  cantil 

Tara  que  se  estime  la  riqueza  comparativa  de  los 
minerales  oaxaqueños,  advertiré  que  en  Guanaju.ito, 
donde  se  dispone  de  procedimientos  metalúrgicos  que 
han  alwmzado  un  alto  grado  do  perfección,  se  benefi- 
cian actualmente  frutos  do  media  onza  por  quintal 
(0,0003),  y  que  se  reputa  como  una  ley  bonancible  In 
de  3  onzas  por  quintal  (0,0019). 

Las  enormes  masas  de  mineral  producidas  por  las  mi- 
nas de  Guanajuato  y  Zacatecas,  más  bien  que  la  rique-j 
za  en  la  ley,  son  las  que  han  dado  las  bonanzas  que] 
han  hecho  célebres  aquellos  distritos  mineros.  En  Oa- 
xaca  la  producción  entre  el  metal  precioso  y  la  masaj 
de  la  matriz,  es  ocho  veces  mayor  que  en  los  distrií* 
citados;  y  esta  ilqueza  permite  que  en  igual  cantidad 
de  oro  ó  plata,  las  operaciones  metalúrgicas  so  ejecu-J 
ten  sobre  masas  ocho  veces  menores,  y  á  la  vez  presen-l 
te  grandes  ventajas  para  la  exportación  del  mineral;] 
porque  conteniendo  los  frutos  una  gran  cantidnd  dí 
oro  y  plata  en  pequeño  volumen  y  poso,  el  trasporto  á\ 
las  costas  se  facilita  mucho." 
f — "Por  lo  que  se  refiere  á  las  vetas  de  oro,  no  he  vistai 
descripciones  aceptables;  y  para  dar  alguna  idea  daj 
ellas,  tomaré  algunos  de  los  datos  consignados  en  mi 
Informe  inédito  sobro  el  Mineral  de  Peras,  que  ^n 
misión  particular  estudie  en  Agosto  do  1879. 

Las  vetas  en  este  centro  minero  son  exeesivamentí 
angostas,  pues  tío  ij^aswv  dei  15  ceutímetros,  tiencQ 
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rumbo  N.O -10°-S.E.  con  su  echado  al  N.E.,  su  ma- 
triz es  el  cuarzo  y  arman  en  una  roca  granítica  muy 
descompuesta,  entre  cuyas  variedades  domina  la  peg- 
matita. 

Los  minerales  contenidos  en  esta  veta  presentan, 
[bajo  el  aspecto  mineralógico,  diferencias  tan  notables 
ry  que  ejercen  una  influencia  tan  marcada  en  el  trata- 
miento metalúrgico,  que  aun  los  prácticos  las  han  no- 
,  tado  y  tomado  en  consideración  para  establecer  di  ver- 
Isas  clases  de  jñntas,  de  las  que  las  principales  son  las 
Isiguientes: 

1^  Cuarzo  graso  teñido  por  el  óxido  de  fierro,  por 
cuyos  dibujos  en  cintas,  en  venas  y  en  zonas,  se  le  da 
ícl  nombre  de  7tietal  rayado. 

'     2^  Cuarzo  graso  bhmco  puro,  de  leche  ó  amarillen- 
to, que  en  lo  general  es  estéril,  pero  que  suele  tener 
^ima  ley  que  no  pasa  de  un  adarme  por  carga,  y  se  le 
llama  guija. 

\  3^  Cuarzo  compacto  blanco  de  leche,  recubierto  por 
la  pirita  de  fierro,  que  cuando  está  en  pegaduras,  da 
al  ejemplar  en  que  se  i^resenta  el  nombre  de  acerado^ 
y  cuando  está  en  cristales  el  de  acuescado  ó  arriscado. 
'Estas  dos  variedades  son  designadas  con  el  nombre 
genérico  do  UronceSy  llamándose  hronzudo  al  mineral  en 
que  se  presentan. 

4*  Masas  de  fierro,  generalmente  en  fragmentos  cú- 
bicos que  constituyen  el  metal  Ji/ír rom. 

&  Masas  en  que  alteVnan  con  el  metal  acerado,  zo- 
liias  más  ó  menos  anchas  de  óxido  de  fierro,  que  no 
[están  en  pegaduras  como  en  el  rayado,  sino  atravesan- 
do la  masa  en  todo  su  espesor:  á  esta  \)\w\a  ?!,Q'^"a.\wsw 


t^fpoztel,  y  aUpozielado  al  mineral  en  que  este  cai&ctc 
86  presenta. 

La  ley  común  de  estos  minerales  es  de  3.84  .k1:ii 
mes  por  cavga  de  12  arrobas. 

Los  demás  minerales,  como  el  plomo,  el  fierro, 
mercurio,  los  carbones  y  aceita  minerales,  etc.,  seet 
cuentrau  en  criaderos  iiTegulares,  que  son  los  que 
general  corresponden  á  estos  productos. 

Respecto  de  combustibles,  haré  observar  que  soi 
muy  extensos,  ricos  y  explotables  los  mantos  de 
bon  que  este  Estado  contiene. 

La  importancia  de  la  Mineria  en  Oaxaca,  la  ha  puc 
to  en  relieve  el  laborioso  trabajo  estadístico  que  ya 
citado,  de  los  Sres.  Gracida  y  Vázquez,  cuyo  exáraei 
proporciona  materia  abundante  y  escogida  para  est 
parte  de  la  presenta  Memoria. 

Reproduciré,  por  lo  tanto,  el  juicio  que  hice  de  este 
estudio,  en  el  artículo  que  publiqué  en  El  Minero  Ma 
xicano,  * 

"El  primero  de  los  nueve  cuadros  en  que  el  ciiaac 
estudio  se  halla  dividido,  está  consagrado  á  las  minas' 
en  giro;  y  prudentemente  distribuidos  en  columna-ij 
consigna  los  datos  siguientes:  nombres  de  las  minas 
de  sus  dueños;  Distrito  y  localidad  en  qiio  están  ubi] 
cadas;  su  situación  topográfica,  posición  relativa  y  di 
tancia  al  Pueblo;  el  capital  que  cada  una  de  ellas  ticn^ 
en  giro;  su  producción,  expresada  por  la  clase  de  si 
metales;  la  cantidad  y  la  ley  de  la  carga  eximida 
año  y  el  valor  que  por  estos  factores  le  resulta,*  los  gí 

1  Tomo  XI.— Páginas  249  A  252. 
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)S  ©rogados  en  su  sostenimiento,  distribuidos  en  suel- 
dos y  rayas,  con  expresión  del  número  de  dependientes 
y  operarios;  los  animales  empleados  en  el  ti-asporte; 
las  pasturas  que  consumen  al  año,  con  la  clasificación  y 
valor  correspondient<ís;  el  costo  de  las  máquinas  esta- 
blecidas, de  las  herramientas  y  útiles  empleados,  y  por 
último  el  valor  estimativo  de  cada  mina. 

Según  cstíi  división  resulta  que  el  número  de  minas 
en  giro,  es  de  184,  divididas  en  sus  14  distritos;  que  el 
capital  q\ie  tienen  en  giro  es  de  515,0(X)  pesos,  y  pro- 
ducen anualmente  93,792  cargas  de  mineral,  que  valen 
340,410  pesos,  ocupándose  en  ellas  2,103  hombres,  que 
reciben  por  sueldos  y  ra^'as  234,219  pesos,  y  dejan  una 
utilidad  lie  106,209  pesos  al  año,  i^epresentando  un  va- 
lor estimativo  de  1.493,fKX)  pesos. 

El  segundo  cuadro  contiene  las  mi  ñas. abandonadas, 
con  expresión  de  datos  análogos,  y  además  la  causa  de 
su  paralización;  y  según  él,  su  número  es  de  48,  repre- 
sentando un  valor  estimativo  de  48,000  pesos. 

En  el  tercer  cuadro  .se  expresan  las  minas  denuncia- 
das, cuyo  número  es  de  211,  y  su  valor  3ltimativo  de 
308,400  pesos. 

El  cuadro  siguiente  se  refiere  á  las  Haciendas  de  Be- 
neficio, y  constan  en  él  todos  los  datos  metalúrgicos 
susceptibles  de  dar  á  conocer  este  ramo,  tales  como  el 
número  de  las  Haciendas,  su  nombre  y  el  de  sus  due- 
ños; el  Distrito  á  que  pertenecen;  la  localidad  en  que 
están  establecidas;  su  situación  topográfica,  posición 
^ relativa  y  distancia  al  pueblo;  el  sistema  do  beneficio 
empleado,  con  expresión  del  número  de  aparatos  usa- 
fdos,  tales  como  toneles,  arrastrea  y  hornos  de  fundí- 


ext<?nsion  superficial  ocupada  por  los  yacimientos  y 
formas  en  que  se  labran  la»  rocas. 

Del  examen  de  este  cuadro  ae  deducen  laa  obBcr> 
Clones  siguientes: 

1*  Los  yacimientos  de  rocas  ascienden  á  33,  sus  prc 
ductos  anuales  representan  un  valor  do  20,2G8  pcac 
empleándose  en  su  explotación  111  operarios  que  vei 
ccn  8,658  pesos  al  año,  y  dando  una  utilidad  de  11,61 
pesos,  la  que  corresponde  á  un  valor  estimativo 
74,2(X)  pesos. 

2^  Las  canteras  de  yeso  en  explotación,  no  son 
que  4;  el  valor  de  la  extracción  es  de  375  i>esos,  j 
bajan  en  ella  5  hombres  que  reciben  145  pesos,  reai 
lando  una  utilidad  de  230  pesos  anualmente. 

El  valor  estimativo  de  estos  criaderos,  ea  de  2,400 
pesos. 

♦^  Los  criaderos  de  arcilla  son  19;  producen  9,22í 
pesos;  se  ocupan  en  su  explotación  74  hombres,  cuyi 
remuneración  importa  6,033  pesos,  resultando  una  uti 
lidad  á  las  empresas  de  4,187  pesos.  Su  valor  estlmí 
tivo  es  de  101,100  pesos. 

En  el  último  cuadro  íigura  la  cal,  con  datos  anál< 
go»,  y  los  del  número  de  hornos,  abantos  y  productos 

►Según  esto  cuadro,  hay  en  explotación  112yAcimionj 
tos  de  cal,  cuyo  producto  al  año  es  de  180,í340  fanegas 
que  valen  67,588  pesos;  se  ocupan  en  su  extracción  3 
hombrea,  que  vencen  18,150  pesos;  los  combustible 
importan  8,220  pesos,  cuya  cantidad  agregada  á  la  an- 
terior y  deducida  la  suma  de  la  primera,  da  una 
do  27,617  posos  que  es  la  utilidad. 

Su  valor  estimativo  es  de  154,050  pesos. 


El  octavo  cuadro  comprendo  las  sales  naturales  y 
de  beneficio,  en  el  que,  además  de  los  datos  comunes  á 
Los  anteriores,  figura  la  exportación  para  otros  distri- 
)s  y  fuera  del  Estado,  con  el  respectivo  valor. 
El  número  de  salinas  que  están  expresadas  en  este 
juadro,  es  de  134,  extrayéndose  de  ellas  604,084  arro« 
)as  de  sal,  cuyo  valor  es  de  299,782  pesos;  los  734  ope- 
rarios de  ambos  sexos  empleados  en  este  trabajo,  ganan 
97,040  pesos,  cuya  cantidad,  deducida  de  la  anterior, 
da  la  utilidad  que  está  representada  por  202,742  pesos. 
)\  valor  estimativo  do  estas  salinas  es  de  282,920 

30S. 

En  este  cuadro  figuran  también  otras  dos  noticiaái: 
¡la  de  la  introducción  de  oro  y  plata  en  el  quinquenio 
fde  1878  á  1882,  y  el  de  la  acuñación  de  oro  y  plata  en 
_el  mismo  período  de  tiempo. 

Según  ellas,  se  introdujeron  16,314  kilogramos  649 
jramos  de  plata  de  toda  ley,  y  26  kilogramos  804,32 

irnos  de  oro  igualmente  puro,  representando  un  va- 
lor total  de  663,198  pesos,  de  los  que  30,115  represen- 
tan los  derechos!,  y  los  033,083  restantes,  el  valor  lí- 
[uido  entregado  á  los  introductores. 

8o  acuñaron  17,912  kilogramos  83  gramos  de  plata, 
¡on  la  ley  de  ÍK)2.77  milésimos,  que  produjeron  654,330 
josos;  y  24  kilogramos  636.20  gramos  de  oro,  con  la 
ley  de  875  milésimos,  y  el  valor  de  14,660 pesos;  sien- 
lo  el  valor  total  de  668,990  pesos. 

Los  derechos  de  amonedación  importaron  $  29,512 
rS,  y  el  valor  e.stimativo  de  la  casa  es  de  $20,000. 

El  último  cuadro  comprende  la  acuñación  de  moneda; 

»egun  él  la  cantidad  acuñada,  desde  el  año  de  1869 


en  que  se  estableció  la  casa,  hasta  el  de  1882,  á  que  al^| 
canzan  los  últimos  datos,  es  de  3.802,815  pesos.         ^ 

Contiene  también  un  resumen  general,  conforme 
que  los  productos  anuales  están  represen  tridos 
1.232,579  pesos;  los  gastos,  por  465,325;  laa  utilidade 
por  763,678  y  el  valor  estimativo  do  los  giros  por 
6.165,870. 

Cbncluyo  con  unas  notas  en  las  que  se  advierte  qa 
no  se  mencionan  los  criaderos 'de  caparrosa,  aalitri? 
tequezquite  que  existen  en  algunas  localidades  del  E: 
tado,  porque  no  so  explotan;  y  que  los  elementos  pai 
la  ejecución  de  este  tmbajo,  han  sido  los  datos  oficia 
les  y  los  consignados  en  los  Informes  de  las  autorid 
des  y  en  los  de  algunos  particulares  dedicados  á  la 
nería." 

Conviene  hacer  observar  que  las  noticias  que  &n 
ceden,  corresponden  á  los  diferentes  distritos  en  que 
Estado  se  halla  dividido,  lo  que  confirma  la  observ 
cion  consignada  al  principio,  de  que  en  todo  él  la  Mi- 
nería se  hace 'sensible  por  ¡?us  interesantes  manifrat*-* 
ciónos. 


Puebla. 

No  hace  mucho  tiuinpu,  que  ccli.i  julo  una  rápida  > 
da  sobre  la  Minería  en  el  Estado  tU'  Puebla,  verlii 
tos  conceptos  en  un  artículo  encaminado  á  llamar 
atención  general  sobre  asunto  tan  importante; 

"Aunque  el  estudio  de  los  terrenos  carboi 
tentes  en  los  distritos  visitados,  fue  el  obje: 


DK  UkXICO. 


M3 


le  la  comisión  con  que  la  Secretaría  de  Fomento  se 

sirv^ió  distinguirnos,  el  examen  geológico,  que  como 

'medio  indispensable  nos  vimos  obligados  á  hacer,  nos 

I  puso  en  aptitud  de  abarcar  todos  los  detalles,  ofrecién- 
idonos  la  oportunidad  de  ver  algo  de  lo  que  sus  ricos 
(terrenos  encierran. 
La  plata  y  el  oro  en  vetas  cloras,  robustas  y  bien  de- 
finidas, que  nos  han  descubierto  sus  extensos  y  bien 
^caracterizados  crestones;  el  ficrru  en  sus  variedades  de 
^magnético,  hematita,  micáceo  y  carbonatado  litoide,  en 

I  cuy  o  último  estado  acompaña  al  carbón  rivalizando  en 
abundancia  con  este  importante  combustible,  y  en  al- 
gunos casos  excediéndole;  el  plomo,  formando  los  mi- 
nerales de  galena,  albayalde  y  litargirio;  el  cobre,  que 
desempeña  en  la  amonedación  y  en  la  industria  un  pa- 
pel tan  importante;  la  caliza,  en  sus  variedades  tan  pre- 
ciosas, en  algunas  de  las  cuales  ha  llamado  fuertemen- 
te la  atención  de  nacionales  y  extranjeros;  las  salinas, 
Bque  producen  en  abundancia  y  en  perfecto  estado  de 
^pureza  la  sal  que  es  tan  necesaria  en  la  economía  y  en 
la  industria  metalúrgica;  el  kaolín  tan  esencial  parala 
^fabricación  de  la  porcelana;  el  asbesto,  denunciado  por 
Hbu  lustre  de  seda  y  su  color  de  esmeralda,  y  tantos 
■fOtros  productos  metálicos  y  no  metálicos  que  sirven  de 
■  materia  prima  á  numerosas  industrias,  hacen  que  el 
•^Estado  de  Puebla  sea  digno  de  íigurar  entro  los  Esta- 
^-dos  Mineros  de  la  República. 

A  todo  ésto  debe  agregarse,  ó  por  mejor  decir,  en 

mipcteneia  con  todo  ésto  debe  verse,  el  carbón  que 

mto  abunda,  que  está  destinado  á  llenar  un  vacío  que 

la  actualidad  constituye  una  de  nuestras  más  irnpe^ 
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riosa8  necesidades,  y  que  está  llamado  á  prestar  se 
cios  de  incalculable  valor  á  la  industria  y  la  higiene, 

Al  consignar  entonces  e3ta3  apreciaciones,  lo  misil] 
que  hoy  al  reproducirlas,  no  he  dado  acceso  á  la 
geracionen  mi  juicio,  familiarizado  eon  las  manif( 
ciones  de  la  Minería;  y  suexactitud  quedará  coníinnada 
por  la  ligera  exposición  que  formará  el  asunto  de  es 
parte  de  la  Memoria. 

El  Estado  de  Puebla  está  comprendido  entre  los  17 
54'  y  los  20°  34'  de  latitud  N.  y  los  0^  12'  y  los  20*  I 
do  longitud  E.  del  Meridiano  de  Móxico,  y  está  lim 
tado  al  N.  y  al  E.  por  el  Estado  de  Veracruz;  al  S. 
los  de  Oaxaca  y  Guerrero;  al  O.  por  los  de  Morelos 
México,  y  al  N.O.  por  el  de  Hidalgo,  ocupando  u 
.superficie  de  1773  leguas  cuadradas^ 

De  los  veintiún  distritos  en  que  se  halla  dividid 
muy  pocos  son  los  que  no  encierran  minerales  con 
dos:  pues  las  noticias  que  respecto  de  ellos  se  tiene 
revelan  la  existencia  de  numerosas  é  interesantes  pr 
ducciones,  cu^as  noticias  se  hallan  consignadas  \y 
trasmitirse  con  las  primeras  nociones,  ha^^ta  en 
obras  elementales. 

En  efecto,  en  el  Catecismo  Geográfico  del  ElstAda 
Puebla,  que  el  Sr.  D.  Julio  Zarate  escribió  en  187 
para  las  Escuelas  Municipales,  se  encuentra,  habla 
do  de  las  producciones  naturales,  que  en  la  Mir  ' 
lidad  de  íxt^icamaxtitlan,  perteneciente  al  BÍü;... 
Alatriste,  "existen  varias  ulleras  y  veías  de  platfl 
plomo;  y  en  los  ranchos  do  Capulac  y  Corral  Blanc 
situados  en  la  Municipalidad  de  la  Cabepera,  so 
cuentrau  dos  minas  de  fierro  no  explotadas  aún." 
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En  la  Hacienda  de  Santa  Lucía,  del  Distrito  de  Atlix- 
co,  hay  canteras  de  mármol. 

En  el  Distrito  de  Chiautla  hay  vetas  de  oro  y  plata, 
criaderos  de  mármol  y  alabastro,  y  so  cree  que  en  Chiau- 
tla existo  una  gran  riqueza  de  minerales." 

Entre  las  producciones  minerales  del  Distrito  de 
Huauchinango,  "debe  notarse  la  caliza  de  Xicotepec, 
que  puede  empicarse  con  buen  éxito  para  la  litografía. 
^£n  Pahuatlan  existe  un  criadero  de  alumbre  sinexplo- 

',  y  en  Huauchinango  (la  Municipalidad),  existen  mi- 
nas de  plomo,  cobre  y  plata  muy  poco  explotadas." 
I  Hablando  de  los  produ(*tos  minerales  conocidos  en 
el  Distrito  de  Libres,  "el  suelo  del  Estado  — dice — 
produce  también  salitre,  sal,  tequezquite,  y  el  reino 
mineral  está  representado  por  el  oro  (del  que  se  en* 
cuentran  algunas  vetas),  plata,  cobre,  plomo  platosoy 
fierro  eii  abundancia:  este  último,  sobre  todo,  en  el  cer- 
ro de  Santa  Ana  en  la  Hacienda  de  Temoxtla  y  Muni- 
cipalidad de  Cuyuaco.  En  Tepeyahualco  se  encuentra 
la  mina  de  plata  llamada  la  Ifcha, 

En  el  Distrito  de  Puebla  hay  canteras  de  mármol. 
'      En  el  do  Tecali  "se  hallan  muchas  canteras  de  don- 
de se  extrae  el  renombrado  ónix  ó  marmol  mexicano, 
y  cuya  explotación  ha  tomado  grande  incremento  en 
estos  últimos  años."' 

llespccto  del  Distrito  de  Tehuacan,  "hállanse  en  su 
suelo  vetas  de  granito,^  riquísimo  mármol,  carbón,  pe- 
tróleo, pisíarra,  zinc,  cobalto,  plomo,  cobre,  fierro,  pla- 
^  ta  y  oro." 

1  Véaso  la  Torcera  Parte,  articulo  Múrinol. 

2  Dubon  B6r  canteras  ó  (liquen. 
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"En  las  haciendas  del  Salado,  del  Distrito  de  Tej 
ca,  se  beneficia  el  tequezquite." 

El  Distrito  de  Tcziutlan  cuenta  entre  sus  minerales 
"criaderos  de  petróleo  y  asfalto  en  la  Municipalidad  de 
Macuilquila;  y  en  las  do  Chignautla  y  Hueytamalco 
existen  minas  de  plomo  y  azufre  nativo  muy  poco 
plotadas  liasta  hoy/' 

El  Distrito  de  Tétela  ''abunda  en  minerales  de  pli 
ta  y  oro;"  en  el  de  Tlatlauquitepec  "hay  también  rarij 
minas  de  plata,  fierro  y  cobre,  pero  ninguna  en  expío! 
tacion;"  en  la  parte  montañosa  del  Distrito  de  Zaca- 
poaxtla  existen  "vetas  plohiosas  de  pinta  de  plata 
explotadas  aún,  y  minas  de  azogue  y  de  carbón 
piedra;"  y  por  último,  en  el  de  Zacatlan,  "hay  mí 
chas  vetas  metálicas  sin  explotar,  por  falta  de  brazí 
y  de  personas  inteligentes  en  el  ramo  de  Minería.  El 
la  actualidad  sólo  hay  en  trabajo  dos  labores^  y  ambaa 
de  plata.  En  la  Municipalidad  de  Camotepec,  exist 
retas  de  fierro,  de  las  que  se  extraen  piedras  que 
venden  en  la  ferreria  de  los  Reyes  situada  en  Acax( 
chitlan.  Se  encuentra  también  en  un  cerro  del  puebH 
deZitlala  (Municipalidad  de  Hueytlalpan),  en  peque 
ños  cristales  exaedros  y  octaedros,  y  en  diversospunl 
del  Distrito,  mármol,  jDcdernal  y  piedras  propias  pai 
la  litografía." 

Aunque  en  la  obra  de  que  he  extractado  estas  not 
cias,  no  se  considera  mineral  alguno  en  los  DistriU 
de  Matamoros  Izúcar  y  Acatlau,  éstos  deben  considc 
rarse  como  mineros. 


1  Creo  que  de\)6ii  eex  «lo?.  trnTRa»,  -5  lo.\ '?««  dos  votaa. 
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Yo  he  visto  en  el  primero  algunos  yacimientos 
metalíferos,  de  los  que  he  dado  noticias,  que  aun- 
que insuficientes,  por  no  haber  sido  el  resultado 
de  un  estudio  especial,  bastan  para  acreditar  su  exis- 
tencia. 

En  el  cerro  llamado  de  El  Moreno,  que  está  al  N.O. 
del  pueblo  de  Tepexco,  perteneciente  á  la  Municipali- 
dad de  Tlapanaln,  hay  unos  mantos  de  fierro  de  una 
extensión  considerable,  de  los  que  se  han  desprendido 
numerosos  fragmentos  de  mineral,  queso  hallan  dise- 
minados en  todo  el  cerro,  y  muy  particularmente  en 
las  grietas  del  terreno  y  partes  bajas  de  sus  vertientes. 
La  clase  más  abundante  es  el  fierro  espejado  y  la  he- 
matita  parda.  ^ 

Otro  de  los  puntos  de  exploración  digno  do  mencio- 
narse, es  el  que  ofrece  una  veta  de  plata  situada  al  S. 
del  cerro  mencionado  y  al  N.O.  del  pueblo  de  Tepex- 
co, en  la  que  existen  unos  trabajos  abandonados,  quo 
consisten  en  un  pozo  cuya  profundidad  no  pude  me- 
dir, á  causa  de  estar  invadido  por  el  agua  y  el  azolve, 
y  algunas  obras  exteriores  como  patio,  cerca,  fragua  j 
dos  piezas  para  habitación  ú  oficinas. 

La  roca  en  que  arma  la  veta  es  la  pizarra  arcillosa 
de  transición,  acompañada  de  cobre  amarillo  en  hoji- 
Uas  y  en  pegaduras;  y  la  combinación  metálica  consis- 
te en  el  rosicler  oscuro  sobre  alabandina  roja,  en  cuyaa 
oquedades  se  distinguen  granos  de  cuarzo.^ 

En  el  cerro  de  Tc¡)oxtepetl,  también  abundad  ficr- 

1  Efltudios  Bobi'o  el  carbón  mincrul,  pág.  29  do  lu  Edición  par- 
[ticnlar. 

2  KHtudio  citado. — Pagina  30. 
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ro,  dominando  las  clases  de  fierro  rojo  compacto,  fier- 
ro espático  y  fierro  micáceo. 

En  este  Distrito  y  en  el  de  Acatlan  abunda  el  car» 
bon,  y  en  el  segundo,  el  fierro  carbonatado  litoide. 

La  importancia  que  tienen  los  yacimientos  carboni* 
feros  de  Acatlan,  descubierta  por  los  estudios  qae  aei 
han  hecho  y  por  las  explotaciones  que  se  han  empren-l 
dido  en  Tecoraatlan,  Olomatlan  y  toda  la  región  S.j 
hasta  la  Peña  de  Ayuquila,  hace  que  este  Distrito  fi- 
gure, y  de  una  manera  especial  y  preferente,  entre  los^ 
Distritos  mineros  del  Estado. 

Además  de  las  noticias  que  anteceden,  tan  lígcM 
mente  apuntadas  en  la  fuente  de  que  se  han  toraadc 
hay  otras  que  contribuyen  á  confimarlas,  y  desarroUí 
las,  que  tienen  un  carácter  oficial  ó  científico,  y  que  soi 
por  lo  mismo,  dignas  do  consultarse. 

El  Sr.  Ingeniero  D.  Fi'ancisco  Estragnat,  en  un  es* 
tudio  sobre  la  Sierra  de  Puebla,  que  en  1874  presentó 
á  la  Sociedad  Minera  Mexicana,  presenta,  como  un 
ejemplo  notable  el  Mineral  de  Temoxtla  perteneciontaj 
al  Distrito  de  Libres,  "que  los  españoles  a2>énas  habian' 
empezado  á  catear,  y  no  se  ha  vuelto  á  trabajar  ooi 
formalidad  después  de  las  guerras  de  Independencta:| 
alli  se  encuentra  el  oro  fino,  casi  en  estado  de  pureza; 
vetas  de  cuarzo  blanco  que  se  cruzan  en  todas  direc- 
ciones; la  galena  poco  piritosa  con  ley  de  plata  de  1  ál 
2  marcos  por  carga  de  12  arrobas,  con  matriz  de  pór- 
fido descompuesto  armando  en  la  pizarra  ó  en  la  cah* 
za;  diversas  vetas  de  plata  sulfúrea  con  blenda  y  gale-j 
na,  y  en  abundancia  el  cobre  con  ley  de  oro."    Señah 
además  algunos  criaderos  de  peróxido  de  fierro  de  muy 
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buena  clase,  en  Temoxtla  y  en  Tulitie,  cerca  do  Cliig- 
nahuapam,  en  Alatriste,  que  so  utilizan  en  la  fundición 
de  los  minerales  de  plata. 

Describiendo  el  renombrado  Mineral  de  Tétela  del 
Oro,  hace  notar  que  los  criaderos  metalíferos  no  son 
vetas,  sino  criaderos  d£  contacto,  estando  las  matrices 
confusamente  mezcladas  entre  sí  y  en  las  rocas  meta* 
líferaa  donlinantes. 

En  cuanto  á  la  naturaleza  del  compuesto  metálico, 
dice  que  no  so  puede  determinar  á  primera  vista:  pues 
aunque  en  algunos  ejemplares  se  ven  con  toda  claridad 
la  plata  sulfúrea  y  la  nativa,  que  tiene  una  alta  ley  de 
oro,  los  compuestos  que  constituyen  la  plata  verde  y 
los  carbünatos  de  plata  (?),  hay  otros  en  que  este  me- 
tal y  las  combinaciones  que  forma  está  de  tal  manera 
oculto  en  los  compuestos  manganesíferos,  que  no  es 
posible  conocerlo,  ni  aun  después  de  quemado  el  mi- 
neral. 

Las  diferentes  clases  que  se  aprovechan  para  el  be- 
neficio, las  divide  en  tres:  1*,  los  pórfidos  metamor- 
fizados,  descompuestos  por  la  acción  de  los  agentes 
atmosféricos;  2^,  los  pórfidos  raetamorfizados  no  des- 
compuestos por  los  agentes  atmosféricos;  y  3^,  los  me- 
tales de  fuego,  que  se  someten  al  beneficio  de  fundición. 

También  se  usa  el  sistema  de  toneles,  con  algunas 
modificaciones  respecto  del  de  Freyberg,  y  á  él  se  su- 
jet^in  los  minerales  de  la  2^  clase,  cuya  ley  media  es 
do  2.60  marcos  por  montón  de  30  quintales.  Este  sis- 
tema está  usado  en  la  Hacienda  de  Santa  Rosa. 

El  año  de  1849,  el  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Anto- 
nio del  Castillo,  hizo  una  exploración  geológica  á  las 


montañas  inmediatas  al  N.  de  la  ciudad  deTebnacan, 
y  cerro  del  Tlachiaque,  al  S.  de  Tepeyahualco,  cuyoj 
resultado  consta  en  la  Memoria  que  presentó  á  la  So- 1 
ciedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

Según  este  trabajo,  la  pizarra  constitu}'©  en  Tehua-| 
can  un  extenso  criadero  de  galena.  Las  innumerables] 
capas  irregulares  que  lo  forman,  son  de  formación 
tánea  con  la  pizarra:  su  rumbo  es  de  N.O.  á  S.E.,  va-J 
rían  do  entre  30  y  43°,  y  la  ley  de  sus  minerales  es  dd| 
3  onzas  de  plata  por  carga,  y  33  por  100  el  plomo. 

En  la  falda  S.E.  del  cerro  del  Tlachiaque,  está  un» 
capa  metalífera  que  tiene  la  dirooíion  N.O.-70°-3.E.j 
inclinada  al  N.  de  40  á  4^°  para  cuya  explotación  so 
labró  la  mina  de  La  Preciosa  Sangre  de  Cristi. 

Las  sustancias  que  forman  la  masa  de  esta  cjipa,  sor 
el  cobre  gris,  la  galena,  la  blenda  parda  y  negra,  Ií 
raarganesa  sulfúrea  y  la  pirita  común,  con  muy  poca 
matriz  de  alabandina  roja  y  espato  calizo. 

Estos  minerales  están  unas  veces  concentrados  en  el 
cuerpo  de  la  capa  formando  cintas,  y  otras  confusa- ^ 
mente  mezclados  ó  irregularmcntc  distribuidos. 

Así  el  cobre  gris  como  la  galena,  contienen  plata^! 
que  á  veces  tiene  ley  de  oro;  siendo  estos  minerajes 
rebeldes,  pues  sólo  rinden  en  la  fundición  la  mitad  de 
su  ley,  que  llega  á  27  marcos  \x>t  montón  de  30  quin« 
tales. 

En  la  luminosa  noticia  que  el  Sr.  Lie.  D.  AntoniOj 
Pérez  Marín  presentó  á  la  Secretaría  de  Fomento^ 
el  20  de  Diciembre  de  1882,  en  respuesta  al  Cucatic 
Bario  Minero,  que  varias  veces  be  citado,  se  ve  qi 
desde  el  13  de  Julio  de  1877,  hasta  el  2  de  Octubre  de 
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1882,  se  denunciaron  151  minas  de  oro,  plata,  plomo, 

»  mercurio,  fierro,  mármol,  sal  gema,  kaolín,  carbón  y 
otras  sustancias  dcnunciables  con  arreglo  á  la  ley  mi- 
nera. 

I     Conforme  á  los  detalles  que  acompañan  á  esta  noti- 
cia, en  la  Capital  del  Estado  se  explotan  con  buen  éxi- 
to algunas  canteras  de  piedra  de  construcción,  cuyos 
productos  no  pueden  trasportarse  por  el  alto  precio  de 
^los  fletes. 

V  En  Piaxtla,  Municipalidad  de  Acallan,  se  explotan, 
en  muy  pequeña  escala  y  sin  previo  denuncio,  ni  or- 
ganización, ni  capital,  unas  canteras  de  bellísimo  már- 
mol. 

En  el  mismo  Distrito  hay  emprendidos  trabajos  for- 
males para  la  explotación  del  carbón  mineral  y  el  fierro, 
los  que  no  podrán  desarrollarse  mientras  el  ferrocarril 
que  ha  comenzado  á  construirse  no  esté  terminado. 

B  En  Alatriste  se  explotan  con  buen  éxito  los  criade- 
ros de  fierro,  y  se  ha  comenzado  la  de  los  de  kaolin, 
con  el  que  se  fabrica  loza  de  buena  clase,  en  la  fábrica 

^  de  San  Alfonso. 

I      En  Clialchicomula  se  trata  do  establecer  una  Ha- 

B  cienda  de  Beneficio  para  los  frutos  de  las  minas  de  plata 

■  existentes  en  el  Distrito. 

■  Las  minas  de  sal  y  las  de  plomo  de  Matamoros  Izú- 
^  car,  se  trabajan  en  muy  pequeña  escala.    Entre  esta 

población  y  Atlixco  se  trata  de  construir  una  Hacien- 
da  de  Beneficio  para  los  frutos  procedentes  del  Minc- 

Bral  de  La  Providencia. 

H     Jín  el  Distrito  do  San  Juan  de  loa  Llanos,  se  ha  tra- 

V  tado  de  formar  una  Compañía  aviadora  para  explotar 


los  criaderos  de  oro  y  los  de  carbón,  que  están 
cidos. 

En  Tétela  so  explotan  varias  minas  de  plata,  cuyos' 
frutos,  por  ser  muy  rebeldes,  se  hace  necesario  ex- 
portar. 

Xa  explotación  del  mármol  de  Tepeaca  ha  dado  lu^ 
gar  á  una  industria,  pues  se  fabrican  multitud  do  ob^ 
jetos  vistosos  y  bien  acabados,  que  han  tenido  muchí 
aceptación  en  el  país  y  en  el  extranjero,  lo  mismo  quí 
los  de  tecali,  cuya  explotación  está  muy  restringida  pol 
los  elevados  fletes  en  el  Ferrocarril  Mexicano.  Otras 
canteras  se  explotan  en  pequeña  escala  en  el  mism^A 
Distrito:  las  del  mármol  de  Santo  Tomás,  que  están  ^ff 
la  Municipalidad  de  Teotimehuacan. 

En  resumen,  el  Estado  de  Puebla  es  rico  por  su 
neria;  y  si  no  ha  figurado  con  este  carácter,  al  lado 
otros  que  tan  directamente  han  contribuido  á  sosten 
la  cifra  de  la  producción,  es  por  lo  poco  que  se  ha 
atendido,  ó  por  mejor  decir,  por  la  indiferencia  con  que 
se  ha  visto  este  ramo  interesante  do  la  Minoría  de  la 
Repiiblica. 


QüERÉTARO. 


El  Estado  de  Querétaro  ha  sido  y  es  ríquisinio 
minas. 

Esta  afirmación  que  aunque  á  primera  vista  pana^_ 
ca  exagerada,  tiene  suficientes  y  sólidos  fundamenl 
en  que  apoyarse  y  la  encuentro  consignada  en.  el  próU 
go  de  una  interesante  obrita,  que  con  el  título  de*' Api 
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tes  para  servir  á  la  Estadística  Minera  del  Estado  de 
Qiierétíiro,'*  publicó  el  Sr.  D.  Manuel  Gutiorrcz,  on 
1875.*  De  ella  tomaré  los  principales  datos  para  escri- 
bir estA  parte  do  la  presente  Memoria. 

El  Estado  de  Querétnro  está  situado  entre  los  20°- 
V  y  los  21°-36'  de  latitud  N.,  y  los  0°-!!'  y  1**-14'  do 
longitud  O.  del  Meridiano  de  México. 

Lo  limitan  al  N.  y  al  N.E.  el  Estado  de  San  Luis 
Potosí;  al  E.  y  S.E.,  los  do  Hidalgo  y  México;  al  S.  el 
do  Michoacan,  y  al  O.  el  de  Guanajuato,  y  ocupa  una 
superficie  de  506  leguas  cuadradas. 

Este  dato  no  es  seguramente  exacto,  pues  hay  res- 
pecto de  él  tal  variedad  entre  los  autores  que  lo  citan, 
que  no  es  posible  lijar  el  juicio;  así  es  que  obrando  con 
la  debida  circunspección,  lo  consigno  con  el  carácter 
de  dudoso. 

En  la  Estíidística  de  Querétaro,  que  publicó  en  1844 
el  Sr.  D.  José  Antonio  del  Raso,  se  enumeran  en  los 
Minerales  del  Distrito,  Rio  Blanco,  Maconí  y  Escane- 
lilla,  216  minas,  de  las  que  5  son  de  oro,  193  de  plata, 
7  do  cobro,  G  de  mercurio,  2tte  antimonio,  1  de  plomo, 
1  de  estaño  y  1  do  jaldre." 

Echando  una  rápida  ojeada  sobre  las  minas  conoci- 
das en  los  principales  Distritos  del  Estado,  so  encuen- 
tra citada  en  la  obra  á  quo  mo  refiero,  la  mina  de  San 
Pedrito,  situada  en  terrenos  del  mismo  nombre,  per- 


1  Esta  obra  apareció  como foHelin  áoEl  Prtypagador  Industrial, 
periódico  que  üiú  ol  órgano  üo  la  Socíodad  Minora  Mcxteanu. 

2  Ignoro  cuál  os  la  «ustancía  quo  bo  deHÍgnó  con  esto  nombro, 
que  en  lu  Cetrtíria  significii  color  dú  laa  avós,  poro  quo  c«  oxtrafio 
on  la  Mineralogía. 
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na' — contienen  también  numerosos  criaderos  de  ciña 
brio,  los  cuales  so  concretan  más  iiotablemeiite  á  1 
cerros  de  Las  Cabras  y  la  Desgracia,  en  los  que  so  yen 
tres  sistemas  de  «"estonea  de  rocas,  que  están  relacio- 
nadas con  los  mantos  de  cinabrio."  Este  sistema  puede 
estudiarse  en  el  cerro  de  las  Cabras  y  en  el  del  Dura^^H 
no  quo  están  sobre  la  misma  formación,  2  leguas  al  N.^" 
del  Doctor. 

En  el  extenso  manto  metalífero  quo  está,  en  Las  Ca 
bras,  hay  indicios  de  antiguas  explotaciones,  y  el  mer 
curio  se  encuentra  en  el  estado  de  sulfuro  y  en  el  natiro. 
En  los  mantos  de  Deeoní,  que  están  sobre  la  calida  del 
carbón,  domina  el  cinabrio  hepático.  Hay  además  o 
criaderos,  de  los  que  los  principales  son  Ceja  de  Gatos 
y  Santa  Emilia. 

El  Mineral  de  Las  Aguas,  situado  6  leguas  al  N. 
de  Cadereita,  parece  haber  sido  descubierto  al  misma 
tiempo  que  El  Doctor,  y  su  sistema  metalífero  consis- 
te en  una  zona  de  cobre  gris  y  plata  nativa,  cuyos  pro- 
ductos están  diseminados  en  la  masa,  no  sólo  de  las 
vetas,  cuya  dirección  general  es  de  N.O.  á  S.E.  y  cuyw 
echado  se  inclina  al  S.O.,  sino  también  sobre  la  roe» 
en  que  éstas  arman. 

Las  minas  más  importantes  de  este  Mineral,  son  h 
de  Santa  Inés,  Las  Azulitas,  El  Progreso,  La  Lúa 
San  José  de  los  Amigos. 

En  18G5  so  organizó  la  Compañia  R<«''"r'^»i,»rad 
Mineral  do  las  Aguas,  que  comprendió  •  .ibnif>s 


1   Mriiimi.i  j)ro!<crila(la  al  Sf.  D.  Blas  Balean  cu  i 
Bscuchi  liflpocial  rio  Ingenicrus. — Memoria  tie  la  > 
Juitlcia  ó  In«truccioo  Pública.— México,  1873.— X^ágina  ¡ÜH. 
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17  minas  j  catas,  y  estableció  una  Hacienda  do  Bene- 
ficio. 

La  mina  de  oro  llamada  de  Ajucbítlan,  está  cerca 
de  la  hacienda  do  este  nombre,  en  una  loma  llamada 
I  la  Descubridora,  de  poca  elevación,  que  se  encuentra 
I  á  la  mitad  del  camino  entro  Cadereita  y  Querétaru. 

Parece  que  esta  mina  fué  trabajada  el  siglo  XVIII, 
y  su  laborío,  que  es  muy  extenso,  tiene  entre  varias 
obfas  notables,  un  socavón  de  500  metros,  ventilado 
por  lumbreras  y  ramaleado  por  varios  cañones. 

Según  la  tradición,  en  la  primera  época  de  sus  tra- 
bajos se  encontró  una  bonanza,  lo  que  está  acreditado 
por  la  extensión  de  sus  excavaciones. 

Los  trabajos  que  se  han  emprendido  después  para  ex- 
plotarla, han  sido  poco  constantes,  pues  después  de  sos- 
tenerlos más  ó  menos  tiempo,  han  sido  abandonados. 

El  mismo  Cuadro  enumera  15  minas  de  oro,  plata 
I  y  plomo  en  el  Distrito  de  Toliman.  El  Sr.  Gutiérrez 
menciona  de  una  manera  especial  algunas  de  ellas. 

Pero  lo  que  ha  hecho  más  notable  al  Distrito  de  To- 
liman, es  el  descubrimiento  de  criaderos  de  ópalo,  de 
I  los  que  hice  mención  en  las  páginas  240  á  243. 

Del  Distrito  de  Jalpan  dice  el  Sr.  Gutiérrez  que  "ea 
propiamente  el  m^nos  conocido  en  el  Estado,  pero  sin 
^duda  el  más  rico  oa  el  ramo  de  Minería  según. las  no- 
ticias y  los  datos  de  su  historia  antigua,"  y  enumera 
1 29  minas  conocidas,  de  las  que  24  son  de  plata,  2  de 
domo  antimonial,  2  de  plomo  y  plata  y  1  de  cobre.  A 
istas  se  deben  agregar  9  que  están  en  el  Cuadro  Esta- 
ístico,  y  que  no  so  encuentran  en  el  documento  ante- 
rior. Son  10  las  Haciendas  de  Beneficio. 
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Del  Distrito  de  Amealco  se  tienen  muy  pocas  notí 
cias:  el  cuadro  sólo  menciona  2  mina^  de  plata,  y 
Sr.  Gutiérrez  los  yacimientos  do  ópalo  que  existen 
las  haciendas  del  Batan,  Galindo  y  Lallave. 

8e  ve  i>or  esta  ligera  reseña,  que  en  Querétero  abi 
dan  los  centros  mineros  en  que  se  pueden  organiza 
trabajos,  emprender  explotaciones,  girar  capitales; 
obtener  riquezas;  y  si  este  Estado  no  ha  sobresalió 
por  su  importancia  minera,  es  porque  ésta  no  se  ha  ^( 
cho  sensible  por  la  acción  de  los  elementos  que  todc 
los  ramos  necesitan  para  su  desarrollo,  y  que  sólo  pní 
den  lograr,  el  concurso  del  estudio,  de  la  inteligencii 
del  capital  y  del  trabajo. 


San  Luis  Potosí. 


Si  al  ocuparme  de  los  Estados  de  Chihuahua,  Hi- 
dalgo y  Guanajuato,  he  lamentado  tener  que  restringí^ 
esta  Noticia,  para  sujetarla  á  las  dimensiones  que 
corresponden,  asi  por  su  naturaleza,  como  por  las  cil 
cunstancias  que  concurren  en  su  formación,  el  mism^ 
sentimiento  me  tortura  al  verme  en  la  necesidad 
desechar  muchos  de  los  interesantísimos  datos  que  exis 
ten  sobre  el  Mineral  del  Potosí,  cuyo  sJo  nombro  coní 
tituye  la  más  elocuente  manifestación  de  su  riquc2 

1  Las  riquezas  encontradas  en  el  Cerro  do  San  P<ídn>,  bisot 
al  nombro  do  esto  Estndo  se  agregara  Potoai.  por  companuHoíD  i 
ot  corro  do  eato  nombro  en  El  Perú,  cuya  riqi:  _-im  el  bi 

toriador  Cieza,  es  euperiur  á  todo  lo  quo  bc  i  ■  on 

tiempos. 
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II  Estado  de  San  Luis  Potosí  está  situado  entre  los 
21*^  C  y  24°  a5'  de  latitud  N.  y  los  0°  36'  E.  3°  15'  O. 
del  Meridiano  de  México,  y  limitado  al  N.  por  los  Es- 
tados de  Coahuila  y  Nuevo  León;  al  E.  por  los  deTa- 
maulipas  y  Veraeruz;  al  S.  por  los  de  Hidalgo,  Que- 
rétaro  y  Guanajuato,  y  al  O.  por  los  de  Jalisco,  Aguaa- 
calientes  y  Zacatecas,  teniendo  una  superficie  de  4,262 
leguas  cuadradas. 

Su  formación  geológica  está  caracterizada  por  la  ca- 
liza compacta  más  ó  menos  alterada  y  diversos  pórfi- 
dos, y  entre  estas  rocas  so  encuentran  yacimientos  más  ó 
menos  extensos,  más  ó  menos  explotables,  de  oro,  pla- 
ta, plomo,  mercurio,  cobre,  fierro,  zinc,  estaño,  bismuto, 
azufre,  sal[  tequezquite,  asfalto,  caparrosa  y  amianto. 

Estos  diversos  yacimientos  se  encuentran  reunidos 
en  grupos  que  forman  otros  tantos  Minerales,  entre  los 
que  ocupan  un  lugar  preferente,  San  Pedro,  que  perte- 
nece al  Partido  de  la  Capital;  Guadalcázar,  que  forma 
el  Partido  del  mismo  nombre;  Catorce,  Matehuala,  Ce- 
dral  y  Maroma  que  dependen  del  Partido  de  Cator- 
ce; Charcas,  que  corresponde  al  Venado;  Durazno  á 
Santa  María  del  Rio;  Ramos,  al  de  Salinas,  lo  mismo 
que  Salinas  del  Peñón  Blanco;  y  Salinas  que  está  en 
la  Sierra  de  este  nombro. 

De  cada  uno  de  estos  Minerales  se  han  hecho  estudios 
más  ó  menos  profundos,  detallados  y  completos,  que 
no  siendo  posible  dar  á  conocer  en  esta  reseña,  tendré 
á  la  vista  pnra  tomar  los  datos  más  esenciales. 

El  Mineral  de  San  Podro  fué  descubierto  á  mediados 
del  Siglo  XVI,  y  asi  por  su  extraordinaria  riqueza  co- 
mo por  su  abundante  producción,  se  lo  dio  el  nombre 


MÉ 


de  Potosí,  que  después  so  aplicó  á  todo  el  Estado.  Cer- 
ca del  Mineral  está  el  Cerro  del  mismo  nombre,  for- 
mado por  caliza  y  pói'fidos. 

El  Sr.  Gómez  del  Campo,  que  ha  hecho  un  estudio 
de  la  Minería  en  el  Estado,  dice  que  los  criaderos  "no 
se  presentan  en  vetas,  sino  en  masas  informes,  que  por 
sus  oquedades  parecen  bolsas,  nudos  ó  galeras  que  se 
comunican  por  hilos,  algunos  tan  delgados  como  la' ho- 
ja do  papel,  por  las  comisuras  de  la  roca  calcárea.'" 

Enumera  28  minas  principales,  pasando  do  80  el  nú- 
mero de  las  abiertas  que  por  su  colocación  se  hallan 
comprendidas  dentro  de  una  curva  cerrada,  que  en  el 
sentido  de  E.  á  O.  tiene  1580  metros,  y  en  el  de  N.  á 
S.  1020. 

Ijos  minerales  procedentes  de  las  minas  de  San  Pe- 
dro, se  clasifican  según  su  composición,  en  plomosos  y 
argentíferos;  consistiendo  los  primeros  en  litargirio,ga* 
lona,  plomo  blanco,  verde  y  amarillo,  con  óxido  de  fier- 
ro y  compuestos  arsenicales;  y  los  segundos,  en  plata 
nativa,  sulfúrea,  verde  y  azul. 

Bajo  su  aspecto  metalúrgico,  se  dividen  en  metales 
de  fuego,  de  patio  y  de  cazo.  Casi  toda  la  plata  tiene 
ley  de  oro. 

Entre  las  minas  abiertas  en  este  Mineral,  raerecen 
mencionarse  las  que  pertenecen  á  la  Compañía  del  So- 
cavón aventurero  de  La  Victoria,  cuya  obra  tiene  ya 
una  longitud  de  487  metros,  y  su  frente  dista  200  me- 
tros de  la  región  bonancible. 

Actualmente  se  trabajan,  así  en  el  Mineral  y  cerro 

1  Boletín  de  la  Sociedad  Mosicinti  do  Gcografia  y  Eatadifttica. 
Segunda  Época,  T.  ly,  pág.  382. 
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de  San  Pedro  como  en  las  demás  Municipalidades  del 
Partido,  las  minas  de  24  compañías.  Las  demás  están 
amparadas  ó  abandonadas. 

Hay  8  Haciendas  de. Beneficio.' 

Giiadalcázar  es  uno  de  los  centros  mineros  de  más 
importancia,Jno  sólo  en  el  Estado  de  San  Luis,  sino  en 
toda  la  República;  ya  sea  que  se  considere  el  ntimero 
de  sus  criaderos  existentes,  minas  abicrüís  y  obras  em- 
prendidas, ya  sea  que  se  ten^j^a  presente  la  naturaleza 
de  sus  productos;  pues  entre  las  extensas  capas  de  ca- 
liza en  que  tienen  su  yacimiento  los  criaderos  de  mer-. 
ourio,  se  elevan  las  rocas  porfídicas  en  que  arman  las 
numerosas  vetas  de  plata. 

El  año  de  1878  fui  comisionado  por  la  Secretaria  de 
Fomento  para  hacer  el  estudio  minero  de  esa  localidad; 
y  en  el  Informe  que  el  25  de  Julio  rendí  como  resul- 
tado de  mi  exploración,  consignó  los  datos  que  pude 
recoger  conducentes  al  desempeño  de  mi  comisión  y  quo 
hoy  no  me  es  posible  ni  aun  extractar  en  su  totalidad 
por  ser  muy  numeroso.*!.  Pero  habiendo  visto  la  luz 
pública  dicho  documento,  á  él  me  referiré  para  la  ex- 
posición de  los  puntos  omitidos,  y  para  el  desarrollo 
de  los  que  no  pueden  .ser  más  que  apuntadlos.' 

Parece  quo  este  Mineral  comenzó  á  poblarse  por  los 
años  de  1614  á  1620  en  que  gobernó  la  Nueva  Espa- 
ña el  Virey  D.  Diego  Fernandez  dú  Córdoba,  á  quien 
con  motivo  de  la  producción  do  este  ^Mineral,  y  de 
las  ventajas  que  de  ella  obtuvo  la  Corona  de  Espa- 

1  Vcaso  para  nitiyoi-frt  ilclallcH  el  ínlorme  del  Sr.  (¡ónícx  del 
Campo. — líl  Miueiii  Mexírnno,  T.  Vlj  Jiúmoros  32,  33  y  34. 

2  Anales  del  M.ini<torio  do  Fomonto,  T.  Ill^púg?. dc339á404. 
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fía,  el  Rey  le  concedió  el  título  de  Marqués  do  Gua- 
dalcázar. 

Las  primeras  minas  que  se  trabajaron  lo  fueron  ei 
1622  y  son  hoy  conocidas  con  el  nombre  de  Minan  Vie 
jas,  y  en  1629  se  hicieron  nuevos  descubrimientos  en 
en  el  cerro  de  San  Cristóbal,  estableciéndose  3  Hacien- 
das de  Beneficio. 

Una  manga  de  agua  que  cayó  en  1722  inundó  totlas 
las  minas,  pero  después  se  hicieron  nuevos  descubri- 
mientos, se  organizaron  nuevas  compañías  y  se  cm-^ 
prendieron  nuevos  trabajos,  en  términos  que  ya  en  1753 
habia  en  explotación  más  de  80  minas  de  las  que  algu- 
nas habían  producido  grandes  bonanzas. 

En  1772  en  que  se  descubrió  el  Mineral  de  Catorce,j 
la  emigración  hizo  disminuir  el  número  de  operarios, 
reduciéndose  los  trabajos,  que  en  1790  recibieron  ui 
impulso,  merced  al  reconocimiento  que  mandó  practi-j 
car  el  segundo  Conde  de  Revilkigigedo,  Virey  de  Mé-J 
xico.  Los  acontecimientos  do  1810  á  1821  paralizaron 
por  completo  los  trabajos,  que  reanudados  en  seguidaJ 
pusieron  en  movimiento  desde  Mayo  de  1848  hast»^ 
1878,  103  minas. 

La  visita  que  hizo  al  Estado  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento General  Riva  Palacio  á  principios  de  1878,  le  su» 
girió  la  idea  de  hacer  practicar  el  reconocimiento  áqu( 
antes  he  hecho  referencia,  y  ésto  dio  nuevo  impulso  á^ 
los  trabajos. 

En  mi  citado  Informe  hago  mención  de  una  mam 
ra  especial  de  20  minas  de  plata  y  15 de  mercurio»  que 
como  se  deja  entender»  no  son  las  iinicas. 

Para  dar  una  Idea^  ^e  W\»asada  riqueza  de  eatas  mi-J 
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ñas,  noe  limitaré  á  señalar  dos  heclios:  uno  relativo  á 
las  de  plata,  y  otro  á  las  de  mercurio. 

El  primero  se  refiere  al  que  guarda  la  tradición, 
conforme  al  que,  habiéudose  consagrado  al  culto  los 
productos  de  una  sola  labor  de  la  mina  de  San  Ra- 

Ifael,  fué  tan  abundante  la  carga  de  20  á  30  marcos,  quo 
con  su  valor  se  construyó  y  dotó  la  iglesia  parroquial. 
El  segundo  consiste  en  haber  sido  las  minas  de  Gua- 
dalcázar  las  que  produjeron  los  primeros  2,(XX)  quin- 
tales de  azogue  en  caldo,  que  merecieron  el  premio  de 
26,IXK)  i)eso8,  decretado  por  el  artículo  4*^'  do  la  ley  de 
■  24  de  Mayo  de  1843. 

H       Actualmente  hay  en  explotación  52  minas,  de  laa 
^  que  17  son  de  plata,  32  de  mercurio,  1  do  oro  y  2  do 
Initro. 

Hay  además  8  Haciendas  de  Beneficio,  en  las  quo 
están  establecidos  los  sistemas  de  patio,  toneles,  fundi- 
ción y  lexiviacion. 
f^Las  minas  y  catas  abandonadas,  son  incontables. 

(En  los  terreros  hay  leyes  aprovechables,  sobre  to- 
do, en  los  de  las  minas  de  mercurio. 
Las  minas  de  mercurio  no  se  localizan  en  los  puntos 
señalados:  so  extienden  hasta  los  Minerales  de  Santa 
María  del  Quiote  y  La  Tapona,  donde  los  Sres.  Zara- 

I  te  y  Flores  enumeran  33  minas  en  el  Informe  que  con 
fecha  8  de  Diciembre  de  1874,  presentaron  al  Gobier- 
no tic  Zacatecas. ' 
"^^  Notable  bajo  más  de  un  aspecto  es  el  Mineral  de  Ca- 
torce, qup  figura  entre  los  primeros  del  Estado,  y  es 


l  El  Minero  Mexicano,  T.  II,  págs.  500  ^í)Q'i. 


susceptible  de  figurar  al  laclo  de  los  primeros  de  la  Re- 
pública. 

Conforme  á  lo  dicho  antes,  fué  descubierto  en  1772,^ 
aunque  algunos  refieren  á  una  época  anterior  la  fecha 
de  su  descubrimiento. 

Según  el  Sr.  del  Rio,  en  la  formación  geológica  es- 
tá la  caliza  de  transición  sobre  la  pizarra  y  vacia  gris 
en  estratificación  concordante,  encontrándose  también  | 
areniscas,  arcillosas  y  apizarradas  que  contienen  pe- 
trificaciones. También  existe  el  basalto  compacto,  con^ 
fieiTo  magnético,  olivino,  augita  y  feldespato  vidrioso,  i 
lavas  porosas,  negras  y  rojas  y  almendrilla  rojap)li| 
analcim^en  sus  pequeños  huecos  que  están  todos  pro- 
longados. » 

En  la  caliza  de  transición  arman  las  vetas,  á  las  que, 
por  su  riqueza,  el  Profesor  citado  designad  tercer  lu- 
gar entre  las  que  constituyen  los  distritos  mineros  del 
país. 

En  la  veta  Madre  está  la  mina  do  La  Purísima,  cu- 
yo tiro  es  el  más  alto  de  los  que  están  abiertos  en  la 
República,  pues  la  altura  absoluta  de  su  brocal  es  do 
9,637  pies. 

El  rumbo  do  las  vetas  es  de  N.  O.-S.  E.,  con  unaj 
declinación  que  varia  entre  45  y  75°,  siendo  su  ochado 
do  60  á  65",  unas  veces  hacia  el  8.  y  otras  hacia  el  N., , 
y  variando  su  grueso  desde  algunos  centímetros  hasta 
14  ó  16  metros.^ 

El  Sr.  Gómez  del  Campo  enumera  tí  vetas:  la  vettti 
Madre,  en  que  están  abiertas  11  minas,  entre  las  quel 

1  Manual  do  Geología  pi>r  el  Si*.  J).  Andrés  del  Ry 
1841— PágR.  57y  58. 


se  encuentra  la  de^  La  Purísima;  la  de  San  Gerónimo, 
en  que  están  labradas  otras  11;  la  de  San  Agustín,  en 
qhe  se  han  labrado  0;  la  de  San  Ramón,  explotada  por 
4  minas;  la  do  Sereno  que  lo  está  por  2;  y  la  de  San 
José,  en  la  que  se  encuentran  5. 

Los  minerales  argentíferos  están  localizados  en  dos 
zonas:  la  de  los  colorados,  en  que  abunda  la  plata  ver- 
de, que  es  la  dominante,  la  nativa  y  la  negra,  y  la  de 
los  yiegros  en  que  domina  el  rosicler.  Aquí  se  encuen- 
tra también  el  compuesto  argentífero  que  el  Profe- 
sor del  Rio  designa  con  el  nombre  de  plata  azul  do  Ca- 
torce. 

Bajo  el  punto  de  vista  de  su  ley,  los  minerales  de 
Catorce  se  dividen  en  clase  nihn.  1,  clase  7iúm.  2,  boni- 
tos y  especiales. 

En  la  Exposición  Municipal  celebrada  en  México  en 
1873,  figuró  un  hermoso  ejemplar  procedente  de  la  mi- 
na del  Refugio,  ubicada  en  el  Mineral  de  Catorce. 

Sobre  el  cuarzo,  que  constituye  la  matriz,  se  encuen- 
tra diseminada  la  plata  ceniza,  verde  y  nativa,  en  par- 
tículas microscópicas.  El  Sr.  Ingeniero  de  Minas  Don 
Pedro  López  Monroy  encontró  y  extrajo  esta  masa:  en- 
tre los  minerales  acompañantes  figuran  el  hidróxido 
^e  fierro  más  ó  menos  arcilloso,  y  tal  vez  algunas  oxi- 
sales  de  plomo  que  por  falta  de  tiempo  no  habia  podi- 
do determinar. 

A  su  .salida  de  la  mina,  pesaba  1,075  libras;  su  ley 
docimástica,  determinada  en  los  fragmentos  despren- 
didos de  la  superficie,  es  de  23.35  marcos  por  carga; 
siendo,  en  consecuencia,  su  contenido  de  83i  marcos 
de  plata,  y  su  valor  intrínseco  en  Catorce,  deducido  el 


costo  del  beneficio  y  la  pérdida  sobre  la  ley  docímásti 
ca,  es  de  000  pesos  próximamente. 

El  mismo  Sr.  Monroy  menciona  entre  llfia  masas  cx< 
traidas  de  la  misma,  labor,  una  que  se  conserva  en  li 
Oficina  do  Ensaye  de  la  Negociación  perteneciente  á  li 

« 

Compañía  Union  Catorcena,  cuyo  peso  es  de  1,900  U 
bras,  y  cuya  forma  se  aproxima  á  la  de  un  elipsoid 
prolongado,  irregular  en  la  superficie,  cuyo  eje  mayo 
es  de  1.20  metros,  y  el  menor  de  un  metfo.' 

He  querido  consignar  este  dato  porque  permite  for- 
mar una  idea  de  la  riqueza  de  los  frutos  de  esta  zo 
metalífera. 

Invocando  la  tradición,  se  encuentran  entre  las  o 
ticias  existentes  algunas  que  contribuyen  al  raismi 
efecto. 

En  1778  un  minero  llamado  Bernabé  Antonio  de  Ze-    ^ 
peda,  abrió  la  mina  de  Guadalupe  en  el  crestón  deldHl 
veta  Madre,  y  alcanzó  en  el  cuele  del  tiro  una  bonan- 
za que  le  dejó  una  utilidad  de  más  de  medio  millón  d 
pesos. 

Entre  las  minas  que  se  han  hecho  célebres  por  s 
producción,  se  mencionan  la  del  Padre  Flores,  que  ei 
el  primer  afío  de  su  explotación  produjo  1.600,000  j) 
sos;  la  de  la  Purísima,  sobre  la  veta  Madre,  que  d 
de  1788  hasta  1806  dio  una  utilidad  neta  de  200j 
pesos  anuales;  en  un  solo  año,  el  de  1796,  produjo 
1.300,000  pesos,  con  un  gasto  de  80,000.  Esta  mina 
tiene  una  profundidad  de  450  metros. 

En  resumen,  el  producto  anual  de  las  minas  do 


1  El  Minoro  llcxicaxio. — Tomo  I^  nútn.  32. 
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torce,  desde  1878  hasta  1810,  se  estima  en  4.000,000 
de  pesos. 

Haciendo  punto  omiso  sobro  muchos  detalles  que 
por  falta  de  espacio  y  tiempo  no  consigno,  menciona- 
ré dos  obras  notables  que,  á  la  vez  que  ponen  en  relie- 
ve la  riqueza  del  Mineral,  demuestran  el  espíritu  em- 
prendedor de  BUS  inteligentes  mineros. 

Me  refiero  á  los  socavones  de  La  Luz  ó  La  Purísima 
y  Dolores. 

El  primero,  trazado  en  1814,  fué  comenzado  en  1817| 
después  de  la  estación  de  las  lluvias,  y  el  dia  25  de 
Abril  de  1822  se  barrenó  con  la  mina  de  La  Luz,  á  la 
profundidad  de  346  metros,  habiendo  sacado  una  lon- 
gitud de  206  metros  y  con  una  sección  de  4.20  metros 
de  alto  y  5  de  ancho.  En  su  trayecto  cortó  7  vetas  cu- 
ya explotación  produjo  grandes  utilidades. 

El  socavón  de  Dolores,  trazado  con  el  objeto  de  atra- 
vesar todo  el  cerro  de  Barriga  de  Plata»? y  cortar  la  ve- 
ta á  233  metros  de  profundidad,  se  comenzó  en  1817 
con  la  misma  .sección  que  el  anterior,  y  en  cuatro  años 
se  colaron  635  metros,  suspendiéndose  el  cuele  en  1821, 
reanudándose  en  1823,  suspendiéndose  de  nuevo  á  los 
673  metros,  después  de  haber  cortado  una  veta  que  no 
se  exploró. 

En  1846,  en  vista  del  Infonno  rendido  por  el  Señor 
D.  Ricardo  Rulo  el  18  de  Agosto  de  1845,  se  organizó 
una  Compañía  que  extendió  sus  trabajos  á  11  minas, 
activando  el  cuele  del  socavón  de  Cochinos,  trazado  en 
1807,  paralelo  á  la  veta  Madre,  el  que  se  comunicó  con 
id  tiro  de  Concepci*)»  el  30  de  Noviembre  de  1850,  y 
que  ahora  tiene  una  longitud  de  566  mcUo*. 
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Desde  el  año  de  184G  hasta  el  de  1861,  so  gast 
476,505  pesos,  figurando  en  el  haber  de  la  Comj 
solamente  41,103.' 

Actualmente  hay  en  explotación  32  minaí»,  entre  h 
que  se  encuentra  la  famosa  de  Concepción  y  anca 
que  produce  al  año  1.50r),(XI0  cargas,  que  se  beneficis 
por  fundición,  patio  y  cazo;  la  de  San  Agustin  eu  qi 
está  el  socavón  de  la  Purísima  do  2,000  metros,  qu( 
duró  13  años  y  costó  cerca  de  2.00t),lKX)  de  pesos. 

Hay,  además,  16  haciendas  y  están  establecidas 
máquinas  de  vaj^or. 

Este  Mineral  fué  el  primero  en  que  se  estableció  una 
máquina  de  vapor  para  el  servicio  de  las  minas. 

Matehuala,  el  Cedral  y  Maromas,  son  los  otros  Mi 
nerales  que  pertenecen  al  Partido  de  Catorce.  El  pr^ 
mero  contiene  16  minas  é  igual  número  de  Hacienc 
de  Beneficio,  encontrándose  entre  las  minas  la  do 
Paz,  que  en  diversas  épocas  se  ha  hecho  notable  poi 
sus  producciones. 

El  Cedral  tiene  3  minas  y  3  Haciendas  en  trabajo  y' 
multitud  de  minas  y  catas  abandonadas. 

En  este  Mineral  se  ha  introducido  una  modificacioi 
al  beneficio  de  los  minerales  rebeldes,  que  consiste  el 
la  introducción  de  un  desulfurante,  al  que  se  atribuí 
yen  efectos  ventajosos. 

La  Maroma,  anexa  á  Catorce,  tiene  poca  iniportancií 

La  producción  anual  de  las  minas  del  Partido, 
puede  valuar  en  1.600,000  cargas. 

1  He  tomado  estos  dato.-?  del  Giuulerno  titulado  '*' 
ganizacion  de  la  CompaBia  do  minas  dctítomiuada 
del  Mineral  do  Catorce. — México,  1851. 


En  el  Mineral  de  Charcas  se  conocen  dos  centros 
mineros;  Charcas  Viejas,  donde  se  fundó  la  población 
en  1574,  do  donde  se  trasladaron  los  habitantes  á  la 
población  actual,  á  consecuencia  de  un  incendio,  y  el 
que  está,  hoy  anexo  á  este  último,  que  lleva  el  nombre 
^de  Charcas. 

Las  minas  abiertas  y  abandonadas  son  incontables, 
pero  la  profundidad  alcanzada  en  los  trabajos  de  ex- 
plotación, es  relativamente  corta;  pues  según  el  Sr. 
Saint  Clair  Duport,  la  mayor  profundidad  á  que 
se  ha  llegado  eu  el  tiro  de  Afligidos,  es  de  124.45 
metros. 

La  roca  en  que  arman  las  vetas  disft'utadas  con  es- 
minas,  es  una  caliza  muy  semejante  á  la  do  Cator- 
ce, y  la  linea  de  sopai'acion  entre  los  colorados  y  los 
negros,  está  entre  los  50  y  60  metros. 

La  composición  de  estos  últimos  consiste  en  blenda, 
galena  y  piritas  con  poco  cuarzo;  so  encuentra  también 
la  marganesa' sulfúrea,  cobre  amarillo,  plata  gris  an- 
timonial y  algo  de  yeso. 

Se  han  encontrado  hojas  de  plata  nativa  muy  del- 
gadas sobre  matriz  talcosa. 

Los  minerales  de  Charcas,  considerados  bajo  el  as- 
ipecto  metalúrgico,  son  rebeldes,  merced  al  exceso  do 
blonda  que  contienen  y  la  dificultad  de  eliminarla. 

El  producto  anual  de  las  minas  que  explota  la  Ne- 
gociación de  Minas  Grandes,  es  de  40,000  cargas  pró- 
ximamente, con  la  ley  media  do  2.50  á  3  marcos,  y  se 
[benefician  por  amalgamación. 

Existen  además  unas  lagunas  salinas,  que  sostienen 
i  sobre  30  fábricas  de  sal. 
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[      El  Mineral  del  Durazno  es  de  mercurio,  cuyo  me- 
^  tal,  en  el  estado  común  que  es  el  desulfuro,  so  encuen-j 
tra  en  mantos  entre  unas  capas  de  marga  y  arcillaqüí 
forman  los  declives  de  los  corros  porfídicos  do  la  1< 
calidad. 

El  primer  manto  se  encontró  á  los  10  metros  de 
profundidad,  con  un  espesor  de  1  metro;  y  su  explota- 
ción el  siglo  pasado,  produjo  en  unas  semanas  70,000^ 
I   ^A!)*in;argas  de  mineral,  de  las  que  se  extrajeron  TÜOqoin-, 
j.j  tales  de  mercurio.  '  o^-^TclÍ^  -^«^^^'^Mm»^  T.lfá^.ü^'/i 

Después  se  han  seguido  los  trabajos,  aunque  con  pe 
ca  constancia,  habiéndose  llegado  á  la  profundidad  de] 
42  metros,  emprendiéndose  varias  obras  auxiliares. 

En  el  Partido  de  Santa  María,  á  que  este  Minen 
pertenece,  está  la  mina  de  Bcrnalejo,  y  otras  abando* 
nadas,  de  las  que  9  son  las  principales. 

El  Mineral  de  Ramos,  formado  sobre  una  caliza 
cíente,  perforada  por  algunas  colinas  de  pórfido,  co<i 
menzó  á  hacerse  notable  por  el  descubrimiento  y  resul- 
tados do  la  explotación  en  la  veta  de  Cocinera,  llamadi 
asi  por  hal)erse  encontrado  glóbulos  de  plata  fundidí 
en  el  hogar  do  una  cocina  que  estaba  construida  en  su^ 
crestón.  Tiene  26  minas  en  trabajo,  de  plata,  oro 
magistral  y  5  Haciendas. 

Las  rocas  metal íferas^  son  la^jíi^aiTa^^  el  feldespati 
compacto,  liornblenda  apizarrada,  sienitay  diorita;  1( 
compuestos  metálicos,  plata  nativa,  agria,  córnea 
azul  y  rosicler;  las  materias  acompañantes,  cobre  gris^ 
amarillo,  pirita  y  galena,  y  las  matrices,  cuarzo, 
y  arcilla. 

En  cuanto  á  las  salinas,  así  en  Kamos  como  en 


linais  y  O^ncordía,  existen  50  fábricas  que  producen  al 
año  cerca  de  60,000  fanegas  de  sal.  Hay  37  fábricas 
abandonadas. 

En  el  Sabino  se  han  reconocido  3  vetas  que  arman 
[en  la  caliza  alpina,  y  en  ellas  están  labradas  las  minas. 

En  Cerritos  hay  I  mina  de  carbón  y  2  de  azufre  que 
producen  3,000  quintales  al  año. 


SlNALOA. 


estudiada  la  Minería  en  e.ste  Estado,  sin  em- 
bargo de  ser  esencialmente  minero,  casi  nada  se  sabe 
respecto  de  su  geología,  gcognosia  y  demás  detalles 
[científicos  tan  esenciales  para  formar  una  idea  exacta 
de  este  ramo,  y  en  ésto  tal  vez  ha  influido  la  distancia 
á  que  se  encuentra  del  centro;  pues  está  comprendido 
[entre  los  22^-33'  y  los  27^-37'  de  latitud  N.,  y  loa 
fe^-l'-^O"  y  los  10^-20'-15"  de  longitud  O.  del  meri- 
diano  de  Mf'.\ico,  teniendo  por. límites  al  N.  el  Estado 
do  Sonora,  del  que  lo  separa  el  rio  Fuerte;  al  E.  los 
.Estados  de  Chihuahua  y  Durango,  de  los  que  lo  sepa- 
ra la  Sierra  Madre;  al  S.  el  de  Jalisco,  del  que  lo  so- 
para el  rio  Cañas,  y  al  O.  el  Océano  Pacífico  y  el  golfo 
I  de  Californias.  Su  cxCension  es  de  3,825  leguas  cua- 
'd  radas. 

Entro  las  pocas  noticias  técnicas  que  se  tienen  de 
ita  zona,  se  encuentran  las  que  consigna  el  Sr.  D. 
''ederico  Weidncr,  quien  examinando  los  yacimientos 
iclallfcroa  bajo  el  aspecto  do  la  naturaleza  de  los  me- 
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lies  que  los  constituyen,  la  divide  en  los  ü  ¿jru¡/->s  si 
guien  tes: 

1*^  Criaderos  de  oro,  que  consisten  en  vetas,  en  las  qu|^ 
el  oro,  en  el  estado  nativo,  se  encuentra  diseminado, 
partículas  muy  pequeñas  ó  hilos  capilares,  sobre  nii 
trices  de  cuarzo  cariado  teñido  por  el  TSxido  <' 

2'-'  Criaderos  de  plata,  también  en  vetas,  en         ,  ic 
el  mineral,  que  consiste  en  plata  nativa,  sull'úica,  rí 
sicler  claro  y  oscuro,  casi  siempre  con  ley  de  oro,, 
sobro  matriz  de  cuarzo  ó  espato  calizo. 

3'  Criaderos  de  plomo,  igualmente  regulares,  cnlí 
que  este  metal,  en  el  estado  de  galena,  y  acompí 
de  sulfuro  de  zinc,  cobre  y  fierro,  y  también  de 
nico,  antimonio  y  selenio,  está  sobre  matriz  de  ci 
y  espato  calizo  teñidos  por  óxidos  de  fierro. 

4^  Criaderos  de  plata,  de  la  misma  especie,  ou] 
mineral  consiste  en  piritíis  argentíferas  llamadas 
eos  jilateros,  en  los  que  la  plata  tiene  ley  de  oro. 

6"  Criaderos  semejantes,  de  plomo,  con  ley  de  pl 
muy  baja,  en  los  que  el  mineral  de  plomo  dominan! 
consiste  en  sulfures,  ó.\idos  y  carbonatos  sobre  mat 
ees  calizas,  silizosas  y  manganesíferas,  encontrándose^ 
también  galena  y  plomo  blanco,  arriñonado,  con  U 
de  plata  costeable,  sobre  matriz  de  cuarto  opaliaot 
faiiia(y  piedra  córnea  como  en  la  veta  de  Chichi. 

Aproposito  de  esta  mina,  el  Sr.  Inp  -  "  -    le 
D.  Antonio  Moreno  hizo  de  ella  un  c-  n 

blicó  un  periódico  del  Estado,  el  8  y  1' 
de  1883,^  según  el  cual,  las  rocas  en  que  arma  U 
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consisten  en  el  j)órfido  sienítico  que  domina  en  las  for- 
maciones de  la  Sierra  Madre,  que  según  la  expresión 
I  de  este  Ingeniero,  "tiene  más  criaderos  metálicos  que 
accidentes." 
La  vetíi  que  arma  en  estas  rocas  y  sus  anexas,  se 
señala  en  el  arroyo  de  Chichi,  apareciendo  sobre  la  su- 
perficie en  varios  crestones  ó  reventaderos,  cuya  posi- 
ción y  particularidades  geognósticas  que  con  ella  se 
ligan,  pueden  estudiarse  en  un  pozo  de  60  metros,  quo 
H    forma  parte  de  las  excavaciones  que  se  han  hecho  para 
Brcgistrar  la  veta,  en  el  que  ésta  mide  una  anchura  de 
■8  metros,  y  en  la  dirección  del  N.  se  divide  en  dos 
grandes  ramales;  el  que  se  dirige  al  O.  tiene  metales 
plomosos,  y  el  quo  toma  la  dirección  del  E,  contiene 
los  minerales  que  en  la  localidad  so  llaman  metales  de 
azo^rwí,  compuestos  principalmente  de  plata  sulfúrea 
y  verde  que,  acompañada  del  silicato  de  cobre  que  le 
comunica  el  color  por  el  que  se  le  distingue  llamando-   *  J 
le  7netal  verde,  está  sobre  matriz  de  cuarzo. 

Volviendo  al  estudio  del  Sr.  Weidner,  éste  señala, 
[además: 

6^  Criaderos  regulares  de  cobre,  cuyos  minerales 
[consisten  en  cobre  abigarrado,  piritas  de  cobre  y  fierro, 
carbonato  y  silicato  de  cobre  y  cobre  negro,  con  poco 
[cuarzo. 

La  ley  media  común  de  plata  en  estos  minerales,  la 
I  estima  el  Sr.  Weidner  en  1  marco  por  carga  de  12 
arrobas.  Respecto  de  la  distribución  de  los  Minerales 
[en  el  Estado,  se  puede  decir  que  están  desparramados 
[en  todo  él,  puesto  quo  so  encuentran  y  se  conocen  ya- 
icimientos  metalíferos  en  los  9  distritos. 
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Hay  también  9  ¡Salinas,  llamadas  de  Chanetla,  en  el 
Rosario;  Huisache,  en  Mazatlan;  Ceuta  en  Cósala;  Hi- 
gueras, Altata  y  Taquisahunto,  en  Culiacan;  Guayabo 
[j  IJaturí,  en  Sinaloa,  y  Comichí  en  El  Fuerte. 

El  Sr.  García  Cubas,  en  su  trabajo  estadistico  varias 
veces  citado,  enumera  445  minas,  comprendiendo  loa 
Placeres  de  oro  y  los  yacimientos  de  sal. 

En  el  Estado  hay  una  Casa  de  Moneda,  la  de  Culia- 
Ican,  de  que  hice  mención  en  las  páginas  47  y  48. 


Sonora. 


De  la  misma  manera  que  el  anterior,  el  present-e 
Estado  se  ha  hecho  notable  y  figura  de  una  manera 
especial,  por  la  abundancia  de  sus  minas,  por  la  alta 
ley  do  sus  minerales  y  por  la  variedad  de  sus  produc- 
Itos;  y  aunque  poco  estudiado  bajo  su  aspecto  científico, 
es  bien  conocido  como  minero  bajo  su  aspecto  indus- 
trial y  económico. 

El  Estado  de  Sonora  está  comprendido  entre  los 
26^40'  y  los  33^60'  de  latitud  N.  y  los  8°  30' y  los 
14^55'  de  longitud  O.  del  meridiano  de  México,  sien- 
do el  Estado  más  occidental  do  la  República. 

Sus  límites  son  al  N.  el  Rio  Gila,  al  E.  Estado  el  de 
Chihuahua,  del  que  está  separado  por  la  Sierra  Madre; 
al  S.  el  Estíido  de  Sinaloa,  del  que  lo  separan  el  Rio  del 
Fuerte  y  el  Golfo  de  Cortés,  y  al  O.  los  Rios  Gila  y 
'Colorado:  ocupa  una  superficie  de  17,172  leguas  cua- 
dradas. 

En  el  artículo  que  sobro  el  Estado  de  Sonora  cacrl' 
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biónl  Sr.  Montcverde  en  el  Diccionario  Universal  de' 
Historia  y  de  Geografía, '  se  mencionan  de  una  uiane-j 
ra  especial  los  minerales,  pues  de  los  quo  se  encuen- 
tran en  la  región  del  S.  limitada  i)or  el  paralelo  28/ 
valúa  la  producción  de  los  Minerales  de  Vubiata,  Ala- 
mos, S,  Javier,  Aguaje,  Haygame,  San  Marcial  y  Bo- 
nancita,  en  una  cantidad  de  plata  que  oscila  entre  IW! 
I      y  120  mil  marcos  de  plata  Jy  además  de  los  criaderos  dej 
^     estos  metales,  se  encuentran  el  fierro  oxidado,  el  car- 
bonatado, el  sulfurado,  d  espejado,  del  que  hay  ui 
abundante  y  rico  criadero  en  los  Angeles,  cerca  de 
Horcasitas,  cuyo  criadero  está  considerado^ como  un< 

\de  los  más  ricos  de  la  República,!  y 'el '^magnético,  de 
que  existen  extensos  yacimientosr  en  Zubiate. 
'      El  cobre  abunda  en  el  estado  nativo  con  ley  de  oro,j 
_  y  el  carbón  atojen  la  Sierra  de  Santa  Teresa,  en  Batuc 
en  Matape,  la  Casito,  Sua^ue,  Minas  Prietas^ y  otra 
partes. 

El  oro  en  estado  nativo,  el  estaño  do  cornwalls," 
blenda,  la  galena,  el  molibdato  de  plomo,  el  antimonio^ 
gris,  el  azufre,  la  sal  gema,  el  mármol,  la  tierra  de 
porcelana  y  otros  productos  minerales,  se  encuentran^ 
en  abundancia. 

Se  menciona  la  existencia  de  numerosos  fósiles  ei 
Ariocochi,  cuyo  estudio  daria  una  gran  hu  sobre  la" 
geogenia  do  esta  porción  del  Estiido. 
IV     En  el  N.  de  Sonora  existen  los  mismos  product< 
*  más  abundantes,  debiendo  mencionarse  entreellos, de 
una  manera  especial,  los  placeres  de  Savich,\Bacoachii| 
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I  Altar,  ^Ciénega,  etc.,  de  los  que  se  han  extraído  pepitas 
notables  pi^r  su  tamaña  v  tan  nliundanto.s  como  on  Ca- 
lifornia. 

Las  vetas  de  plata,  los  criaderos  de  mercurio  y  plo- 
mo, las  canteras  de  mármol  y  los  mantos  de  carbón, 
ocupan  un  lugar  preferente  entre  los  productos  mine- 
rales de  Sonora. 

Respecto  del  carbón  mineral,  es  digna  de  llamar  la 
atención  la  antracita  de  Barranca  Seca  de  San  Mar- 
cial, que  figura  en  el  Cuadro  anexo  á  la  página  192; 
la  de  los  yacimientos  de  las  Municipalidades  de  Bar- 
rancas, Baruche  y  los  Bronces,  de  que  hago  referencia 
on  la  página  184,  y  sobre  todo,  los  que  existen  en  las 
once  zonas  carboníferas  que  ocupan  una  extensión  de 
540  leguas  cuadradas,  que  señalo  en  la  página  186  * 
en  los  Distritos  de  Hermosillo,  Guaymas,  Ures  y 
Alamos. 

En  la  Municipalidad  de  la  Barranca  está  estable- 
cida una  negociación,  cuyos  trabajos  están  localizados 
en  un  punto  que  dista  una  legua  del  Rio  Yaqui,  sien- 
do por  lo  mismo,  su  posición  muy  ventajosa  para  ha- 
cer el  trasporte,  que  es,  como  se  sabe,  la  operación  más 
costosa,  y  á  la  que  están  subordinadas  todas  las  otras 
que  deben  tenerse  presentes  para  apreciar  las  condi- 
ciones industriales  de  una  explotíicion. 

En  efecto,  la  naturaleza  del  terreno  comprendido 
entre  el  mencionado  rio  y  el  centro  de  los  trabajos, 
permite  la  construcción  de  un  camino  caiTctero  entre 
dichos  dos  puntos.  Por  las  aguas  del  Yaqui,  so  tiene 

1  Véow  El  Minero  Mexicatto.—Ti)uio  X.— Piigs.  4(>ü  ti  1 12  j  457 
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En  el  Distrito  de  Arizpe  están  establecidas  7  Ne- 
.gociaciones,  que  trabajan  52  minas  de  oro,  plata  y  co- 
Itre,  y  5  Haciendas  de  Beneficio,  obteniendo  una  pro- 
ducción anual  representada  por  300,00<}  j^esos  con  un 
I  capital  de  1.868,600  pesos  y  ocupando  10  dependientes 
Y  491  obreros. 

No  todo  el  mineral  se  beneficia  en  la  localidad,  pues 
algunas  Negociaciones  exportan  á  Charleston  el  mine- 
ral extraído  de  sus  minas. 

En  el  Distrito  de  Guaymas  hay  12  Negociaciones 
Lque  trabajan  33  minas  de  cobre,  oro  y  plata,  y  actual- 
¡mente  se  está  estableciendo  una  maquinaria  para  orga- 
Inizar  una  ftmdicion  destinada  al  beneficio  de  los  mi* 
[nerales  de  cobre  procedentes  de  las  minas  que  se  explo- 
itan  en  Cumui'ipa:  solamente  una  mina  está  en  frutos 
[y  su  producción  anual  se  aprecia  en  4,000  pesos;  siendo 
[de  108,500  el  capital  en  todas  invertido:  se  ocupan 
129  dependientes  y  145  trabajadores. 

En  el  Distrito  de  Magdalena  hay  7  Negociaciones, 
[con  19  minas  de  plata  y  5  Haciendas  de  Beneficio: 
¡lina  mina  sola  está  en  frutos,  y  éstos  representan  un 
[producto  anual  do  16,800  pesos:  las  demás  están  en 
)bras  preparatorias,  como  mejora  de  boca,  socavón, 
[etc.  El  capital  en  todas  invertido,  es  de  415,000  pesos, 
[y  el  número  de  hombres  ocupados  es  do  20  depen- 
t dientes  y  205  obreros. 

El  do  ^loctezuma  cuenta  8  Negociaciones  con  17 
linas  de  plata  y  1  Hacienda:  sus  productos  anuales 
'ascienden  á  92,716  pesos,  y  á  167,500  el  capital  inver- 
tido; 8  son  los  dependientes  empleados,  y  132  los 
lombrea  que  trabajan. 


En  el  Distrito  de  Sahuaripa,  que  es  el  último  de  loi 
comprendidos  en  las  Noticias  extractadas,  hay  cstabU 
cidas  25  negociaciones  que  trabajan  34  minas  de  plat 
y  oro  y  contienen  5  Haciendas.  De  dichas  minas,  sol 
4  tienen  productos,  los  que  representan  un  valor 
254,000  pesos,  pues  las  demás  no  tienen  labores  di 
disfrute,  ya  sea  por  est^r  aún  en  trabajos  prepáralo* 
rios,  ya  sea  por  estar  estableciendo  sus  maquinarias^ 
Una  Negociación  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  sus- 
pender sus  trabajos,  por  las  frecuentes  incursiones  de_ 
los  apaches.    El  capital   invertido  en  todas  es 
4.295,000  pesos,  ocupándose  en  ellas  32  dependientes 
y  402  operarios. 

Por  el  rcsiimcn  de  los  datos  anteriores,  se  ve  que  en 
los  7  Distritos  indicados  hay  establecidas  75  Nego- 
ciaciones que  sostienen  la  explotación  de  215  ininas_ 
cuyos  minerales  son  de  plata,  oro  y  cobro,  y  la  inai 
cha  de  32  Haciendas  do  Beneficio.  Sus  product( 
anuales,  por  término  medio,  representan  un  valor  d< 
$1.194,957,  siendo  el  capital  i^ivertido  de  10.396,595 
pesos,  y  ocupándose  185  dependientes  y  2,1 7í)  oí» 
rarios. 

El  número  total  de  minas  es  mucho  mayor,  puc 
sólo  el  número  de  Minerales  bien  definidos,  asciendo  á] 
92  según  la  Estadística  del  Sr.  García  Cubas. 

En  este  mismo  documento  se  consigna  un  dato 
lativo  á  la  distribución  de  los  diversos  minerales  qui 
produce  el  suelo  del  Estado,  entre  los  diferentes 
tritos  en  que  se  encuentra  dividido. 

En  Hermosillo,  plata,  oro,  plomo,  cobre,  daI,  aluinj 
bre  y  mármoles. 
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En  Guaymas,  oro,  plata,  cobre,  plomo,  fierro,  azu- 
fre, sal,  alumbro  y  mármoles. 

En  üres,  oro,  plata,  plomo,  estaño,  fierro,  calj  yeso, 
sajorna,  berilos  y  topacios. 

En  Arizpe,  oro,  plata,  cobro,  plomo,  fierro,  estaño, 
nitro,  sal  gema  y  mármoles. 

En  Alamos,  oro,  plata,  cobre,  plomo,  fierro,  antimo- 
nio, azufre,  sal  gema^  mármoles. 

En  el  Altar,  oro,  plata,  cobre,  fierro,  azufre,  sales, 
tequezquite  y  mármoles. 

En  Sahuaripa,  oro,  plata,  cobre,  plomo,  fierro,  es- 
taño, antimonio  y  alumftre. 

En  Magdalena,  oro,  plata,  cobre,  fierro,  sal^  yeso, 
nitro  y  tequezquite. 

En  Opusura,  oro,  plata,  cobre,  plomo,  sal,  yeso,  ni- 
tro, tequezquite,  agalmatolita  y  mármoles. 

Los  mismos  datos  figuran  en  el  articulo  del  Sr. 
Montcverdo  antes  citado. 

El  hecho  que  quizá  más  que  cualquiera  otra  apre- 
ciación revela  con  toda  «claridad  la  importancia  minera 
de  Sonora,  es  la  existencia  en  este  Estado  do  dos  Casas 
de  Moneda:  la  de  Alamos  y  la  de  Hermosillo,  de  que 
hice  una  ligera  mención  en  la  página  47. 
■  En  el  Infonne  que  la  Junta  de  Fomento  y  Admi- 
nistrativa do  Minería  presentó  al  Ministerio  de  Reía- 
k  ciónos  el  24  do  Diciembre  de  1850,  se  dice  respecto  de 
este  Estado  que-"no  hay  otro  que  encierre  en  su  res- 

Ípcctivo  territorio  la  asombrosa  riqueza  mineral  que  el 
E.stado  de  que  se  trata;"  y  esta  apreciación,  emitida 
con  fundamentos  irrecusables  hace  34  años,  no  la  ha 
destruido  el  trascurso  de  este  tiempo,  en  el  que,  por 
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el  contrario,  se  han  acumulado  hechos  y  recogido  da- 
tos, que  parece  contribuyen  á  confirmarla:  pues  ha 
ciendo  abstracción  de  sus  minas  de  oro  y  plata,  si 
fija  en  los  yacimientos  de  carbón  mineral  descubiertos 
la  atención  que  está  reclamando  su  importancia,  So'j 
ñora,  por  razón  natural,  figurará  en  primera  linea  en« 
tre  los  principales  centros  de  producción  minera  de 
la  República.  . 


Tabasco. 


El  Estado  de  Tabasco,  lo  mismo  que  otros  en 
no  se  explotan  minas  de  oro  y  plata,  no  ha  sido  nun( 
considerado  como  minoro,  sin  embargo  de  los  minera^ 
les  que  en  él  se  encuentran,  susceptibles  de  una  fruc^ 
tuosa  explotación. 

Entre  estos  minerales,  los  más  conocidos  y  que  pi 
sentan  una  expectativa  más  probable,  son  los  do  carJ 
bon,  asfalto  y  petróleo  que  se  han  encontrado  en  Ma- 
cuspana,  á  los  que  hice  referencia  en  las  páginas  190, 
191,  203,  215,  216  y  217. 

En  el  cuadro  estadístico  de  los  Minerales  de  la  Re* 
pública,  formado  por  el  Sr.  Gómez  del  Campo,  se 
mencionan  4  Asientos  de  Minas  en  el  Estado  de  Tí 
basco,  los  que  se  encuentran  en  los  puntos  llamad< 
Chilapa,  Puente  de  Piedra,  Tapijulapa  y  Teapa. 

Recientemente  fueron  descubiertas  y  denunciadí 
ante  el  Gobierno  del  Estado  tres  minas  situadas  en  \i 
cordillera  llamada  de  El  Tortuguoro,  dependiente 
]a  jurisdicción  de  M.s^^%^wm5»., 


Tamaulipas. 


La  posición  do  Tabasco  es  la  que  corresponde  á  los 
paralelos  17*  16' 30"  y  18*36'  latitud,  y  los  meridia- 

■  nos  5°  O'  y  8°  3'  30"  al  E.  del  de  México. 

P  Liinda  al  N.  con  el  Golfo  de  México;  al  E.  con  el 
Estado  de  Campeche  y  la  República  de  Gruatemala; 
al  S-  con  esta  República  y  con  el  Estado  de  Chiapas, 
y  al  O.  con  Veracruz. 

■  Su  extensión  superficial  es  de  1,876  leguas  cua- 
I  dradas. 

Según  el  Informe  de  la  Junta  de  Fomento  y  Admi- 
nistrativa de  Minería  de  que  ya  he  hecho  mención, 
cuatro  son  los  Minerales  que  se  conocen  en  el  suelo 
del  Estado:  San  Nicolás,  San  José,  Bustamante  y  el 
Zigüo,  á  las  que  deben  agregarse  La  Miquihuana  y 
B  Villagran,  siendo  muy  poco  activo  el  trabajo  con  que 
"  se  sostienen  sus  minas. 

El  Estado  de  Tamaulipas  está  situado  entre  los  22° 
16'  20"  y  los  28°  30'  de  latitud  N.  y  los  1*  46'  32"  lon- 
gitud E.  y  los  1*  34'  40"  longitud  O.  del  Golfo  de  Mé- 
xico, teniendo  por  límites  al  N.  y  N.  O.  Coahuila  y 
Texas;  al  E,  el  Seno  Mexicano;  al  S.  Veracruz,  al  S.  O. 
San  Luis  y  al  O.  Nuevo  León,  y  ocui)ando  una  su- 
perficie de  10,ÍKX)  leguas  cuadradas. 

No  existen  datos  recientes  relativos  á  este  ramo,  por 
los  que  poder  apreciar  su  marcha  en  el  Estado,  y  ate- 
niéndose á  los  antiguos  se  sabe  que  de  las  minas  expre- 
sadas en  el  quinquenio  de  1844  á  184¿S^  %&  cxfct^^'íjt'cñx 


frutos  que  en  su  bciieliciu  rindieron  7,0o*.»  maros  ut 
plata,. 

Hay  que  advertir  que  el  beneficio  os  muy  impci 
to,  pues  el  sistema  con  más  generalidad  empicado^ 
no  el  único,  es  el  de  fundición  en  pequeños  galeines, 
respecto  do  cuya  ejecución,  revolturas,  consumos,  pér- 
didas y  costos  se  carece  por  completo  de  datos. 

En  las  inmediaciones  de  Ciudad  Victoria  existen' 
minerales  de  fierro  y  cobre,  y  en  las  márgenes  delBra- 
YO,  y  en  otros  puntos  del  Estado,  se  han  dcscubiertoj 
extensos  mantos  de  carbón. 

La  Memoria  del  Ministerio  de  Fomento,  correspon- 
diente al  año  de  186Ó,  contiene  algunos  detalles  relí 
tivos  á  estos  Minerales,  y  de  ellos  resulta  que  en  el 
Mineral  do  San  Nicolás  se  conocen  25  minas  abando* 
nadas,  cuyas  profundidades  varian  entre  5  y  84  me- 
tros, siendo  los  metales  obtenidos  de  las  pocas  que  se 
explotan,  plata  con  la  ley  media  do  12  marcos  por  mon* 
ton  y  plomo  cuya  ley  no  está  determinada. 

El  trabajo  de  estas  minas  está  contíado  á  buscones,j 
no  siguiéndose,  por  lo  mismo,  plan  alguno  do  laborío. 

El  Mineral  de  Bustamante,  llamado  en  su  funda» 
don  Mineral  de  Infantes,  tiene  conocidas  12  raij 
abandonadas,  y  hay  noticias  de  que  su  producción  fuái 
considerable,  por  el  monto  do  las  cantidades  pagada»] 
por  los  derechos  de  quinto. 

El  de  Zigüe  ó  la  Muralla  tiene  minas  quo  prodacei 
plata  y  plomo,  siendo  la  profundidad  máxima  do 
metros,  y  la  anchura  mayor  de  sua  vctaA  de  81  cent 
metros,  medidos  en  la  Mina  Verde.  Tiene  tambiei 
yacimientoa  do  íxlmagc^  ^  octc  y  canteras  de  mármoli 


En  el  Mineral  de  Villagran,  llamado  al  principio 
Real  de  Borbon,  se  han  trabajado  minas  de  oro  y  pla- 
ta, que  están  abandonadas  desde  haee  muchos  años. 

En  el  do  Miquihuana  iiay  cuatro  minas  abandona- 
das, de  las  que  3  son  de  plata  y  una  de  cobre. 

En  la  comprensión  de  las  villas  do  San  Carlos,  Mo- 
relos,  Guerrero  y  Camargo,  se  encuentran  muchas  pie- 
dras sueltas  de  cobre,  y  en  las  dos  últimas  hay  yaci- 
mientos de  carbón. 

En  Cruillas  hay  alabastro  de  excelente  calidad,  y  en 
Santa  Ana  mármol  compacto  teñido  por  diversos  óxi- 
dos metálicos  que  le  imprimen  un  aspecto  jaspeado 
que  contribuye  A  su  embellecimiento. 

En  Aldama,  además  de  la  plata,  el  fierro  y  el  cobre, 
hay  diversas  canteras  y  manantiales  de  asfalto. 

En  los  terrenos  de  Tula  y  Xicotcncatl  so  han  en- 
contrado numerosos  fósiles  que  no  han  sido  estudiados, 
pero  quo  cuando  en  este  Estado  se  hagan  exploracio- 
nes científicas,  servirán  de  auxiliares  poderosos  para 
las  deducciones  geológicas  y  mineras. 

Las  salinas  son  muy  abundantes,  pues  en  los  terre- 
ros de  Matamoros,  San  Fernando  y  Soto  la  Marina 
existen  grandes  lagos  de  agua  salada,  do  donde  so  han 
extraído  al  año  sobre  10,000  cargas  de  sal  de  una  clase 
superior. 

En  Villerías  y  Aldama  existen  depósitos  de  sal  ge- 
ma y  tierras  salinas,  de  donde  por  beneficios  adecua- 
dos se  extrae  una  sal  tan  pura  como  puede  desearse, 
habiendo  llegado  la  extracción  anual  á  10,0(X)  cargas, 
cuya  cantidad  puede  triplicare  con  sólo  aumentar  el- 
1  número  de  brazos. 
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Tlaxcala. 


Este  Estado  está  comprendido  entre  los  16*  6*  37* 
y  los  16°  44'  de  latitud  y  los  0°  28'  51"  y  1"  25'  12"  lon- 
gitud E.  del  meridiano  de  México. 

Linda  al  N.  con  los  Estados  de  Puebla  é  11  idalgc 
al  E.  y  al  S.  con  el  Estado  de  Puebla,  y  al  O.  con  el  di 
Hidalgo;  siendo  su  extensión  de  221  leguas  cuadradas^ 

En  los  cerros  de  Tepeticpac,  los  Reyes,  San  Ant 
nio  y  San  Mateo,  y  en  Tlatlaga  se  han  hecho  algunai] 
excavaciones  de  las  que  se  han  extraído  minerales 
plata,  cobre  y  plomo,  cuyos  metales  se  han  puesto  fue 
ra  de  duda  por  el  ensaye. 

También  existen  mantos  de  carbón  ]mrdo,  cuyos  yf 
cimientos  tuve  ocasión  de  estudiar,  en  desera pefío  de^ 
la  comisión  que  me  dio  la  Secretaria  de  Fomento  ei 
Julio  de  1881,  cuyo  Informe  presente  el  4  de  Agosto' 
inmediato. 

En  este  documento  consta  que  en  terrenos  pertení 
cientes  al  pueblo  de  San  Francisco  Temetzontla,  de  If 
Municipalidad  y  Distrito  de  Tlaxcala,  hay  una  cuon< 
limitada  por  cerros  de  formación  cretácea,  en  la  quí 
abunda  la  arcilla  plástica  de  la  formación  eocena,  ei 
capas  extensas  que  sirven  de  asiento  á  los  mantos  d^ 
lignita,  con  los  que  están  en  posición  concordante. 

En  las  páginas  168,  169  y  170  de  la  Tercera  Partí 
me  ocupo  de  los  mantos  do  carbón  y  del  estudio  di^ 
compuesto  á  que  sirven  de  criadero;  y  según  el  cstudj^ 
á  que  hago  referencia,  resulta: 


1°  Que  entre  la  formación  cretácea  á  que  pertenecen 
los  terrenos  mencionados,  se  han  depositado  en  las 
cuencas  hidrográficas  y  en  sus  depresiones  naturales, 
las  rocas  eocenas  que  caracterizan  el  piso  inferior  de 
los  terrenos  terciarios. 

2^  Que  entre  estas  rocas,  y  alternando  con  ellas  en  ■ 
estratificación  concordante,  se  encuentran  mantos  ex- 
tensos de  carbón  mineral,  perteneciente  á  la  clase  de 
las  lignitas  pw¡ formes  ó  comunes. 

3*^  Que  estas  UgniiaSy  por  su  composición  y  sus  pro* 
piedades  caloríferas,  pueden  reemplazar  ventajosamen- 
te á  la  madera  en  sus  aplicaciones  como  combustible. 

4r  Que  su  costo  en  el  pueblo  do  Santa  Ana  Chau- 
tempan,  donde  la  línea  férrea,  que  tiene  una  estación 
en  él,  le  ofrece  un  centro  de  consumo,  es  de  3.12  pesos 
tonelada,  inferior  al  de  la  leña. 

5^  Que  la  explotación  está  asegurada  con  la  dura- 
ción de  los  mantos,  que  no  debo  ser  corta,  vista  su  ex- 
tensión y  su  número. 

6^  Que  dicha  explotación. debe  procurarse. 

Tales  son  los  pocos  é  incompletos  datos  que  se  tie- 
nen relativos  á  la  Minería  en  el  Estado  de  Tlaxcala. 


Veracruz. 


Digno, de  colocarse  entre  loa  Estados  Mineros  de  la 
República,  no  solamente  por  contener  en  su  suelo  sus- 
tancias que  pertenecen  al  reino  mineral,  sino  por  con- 
tarse entre  éstas  aquellas  cuya  existencia  imprime  el 
L carácter  de  centro  de  producción  al  punto  que  las  con- 


tiene,  os  el  Estado  de  Veracruz,  en  el  que  »e  han 
cubierto,  y  desde  tiempo  inmemorial  se  sabe  que  exis* 
teu  or<»,  plata,  cobre,  plomo,  fierro,  carbón,  asfalto, 
y  otros  elementos  semejantes,  susceptibles  de  crearj 
desarrollar  y  sostener  la  Industria  Minera  en  sus  prin- 
cipales manifestaciones. 

Situado  el  Estado  de  Veracruz  entre  los  17°  43* 
los  23°  15'  de  latitud  N.  y  los  O"  15'  y  los  4«  30'de' 
longitud  E.  del  meridiano  de  México,  lo  limitan  al  N. 
el  Estado  de  Tamaulipas  y  el  Golfo  Mexicano;  al  E.elj 
mismo  Golfo  y  el  Estado  de  Tabasco;  al  S.  E.  y  al  8.' 
el  Estado  de  Oaxaca  y  al  O.  íos  Estados  do  Puebla,  Hi- 
dalgo y  San  Luis  Potosí,  ocupando  una  superficie  doj 
71,045  kilómetros  cuadrados. 

De  los  18  Cantones  en  que  el  Estado  se  halla  diri- 
dido  hay  algunos  que  sobresalen  por  sus  Minerales, 
siendo  los  que  quizá  presentan  más  importancia  los  de' 
Jalacingo  y  Jalapa,  donde  están  los  Minerales  de  Zo- 
melahuacan,  Tatatila  y  Tenepanoya. 

Del  primero  tenemos  un  Informe  que  el  Sr.  D.  Juan' 
Fenochio  presentas  á  la  Secretaria  de  Fomento  el  25 1 
de  Junio  de  1883,  de  cuyo  documento,  publicado  en  unJ 
opúsculo  suelto  y  en  El  Minero  Mexicano,^  extractaré 
los  datos  más  esenciales. 

Comenzando  por  lo  que  en  el  citado  Informe  se  co- 
pia del  artículo  que  el  Sr.  Oroa»  y  Berra  publicó  enj 
8U  Diccionario  Universal  de  Historia  y  de  Geografía,  | 
►  «parece  que  en  esta  localidad  e^  ■  iít..  es  muy  .i..,  ...T-^n. 

V  que  sus  criaderos  eran  ov,         ¡  >3  y  bt-  los 


1  Tomo  X,  nútaa.  31  á  33. 
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rales  desde  un  tiempo  iimicmorial  que  no  pue- 
de fijarse  ni  por  las  tradiciones,  pues  todas  las  noticias, 
aun  las  más  reraotas,  se  refieren  á  épocas  muy  lejanas. 

Las  Barrancas  de  Zomelalmacan,  formadas  por  las 
de  Tenespanoya,  Cano  y  Zonguis,  están  contiguas  á  la 
Barranca  de  Tatatila  y  forman  una  extensa  región  mi- 
nera en  la  que  se  encuentran  criaderos  do  oro,  plata, 
cobre  y  plomo. 

La  población  de  más  importancia  en  este  Mineral, 
á  la  que  se  puede  decir  que  pertenece,  es  la  designada 
con  el  nombre  de  "Las  Minas,"  que  dista  3  leguas  al» 
N.  E.  del  pueblo  de  Las  Vigas,  que  se  encuentra  en  el 
camino  real  de  Perote  á  Jalapa.  Los  caminos  son  ma- 
los, y  el  tránsito  ])ot  ellos  en  la  época  de  las  lluvias 
es  hasta  peligi*oso;  pero  prescindiendo  de  este  inconve- 
niente, que  por  otra  parte  es  fácil  de  remediar,  se  en- 
cuentran en  abundancia  agua  para  fuerza  motriz,  ma- 
dera para  toda  clase  de  operaciones  y  demás  elementos 
necesarios  en  la  Industria  Minera. 

Están  reconocidas  algunas  vetas  formales  y  multi- 
tud de  fajas,  cintas  y  vetillas  que  atraviesan  la  Bar- 
ranca en  direcciones  ílistintas,  que  contienen  los  me- 
tales dichos  en  diferentes  combinaciones. 

El  oro  se  ha  reconocido  bajo  tres  distintas  forinas 
de  mineral izacioü:  asociado  al  cobre,  á  la  plata  en  sus 
diversos  minerales,  y  en  el  estado  nativo;  y  respecto 
de  BUS  condiciones  de  yacimiento,  en  los  criaderos  ex- 
presados, y  diseminado  en  las  barrancas  como  en  los 
I  Placeres. 
La  plata  en  las  combinaciones  propias  del  patio  y 
en  las  galenas  argentíferas. 


P3I  cobro  OH  el  de  cobro  gris,  carbonatado  y  natÍF' 

El  fierro  en  el  estado  de  óxido  magnético,  habiéndi 
00  ouoontrado  en  algunai4  partes,  sobre  todo  en  Tata< 
la,  ol  antimonio  quo  tal  voz  figura  entro  los  mcUd 
ac'onkpnnnnlcs, 

LaH  matrices  son  generalmente  de  cuarzo  blaoixiefi 
divorya»  varicdadcH,  y  algunas  veces  fcrrucrinos 
pato  ealiiio  y  espato  pesado. 

El  Sr.  Fenochio  enumera  45  minas  principales. 
Ins  que  14  pertenecen  á  Tenespanoya,  8  á  Tatatik,  y 
23  A  Cano  y  Miníi8,  8Ín  contar  las  caUís  y  laborkscft- 
mony^ulos,  cuyo  número  es  difícil  de  fijar. 

Do  la.s  que  !>e  encuentran  en  Las  ]\[inas«  cayopH- 
blo  «o  llama  también  Zomelaliuaciin  ol  nuevo,  la» 
ci|>ales  son  la  do  San  Anselmo  (á)  La  BoqviQa, 
la  que  se  explota  un  criadero  irregular  do  ooibRv 
ley  do  oi\),  cuyo  mineral  tiene  por  término 
jv^r  KX^  do  cobro.  La  mayor  profunditiad  al 
de  4ij  metros. 

La  Ctxxx,  con  la  que  también  se  explota,  caá  4 
abierto,  con  criadero  irregular  de  cobre,  en 
ncmlcs,  que  tienen  la  ley  media  de  10  po: 
en  -'C  ol  oro  en  el  litado  Batir  o,  ar 

do  •  MiiN'  lie  lierro. 

1^  Nueva  Zaragojsa,  tanibie&  ^^  -  ^>^iv>   /^m  li.  '^i 
en  RUS  tninerales  de  14  por  10 
p^>|K>tyíion  que  las  anterioreá.  en  con  ti 
en  que  oste  rootaU  iri 
en  el  r  ' 


OOOR^OBa 

Icanafl^H 


La  Buena  Suerte  (á)  La  Zorra,  también  de  cobre, 
que  rinde  en  un  beneficio  imperfecto,  de  18  á  20  por 
100,  y  ha  alcanzado  una  profundidad  de  50  á  60  me- 
tros. En  sTts  pertenencias  se  encuentran  las  minas  de- 
nominadas Juan  Broson  y  Jaimes. 

La  Sabanilla,  cuyos  minerales  consisten  en  cobre 
carbonatado. 

El  Rosario,  que  fué  la  primera  trabajada,  tiene  un 
socavón  de  80  metros  y  sus  metales  son  cobrizos,  con 
ley  de  oro.  En  sus  pertenencias  se  han  abierto  otras 
cuatro  minas. 

El  Alto,  que  es  la  mina  más  labrada  de  todas,  y  tie- 
ne un  socavón  de  300  metros,  y  su  mineral,  que  con- 
siste en  cobre  aurifero,  está  en  una  veta  que  tiene  la 
dirección  N.  S. 

Espíritu  Santo,  labrada  también  en  una  veta  de  oro 
y  cobro  cuyo  espesor  varia  de  25  centímetros  á  1  me- 
tro. En  sus  pertenencias  se  encuentran  otras  5  minas. 

La  Soledad,  sobre  una  ycUi  clavada,  en  la  que  el  oro 
se  encuentra  sobre  cuarzo  ferruginoso. 

San  Guillermo,  de  galena  argentífera,  que  llaman 
reluciente. 

Los  Pinos,  abierta  en  una  veta  de  cobre  aurífero,  de 
50  centímetros,  en  cuyos  labrados  se  encontró  el  año 
de  187G  un  clavo  de  mineral  do  oro,  que  produjo  500 
onzas  de  este  metal.  Tiene  un  tiro  de  125  metros, 

San  José  de  Gracia,  sobre  un  criadero  irregular  de 
galena  argentífera,  produjo  en  1856  de  un  clavo  rico 
^explotado,  cerca  de  42,000  pesos  do  plata. 

San  Miguel  y  Jesús  María,  sobre  una  veta  de  plomo 
argentífero. 


La  Providencia  y  la  Tuxtepecana,  uimbií 
la  primera  en  un  criadero  irregular  no  definido  y 
segunda  sobre  una  veta. 

La  Preciosa  Sangre,  sobre  una  veta  de  oro  en  el 
tado  nativo. 

La  Asunción,  La  Frontera  y  Pino  sólo  sobro  vetos 
de  cuarzo  aurífero. 

La  Miqueta,  labrada  en  la  Barranca  de  Zonguis,  so- 
bre una  veta  casi  clavada,  tione  la  dirección  de  N.  á| 
8.  y  una  anchura  de  20  á  25  centímetros:  el  miner&lj 
es  de  oro  y  cobre  aurífero. 

El  Tequezquite,  el  Nuevo  Descubrimiento  y  La  Vi- 
gilancia, son  minas  abiertas  on  la  misma  veta  de  la' 
Miqueta. 

El  beneficio  de  los  frutos  extraídos  de  estas  ndnas^ 
so  efectúa  por  fundición  ó  por  amalgamación  directa] 
en  arrastres  y  en  planchas  de  cobre  azogado  por  dondf 
pasan  los  productos  de  las  concentradoras  do  /Jti^j 
Vanners^  que  tiene  establecidas  la  Compañía  de  la 
Miqueta. 

En  Zoiticlahuacan  hay  cuatro  canteras  do  mármol», 
y  una  de  ellas  se  explota  y  trabaja  por  medit»  de  má-j 
quinas  de  aserrar  y  partij,  movidas  por  agna. 

También  existen  en  estos  distritos  yacimientos  d< 
carbón  y  asfalto.   Al  tratar  de  estas  sustancias  cu  U 
Tercera  Parte,  señalé  los  yacimientíis  reconocidos  en| 
diferentes  Municipalidades,  de  éstas  y  otras  canteras. 

En  Minatitlan  existen  yacimientos  de  carbón  y  cha- 
popote y  manantiales  de  petróleo.  En  Orizaba,  una 
mina  de  plata  y  abundantes  canteras  de  mármol  en 
cerro  de  El  Borrego;  en  Ozuluama,  oro,  plata,  merca- 
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rio,  carbón,  asfalto  y  petróleo;  en  Papantla,  carbón, 
j asfalto  y  petróleo;  en  Tiixpam,  oro,  plata,  mercurio, 
[carbón,  asfalto  y  petróleo:  en  Tantoyiica,  oro,  plata  y 
[Carbón;  en  Zongolica,  oro,  plata  y  plomo. 

Apegar  de  estar  poco  explorado  el  suelo  de  Vera- 
cruz,  sus  principales  producciones  minerales  son  bien 
conocidas.  Entre  éstas,  merece  particular  mención  el 
oro  nativo,  formando  pepitas  como  las  que  se  recogen 

Ion  los  Placeros. 
M'uclios  vecinos  de  Jalapa  refieren  haber  \dsto  el 
oro  bajo  la  forma  indicada,  que  semanariamente  ven- 
dían en  el  comercio  los  indios  de  Chiconquiaco,  quie- 
nes conservaban  el  lugar  de  su  yacimiento  con  un  bien 
guardado  secreto,  cuya  violación  debía  castigarse  con 
H  lít  muerte. 

P  Persona  respetable  y  verídica  me  ha  manifestado 
que  después  de  tenaces  y  prolongados  esfuerzos  para 
persuadir  de  la  conveniencia  de  formalizar  los  traba- 

Pjos  de  explotación,  á  un  indio  que  acostumbraba  ven- 
derle oro,  éste  Ic  ofreció  darle  las  noticias,  y  hacerle 
I  las  indicaciones  conducentes:  pero  esa  vez  fué  la  i'ilti- 
ma  que  lo  vio,  y  tiene  fundadas  sospechas  de  que  sus 
compañeroa  le  dieron  muei*té,  sorprendiendo  sus  in- 
tenciones: con  este  motivo,  dejaron  de  llevar  el  oro  á 
Jalapa. 
Los  datos  oficiales  que  poseemos  sobre  el  Estado  de 
Vcracruz,  confirman  estsis  noticias;  y  en  la  última  Me- 
moria del  Gobierno  del  Estado,  se  dice  refiriéndose  á 
la  Minería,  que  "el  Estado  de  Veracruz,  dotado  por  la 
Naturaleza  do  infinitas  fuentes  de  riquc/a,  por  explotar 

Ion  su  mayor  parte,  posee  abundacitcs  criaderos  de  mi- 
RJq,  Mln.-.-» 
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nerales,  y  on  conaidorablo  cantidad,  oro,  plata  y  cobi 
en  el  Cantón  de  Jalacingo  y  parte  del  de  Jalapa;  de 
carbón  de  piedra  en  este  liltimo  y  los  de  Tantoyuc 
Chicontepec  y  Minatitlan;  de  petróleo  en  loa  de  Pí 
pantla,  Tuxpam  y  Ozuluama;  eneontrándosc  adenii 
canteras  de  mármol  de  distintos  colores  y  de  8uperior_ 
clase  en  los  de  Orizaba,  Córdoba  y  Jalacingo."  i-- 


YiJCATAiN  Y  Campeche. 


Reúno,  para  considerarlos  á  la  vez  estos  dos  Estad* 
que  antes  de  ahora  formaban  uno  solo,  porque  los  ca- 
racteres que  sirven  para  distinguirlos  bajo  el  aspecto 
minero,  les  son  comunes,  y  lo  que  respecto  del  ai 
puedo  decirse,  es  aplicable  al  otro. 

Yucatán,  que  en  el  orden  geográfico  constituye  una 
Península»  está  comprendido  entre  los  17°  49^  y  los 
2V  38'  de  latitud,  y  los  6"  38'  y  los  12°  22'  de  longitud, 
E.  del  meridiano  de  México. 

Lo  limitan  al  N.  y  al  O.  el  Golfo  de  ^léxico,  fd 
el  mar  de  las  Antillas  y  el  Golfo  de  Honduras,  y 
8.  la  República  de  Guatemala  y  los  Estados  de  Cl 
i'poi9  y  Tabanco. 

La  Minería  ocupa  en  la  Península  un  lugar  m\ 
Hccund'irío.  En  el  Compendio  de  la  Historia  de  Yu< 
t(»  por  el  iluHtrado  Sacer<lote  D.  Cr 

dignísimo  Obispo  de  Lero.  se  leo  lu  a\ 
"•ivte  relativa  á  las  producciones:  por 
mineral,  debo  advertirse  que  no  haj 
se  hecho  hasta  aí\uí  el  estudio  científico  del  ]mííí 


no  se  8al>e  sino  que  allá  en  el  primer  decenio  de  este 

siglo,  cou  motivo  de  unas  excavaciones  practicadas  en 

[el  pueblo  do  Chikintzonoot,  Partido  de  Peto,  se  des- 

Icubrieron  unas  tierras  ó  arenas  minerales,  que  exami- 

'nadas  en  Valí adolid- por  un  platero  y  en  Mérida  por 

el  Dr.  D.  Alejo  Dancourt,  se  encontró  que  contenían 

oro  y  plata  do  buena  calidad. 

I  Este  hecho  reciente  confirma  las  tradiciones  que  hay 
sobre  que  si  bien  al  tiempo  de  la  Conquista  española, 
los  conquistadores  no  encontraron  en  esta  Península 
fmina  alguna  en  beneficio,  daban,  sin  embargo,  abalo- 
rios de  vidrio  que  traian  de  Europa,  por  algim  oro  y 
plata  que  los  naturales  tomaban  de  Rio  Hondo  en  un 
lugar  denominado  Nipú,  donde  solían  recogerlo  en 
grano. 

Es  también  una  verdad  testificada  por  el  historiador 
Sr.  López  CogoUudo  y  otros,  que  los  españoles  encon- 
traron en  Yucatán  ^  ídolos  de  oro  aunque  de  baja  ley 
)or  la  mucha  liga  que  contendrían;  y  que  los  prime- 
ros neófitos  yucatecos  Julián  y  Melchor,  dijeron  que 
había  en  su  iierra  de  aquello,  cuando  les  mostraron  el  oro 
?n  polvo. 

Por  último,  se  dan  en  la  Península,  principalmente 
ín  algunas  partes  de  la  Sierra,  el  pedernal,  petrosílex, 
nármol,  yeso,  y  ocre;  entendiéndose  ])or  algunos  en- 
sayes practicados,  que  acaso  se  encuentran  también  el 
)ollo  nuínnol  blanco,  el  alabastro,  etc. ' 

Apelando  á  las  noticias  antiguas,  ya  que  lo»  estu- 
lios  recientes  no  ofrecen  datos  relativos  á  este  punto, 

1  Historia  do  Yucatán. — Libro  I. — Capítulo»  1  y  II. 
1  Carrillo. — Obra  citada. — Piigioas  22  y  1Z. 
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encuentro  una,  que  tiene  alguna  relación  con  la  coi 
signada  por  el  Sr.  Carrillo,  que  por  la  respetabilii 
de  la  obra  en  que  está  publicado  el  documento  que 
motiva,  me  decido  á  reproducirla,  como  un  dato  que 
suficientemente  discutido,  y  tal  vez  por  la  obser\'aci( 
confirmado,  pueda  utilizarse  más  tarde  para  el  estuí 
de  la  Minería  en  la  Península  de  Yucatán, 

En  el  Apéndice  al  Diccionario  Universal  de  Hisf 
ria  y  de  Geografía  (Tomo  primero)  Artículo  Baa 
lar  (Montana  de);^e  lee  entre  otras  cosas  lo  siguient 

" Que  aquellos  vastos  ténsenos  cubren  pi 

ciosos  minerales,  nos  lo  persuaden  con  fundanien( 
noticias  fidedignas. 

"Un  vecino  del  pueblo  de  "Chikintzouui    partido 
Peto,  habrá  como  unos  35  años^  procedió  á  formí 
excavacioTies  algo  proñindas  en  su  solar,  camino  qi 
gira  del  pueblo  de  Ekpeo  para  ol  de  Tibosuco,  y 
una  de  ellas,  habiendo  advertido  la  tierra  algo  extra 
ña,  cuyos  granos  ó  partículas  daban  algún  brillo 
sol,  procuró  reunir  parte  de  ésta  en  un  saquito  quí 
dispuso  llevar  personalmente  á  Valladolid,  pam  qi 
la  examinase  un  platero  inteligente,  compadre  8uy< 
éste  inmediatamente  la  preparó  en  sus  buenos  crisoh 
y  de  la  fundición  logró  sacar  como  onza  y  cuarto 
oro  bueno;  mas  al  mismo  tiempo  el  platero  le  infundií 
temor,  diciendo  que  si  llegaba  á  traslucirse  la  píisark 
mal,  porque  era  un  delito  en  persona  particular  apr^ 
vecharse  de  las  minas  descubiertas,  lo  ano  con 


1  La  uüticia  do  quu  -rt  luiuó  el  articulo  tu  i. 
ttO  de  1645,  abrazu  tres  urlieuloa  estadísticos  iv; 
j  está  firmada  con  Ua  \t\k\wV«a  I.  J.  do  T. 
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cion  le  hizo,  al  regreso  á  su  vecindad,  confundir  con 
bastante  cuidado  y  precaución  las  excavaciones  hechas; 
pero  como  su  mujer  no  ignoraba  lo  ocurrido,  única  á 
quien  lo  liabia  confiado,  ésta  en  el  año  de  1813,  con 
el  entusiasmo  de  la  publicación  reciente  de  la  Consti- 
tución española,  en  que  todos  avivaban  con  aplausos 
la  libertad,  entendió  que  podia  ya  sin  riesgo  comuni- 
» cario,  i^ues  su  marido  habia  fallecido,  único  que  le  ha- 
^bia  impuesto  el  secreto;  y  lo  hizo  informando  do  todo 
al  alcalde  conciliador,  quien  como  asunto  importante?, 
I     pasó  la  noticia  al  subdelegado  del  Partido,  y  éste  á  la 
■.Junta  de  provincia  inmediatamente  en  esta  capital 
(Mérida),  sin  perjuicio  de  disponer  á  su  costa  se  pro- 
cediese al  desmonte  y  limpieza  del  solar,  que  recono- 
ció por  sí  propio  ya  yermo  y  montuoso,  para  facilitar  el 
descubrimiento  de  los  parajes  de  las  excavaciones  con- 
fundidas; pero  por  desgracia  todo  lo  paralizó  el  omi- 
noso decreto  de  4  de  Mayo,  que  puso  en  consternación 
á  todos  los  liberales  que  tuvieron  que  sufrir  persecu- 
■ciones.  El  Dr.  D.  Alejo  Dancourt,  sugeto  conocida- 
mente instruido,  en  el  año  de  1808,  hizo  igual  operación 
con  otro  saquillo  do  tierra  nwiicral  que  se  le  remitió 

Pdel  Partido  de  Peto,  consignada  de  una  excavación  co- 
mo á'oclio  leguas  hacia  el  Sur  de  dicho  pueblo,  de  la 
que  liquidó  cerca  de  una  onza  de  buena  plata,  que  ma- 
nifestó á  sus  amigos.  Y  no  se  ignora,  sin  embargo  del 
tiempo  trascurrido,  que  pacificada  esta  Península  en  el 
del  Adelantado  Montejo,  los  indios  ocurrían,  estimu- 
lados do  la  codicia  do  los  españoles  al  oro,  á  un  paraje 
irriba  de  Ilio  Hondo,  nombrado  Nipú,  en  donde  lo 
reunían  en  granillo  puesto  en  jicaras,  v\\xqí  \<í9»  "««kaxk. 
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para  cambiar,  sin  reparo,  con  abalorios  verdes  y  azi 
les  comunes  de  %ádr¡o,  de  que  hacían  tanta  estimacií 
sxis  mujeres  é  hijas  para  sus  pendientes  y  demás  adoi 
nos.  También  se  sabe  que  el  pozo  del  pueblo 
Chunhuhub,  que  tiene  de  profundidad  más  de  treinta 
varas,  sus  aguas  no  cuecen  el  frijol  y  otras  menestras 
por  el  gusto  á  cobro  que  exhalan,  lo  que  hace  presi 
mir  que  encubre  necesariamente  algún  conducto 
neral.  Obra  será  del  tiempo  que  nos  franquee  buen( 
empresarios  y  mineralogistas  da  empeño  y  eipertos, 
■que  saquen  á  la  luz  pública  esas  riquezas  escondidos 
en  el  suelo  yucateco " 

Entre  las  diversas  sustancias  que  constituyen  mini 
rales  propiamente  dichos,  y  cuya  explotación  y  bciií 
ficio  son  del  resorte  de  la  propiedad  minera,  se  oncuei 
tra  la  sal,  que  asi  cu  Campeche  como  en  Yucatán, 
encuentra  en  extensos  y  productivos  yacimientos,  qi 
son  un  centro  de  trabajo  y  un  ramo  de  riquejsa  on 
Península. 

Lo  expuesto  en  la  Tercera  Parte,  en  el  Capitulo  qi 
se  refiere  á  la  Sal,  basta  para  dar  una  idea  de  la  ii 
portancía  que  este  punto  presenta,  y  tki  hny  ner-psii 
de  repetirlo. 


Zacatecas. 


Al  terminar,  con  el  examen  de  esta  región  min( 
tan  interesante,  la  reseña  de  los  Estados  Mineroe  ddji 
la  República,  puede  decirse  que  esta  izarte  de  la  pi 
senté  noticia  queda  ecTn:a.da  con  una  llave  de  oro. 


Zacatecas  es,  en  efecto,  uno  de  los  Estados  Mineros 
que  más  se  han  distinguido  por  el  monto  de  su  pro- 
ducción, y  que  aún  guardan  en  sus  numerosos  criade- 
ros, minerales  bastantes  para  ¿jostener  la  explotación 
y  el  beneficio  durante  un  período  de  tiempo  cuyo  lími- 
te está  mucho  más  allá  del  alcance  de  nuestra  previ- 
sión y  nuestros  cálculos. 

Lo  que  he  dicho  respecto  de  Gruanajuato,  San  Luis, 
Hidalgo  y  Chihuahua,  me  veo  en  el  caao  de  repetirlo 
respecto  de  Zacatecas;  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto 
que  el  tiempo  urge,  al  trazar  estas  líneas  tengo  ya  muy 
poco  tiempo  delante  de  mí,  y  debo  aceptar  en  mi  ex- 
posición todo  género  de  restricciones. 

El  Estado  de  Zacatecas  está  comprendido  entre  los 
21*-10'  y  los  74^-53'-50"  de  latitud,  y  los  2^-7'  y  los 
5°-19'-45"  longitud  O.  del  meridiano  do  México.  Lo 
limitan  al  N.  el  Estado  de  Coahuilaj  al  E.  el  de  San 
Luis  Potosí,  al  S.  los  de  Jalisco  y  Aguascalientcs,  y  al 
O.  los  de  Durango  y  Jalisco,  y  abraza  una  extensión 
de  3,922  leguas  cuadradas. 

El  Sr.  Biu'kart,  que  liizo  un  estudio  de  la  Geología 
de  Zacatecas,  considera  como  una  diorita  la  roca  verde 
en  que  arman  las  vetas  do  esta  región  minera,  cuya 
roca  unas  veces  tiene  la  textura  pizarreña  y  otras  está 
formada  por  granos  blancos  y  verdes:  reposa  sobre 
una  pizan-a  arcijlosa  azulada,  que  el  observador  citado 
encuentra  análoga  á  la  (¿ue  se  observa  en  los  planos 
de  nuestras  miuiís  más  profundas.  Esta  roca  y  sus  va- 
•  riedades  parecen  deber  referirse  á  la  vacia  gris. 

Las  areniscas  y  los  conglomerados  rojos  idénticos  á 
[los  de  Guanajuato  se  encuenti'an  en  abundancia;  cdxv- 


huyéndose  la  causa  de  los  levantamientos  que  h^n  da^ 
do  origen  á  la  Serranía,  á  loa  pórfidos  y  la»  traquit 
que  se  ven  con  toda  claridad  en  las  eminencias  de 
montañas,  que  se  designan  con  el  nombro  de  bufas. 

En  estas  rocas  arman  las  vetíis  metalíferas,  cuya  di- 
rección es  muy  variada,  siendo  la  general  de  N.O.  á 
S.E.  con  su  echado  al  9.  y  algunas  veces  al  N. 

La  veta  más  notable  bajo  el  aspecto  de  las  variac¡< 
nes  que  i)rcsenta  en  su  dirección ,  el  de  su  espesor  y 
del  papel  geognóstico  que  desempeña,  es  la  de  I^a  Caí 
tera,  cuyas  variaciones  se  pueden  observar  en  una 
tensión  de  más  de  3  leguas,  en  la  que  su  rumbo  gei 
ral  que  es  do  JNr.ü.-63°-S.E.,  y  que  se  conserva  en 
cerro  de  la  Bufa,  se  altera  por  un  ramaleo  en  el  qi 
uno  de  los  ramales  se  dirige  al  N.  tomando  el  nombí 
de  veta  de  San  Martin,  y  el  ramal  principal,  desviái 
dose  hacia  el  S.  con  el  nombre  de  veta  del  Muert< 
corta  la  veta  de  Quebradilla  dislocándola:  en  la  página 
75  menciono  este  caso  de  dislocación  digno  do  ealudi( 
Siguiendo  al  O,  se  dirige  á  las  explotaciones  del  Bot 

Esta  veta,  cuya  anchura  es  de  lo  á  20  metros,  coi 
tados  entre  sus  respaldos,  pues  en  el  crestón  mide 
ta  60,  como  en  el  cerro  del  Grillo,  tiene  al  alto  la  ai 
ñisca  roja,  y  al  bajo  la  vacia  gris. 

Las  vetas  de  Quebradilla,  El  Bote,  Mala  Noche, 
Plata,  Veta  Grande,  Tecolotes  y  Panuco,  »on  lambí 
notables  y  merecen  una  mención  especial. 

Do  la  misma  manera  que  las  vetas  de  Guanajiml 
las  de  Zacatecas  están  divididas  por  caballetes  en 
ríos  cuerpos  que  según  su  posición  relativa  se  llama 
del  alto,  de  enmedíó  >f  del  bajo. 
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El  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Francisco  do  P.  Za- 
rate, en  unos  Apuntes  sobre  la  Minería  del  Estado  de 
Zacatecas,  que  acaba  de  formar  por  disposición  del  Go- 
bierno, señala  esto  carácter  y  algunos  otros  esenciales. 
El  interés  que  presenta  su  descripción  me  hace  tras- 
cribirla. 

"Estas  vetas — dice — con  muy  raras  excepciones, 
presentan  como  caracteres  generales  el  estar  formadas 
por  dos  6  tros  cuerpos;  el  del  alto,  el  del  medio  y  el 
del  bajo,  separados  por  intermedios  ó  caballos  de  más 
ó  menos  espesoí*,  y  producir  en  su  curso  ó  dirección, 
así  como  á  la  profundidad,  varios  otros  cuerpos  de  ve- 
tas, que  vienen  á  su  vez  á  subdividirse  formando  otro 
sistema  particular  de  vetas.  Asi  e^s  como,  por  ejemplo, 
entre  las  vetas  de  Malanoche  y  de  la  Plata,  encontra- 
mos otras  muchas  cuyo  origen  ha  provenido  de  una  ó 
de  otra  de  estas  vetas,  lo  mismo  entre  las  vetas  de  la 
Cantera  y  Malanoche,  y  así  podríamos  decir  de  todas 
las  domas  que  hemos  expresado,  por  cuya  causa  toda 
la  serranía  está  cruzada  por  multitud  de  vetas,  de  mo- 
do que  si  se  recorro  de  Norte  á  Sur  siguiendo  una  di- 
rección de  crucero  al  rumbo  de  las  votas,  á  cada  paso 
tro2)ezamos  con  crestones  de  votas,  ó  percibimos  á  la 
simple  vista  varias  impresiones  de  otras,  que  surcan 
los  arroyos  señalando  en  ellos  sus  relices.  Igualmente 
vemos  el  origen  de  estas  vetas,  en  muchos  de  los  cer- 
ros que  forman  la  serranía  como  el  de  la  América,  cu- 
ya montaña  casi  la  constituye  un  crestón  do  todo  el 
sistema  de  vetas  de  Malanoche,  y  de  allí  se  van  des- 
prendiendo al  Oriente  la  principal  de  Malanoche,  la 
do  San  Clemente  ó  San  Nicolás,  la  de  I».  liiwc^<i\va.^ 
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San  Carlos  y  muchos  otros  ramales  que  ya  on  la  can»- 
da  de  San  Bernabé  forman  otro  orden  particular  do 
vetas.  Lo  mismo  observamos  en  el  cerro  del  Grillo, 
con  las  vetas  de  la  Cantera,  de  Quebradilla,  de  Buena- 
vista  y  otras  varias. 

En  la  Vetngrande,  también  son  perceptibles  ala 
simple  vista  los  varios  y  muy  importantes  cuerpos  de 
veta  ([ue  se  desprenden  del  princii)al,  como  los  de  Ar- 
mados al  bajo,  en  cuya  continuación  al  Ponieuto  eütán 
las  minas  de  Nueva  Granada,  Cabrestante  y  otpaa  qué 
lian  dado  brillantes  resultados  en  bu  explotación:  el  de 
San  Borja  al  alto,  de  no  menos  importancia,  y  en  las 
pertenencias  de  San  Acacio  los  cuerpos  de  veta  al  alto 
de  San  Ricardo,  y  al  bajo  toman  nacimiento  las  vetas 
del  Salto  y  del  Café,  y  sobre  la  primera,  en  su  conti- 
nuación al  Poniente,  están  establecidas  las  Negociacio- 
nes de  Morse,  Nueva  Gallega  y  las  pcrtenoucias  de 
San  Nicolás  que  forman  parte  de  la  Negociación  de  la 
Asturiana.  Citaríamos  también  respecto  á  la  vota  de 
la  Cantera,  el  cuerpo  de  San  Martin  desprendido  al 
bajo,  y  al  alto  el  de  la  Reforma,  sobre  el  cual  e&táu 
las  minas  de  este  nombre,  las  de  la  Aurora  pertene- 
cientes á  la  Negociación  de  San  Rafael,  las  de  San  Die- 
go, San  Pablo,  Providencia  y  Dolores.  Las  vetas  de 
la  Negociación  del  Bote,  aunque  poco  nos  son  conoci- 
das, sin  embargo,  por  lo  que  observamos  eu  la  mina 
de  San  Bartolo,  y  en  las  Mesteñas  al  principio  de  aus 
trabajos,  presentan  la  misma  analogía  en  su  forma- 
ción. 

En  algunas,  los  compuestos  que  contienen  la  plata 
no  son  idénticos  m  esitánk.  dlatiibuidos  de  igual  mane- 
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ra;  así  en  las  vetas  de  Malanoche,  de  Vetagrande  y  la 
Plata,  los  metales  del  cuerpo  del  bajo  se  componen  de 
pirita  común  (caldera),  plomosos  (galenas  y  blendas), 
y  entre  éstos  se  halla  la  plata  nativa,  azul  y  pctlan- 
ques,  constituyendo  una  pinta  revuelta  como  se  llama 
vulgarmente.  Estos  minerales  están  á  veces  ordenados 
concéntricamente,  formando  nodulos  ó  como  se  dice, 
en  boleo.  En  el  cuerpo  de  enmedio  por  lo  común,  la 
plata  está  repartida  simétricamente  entre  el  cuarzo  ó 
el  cspíito  calizo,  y  en  el  del  alto  forma  cintas  ó  rama- 
leos  muy  bien  encajonados  cu  la  roca,  por  lo  cual  son 
las  más  veces  los  que  producen  frutos  de  mejor  loy. 
De  estt>s  cuerpos  en  ciertos  casos,  alguno  se  encuentra 
completamente  estéril,  pero  ofreciendo  buenas  condi- 
ciones para  avanzar  las  obras  generales,  se  utiliza  en- 
tonces para  abrir  pronto  laborío,  rompiendo  cruceros 
al  alto  y  bajo.  Tanto  al  rumbo  como  en  la  inclinación, 
no  están  colocados  dichos  cuerpos  unos  respecto  de  los 
otros  paralelamente,  sino  que  varían  acercándose  ó 
alejándose,  y  en  su  contacto  producen  algunas  veces 
tramos  de  mucho  ínteres.  En.su  reunión,  se  presentan 
muy  bien  señalados  por  sus  relices  y  por  los  compues- 
tos ó  pintas  que  les  son  características,  sin  ocasionar 
un  cambio  sensible  ni  en  el  rumbo  ni  en  la  inclinación 
media  de  la  veta.  Por  esta  circunstancia,  apoyada  en 
muchíw  otras  observaciones,  es  de  suponerse  que  aun- 
que la  formación  do  las  abras  ó  de  las  grandes  grietas, 
que  constituyen  la  veta-s,  debe  haber  sido  simultánea, 
el  llenamiento  do  óstfis  se  ha  de  hal^r  verificado  en 
períodos  diferentes  y  bajo  acciones  diversa».  Tal  vez 
por  esta  misma  causa  acontece,  <\uc  d\%^M\»xA^  xíssssl 
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veta  ó  reconociéndola  con  obras  de  investigación,  bajo 
ciertos  compuestos  ó  pintas,  repentinamente  cambia 
en  otros  muy  diversos,  sin  ninguna  semejanza  con  los 
anteriores. 

Es  también  digno  de  notarse,  por  lo  que  se  pueda 
deducir  respecto  á  la  época  de  formación  de  estas  ve- 
tas, que  todas  las  que  están  situadas  al  Sur  de  la  veta 
de  la  Cantera,  no  pasan  al  Oriente  del  grupo  de  mon- 
tañas conocido  con  el  nombre  de  la  mesa  del  Cerrillo, 
que  están  formadas  por  el  pórfido  acanterado;  'por  el 
contrario,  la  misma  vct^i  do  la  Cantera  y  todas  las  que 
están  situadas  al  Norte  comprendiendo  las  de  Veta- 
grande  y  Tecolotes,  dondt}  no  encontramos  esta  roca 
ni  los  conglomerados,  atraviesan  toda  la  serranía,  has- 
ta sepultarse  en  la  llanura,  y  todavía  parece  que  pa- 
san ésta,  pues  sobre  el  eje  de  su  dirección,  se  siguen 
observando  las  impresiones  y  crestones  de  las  vetas, 
hasta  el  cerro  de  Santiago,  distante  unas  14  leguas  al 
Oriente  de  esta  serranía,  y  en  donde  so  encuentran 
muchos  cuerpos  de  vetas  ofreciendo  gran  analogía  en 
sus  compuestos  á  los  de  éstas.  La  misma  particulari- 
dad presenta  el  cerro  do  Proaño  en  el  Mineral  de  Fres- 
nillo,  colocado  al  Poniente  en  la  misma  dii*eceion  de 
las  vetos  de  Zacatecas,  casi  á  igual  distancia  que  el 
corro  de  Santiago,  y  cuyo  criadero  6  formación  lo  cons- 
tituye, como  so  «abo,  un  tejido  de  varios  cuerpos  de 
vet;i 

La  propiedad  antes  mencionada  do  estar  ■  '«á- 

tas  do  varios  cuerpos,  asi  como  de  desprenda i.-.r  wtroa 
til  alto  y  bajo,  además  do  las  que  pueden  venir  á  in- 
<?orporai*se  á  la  VTmc\\)a\,  \a&  tocomienda  mucho  para 


su  explotación,  porque  aumentan  para  el  minero  los 
elementos  para  sostenerse  y  las  probabilidades  de  ob- 
tener un  buen  éxito  en  sus  trabajos. 

También  otra  de  las  circunstancias  que  las  hacen 
muy  recomendables,  es  el  poder  hallar  frutos  -costea- 
bles  ámuy  corta  profundidad,  pues  en  algunas  á  los 
30  ó  40  metros  se  han  presentado  en  bonanza  ó  al  me- 
nos ya  ayudan  á  los  gastos  de  explotación.  Por  eso  es 
muy  común  encontrar  casi  todas  las  vetas  disfrutadas 
por  los- cateadores  ó  buscones,  atajo  abierto  hasta  cier- 
ta profundidad,  donde  se  han  detenido  por  las  diíicul- 
tades  consiguientes  á  este  mal  sistema  de  trabajo.  A 
esta  misma  causa  deben  varias  de  las  actuales  Nego- 
ciaciones de  minas  los  buenos  resultados  que  han  ob- 
tenido con  un  capital  insignificante. 

Estos  tramos  ricos  que  se  presentan  casi  desde  la 
superficie,  adquieren  á  cierta  profundidad  su  mayor 
extensión  y  riqueza,  y  profundizándose  se  van  redu- 
ciendo, disminuyendo  su  interés,  hasta  desparecer  los 
frutos,  conservando  no  obstante  la  veta  sus  buenos  ca- 
racteres. 

Siguen  unas  veces  una  dirección  vertical  y  utras  se 
inclinan  al  Oriente  ó  al  Poniente,  terminando  en  unas 
vetas  á  los  150  metros  y  en  otras  descienden  hasta  los 
300  metros. 

Pasada  esta  profundidad,  aunque  se  han  hecho  y  se 
siguen  liaciendo  registros,  no  han  ad4uirido  todavía  la 
amplitud  necesaria,  para  resolver  si  será  posible  con- 
seguir una  zona  tan  noble  como  la  de  arriba. 

Con  excepción  de  la  veta  de  la  Cantera  y  la  de  Ma- 
lanoclie,  en  las  demás  las  aguas  son  muy  \h>co  ft.W\v- 


clantes  y  se  suelen  agotar  al  grado  de  faltar  aun  paraj 
los  usos  indispensables  de  las  minas. 

La  de  la  Cantora  es  ta,n  abundante,  que  laa  Nego- 
ciaciones de  Quebradilla  y  del  Bote  han  tenido  qne 
montar  máquinas  de  desagüe  de  gran  potencia,  pura 
sostener  las  aguas  que  reconocen  de  esta  veta  á  las  qu< 
tienen  en  explotación.  La  de  la  veta  de  Malanf>che 
mucho  menor,  pero  sin  embargo,  cuando  esta  Negocia-^ 
cion  estaba  en  movimiento,  el  desagüe  ora  poco  eficaz  i 
y  dispendioso  por  medio  de  los  malacates.    * 

Sobre  veta,  los  paninos  son  por  lo  general  favora 
bles  para  el  avance  de  las  obras,  necesitándose  aun  ei 
ciertos  casos,  ejecutar  estos  trabajos  con  los  paleros 
por  tener  que  ir  fortificando  ó  recibiendo  las  excava- 
ciones.  Fuera  de  veta,  por  el  contrario,  son  bastan t< 
macizos,  á  no  ser  que  la  roca  en  que  arma  ésta,  sea  porl 
su  misma  naturaleza  blanda,  ó  se  encuentre  desoom-l 
puesta  por  la  acción  del  llenaraicnto  de  la  veta,  «obre 
todo  cuando  es  de  regular  potencia. 

La  formación  aurífera  es  relativamente  reducldarj 
pues  sólo  se  conocen,  la  veta  de  oro  que  explota  \t 
Jíegociacion  del  Bote,  las  que  están  ubicadas  al  SuH 
de  la  serranía  en  el  Oriente  y  que  so  extienden  has- 
ta la  Escondida,  y  que  han  sido  poco  explotadas; 
las  vetas  de  Panuco  que  también  oatienen  oro 
que  recientemente  se  han  trabajado  en  muy  pequcfia' 
escala. 

En  todas  las  demás  no  se  encuentra,  sino  on  canti- 
dad apenas  apreciable,  y  en  las  vetas  del  Refugio  r 
San  Tiburcio  en  que  abundan  las  piritas,  ae  viene 
recoger  en  \a  p\a\a  \)ToA.\wÁv3itv  ^ot  la  \)ella  de  planiila»«i 


que  como  se  ha  dicho,  proviene  de  la  concentración  de 
los  residuos  del  beneficio." 

Sobre  estas  vetas  se  hallan  abiertas  numerosas  mi- 
nas, que  pertenecen  á  Negociaciones  mineras  de  más 
ó  menos  importancia,  de  las  que  enumeraré  las  prin- 
cipales. 

La  Negociación  de  Quebradilla,  cuya  mina  princi- 
pal labrada  en  la  veta  de  este  nombre,  fué  una  de  las 
primeras  que  se  trabajaron  en  esto  Mineral,  en  cuyo 
tiro  llamado  de  Guadalupe  está  montada  una  máquina 
para  el  desagüe,  sistema  Cornwalls,  simple  efecto,  ex- 
pansión en  el  cilindro  y  condensación,  capaz  de  pro- 
ducir un  efecto  útil  de  180  caballos  de  vapor  á  la  pro- 
fundidad de  4Í0  metros,  habiendo  llegado  la  explota- 
ción á  sólo  280. 

•En  la  gran  cuadra  que  encierra  las  pertenencias  de 
Quebradilla,  y  que  con-siste  en  un  rectángulo  de  1,676 
metros  á  hilo  de  veta  y  420  perpendicularmente,  ha- 
cia el  echado,  hay  abiertos  varios  tiros,  de  los  que  los 
principales  son  el  Tiro  General,  el  de  Guadalupe  don- 
de está  la  máquina,  los  de  San  Carlos,  El  Centauro, 
Los  Cuates  y  Mirtos;  tiene  además  como  obra.s  de  im- 
portancia, el  socavón  Poniente  de  El  Grillo,  .sobre  veta, 
de  268  metros,  y  el  socavón  Norte  del  mismo  nombro» 
aventurero,  que  tiene  195. 

Para  dar  una  idea  de  la  marcha  en  la  explotación 
de  eatíi  mina,  tomaré  los  datos  consignados  en  el  In- 
forme que  en  el  año  de  1876  su  inteligente  director, 
el  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Joaquín  M.  Ramos,  pre- 
sentó al  Síndico  de  la  Negociación, 

En  cae  año  ae  extrajeron  do  QuebradUVíx  x  \?t  ísa^- 
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(le  mineral,  con  el  costo 
.  «gcrespondioudu  á  lcargik315 
Im  obras  mucrtaa  fuó  de  48S,04| 
10,801  74  pesos,  resultando | 
de  Í2  13  pe&ofi. 

»  la  Hacienda   do    La  Granja  I 

*  «OH  la  lev  media  de  3.48  nisrwaa 

iftones  de  margnjas.        '• '  ron] 


ILCST.IO 

loe  qne^  eon  63S4Ó 

41400  marooa  de  plata,  con  una  pérdida  u.  ......*  ii> 

bras  5  oaxas  de  aaofnK!,  que  equivale  á  18  onzas  por  | 
marco;  siendo  U  de  la  plata  do  11.33  por  100. 

£1  costo  del  beneficio  fué  de  9.05  pesos  por  tnet 
y  de  11.87  inclu vendo  el  azogue. 

La  Negociación  de  San  Marcos  6  CaViueerm,  cuvii? 
pertenencias  que  están  al  E.  de  QuebradilJn  •  «"■"rv>n. 
den  además  de  la  do  San  Nicolás  y  la  cucJti  ,  mi- 
quirió  de  Quebradilla,  otras  4  quo  se  extienden  hasta  la 
Negociación  de  San  Rafael.  En  ellas  están  las  minas 
de  Carnicería,  San  Mareos  y  la  Union.  Su  profundi- 
dad es  do  250  metros,  su  laborío  bien  llcvadi»»  y  sus 
utilidades  se  calculan  en  un  millón  y  medio  de  pesos. 

La  Negociación  de  San  Rafael,  cuyas  utilidades  liaa 
sido  constantes  en  los  23  años  que  lleva  de  ser  ejcpli 
tada,  y  en  cuyas  amplias  pertenencias  están  «ompreB' 
didas  las  vetas  de  San  Luis,  Santo  Tomás,  Bobas, 
Huisache,  San  Vicente,  La  Paz  y  La  Aurora.  Tiene 
una  Hacienda  de  beneficio,  la  de  Begoña,  cb  la  qt 
actualmente  se  benefician  de  250  á  2S0  montones  a 
tttfuuurios.  Sus  utilidades  son  de  oonaidenici. 

I  K)  «KMMM  ««  ZMM«caa  wáéíO  <iiiíiiu1«b. 
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La  Negociación  de  Cinco  Señores,  al  N,  E.  de  San 
Rafael,  con  12  pertenencias,  que  tiene  varias  obra*  de 
importancia  para  el  laborío  de  las  minas  y  de  expec- 
tativa para  su  porvenir.    I^o  tiene  Hacienda  propia, 

para  ensayar  el  tratamiento  metalúrgico  de  sus  mi- 
nerales, está  montada  una  máquina  con  tres  baterías 
de  cinco  mazos  por  el  sistema  americano  de  panes. 

La  de  Santo  Domingo  y  antiguo  Santo  Cristo,  de  la 
Reforma  y  anexas,  la  del  cerro  del  Bote,  que  por  sus 
productos,  sostenidos  desde  hace  algunos  años,  figura 
en  primera  línea  entre  las  negociaciones  mineras  de 
este  Distrito.  Sus  minerales  tienen  ley  de  oro  y  se  be- 
nefician en  la  Racienda  de  Cinco  Señores. 

El  oro  hace  aquí  un  papel  geognóstico  tan  esencial, 
que  sirve  de  baso  para  la  división  que  se  ha  estableci- 
do de  las  vetas,  en  vetas  de  plata  y  vetas  de  oro.  Estas 
vetas  se  están  explotando  en  una  extensión  de  2,500 
metrosj  hay  establecidos  10  tiros,  de  loa  que  el  más  pro- 
fundo es  el  de  San  Genaro  que  tiene  210  metros,  y  los 
que  han  obtenido  mejores  resultados  son  los  de  San 
Fernando  y  la  Llave,  entro  los  que  las  vetas  se  reúnen, 
formando  en  su  reunión  un  cuerpo  que  en  algunos 
puntos  tiene  hasta  20  metros  de  ancho. 

El  desagüe  de  esta  mina  se  hace  por  medio  de  una 
máquina  de  vapor,  establecida  en  el  tiro  de  San  Ge- 
naro, y  actualmente  se  están  montando  otras  dos  en  el 
tiro  de  la  Llave;  una  para  el  desagüe  y  otra  para  la 
extracción. 

Las  minas,  do  Clérigos,  cuya  veta  está  explotíida  en 
una  extensión  de  570  metros  y  una  profundidad  de 
225,  habilitada  por  tres  tiros;  la  de  la  Cantevtv,  W^'í^^ 
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en  la  veta  de  esc  nombre,  que  como  ac  ha  visto  es 
más  importante,  bajo  determinado  aspecto  cousidei 
es  una  veta  estéril,  y  sólo  en  los  puntos  de  intersí 
cion  con  las  trasversales  ha  sido  productiva;  el  rainí 
ral  parece  estar  localizado  en  los  altos,  don<ltí  la  plaí 
entra  en  combinaciones  simples  que  facilitan  su  bent 
ficio;  mientras  que  en  el  centro  de  la  veta  au  asocis 
cion  con  la  galena  y  la  blenda,  hace  ind¡s]'>er5.il.l,> 
reverberación  y  aumenta  las  pérdidas. 

El  agua  es  muy  abundante,  estando  calculada  la 
cantidad  que  recibo  de  la  veta  de  San  Juan,  en  1,( 
litros  por  minuto,  y  no  fué  posible  dominarla  con» 
malacates  de  4  puntas  en  cuyo  movimiento  se  empU 
ban  600  caballos.  Sobre  esta  operación,  tengo  á  la  vi: 
un  dato  que  el  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Miguel 
co  hace  figurar  en  el  Informe  que  presentó  á  la  Junt 
General  de  accionistas  el  26  de  Abril  de  1882. 

Consta  en  este  documento  inédito  que  según  el 
tado  de  la  .'íemana  que  terminó  en  1"  de  Abril  del  añ< 
expresado,  estando  el  agua  tendida  en  la  sangría 
Guadalupe,  so  mantearon  11,879  botas,  cuyo  peso  n^ 
to  medio  fué  de  82  arrobas  1062  diezmilésimas, 
que  da: 

Enlasemaiui 976,340®  =  11.222,410 

„    24  boraa 139,334  .,   =  1.G03.202 

„      1  hora 5,805,60  =  66,800 

,,      1  segundo 1,613=  18,555 

cuyo  peso,  elevado  á  170  metros,  da  para  el 
útil  3154,350  kilográmetros,  ó  sean  42.60  caballo» 
vapor. 


Dieiido  éste  el^  trabajo  útil,  hay  que  agregar  para 
obtener  el  trabajo  efectivo,  el  necesario  para  vencer 
las  resistencias  nocivas. 

Aprovccliaré  la  circunstancia  que  se  me  presenta 
para  hacer  ver  cuál  es  el  trabajo  útil  de  nuestras  ca- 
ballerías: estando  este  efecto  determinado  por  5  mala' 
cates  movidos  por  ocho  caballos,  corresponde  á  cada 
uno  el  trabajo  efectivo  de  1.0515  caballos  de  vapor  en 
un  segundo,  y  como  el  trabajo  diario  es  de  2  horas, 
resulta  un  trabajo  de  7,570.80  caballos. 

Las  minas  de  Malanocho  comprendidas  en  una  gran 
cuadra  que  tiene  1,500  metros  á  hilo  de  veta  por  1,130 
de  cabecera,  dentro  do  la  que,  además  de  la  veta  prin- 
cipal de  Malanoche,  se  encuentran  las  de  ¡San  Clemen- 
te, Loreto,  San  Francisco,  San  Carlos.  Casasola,  el 
Prodigio,  Bonanza  y  otras. 

I  Tiene  entre  sus  obras  principales  el  tiro  de  Ronda- 
nera,  de  243  metros;  San  Vicente,  de  115;  San  Anto- 
nio, de  203,  y  Dolores  de  133:  todos  en  la  veta  de  Ma- 
lanoche. En  la  de  San  Clemente,  que  ha  dado  buenos 
ojos  de  metal,  están  los  tiros  do  Loreto,  con  la  profun- 
didad de  260  metros;  San  Nicolás,  con  la  do  223;  el 
tiro  general,  con  166;  el  de  San  Clemente  con  95  y  el 
rde  la  Luz  con  104.  Además  de  estas  obras  debo  citarse 
la  sangría  de  Dios  nos  guie,  abierta  á  los  6  metros  del 
plan  del  tiro  de  Loreto,  con  rumbo  al  N.  para  cortar  la 
veta  de  Malanoche.  Las  demás  vetas  están  solamente 
[cateadas. 

La  Negociación  de  La  Plata,  al  N.  de  la  anterior, 
juya  gran  cuadra  tiene  1,500  metros  de  rumbo  y  400 
le  cabecera.  La  extensión  de  los  trabajos  ew^V^etwNXíSjo 
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del  rumbo,  es  de  500  metros,  y  en  el  jío  la  prof 
han  llegado  á  150.  Su  extracción  semanaria  e»  n» 
cargas,  que  se  benefician  en  la  Hacienda  do  la  Granja^ 
que  es  hoy  de  su  propiedad.  ^t 

La  Negociación  de  San  Acacio,  sobre  la  Veta  grande, 
tiene,  además  de  la  gran  cuadra  do  1,500  metros  al 
rumbo  por  400  de  cabecera,  4  pertenencias  comuneaBH 
que  se  tomaron  para  la  mina  de  Dolores,  y  otras  ñ^l 
N.  que  amparan  los  cuerpos  de  veta  que  están  al  baj( 
de  la  veta  principal. 

Cinco  son  las  minas  que  explota  esta  Negociacioi 
y  sus  trabajos  alcanzan  á  la  profundidad  do  300  me 
tros.  En  sus  buenos  tiempos  llegó  á  beneficiar 
montones  á  la  semana,  y  su  acuñación  no  bajaba 
500,000  pesos  al  año. 

Son  de  su  propiedad  la  Hacienda  Grande,  la  do  Gus 
dalupito  y  la  de  Buen  Suceso;  las  dos  primeras  en  Sauj 
ceda  y  la  última  en  Panuco. 

La  Negociación  de  Veta  Grande,  cuyas  pcrtcnencii 
que  se  extienden  b1  O.  de  la  anterior,  no  sólo  cubi 
esta  veta  sino  todas  las  demás  del  alto  y  del  bajo. 

Entre  sus  numerosas  obras  de  investigación  del 
mencionarse  el  canon  de  desagüe  de  Pozo  Rico  á  Gí 
llega,  y  el  tiro  General  do  Dolores.  Once  son  Jas  prin- 
cipales minas  trabajadas  por  esta  empresa,  cuyos  \*\ 
nes  pasan  de  200  metros  y  cuya  extracción  varia  enl 
1700  y  1300  cargas  semanarias,  que  se  benefician  en 
hacienda  de  Veta  Grande  y  Angeles. 

La  Negociación  de  La  Asturiana,  cuya  gran  cuadi 
tiene  22  pertenencias,  posee,  además,  con  el  nombre  d< 
El  Rayo,  las  mmtis  atvtiguaa  de  Tecolotes  con  7  per* 
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nencias:  ha  alcanzado  la  profundidad  de  260  meta-oa 
y  su  extracción  semanaria  es  de  1,600  cargas. 

Las  minas  del  Refugio,  ííueva  Gallega  y  La  Esme- 
ralda, en  las  que  se  han  disfrutado  buenos  clavos,  pa- 
recen determinar  el  Kmite  de  la  explotación  por  la  par- 
te del  Norte,  sin  embargo  de  que  entre  éstas  y  las  del 
Mineral  de  Panuco  se  encuentran  otras  muchas  vetas 
en  la  misma  dirección  que  otras  veces  se  han  explota- 
do en  pequeña  escala,  y  que  á  la  profundidad  desme- 
recen. 
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El  conjunto  de  criaderos  que  constituyen  el  Mineral 
do  Panuco,  está  caracterizado  por  la  veta  de  los  tajos  de 
Panuco,  que  fué  una  de  las  quo  primero  trabajaron  los 
españoles  con  buenos  resultados,  pues  sus  minerales 
de  plata  tenían  una  alta  ley  do  oro,  habiendo  otras  ve- 
tas esencialmente  auríferas. 

El  Sr.  Zarate,  de  quien  he  tomado,  según  lo  expuse 
al  principio,  las  noticias  que  anteceden,  hace  notar  que 
€sta  población  "afecta  un  tipo  realmente  minero,  pues 
muchas  de  sus  casas  son  otraíi  tantas  haciendas  de  be- 
neficio, dotadas  con  una,  dos  ó  más  tahonas,  quo  se 
osticnen  con  carga  quo  sacan  de  las  catas  ó  de  los  ta- 
jos abiertos  sobre  las  muchas  vetas  quo  están  inmedia- 
tas, ó  bien  beneficiando  los  mismos  barreteros  la  parte 
que  les  corresponde  do  la  busca  en  las  minas  donde 
trabajan." 

Extendiendo  á,  todo  el  Estado  la  ojeada  minera,*  que 
no  debe  en  manera  alguna  localizarse  en  este  Distrito, 
puesto  que  la  Minería  se  hace  sentir  eu  toda  ííV  ^jjcyt  \5Ck» 
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teresantes  manifestaciones,  haré  oljserí'ar  que  de  loa 
en  que  está  dividido  el  Estado,  están  reconocidos  como' 
productores  do  oro  y  plata  los  de  Fresnillo,  Pinos,j 
Sombrerete.  Mazapil,  Nieves,  Ojo  Caliente,  Jochipil^ 
y  Villanneva;  pero  desentendiéndose  de  la  división  po-1 
lítica  para  especificar  loa  grupos  de  minas  esencial- 
mente separados  y  distintos,  se  deben  mencionar  1< 
Minerales  de  Cedros,  Chacuaco,  Chalchihuites,  Fres- 
nillo, Jalpa,  Jerez,  Juchipila,  Mazapil,  Mezqaital  del 
Oro,  Minillas,  Nieves,  Noria  de  Angeles,  Ojo  CalicntCy^ 
Pico  do  Teira,  Pinos,  Rio  Grande,  Sainalto,  San  Juan 
de  Guadalupe,  San  Miguel  del  Carro,  Sierra  Hermosa, 
Sombrerete,  Teul  y  Villanueva. 

Bajo  más  de  un  aspecto  es  imposible  entrar  en 
talles  respecto  de  cada  uno  de  estos  centros  mineros^^ 
para  muchos  de  los  cuales  no  existan  datos,  faltando  pa-j 
ra  todos  espacio  y  tiempo;  así  es  que  me  limitaré  á  re-^ 
señar  los  principales. 

En  el  Mineral  de  Chalchihuites  abundan  los  met&< 
les  cobrizos  que  se  aprovechan  para  la  fabricación  del^ 
sulfato  de  cobre,  cuyo  ácido  se  prepara  dir '•♦•^'" -nU 
por  el  método  do  las  cámaras  de  plomo.  H.i^  jiei 

minerales  de  plata,  variables  en  sus  leyes,  sieodo  I< 
más  comimes  de  1  marco  á  12  onzas  por  cai^,  y  qtl< 
se  benefician  por  fundición  y  lesdviacion. 

El  Mineral  de  Fresnillo  ha  sido  notable  por  la  a\ 
dancia  de  sus  minas,  cuyo  sistema  de  vetas  pasa  dt 
en  Proaño,  por  la  perfección  en  sus  procedí  míenlos J 
por  la  variedad  en  sus  compuestos  platosos,  por  la  ex^ 
tensión  de  sus  trabajos  y  lo  bien  organizado  de  sa 
ministracion. 
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Esto  conjunto  de  circunstancias  decidieron  á  los  pro- 
fesores que  fundaron  la  Escuela  Práctica  dp  Minas 
creada  por  decreto  de  30  d¿  Julio  de  1853,  á  elegir  el 
Fresnillo  jíara  establecer  en  él  dicha  Escuela;  y  asi  sus 
entendidos  profesores  como  sus  dedicados  alumnos,  hi- 
cioron  notables  trabajos  que  han  contribuido  á  dar  á 
conocer  este  Mineral,  y  que  mencionaré  al  tratar  de  la 
Bibliografía  lunera. 

Las  vetas  j)riucipales  tienen  el  rumbo  E.  O.,  con 
echado  al  N. 

En  Proaño  hay  dos  grandes  máquinas  para  el  gran- 
ee© y  la  molienda,  de  300  caballos  cada  una,  y  otra 
para  el  desagüe. 

Mazapil,  en  concept<3  de  algunos  escritores  que  se 
han  ocupado  de  estudiarlo  bajo  su  aspecto  minero,  es 
uno  de  los  Minerales  do  más  importancia,  de  cuyas  nu- 
merosas vetas  hay  muchas  que  se  han  explotado  con 
ventaja  desde  la  super^cie.  Sus  minerales  consisten  en 
la  mayor  parte  de  los  compuestos  argentíferos  conoci- 
dos, y  por  la  naturaleza  de  sus  acompañantes,  no  son 
propios  para  el  beneficio  de  patio. 

Según  la  noticia  que  con  fecha  16  de  Agosto  dio  á 
la  Secretaria  de  Fomento  el  Sr.  Ingeniero  de  Alinas 
D.  Luis  G.  Muro,  el  número  de  minas  que  hay  actual- 
mente en  explotación,  es  do  140,  poco  profundas,  ha- 
biendo, por  lo  mismo,  una  extensa  zona  virgen  en  el 
sentido  del  echado. 

Además  dol  oro  y  de  la  plata,  se  encuentra  el  cobre 
en  las  especies  malaquita,  cobro  azul  y  cobre  amarillo, 
el  fierro,  en  el  estado  de  fierro  pardo,  magnético  y  es- 
pejado; el  plomo,  en  la  galena,  carborv&to,  -vxvoS&^as^R»'., 


íbs^tú  y  litargirio;  el  mercurio,  nativo  y  en  el  tle  cina- 
brio; el  /inc,  en  el  de  blenda;  el  azufre,  ol  arsónivo 
otros  cora  puestos  de  poca  a*plicacion  industrial,' 

El  Mezquital  del  Oro,  perteneciente  á  Jueliipila,  ca\ 
yas  vetas  sólo  distan  4  leguas  de  la  frontera  de  Jalis- 
co, tiene  varias  minas,  entro  cuyas  obi|is  se  mencioi 
un  socavón  que  eu  la  loni^tud  de  2G0  metros,  ha  cor^ 
tado  5  vetas,  que  se  han  explorado  por  cañones  y  cielos 

El  Sr.  D.  Lorenzo  Floresi,  en  el  Informe  que  rindió 
á  la  Compañía  Restauradora  Zacatocana  el  C  do  Junio 
do  1881 ,  consigna  varios  ensayes,  según  los  que  la  ley  difl 
plata  está  entre  0.40  y  4.45  marcos  por  carga,  y  la  de 
oro  cutre  O.Oó  y  0.50  marcos. 

En  Nieves  hay  también  muchas  vetas,  en  las  quí 
abunda  la  galena  argentífera,  que  se  lian  i)rofundii 
poco  por  la  presencia  del  agua. 

En  Noria  de  Angeles  el  mineral  consiste  en 
me/ola  de  galena  y  pirití^  arsenical,  que  ae  trata 
fundición  y  amalgamación,  según  su  ley,  preWa  la  con- 
centración por  el  lavado  en  planillas  y  la  reverberación.^ 

En  Ojo  ( 'aliente,  los  minerales  consisten  en  sulfui 
sobre  matri»  de  cuarzo,  siendo  raros  los  oompuestosj 
en  que  so  encuentran  las  galenas  y  las  piritas,  pojr  le 
que  Bo  los  reduce  por  el  sistema  de  patio. 

En  el  rico  lie  Tcyre  hay  una  gran  vívriedad  de  mi« 
llórales,  dominando  los  de  oro  sobre  vetas  bastante^ 
rica». 

El  Mineral  do  Pinos,  cuj^i  explotación  80  ha 
nido  por  la  mina  de  Candelaria,  tiene  vetas  notabloa 

1  Informe»  de  loa  Srcs.  Ingenicroe  do  Minas  Trinidnd  Aenlhi 
( I87T),  y  Carloa  Scbviclv&Td  (1878). 
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por  la  alta  ley  de  sus  frutos  en  oro  y  plata;  el  primero 
en  el  estado  nativo  y  mezclado  á  la  líltima,  y  ésta  en 

I  el  de  plata  verde.  Esta  formación  aurífera  so  extiende 
hasta  cerca  de  Peñón  Blanco  en  San  Luis. 
Los  Minerales  de  San  Miguel  del  Carro  y  Sainalto 
son  notables  por  sus  yacimientos  de  mercurio. 
El  Mineral  de  Sombrerete  es  de  grande  interés  exa- 
minado por  sus  caracteres  geológicos;  pues  como  lo  ha- 
ce ob.servar  el  Sr.  Saint  Clair  Duport,  los  mismos  pór- 
fidos que  dominan  las  formaciones  de  Guanajuato  y 
Zacatecas  aparecen  en  Sombrerete  al  través  de  una 
montaña  de  caliza  análoga  á  la  de  Tasco  y  Catorce, 
con  el  ^ombre  de  Cerro  del  Pabellón,  en  el  que  se  en- 
cuentran dos  vetas  notables:  la  veta  de  Pabellón  y  veta 
■  Negra,  que  tienen  la  dirección  general  N.  O.-S.  E., 
matriz  cuarzosa  y  algunas  vetillas.  El  mineral  es  pro- 
pio para  la  fundición,  asi  por  la  naturaleza  de  sus  mi- 
nerales como  por  la  alta  ley  de  su  contenido. 
B  La  bonanza  del  siglo  pasado  produjo  en  15  meses, 
16  millones  de  pesos,  de*  los  que  4  fueron  de  gastos,  y 

I  los  1 1  restantes  de  utilidad. 
Estas  minas  están  hoy  inundadas;  y  hace  3  años  se 
organizó  una  Compañía  americana  que  estableció  el 
desagüe  en  grande  escala,  y  illtimanicnte  ha  suspen- 
dido sus  trabajos. 

■  Zacatecas  tiene  una  Casa  do  Moneda  muy  bien  mon- 
W  tada,  en  la  que  anualmente  se  acuñan  sobre  6  millones 
_  de  pesos. 

■  Tal  es,  á  grandes  rasgos  bosqu>?jado,  el  cuadro  de  la 
Minería  en  el  importantísimo  Estado  de  Zacatecas,  dig- 
no de  un  estudio  especial,  que  creo  no  taxdsvx^.  ücl  «s\sv 
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Explotación  de  las  Minas  j  Beneficio  de  los  minerales. 

Las  dos  series  de  operaciones  cuya  ejecución  es  in- 
dispensable para  el  aprovechamiento  de  las  riquezas 
que  contienen  las  niinas  y  que  constituyen  sus  frutos 
determinando  el  ramo  que  propiamente  puede  desig- 
narse con  el  nombre  de  Industria  Minera,  son  las  que 
tienen  por  objeto  extraer  dichos  frutos  del  seno  do  la 
tierra  en  que  los  ha  depositado  la  Naturaleza,  y  sepa- 
rar de  ellos,  una  vez  colocados  en  la  superficie,  la  sus- 
tancia útil  que  es  el  objeto  de  los  trabajos,  venciendo 
las  resistencias  que  las  retienen,  destruyendo  las  cq^j- 
binaciones  que  las  ocultan  y  eliminando  los  elementos 
extraños  que  las  acompañan. 

La  explotación  de  las  minas  y  el  beneficio  de  los  mi- 
nerales, se  encuentran,  como  todos  los  ramos  de  una 
ciencia,  sujetos  á  principios  fijos,  y  como  todas  las 
aplicaciones  de  un  arto,  guiados  por  reglas  invariables; 
y  »in  embargo,  la  ejecución  de  estas  reglas,  y  la  obser- 
vancia de  aquellos  principios,  sufrciv  (i&viii<i\?\'i"a.  xsxa^- 
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ficaciones,  según  loa  circunstancias  particulares  que 
rodean  á  los  criaderos,  que  acompañan  á  sus  produc- 
tos, y  que  varían  en  cada  localidad. 

Semejantes  modificaciones,  en  cuya  deternain ación 
toman  una  izarte  muy  directa  y  decisiva  las  neoesida- 
des,  las  tendencias,  el  carácter,  la  educación  y  loa 
adelantos  de  los  empresarios  y  de  los  trabajadores,  son 
parte  bastante  poderosa  para  constituir  un  carácter, 
sobre  todo  en  su  asociación  con  las  condiciones  geog- 
nósticas  de  los  criaderos  y  las  mineralógicas  de  loa 
minerales,  que  en  determinadas  regiones  tienen  un  as-_ 
pecto  particular. 

Ya  he  consignado  el  hecho  de  que  casi  toda  la  aten- 
ción de  los  mineros  se  ha  fijado  en  la  plata  y  el  oro; 
por  consiguiente,  el  aspecto  que  naturtvlmente  han  dB 
presentar,  y  de  hecho  presentan,  la  explotación  y  el 
beneficio,  es  el  carácter  propio  de  la  explotaeíon  de  las 
minas  de  plata  y  oro,  y  del  beneficio  de  los  mineíaies  • 
de  los  mismos  cuerpos.  ^M 

Pero  no  es  ésto  todo:  también  he  hecho  notar  que  U  ^" 
mayor  parte  del  oro  que  producen  nuestras  explota- 
ciones recientes,  está  ligado  con  la  plata,  y  que  la  ma- 
yor parte  de  los  criaderos  de  ésta  son  regulares;  y  esta 
circunstancia,  como  es  natural,  restringe  más  la¿  ma- 
nifestaciones de  la  explotación,  dando  máa  preciaion 
á  su  carácter;  sucediendo  lo  mismo  con  el  beneficio,  en  ^| 
el  que  la  mineral izacion  de  los  frutos  trn'  '  ps  caai^B 
la  misma,  y  en  el  que  no  se  toman  en  »'ion 

los  acompañantes  á  lo  menos  en  la  general:  .  \oa 

caaos. 

Focas  son.  laa  vo\^  íivvj^.  \|o:)^ldon  e»  vertical,  que  caj 
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"nuestro  tecnicismo  se  conocen  con  el  nombre  de  clava- 
das: así  es  que  para  reseñar  los  rasgos  característicos 
de  la  explotación,  consideraré  el  caso  más  general,  que 
es  el  que  corresponde  á  una  veta  inclinada. 

Al  hablar  de  las  vetas  en  general,  y  más  particu- 
larmente de  la  distribución  del  mineral  en  ellas,  tam- 
bién hice  notar,  que  aquel  no  ocupa  toda  la  niasa  de 
ésta,  precisando  las  diferencias  que  corresponden  á  esta 
distribución,  en  el  sentido  de  las  tres  dimensiones  de 
la  veta,  y  señalando  enti'o  estajs  diferencias  la  relativa 
k  la  profundidad.  ^ 

El  crestón  casi  siempre  es  cstcril;  á  cortas  profun- 
didades, las  leyes  casi  siempre  son  bajas  y  la  veta  casi 
siempre  es  más  dura  que  la  roca  en  que  arma. 

Por  estas  circunstancias,  por  la  ventaja  que  presen- 
tan las  obras  verticales  para  comunicarse  con  el  inte- 
rior, y  por  otras  consideraciones  que  no  pierden  de  vis- 
ta los  mineros,  éstos  dan  pi'incipio  á  sus  trabajos  con 
un  tiro,  que  rompen  generalmente  hacia  el  alto,  y  cal- 
culado de  manera  que  corte  este  respaldo  á  determina- 
da profundidad,  á  la  que,  según  la  expresión  técnico- 
local,  la  veta  sp  entrega, 

Esta  posición  del  tiro  es  muy  ventajosa,  en  cuanto 
á  que,  siendo  convergente  respecto  de  la  veta,  se  va 
acercando  á  ésta  ú  medida  que  su  cuele  va  avanzando, 
hasta  llegar  á  alcanzarla,  ó  á  sentarse  en  la  veta. 

Algunas  veces  las  condiciones  particulares  del  cerro 
hacen  preferir  la  región  del  bajo  para  la  apertura  del 
uro,  que  en  este  caso  se  llama  zurdo;  poro  en  la  genc- 


•'1  B^undA  Parte.— Páginas  tl«  76  li  80. 
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raliclad  de  los  casos,  esta  posición  es  desventajosa,  por 


ser  el  tiro  asi  trazado  divergente  con  la  veta,  de  la 


que 


en  vez  de  acercarse  se  va  separando;  siendo  indispcn*^ 
sable  para  alcanzarla,  romper  desde  el  plan  del  tiroH 
un  canon  horizontal,  que  corte  á  la  veta  en  W  b(^:  y 
este  canon  resultará  tanto  más  largo  cuanto  mayor] 
sea  ía  profundidad  del  tiro. 

Estas  excavaciones,  es  decir,  el  tira  .-jolo,  ííi  esta 
abierto  al  alto  de  la  veta,  y  el  tiro  y  el  cañón,  si  está 
al  bajo,  son  generalmente  hablando,  las  preliminares, 
pues  que  su  objeto  os  hacer  accesible  la  veta  á  deter- 
minada profundidad,  y  una  vez  en  ella,  se  comienza  á 
formar  el  laborío. 

Como  el  tiro  es,  desde  el  principio,  el  lugar  del  ti 
sito,  y  más  tardo  ha  de  ser  el  de  la  cxti'accion,  y  tal 
vez  el  del  desagüe,  se  habilita  desde  luego  j>or  un 
malacate,  en  el  que  se  hace  la  extracción  de  los  atierres 
producidos  en  el  ahonde.  Los  malacates  son  casi  siem- 
pre cilindricos,  y  no  recuerdo  haber  visto  en  el  país 
usado  el  malacate  cónico. 

Lo.s  tiros  son  generalmente  rectangulares:  hay  al- 
gunos de  sección  octágona,  como  el  tiro  general  de  Ra- 
yas, en  Guanajuato,  en  el  que  trabajaban  simultánea- 
mente ocho  malacates.  Este  tiro  tiene  ou  su  mayor  | 
diagonal  12  metros. 

Otros  tienen  la  forma  exagoiial.  i'omo  el  tiro  general' 
de  Sirena,  también  en  Guanajuato,  que  tiene  Ó.46  me- 
tros de  ancho.  ^i 

Estas  dimensiones  corresponden  á  los  tiroe  gcneni-fl| 
les,  pues  cuando  están  destinados  á  un  solo  uso,  aque- 
llas son  más  reducidas  pues  para  los  de  doaagiie 
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una  sección  rectangular  de  3  á  5  metros' por  2  á  4,  y 
para  los  de  extracción  de  1.60  á  3. 

Los  malacates  tienen  generalmente  2  espeques  y 
están  movidos  por  cuatro  caballos;  pero  hay  algunos 
que  tienen  4  espeques  en  los  que  se  pueden  uncir  8 
caballos,  y  otros  de  6  espeques,  como  el  que  estaba  es- 
tablecido en  la  mina  de  Borda  en  Tlalpujahua,  al  que 
los  operarios  llamaban  el  malacate  de  la  araña. 

Las  excavaciones  que  constituyen  el  laborío,  con- 
sisten generalmente  en  cañones  abiertos  á  hilo  de  veta, 
de  uno  y  otro  lado;  y  los  detalles  de  su  ejecución  va- 
rían con  el  espesor  de  la  veta  y  la  dureza  relativa  en- 
tre ésta  y  la  roca  en  que  arma. 

Las  dimensiones  normales  de  los  cañones  son  de  2 
á  2.50  metros  de  altura  por  una  anchura  de  1  á  2  me- 

^tros.  Se  entiende  que  dichas  medidas  son  las  genera- 
les,, pero  no  las  únicas,  pues  so  aumentan  ó  disminuyen 
i  voluntad,  pero  sin  exceder  mucho  estos  límites;  y  yo 
las  he  citado,  así  por  ser  las  comunes,  como  por  tener 
necesidad  de  ollas  para  ciertas  referencias. 
Relacionando  con  estas  dimensiones  la  ejecución  de 
las  obras  que  las  llevan,  y  que  según  lo  expuesto,  son 
I  las  primeras  del  laborío,  pueden  presentarse  tres  ca- 
sos, que  se  pueden  referir  á  dos,  según  que  el  ancho 
la  veta  es  igual  ó  menor  que  el  ancho  del  cañón  que 
debe  reconocerla  ó  disfrutarla,  ó  que  dicho  ancho  es 
mayor. 
En  el  primer  cíiso,  la  veta,  debe  ser  completamente 
atacada,  y  una  parte  del  cañen  deberá  llevarse  sobre 
la  roca,  y  entonces  el  cuele  se  divide  en  dos  partes: 
por  la  prímera  se  avanza,  cuanto  es  posible,  í!>oVvt<ek  Va. 
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pura  rocft,  do  manera  quo  la  vota  on  totalidad,  ó  la 
parte  correspondiente  de  ella,  queda  liácia  el  alto, 
ésto  es  lo  que  se  llama  desmontar  la  veta;  y  por  la 
gunda,  se  ataca  ésta  directamente,  arrancándola  pol 
completo  do  la  roca. 

La  ventaja  de  esto  procedimiento,  salta  á  la  vist 
al  atacar  la  reta,  los  efectos,  en  ella,  de  los  bai 
nos  con  que  se  hace  el  tumbe,  son  mayores,  pu( 
además  de  que  por  los  barrenos  que  han  hecho  el  des- 
monte, la  veta  se  ha  resentido  y  se  ha  ajiojadjo^  encon- 
trándose  por  la  parte  del  bajo  aislada,  sin  apoyo,  y  por 
decirlo  así,  abandonada  á  si  misma,  nada  hay  que  se 
oponga  á  la  acción  del  explosivo,  que,  no  teniendo 
sistencias  extrañas  que  vencer,  no  sólo  se  aprovecha 
por  completo,  sino  que  está  notablemente  favorecidc 
por  la  gravedad,  que  contribuye  á  la  caída  de  los  frag- 
mentos desprendidas,  con  tanta  mayor  energía,  coant 
8on  más  voluminosos. 

Esta  ayuda  se  hace  más  sensible  y  es,  por  consi- 
guiente, más  eficaz,  en  la  operación  complenientarií 
del  tumbe,  por  lo  que,  con  la  cuña,  con  la  Larra 
con  el  wingaro,  se  desprenden  las  2)artes  ilojas,  qj 
han  resistido  á  la  acción  del  explosivo.  En  esto  cas( 
se  encuentran  grandes  masas,  que  habiendo  absorbi- 
do una  gran  parte  de  la  fuerza  expansiva  do  loa  ga^ 
ses  producidos  en  la  explosión,  sin  otro  efecto  qti( 
el  do  destruir  su  inercia,  la  parte  i'itil  sobrante  no 
8Ído  suficiente  para  arrancarlaa  por  completo,  y  que- 
dan unidas  aunque  ligeramente,  y  por  sólo  aIguD< 
puntos,  con  el  resto  de  la  masa  general:  en  oéite 
basta  un  ligero  c%f\ierzo  de  la  palanca  que  se  ojei 


m 


I 


con  la  barra  ó  con  el  wíngaro.  para  (Jesprcnder  estas 
masas,  en  cuya  operación  el  peso  hace  lo  tiernas. 

Cuando  estos  primeros  cañones  están  suficientemen- 
te avanzados,  sin  suspender  su  cuele,  se  rompen  en 
ellos  pozos  y  contracielos;  y  cuando  estas  obras  tienen 
determinada  longitud,  se  oomunicaii  con  otros  caño- 
nes á  hilo  de  veta,  formando  nuevos  pisos,  de  los  que 
los  más  bajos  llevan  el  nombre  de  planes. 

Los  cañones  paralelos  que  de  esta  disposición  re- 
sultan, quedan  separados  i)or  un  macizo,  y  se  comuni- 
can por  medio  de  pozos,  que  se  llaman  pozos  de  cojíiu- 
nicacion. 

Los  cruceros  tienen  poco  más  ó  menos  las  mismas 
dimeiisionos  que  los  cañones;  y  en  cuanto  á  los  pozos 
de  comunicación,  sus  dimensiones  son  mayores  si  son 
obras  do  disfrute  ó  están  sobre  imh/f.  v  tni-noressi  «'«n 
simplemente  de  comunicación. 

Desde  luego  se  comprende  que  avanzando  un  poco 
estas  labores,  el  aire  que  entra  por  el  tiro  es  insufi- 
ciente para  hacerlas  respirnbles,  pi*esentándose  el  caso 
de  aplicar  una  de  las  prc.serip<noncs  del  arte  y  cumplir 
uno  de  los  preceptos  de  la  ley,  que  tienen  \kíV  objeto 
''hacer  habitables  las  excavaciones,"  aludiendo  á  la 
parte  esencialisima  de  la  ventilación. 

Como  oá  bien  sabido  por  todos,  para  la  ventilación 
natural  basta  que  el  aire  circule  libremente,  determi- 
nando, al  circular,  la  intmdutTÍon  al  laborío  de  la 
parte  oxigennda  y  pura  del  exterior,  y  líx expulsión  de 
él  de  la  parte  desoxigenada  6  impura  del  que  ae  vicia 
en  el  interior,  por  la  combustión  de  las  lucos,  por  la 
respiración  de  Ihh  obreros,  por  la  dvi'avio\u\w*\tíivwv  ívr 
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algunos  minerales,  por  la  producción  de  los  gases 
la  explosión  de  los  barrenos  y  por  otras  causas  aná^ 
logas. 

Esta  libre  y  natural  circulación  ae  consigue  con  h 
apertura  de  dos  bocas  en  el  exterior  que  se  comuniquenj 
entre  si  por  medio  del  laborío,  y  cuya  eficacia  será  ma- 
yor, si  satisfacen  las  dos  condiciones  de  estar  suíicicu- 
temente  distantes  una  de  otra  y  á  diferente  nivel. 

Dichos  requisitos  se  llenan  amplia  y  cumplidamente] 
con  los  socavones,  que  son  tal  vez  las  más  importantesj 
de  las  obras  que  se  pueden  hacer  en  las  minas. 

En  efecto,  los  socavones  determinan  y  sostienen  las 
dos  interesantísimas  operaciones  de  la  ventilación  yJ 
del  desagüe,  sin  costo  alguno,  y  economizando  ináquí-| 
ñas  cuyo  costo,  trasporte,  establecimiento,  marcha  y\ 
conservación,  absorben  un  capital  considerable;  hacen! 
accesible  el  laborío  á  una  gran  profundidad;  reducen 
notaLlemonto  el  costo  de  la  extracción  y  del  trasporte! 
interior,  por  el  establecimiento  en  ellos  de  caminos  de  ¡ 
fierro,  con  los  que,  en  poco  tiempo,  con  poco  csfueraoj 
y  un  trabajo  insignificante,  se  extraen  masas  conside- 
rables de  mineral  ó  tepetates;  economiiían  el  trasporto] 
exterior,  evitando  el  ascenso  y  descenso  de  las  bestias  I 
hasta  el  tiro,  que  generalmente  está  en  la  parte  altaj 
del  cerro;  estando  trazados  con  acierto,  permiten  reco- 
nocer, explorar  y  disfrutar  varias  vetas,  puesto  que  su] 
dirección  debo  ser  trasversal  al  sistema  do  que  forma 
pai*tc  la  veta  que  se  está  explotando  con  la  mina  on  f|Ui^i 
se  ejecuU\n  las  operaciones  mencionadas. 

Estas  ventajas  reconocidas  y  facilitadas  por  las 
(liciones  OTogiáficaa  Oit  wxvasstxos  Minerales,  1 


en  nuestras  principales  minas  existan  socavones  de  im- 
portancia, de  los  que  considero  necesario  mencionar  al- 
gunos. 

El  socavón  de  Azoyatla,  abierto  cerca  del  pueblo  de 
este  nombre,  en  la  falda  S.  de  la  Sierra  de  Pacliuca, 
por  los  Sres.  D.  José  Alejandro  Bustamante  y  D.  Pe- 
dro Romero  de  Terreros,  Conde  de  Regla,  con  ol  obje- 
to de  desaguar  las  minas  del  Real  del  Monte,  se  coló 
en  una  longitud  de  1,200  varas,  con  una  sección  de  25 
varas  de  ancho  y  3  de  alto.  Esta  obra  se  sostuvo  du- 
rante 5  años,  en  cuyo  tiempo  se  gastar<Hi  80(J,000  pe- 
sos, habiéndose  después  abandonado,  por  la  dureza  de 
la  roca  y  la  falta  de  ventilación.^ 

El  socavón  de  Moran,  comenzado  en  1749,  cuya  bo- 
ca está  en  la  cañada  al  N.  del  Real  del  Monte,  cerca 
de  la  mina  de  Moran  á  la  que  debe  su  nombre,  y  cuya 
dirección  es  casi  perpendicular  á  la  veta  Vizcaína,  que 
cortó  á  la  distancia  de  2,881  varas,  203  debajo  del  tiro 
de  la  Joya,  y  ventilado  por  7  lumbreras. 

El  socavón  del  Aviadero,  do  más  de  2,000  metros, 
destinado  ál  desagüe  de  las  vetas  Vizcaína  y  Santa  Brí- 
gida á  mayor  profundidad,  abierto  eu  la  misma  cañada 
del  Real  del  Monte,  cerca  de  la  hacienda  de  Sánchez, 
no  lejos  del  pueblo  de  Omitían;  quedaba  130  varas  más 
bajo  que  el  anterior,  y  la  distancia  entre  su  boca  y  la 
veta  Vizcaína  es  de  4.500  varas.^ 

El  socavón  de  la  Aurora,  en  el  Mineral  del  Chico, 
destiníiilt»  -il  desagüe  do  la  mina  de  An'v.iln.  forf.-i  ]níi 

rJos  jí  laa  Ordenanzas  di-  iHiiiaa,  lüíi,  ¡i.t- 
i  Minoría  Mexicana,  pág.  21. 
i  ünalvB  (lo  1a  Minoría  Moxicivnti,  \)&g.  tA^ 


vetas  intermedias;  comenzado  en  1852  y  concluido  en 
1874,  con  una  longitud  de  9CK3  metros  y  una  sección 
de  3  X  2.' 

Hay  otros  muchos  socavones  en  el  Estado  lie  Hidal- 
go, pero  estos  son  los  principales. 

En  Guanajuato  merece  mencionarse  el  socaron  de 
Sirena,  abierto  cerca  de  la  cortina  de  la  Presa  de  Pas* 
tita,  en  la  dirección  S.  E.-32*-46'-!N'.  O.;  la  sección  de 
3  Taras  de  alto  por  3é  de  ancho;  la  inclinación  de  0.25 
por  100  y  la  longitud  de  5(X)  metros.  Se  emplearon  en 
su  ejecución  4  años  5  meses,  comenzándose  á  media- 
dos de  Noviembre  de  185G,  y  sacó  un  ci>8tQ  de  39,057 
pesos. 

El  60ca\  o]i  aventurero  de  San  Cayetano,  cuiuciizado 
2)or  los  años  de  1861  á  1862,  que  partiendo  del  rio  de 
Santa  Ana,  hacia  el  Poniente,  corta  las  tliferentcs  ve- 
tas que  cruzan  el  terreno,  en  pertenencias  do  Bueno» 
Aires,  San  Antonio  de  la  Ovejera,  San  Cayetano  de  la 
Ovejera  y  el  Diamante;  siendo  la  distancia  entro  la  bo- 
ca del  socavón  y  la  mina  de  Mexiamora,  quo  es  la  que 
está  más  al  Poniente,  de  2,500  metros. 

Gamboa  hace  mención  del  socavón  de  la  mina  do 
Rayas  en  el  mismo  Estado,  en  los  términos  siguientes: 
"es  celebre — dice — el  de  la  mina  de  üayas^  de  los  He- 
rederos de  D.  Joseph  de  Sardaneta  en  la  ciudad  de 
Guana.Kuato,  donde  entran  las  bestias  pnra  ■■  '  'r 
los  me(;\les,  y  las  cargan  dentro  de  el  mismo  ov.v:.i.....ii, 
que  prueba  uua.anchura  competente."  ^ . 

1  Vt'HiiHc  las  páginas  471  y  475. 

2  Comcntarioa  a  las  Orilonanzas  de  Min.n.<>. — México,  lft74,  pA- 
gína  232. 
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Eu  el  Mineral  de  Catorce,  perteneciente  al  Estado 
de  San  Luis  Potosí,  merece  una  mención  especial  el 
socavón  de  La  Purísima,  abierto  170  metros  más  bajo 
que  el  socavón  de  Santiago,  que  se  comenzó  á  media- 
dos de  1870,  y  se  barrenó  c^n  el  tiro  de  San  Agustín 
el  8  de  Abril  de  1883,  con  una  longitud  de  2,000  me- 
tros y  un  costo  de  cerca  de  2.000,000  de  pesos:  el  cue- 
le se  hizo  por  máquina  de  airo  comprimido,  que  á  la 
vez  que  ponia  en  movimiento  las  barrenas,  inyectaba 
el  aire  suficiente  para  la  ventilación.' 

En  el  mismo  Estndo  está  el  de  Dolores,  con  700  me- 
tros," el  de  La  Victoria  en  San  Pedro,  abierto  en  la  fal- 
da austral  del  cerro  del  Pópulo,  con  215  colados;  el  de 
Dolores,  con  <573;  el  de  Cochinos  con  566  y  otros. 

En  Zacualpan,  en  el  Estado  do  México,  es  notable 
el  socavón  de  La  Purísima,  con  el  que  se  deben  cortar 
19  vetas,  y  que  en  los  250  metros  que  tiene  de  cuele, 
ha  cortado  d.^ 

En  el  Mineral  de  Tlalpujahua,  i>erteneciente  al  Es- 
¡tado  de  Michoacan,  hay  multitud  de  socavones,  siendo 
[■ios  principales  los  de  La  Casa,  San  Juan,  Santa  Isa- 
)el,  el  Carmen,  San  Cristóbal,  Las  Ánimas  y  El  Bo- 
lero. 

En  cate  Mineral  la  Compañía  Inglesa  proyectó,  pa- 
ra el  desagüe  general,  un  socavón  llamado  John  Smith, 
,en  honor  do  uno  de  los  directores  de  la  Compañía  do 
Londres,  cuya  boca  está  en  el  Vallo  ilc  Tepetongo,  á  la 
entrada  de  la  cañada  de  Tlalpujahua.  más  de  1  legua 
al  N.  do  la  población. 

1  El  Minero  Mexicano,  tom.  I,  núxn.  30. 

2  El  Mlúoro  Mexicano,  tom.  I,  núm.2.%. 
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Conformo  al  trazo,  esta  obra  se  comenzó  á  principios 
de  1870,  con  la  dirección  de  X.  0.-6^-8.  E.,  debiendo 
llegar  hasta  el  tiro  de  San  Sebastian  sobre  la  veta  de 
Coronas,  resultándole,  al  llegar  á  este  pimto,  r>,U0O  va- 
ras de  longitud,  y  quedando  328  varas  abajo  de  sa 
marco  y  132  abajo  de  su  plan.  Su  sección  es  do  3i  va- 
ras de  alto  por  2  de  ancho;  y  con  el  objeto  de  adelan- 
tar la  obra,  ejecutando  la  perforación  á  itrios  cabos^  y 
con  el  de  darle  ventilación,  se  trazaron  varias  lumbre- 
ras, á  distancia  de  400  á  600  varas.  Las  tres  primeras 
y  las  tres  últimas  se  poblaron  desde  luego,  y  las  dos 
primeras  llegaron  al  piso  del  socavón,  cuyo  cuele  se 
suspendió  á  las  70  varas. 

No  es  posible,  sin  consentir  en  exceder  los  limites 
que  se  debe  .sujetar  este  trabajo,  mencionar  siquiera 
los  socavones  que  habilitan  nuestras  principales  mi- 
nas: basta  decir  que  son  muchos,  pues  las  condiciones 
orográficas  del  país  facilitan  su  ejecución. 

Las  Ordenanzas  de  Minería,  en  el  articulo  8?  de  su 
Título  X,  dejan  al  perito  facultativo  la  facultad  de 
fijar  la  amplitud  de  los  socavones,  fijándole,  sin  em- 
bargo, como  límite  má^íimo,  que  no  pueden  exceder, 
3  varas  de  alto  por  2  de  ancho;  y  aunque  estas  dimen- 
siones son  las  generales,  en  muchos  casos  se  han  exce- 
dido, pues  los  medios  de  trasporte  las  hacen  insuñ- 
cien  tes. 

En  un  laborío  organizado  conforme  al  plan  que 
he  tomado  como  ejemplo,  á  medida  que  se  hacen  las 
obras  indicadas,  se  continúa  el  cuele  del  tiro,  procu- 
rando que  el  plan  de  éste  quede  más  bajo  que  el  res- 
to del  laborío-,  y  esta  dispodclon.  es  ventajosa,  1^,  por- 
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que  permite  abrir  en  diferentes  puntos  de  su  longitud, 
excavaciones  análogas,  por  medio  de  ventanillas,  en- 
sanchando el  laborío  en  condiciones  ventajosas  y  dan- 
do acceso  á  todos  los  puntos  de  él  de  una  manera  fácil, 
cómoda,  rápida  y  directa;  2*?,  porque  facilitar  el  traspor- 
te interior,  haciendo  que  con  menos  trabajo,  y  en  me- 
nos tiempo,  se  lleve  el  mineral  do  las  labores  á  los 
debadlos;  3^,  porque  en  el  caso,  muy  frecuente,  de  que 
haya  agua  en  el  laborío,  ésta,  corriendo  de  una  mane- 
ra natural,  se  reúne  en  el  plan  del  tiro,  que  por  esta 
razón  se  llama  caja  de  a^ua,  del  que  se  expulsa  con 
facilidad. 

En  lo  que  respecto  de  la  explotación  llevo  reseñado, 
se  efectúan  dos  de  las  operaciones  que  constituyen 
aquella:  el  tumbe  y  el  trasporte  interior,  sobre  cada 
una  de  las  cuales  debo  decir  algunas  palabras. 

El  tumbe,  en  el  caso  de  roca  dura,  que  es  el  más 
meral,  se  hace  por  medio  de  barrenos,  cuya  ejecución 
consta  de  diversas  partes:  trazar  el  harreno^  jfintarlOt 
abrirlo^  cargarlo  y  pegarlo:  la  primera  operación  la  ha- 
ce el  capataz,  ol  capitán  do  barras  ú  otro  empleado  su- 
perior, colocando  el  chuzo  (bastón  con  punta  de  fierro) 
en  el  punto  en  que  debe  abrirse,  dándole  la  inclinación 
conveniente,  que  es  la  que  coi*responde  á  la  dirección 
que  ha  de  llevar.  La  segunda,  por  medio  de  la  cuña,' 
con  la  que  se  hace  un  agujero  en  la  roca,  de  algunos 
centímetros,  en  el  que  se  acomoda  la  boca  de  la  baiTe- 
na,  con  la  que  se  hace  la  tercera,  que  generalmente 
ejecutan  do»  operarios,  de  los  que  uno  sostiene  la  bar- 

1  Omito  In  deseriiicion  de  lu  hurrftmiunta,  porque  ndcmils  do 
creerla  innoccsaria,  alargariu  taucho  celo  tr&bSb^Q. 


rena,  imprbniéndole  un  ligero  moviraionto  de  i*otacioDj 
para  que  la  abertura  resulte  cilindrica,  y  el  otro  U 
golpea  con  un  instrumento  llamado  pico,  para  hae<írliij 
penetrar:  el  acto  de  hacer  girar  la  barrena  se  Uanií 
bornear  y  al  que  lo  ejecuta  se  le  llama  bomeador;  y 
de  golpearla,  inq^itear,  y  piqueaáor  al  que  lo  practica. 

Algunas  veces  un  solo  barretero  hace  esta.s  operacíc 
nos:  otras  hay  un  borncador  y  dos  piqucíadorcs;  l>orc 
más  frecuentemente  son  los  indicados. 

Comunmente  se  emplean  tres  barrenas,  que  varia 
en  su  longitud,  siendo  idénticas  sus  otras  diinensiuni 
y  se  llaman  guias,  medias  y  apuradoras:  laü  priiiici 
sirven  para  comenzar  la  perforación,  las  segundas  pa-j 
ra  continuarla,  y  las  última.^,  que  cuando  el  barreno < 
corto  no  se  usnn,  sirven  para  concluirla. 

El  fundamento  de  estas  diferencia?,  es  la  convenien* 
cia  que  resulta  de  aprovechar  el  efecto  del  golpe^  del 
que,  como  es  sabido,  una  parte,  que  absorbo  la  masa 
de  la  barrena,  es  completamente  perdida,  y  tanto  me- 
nos, cuanto  menor  es  la  masa;  así  es  que  no  pudicmlo] 
disminuirse  el  diámetro  de  la  barrena,  so  disníinuyí 
su  longitud  para  disminiiif  su  vuliimcu,  y  por  c<msi« 
guiente  su  masa. 

Abierto  el  barreno  se  procedo  á  cargarlo,  para  cuya] 
operación,  que  es  la  cuarta,  «c  emplea  la  pólvora 
mun,  la  que,  de  algiin  tiempo  á  esta  parto,  en  alguna 
minas  se  ha  reemplazado  por  la  dinamita. 

Para  pegar  el  barreno,  que  es  la  última  de  las  ope-, 
raciones  que  so  practican  en  su  ejecución,  «o  usa  \i 
mecha  llamada  zefre,  que  se  impoiladel  extranjero! 
barricas,  6  la  ctJt^wela  de  ^a\iel,  c\^ue  persoualmenti}  faj 
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brican  los  mineros,  con  un  papel  especial  que  Human 
pa^yel  cañuela. 

Eü  el  Cuestionario  Minero  ele  la  Secretaría  do  Fo- 
mouto,  ác  piden  datos  relativos  á  la  medida  de  los  bar- 
renos, cantidad  de  pólvora  con  que  se  cargan  y  domas 
datos  conducentes;  y  de  los  ministrados  por  los  Infor- 
mes, con  que  á  dicho  Cuestionario  se  ha  dado  respues- 
ta, resulta  que  la  longitud  de  los  barrenos,  según  que 
la  roca  es  comi)acta,  ó  está  cargada  de  relices,  varia 
entre  1 .50  metros  y  25  centímetros;  su  carga  entre  8 
y  2  onzas. 

Haré  observar  que  muchos  mineros,  estudiando  la 
posición^  estructura  de  la  roca,  dureza  y  demás  cir- 
cunstancias que  tienen  alguna  influencia  en  el  efecto 
del  barreno,  abren  lo  que  pudiéramos  llamar  barrenos 
preparatorios,  que  tienen  por  objeto  aumentar  el  efec- 
to de  los  barrenos  largos:  y  así  cuando  se  trabaja  de 
frente,  de  plan  ó  contraciclo,  en  piedra  dura  y  sin  corte 
los  barrenos  se  hacen  muy  chicos,  pues  no  tienen  más 
objeto  que  ampliar  o  tumbar  el  pié,  para  que  un  barre- 
no Largo  pueda  desprender  mayor  cantidad  de  carga 
y  abrir  corle  al  barreno  inmediato,  lo  que  muchas 
veces  se  consigue  auxiliándose  de  la  barra,  cuña  y 
wíngaro;  y  con  esta  precaución  el  efecto  es  tan  con- 
siderable, que  las  masas  desprendidas  son  á  veces  tan 
voluminosas,  que  es  necesario  fraccionarlus,  i^^r  nue- 
vos barrenos,  para  hacer  posible  su  ti*asportc. 

Después  de  ¡cegado  el  barreno,  con  el  wíngaro  y  la 
barra  ao  acaban  de  tumbar  los  fragmentos  que  el  ex- 
plosivo no  ha  alcanzado  á  des|)reuder,  y  que  sólo  han 
quedado  flojos. 
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Tumbado  el  mineral,  en  la  labor  misma  se  some 
á  una  tosca  pepena,  por  la  que  se  hace  la  primera 
paracion  de  mineral  propiamente  dicho  y  tepetúU. 

Este  último  se  utiliza  para  retacar  camas  y 
ciertas  obras  de  fortificación  do  mamposteria  seca,  que' 
llaman  trinchas. 

La  extracción  del  mineral  se  hace  generalmente 
loa  tii'os,  empleando  los  malacates  movidos  por  cal 
líos,  las  sogas  ó  trechos  de  lechuguilla  y  las  m&nt 
construidas  con  cuero  de  res,  en  las  que  caben  de  25  \ 
30  arrobas  de  mineral  ó  tepetates.   En  algnnos 
se  usan  chalupas  y  en  otros  los  malacates  son  de  \i 
por.  También  se  hace  la  extracción  por  los  soeavone 
y  entonces  se  usan  carros,  que  llaman  coches,  m^ 
rieles  de  fierro  ó  de  madera. 

Para  la  fortificación,  se  da  la  preferencia  á  la 
macion  reservando  la  mami^ostería  para  tiros  y  aod- 
vones,  aunque  generalmente  estas  obras  no  • 
vestida3  en  toda  su  longitud:  dicho  ramo  está 
á  una  sección  especial  de  operarios  llamados a'UJium 
res,  j  más  generalmente  paleros,  que  se  distinguen  j»(l 
su  habilidad  é  intrepidez,  y  que  en  loa  Minerales 
que  los  trabajos  están  bien  organizados,  forman,  enire^ 
los  operarios,  un  grupo  de  cierta  categoría. 

El  desagüe  se  hace  de  di  versas  maneras.  Elm^ 
más  general,  6  cuando  el  agua  es  poca,  ó  1m  tníiji, 
montada  en  mediana  escala,  so  hace  por  nv 
lacate  como  la  extracción,  cmiilcaudo  botas  hcH.'haij  dT 
cuero  do  ree,  cada  una  de  las  cuales  puede  oontot 
t-  !.  LasDiáquinnsí 
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[uc  existen  en  todas  las  Negociaciones  de  cierto  grado 
le  importancia. 
En  muclias  minas  el  desagüe  se  hace  por  socavones; 
en  algunas  éstos  no  bastan,  por  haberse  profundiza- 
lo  el  laborío  á  un  nivel  inferior  al  del  socavón:  en  este 
:aso  se  combinan  los  dos  sistemas,  el  natural  y  el  ar- 
tificial. 

La  ventilación  generalmente  es  natural,  y  solamente 
ín  minas  cuyo  laborío  es  poco  extenso,  se  introduce  el 
^aire  por  medio  de  ventiladores. 

Para  el  alumbrado  se  usan  de  preferencia  velas  de 
íebo,  cuyo  peso  es  de  1  á  2  onzas. 
Nuestros  mineros  usan  un  traje  especial  que  consis- 
Ite  en  pantalón  y  blusa  de  una  tela  de  lana  llamada 
[jerga,  sombrero  de  ala  corta  y  copa  esférica  de  cuero 
|endurecido,  que  resiste  los  más  fuertes  golpes,  y  al 
[ue  adhieren  la  vela  por  medio  de  una  masa  de  arci- 
lla humedecida,  que  llaman  lama^  cuando  necesitan 
servirse  de  ambas  manos,  como  para  subir  por  una 
íscala  ó  una  cuerda,  trepar  k  un  punto  difícil  ó  mane- 
jar ciertos  instrumentos  de  la  herramienta  para  los 
[ue  no  basta  una  sola  mano.  Usan  también  un  lienzo 
>Ianco,  de  forma  rectangular  ó  cuadrada,  llamado  pa- 
fio,  que  doblado  en  el  sentido  de  una  diagonal,  se  lo 
itan  por  las  puntas  que  ocupan  las  extremidades  do 
Jsta,  unas  veces  al  cuello,  y  las  más  en  la  cadera.  El 
tl7;..L.  ,.<  grueso  y  la  suela  cubierta  de  clavos. 
J  '  de  la  mina  el  mineral,  ú  que  comunmente 

loe  operarios  el  nombre  de  metal,  que  aunque  in- 
),  está  muy  generalÍ2ado  y  admitido,  se  somete» 
Ta  superficie,  á  dos  operaciones  esonciakao^'5i<^XiSi- 
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tituycn  la  primera  parto  de  la  preparación  mecánica, 
y  consisten  en  la  quiebra  y  la  pepena;  de  las  que,  I 
primera,  tiene  por  oLjoto  reducir  el  tamaño  de 
masas  de  mineral,  y  la  segunda,  separar  la  parto  qí 
contiene  la  sustancia  útil,  que  se  destina  paraelber 
ficio,  de  la  estéril  que  por  medio  de  carretillas  de 
no,  80  arruja  al  terrero. 

La  primera  operación  se  hace  por  medio  de  un  ii 
trumento  llamado  quehrmíor  y  consiste  on  un  mnzo 
fierro,  rauntady  en  un  mango  de  madera  (cai)o^ 
tan  te  largo  para  que  el  operario  lo  manejo  de  pié:! 
segunda,  por  una  especie  do  martillo  llamado 
que  el  pepenador  maneja  sentado,  y  ambas  se  efecti'ií 
en  un  lugar  que  se  designa  con  el  nombro  de  patiol 
la  pepena.    En  algunos  ^Minerales  esta  segunda  oj>ei 
cion  la  practican  mujeres. 

El  mineral  beneficiable  ó  mefah  es  trasportado  á  | 
Hacienda  de  Beneficio,  en  carros  ó  á  lomo  de  mi 
según  las  condiciones  del  terreno.     * 

Como  lo  he  hecho  ya  notar  en  otra  parte,  los 
mientos  á  que  se  sujetan  los  minerales  de  plata,  q^ 
son  los  que  debo  considerar  en  esta  reseíía.  por  .ser 
más  generalizados,  son  el  de  amalgamación  y  el  de  fu 
dicion;  el  primero  de  los  cuales  puede  aplicarse  de  ti 
maneras  diferentes,  lo  quexla  lugar  á  tres  sistemas:  el  I 
amalgamación  en  frió,  ó  beneficio  de  patio;  el  de  ai 
gamacion  en  caliente,  ó  beneficio  de  cazo,  y  el  dcj 
gamacion  de  Freyberg  ó  beneficio  de  toneles    Pne 
agregarse  el  de  amalgamación  directa,  c\\w  -.  mdIí 
oro  ó  á  la  plata  en  el  estado  nativo.  Ko  ii 
todo  de  \ex\N\moT^^  "«^x  <»Uj  \joco  gcnerali/ado. 


DK  ittxicn, 


687 


Daré  una  ligera  idea  de  cada  uno  de  estos  tratamien- 

)s,  que  por  ser  el  complemento  de  la  explotación  de 

linas,  constituyen,  en  su  ejecución,  la  principal  de 
luestras  industrias. 
Sea  cual  fuere  el  sistema  de  amalgamación  á  que  los 

linerales  deben  sujetarse,  para  obtener  un  buen  re- 
sultado, ésto  es,  para  extraer  toda  la  plata  que  el  rai- 
leral  que  se  beneficia  es  susceptible  de  producir,  con 
íl  menor  costo  posible,  es  condición  indispensable  una 

)mpleta  perfección  on  la  molienda,  sin  lo  que,  que- 
lando  en  las  partículas  sin  pulverizar  parte  del  com- 
mesto  metálico,  éste  se  sustrae  á  las  reacciones,  no  se 
recoge  ni  se  desmineraliza,  y  se  pierde  entre  los  jales 
lue  se  eliminan  en  el  lavado. 
Esta  perfección  en  la  molienda  se  consigue  por  me- 
_dio  d«  d<is  operaciones:  el  grancco,  por  el  que  so  reduce 
íl  mineral  a  gi'an;5n,  ésto  es,  á  fragmentos  que  tienen 
íl  volumen  do  un  chícharo  poco  más  o  menos,  y  la 

)rfinzacion  6  molienda  propiamente  dicha,  en  la  que 
|a  granzii  se  reduce  á  polvo  impalpable. 

Para  la  primera  operación  fie  usan  los  morteros  do 

laceo  secos;  los  morteros  de  concentración;  los  molinos 
le  cilindros  y  los  molinos  chilenos:  para  la  segunda, 
mnque  en  algunos  Distritos  se  usan  algunos  d<*  estos 
iparatos,  los  miís  generalmente  empicados,  á  1.  vez 
[uc  los  más  eficaces,  son  lor*  arrastres  6  tahonas. 

Como  ni  el  tiempo  ni  el  espacio  de  que  puedo  dis- 
)oner  mo  permiten  detenerme  en  la  descripción  de  es- 

)s  aparatos,  que  ala  vez  son  bastante  conocidos,  la 
emitiré  lo  misino  que  la  de  los  demás  que  tenga  que 

lenoionar  en  esta  reseña. 


.  Comenzando  por  el  Beneficio  de  patio,  íicspucs  qi 
el  mineral  está  porfirizado,  se  vacia,  con  el  agua  i\% 
contiene,  á  unos  depósitos  llamados  lameros,  doiií 
por  la  evaporación  adquieren  las  lamas  el  grado  coil 
veniente  de  fluidez. 

De  los  lameros  se  trasportan  las  lamas  al  punto 
patio  en  que  se  va  á  efectuar  el  beneficio,  hasta  coi 
pletar  la  cantidad  que  debe  formar  una  torta,  v  ql 
puede  ser  basta  de  80  montones;'  y  entonces  se  buc< 
caminar  sobre  ella  de  8  á  18  caballos,  durante  2  ó  i 
horas,  con  el  objeto  de  que  mezclando  bien  la  masai 
la  torta,  resulte  ésta,  lo  más  homogénea  posible. 

Como  el  contenido  de  plata  en  la  torta  que  se  raj 
beneficiar,  es  un  factor  que  se  necesita  conocer  parai 
empleo  de  algunos  ingredientes  y  el  arreglo  de  al| 
nos  detalles  en  la  marcha  general,  se  procede  á  sac 
el  ensaye;  lo  que  hace  un  operario  recorriendo  toda 
extensión  de  la  torta,  tomando  de  los  diferentes  pui 
tos  de  ella,  y  de  la  superficie,  del  medio  del  esp^or 
del  fondo,  pequeñas  porciones  de  lama,  que  se  eoloc 
en  una  batea. 

Las  lamas  contenidas  en  ésta  se  mezclan  nuevamei 
te,  tomando  de  esta  mezcla  una  pequeña  porción,  qi 
se  hace  secar  en  una  estufa  para  efectuar,  con  el  poh 
seco,  el  ensaye  que  da  la  ley,  por  lo  que  ao  viene 
conocimiento  del  contenido,  puesto  que  el  peso  de 
torta  es  conocido. 

Conviene  hacer  una  observación  respónto  d.-  Im  lé 

1  Esta  unidíul  do  medida,  lan  común  m, 
ralcB,  no  es  igual  on  lodos  ellos,  puca  hay 
do  22,  do  30  y  de  2'i  cvwmV^Víift. 
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ministrada  por  el  ensaye,  y  de  los  resultados  que  con 
esta  ley  se  relacionan. 

Suele  suceder  que  la  cantidad  de  plata  obtenida  es 
igual  á  la  descubierta  por  el  ensaye,  lo  que  hace  creer 
á  algunos  azogucros  <jue  no  han  tenido  pérdida  alguna. 

Este  resultado  es  aparente,  pues  también  sucede  que 
la  cantidad  do  plata  obtenida  en  el  beneficio  es  mayor 
que  la  que  la  torta  debe  contener  según  el  ensaye:  pe- 
ro esta  anomalía  y  aquella  apariencia  se  explican,  por 
el  hecho  de  que,  á  la  cantidad  de  mineral  introducido 
á  la  molienda,  antes  de  cuya  operación  se  determina  e! 
peso,  88  agrega  el  polvo  que  en  cacFa  arrastre  se  forma, 
por  el  desgaste  de  la  piedra  voladora  y  el  taco  del  fon- 
do, cuyo  polvo  sale  unido  al  polvo  del  mineral,  se 
recoge  al  sacar  el  ensaye,  y  figura  en  la  balanza  de 
precisión,  haciendo  que  la  cantidad  de  mineral  sea  me- 
nor que  la  que  debe  ser,  y  menor  también  la  cantidad 
do  plata  contenida  y  separada  por  la  copelación. 

Inmediatamente  después,  se  procede  al  ensalmoro, 
cuya  operación  consiste  en  la  adición  de  sal  marina, 
que  como  se  sabe,  es  uno  de  los  ingredientes  de  este 
beneficio. 

Siendo  el  cloruro  de  sodio  el  elemento  esencial  de 
este  ingrediente,  de  la  proporción  en  que  aquel  entre 
dependerá  la  proporción  en  que  éste  se  emplee:  y  co- 
mo  por  su  presencia  se  clorura  la  plata  y  se  clorura  el 
mercurio,  la  mencionada  proporción  variará  también 

Icón  la  riqueza  del  mineral.  Además,  si  entre  los  acom- 
pañantas de  éste  hay  algunos  elementos  que  tengan 
afinidad  con  el  cloro,  su  presencia  influirá  también  en 
el  mismo  sentido. 


I 


En  general  puede  decirse  que  la  cantidad  de  sáJ  i 
pleada  varia  del  4  al  7  por  KX)  del  mineral. 

Conocida  ya  la  teoría  del  Beneficio  de  Patio,  ar( 
guadas  las  reacciones  que  tienen  lugar  en  la  tt>rU 
teniendo  procedimientos  precisos  y  rápidos  para  de 
terminar  la  riqueza  de  la  sal  en  cloruro  de  sodio,  £qcí1 
es  fijar  con  exactitud  la  proporción  en  que  so  debe  ei 
picar  este  ingrediente,  no  j>erdiendo  de  vista  la  com- 
posición mineralógica  del  mineral  que  se  beneficia. 
•     Este  ensaye  de  la  sal  es  muy  conveniente,  y  no  sóU 
sino  que  para  dirigir  con  acierto  la  marclia  de  unatoi 
ta,  se  debe  hacer  uif  análisis  á  lo  menos  cualitativo( 
la  sal,  para  cerciorarse  de  que  entro  laa  impurezas  n^ 
entra  algún  compuesto  que  perjudique  el  tr 
como  sucedo,  por  ejemido,  con  el  carbouu 
que  con  frecuencia  se  encuentra  en  la  sal,  y  euyo  w«t 
puesto,  en  contacto  con  el  sulfato  de  cobre,  da  ln| 
merced  á  la  doble  descomposición  que  se  efediÍA  ¡wi 
las  leyes  de  Bertliollet,  al  sulfato  de  sosa  y  jü  carbo^ 
nato  do  cobre,  cuyas  saleB,  siendo  inertes  v 
ció,  producen  un  gasto  inútil  do  magistr.i 

Al  dia  Higuiento,  ó  á  los  dos  dias  del  en 
decir,  cuando  toda  la  sal  está  disuolta  en  e!  \{ 

torta  y  distribuida  por  igual  en  toda  la  masa,  «o  pon< 
el  magistral  ó  el  sulfato  do  cobre. 

El  m.Hgistral  es  un  compuesto  en  el  que  doíuJí 
sulfuro  do  cobre,  «jue  por  la  reverberación  so  coni 
en  sulfato,  que  es  el  agente  esencial;  y  así, 
proporción  de  sulfato  que  el  magistral  coni 
la  cantidad  que  se  emplea.   Cuando  cu  vez  de  mi 
tral  se  usa  %u\Mo  \)UYO,como  el  ([ue  resulta  del  Ap 
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iado  en  Iñs  Oficinas  en  que  esta  operación  se  efectúa,  6 
como  el  que  se  prepara  directamente  con  este  objeto, 
la  cantidad  empicada  03  naturalmente  menor,  y  entra 
en  la  proporción  de  5  á  B  libras  por  montón  de  30 
quintales. 

Aunque  no  debo  detenerme  en  detalles  técnicos, 
susceptibles  de  dar  á  esta  noticia  un  carácter  didácti- 
co, y  por  consiguiente  impropio,  no  cree»  conveniente 
dejar  de  hacer  notar  las  ventajas  que  resultan  de  em- 
plear el  sulfato  de  cobre  de  preferencia  al  magistral, 
y  que  consisten,  1°,  en  que  estando  ol  sulfato  puro,  se 
evita  el  inconveniente  de  introducir  á  la  torta  sulfato 
de  fierro,  sesquióxido  de  fierro  y  otras  impurezas;  2^, 
en  que  se  puede  poner,  tanto  al  comenzar  el  beneficio, 
como  para  hacerlo  avanzar  cuando  la  torta  se  enfria, 
en  la  cantidad  estrictamente  necesaria;  3r,  en  que  no 
8C  producen  falsas  reacciones,  por  la  sul^atizacion 
natural  del  sulfuro  que  no  se  sulfatizó  en  la  rever- 
beración; 4°,  en  que  se  disminuyen  las  probabilida- 
des de  accidentes,  «|uc  no  se  corrigen  sino  con  gasto 
y  pérdidas  de  tiempo  y  de  ley;  t5^  en  que  ca  más  eco- 
nómico, ascendiendo  en  algunos  casos  esta  economía, 
según  las  experiencias  que  tengo  á  la  vista,  al  87.70 
por  100.' 

Después  do  puesto  el  magistral  á  la  torta,  se  proce- 
de al  incorporo^  que  consiste  en  la  adición  de  mercurio, 
la  que  se  hace  aubdividiendo  este  metal,  haciéndolo 
pasar,  por  la  presión,  al  través  de  los  poros  de  una 

1  Véunso  las  üxpwiencias  liocbaa  por  el  iSr.  1).  FetU'rico  Kari-u- 
gin  Y  Manlj.  publicadaa  en  el  níini.  S-í  <lol  tomo  I  de  7i7  Minero 
Jftxicano. 
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gamuza,  do  manera  que  caiga,  en  forma  de  IIutíe,  so-j 

bre  toda  la  torta. 

La  cantidad  de  mercurio  empleada  es  de  6  veoes 
peso  de  la  plata  contenida  cu  la  .torta,  y  au  aplic^oi 
se  divide  en  tres  partes:  1^  la  que  se  pone  al  prindpii 
de  la  operación,  que  como  se  ha  dicho,  oonstituje 
.incorporo;  2^,  la  que  durante  la  marcha  del  bon 
se  va  agregando,  para  conservar  la  fluidez  do  la  peí 
que  disminuye  por  el  aumento  de  la  plata  rocogicU,  lo 
que  se  llama  la  cehay  y  3^,  la  que  se  pone  al  fin,  cuan- 
do ya  la  torta  está  rendida,  poco  antes  de  lavarla,  á  lo 
que  se  da  el  nombre  de  baño^  y  tiene  por  objeto  reco- 
ger las  partió ul as  de  pella  que  pueden  estar  libres 
la  torta,  hacer  dicha  pella  perfectamente  ñuida  pa; 
facilitar  y  hacer  más  perfecta  su  separación  de  las  Ia< 
mas  y  dejarla  completamente  limpia  después  del  la 
vado.  Lg  cantidad  que  se  pone  en  el  incorporo,  es 
tercera  parte  de  la  cantidad  total. 

Después  del  incorporo  se  da  un  nuevo  repaso,  por 
cuyo  medio  se  mezcla  el  mercurio  con  la  torta,  se  po 
en  contacto  con  el  compuesto  argentífero  y  con  los  in^ 
grcdientes  y  comienzan  las  reacciones;  y  cuando  és 
sucede,  se  dice  que  l^  torta  ha  entrado  en  beneficio 

Esto,  y  todo  lo  demás  que  se  verifica  durante  la  mar 
cha  del  beneficio,  se  reconoce  por  la  tentadura^  que  coa< 
siste  en  una  especie  de  ensaye,  ó  por  mejor  decir, 
un  verdadero  ensaye,  que  se  saca  de  la  torta  con  1 
mismas  precauciones  que  el  primitivo,  y  so  hace 
una  jicara,  separando,  por  medio  del  lavado,  la  pM 
lamosa  de  la  que  contiene  los  elementos  entre  los  qi 
pasan  las  Teaccioiwis.  Por  medio  de  un  lavado  eepeci 
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qiie  es  lo  quo  se  llama  descargar  la  isntadwra^  se  colo- 
can dichas  sustancias  en  el  orden  do  sus  gravedades 
específicas,  distinguiéndose  en  ella  las  partes  siguien- 
tes: 1^  el  mercurio  alterado  y  muy  dividido,  que  cons- 
tituye el  desec/io;  2*,  la  amalgama  que  comienza  á  for- 
marse, y  que  parece  estar  constituida  por  partículas 
muy  finas,  por  lo  que  recibe  el  nombre  de  limadura), 
3*,  la  parte  que  aun  no  sufre  la  acción  de  los  reactivos 
y  ño  está  por  lo  mismo  desminerálizada,  quo  so  llama 
el  asiento,  y  al  líltimo  el  mercurio  líquido  ó  la  amalga- 
ma ya  solidificada. 

En  este  tratamiento  el  mercurio  no  se  conoce  sino 
con  el  nombre  de  azogue,  y  de  aquí  viene  el  nombre 
do  azoguero  que  se  da  al  director  de  este  beneficio. 

Estxindo  la  tentadura  así  dispuesta,  el  azoguero  la 

►ara  cuidadosamente  con  el  dedo,  la  frota  contra  la 
jicara,  y  según  el  color  del  mercurio  y  la  mayor  ó  me- 
nor dificultad  que  presenta  para  formar  la  amalgama 

;a,  que  .se  Wiuna  jtasilla-^  se  juzga  del  principio  del 
tíeneficio.  Oprimiendo  el  glóbulo  de  azogue  que  ocupa 
la  parte  inferior  de  la  tentadura,  queda  bajo  el  dedo 
una  pequeña  masa  de  la  pella  ya  formada. 

Por  los  progresos  del  beneficio,  el  desecho  va  desa- 
pareciendo, la  limadura  aumenta,  el  asiento  disminuye, 
el  glóbulo  de  azogue  se  achata,  pierdo  su  forma  esfé- 
rica, su  color  y  su  brillo,  siendo  mayor  la  cantidad  de 
amalgama  que  contiene.  En  la  marcha  del  beneficio  de 
l^atio,  se  presentan  con  frecuencia  dos  accidentes  (pie 
conviene  conocer,  para  remediarlos  tan  pronto  como 
ae  inician,  á  fin  de  reducir  en  cuanto  sea  posible  las  pér- 
didas que  originan  y  los  males  que  de  eUo^  ^císwW'^w. 


Los  que  provienen  de  una  paralización  en  el  benéfi^ 
cío,  ó  una  lentitud  en  su  marcha,  en  cuyo  caso  se  dic 
que  la  torta  está  fría,  6  de  una  grande  actividad  en 
reacciones,  que  no  dando  lugar  á  que  la  plata  ae  dea^ 
mineralice,  ó  no  siendo  la  cantidad  de  la  que  quf 
en  libertad  suficiente  para  formar  los  compuestos  nc 
.cesarios,  aquellas  se  efectúan  de  preferencia  entre  1( 
ingredientes,  con  notable  pérdida  de  mercurio.  Cuan •" 
do  ésto  sucede,  se  dfce  que  la  torta  esté  calienta. 

La  tentadura  presenta  caracteres  precisos  que  dea^ 
cubren  estos  accidentes,  que  se  corrigen,  el  primei 
por  la  adición  de  magistral,  y  el  segundo  por  \a 
precipitado  de  cobre.   Antiguamente  se  empleaba 
cal,  pero  la  experiencia  ha  demostrado  que  este  óxido 
es  nocivo  en  la  marcha  normal  del  beneficio. 

Cuando  toda  la  plata  contenida  en  la  torta  se  ha  i 
parado  del  compuesto  metálico,  entrando  en  la  amal<| 
gama  formada  por  el  mercurio,  se  dice  que  la  torta  ha 
rendido,  y  se  procede  á  lavarla. 

Antiguamente  el  rendimiento  déla  torta  se  aprecis 
ba  simplemente  por  los  caracteres  do  la  tentadura,  qu^ 
aunque  fáciles  de  reconocer  y  de  apreciar  por  el  oj^ 
ejercitado  de  un  azoguero  práctico,  no  eran  bastanl 
precisos  para  fijar  el  momento  en  que  la  última  partii 
cula  de  plata  era  recogida  por  el  mercurio,  no  siendo, 
por  lo  mismo,  suficientemente  eficaces  para  evitar 
lavado  prematuro  ó  tardío. 

Actualmente  el  rendimiento  de  una  torta  se  deterj 
mina  con  una  precisión  matemática,  pues  lo  fija  oí 
sultado  de  una  operación  química,  que  presenta  k 
datos  que  con  ella  se  buscan,  con  la  exactitud  que  ofre- 


c©  el  cálculo,  hecho  con  guarismos  obtenidos  con  balan- 
zas de  preciáion. 

Este  medio  consiste  en  el  ensaye  de  la  pella,  y  es  de- 
bido al  Sr.  Ingeniero  de  Minas  D.  Manuel  Contreras. 

Cuando  la  torta  está  para  rendir,  ó  por  la  tentadura 
se  presenta  como  rendida,  se  hace  el  ensayo  de  la  pe- 
lla, separada  de  una  pequeña  ¡Dorcion  de  la  torta,  por 
un  procedimiento  semejante  al  q^ue  se  emplea  para 
descargar  la  tentadura;  y  como  se  sabe  la  cantidad  de 
mercurio  que  se  ha  puesto  á  la  torta,  por  una  simple 
proporción  se  determínala  cantidad  de  plata  que  aquel 
ha  recogido;  y  como  por  el  ensaye  previo  se  conoce  la 
cantidad  de  plata  que  la  torta  contiene,  una  ligera 
comparación  basta  para  aA^eriguar  si  toda  la  plata  se 
ha  recogido.  Los  detalles  y  explicaciones  de  este  inte- 
resante procedimiento,  están  en  la  Memoria  que  ya  en 
otro  lugar  he  citado. 

El  lavado  de  la  toi*ta  consiste  en  su  agitación  en  el 
agua  para  desagregar  la  masa  que  la  forma  y  hacer 
que  las  sustancias  que  entran  en  ella  se  coloquen  en 
el  orden  de  sus  densidades,  conforme  á  lo  que  la  pella, 
en  un  exceso  de  mercurio,  ocupa  el  fondo  del  lavado; 
y^do  lo  demás,  es  alimentado  por  la  corriente  ince- 
satite  que  renueva  el  agua  en  todo  el  espacio  en  que 
la  masa  se  agita. 

La  forma  y  uso  de*  los  lavaderos  son  detalles  va- 
^riables  que  no  creo  necesario  consignar. 

Concluido  el  lavado,  y  limpia  y  seoa  la  amalgama, 
8©  separa  de  ella  el  mercurio  por  la  presión  en  la 
lauga,  y  por  el  calor  en  la  capellina,  donde  se  le  so- 
lete á  iiha  verdadera  destilación. 
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girar  duranto  dos  horas  con  una  velocidad  de  164 18 j 
vueltas  por  minuto. 

En  este  primer  período,  el  sesquicloruro  de  fie 
que  se  ha  formado  en  el  horno,  sufre  und  dcsclorara 
cion  parcial  por  la  presencia  del  fierro  metálico,  pa- 
sando al  estado  de  protocloruro.  Al  cabo  de  este  tiempo 
se  examina  la  masa  á  fin  de  conservarle  el  conveniente 
grado  de  fluidez  agregándole  agua  si  es  muy  espesa, 
ó  mineral  reverberado  si  por  el  contrario  está  muy 
fluida.  En  este  segundo  caso  se  pone  de  nuevo  ol  to- 
nel en  movimiento  durante  una  hora,  lo  que  impliea 
una  pérdida  de  tiempo. 

Si  la  masa  tiene  el  grado  de  fluidez  conveniente, 
pone  el  mercurio  conforme  á  la  ley  del  mineral,  y  con 
una  velocidad  mayor,  de  24  á  26  vueltas  por  minuto, 
se  hace  girar  el  tonel  durante  20  horas. 

Al  cabo  de  este  tiempo,  que  es  el  de  la  duración  del 
segundo  período,  se  detiene  la  marcha  del  tonel,  se  le 
llena  completamente  de  agua  y  se  pone  en  mo^nmiento 
durante  otras  dos  horas  con  una  velocidad  de  8  vuel- 
tas solamente  por  minuto.  Se  descarga  después  con  las 
precauciones  debidas,  y  la  pella  se  lava,  seca,  expñtn 
y  quema  como  en  los  beneficios  anteriores. 

En  los  toneles  se  benefician  generalment^j  lospol 
villos  que  resultan  del  beneficio  de  patio;  los  minerales 
que  necesitan  ser  preliminarmente  reverberados;  los 
que  en  el  beneficio  do  patio  dejan  residuos  ricos  ó  cau- 
san una  gran  pérdida  de  azogue;  los  ricos  y  rebeldes 
En  casos  análogos,  la  diferencia  entre  el  costo  del  aau 
gue  perdido  en  el  patio,  y  el  costo  de  la  revorbcracion 
decide  el  método  que  debe  adoptarse. 
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líos,  se  hace  por  medio  de  máquinas  adecuadas  al 
objeto. 

Cuando  en  el  compuesto  metálico  existe  la  plata  eu 
el  estado  nativo,  ésta  se  recoge  en  el  arrastre  en  que  so 
hace  la  porfirizacion,  disponiendo  éste  conveniente- 
mente, y  empellándolo  en  los  términos  que  señalaré 
al  ocuparme  de  la  amalgamación  directa  á  que  se  su- 
jetan los  minerales  de  oro. 

En  el  Mineral  de  Guadalupe  y  Calvo  se  ha  intro- 
ducido una  modificación  esencial  al  procedimiento  do 
Medina,  que  consiste  en  hacer  el  incorporo  después 
del  ensalmoro,  poniendo  á  la  torta  6  6  6  veces  su  peso 
de  mercurio,  en  el  que  se  ha  disuelto  una  cantidad  de 
pella  de  cobre  tal,  que  el  peso  de  cobre  contenido  en 
ella  representa  el  30  ó  el  33  por  100  del  peso  de  plata 
que  la  torta  contiene,  cuyo  peso  se  determina  por  el 
ensaye.  Se  pone  en  seguida  el  sulfato  de  cobre  en  la 
proporción  de  1  por  100  del  mineral,  y  se  da  un  re- 
paso, que  se  repito  cada  dos  ó  tres  días. 

La  duración  de  este  beneficio,  en  general,  varia  con 
la  naturaleza  del  compuesto  metálico,  con  el  clima, 
con  la  estación  y  otras  condiciones  difíciles  de  fijar; 
pero  su  duración  normal  es  de  15  á  20  dias,  reducién- 
dose á  6  ú  8,  aunque  ésto  es  muy  raro,  y  prolongán- 
dose hasta  35  ó  40,  que  tampoco  es  lo  común. 

El  sistema  de  amalgamación  en  caliente,  ó  sistema 
de  cazo,  es  menos  usado  en  el  país,  y  se  reserva  para 
aquellos  compuestos  en  ([ue  la  plata  se  halla  en  el 
estado  nativo  ó  en  el  de  cloruro,  bromuro  y  yoduro. 
Consiste  en  porfirizar  el  mineral,  teniendo  cuidado  de 
que  la  porfirizacion  no  sea  tan  comj)leta  como  éw  «\ 


m 


^^^^ 


sistema  de  patio:  pues  siendo  necesario  eliminar  una' 
gran  parte  do  la  materia  terrosa,  por  una  concentnf 
cion  i)reliminar,  una  porfirizacioa  muy  fina  deteriui 
naria  una  pérdida  de  plata. 

Después  de  esta  concentración,  que  redaco  el  min' 
ral  al  2  por  100  de  su  peso  primitivo,  se  pone  en 
caldera  de  cobro,  ó  cazo^  cuyo  bordo  está  formado 
duelas  ó  mampostcria,  do  suerte  que  en  la  especie 
vasija  así  formada,  el  fondo  solamente  es  de  cobre, 
por  esta  razón  se  le  llama  fondo^  y  cuando  es  mu; 
grande,  fondón. 

El  cazo  ó  fondo  está  en  hueco,  y  debajo  está  el  h 
gar  en  que  se  pone  el  combustible  destinado  á  produ 
cir  el  calor  que  es  un  agente  indispensable,  y  á  cuya 
acción  se  debe  que  el  método  lleve  el  nombre  de  ame^^ 
gamacion  en  caliente  con  que  también  se  le  designa. 

Prendido  el  fuego,  se  pone  una  cantidad  do 
suficiente  para  que  la  lama  quo  se  forma  por  su 
cía  con  el  mineral,  resulte  muy  fluida;  y  cuando  por  la' 
elevación  de  temperatura  llega  al  punto  de  ebulücxon^J 
se  pone  sal  marina  en  la  proporción  de  10  á  20  p^^^V 
100  del  peso  del  mineral.  Desde  este  momento  ca  in- 
dispensable agitíir  constantemente  la  mezcla  someti¿i 
dola  á  la  fricción  contra  el  fondo;  y  ésto  se  consigue 
cuando  el  tratamiento  tiene  lugar  en  pequeño,  por  xsa 
dio  de  una  pala  manejada  por  un  operario;  y  en 
tratamiento  en  grande,  como  sucede  en  Catorce, 
fricción  y  agitación  se  hace  óon  unos  prisma.^  de  cobi 
colocados  en  idénticas  condiciones  á  las  piedras  vol 
doras  de  los  arrastres;  siendo  también  movidas  por" 
muías  uncidas  á  la  cabeza  del  espeque. 
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Juando  la  agitación  ha  hecho  homogénea  la  mezcla 
[ae  comienza  á  poner  el  mercurio,  cuya  cantidad  total 
en  relación  con  la  loy  del  mineral,  no  debe  exceder  del 
doble  peso  de  la  plata. 

La  cantidad  puesta  al  principio  os  próximamente  la 
I  cuarta  parte. 

Una  hora  después  se  hace  una  tentadura,  sacando 
con  una  cuchara  de  cuerno  fija  á  la  e.xtremidad  de  una 
varilla,  una  porción  de  la  mezcla,  de  la  que  se  separa 
la  lama  para  inspeccionar  la  parte  metálica,  que  cuan- 
do el  beneficio  marcha  bien,  consiste  en  una  amalgama 
de  plata  en  la  que  este  metal  está  con  el  mercurio  en 
la  proporción  de  1 : 2.  Esto  se  conoce  cuando  el  color 
es  un  gris  de  plomo  claro  y  está  formada  por  particu- 
litíis  muy  finas  seijiejantes  al  polvo,  por  cuya  razón  se 
le  da  el  nombre  do  polveo. 

Se  pone  una  nueva  cantidad  de  mercurio  y  así  se 
continúa  hasta  que  la  amalgama  es  homogénea,  en  cu- 
yo caso  la  operación  se  considera  terminada;  pero  an- 
tes de  suspenderla  se  hace  lo  que  los  azogueros  llaman 
prueba  en  cntdo^  que  consiste  en  lavar  en  una  cuchara 
de  cuerno  una  pequeña  cantidad  de  amalgama,  y  cuan- 
do se  han  eliminado  las  sustancias  extrañas  se  pone 
un  poco  de  mercurio,  frotando  la  mezcla  con  el  dedo: 
8Í  la  mezcla  se  solidifica,  se  continúa  la  operación, 
agregando  mercurio,  pues  ésto  prueba  que  hay  exceso 
de  plata;  en  el  caso  contrario  se  suspende  la  operación, 
trasvasando  á  un  depósito  la  lama,  se  agrega  á  la 
amalgama  una  nueva  porción  de  mercurio  que  hace  el 
■  papel  del  bañOf  y  se  lava  como  en  el  caso  anterior. 
H     Esta  plata  sale  ligada  con  cobre,  y  antea  de  intro- 


del  compuesto  argentífero  y  la  scparaciun  ac  m  y\ 
Este  contacto  so  prepara  áütea  de  poner  el  ininei 
en  el  liorno,  haciendo  fuera  de  él  la  mezcla  con  los  h 
dentes  y  demás  elementos  que  entran  como  reactive 
y  esta  mezcla  es  la  que  se  denomina  revoltura. 

La  fórmula  de  la  revoltura  varia  en  cada  localii 
y  aun  en  una  misma  hacienda,  los  cambios  n>' 
los  minerales  dan  lugar  á  cambios  en  la  revoltu 
embargo,  hay  elementos  constantes  que  suelen  cambií 
en  su  clase  y  en  la  proporción  en  que  entran,  pero  <jv 
nunca  faltan  por  el  papel  que  desempeñan  en 
complexa  operación. 

Entre  estos  elementos,  figura  en  primer  lugar  el] 
mo,  que  como  en  otro  pasaje  lo  he  hecho  notar,  Iti 
en  este  beneficio  el  mismo  papel  que  hace  el  mírnurií 
en  el  beneficio  por  amalgamación. 

El  plomo  generalmente  entra  en  la  revoltura,  bajj 
tres  formas:  1*,  como  elemento  acompañante  del 
neral  que  se  va  á  beneficiar,  que  casi  siempre  es  plo- 
moso; siendo  este  carácter  el  que,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  decide  la  elección  de  este  sistema;  2^,  c<j; 
mo  elemento  esencial  de  los  minerales  plomosos,  t\\ 
entran  para  ministrar  el  plomo  necesario,  pues  « 
nunca  basta  el  que  acompaña  al  mineral  de  plata, 
para  favorecer  la  fusión  de  la  mezcla;  3^,  en  el  est* 
de  óxido  que  artificialmente  se  forma  en  la  operario! 
que  tiene  por  objeto  separar  la  plata  del  plomo  que 
ha  recogido  en  el  horno,  como  en  el  beneficio  de  amí 
gamacion  se  la  separa  del  mercurio  que  la  ha  rcci^d 
en  la  torta,  en  el  cazo  ó  en  el  tonel. 

No  menciono  el  plomo  que  contienen  hi  cen< 
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fierros  y  grasas,  porque  entra  como  por  añadidura  y 
en  cantidad  indeterminable. 

Los  elementos  que  constituyen  la  revoltura,  que  son 
parte  esencial  del  beneficio  y  que  en  parte  acabo  de 
mencionar,  toman  diferentes  nombres,  con  los  que  son 
conocidos  en  el  tecnicismo  del  método. 

El  mineral  que  contiene  la  plata,  cuya  separación 
es  la  asenciadel  procodimiento,  se  llama  metal  de  pinta; 
el  que  se  agrega  por  la  cantidad  de  plomo  que  contie- 
ne, se  llama  lu^tal  de  jugo  ó  metal  de  ayuda,  porque 
ministra  el  metal  que  sirve  de  disolvente  á  la  plata  y 
porque  facilita  y  ayuda  la  fusión  de  la  masa.  Estos 
metales  tienen  á  su  vez  distintas  denominaciones,  se- 
gún su  composición  mineralógicíi;  y  así  los  primeros 
se  llaman  mogrollo,  cuando  están  compuestos  de  sul- 
furos;  broMes  cuando  contienen  piritas  do  fierro;  y  nie- 
Ud  verde  cuando  el  cobro,  en  el  estado  de  carbonato, 
óxido  ó  sulfuro,  es  parto  esencial  de  la  composición 
argentífera;  los  segundos  se  llaman  pepena»  si  están  en 
el  estado  de  sulfuros,  y  cuajados  si  están  yn  el  de  óxidos. 

Estas  di fcrcncia.s  mineralógicas  implican  diferencias 
mctaliirgica.s  que  determinan  ciertas  modificaciones  en 
los  detalles  del  procedimiento  general.  , 

El  oxido  de  plomo  que  se  forma  en  la  separación  do 
la  plata,  lleva  el  nombre  de  greta. 

La  propt^cion  on  que  entra  este  óxido  en  la  revol- 
tura es  niuy  variable,  pues  según  lo  he  hecho  obser- 
var, su  objeto  es  completar  la  cautidad  de  plomo  que 
falta  en  la  mezcla. 

Esto  demanda  una  explicación  que  aunque  fundada 
en  un  principio,  que  por  tener  un  carácter  científico 


«6« 


RIQtrKSA  MIXKa* 


es  comuü  on  todas  partes,  lo  mencionaró  por  la  man 
ra  con  que  es  comprendido  y  aplicado  por  nuestros 
fundidores  en  la  dirección  de  este  procedimiento 

Conocida  la  teoría  del  beneficio  de  fundición,  es  d 
cir,  la  naturaleza  de  los  compuestos  que  entran  al  hoi 
no,  las  reacciones  que  entro  ellos  se  veriücan,  el  papel 
que  cada  uno  representa  y  lo»  nuevos  compuestos  que 
con  ellos  se  forman,  el  punto  otrjetivo  del  fundidor 
be  ser  dar  á  su  masa  una  fluidez  conveniente  f>ara  c 
corra  con  facilidad,  y  los  diferentes  elementos  que 
forman  puedan  colocarse  en  el  orden  de  sus  graví 
des  especificas,  y  hacer  que  el  plomo  disuelva  la  plat» 
en  tal  proporción,  que  ésta,  en  la  liga  que  se  forma, 
exceda  de  1  ó  de  lé  por  100  que  corresponde  á  2  ó 
marcos  por  quintal,  con  cuya  ley  la  afinación  de  la  p 
ta  se  hace  con  facilidad  en  la  copelación. 

Esta  ley  es  la  que  so  da  á  los  plomos  en  el  Mineral 
de  Zimapan,  y  fué  determinada  por  las  entendidas 
periencias  hechas  por  el  hábil  fundidor  D.  Federl 
Farrugia  y  Manly,  á  quien  el  beneficio  de  fundicioi 
debe  importantes  mejoras,  la  Metalurgia  en  gener; 
decisivas  experiencias,  y  la  bibliografía  minera,  ou 
otros  trabajos  notables,  una  interesante  Memoria 
bre  la  Metalurgia  práctica  del  plomo  y  de  la  plata  e; 
el  Distrito  minero  de  Zimapan,  que  en  Agosto  do  187 
presentó  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Naturj 
que  esta  Corporación  dio  á  la  estampa,  en  la  pu 
cion  que  le  sirve  de  órgano  y  en  la  que  consign 
principales  trabajos,^  y  que  tengo  á  la  ^ista  al  formar 
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estos  apuntes.  En  otras  localidades  varia  un  poco  es- 
t-a  proporción,  pero  en  términos  muy  reducidos. 

En  efecto,  en  el  Cuestionario  Minero  de  la  Secreta- 
ría de  Fomento,  se  encuentra  una  cuestión — la  102 — 
planteada  en  estos  términos:  "¿Con  qué  ley  de  plata 
deben  obtenerse,  los  plomos  para  que  la  masa  sea  más 
fluida,  la  marcha  del  horno  más  regular  y  la  afinación 
más  económica  y  perfecta?"  Y  entre  los  Informes  que 
en  contestación  á  este  Cuestionario  so  han  rendido,  se 
dan  á  la  cuestión  trascrita  las  siguientes  soluciones: 
"Calcular  el  contenido  del  plomo  de  la  revoltura  con 
la  ley  de  plata  del  mineral,  para  que  el  plomo  no  pase 
de  12  onzas  de  plata  por  quintal  de  plomo  produci- 
do." ^  "Para  que  la  marcha  del  horno  sea  más  regu- 
lar,  más  fluida  lu  masa  y  más  económica  y  perfecta  la 
afinación,  es  preciso  que  el  plomo  que  se  obtiene  no 
tenga  una  ley  que  pase  de  2  onzas  por  arroba."  ^ 

Esto  supuesto,  si  el  ttiefal  de  jñnta  es  muy  plomoso, 
como  cuando  consiste  en  galenas  argentíferas,  ó  si  lo 
es  también  el  meial  rf^?  ayuda,  la  cantidad  de  greta  em- 
pleada será  muy  pe(iueña,  y  habrá  casos  en  que  no  ha- 
ya necesidad  de  agregar  este  ó.\ido. 

fcSs  demos  ingredientes  del  beneficio  tienen  también 
nombres  especiales  que  mencionaré  en  el  curso  de  es- 
ta reseña. 

Volviendo  á  la  revoltura^  aunque  coffio  he  dicho  na- 
da puede  decirse  en  general,  en  la  necesidad  de  dar 
una  idea  sobre  el  modo  de  formarla,  tomaré  como  tipo 
una  de  las  mejor  dispuestas,  por  el  estudio  que  ha  pro- 

1  El  Mítiei-o  Mexicano.  Tom.  X,  pág.  247. 

2  El  Minero  Mexicano.  Toro.  XI,  pág.  272. 
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aidido  en  su  formación,  presentando  una  do  las  ÍJírmu- 
las  empleadas  en  la  hacienda  de  San  Antonio  en  Zi- 
mapan,  por  su  entendido  Director  el  Sr.  Farrugia  y 
Manly,  en  la  formación  de  los  lechos  de  fusión  pan 
los  metales  de  San  Júdas,^  en  el  Mineral  de  La  Bo- 
nanza. 


Metal  argentífero  de  la  mina  de  San  Júdaa, 

calcinado  al  aire  libre 3,000 

Cuajado  de  la  mina  de  Lomo  de  Toro 3,000 

Metal  compuesto  de  fierro  pardo..  800 

Plomillos  lavados  (Schlich) 700 

Fierros  del  Vaso  (ahzugs  y  abstrichs) 400 

Copela  del  Vaso  (cendrada) 650 

Fierros  de  Pknchera  (mates) '    900 

Greta 900 

Grasas  de  fundición 3.750 


Peso  total  del  lecho  de  fiísion. 


14.1Ü0 


1  En  ol  análisis  de  la  pinta  dominante  do  la  mina  do  Sao  J\ 

das  en  el  Mineral  do  la  Tíonanza,  encontré  la  componoion 
guíente: 

Plomo „... 11  GO 

Plata O  Cü 

Azufre 10  80 

Arsénico 4  20 

Antiflionio 5  50 

FioiTO 15  ÍM) 

Manganeso 5  10 

Zinc 8  00 

Bilisa. ; <•> 28  70 

Pérdida 10  50 

100  00 


Reduciendo  esta  fórmula  al  tanto  por  100  del  me- 
tal de  pinta,  se  tiene; 

Cuajado  do  Lomo  de  Toro 100  00 

Metal  de  fierro  pardo 26  67 

Plomillos 23  33 

Fierros  del  Vaso 13  33 

Cendrada 21  67 

Fierros  de  Planchera 30  00 

Greta 30  00 

Grasas  de  fundición 126  00 


P(M  de  la  moltura  corrt8[M)D(lieiil«  á  100  de  mioer&l 370  00 

De  la  revoltura  dispuesta  con  arreglo  á  esta  fórmu- 
la, un  horno  semialto  de  3  J  metros  de  caja  funde  próxi- 
1  mámente  31  cargas  en  24  horas. 

Preparada  asi  la  revoltura,  so  lleva  al  horno,  car- 
gando éste  con  una  capa  de  ella  y  una  capa  do  carbón 
do  encino. 

Los  hornos  más  generalmente  usados,  son  los  ale- 
manes, quo  se  pueden  llamar  scmialtos,  pues  su  altu- 
ra normal  es  de  3  J  á  4  metros,  de  crisol  exterior  y  caja 
rectangular.  Los  alcribises  se  colocan  un  poco  más  al- 
tos quo  el  banco  del  horno,  á  fin  do  poder  dar  la  incli- 
nación conveniente  al  reposadero,  con  4o  que,  además 
de  que  corre  con  facilidad  la  masa  fundida,  en  el  cri- 
sol se  colocan  las  diversas  sustancias  que  la  forman  en 
el  orden  de  sus  densidades,  y  al  darles  salida  ae  obtiene 
lo  quo  los  fundidores  llaman  una  buena  sanarla. 
B      En  la  colocación  de  los  alcribises  hay  que  tener  eii 
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cuonta  su  inclinación,  por  lo  que  la  columna  de  aire 
producida  por  el  soplo,  se  lleva  al  punto  en  que  con- 
viene tener  la  mayor  temperatura.  j 

El  orificio  del  alcribís  penetra  unas  veces  al  interí(íH 
del  horno,  y  otras  se  detiene  en  la  pared  interior  del 
testero:  en  este  segundo  caso,  se  le  forma  con  las  gra- 
sas mismas,  por  medio  de  un  barretón  que  se  introdu* 
00  mojado,  para  que  sirva  do  molde,  una  especio  de 
tobera,  á  la  que  se  da  el  nombre  de  trmnjpa. 

El  horno,  antes  de  servir,  necesita  una  preparacio! 
6  por  mejor  decir,  algunas  preparaciones:  la  primei 
es  la  formación  del  lecho  del  banco  y  el  reposadero, 
que  se  hace  de  brasca,  os  decir,  de  una  mezcla  en  par 
tes  próximamente  iguales,  de  polvo  de  ca.rbon  y  de 
tierra  refractaria  liumedccida.  Esta  mezcla  se  pone  i 
el  horno  por  capas  horizontales,  y  se  apisona  con  une 
fierros  llamados  espetones,  que  se  usan  calientes. 
esta  operación  se  procura  dar  á  la  brasca  la  mayor  cot 
pacidad  posible,  pues  de  ésto  depende  su  mayor  dura- 
ción y  la  menor  cantidad  de  plomo  argentífero  que 
absorbe. 

La  segunda  preparación  es  la  de  secarlo,  y  ésto  se 
hace  calentándolo  un  poco  con  carbón,  para  cxpolstf 
lentamente  la  humedad  que  contiene. 

Cuando  el  horno  está  bien  seco,  es  preciso  calonl 
lo,  y  ésto  se  hace  llenándolo  de  carbón  hasta  las 
terceras  partes  de  su  altura,  introduciendo  el  airo  á 
muy  baja  presión  y  continuando  la  carga  de  combus^ 
tibie  hasta  que  el  crisol  llegue  al  color  rojo  oscuro. 

Entonces  se  pone  la  primera  carga,  que  es  únic 
mente  de  escorias,  las  que,  después  do  estar  en  la  zoníT 
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de  fusión,  caen  fundidas,  cerca  de  los  alcribises,  sien- 
do eate  momento  el  que  se  aprovecha  para  la  forma- 
ción de  las  trompas. 

El  objeto  de  esta  carga  es  aumentar  el  calor  del  hor- 
no y  presentar  á  la  absorción  natural  del  reposadero  y 
el  crisol  una  sustancia  sin  valor,  que  al  ser  absorbida 
no  constituya  una  pérdida.  De  este  modo,  absorbiendo 
el  reposadero  y  el  crisol  la  cantidad  de  materia  fluida 
que  son  susceptibles  de  contener,  se  evita  hasta  cierto 
punto  la  absorción  de  plomo  argentífero. 

Cuando  las  grasas  corren  libremente  del  reposadero 
al  crisol,  entonces  se  comienza  á  cargar  el  horno  con 
la  revoltura  cargada  de  plomo  pobre,  á  fin  de  que  éste 
y  no  el  plomo  rico  sea  el  absorbido  por  el  crisol,  ban- 
co y  reposadero,  hasta  quedar  saturados  por  él. 

.  Después  de  todas  estas  precauciones,  se  carga  ya  la 
revoltura  que  contiene  el  inetal  de  imita^  ó  el  mineral 
argentífero  que  se  trata  de  beneficiar. 

Este,  antes  de  llegar  á  la  zona  de  fusión,  acaba  de 
perder  los  elementos  volátiles  que  le  habían  quedado 
en  la  calcinación ;  el  azufre  es  recogido  por  el  fierro, 
que  es  el  desulfurante  por  excelencia,  puesto  en  la  re- 
voltura; las  matrices  forman  silicatos  fusibles  y  el  plo- 
mo se  apodera  de  la  plata,  aislándose  de  las  demás 
sustancias,  lo  mismo  que  en  el  escorificatorio,  dentro 
de  la  mufla,  en  el  ensaye  de  los  minerales  de  plata. 

Cuando  la  masa  fluida  pasa  con  facilidad  del  repo- 
ro al  crisol,  la  fluidez  de  dicha  masa,  permitiendo 
la  colocación  de  las  sustancias  en  el  orden  de  sus  den- 
sidades, hace  que  el  plomo  argentífero  ocupe  el  fondo, 
quedando  sobre  la  superficie  de  éste  las  escorias  que, 
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experimentando  un  enfriamiento  brusco  por  el  coritac 
del  aire,  sufren  un  principio  do  solidificación,  y  pu' 
den  separarse  para  ser  arrojadas  al  escorial.  El  plomo 
que  sigue  corriendo  va  desalojando  las  escorian,  q 
ocupan  la  parte  superior  del  crisol,  y  cuando  éste 
lleno  de  plomo,  se  le  sangi-a,  recibiendo  la  corrieníe 
un  depósito  llamado  planchera,  de  doíide  se  traar, 
á  los  moldes  en  que  se  forman  los  galápagos. 

En  esta  corriente,  no  sale  solamente  plomo:  loaconi 
pafia  una  partes  pequeña  de  sulí-sulfuro  que  sobrenada 
y  del  que  se  separa  con  facilidad,  cargado  de  partí 
las  de  plomo,  con  una  ley  aunque  inapreciable,  de  plai 

Estas  espumas  son  las  que  se  llaman  fierros  de  pl 
chera,  que  según  se  ha  visto,  entran  en  la  rcvolt 
en  la  proporción  de  un  30  por  100  del  metAl  de  pin 

El  soplo,  que  es  tan  necesario  para  conservar  en 
horno  la  temperatura  requerida,  y  cuya  acción  debe 
constante,  se  produce  de  diversas  manei'as,  pues  es 
operación  puramente  mecánica:  en  Zimapan  se  us 
ñiellcs-pistones  ó  bombas  de  cuero  impelentes,  de  d 
ble  efecto,  movidas  por. una  rueda  liidi'áulica;  es 
fuelles  arrojan  8  metros  cúbicos  do  aire  por  minuto, 
alimentan  dos  hornos  semialtos  y  un  vaso. 

En  la  fundición  de  Trojes  en  Angangueo,  y  en 
de  Arcos  en  Sultepec,  el  soplo  está  producido  y 
tiladores  movidos  por  turbinas  escocesas  de  üm-  .-ij. 
zos,  con  el  eje  horizontal,  en  cuyas  extreniidadc»  est 
fijas  las  poleas,  que  por  medio  de  bandas  comuui 
directamente  el  movimiento  al  ventilador. 

Las  turbinas  dan  260  vueltas  por  minuto,  y  el  Fi 
tilador  de  1,800  á  2,000. 
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En  la  haciendft  de  Nombre  de  Dios,  en  Tasco,  el  so- 
plo lo  produce  un  ventilador  de  aspas,  que  da  3,600 
vueltas  por  minuto,  movido  por  una  turbina  del  siste- 
ma Girard. 

Ya  que  ineidcntalmente  he  mencionado  las  turbi- 
nas, aprovecharé  la  oportunidad  para  llamar  de  nue- 
vo la  atención  sobre  una  turbina  inventada  en  1876 
por  el  conocido  Ingeniero  Mecánico  D.  Víctor  Back- 
hausen,  quien  le  dio  el'  nombre  de  Turbina  Mexicana. 

Para  poner  de  bulto  el  mérito  de  esta  invención,  re- 
cordaré que  el  empleo  de  las  turbinas  en  general,  ha 
presentado  entre  nosotros  inconvenientes  de  no  poca 
importancia;  porque  adoptando  los  modelos  y  aun  las 
construcciones  de  otros  países,  y  presentando  la  con- 
figuración topográfica  del  nuestro  y  sus  estiicionca  de 
(¡guas  y  seca^,  condiciones  especiales,  no  han  sido  ente- 
ramente aplicables  aquellos  motores  por  no  ser  análo- 
gas estas  circunstancias;  y  semejantes  inconvenientes 
se  hallan  notablemente  disminuidos  por  la  Turbina 
Mexicana. 

Esta  turbina,  cuyo  nombre  técnico  debería  ser  tur- 
bina de  presión,  atendiendo  al  principio  mecánico  en 
que  su  construcción  está  ftmdada,  se  distingue  de  las 
demás  en  que  el  agua  no  obra  por  reacción  como  en 
todas  ellas,  sino  directamente  por  su  fuerza  viva,  y  és» 
to  sólo,  permite  aprovechar  una  caída  de  alguna  altu- 
ra, cuaVido  la  cantidad  de  agua  es  muy  variable. 

La  generalidad  con  que  se  han  aplicado  las  turbinas 
en  los  trabajos  industriales  de  nuestro  país,  hace  que 
todos  conozcan  y  puedan  apreciar  debidamente  loa  in- 
convenientes que  caracterizan  estos  sencillos  motores^ 
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y  estos  inconvenientes  son  en  lo  general  debidos  á que, 
no  funcionando  sino  por  la  reacción  que  ejerce  el  agua 
á  su  salida  de  la  máquina,  es  necesario,  para  obtener^ 
todo  el  provecho  de  que  es  capaz  esta  reacción,  qoe  la 
rueda  giratoria  forme  el  recipiente  ocupado  por  el  agua 
bajo  cierta  presión,  y  del  cual  salga  con  una  veloddad 
determinada,  pero  siempre  mayor  que  la  quo  tiene  d 
liquido  al  empezar  su  movimiento  al  través  de  la  rueda. 

Esta  consideración  basta  por'sí  sola  para  demostrar 
que  una  turbina  de  reacción  sólo  puede  dar  un  r»iil 
tado  satisfactorio  cuando  se  puedo  disponer  de  la  can 
tidad  do  agua  suficiente  para  que,  conservándose  llena 
la  rueda  giratoria,  pueda  ésta  ser  considerada  coran  el^ 
aparato  de  salida.  íSi  la  cantidad  de  agua  es  menor  que™ 
la  necesaria  para  llenar  la  rueda,  el  efecto  será  muy    . 
desfavorable  en  cuanto  á  que  dicha  rueda,  quo  es  elfl 
único  receptor  de  la  fuerza,  no  puede  absorber  la  re;ic- 
cion  de  la  masa  de  agua  que  pasa  por  ella  cuando  ha 
dejado  de  ser  aparato  de  salida;  y  las  compuertas,  que 
sólo  sirven  para  mantener  la  presión,  trasforman  la 
rueda  de  la  turbina  de  reacción  en  un  sistema  de  «■ 
nales  conductores,  impulsados  en  parte  por  el  choqui 
que  siempre  está  acompañado  do  pérdida  de  fuerza, 
la  presión,  que  siempre  se  utiliza  muy  mal  en  los  apa- 
ratos en  que  se  debe  aprovechar  la  fuerza  de  reacción. 

Si  las  turbinas  de  reacción  funcionan  bajo  una  cai* 
elevada,  pierden  mucha  agua  por  el  inter^^^o  qi 
queda  entre  la  rueda  giratoria  y  el  aparato  de 
don,  cuyo  intersticio  siempre  tiene  que  existir  para 
evitar  el  rozamietito,  siendo  este  inconveniente  otrodC; 
loa  que  caracterizan  las  turbinas  de  reacción. 
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Hay  más:  cuando  para  montar  una  turbina  de  esta 
especie  se  dispone  de  un  volumen  corto  de  agua,  y  de 
una  caida  considerable,  es  necesario  que  dichas  turbi- 
nas sean  muy  pequeñas  y  tengan  una  gran  velocidad, 
cuya  doble  condición  constituye  una  verdadera  dificul- 
tad en  la  práctica. 

En  efecto,  por  la  estrechez  de  sus  vías,  consecuencia 
de  su  pequeño  tamaño,  se  obstruyen  con  facilidad,  y  el 
desgaste  ocasionado  por  las  arenas  gruesas  y  domas 
cuerpos  extraños  acarreados  por  el  agua,  por  corto  que 
sea,  influye  muy  poderosamente  en  las  dimensiones 
calculadas  en  un  principio. 

El  gran  número  do  vueltas  que  constituye  la  veloci- 
dad, las  expone  á  descomposturas  frecuentes  que  ori- 
ginan gastos  y  suspensión  en  el  trabajo:  demandan 
cuidados  continuos  y  consumen  una  parte  de  la  fuerza 
útil  en  las  máquinas  interpuestas  con  el  fin.de  dismi- 
nuir la  velocidad  en  las  piezas  que  producen  el  trabajo. 

Estos  inconvenientes  quedan  destruidos  por  la  tur- 
bina de  presión,  la  que  presenta  las  ventajas  sif^uientes; 

Primera:  aprovechan  cualquier  cantidad  de  agua, 
desde  una  quinta  y  aun  más  pequeña  parte  hasta  el 
máximo  con  igual  efecto  útil,  y  éste  iguala  el  de  una 
rueda  hidráulica. 

Segunda:  no  pierden  nada  de  agua  entre  ci  aparato 
de  dirección  y  la  rueda  giratoria, 

Tercera;  permiten  en  todos  casos  ser  construidas  con 
las  dimensiones  suficientes  para  la  solidez  y  accesibili- 
dad, resultando  las  vias  siempre  bastante  amplias  pa- 
I  Ta  no  dar  lugar  á  obstrucciones  aunque  el  agua  esté 
bastante  sucia. 
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permite  la  colocación  de  la  turbina  hasta  diez  metros 
más  alta  que  el  nivel  del  agua  á  su  salida. — Se  pres- 
tan más  que  ningunas  otras  ruedas  para  aplicar  la  fuer- 
za motriz  del  agua  á  la  extracción  de  aguas  y  metales 
de  las  minas. 

Volviendo  de  esta  digresión,  para  reanudar  la  rese- 
ña interrumpida,  debo  hacer  notar  que  en  este  benefi- 
cio, lo  mismo  que  en  el  de  patio,  se  presentan  ciertas 
dificultades  que  entorpecen  la  regularidad  en  su  mar- 
cha, que  se  designan  con  el  mismo  nombre  de  acci- 
dentes. 

El  principal  de  éstos  consiste  en  la  producción  de 
^j^egadurm^  formándose  masas  pastosas  que  se  pegan  á 
las  paredes  del  horno,  y  sobre  las  cuales  se  adhieren 
otras,  entorpeciendo  la  regularidad  en  la  marcha. 

Este  accidente  se  conoce  en  la  cantidad  y  modo  con 
que  sale  el  humo  que  se  desprende  por  la  chimenea,  en 
el  color  y  extensión  de  la  llama,  y  particularmente 
en  la  irregularidad  en  el  descenso  de  la  carga. 

Este  accidente,  que  cuando  se  presenta  se  puede  cor» 
regir  con  facilidad,  se  destruye  aumentando  ó  dismi- 
nuyendo la  carga  de  la  revoltura,  ó  poniendo  una  re- 
voltura especial  formada  de  grasas  limpias  y  mineral 
de  fierro,  sustituyendo  el  carbón  de  encino  con  carbón 
de  ocote,  que  en  igualdad  de  circunstancias  ele\  a  más 
la  temperatura. 

La  revoltura  especial  así  formada,  da  lugar  á  un  si- 
licato de  fierro  muy  fusible,  que  al  pasar  por  la  pega- 
dura la  disuelve  y  la  arrastra,  limpiando  las  paredes 
del  homo  y  poniéndolo  en  aptitud  de  continuar  su 
marcha. 
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3^ — Extracción  del  plomo  aigenti^ero  del  horno  y 
formación  de  los  galápagos. 

4° — Separación  de  las  escorias  ricas  y  fierros  de  pla^ 
chera. 

6° — Copelación  del  plomo  argentífero  para  la  sepa- 
ración de  la  plata. 

6" — Desgrete  del  vaso,  y  separación  de  las  dos 
sea  de  greta  que  se  forman  en  la  copelación. 

7^ — Extracción  de  la  copela  del  vaso. 

8° — Reducción  del  litargirio  contenido  en  la  oopeit 
para  convertirlo  en  plomo  metálico. 

Los  productos  que  se  obtienen  en  cada  una  de 
operaciones  que  constituyen  estos  perioíloa,  soa  loe  si 
guientee: 

F — Glóbulo  de  plata  y  régulo  de  plomo  en  el 
ye,  y  metal  calcinado  en  la  calera. 

2^ — Plomo  argentífero,  grasas,  escorian  y  fierros 

3" — Liga  de  plomo  y  plata,  escorias  ricas  y  fiemw 
de  planchera. 

4^ — Grasas  pobres  y  ricas  y  íierrws  de  planchera 

5" — Plata  pasta,  greta,  fierros  del  vaso  y  copela  con! 
litargirio? 

6? — Greta  ó  litargirio  rojo  y  verde. 

79 — Copela  impregnada  de  óxido  de  plomo»  cendra- 
da y  tierras  viejas. 

8" — Plomo  metálico  no  argentífero,  y  eaoorias  6 
grasas. 

Para  concluir  lo  que  he  creído  deber  exponer  res 
pecto  de  este  sistema,  haré  notar  que  la  canUdad  d 
carbón  empleado  en  el  horno  es  el  30  por  100  con  re 
lacion  á  la  revoltura,  y  el  65  i  por  100  con  relación 
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metal  de  pinta  y  al  de  ayuda  solamente:  y  deduciendo 
el  que  so  emplea  en  brasca,  fragua,  etc.,  el  504  por  100. 

El  consumo  de  leña  empleada  en  la  calcinación  y  co- 
pelación, es  de  5  arrobas  por  carga;  6  soa,  en  número 
redondo,  el  42  por  100;  y  el  do  leña,  con  relación  al 
plomo  copelado,  2,44  arrobas  por  quintal. 

Estos  dalos  se  refieren  al  mineral  do  Zimapan,  po- 
ro pueden  servir  como  tipo  para  apreciar  los  factores 
que  á  ellos  so  refieren,  á  las  demás  localidades  de  nues- 
tro pais  en  que  diclio  tratamiento  metalúrgico  se  baila 
establecido. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  de  los  costos,  porque 
éstos  son  susceptibles  de  variar  con  circunstancias  aje- 
nas de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  de  las  propiedades 
de  los  cuerpos;  y  por  esta  razón  creo  conveniente  omi- 
tir los  datos  que  á  ellos  se  refieren,  que  sólo  tendrian 
un  valor  particular  muy  restringido. 

Róstame  hablar  para  concluir  esta  parte  de  mi  re- 
seña, de  la  amalgamación  directa  á  que  se  sujetan  los 
minerales  de  oro,  y  los  de  plata  cuando  este  metal  so 
encuentra  en  el  estado  nativo. 

En  este  procedimiento,  que  voy  á  describir  tal  como 
se  ha  usado  en  el  Mineral  del  Oro,  de  cuyas  minas  el 
mineral  dominante  es  el  cuarzci  aurífero,  todas  las  ope- 
raciones que  constituyen  la  preparación  mecánica  son 
las  mismas  que  en  el  beneficio  del  patío,  hasta  la  por- 
firizacioii;  pues  siendo  ésU  sinmltónea  con  la  amalga- 
mación, tiene  forzosamente  que  modificarse  en  algunos 
detalles. 

El  apamto  en  que  esta  doblo  operación  tiene  lugar, 
[ca  el  arrastre,  que  no  describiré  on  su  totalidad  ^Q^ 


ser  muy  conocido,  fijándome  8Ólo  en  las  varí;i 
que  se  le  sujeta  para  que  sirva  á  la  amalgairi¿,v 
yasj  variaciones  también  son  diferentes,  según  qu< 
efectuar  ésta  se  emplea  el  mercurio  aolo  ó  amalga 
do  con  alguno  de  los  metales  que  para  ésto  ae  emplean 
(plata,  cobre  ó  zinc),  formando  pella.  En  este  últii 
caso,  sé  construye  el  fondo  poniendo  vertiftalmoníe 
on  contacto  unas  eon  otras  las  piedras  llamad" 
su  forma  se  aproxima  á  la  de  una  pirámide  re 
lar,  truncada,  cuya  base  mayt>r  vuelta  liácia  arril 
constituye  el  fondo  propiamente  dicho. 

Las  dimensiones  medias  de  un  taco  son  las  siguej 
tes: 

Altun  del  tronco  de  U  piráinido 0.35  mctP  .7 

Axeado  lalmsQDiayor 0.15x0.10       .,       =rlSOn!n 

Ara  da  la  caru  de  truncamiento I.IOXO.OB       .,       =8 

En  la  construcción  del  fondo  debe  procurarse:  1^ 
que  los  lacos  queden  colocados  vertical  monte;  2^,  qu^ 
sus  caras  libres  se  conserven  á  la  niisma  altura,  pai 
que  la  superficie  de  la  molienda  sea  perívctamente  he 
rizontal;  3°,  que  estén  ftiertemente  apretados  unos 
otros  para  evitar  los  movimientos  que  serian  muvd( 
favorables;  4^,  que  las  caras  do  contacto  de  dos 
contiguos,  no  sigan  la  misma  dirección,  pues  de  est 
modo  se  formarían  canales  en  las  que,  depoaitándog 
la  granza,  no  sufriría  la  fricción  de  la  piedra. 

Como  la  forma  de  los  tacos  no  tiene  la  regularidad 
geométrica  que  se  les  ha  atribuido  al  definidla,  qued»! 
entre  ellos  grandes  espacios  que  se  llenan  eon  fnigmen* 
tos  proporcionados  de  piedra  de  la  misma  clasr 
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fragmentos,  que  se  designan  con  el  nombre  de  ripio, 
se  fijan  por  golpes  do  mazo.  Los  pequeños  intersticios 
que  aún  quedan,  se  llenan  en  seguida  con  la  cabecilla 
y  sirven  de  depósito  á  la  pella,  por  lo  cual  se  les  de- 
signa con  el  nombre  de  criaderos. 

Cuando  sólo  se  emplea  el  mercurio  para  efectuar  la 
amalgama,  los  tacos  tienen  mayor  sección  y  se  les  lla- 
ma de  banco. 

Estos  tacos  están  labrados  de  un  pórfido  muy  duro 
de  base  de  jaspe,  cuyos  cristales  de  cuarzo  hialino,  du- 
ros y  salientes,  son  muy  apropósito  i)ara  que,  aun 
cuando  la  superficie  de  la  molienda  esté  muy  pulida, 
la  porfirizacion  sea  perfecta. 

Las  piedras  voladoras  son  de  la  misma  roca,  su  for- 
ma se  aproxima  á  la  de  un  prisma  rectangular,  cuya 
sección  es  de  O-^-lOXO^-SS,  y  su  altura  de  P''25.  Con 
estas  dimensiones  y  la  densidad  de  2.59,  determinada 
por  20  experiencias,  resulta  á  la  voladora  un  peso  de 
9.80  quintales. 

La  cara  de  contacto  que  es  generalmente  la  menor 
de  las  dos  laterales,  para  aprovechar  el  peso  máximo 
de  la  piedra,  se  designan  con  el  nombre  de  asienfo,  y 
se  labra  ligeramente  para  destruir  las  asperezas  natu- 
rales de  la  piedra,  sin  lo  cual  la  molienda  no  quedaría 
afinada,  y  el  fondo  del  arrastro  se  deterioraría  muy 
pronto.  En  la  cara  adyacente  y  cerca  de  la  arista  su- 
perior, se  fijan,  haciendo  unos  taladros,  las  estacas  que 
llevan  las  lias.  Cada  arrastre  tiene  cuatro  piedras  que 
se  colocan,  dos  en  el  espeque  y  dos  en  la  cruz;  en  esta 
colocación  debe  procurarse:  1°,  que  una  de  las  piedras 
toque  al  camón  y  la  inmediata  al  cepo,  á  fin  de  <\\5l«5>  ^V 


fondo  sufra  el  mismo  ntzamicnto,  y  experimeaic  ^kt] 
lo  mismo  ií^ual  gasto  en  toda  su  extA?n8Íon;  el  espacio ' 
libre  facilita  la  circulación  de  la  lamn.  2"  Que  Jas  liaá 
estén  convenientemente  inclinadas,  para  quo  ge  apro- 
veche el  mayor  peso  de  la  piedra;  como  el  tiro  en  « 
es  oblicuo,  se  puede  considerar  como  la  resultante  dftjj 
dos  fuerzas;  una  vertical,  que  obrando  de  abajo  arribdt, 
os  contmria  á  la  pesantez,  y  se  opone  por  consiguiente 
al  objeto;  y  la  otra  horizontal,  que  por  sí  sola  lo  pro- 
duce: y  como  el  valor  de  esta  componente  está  en  fttü' 
cien  del  coseno  del  ángulo  do  inclinación  de  las  lias, 
mientras  mayor  sea  este  ángulo,  menor  será  su  coseno^ 
y  menor  también  la.  fuerza  cuyo  valor  determino;  vea] 
caso  de  quo  las  lias  fueran  verticales,  ésto  es,  que  su] 
ángulo  de  inclinación  fuera  de  90°,  la  comjmiiente  ho- 
rizontal sería  nula  y  la  vertical  obraría  aisladamente,! 
teniendo  eu  suspensión  á  la  piedra,  que  no  molería. j 
3^  Quo  el  asiento  esté  ligeramente  inclinado  en  la  di- 
rección del  movimiento,  pues  de  otro  modo  no  pttdria 
pasar  la  granza  por  debajo,  y  la  pioilra  la  desviaría  en 
vez  de  m'olcrla.  4"  Que  no  todas  las  piedras  sean  nue- 
vas, pues  por  perfecto  que  sea  el  pulimento  de  lo»] 
asientos,  nunca  es  el  que  se  necesita  para  afinar  la  mo- 
lienda, cuyo  grado  sólo  se  obtiene  por  el  uso  de  algu- 
nos dias.   Esta  precaución  es  más  necesaria  en  lo»  ar- 
rastres nuevos  ó  recientemente  enfondados.  5^  Que  las 
dos  lias  tengan  la  misma  longitud,  para  que  la  piedra 
conserve  en  su  movimiento  una  posición  paralela  al 
brazo  que  la  sostiene.  6^  Que  las  estacas  estén,  respec- 
to do  la  piedra,  en  la  dirección  de  las  lias,  pwes  estan- 
do oblicuas  f^uedan  expuestas  á  romperse,  7'  Qutí  Uub 
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lias  tengan  la  longitud  conveniente,  á  fin  de  que  no 
soporten  otra  resistencia  que  la  debida  al  rozamiento. 
8"  Que  las  piedras  más  pesadas  estén  en  el  espeque  y 
tocando  los  camones. 

Concluida  la  construcción  del  arrastre,  todavía  no 
se  encuentra  ést«  en  disposición  de  servir,  tanto  por 
las  asperezas  de  la  cabeza  del  taco,  cuanto  por  loa  hue- 
cos que  quedan  entre  éste  y  el  ripio,  los  cuales,  por 
pequeños  que  sean,  son  siempre  capaces  de  dejar  pa- 
sar la  granza,  que  no  seria  molida,  y  el  mercurio,  que 
no  podria  ponerse  en  contacto  con  el  mineral.  Es,  por 
lo  mismo,  necesario,  preparar  el  arrastre;  lo  que  se 
consigue  cargándolo  con  jaks^  de  los  obtenidos  en  los 
descargues  anteriores,  ó  bien  con  tierras  pobres,  y  po- 
niéndolo en  movimiento  con  una  ó  dos  piedras:  de  esta 
manera  los  jaifs  se  extienden  sobre  toda  la  superficie 
del  arrastre,  penetrando  en  los  huecos  mencionados, 
y  poniendo  sucesivamente  mayor  cantidad,  éstos  se 
van  retacando  hasta  formar  una  superficie  muy  firme, 
si  bien  bastante  elástica  para  recoger  la  2)el¡afi,  medida 
que  se  v»  formando.  A  esta  operación  preparatoria  se 
lo  llama  asentar  el  arrastre. 

Cuando  el  arrastre  presenta  una  superficie  riguro- 

*  lamente  pulida;  cuando  por  el  roce  continuo  de  las 

piedras  se  ha  puesto  fuera  do  duda  la  firmeza  do  su 

fondo;  cuando  todos  sus  huecos  se  han  llenado  con  la 

cabecilla  y  han  sido  bien  retacados,  se  pone  una  pie- 


^t«] 


1  Sú  dcHÍgna  con  esto  nombro  la  parte  muy  fina  dol  minural 
que,  no  liabiuiirlo  suíi-tilo  el  liltiino  griido  ríe  jmlrorixftcion  nece- 
eario  para  reducirlo  á  Inrua,  conllonc  partículas  do  ntineral  no  al* 
toradau  en  su  composición,  aunque  cxcciiivamcTvX,^  -^«(\q£íTí<u&. 
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dra  más  y  se  carga  granzón,  del  quoresulU  de  cerner! 
tierras,  y  que  es  mucho  más  grueso  que  la  granza  ob- 
tenida en  el  mortero.  El  objeto  de  esta  carga  es  acabar 
de  destruir  las  asperezas  que  han  quedado  en  el  fondo. 
Cuando  esta  primera  molienda  se  ha  obtenido,  se  car- 
ga granza  beneficiable  en  la  cantidad  normal,  que  es 
de  5  quintales  (320k,123).  Después  de  seis  ú  ocho  ho- 
ras, cuando  el  mineral  se  i)rcsenta  al  tacto  ligeramentej 
áspero,  y  la  lama  presenta  una  superficie  granujienta, 
se  procede  á  empellar  el  arrastre.    Esta  operación  con-j 
siste  en  mezclar  de  4  á  6  libras  de  1.84  á  2.76  kilogra- 
mos de  pella  de  plata  ó  de  cobre,  con  el  doble  de  si 
peso  de  cabecilla,  y  esparcir  esta  mezcla  por  igual 
bre  todo  el  fondo.  Por  un  momento  la  pella  se  uiczclaj 
con  la  lama;  poro  después,  en  virtud  de  su  mayor  gra- 
vedad especifica,  desciende  hasta  el  fondo,  donde  es  re- 
movida por  las  piedras,  puesta  en  contacto  con  el  mi- 
neral que  se  está  moliendo,  y  recogida,  en  fin,  por  la 
cabecilla  depositada  en  los  criaderos. 

La  pella  empleada  generalmente  en  esta  operación 
es  la  de  cobre:  su  preparación  está  fundada  en  la  ma- 
yor afinidad  que  tiene  el  fierro  con  el  ácido  sulfúríco,^H 
y  en  la  acción  electro-química  que  ejerce  oMe  meiaJ^M 
sobre  las  sales  disueltas.   Así  pues,  si  en  una  diaola- 
cion  de  sulfato  de  cobre  se  introduce  una  lámina  úi 
fierro,  el  cobre  será  precipitado  bajo  la  forma  metálica,] 
quedando  aquel  en  disolución;  el  fierro  se  conviertí 
desde  luego  en  protóxido,  cuya  base,  más  enérgica  qu€ 
el  óxido  de  cobre,  desaloja  á  éste,  y  conforme  á  laíj  Ic-j 
yes  de  Berthollet,  se  combina  con  el  ácido  sulfúrií 
libre  y  se  forma  sulfato  de  fierro.  Tina  cantidad  docoJ 
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bre  equivalente  á  la  de  fierro,  que  ha  entrado  á  susti- 
tuirle en  la  combinación,  queda  libre.  En  la  descompo- 
sición mencionada  hay  desprendimiento  de  electricidad, 
y  los  dos  metales  (fierro  y  cobre)  que  se  encuentran  en 
presencia,  obran  conforme  á  sus  propiedades  eléctricas: 
el  fierro  que  es  electro-negativo  con  respecto  al  cobro, 
atrae  á  este  metal,  que  extremadamente  subdividido, 
so  precipita  sobre  aquel. 

Poniendo  estos  dos  metales  en  contacto  con  el  mer- 
curio, el  cobre  se  amalgama,  y  la  pella  que  resulta  se 
separa  fácilmente  por  el  lavado  del  fierro  á  que  queda 
adherida. 

El  aparato  en  que  se  hace  esta  operación  consiste 
en  dos  crisoles  do  bronce  colocados  en  la  plataforma 
de  un  macizo  en  que  se  encuentra  el  hogar,  colocado 
en  la  dirección  de  los  crisoles,  y  la  chimenea  del  lado 
opuesto.  La  base  de  los  crisoles  es  convexa  y  se  en- 
cuentra aislada,  y  como  están  ambos  situados  entre  el 
hogai*  y  la  chimenea,  el  tiro  do  ésta  obliga  á  la  llama 
á  bañarlos  de  lleno  uniformando  la  distribución  del 
calor. 

En  estos  crisoles  se  calienta  el  agua  necesaria  para 
operar  las  disolución,  y  cuando  comienza  á  hervir,  se 
pone  el  sulfato  de  cobre,  agitando  el  líquido  para  ace- 
lerar el  efecto:  se  ponen  también  fragmentos  de  fierro 
de  los  que  han  servido  en  las  operaciones  anteriores, 
y  para  que  la  precipitación  del  cobre  no  so  localice  en 
el  fondo,  y  tenga  lugar  en  toda  la  ma.sa,  se  suspenden 
,1  á  diversas  altxiras,  láminas  ó  fragmentos  grandes  de 
H  fierro;  siendo  muy  apropósito  los  frascos  de  mercurio. 
H      La  cantidad  de  siüfato  do  cobro  empleado^  dev)e\idA 
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do  la  cantidad  de  pella  que  se  trata  do  obtener;  yl&ddl 
mercurio,  está  en  relación  con  cl  grado  de  sequedad 
que  lia  de  dársele:  ambas  proporciones  so  determinan^ 
por  el  cálculo  y  las  consideraciones  siguientes:  H 

El  sulfato  do  cobre  que  se  obtiene  en  laa  oficinas  d€f*| 
apartado,  contiene  36,  10  por  100  de  agua,  cuya  canti» 
dad  representa  5  equivalentes;  así  es  que  la  fórmala 
química  de  esta  sal  será: 

CuO.SO«  +  5HO 

Cuyo  peso  será  Cu 395  60 

0 100  00 

SO^ 500  00 

5H0 562  50 

CuO.SOH5HO 1,558  10 

En  el  cambio  de  bases  indicado,  la  cantidad  teói 
de  cobre  que  se  obtiene,  corresponde  á  25.39  por  1( 
del  sulfato  empleado. 

Suponiendo,  según  lo  que  antecede,  que  se  Jtrate  d«^ 
obtener  pella  de  cobre  para  40  arrastres,  que  la  ley  deB 
ésta  en  cobre  ha  de  ser  de  20  por  100,  y  que  4  cadal 
arrastre  se  pongan  5  libras  (2,300  kilogramos),  la  can- 
tidad de  pella  necesaria  será  de  200  libras  (9!2  kü«S- 
gramos),  de  las  cuales  40  (18.400  kilógramoa)  aeráii] 
de  cobre.  Para  obtenerlos  se  hará  el  siguiente  racií 
cinio: 

Si  395.0  do  cobre  están  contenidos  en  1558.10  desul* 
fato,  40  de  cobre  ¿en  cuántas  de  sulfato  e^tarÁn? 

Que  conduce  á  la  proporción: 

896.6 :  1658.1 : :  10:  x=151M  lJbM»=72.482  kil^giuuM 


Tal  es  la  cantidad  teórica  de  sulfato  de  cobro  que  se 
debo  emplear  para  obtener  la  pella  en  las  condiciones 
establecidas. 

La  de  mercurio  será  do  160  libras  (73.639  kilógra- 
imos).  En  la  práctica  se  aumenta  un  poco  la  propor- 
ción de  sulfato  por  la  imperfecta  descomposición  do 
esta  sal. 

En  vez  de  la  pella  de  cobre  se  suele  usar  la  de  pla- 
ta, que  se  obtiene  en  el  beneficio  de  este  metal  cuando 
se  usa  alguno  de  los  métodos  de  amalgamación.  Esta 
sustitución  es  ventajosa,  1°  porque  la  pella  de  plata  es 
más  estable,  más  elástica,  y  forma,  por  decirlo  así,  más 
cuerpo  que  la  pella  de  cobre:  puede  decirse  que  su  po- 
der absorbente  es  mayor:  ^  2^  porque  el  oro  desprendi- 
do de  su  matriz,  al  incorporarse  á  la  pella  de  cobre, 
desaloja  una  cantidad  proporcional  de  éste,  por  cuya 
razón  hay  más  dificultad  para  que  aquel  sea  retenido, 
I  mientras  que  en  la  pella  de  plata,  no  habiendo  desalo- 
jamiento, esta  retención  se  verifica  sin  dificultad:  3^, 
no  habiondo  este  cambio,  que  naturalmente  iijiplica 
una  pérdida  de  cobre,  la  pella  seca  más  pronto,  el  em- 
pleo del  mercurio  es  mayor  y  el  beneficio  camina  más 
rápida  y  por  lo  mismo  más  ventajosamente.  A  estas 
diferencias  se  pueden  agregar  otras,  en  el  mismo  sen- 
tido, que  no  expongp  por  no  haberlas  visto  confirma- 
das por  experiencias  directas. 

Sin  embargo  de  estas  ventajas  reales,  so  da  la  pre- 
ferencia á  la  polhi  de  cobro,  por  una  razón  económica 

mercantil  cuj'as  ventajas  no  son  sino  apareantes.  Se 


1  Estas  propiodadoj»  so  oxaltan  con  la  prosonoia  dol  oro. 
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dice  que  tardando  seis  meses  próiimamcute  i>a«  ras- 
pai*  los  arrastres,  se  tiene  amortizado  durante  to<i"  '-'■■ 
te  tiempo  el  valor  do  la  pella  de  plata,  que  e^  '■ 
maj'or  que  el  de  la  de  cobre;  pero  esta  razón,  i 
aparento  que  real,  queda  destruida  si  se  atiende  á  que 
la  pella  de  plata  se  recoge  en  su  totalidad,  mientras 
que  en  la  de  cobre,  este  metal  se  pierde  por  completo: 
en  consecuencia,  la  única  pérdida  efootira  es  la  del  ré- 
dito correspondiente  al  valor  de  la  pella  en  seis  meses; 
pero  esta  pérdida  es  menor  que  la  ocasionada  por  el 
cobre,  como  lo  demostraré  fácilmente.  J 

M 

200  libras  de  pella  de  plata  al  20  p3  con-  ^^^| 

tienen  160  libras  de  mercurio,  que  á  $68  ^^^ 

quintal,  importan $  108  80* 

40  libras  <1<^  plata .  á  $9  marco,  importan....    720  00 

Importe  de  200  libras  pella  de  plata  al  20 
por  100 .    828 

Cuyo-rédito  al  6  p3  anual  en  seis  meses, 
asciende  á l'4 

Que  es  la  pérdida  efectiva. 

200  libra-s  pella  cobre  con  las  mismas  condi- 
ciones contienen  160  libras  mercurio,  que 
importan 108  80 

40  libras  cobre,  que  según  lo  dicho  antes  es- 

1  Aunque  el  precio  del  mercurio  ha  íUterado  eonsidcrablcTOfa- 
to  doí<jmoB  de  quo  esta  Memoria  fué  escrita  é  impreea  ji 
ra  vez,  tratándose-do  un  cálculo  comparati'"  ' 

entra  en  la  misma  proporción  en  las  des  ]•; 
creído  conveniente  no  hacer  alteración  algauA. 


m^ 
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tan  contenidas  en  167.46  de  sulfato,  cuyo 

valor  á  $14  quintal,  es  de 22  04 

Léditode22.04al6p3 00  66 

lédito  de  108.80  en  seis  meses 3  26 


*érdida  efectiva  por  el  empleo  de  la  pella 

de  cobre 25  96 

Pérdida  efectiva  por  el  empleo  de  la  pella 

de  plata 24  86 


)iferencia  en  favor  de  la  pella  de  plata. 


1  10 


r 

■     Una  vez  empellado  el  arrastre  comienza  en  él  la  mo- 
^lienda,  que  continúa  sin  interrupción  hasta  que  está 
completamente  terminada. 

La  cantidad  de  mineral  que  j)ucde  moler  un  arrastre, 
beicndo  el  mineral  duro  como  lo  es  el  cuarzo  aurífero 
^de  la  veta  de  San  Rafiíel,  es  de  5  quintales  (230.12»'), 

I  cuya  carga  se  renueva  todos  los  días,  poniéndola  en  el 
arrastre  después  de  descargado,  y  dejándolo  una  pe- 
queña cantidad  de  agua  en  esta  operación,  para  quo  la 
nueva  carga  se  distribuya  uniformemente  desde  el  prin- 
cipio. 

La  molienda  se  hace  romper  casi  en  seco,  y  solo  se 
pone  el  agua  necesaria  para  desagregar  las  partículas 
de  mineral  á  medida  que  se  van  separando,  y  exten- 
lerlas  en  toda  la  superficie,  uniformando  el  trabajo  de 
las  picdfíis  y  el  rozamiento  en  el  fondo. 
En  este  estado  laa  partículas  de  oro,  separadas  de  su 
latriz,  se  encuentran  en  el  seno  de  una  masa  espesa, 
londeson  agitadas  por  el  movimiento  de  la  piedra^  y 
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esta  adición  continúa  hasta  una  hora  antes  dol  dos- 
irguo,  en  que  se  pone  la  úhirna  porción  para  afinar 
molienda.  El  empleo  total  puede  valuarse  en  cuatro 
reces  el  peso  de  la  carga.  La  adición  se  hace  por  bar- 
riles, cada  uno  de  los  cuales  contiene  8  arrobas  (92  ki- 
logramos) . 

Terminada  la  adición  del  último  barril,  se  tientan 
mo  por  uno  todos  los  arrastres,  pasando  la  mano  por 
íl  fondo  y  agitando  entre  los  dedos  el  sedimento  depo- 
rtado en  él  (que  generalmente  no  existe),  a&i  como  el 
[ue  está  en  suspensión  en  la  masa  de  agua;  y  cuando 
tan  sutil  que  no  se  percibe  al  tíicto,  entonces  se  dice 
[uo  la  molienda  está  rendida,  en  cuyo  caso  so  procodo 
descargar.  Esta  operación  se  hace  trasvasando  la  la- 
la  del  arrastre  á  un  barril,  por  medio  de  una  batea, 
vaciando  aquel  en  seguida  en  unos  depósitos  que  co- 
munican con  una  serie  de  canales,  de  las  que  la  última 
ra  á desembocar  á un  recipiente  de  12"05  largo,  4™-20 
mcho  y  2"^'80  profundidad,  que  corresponde  á  141.708 
letros  cúbicos,  en  que  se  deposita  la  lama.   No  obs- 
mtc  la  precaución  que  so  toma  al  ti'asvasar  el  agua, 
le  poner  una  lámina  metálica  {hoja)  en  el  fondo  para 
[ue  no  lo  toque  la  hat^a,  suelen  desprenderse  pequeñas 
irtículíis  de  pelln,  que  arrastradas  por  la  corriente  dtí 
lama  fluida,  son  detenidas  por  el  mercurio,  puesto 
;on  este  fin  en  uuiís  rejjosaderas  ó  chuzas,  que  están  co- 
locadas de  trecho  en  trecho  en  la  serie  de  canales  que 
tiene  que  recorrer  la  lama.  La  molienda  de  una  carga 
6  quintales  dura  24  horas. 

Para  reconocer  la  marcha  del  arrastre,  so  ri#pan 
Igunos  do  loa  criaderos,  en  una  extensión  de  un  cua- 


drantc  de  círculo,  con  un  fierro  que  tiene  la  forma 
una  alcayata,  y  terminada  en  punta  {clam)y  y  so  d 
lama  esta  raspadura  en  una  jicara  con  agVLü.;  agitüin 
ésta  convenientemente,  la  lama  es  expulsada  b 
fuera,  quedando  la  pella  en  el  fondo  de  la  jícam: 
ea  lo  que  se  llama  tentadura^  y  por  los  caracteres  qi 
ésta  presenta,  se  viene  en  conocimiento  del  estado 
arrastre. 

En  los  primeros  días  de  la  molienda,  la  tentad  un 
presenta  un  grado  do  fluidez  casi  tan  perfecto,  como 
ol  mercurio  estuviera  puro,  y  las  únicas  modifí 
nes  consisten  en  que  no  toma  la  forma  globulosa  p 
pía  de  este  metal;  su  color  es  más  oscuro  y  su  lus 
menos  intenso:  tocándolo  con  el  dedo  no  subsiste  k' 
impresión  de  ésto,  y  haciéndolo  mover  en  la  jicara  de- 
ja cola,  poco  persistente.  Cuando  la  pella  presenta  una 
superficie  áspera,  está  en  el  estado  sólido  proiiiamente 
dicho,  conserva  la  impresión  del  tacto,  y  oprimida  e 
tro  los  dedos,  no  deja  escapar  sino  muy  pequeña  ca; 
tidad  de  mercurio,  entonces  marcha  bien,  y  se  si 
cebando,  á  fin  de  conservar  la  polla  en  la  proporci 
más  conveniente. 

Es  claro  que  mientras  más  avanzado  está  el  arras 
tre,  demanda  mayor  cantidad  de  mercurio  en  la 
puesto  que  éste  se  ha  de  distribuir  sobre  una 
mayor. 

Lo  mismo  sucede  cuando  ci  metal  que  se  muele 
rico. 

Además  de  los  caracteres  que  presenta  la  tentada 
y  que  aisladamente  considerados  sólo  sirven  para 
ber  que  el  arrastre  necesita  mercurio,  para  fijar  la 
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idad  que  debe  emplearse,  es  necesario  llevaren  cuen- 
la  ley  del  metal  y  la  cantidad  de  carga  molida. 
La  ley  media  del  mineral  que  se  muele  actualmente, 
is  3.75  adarmes  por  carga,  que  corresponde  á  0.004S 
or  100;  la  cantidad  molida  semanariamente  en  cada 
iTastre,  es  10.33  cargas.  Según  ésto,  al  fin  de  la  se- 
ana  el  arrastre  debo  haber  asentado  38.73  adarmes 
e  oro,  y  como  según  el  ensaye  de  los  residuos,  la  pér- 
ida  es  de  25  por  100,  término  medio,  sólo  se  recoge- 
n  29.05  adarmes  de  oro,  haciendo  abstracción  de  la 
lata. 

Como  la  proporción  en  que  esta  última  se  encucn- 
ra,  es  igual  á  1  i  veces  la  cantidad  de  oro,  se  recoge- 
rán de  este  i'iltimo  metal  43.57  adarmes.  Resulta,  pues, 
na  cantidad  de  oroche  representada  por  72.62  adar- 
;  y  como  el  mercurio  debe  entrar  en  la  pella  en  la 
elación  de  80  por  100,  será  necesario  emplear  290.48 
armes,  ésto  es,  18  onzas  2  adarmes,  cuya  cantidad 
se  distribuye  en  los  seis  dias  útiles  de  la  semana,  se- 
gún el  aspecto  de  la  tentadura. 
I  En  la  generalidad  de  los  casos,  la  cantidad  emplea- 
da suelo  ser  menor,  pues  no  estando  una  parte  de  la 
lata  en  el  estado  nativo,  no  se  puede  amalgamar  mien- 
tras no  esté  destruida  la  combinación  que  la  retiene. 
Cuando  la  proporción  del  compuesto  de  plata  pasa 
do  ciertos  límites,  se  someten  un  tratamiento  especial, 
ue  varia  con  la  naturaleza  de  la  combinación;  pero 
cual  fuere  este  tratamiento,  demanda,  i)ara  ser  cos- 
téable,  menos  ley  relativa  en  los  minerales,  puesto  que 
los  gastos  de  tumbe,  extracción^  trasportes^  limpia,  gran- 
€60  y  porJirizaviüH  están  ya  hechos,  y  sólo  quedan  los 
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(latfjirw,  lavado f  quema  y  ftendicion:  estos  fV 
mo8  pueden  evitarse,  si  se  emplea  la  pella 
jmra  empellar  loa  arrastres. 

Ue  poco  ticrapo  á  esta  parto  se  ha  introducidlo  una 
modifícacion  en  el  tratamiento  metalúrgico  del  oro, 
que  consiste  en  emplear  juntamente  con  el  meiXM 
una  pequeña  cantidad  do  anudgama  de  sodio.  La  iai 
duccion  de  esto  ingrediente  está  fundada  cu  algui 
de  las  propiedades  descubiertas  en  él  por  su  inventoi 
las  cuales  facilitan  la  amalgamación  del  oro.  Daré  una 
ligera  idea  de  este  ingrediente  y  sus  propiedades  api 
cables  al  presente  caso. 

Hacia  fines  de  1864,  el  Dr.  Wurtz  en  New-Yorl 
encontró  que  la  dificultad  que  para  amalgamarse  ex- 
periraentau  ciertos  nietíiles,  colocadoa  en  el  extremo 
negativo  de  la  escala  electro-química,  desaparece,  agre- 
gando preliminarmente  al  mercurio  uno  de  los  met 
les  colocados  en  el  extremo  opuesto  (los  metales  ak 
linos),  los  cuales  le  comunican  la  acción  polar  en  taal 
alto  grado,  que  obrando  sobre  los  metales  ya  di( 
aun  á  cierta  distancia,  los  atrae  con  mucha  enei 
los  retiene  fuertemente,  sin  dejarlos  separarse  do 
triple  amalgama  que  se  forma.  Por  esta  propiedad,  la 
amalgama  en  que  se  observa,  es  llamada  por  su  inven- 
tor ''■amalgama  magnética^  La  de  sodio  es  la  que 
emplea  con  el  objeto  indicado. 

Además  de  esta  fuerza  do  atracción,  ó  como  una  coi 
secuencia  de  esta  fuerza,  su  adición  al  mercurio  lo 
ce  sobreponerse  á  las  circunstancias  que  so  oponen 
la  amalgamación,  cuando  este  metal  se  emplea  pi 
entre  estas  causas  figuran:  la  resistencia  natural  (cui 
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lausa  es  hasta  hoy  desconocida),  que  presentan  las  su- 
ñes  del  oro  y  de  la  plahí  cuando  se  encuentran  en 
el  estado  nativo,  sea  cual  fuere  la  magnitud  de  sus 
partículas;  la  existencia  de  una  capa  de  grasa,  como 
la  producida  en  las  labores  por  el  humo  do  las  lampa- 
as  de  los  mineros;  la  presencia  en  los  minerales  de 
compuestos  de  azufre,  arsénico,  antimonio,  bismuto  y 
teluro,  que  formando  una  capa  sobro  la  super^cie  del 
oro,  le  impiden  ponerse  en  contacto  inmediato  con  el 
mercurio.  Esta  adición,  además,  preserva  al  mercurio 
del  ataque  que  ejerce  sobre  él  la  presencia  de  ciertos 
cuerpos,  tales  como  el  sjilfato  de  fierro,  ó  impide  la  sub- 
división del  mercurio,  rccogiondo  la  Iw  que  se  ha  for- 
mado en  las  diversas  operaciones  del  beneficio,  y  evi- 
tando la  pérdida  mecánica  originada  por  esta  subdi- 
visión. 

Este  compuesto  tiene  grande  adherencia  con  los  mó- 
tales que  no  la  tienen  con  el  mercurio  solo,  tales  como 
el  fierro,  el  acero,  la  platina,  el  aluminio  y  el  antimo- 
nio; aunque  conviene  hacer  observar  que  esta  adheren- 
Icia,  sin  embargo  de  ser  muy  grande,  no  constituye  una 
amalgama  propiamente  dicha,  pues  es  fácil  separar  el 
mercurio  mecánicamente. 
En  los  fragmentos  de  fierro  desprendidos  de  las  al- 
madanctas,  confundidos  con  la  granza  y  puestos,  entre 
ésta,  en  los  arrastres,  se  observa  esta,  adherencia,  pues 
su  superficie  se  presenta  ciibiortu  do  una  capa  de  amal- 
gama de  sodio. 
Tales  son,  entre  las  propiedades  de  este  compuesto, 
las  que  tienen  aplicación  en  el  beneficio  del  oro  y  de  la 

1  plata. 


El  método  de  Wurtz  para  el  tratamiento  ir">*'^i''r^ 
gico  de  estos  metales,  consisto  en  agregar  al  i» 
que  90  emplea,  una  centésima  parte,  ó  ménos^  de 
peso  de  amalgama.  Las  circunstancias  en  que  es  oü| 
veniente  esta  adición,  no  las  determina,  hoeióoUol 
depender  de  muchas  particularidades  tales  como  U^ 
temperatura,  pureza  y  cantidad  del  agua  usada,  la  re- 
lación entre  las  superlicies  y  cantidad  de  mercurio,  ^ 
método  de  manipulación  y  el  aparato  empleado,  la  m 
turaleza  del  mineral,  etc.,  dejando  en  una  grando  vs 
guedad  este  interesante  punto. 

Deduce,  sin  embargo,  como  resultado  de  experiei 
cias  directas,  que  cuando  se  emplea  mucha  agua,  y  ést 
se  renueva  constautemente,  la  cantidad  que  se  necesil 
de  sodio,  es  menor  quo  cuando  el  agua  es  poca  y  aU 
pro  la  misma;  pues  toma,  en  este  caso,  una  reaccíoj 
alcalina,  y  el  sodio  se  oxida  y  no  obra.  Lo  mismo  del 
suceder  si  el  agua  contieno  en  disolución  ciertas  sule 

En  la  amalgama  de  sodio,  se  reconocen  ir-  —Aosg 

marcados  con  los  números  1,  2  y  3:  la  aiii;.._ ni^ 

mero  1  contieno  2  por  ciento  de  sodio;  la  número  2, 
por  ciento,  y  6  por  ciento  la  número  3.    La  segunc 
que  es  la  que  se  emplea  en  el  distrito  á  quo  me  reúí 
es  sólida,  de  color  gris  do  acero  oscun»,  1  ^ml 

metálico,  semidura,  untuosa  y  deja  en  \v^  w.wy  ui\ 
capa  aceitosa,  quebradiza  y  fácilmente  fusible:  por 
percusión  deja  escapar  globulitos  de  mercurio  quo  prij 
sen  tan  los  caracteres  propios  de  esto  met^l:  se  la  ti 
porta  y  conserva  en  sacos  de  goma,  encerrados  en 
lindros  metálicos,  en  que  entra  muy  ajustada 

Para  ponerla  en  disposición  deemplc-—  --  ^ 
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ve — en  caliente — en  100  veces  su  peso  de  mercurio,  se 
le  agita  fuertemcnto  á  fin  de  hacer  la  mezcla  tan  per- 
fecta y  homogénea  como  sea  posible,  y  se  encierra  her- 
méticamente en  frascos  do  fierro,  de  los  que  sirven  para 
trasportar  el  mercurio.  Diariamente  so  toma  la  canti- 
dad necesaria  para  cebar  los  arrastres,  conforme  á  las 
indicaciones  que  en  su  lugar  he  mencionado. 

Se  ha  dicho,  y  se  comprende  fácilmente,  que  á  me- 
dida que  el  beneficio  avanza,  la  pella  se  va  enrique- 
ciendo., y  por  razón  natural  va  aumentando  en  los 
criaderos;  y  cuando  éstos  no  pueden  contenerla,  se 
esparce  sobre  la  cabeza  del  taco,  se  divide  por  la  fric- 
ción de  las  piedras,  se  adhiere  á  los  fragmentos  de 
granza  no  porfirizados,  y  se  pierde  una  parte  que  sale 
entre  las  lamas  en  el  descargue.  Este  caso  se  presenta 
•generalmente  cuando  el  empleo  do  mercurio  asciende 
á  20  libras,  y  entonces  se  procede  á  raspar,  poniendo 
doce  horas  antes  una  cantidad  proporcional  á  la  pella 
recogida,  que  no  exce<le  de  una  libra  de  mercurio  puro, 
cuya  adición,  llamada  bañu,  tiene  por  objeto  recoger 
las  partículas  de  pella,  que,  separa^-las  por  las  circuns- 
tancias dichas,  quedan  en  suspensión  con  las  lamas,  y 
darles  cierto  grado  de  fluidez  que  impida  su  desagre- 
gación, y  por  consiguiente  su  pérdida. 

Para  raspar  el  arra.stre  so  comienza  por  descargarlo 
completamente,  repartiendo  la  última  porción  de  lama 
entre  otros  arrastres,  pues  sale  siempre  con  alguna  pc- 
»  lia,  no  obstante  las  precauciones  tomadas;  se  quitan  y 
lavan  las  piedras  voladoras,  dejando  una  que  so  hace 
girar  por  cuatro  6  cinco  minutos,  para  distribuir  por 
la  «uporñcic  la  lama  que  aun  queda,  y  en  seguida  se 
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limpia  el  fondo  con  una  jergay  hasta  dejarlo  completa 
mente  seco.  Hecho  ésto,  se  raspan  los  criaderos  hafita 
una  profundidad  de  algunos  centímetros,  con  el  mis- 
mo clavo  que  se  usa  para  sacar  las  tent-aduras,  y  la  ras- 
padura que  se  obtiene — llamada  flor  por  ser  la  máa 
rica — es  llevada  al  lavadero.  El  peso  de  la  flor  q» 
■produce  un  arrastre  es  de  13  á  15  arrobas  (de  145.5  á 
172.5  kilogramos). 

Con  una  barra  se  quita  después  el  ripio,  y  se  pro- 
funtliza  más  la  raspa,  con  lo  que  se  obtiene  una  canti- 
dad menos  rica  que  la  flor,  llamada  conira-ra^a,  Ei 
esta  operación  se  quita  también  el  taco  cuando  es 
muy  chico  é  inútil  para  rendir  una  nueva  molienda, 
en  cuyo  caso  se  quita  también  la  cabecilla  depositada 
al  pié  del  taco,  que  contiene  siempre  mercurio  y  suele 
contener  pella,  aunque  en  pequeña  cantidad:  ésta  se  re- 
parte por  pequeñas  porciones  entre  los  ai'rastres  en 
movimiento.  Si  el  taco  está  aún  servible,  solamente  se 
empareja,  se  pone  nuevo  ripio,  se  retaca  con  cabecilla 
y  se  asienta. 

El  lavadero  de  que  se  hace  uso  es  el  llamado  de  CS' 
jon^  y  consiste  en  un  cajón  rectangular  de  3.50  melrw 
de  largo,  0.G5  de  ancho  y  0.25  de  profundidad;  que  po 
uno  de  sus  extremos  recibe  el  agua,  cuya  salida  se  gra- 
dúa con  una  llave;  y  por  el  otro  comunica  con  uñare- 
posadera  y  una  serie  de  canales  esaimadas  6  inclinad 
ligeramente,  que  de  trecho  en  trecho  comunican  co 
otras  reposaderas  cuyo  objeto  so  manifestará  adelante. 

lia  comunicación  entre  el  cajón  y  la  reposadera 
intercepta  por  medio  de  una  compuerta  coloeaila  á  0< 
metros  de  esta  última,  y  limitado  asi  el  espacio  se  po- 
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ne  la  carga,  se  agrega  mercurio,  y*  con  una  pequeña 
porción  de  agua  para  desagregar  las  masas  que  natu- 
ralmente se  forman,  y  hacer  que  el  mercurio  penetre 
por  todas  partes  para  recoger  la  pella  con  que  se  pone 
en  contacto,  se  agita  la  mezcla  durante  algunos  minu- 
tos. La  adición  de  mercurio  tiene  por  objeto  hacer  pa- 
sar la  pella  del  estado  sólido  al  estado  liquido,  á  fin  de' 
evitar  las  pérdidas  que  en  el  primer  caso  serian  inevi- 
tables, é  impedir  la  retención  de  partículas  de  granza, 
fierro  ú  otras  impurezas,  que  se  adhieren  tanto  en  la 
sui)erficie  como  en  el  interior  de  la  polla,  cuando  tiene 
la  ley  de  18  á  20  por  100  con  que  se  recoge  en  el  ar- 
rastre. 

La  fluidez  que  la  pella  adquiere  cuando  por  la  adi- 
ción de  mercurio  se  reduce  su  ley  á  5  ú  8  por  ciento, 
impide  esta  retención,  pues  saliendo  las  impurezas  á 
la  superficie,  son  separadas  por  el  lavado  y  arrastra- 
das por  el  simple  paso  del  agua.  Poco  á  poco  se  va  au* 
mentando  la  salida  de  ésta,  y  continuando  la  agitación 
de  la  masa,  que  va  siendo  más  y  más  fluida,  la  polla 
y  el  mercurio  que  la  contiene  se  depositan  en  el  fon- 
do; y  las  lamas,  quedando  en  suspensión  en  el  agua, 
son  arrastradas  por  la  corriente  y  comienzan  á  rebo- 
sarse sobre  la  compuerta  cuando  el  cajón  está  lleno. 
El  agua  que  so  rebosa  y  las  lamas  que  contiene,  caen 

espacio  libre  del  cajón,  en  el  que  prclirainarmente 
se  pone  mercurio  diseminado,  y  alli  son  agitadas  cons- 
tantemente, de  manera  que  el  mercurio  queda  siempre 
en  contacto  con  las  nuevas  lamas,  y  puede,  por  lo  mis- 
rao,  recoger  las  pequeñas  partículas  de  pella  escapadas 
entre  ellas:  de  allí  pasan  á  la  primera  reposadera  d«iw.- 
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uniformemente  sobre  toda  la  masa  que  se  va  á  Uval 
se  reconoce  su  grado  de  espesor  tomando  un 
una  jicara,  dejándolo  reposar  algunos  segundoís 
cantándolo  lentamente,  según   se  acaba   de  indical 
cuando  está  muy  espeso,  la  parte  que  va  quedando  i 
la  jicara  rueda  con  dificultad  y  se  deja  oprimir  con 
dedo:  en  este  caso  se  pone  mayor  cantidad  de  mcrct 
puro. 

Concluido  el  lavado,  so  limpia  y  soca  el  mercurio qu^ 
contiene  la  pella,  cuya  separación  por  la  presión  e| 
la  manga  y  el  calor  en  la  capellina  se  hace  lo  itúai 
que  en  el  beneficio  de  patio. 

El  oro  sale  con  ley  de  plata  en  exceso,  pues  enti 
en  la  pasta  obtenida  en  la  proporción  do  45  á  02  pe 
100;  lo  que  no  es  de  extrañar,  pues  aun  el  oro  de  lí 
Placeres,  que  es  el  más  puro  que  se  conoce  en  la 
turaleza,  contiene  plata,  aunque  en  una  propomol 
muy  pequeña. 

Los  puntos  que  he  tocado  cu  esta  parte,  son  suacep^ 
tibies  de  un  gran  desarrollo;  pero  en  la  imposibiVul 
de  dárselo,  me  he  limitado  á  lo  expuesto,  que  "" 
ficiente.para  dar  una  idea  del  carácter  que  pr, ... 
en  nuestro  país  la  Explotación  de  las  minas  y  el 
neficio  de  sus  metales,  que  son  los  dos  ramos  esencia^ 
les  de  la  Industria  Minera, 
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Inflnencia  de  la  Minería  en  México. 


Temeraria  y  pretensiosa  parecerá  tal  vez  la  idea  do 
disertar  sobre  un  asunto  que  con  tantíi  maestría  ha  si- 
do tratado  por  observad<jres  tan  profundos,  por  talen- 
tos tan  esclarecidos  y  por  sabios  tan  eminentes,  como  el 
primer  Director  del  Tribunal  y  Colegio  do  Minería, 
que  guió  los  primeros  pasos  de  tan  interesante  estable- 
dmionto;  el  célebre  viajero  que  llenó  de  admiración  al 
mundo,  y  otros  escritores  que  con  su  autorizada  y  doc- 
ta pluma  han  ¡)ucsto  fuera  de  duda  la  influencia  mar- 
cada, directa  y  decisiva  que  este  ramo  ha  ejercido  sobro 
la  marcha  de  la  Administración  pública,  sobre  el  des- 
arrollo de  todos  los  otros  ramos  de  la  riqueza  nacional, 
de  los  que  viene  á  ser  el  principio,  el  medio  y  el  fin,  y 
sobre  la  prosperidad  y  el  engi*andceimiento  de  Méxi- 
co; verdad  que  hoy  se  presenta  ante  la  observación  me- 
nos perspicaz  y  el  examen  menos  diligente,  con  la  evi- 
dencia de  un  axioma. 

Pero  no  es  posible,  en  manera  alguna,  omitir  un 
punto  tan  interesante  en  un  estudio  como  el  presento, 
puesto  (^ue,  tratándose  de  examinar  la  Minería  en  su 


esencia,  en  sus  adelantos  y  en  sus  inanifestacione8,08- 
te  simple  examen  tiene  que  encaminar  la  atención  tó- 
cia  su  influencia. 

Además  de  ésto,  los  tiempos  han  marcbada,  las 
circunstancian  son  diferentes,  los  adelantos  han  sid 
rápidos,  los  conocimientos  han  adquirido  cierto  gradi 
de  superioridad,  el  equilibrio  ha  cambiado  su  manen 
do  ser,  y  en  el  desarrollo  simultáneo  y  sucesivo  alean 
zado  en  grados  tan  distintos  por  los  diferentes  olcmen 
tos  de  trabajo  que  auxilian  á  la  humanidad  en  su  ca 
mino,  se  han  presentado'  nuevas  analog-ias,  noe 
accidentes,  nuevas  relaciones  que  imprimen  un  nuev 
carácter  á  esta  influencia. 

Toda  nación,  en  el  desenvQlvinucnio  naiurai  de  ¿us 
facultades  y  de  sus  recursos,  en  la  lucha  constante  que 
sostiene  de  sus  medios  con  sus  dificultades,  en  la  non-     , 
ca  interrumpida  tendencia  de  avaniiar  en  su  pcrfecdo*! 
namiento  y  en  su  prosperidad,  hace  nacer,  y  alimonüi. 
y  conserva,  y  vivifica,  ciertos  trabajos,  distintos  por  su 
naturaleza,  semejantes  en  sus  medios  é  idénticos 
sus  fines,  de  los  que  á  su  vez  toma  y  recibe  el  desar^i 
rollo,  el  alimento,  la  conservación  y  la  vida;  y  m 
á  esto  comercio  mutuo  y  á  este  beneficio  reciproi^a  de' 
tan  natural  y  fácil  explicación,  los  trabajos  prosperan 
cuando  las  naciones  fijan  en  ellos  la  atención,  y  laR  na- 
ciones so  engrandecen,  merced  á  la  prosperidad  alean 
zada  por  los  trabajos. 

De  este  encadenamiento,  en  sus  términos  mú^  i^»- 
nerales  expresado,  se  desprendo  la   i 
determinada  industria  viene  á  ejercer  so' 
en  que  so  sostiene,  que  según  lo  c^ 
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ás  directa,  poderosa  y  decisiva,  cuanto  mayor  sea 
el  ensanche  y  el  desarrollo  de  que  aquella  sea  susoop- 
tible. 

La  Industria  Minera  tiene  dos  particularidades  que 
le  imprimen  un  carácter  especial,  puesto  que  es  pro- 
ductora de  la  materia  prima  y  que  es  indispensable 
para  las  demás  industrias.  Desempeña  un  papel  eco- 
nómico en  alto  grado  interesante,  y  ejerce  su  acción 
^vificadora  en  todos  los  actos  de  una  sociedad  bien 
constituida. 

Buscando  la  manera  con  que  esta  acción  se  ejerce  en 
sus  relaciones  morales,  se  encuentra  desde  luego  el  con- 
tingente que  sin  cesar  recibe  de  la  inteligencia,  sin  ce- 
sar robustecida  por  los  nuevos  principios  que  abarca, 
y  sin  cesar  ejercitada  por  los  nuevos  principios  abar- 
cados que  aplica. 

Por  más  que  el  conjunto  do  reglas  cuya  aplicación 
constituye  la  industria  minera,  sea  conocido  y  suscep- 
tible de  ponerse  en  práctica  por  la  rutina  y  aun  por 
la  ignorancia,  no  es  posible  dejar  de  conocer  que  el 
alma  de  todas  lo  constituyen  los  principios  científicos, 
que  sus  inno\'acione8  y  sus  adelantos  son  el  resultado 
do  la  observación  y  del  estudio,  y  que  las  ventajas  en 
los  medios  introducidos  están  revelando  la  superiori- 
dad de  loa  conocimientos  alcanzados. 

"Si  consideramos  la  Minería  como  ciencia — decia  yo 
ocupándome  de  una  cuestión  semejante — la  vemos  apo- 
yarse y  aun  pudiéramos  decir  constituirse,  en  las  Ma- 

máticaa,  la  Mecánica,  la  Física,  la  Química,  la  Mi- 
neralogía, la  Geología,  en  cuyo  estudio  especulativo  so 
tlcvn  t         '    inteligencia,  y  cuyo»  adelantos  prácticoft 
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deben  ministrarnos  datos  tan  nuevos,  tíin  precioaos  y 
tan  interesantes  sobre  la  naturaleza  ignorada  de  lu  •  - 
te  que  ocupamos  en  nuestro  planeta,  sobre  los  ele:..  .. 
tos  de  trabajo  que  do  ella  podemos  ob tener  y  sobré 
tíintas  cuestiones  antropológicas  que  no  deberutts 
norar. 

Si  la  consideramos  como  arte,  la  vemos  activando 
los  trabajos  del  constructor,  del  arquitecto,  del  cjirpin- 
tero,  del  cortador  de  maderas,  del  fabricante,  del  cm- 
tero,  del  tornero  y  de  tantos  -otros  que  contribuyen  á 
su  sostenimiento  y  á  su  marclia. 

Considerándola  como  industria,  la  vemos  en  sa  esen- 
cia produciendo  la  más  preciosa  de  las  materias,  h 
más  segura  de  las  riquezas;  y  en  sus  accidentes,  i 
pulsando  la  Agricultura,  la  explot^iciou  de  dire^ 
materias,  la  fabricación  de  diversos  compuesto». 
aprovechamiento  de  diversas  sustancias,  la  ocupaci 
de  muchos  brazos,  el  sustento  y  bienestar  dú  inucitas 
familiíis,  y  sobre  todo,  el  elemento  generador  del  co 
mcrcio. 

Si  la  consideramos  bajo  el  punto  de  vista  econó: 
ministra  la  clave  para  resolver,  con  el  mayor  acie; 
posible,  el  difícil,  grave  y  complexo  problema  de 
producción,  distribución,  sostenimiento  y  cDUSumo 
la  riqueza. 

En  sus  relaciones  legales,  sirve  de  fundamento  á 
más  acertadas  disposiciones  sobre  loa  divoraos  puní 
que  á  ella  se  refieren. 

En  sus  aplicaciones  políticas  y  patrióticas,  pnm  j»U" 
mentar  la  población  provocando  las  ii»t 
sostenet  el  patriotismo  por  la  propagación  ilol  tni 
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consolidando  la  paz  por  el  bienestar  que  se  alcanza 
30n  sus  lioneros  productos.'" 

Tiene  una  particularidad  la  Minería,  considerada  en 
[bu  doble  aspecto  legal  y  social,  que  deriva  del  carác- 
ter que  tiene  en  nuestro  país  la  propiedad  minera. 

Las  minas  en  México  constituyen  una  propiedad  ca- 
[pecial  que  pertenece  á  la  Nación:  ésta,  sin  separarla 
[de  su  dominio  primitivo,  ésto  es,  sin  sustraerla  á  su 
[dominio  radical,  la  cede  á  los  quo  desean  adquirirla, 
[con  la  mira  de  trabajar  las  minas  que  la  constituyen; 
jí  es  que  un  explorador  diligente  y  entendido  que 
lace  un  descubrimiento  minero,  con  poco  trabajo  y 
)revios  ciertos  requisitos  de  fácil  observancia,  s^  con- 
áertc  en  dueño  de  una  propiedad  muy  ¡íreciada. 
Colocando  estas  consideraciones  en  un  terreno  más 
[¡práctico,  para  examinar  la  Minería  bajo  un  aspecto, 
[ue  por  ser  más  material  sea  más  tangible,  bastará 
Sjarse  en  su  marcha  general  para  ver  de  bulto  los  mu- 
llios recursos  quo  necesita,  los  muchos  elementos  que 
[emplea,  los  muchos  trabajos  que  demanda,  las  muchas 
industrias  que  desarrolla  y  el  interesante  movimiento 
luc  sostiene  en  cada  una  de  sus  múltiples  operacionea. 
En  sus  trabajos  de  exploración,  quo  son  los  prime- 
ros de  todos,  uecrúta  atacar  la  roca,  para  lo  quo  se 
íirvo  del  hierro;  y  aquí  utiliza  los  trabajos  de  todob  loa 
[que  sostienen  la  triplo  industria  de  la  explotacioíi  do 
íste  metal,  de  su  tratamiento  metalúrgico  y  do  la  fa- 
bricación de  la  herramienta;  y  aquí  ac  ve  ala  Minería 
dando  vida  á  la  Minería,  alimentándose  do  sí  misma. 

1  Ltt  Mincrin  en  México. — El  Erplorador  Minero. — Tomo  I, 
ig.  22f.. 


A  los  primeros  trabajos  los  instruí i 

utilizado  jjor  la  destrucción  del  filo;  la  ü... , .. 

muerta^  según  la  expresión  de  los  trabajadores. 

Es  indispensable  reponerla  {aguzarla)^  y  en  esta  o\ 
ración  el  calor  es  el  agento  por  excelencia.    Hél» 
consumiendo  combustible  y  alimentando  la  inaní 
tura  del  cíirbon. 

Para  avanzar  un  poco  en  sus  perforaciones,  uc 
ayudarse  de  la  pólvora:  azufre,  salitre,  caj'lx)n,  hurn( 

molinos nuevos  trabajos,  nueva  industria.  nQ<!!| 

ocupación,  nuevos  jornales,  nuevo  movimiouto. 

Cuando  sus  excavaciones  tienen  cierta  extensión, 
cosita  fortificarlas;  y  cuando  han  alcanzado  cierta  pi 

fundidad,  necesita  ser\dr.se  de  escaleras cal,areoi 

piedra,  tral^ajadores,  ademes  para  lo  primoro,  mi 
para  lo  segundo,  trabajo  para  todo 

Aumenta  la  profundidad,  y  ya  so  hace  necesario 
malacate  para  la  extracción:  madera,  fierro,  sogas,  CB< 
ros,  caballos,  pasturas,  operarios,  sirvientes... 

Los  rayos  del  sol  ya  no  penetran,  su  luz  ya  r 
bra,  03  necesario  reem2)lazarla  con  el  alumbr.i..- 

ficial:  sebo,  aceite,  hilaza y  los  trabajos  m 

para  producir  estos  elementos,  y  las  operacionfts  i 
pensables  para  aprovecharlos 

El  aire  ya  no  tieno  acceso  á  sus  labores,  y  el 

las  ha  invadido máquinas  para  dar  ventilacij 

nuevas  obras  para  producirla:  bombas,  combí 
maquinistas,  bomberos,  fogoneros,  horrores,  li 
operarios 

Necesita  determinar  la  riqueza  de  los  fruUis 
arrancado  de  las  entrañas  de  la  tierra:  ladrillo, 
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arcilla  rcfi*actaria,  hueso  calcinado,  muflas,  crisoles, 
copelas,  plomo,  fundentes,  ácidos,  útiles,  balanztos,  en- 
sayadores, obreros 

Trasporta  el  mineral  aprovechable  á  sus  Hacienda» 
de  Beneficio:  acémilas,  arrieros,  carros,  conducto- 
res  

Procede  á  separar  el  metal  que  ha  sido  el  objeto  de 
la  explotación  y  va  á  ser  el  del  tratamiento  metalúr- 
gico: sal,  azogue,  sulfato,  diversos  precipitados,  plomo, 
combustible,  aparatos,  dependientes,  obreros,  anima- 
les  

Destina  sus  pastas  preciosas  á  la  fabricación  de  la 
mpneda,  y  con  ésto  da  vida  á  la  Amonedación,  que 
constituyo  una  industria  interesante  y  complexa,  que 
sostiene  mucho  trabajo  y  hace  circular  mucho  di- 
nero  

La  imaginación  se  pierde  si  se  pretende  seguir  uno 
por  uno  estos  trabajos,  que  en  su  aplicación  inmediata 
son  muchos,  y  en  sus  complexas  ramificaciones  son  in- 
finitos. 

Hay  otro  punto  más  esencial  bajo  el  que  debe  exa- 
minarse la  ISIinería  en  nuestro  país,  cual  es  el  de  su 
producción;  pero  su  importancia  en  él  es  de  tal  natu- 
raleza, que  demanda  consideraciones  especiales,  y  será 
el  asunto  del  Capitulo  siguiente. 

Sin  pasar  do  los  efectos  que  pudieran  llamarse  ma- 
teriales quo  tienen  por  causa  común  la  Minoría,  con- 
viene recordar  lo  asentado  en  la  Primera  Poi'to  al  bos- 
quejar la  Historia  de  este  ramo  en  nuestro  país. 

Si  es  cierto  que  Antes  de  la  Conquista,  la  explotación 
y  el  beneficio  no  eran  desconocidos  de  los  1j abitantes 


de  México,  también  lo  es  que  (liclm-  iam«^3 
sujetos  á  notables  restriccioncSj  que  no  desaparéele 
sino  cuando  los  mineros  castellanos  les  iraprimieT 
un  vigoroso  impulso,  por  la  ma^or  extensión  dada  i 
sus  trabajos,  que  entro  los  Aztecas  no  tenian  e9ta2»Ií* 
dad  alguna  y  podían  suponerse  como  meramente 
cidentales. 

Elhuyar  consigna  el  hecho  de  que  "los  Es*>'^ ^^  -^^ 
Emperador  Moctezuma  que  formaban  la  pai  i 
zada  do  estas  regiones,  no  se  extondian  por  el  mml 
del  N.O.  más  que  á  30  leguas  de  la  Capital,  siendo  i 
resto  países  incultos  habitados  por  indios  sal  vajes,; 
ra  cuya  reducción  fué  preciso  ir  formando  progreeivi 
mente  Fuertes  v  Poblaciones  con  cuvo  abriiro  se  fii( 
ron  adelantando  las  expediciones,  Muclias  6  la  mayí 
parto  de  aquellas  se  situaron  en  parajes  do  minas  de 
cubiertas,  porque  á  ellas  acudía  con  más  facilidad 
gente  llevada  de  la  indicada  ansia,  y  porque  terabiei 
ofrecían  con  la  variedad  de  sus  faenas,  más  dilatada ; 
concentrada  ocupación  en  un  punto  reducido  ^' 
viese  de  resguardo  y  apoyo  á  las  mismas  o\ 
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nes. 

Al  ocuparme  en  la  Tercera  Parte,  de  Cliihaabua, 
recordé  que  entre  los  medios  empleados  en  Siglo 
para  efectuar  la  conquista  del  Estado,  -figuró  de  uní 
manera  especial,  la  fundación  de  Reales  ó  Asient< 
Minas,  donde  la  posibilidad  do  adquirir  en  |xicü 
po  grandes  riquezas,  excitaba  la  natural  ambicioa 

1  3íemoria  sobre  ol  influjo  do  la  Mineria  on  lii    \.m;..,i1íi 
Industria,  Poblftcion  y  Civilizpcion  do  la  Nueva  1 
diferentes  épocas — Madrid,  1? 
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estimulaba  el  deseo  de  adelanUr,  que  se  despierta  en 
el  hombre  tan  pronto  como  adquiere  las  primeras  no- 
ciones de  la  elevación  do  su  naturaleza  y  de  la  supe- 
rioridad de  su  ser.  ^ 

Estos  dos  medios  no  tienen  nada  de  forzado,  nada 
do  violento,  nada  de  artificial,  pues  reconocen  causas 
naturales,  que  con  frecuencia  vemos  reproducirse  en 
nuestras  actuales  condiciones. 

No  sólo  la  noticia  de  un  nuevo  descubrimiento;  la 
de  una  bonanza,  basta  para  determinar  una  emigra- 
ción, determinada  no  solamente  por  mineros,  sino  por 
comerciantes,  fleteros,  artesanos,  médicos  ó  individuos 
de  todas  las  clases  sociales,  que  establecen  allí  una  re- 
sidencia, al  principio  provisional,  pero  que  basta  el 
trascurso  de  un  corto  periodo  de  tiempo  para  que  ad- 
quiera estabilidad  y  consistencia,  constituyendo  el  ger- 
men de  una  nueva  población,  á  laque  siguen  acudien- 
do los  hombres  con  sus  necesidades,  y  la  Industria  con 
los  medios  de  satisfacerlas;  donde  las  producciones  de 
todo  género  encuentran  consumo;  donde  la  permanen- 
cia tiene  atractivo,  los  individuos  hallan  trabajo,  bien- 
estar las  familias  y  las  artes  aplicación. 

La  seguridad  del  consumo  qiu;  garantiza  la  Minería 
á  los  productos  de  la  Agricultura,  está  marcando  la 
influencia  que  ejerce  aquel  ramo  sobre  éste;  y  es  un 
hecho  que  al  descubrimiento  de  un  Mineral,  se  impro- 
visan, por  decirlo  así,  labores  de  los  frutos  que  tienen 
más  demanda  y  que  se  pueden  aprovechar  como  pas- 
h  turas;  y  muchas  veces  el  Mineral  se  abandona,  que* 
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y  luü  Hncicndfls  que  se  crcarou  á  su  acción. 

En  el  paÍ8  abundan,  sobre  todo  en  las  dos  zonas  si 
yacentes  de  la  Mesa  Central^  terreno»  fragosos  r 
dentados,  donde  á  nadie  le  habría  ocurrido  labrar 
tierra,  pero  donde  á  todos  se  les  ocurro  sacar  off»; 
de  ésto»  acudieron  aquellos,  ol^edecicndo  á  laleyání 
citada;  y  el  minero,  que  al  mismo  tiempo  que 
productor  por  excelencia,  os  el  consumidor  univ( 
es,  y  puedo  decirse  que  ha  sido  en  el  paÍ8,  el  altua 
comercio. 

En  apoyo  del  principio  de  que  la  Minería  ejerce  ti 
influencia  directa  y  provechosa  sobre  la  Agricullu 
invocaré  un  testimonio  rr^petable. 

Con  fecha  1"  de  Agosto  de  1877,  expidió  la  Sccret 
ría  do  Hacienda  varias  circulares,  acompañando  ¿ 
da  una  un  cuestionario  relativo  á  los  ramos  á  que 
refieren. 

Entre  dichas  circulareis  había  una  relativa  a  U  Ajzri 
cultura,  en  cuyo  cuestionario  anexo  secón  "''^^'iV 

medios  que  deberían  empicarse  para  dar  .-? lO. 

ceso  de  la  producción  agrícola  sin  envilecer  loe  p 
cios. 

El  Sr.  D.  Miguel  Velazquez  de  León,  á  qoic/i  if 
frecuencia  tendré  que  citar  siempre  que  bn         "  .i¡ 
ees  de  que  carezco  para  ilustrar  al^nin   pimi. 
que  la  benevolencia  ha  venido  á  poner  bajo  mi  pl 
en  el  luminoso  Informe  en  que  dio  respuesta  al  Te.i 
rido  Cuestionario,  propone,  como  medio  fácil  y  (Ul 
pronta  ejecución,  el  de  "desarrollar  la  Minarla  ed 
miendo  á  sus  productos  cíe  todo  derecho." 
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Las  cuestiones  que  envuelven,  los  principios  que 
invocan,  las  razones  que  alegan  y  las  reflexiones  con 
que  ilustran  la  materia,  las  apreciaciones  del  Sr.  Ve- 
lazquez  de  León,  me  obligan  á  trasmitirlas,  honrando 
con  ellas  este  pasaje  ile  mi  trabajo. 

"Sobre  este  punto — agrega,  dirigiéndose  al  Ministro 
del  ramo — tuve  el  Lonor  de  presentar  á  vd.  en  1868, 
el  Dictamen  de  la  Comisión  de  Impuestos  de  la  Junta 
de  Minería,  que  se  reunió  en  esa  Capital'  por  una  ilus- 
trada disposición  de  vd.''  En  este  documento  están  ex- 
playadas las  ideas  que  sólo  muy  compendiadamente 
podría  repetir  aquí  en  apoyo  de  la  absoluta  libertad 
de  la  Minería,  no  como  una  medida  proteccionista  á 
determinada  industria,  sino  de  la  fuente  inagotable  de 
trabajo,  de  vida  y  de  consumo  para  la  Agricultura  y 
las  demás  industrias,  mientras  no  esté  dotado  el  país 
de  vías  fáciles  y  económicas  de  comunicación,  para 
rque  sea  practicable  la  exportación  del  exceso  de  sus 
productos. 

Do  los  do  la  Mesa  Central  puede  de<íir8e  que  no  son 
exportables  actualmente  más  que  la  plata  y  el  oro; 
apenas  si  la  lana  y  las  pieles  suelen  serlo  cuando  tie- 
nen buen  precio  en  los  mercados  de  los  Estados  Unidos. 

Es  necesario  buscar  por  ahora  consumo  interior  á 
todos  los  demiis;  convertirlos,  por  las  opcracione?  del 
cauíbio,  en  los  únicos  que  tenemos  exportables  sin 
límites:  plata  y  oro.  Por  poco  abundantes  que  sean  o¿ 


1  La  do  México,  puesi  el  lui'ormo  está  fechado  en  1a  Hari«nda 
de  Pnbcllon. 

2  Eftte  documento  está  publicadd  en  la  Monuitin  «isi <;vr%  v 

en  El  Minero  JUexicano. 
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la  Mesa  Central  las  cosechas,  Tiene  el  estancair- 
la  plétora  que  forzosamente  deprecia  los  produc 
reduoe  en  lo  sucesivo  la  producción,  hasta  <\no  i  i'  : 
raímente  vuelve  á  equilibrarse  con  el  consumo,  i^vt- 
que  no  tiene  otra  salida.  f^^ 

Con  mucha  frecuencia  la  naturaleza  se  encarga  de^ 
restablecer  ese  equilibrio,  ya  por  la  falta  de  las  llai 
como  en  el  presente  año,  ya  por  tempranas  heUulflfi 
ya  por  otros  accidentes;  pero  si  no  interviniese 
causa  de  equilibrio,  y  las  cosechas  se  sucedieran  sin 
interrupción,  lejos  de  venir  con  ellas  la  prosperii 
vendría  la  paralización  y  la  ruina.   Hay  por  aquí  e^ 
tre  los  agricultores,  uu  proverbio  que  expresa  concii 
mente  la  misma  idea*  no  hay  ranchero^  dioen,  que  > 
te  tres  años  buenos. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  producción  minera  de 
los  metales  preciosos;  ésta,  por  circunstancias  eapcci^ 
les  bien  conocidas,  puede  desarrollarse  indotinidamer 
te,  segura  do  dar  salida  á  sus  productos  por  la  expoi 
tacion;  pero  bajo  el  peso  de  los  gravámenes  actnaU 
ha  llegado  ya  al  limite  más  bajo  de  las  leves  explota- 
bles. Ampliar  más  este  límite  con  mucho  provecho, 
bien  posible:  porque  mientras  más  pobres  son  his  pi 
ductos  de  las  minas,  son  también  en  progresión  crí 
ciento  más  abundantes;  pudiendo  asegurarle  que  si 
con  3  marcos  de  plata  por  montón  muere  una  om] 
sa  50  tahonas,  con  leyes  de  dos  marcos  movería 
de  100. 

Una  tahona  con  leyes  de  2  marcos  por  morí  ton, 
duce  en  un  año  por  valor  bruto  de 
á  represen tav  el  trabajo  de  muchos  br: 
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ñas,  en  Um  Haciendas  de  Benefiqio,  en  las  de  campo, 

en  los  caminos,  on  los  fletes pero  en  resumen,  la 

mayor  parte  de  este  valor  representa  consumo  de  tra- 
bajo agrícola  convertido  en  metal  explotable.  Do  ahí 
66  que  la  mayor  protección  que  puede  darse  por  hoy  á 
la  Agricultura,  es  desarrollar  la  Minería  con  las  fran- 
quicias más  absolutas," 

Más  adelante  consigna  esta  afirmación,  cuyo  valor 
é  importancia  saltan  á  la  vista  más  indiferente:  "Si 
por  una  eventualidad  muy  posible,  aunque  por  ahora 
improbable,  se  paralizase  la  Minería  en  Zacatecas,  to- 
da estíi  región  agrícola  quedaria  enteramente  arrui- 
nada." 

He  indicado  antes  la  influencia  que  la  Minoría  ejer- 
ce en  el  Comercio,  y  ésta  es  mils  directa  quizá  de  la 
que  se  refiere  á  la  Agricultura;  pues  desde  que  los  tra- 
bajos se  inician,  el  comercio  se  desarrolla:  las  máqui- 
nas que  se  establecen,  las  reparaciones  que  se  hacen, 
la  herramienta  de  que  el  Negocio  se  abastece,  los  in- 
gredientes que  se  almacenan,  las  pasturas  que  se  reú- 
nen, las  operaciones  que  se  efectúan,  los  sueldos  y  jor- 
nales que  se  pagan,  y  todos  los  detalles,  aun  los  más 
pequeños,  que  sostienen  tan  extraordinario  movimien- 
to, son  etras  tantas  manifestaciones  del  comercio,  las 
que  en  su  número  resultarían  infinitas  si  se  pasase 
una  revista  sobre  todas  las  que  se  presentan,  siguien- 
do/por  decirlo  así,  una  marcha  convergente,  desde  la 
piedra  que  sale  de  la  mina,  hasta  la  barra  que  entra 
¡en  la  Casa  de  Moneda,  y  otra  divergente  desde  la  mo- 
neda que  salo  del  t/Uler  de  su  fabricación,  bástala  que 
entra  á  la  tienda  del  menudeo;  resultando  una  doble 


y  esti'ocha  relación  por  la  que  la  Minería  da  vinla  a] 
Comercio,  y  el  Comercio  sostiene  la  marcha  de  1&  Mi^ 
neria.  H 

Y  esta  influencia  no  sólo  se  nota  en  el  comercio  in- 
terior: también  existe,  y  si  se  quiere  en  mayor  escala, 
en  el  comercio  exterior. 

Nuestro  país,  que  mercantilmente  consideraií 
es  agrícola,  ni  productor,  ni  manufacturera'   r.,,r,iiie 
sus  cosechas,  ni  sus  artefactos  dejan  un  ex-  qu 

enviar  al  extranjero  en  cambio  de  lo  que  dql  extraaj 
ro  recibe,  todo  tiene  que  comprarlo:  ea  decir,  que  p 
todo  tiene  que  dar  dinero,  que  bajo  determinada  fon 
es  el  producto  de  nuestras  minas,  ó  platas  en  pus 
que  tienen  la  misma  procedencia.  Sin  las  pastaa 
el  dinero,  poco  ó  nada  podríamos  comprar;  ó  en 
términos,  sin  la  Minería  poca  ó  ninguna  animaa 
tendría  nuestro  comercio  con  el  extranjero. 

El  año  de  181S  el  Sr,  D.  José  Joaquin  de 
presentó  al  Real  Tribunal  una  Memoria  sobre  la  uti 
lidad  é  influjo  de  la  Minería  en  el  Reino,  necesidad 
su  fomento  y  arbitrios  de  verificarlo,  en  la  que  ú 
muestra  y  desarrolla  los  siguientes  principios:,  en 
otros  que  forman  su  interesante  trabajo:  *'La  Minería 
es  el  principal  giro  de  estos  dominios:"  las  escaseces 
que  experimentó  el  país  en  la  época  á  que  sus  ol 
vaciones  so  refieren,  tuvieron  por  origen   la  fal 
los  productos  de  este  ramo:  "los  demás  giros  ó  son 
bívos  6  producen  poco;"  poniendo  de  bulto  las  difereD 
cias  entre  unos  y  otros  por  las  balanzas  del  come 
deduciendo  de  sus  juiciosas  observaciones,  la  neeojii 
do  fomentar  la  Minería  á  costa  de  cualquier  sacrifli 
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Otro  de  los  puntos  sobro  que  la  Minería  ejerce  una 
influencia  muy  directa,  es  el  relativo  á  la  Colonización, 
que  en  México  ha  presentado  tan  serias  dificultades,  y 
que  ha  causado  tau  considerables  gastos. 

El  problema  de  la  colonización,  reducido  á  sus  ele- 
mentos principales,  consiste  en  el  llamamiento  de  la 
gente  extranjera  por  medio  del  trabajo;  y  siendo  el  de 
la  explotación  de  nuestras  minas  susceptible  de  un  des- 
arrollo que  se  puede  llamar  indefinido,  es,  á  no  dudarlo, 
el  más  íiproi)ósito  para  determinar  esta  inmigración. 

Si  todas  las  minas  de  México,  que  se  han  reconocido 
como  explotables  se  pusieran  en  movimiento,  faltarían 
brazos  para  trabajarlas:  y  esta  falta  se  haría  más  sen- 
sible si  la  explotación  se  extendiera  á  otras  sustancias 
que  tanto  abundan  en  México,  tales  como  el  plomo,  el 
cobre,  el  fierro  y  el  carbón,  para  cuyo  laborío  se  nece- 
sitarla emplear  obreros  ejercitados. 

Si  se  recorriera  detalladamente  el  cuadro  de  las  fuen- 
tes de  riqueza  que  son  susceptibles  do  ser  explotadas 
por  el  trabajo,  y  se  buscaran  las  relaciones  por  las  que 
cada  una  de  ellas  se  halla  ligada  con  la  Minería,  se 
llegará  por  una  deducción  natural  y  lógica,  fundada 
en  la  observación  de  los  hechos,  que  sobre  todas  ellas 
ejerce  esto  ramo  una  influencia  directa,  eficaz,  prove- 
chosa y  decisiva. 

Como  so  comprende  sin  esfuerzo,  esta  influencia  de 
la  Minería  sólo  se  hace  sentir  en  los  puntos  en  que 
tiene  un  centro  en  que  desarrollarse;  y  como  México 
es  mineral,  en  toda  su  extensión,  la  influencia  de  la 
Minería  en  Mó.xico  es  general,  y  no  local  para  puntos 
determinados. 


"Esta  influencia  se  ha  hecho  sentir  y  so  siente  en  \ 
xico  (le  una  manera  que  no  puede   deísconocerse 
embargo  de  que  el  elemento  que  la  dotonninn  n 
hecho  ostensible  sino  en  algunas  de  sus  rnaniff 
nes,  puesto  que  su  acción  se  halla  casi  exclu8ÍTam< 
localizada  en  el  oro  y  en  la  plata. 

Este  exclusivismo  y  loa  inconvenientes  que  trae 
sigo  y  que  más  de  una  vez  hemos  i^alpado,  no  pn: 
inadvertido  á  la  perspicaz  penetríicion  del  sabio  Hu 
boldt,  de  quien  mereció  una  enérgica,  sensata  y  jj 
ficada  censura. 

"Las  montañas  del  Nuevo  Continente — dice— «« 
como  las  del  antiguo,  contienen  fierro,  cobre,  plomo 
otras  muchas  sustancias  minerales  ind?  ibles 

ra  las  necesidades  de  la  Agricultura  y  l.i-  .,,  i«?5.  Si 
América  ha  dirigido  el  hombre  sus  trabajos  casi 
elusivamente  hacia  la  extracción  del  oro  y  do  la'plat 
ha  sido  porque  los  miembros  de  una  sociedad  obnuij 
por  consideraciones  distintas  de  las  que  debieran 
ner  presentes  al  dar  el  movimiento  á  la  Sociedad  <M 
tera. 

En  todos  los  parajes  donde  la  tierra  puede  producij 
añil  y  maíz,  se  prefiere  el  cultivo  del  primero,  »unqi 
atendiendo  al  interés  general,  debia  darse  la  prefeif  n 
cia  á  los  vegetales  que  sirven  de  alimento  al  hombr 
sobre  los  que  sólo  son  objeto  de  tráfico  con  Jos  extrai 
jeros. 

Del  mismo  modo»  en  la  loma  de  las  cordilleras 
Ten  abandonadas  las  minas  de  fierro  ó  do  plomo, 
ricas  que  sean,  porque  la  atención  de  loe  colonos  esÜ 
fija  eateramentc  en  las  vetas  de  oro  y  plaüi,  aun  c 
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do  no  presenten  en  sus  crestones  sino  escasos  indicios 
do  riqueza. 

Tan  grande  es  el  atractivo  de  esos  metales  precioso», 
que  por  una  convención  general  han  llegado  á  ser  loa 
signos  representativos  do  los  mantenimientos  y  del 
trabajo,  y  cuyo  laborío,  en  la  parte  central  de  México 
ha  vivificado  todos  los  otros  ramos  de  la  Agricultura 
y  de  la  Industria  manufacturera.'" 

Como  un  ejemplo  de  los  inconvenientes  »  que  da  lu- 
gar este  exclusivismo,  el  juicioso  observador  cita  el 
hecho  de  que  hay  veces  que  se  han  visto  acumulados 
en  México  veinticinco  6  treinta  millones  do  pesos,  te» 
BÍendo  las  minas  y  haciendas  de  beneficio  que  lamen- 
tar la  falta  de  fierro,  de  acero  y  de  mercurio. 

"Al  paso  que  se  aumente  la  población  en  México — 
continúa  este  escritor  notable — y  que  sus  habitantes, 
dependiendo  menos  de  la  Enropa,  comiencen  á  fijar 
su  atención  en  la  gran  variedad  de  producciones  útiles 
que  encierra  el  seno  de  la  tierra,  irá  mudando  de  as- 
pecto el  sistema  de  laborío  en  las  minas. 

Una  vez  ilustrado  el  Gobierno,  alentará  los  trabajos 
que  se  dirijan  bácia  la  extracción  de  las  sustancias  mi- 
nerales de  valor  intrínseco;  los  particulares  dejarán  do 
sacrificar  sus  propios  intereses  y  los  públicos  á  preo- 
cupaciones inveteradas,  y  conocerán  que  el  beneficio 
de  una  mina  de  carbón  de  piedra,  do  fierro  o  de  plomo, 
puede  llegar  á  ser  de  tanto  producto  como  el  de  una 
veta  de  plata." 

Análogas  apreciaciones  he  consignado  en  la  Segun- 


l  Eoeayo  Político  sobro  Nueva  Etjpaña. — Tomo  III,  pág.  2. 


da  Parte,  manifestando,  sin  embargo,  que  > 
el  grado  de  incremento  que  alcancen  otra.-- 
nes,  por  mucho  tiempo  la  de  la  plata  y  el  oro  < 
un  lugar  preferente,  imprimiendo  un  sello  de 
cion  al  carácter  general  de  nuestra  Minería. 

La  inconveniente  dependencia  que  con  tanta  o 
tunidad  hizo  el  Barón  de  Ilumboldt  en  las  consid 
Clones  trascritas,  las  liice  notar  en  uno  de  miaoítaJi 
carboníferos  citados,  examinando  las  ventajas  que  tiU' 
tra  Industria  Ferrocarrilera  alcanzaría  si  sefabñ 
en  México  los  rieles,  que  traídos  de  Inglaterra  ó  délos 
Estados  Unidos,  sacan  en  México  un  costo  de  3J  á 
4  veces  su  valor,  y  cuyas  ventajas,  aj^oyadas  en  d 
testimonio  irrecusable  de  los  números,  pueden 
sarse  por  la  sola  consideración  de  que  los  fe 
que  ahora  tenemos  podrían  haberse  construido  a 
subvencionarse.^ 

De  los  adelantos  que  nuestro  país  ha  alcanzadr» 
cientemente  en  los  medios  de  comunicación  por  el 
tablecimiento  de  los  ferrocarriles,   se  desprende 
nuevo  carácter  para  apreciar  la  influencia  d»- 1 1 
nería. 

Ninguna  otra  industria  sostiene  en  tanta  actindad 
el  trasporte,  como  la  Industria  Minera,  que  pide  al 
extranjero  maquinarias  y  mercurio;  á  las  costas,  si 
á  las  oficinas  de  apartado,  sulfato  de  cobre;  á  las  Ca 
de  Mpneda,  numerario;  á  los  montes,  madera  y  co 
bustible;  á  las  tierras  de  labor,  pasturas  y  alimón 
y  que  ya  en  la  exportación  de  sus  frutos,  ya  en  el  be 


1  Estadios  8obr€  el  carbón  minoroL — Págs.  C$  y  67. 
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ncficio  de  sus  minerales,  necesita  servirse  del  traspor- 
te. Nuestra  Minería,  pues,  será  la  que  restituya  el 
equilibrio  que  por  razón  natural  tiene  que  destruir  el 
rápido  establecimiento  de  la  rápida  comunicación,  mi- 
nistrando á  los  ferrocarriles  los  principales  elementos 
para  su  tráfico,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  principal  ali- 
mento para  su  conservación  y  su  vida. 

En  nuestra  marcha  general  administrativa,  mucho 
hemos  tropezado  hasta  ahora  y  mucho  hemos  de  tro- 
pezar todavía;  pero  cuando  la  buena  fe  y  el  acierto 
hagan  desaparecer  por  completo  los  obstáculos  creados 
por  la  perversidad  y  el  error,  y  la  Administración  pú- 
blica se  encamine  por  una  senda  libre  de  vacilación  y 
de  dudas,  y  la  Minería,  recibiendo  el  impulso  que  tan 
urgentemente  necesita,  y  que  hasta  hoy  apenas  se  ha 
empezado  á  comunicarle,  se  extienda  á  todos  los  pro- 
ductos vírgenes,  en  que  puede  ejercer  su  vivificadora 
y  benéfica  influencia,  México  adquiriendo  su  indepen- 
dencia industrial  y  mercantil,  aumentará  la  produc- 
ción, disminuirá  los  costos,  revivificará  las  industrias, 
multiplicará  las  fuentes  de  trabajo,  elevará  la  cifra  que 
representa  el  valor  do  la  riqueza,  y  será  grande  por  la 
Minería. 
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Examinando  aunque  sea  ligeramente,  las  noticias 
consignadas,  los  datos  reunidos  y  las  reflexiones  he- 
chas en  las  partes  que  anteceden,  se  verá  confirmado 
el  principio  que  más  de  una  vez  he  tenido  ocasión  de 
citar,  de  que  si  México  ha  sido  considerado  en  todo 
tiempo  y  en  todas  partes  como  minero,  lia  sido  como 
productor  de  oro  y  plata,  es  decir,  de  los  metales  ele- 
gidos para  la  fabricación  de  la  moneda. 

Aunque  las  aplicaciones  de  estos  metales  son  muy 
numerosas,  en  México,  que  no  ha  sido  nunca  indus- 
trial, puede  decirFíí  que  no  les  ha  dado  otra  que  la  fa- 
bricación de  moncNla;  y  aunque  en  épocas  menos  an- 
stiadua,  de  más  desahogo  y  bienestar,  se  consagraba 
'al  culto  una  gran  parte,  destinándose  para  la  vajilla 
otra  no  pi.viuefia,  consideradas  en  sus  relaciones  con  la 
parte  destinada  á  la  acuñación,  resulUban  fracciones 
poco  apreciables. 

Además  de  ésto,  el  fraude  que  en  todo  tiem^^o  Iul 
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tratado  de  sustraerse  á  las  eTacctopcg  del  ñsox,  k»  rff- 
tirado  d^  esta  aplicación  general,  otra  üraeeivMi  de] 
pastas  preciosas,  lo  que,  sin  embaído,  no  ha  qi 
aquella  aplicación  la  importaucÍA  que  le  oorxesi 
j  tanto  menos,  cuanto  que,  no  sirvieiido  la 
como  dato  para  fijar  con  precbion  la  canü«l^  áeon 
y  plata  producida,  sino  como  cañctsr  para 
importancia  de  la  producción,  la  acuñacá 
hasta  hoy  la  que  ministra  .este  caráeler. 

El  Sr.  D.  José  Joaquin  de  Eguia,  é  quien  feteaift 
ocasión  de  citar,  precisando  en  su  íntereeaste  Man 
ría  la  diferencia  entre  los  producios  de  I^  Móuctti 
los  de  los  otros  ramos,  inroca  un  dato  de  las  B^flflf_ 
del  Comercio  publicadas  por  el  Real  TrüxnHddiK 
salado  de  Vetacras,  re^ncÜTas  á  loa  caatro 
tpriores  al  d^  ^*^K*  de  k»  que  rasiiha  que  «a 
trajo  el  com^  -.8623)3  peso»^  mchtvca»4»  ¿< 

j  la  pbta»  amonedados  y  laimdcK,  «tiyas  dL>$  «^ 
lifweseataron  un  valor  de  51.1  ~  {i^agsw  e«ti^ 

los  demás  por  16.758,416. 

£n  eí  mismo  docamento  se  re  qae  t 
4  añc»  se  acuñaroii  en  la  Cssa  de  Mooeúa 
pesos,  qa»  oquÍTalen  i  loa  expresados 
moltiplieados  por  ó,65;  es  dedr,  qoe  * 
plata  amoaedados,  mn.  contar  la  Tajílla 
nptcw&taroa  on  ralor  6  reoes  m»yor  q^e 
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Tribimal  el  ^  de  Enero  de  1S17,  en  c^rrr?  f 
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)rocluctos  anuales  del  reino  en  227.912,939  pesos,  en- 
fanclo  la  Minería  en  la  proporción  de  192.192,000  pe- 
fsos  V  los  demás  ramos  on  la  de  3o.721,000. 

Es  decir,  que  la  Minería  por  sus  productos  direütos 
indirectos,  rendía  más  de  las  cinco  sextas  partes  de 
koda  la  subsistencia  del  reino. ' 

Por  estos  solos  datos,  invocados  por  el  escritor  de 
'quien  los  tomo,  para  demostrar  la  superioridad  que 

I  tiene  \a^  Minería  sobre  todos  los  tñros  ramos,  so  ve  el 
papel  que  desempeña  la  acuñación,  como  medio  de 
apreciar  estos  factores. 
El  Barón  do  Humboldt,  que  como  era  natural,  no 
dejó  fuera  de  su  sagaz  observación,  ni  excluyó  de  sus 
notables  estudios  un  asunto  tan  importante,  recogió 
datos  preciosos  que  ponen  en  evidencia  el  valor  que 
-     corresponde  á  este  carácter. 

Según  este  sabio  investigador,  la  cantidad  de  oro  y 
plata  procedente  de  las  Colonias  Españolas  de  Amé- 
i,  y  registrada  desde  1492  hasta  1803,  representa 
m  valor  de  4,035.156,000  pesos;  y  el  valor  de  la  uo 

registrada,  810.000,000,  lo  que  hace  un  total  de 

1,851,150,000  pesos,  en  cuya  suma  las  minaá  de  Mé- 

dco  figuran  en  una  parte  no  pcquefia,  pues  asciendo 

á  2,027.952,000  pesos,  á  cuya  cantidad  se  puede  sin 

^krror  sensible  aumentar  la  de  972,048  pesos  por  valor 

^^de  la  parte  no  comprendida  en  estos  cálculos,  lo  que 

hace  un  total  de  3,000  millones  de  pesos. 

En  los  45  años  trascurridos  de  1804  á  1848,  el  ren- 
niento  total  de  oro  y  plata  según  los  datos  consig- 

1  Momoria  sobro  lii  utilidad  ó  infliijo  do  !n  Minería  on  ol  ruino, 
lecetiidfld  de  su  fomento  y  arbitrioB  de  verificarlo. 
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nados  en  la  Memoria  do  Danson,  Icidaante  la  c^cviluí 
de  Estadística  de  Londres,  y  citada  por  el  8r.  D. 
llano  Busto/  fué  de  768  millones  do  pc^sos,  siendo 
702  millonea  el  producto  hasta  1877,  según  el  Infort 
del  Comisionado  General  de  Tierras,  citado  por  el  tui| 
mo  autor:  ésto  representa  un  valor  de  1,470  milloi 
los  que,  agregados  á  los  3,000  anteriores,  hacen 
total  de  4,470  millones. 

Los  cuadros  de  1»  acuñación  habida  ea  la  Bepúbüc 
Mexicana,  formados  por  el  laborioso  Sr.  D.  Joaé 
Garmendia,  Jefe  de  la  Setícion  5^  de  la  Secretaría 
Hacienda,  consignan  datos  que  permiten  seguir  la  mar* 
cha  de  la  producción,  juzgada  por  la  acuñación  de  mo* 
neda,  hasta  1882. 

£n  el  cuadro  número  4,  que  consigna  la  aouiíacioi 
en  el  año  fiscal  de  1877  á  1878,  se  ve  que  el  valor 
tal  del  oro  acuñado  es  de  691,998  pesos,  y  el  de  la  plí 
ta,  22.084,203  pesos  y  50  centavos,  lo  que  haoe  un  íut 
de  22.776,201  pesos  50  centavc-íi;  y  temando  la  mitíwl 
corresponde  á  un  semestre  la  suma  de  11.38S,100 
sos,  que  deducidos  de  la  cantidad  anterior,  hacen  la  del 
4,468.611,900  pesos,  para  la  producción  basta  el  fia_ 
del  año  fiscal  de  1876  á  1877. 

El  producto  de  la  acuñación  de  1878  á  1879,  fué  d^ 
658,206  pesos  en  oro  y  22.162,987  pesos  65  centav( 
en  plata,  lo  que  hace  un  total  de  22.821,193  pesos 
65  centavos. 

El  mismo  dato,  correspondiente  al  año  fiscal  de  II 
á  1880,  está  representado  por  521,826  peso»  en  oTQ 

1  EstadialicA  du  la  Bepüblico  Mexicana. — México,  1880,  toa» 
II,  pág.  12. 
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24.018,528  pesos  85  centavos  en  plata,  lo  que  hace  un 
total  do  24.540,354  pesos  85  centaros. 

Do  1880  á  1881,  áb  acuñaron  492,068  pesos  en  oro 
y  24.617,395  en  plata,  á  lo  que  con*esponde  un  total 
de  25.109.463  pesos. 

De  1881  á  1882,  la  acuñación  de  oro  ftié  de  452,590 
pesos;  la  de  plata,  de  25.146,260;  siendo  el  total  de 
25.598,850  pesos. 

De  1882  á  1883,  se  acuñaron  en  oro  407,600  pesos, 
y  en  plata  24.083,921,  siendo  do  24.491,521  el  monto 
de  la  acuñación  de  estos  metales. 

Por  último,  de  1883  á  1884,  se  acuñaron  en  oro, 
328,698  pesos,  y  en  plata  25.706,076  pesos  85  centa- 
vos, siendo  ol  total  do  26.034,774  posos  85  centavos. 

Resulta,  pues,  que  la  producción  apreciada  i:»or  la 
acuñación,  desde  1492  hasta  Junio  de  1884,  es  la  si- 
guiente: 

Hasta  el  30  de  Junio  de  1877 f  4,458.611,900  00 

En  el  año  fiscal  de  1877  á  1878 22.776,201  50 

„      1878ál879 „       i^.?s21,193  65 

„      1879ál880 .     -.40,354  86 

„  „      1880ál881 25.109,463  00 

.,      1881  á  1882 „       25.598,850  00 

1882  á  1883 „       24.491,521  00 

„  „      1883»  1884 ,       25.706,076  85 

que  hace  un  total  de $  4,629.655,560  85 

La  acuñación  de  coltro  hn-ta  1882 
fué  de 6.438,476  33 

n  cuyo  año  la  moneda  di?  vellón 
fue  sustituida  por  la  moneda  do 
I.;  1    ^       ■  loluuieun  total  de...^  4,tía5.()94,Uc;7  l« 
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Legislación  Mipcro. 


La  Corona  de  España,  al  establecer  su  dominio  so- 

)ro  estos  países,  por  sus  ejércitos  conquistados,  y  al 

)rganizar  en  ellos  la  Administración  de  »us  minas,  su- 

Hetó  ésta,  como  era  natural,  á  las  mismas  leyes  que 

[regían  este  i'amo  en  sus  antiguas  posesiones:  así  es  que 

[aI  echar  una  ojeada  sobre  la  interesantísima  parto  de 

Minería,  que  se  refiere  á  la  Legislación  Minera,  el 

)rígon  de  ésta  debe  buscarse  en  la  época  de  la  Conquis- 

[ta,  cuando  comenzaron  á  hacerse  sentir  en  nuestro  país 

los  efectos  de  íiquella  Adniinistracion. 

Bien  sabido  es  el  empeño  con  que  los  españoles  pro- 
juraban  adquirir,  desde  el  principio,  los  ricos  productos 
[de  nuestros  afamados  criaderos  auríferos;  y  la  Historia 
[consigna  los  trabajos  do  exploración  emprendidos  en 
[su  busca,  y  llevados  á  cabo  en  las  "regiones  rocomen- 
(dadas  de  las  Mixtecas,  de  Malinaltepec  y  de  Tochte- 
)ec;"^  y  el  24  de  íí^oviembre  da  1525,  el  Emperador 
Carlos,  en  Toledo,  dispuso  en  la  ley  2,  tít,  XIX, 

I  La  Propiedad  do  las  Minas, — México,   1883,  páginas  86  y  si- 
lientos. 


lib,  4,  que  loa  descubridores  do  criaderos  de  oro 
bian  de  jurar  manifestarlo  y  declararlo  á  la  * 
personalmente;  y  en  la  creación  del  oficio  de  K-cüuai 
mayor  de  Minas  y  Registros,  el  mismo  Sobt^»-"^ 
4  de  Mayo  do  1534,  dio  una  instrucción,  c*- 
en  la  ley  3.  tit.  V,  lib.  8,  conforme  á  la  que,  estos 
cionarios  debian  tener  un  libro  para  anotar  las  pers 
ñas  á  quienes  hace  referencia  la  ley  antes  citacb. 
antes  se  habían  dado  otras  disposiciones  referentes 
las  minas,  que  mencioiftiré  en  su  lugar. 

Entre  las  leyes  expedidas  expresamente  para  k 
reinos  de  Indias,  recopiladas  y  mandadas  imprimir  | 
publicar  por  Carlos  II,  se  encuentran  diversas  dÍ3| 
siciones  y  leyes  relativas  al  ramo,  de  que  voj'  á  hac 
una  ligera  reseña. 

En  9  de  Diciembre  de  1526  se  permitió  por  U  le 
I  del  mismo  titulo  y  libro,  el  descubrimiento  y  bene 
ficio  de  las  minas,  previo  aviso  al  Gobernador  y 
cíales  Reales. 

La  ley  3  expedida  en  Zarngoza  el  8  de  Mayo 
1550  dispone  que  cuando  se  haya  prometido  ali 
premio  á  loa  descubridores,  la  Real  Ilacienda  di 
pagar  solamente  his  dos  terceras  partes  de  la  cant 
estipulada,  pagando  la  otra  tercera  las  personas  qu^ 
sacasen  el  metal  descubierto. 

]ja  ley  14  contiene  las  disposición e-- 
D.  Carlos  en  17  de  Diciembre  de  1551,  y 
por  Felipe  II  en  5  de  Abril  de  loG3  y  O  > 
1575,  en  cuya  virtud  los  indios  pueden  d« 
seer  y  labrar,  como  los  españoles,  minos  »! 
ú  oli'oa  mclcAe». 
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Habiéndose  introducido  en  algunas  i)rovincia8  la 
costuraLro  de  que  cuando  muchos  indios  liacian  un 
descubrimiento,  uno  solo  inedia  la  posesión  para  apro- 
vecharse de  olla,  la  ley  16  expedida  por  Felipe  II  el 
23  de  Mayo  de  1'550,  resolvió  que  en  est«  punto  se  ob- 
servasen con  los  indios  las  mismas  prescripciones  que 
con  los  españoles  sin  establecer  diferencia  alguna. 

La  ley  8  dada  por  Felipe  II  en  Madrid  el  o  de  Mar- 
zo do  1571,  y  en  Toledo  el  11  de  Agosto  de  1596,  pre- 
viene la  provisión  de  abastos  en  los  Minerales,  prohibe 
el  estanco  y  monopolio  de  ellos  y  dicta  las  medidas 
conducentes  para  que  nunca  se  resientan  los  efectos  de 
la  escasez. 

La  ley  2,  tit.  10,  lib.  8,  dispone  que  las  minas  del 
Rey  se  puedan  labrar,  arrendar  ó  vencer  si  de  ésto 
resultase  alguna  ventaja;  cuya  determinación  consta 
en  las  Ordenanzas  dadas  por  Felipe  II  en  Madrid  el 
26  de  Mayo  de  1573,  y  en  El  Pardo  el  17  de  Octubre 
de  1575,  y  por  Felipe  III  en  Madrid  el  6  de  Febrero 
de  1613. ' 

La  ley  1  del  titulo,  contiene  las  disposiciones  de  Fe- 
lipe II  en  Madrid  en  18  do  Mayo  de  1572,  en  San  Lo- 
renzo el  12  de  Setiembre  de  1590,  en  Madrid  por  Fe- 
lipe III  el  12  de  Diciembre  de  1619  y  el  8  de  Marzo 
de  1620,  conformo  á  las  que  los  mineros  y  beneficiado- 
res deben  ser  favorecidos  y  consideradosí  en  todas  sus 
prerogativaa,  no  pudiendo,  en  caso  de  deudas,  ser  em- 
bargados ó  ejecutados  en  esclavos,  herramientas,  man- 
tenimientos ni  en  cosa  alguna  necesaria  para  los  tra- 
bajos, á  fin  de  que  éstos  no  suft'an  la  más  ligera  in- 
terrupción.  Estas  excepciones  comprenden  también 


los  ingenios  do  moler  metales,  Bcgun  la  ley  3,  tit  I' 
lib.  5,  dada  en  Madrid  el  19  do  Julio  de  1540. 

Con  el  misnio  objcki,  Felipe  III  en  su  Ordeniini 
14  expedida  en  1601,  dispuso  en  la  loy  13  del  Út  1\ 
lib.  4,  que  los  Españoles,  Mestizos,  Ke^ro»  y  Mníafú 
libres,  desprovistos  de  ocupación  y  aptos  para  el 
bajo,  sean  inducidos  á  trabajar  en  las   minas:  y  en  It' 
ley  2  expedida  en  Valladolid  el  26  de  Noviembre  de 
1602,  que  los  mineros  que  deban  ser  presos,  lo  sean 
en  el  mismo  Real  de  Minas,  para  que  puedan  conti- 
nuar trabajando  en  ellas. 

La  ley  4,  de  la  misma  fecha,  proviene  que  se  proví 
á  los  mineros  de  los  materiales  y  abastos  que  n( 
ten,  prohil>iondo  el  exceso  en  los  procios  de  pstos  aW 
tlculos. 

El  14  de  Noviembre  do  1603,  dispone  la  ley  7  qi 
se  eviten  los  desperdicios  de  las  escorias,  desmontes^] 
lamas  y  relaves,  por  la  riquei»  que  contienen  yolpro' 
Techo  que  do  tales  desechos  puede  sacarse. 

Felipe  III  en  22  de  Diciembre  do  1608,  y  Felipe IV| 
en  12  de  Febrero  do  1622,  dieron  la  Ordenan zii.  con- 
signada en  la  ley  11,  de  que  el  cobro  de  las  minas  de 
Cuba  se  beneficio  y  remita  con  determinadas  precíu* 
cienes  señaladas  en  la  ley.  La  ley  4,  fecha  19  de  Ene- 
ro de  1609,  da  las  disjiosiciones  conducentes  al  deacu- 
brimiento  de  minas  de  azogue.  ^ 

La  ley  10  dada  en  El  Pardo  por  Felipe  III  el  22ddv| 
Noviembre  de  1609,  dispone  que  los  Vireyes  y  Presi- 
dentes conozcan  y  declaren  si  conviene  hacer  ejecudc 
en  los  Ingenios  de  moler  metales,  cuando  i' 
lien  adeudados  con  la  Real  Hacienda. 
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Felipe  II  en  la  Instrucción  de  Vireyes  do  1695  y 
1696;  Felipe  IV  cu  la  de  1628,  consignadas  ambas  en 
la  ley  1^  del  titulo  11,  lib.  8,  y  Felipe  III  en  la  ley  9, 
título  19,  lib.  4,  expedida  en  Aranda  ol  14  do  Agosto 
de  1610,  disponen  que  se  tenga  especial  cuidado  en  la 
conservación  y  beneficio  de  las  minas  existentes,  pro- 
curándose el  descubrimiento  do  minas  nuevas. 

Este  último  Soberano,  conforme  se  ve  en  la  ley  12, 
dada  en  Ventocilla  el  17  de  Octubre  de  1617,  prohibe 
vender  metales  á  los  que  no  son  dueños  de  minas. 

Felipe  IV,  teniendo  presento  que  en  muchos  Mine- 
rales disminuyen  las  minas  en  trabajo  por  la  inobser- 
vancia de  la  prescripción  que  las  declara  perdidas  á 
los  cuatro  meses  de  abandono,  expidió  la  Ordenanza 
do  18  de  Junio  de  1629,  consignada  en  la  ley  6  quo 
dispone  se  cumpla  la  citada  prescripción  y  no  se  pro- 
roguo  el  término  en  ella  señalado. 

El  7  de  Junio  de  1630,  el  mismo  Felipe  IV,  por  la 
ley  5,  dispone  que  los  sirvientes  no  denuncien  minas 
por  si,  sino  sólo  á  nombre  de  sus  amos. 

Por  la  Ordenanza  de  28  de  Mayo  de  1633,  consig- 
nada en  la  ley  15,  se  recomienda  que  á  los  indios  que 
descubriesen  minas,  se  les  guarden  las  mismas  consi- 
deraciones que  á  los  españoles  y  mestizos. 

Entre  las  leyes  mineras,  reuniílas  en  la  Recopila- 
ción de  Indias,  merece  particular  mención  la  ley  3, 
tít.  1 ,  lib.  2,  expedida  en  Valladolid  por  Felipe  III  el 
26  de  Noviembre  de  1602,  quo  por  su  interés  y  sus 
aplicaciones  copio  á  la  letra: 

"Los  Virreyes  de  ios  Lidias — dice — comuniquen  con 
personas  mieUgentes  y  experinteniadas  las  leyes  de  estos 
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nuestros  Beyaos  de  Castilla  que  disjmnen  en  maierit 
Minas;  ^  si  hallasen  qiw  son.convenienieg,  las  hagan  ^\ut- 
dar,  practicar  y  executar  en  todos  aqiieUos  JRe^nos, ' 
no  sean  contrarias  á  lo  que  esjiecialnwníe  se  hubiere  ¡^n)- 
mido  para  cada  Provincia,  y  dispongan  y  deferinineñ  h 
necesario,  y  en  esta  forma,  y  como  nuis  convenga  nos 
%ien  relación  muy  particular  sobre  quaU-s  leyes  de  Mi» 
86  dexan  de  cumplir  en  cada  Provincia,  y  por  qué  cah 
y  las  razoties  que  huviere  para  mandar  que  se  guarde»  las 
que  tuvieren  por  necesarias^ 

Tal  disposición,  6  más  particularmente,  las  restric- 
ciones que  envuelve,  parecen  referirse  á  las  leyes»  de 
Castilla,  entre  las  que  figuran  de  una  m Miera  eájKícial 
los  ochenta  y  cuatro  capítulos  contenidos  en  Ja  ley  9, 
tít.  13,  lib.  6  de  la  Reeopilacion  de  Castilla,  expedida 
por  Felipe  II  en  San  Lorenzo,  el  22  de  Agosto  de  1584, 
que  constituyen  las  Ordenanzas  del  nuevo  cuademo^fl 
llamadas  así  para  distingiurlas  de  las  Ordenaiuas  ox-" 
pedidas  con  anterioridad  respecto  de  la  explotación  y 
beneficio  de  minas,  y  consignadas  en  la  ley  5  del  mis- 
mo titulo  y  libro. 

Estas  Ordenanzas  son  las  que  comenta  GamboA, 
las  que,  según  el  testimonio  do  este  jurisconsulto  n<K| 
table,  han  sido,  juntamente  con  las  leyes  do  Indias 
comprendidas  en  el  título  19  del  libro  4,  el  texto  paraj 
todas  las  causas  de  minas. 

Según  estas  Ordenanzas,  el  Dominio  radical  de  lí 
minas  de  Oro,  Plata  y  demás  metales,  reside  en  el  Soi 
berano,  quien  ejerce  sobre  ellas  el  incucstionabloUe*] 
recho  de  regalía,  bajo  la  forma  del  sisU 
llamado  libertad  de  las  minas. 
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Lo  ijiio  sobre  estas  Ordenanzas  pudiera  decir  es  tan- 
[to,  que  para  exponerlo  todo  necesitaría  llenar  un  gruo- 
so  volumen;  y  estando  todo  expuesto  y  comentado  con 
tanta  erudición,  ciencia  y  sabiduría  por  el  célebre  ju- 
risconsulto D.  Francisco  Javier  de  Gamboa  en  sus  no- 
tables Comentarios,  refiero  á  los  lectores  áesta  intere- 
santísima obra,  tan  llena  de  datos,  de  enseñanza,  de 
utilidad  y  de  doctrina. 

Antes  de  las  Ordenanzas  del  Nuevo  Cuaderno,  es- 
tuvieron en  vigor  las  expedidas  por  el  mismo  Felipe 
II  por  su  Pragmática  fechada  en  Madrid  el  18  de  Mar- 
zo de  1563.  Estas  Ordenanzas,  en  número  de  setenta 
y  ocho,  constituyen  la  ley  6  del  mismo  título  y  libro, 
y  son  las  que  Gamboa  llama  antiguas,*sin  embargo  de 
que  en  su  expedición  se  las  designa,  como  es  natural, 
con  el  nombre  de  nuevas. 

Con  anterioridad  á  esta  Pragmática,  se  habían  expe- 
dido otras  disposiciones,  tales  como  la  que  constituye 
la  ley  2  del  mismo  título  y  libro,  expedida  por  Don 
Alonso  XI  en  Alcalá,  en  1386,  en  la  que  se  declara 
que  pertenecen  al  Rey  todos  los  yacimientos  minerales, 
soan  de  la  clase  que  fueron,  así  como  las  aguas  y  pozos 
de  sal;  la  Ley  3  expedida  por  D.  Juan  I  en  Bribiesca 
en  1387,  por  la  que  se  permiten  las  exploraciones  mi- 
neras en  toda  clase  de  terrenos;  la  Ley  4  del  mismo 
I  título  y  libro  expedida  en  Valladolid  el  10  do  Enei*o 
de  1559,  por  la  Princesa  D^^  Juana,  por  ausencia  de 
Felipe  II,  en  laque  las  minas  se  incorporan  al  Patri- 
moiíiio  Real,  y  se  revocan  las  mercedes  anteriores.  Es- 
ta ley  es  la  que  citan  nuestras  Ordenanzas  en  el  artí- 
culo P  do  su  título  V. 
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Además  de  estas  Ordenanzas  y  leyes,  se  expídiei 
varias  cédulas,  que  en  esta  reseña  creo  necesario 
clonar. 

Por  la  que  el  Rey*D.  Carlos  dio  en  Granada  el  9] 
Noviembre  de  1526  y  fué  pregonada  y  leída  por  pl 
gonero  y  anto  escribano  en  la  Iglesia  !Mayor  el  22 
Agosto  de  1627,  se  dispone  que  en  las  minas  do 
Nueva  España,  todo  el  que  quisiere  sacar  de  ellas 
Plata  y  otros  metales,  pueda  hacerlo  libremente 
que  se  le  ponga  impedimento  alguno. 

Por  la  que  el  mismo  dio  en  Madrid  el  19  de  Ji 
de  1540,  se  dispone  que  cuando  haya  necesidad  de  ti 
bar  ejecución  en  una  mina,  dicha  diligencia  no  pu< 
tener  lugar  sobre  los  objetos  que  sirven  para  su  cxpl( 
tacion  y  trabajos,  sino  únicamente  sobre  la  Plata  j 
el  Oro. 

Por  la  que  se  dio  en  Valladolid  el  7  de  Enero  di' 
1549,  se  prohibo  á  los  encomenderos  que  deslioí-Ji 
los  trabajos  de  las  minas  á  los  indios  encomendadc 
bajo  la  pena  de  la  pérdida  de  éstos  y  una  multa 
cien  mil  maravadíes. 

Por  la  de  28  do  Febrero  de  1550,  dada  en  Vallado- 
lid  por  la  Reina  Gobernadora,  se  renuevan  al  Vi 
D.  Luis  de  Velasco  las  instrucciones  de  visitar  las 
ñas  personalmente  ó  por  medio  do  un  oidor,  ) 
clorarse  de  que  no  se  hace  violencia  á  los  ¡nv.. 
en  ellas  trabajan. 

Por  la  que  se  dio  en  Valladolid  el  31  de  Julio  «le, 
1554,  se  prohibe  la  intervención  do  letrados  en  los  i 
gocios  de  minas. 

Hay,  además  de  estas  cédulas,  otras,  que  aujjí 
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tienen  ciertas  relaciones  con  la  Minería,  estas  relacio- 
nes son  indirectas,  pues  so  refieren  á  las  casas  de  mo- 
neda y  puntos  que  con  este  ramo  se  ligan,  por  lo  que 
nos  parecen  más  propias  de  la  Legislación  Monetaria. 

Pero  la  más  esencial  y  notable  de  todas  estas  leyes, 
y  aun  pudiera  decir,  sin  el  temor  fundado  de  incurrir 
en  una  exageración  reprensible,  de  todas  las  mencio- 
nadas en  esta  Reseña,  es  la  ley  monumental  que  co- 
nocemos y  conocerán  nuestros  más  remotos  descen- 
dientes, con  el  nombre  de  Ordenanzas  de  Minería, 

El  respeto  que  esta  ley  merece,  la  gloria  que  refle- 
ja sobre  sus  ilustrados  autores,  loa  servicios  que  ha 
prestado,  que  presta  y  seguirá  prestando  á  nuestra 
Minería,  la  doctrina  que  encierra,  la  enseñanza  que 
derrama,  los  principios  que  contiene,  la  justicia  en 
que  abunda  y  el  papel  que  desempeña  como  centro  de 
nuestra  legislación  minera,  obliga  á  reseñar  la  histo- 
ria de  su  formación,  promulgación  y  vigencia  en  nues- 
tro país. 

El  24  do  Diciembre  de  1771,  el  Virey  de  la  enton- 
ces Nueva  España  hizo  una  exposición  al  Rey  de  Es- 
paña Carlos  III,  manifestándole  la  urgente  necesidad 
de  formar,  para  el  Gremio  de  los  Mineros,  nuevas  Or- 
denanzas Generales  que  uniformasen  el  ramo  y  abra- 
zaren en  todas  sus  partes  el  mejor  método  en  su  go- 
bierno: á  la  vez  proponía  los  medios  conducentes  á  la 
ejecución  de  obra  tan  importante. 

Pagada  esta  manifestación  en  consulta  al  Consejo 
Suprchio  de  las  Indias,  este  ilustrado  Cuerpo  emitió 
su  dictamen  el  12  de  Junio  de  1773;  y  en  vista  do  61, 
(lió  el  Rey  su  autorización  para  que  dichas  Ordcnan- 
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zas  se  foi*maran,  por  Cédula  de  20  de  Julio  del 
DIO  ano. 

Á  la  vez  el  mismo  Rey  nombró  una  Junta 
puestjv  de  cuatro  Ministros  do  toda  su  satis&cGÍo 
conforme  á  la  consulta  de  ellos,  presentada  el  7 
Agosto  del  mismo  año,  previiio  al  Virey  por  Bcal 
den  de  12  de  Noviembre  inmediato,  que  en  la  fo: 
cion  do  las  citadas  Ordenanzas  so  procurase  for 
la  Minería,  arreglándola  y  estableciéndola  en  Cue 
formal  y  unido  á  imitación  do  los  Consulados  de 
mercio,  para  que  de  este  modo  lograsen  sus  individ' 
la  i)ermanencia,  fomento  y  apoyo  de  que  careciaD. 

Los  mineros  do  Nueva  Espiiña,  con  fecha  25  de 
brero  de  1774,  elevaron  al  Virey  luia  representad' 
en  que  solicitaban  "  no  sólo  formarse  en  Cuerpo  co: 
Consulado,  según  ya  se  habia  mandado;  sino  cstabl 
cer  Banco  de  Avíos  para  fomento  de  las  minas;  c; 
un  Colegio  de  Metalurgia^  para  prácticos  que  consfcrn- 
yesen  máquinas  y  ejecutasen  otras  operaciones  de  la 
facultad,  y  que  se  formase  nuevo  Código  de  Ordcnai 
zas  de  Minería,  contando  para  fondo  dotal  de  dich' 
establecimientos  con  el  importe  del  duplicado  dorec! 
de  Señoreaje  que  contribuian  sus  Metales,  y  de  que 
proponían  ser  exonerados,  por  consecuencia,  de  Jo  q' 
en  su  razón  también  manifestaban." 

El  Viroy,  en  Carta  de  20  de  Setiembre,  elevó  al 
esta  representación,  acompañada  de  un  dictamen  de! 
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1  Eu  la  época  (i  quo  eíjtas  noticins  so  rfii 
Metalurgia  una  acepción  diferente  de  la  q 
dad,  quo  es  más  ospociñca,  y  da  una  idea  máfi  pcrfocU  y  Oi< 
general  del  ramo  á  que  bo  refiero. 
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liado,  en  que  estudiaba  t^dos  y  cada  uno  de  los  pun- 
tos on  ella  comprendidos. 

Estoa  documentos  pasaron  al  estudio  del  Consejo 
Supremo  de  las  Indias,  quien  presentó  su  consulta, 
con  fecha  i»3  de  Abril  de  1776. 

•  Conforme  á  ésta,  se  expidió  la  Real  Cédula  de  1"  de 
Julio  del  mismo  año,  resolviendo  que  el  Gremio  de 
Minería  en  Nueva  España,  calificado  de  importante,  se 

I  pudiera  erigir  en  Cuerpo  formal  como  los  Consulados 
de  Comercio,  concediéndole  la  facultad  de  imponerse 
sobre  sus  platas  la  mitad  ó  dos  terceras  partes  del  du- 
plicado derecho  de  Señoreaje  de  que  quedó  relevado. 
Á  consecuencia  de  ésto,  los  mineros  nombraron  sus 
^  Diputados  Representantes,  quienes  se  reunieron  en 

■  junta  el  4  de  Mayo  de  1777,  y  en  ella  se  procedió  á  la 
I  erección  de  loa  Mineros  en  Cuerpo,  á  la  designación 

■  de  los  empleos  de  que  éste  debia  componerse,  y  al 

■  nombramiento  de  los  individuos  que  liabian  do  des- 

■  empcñnrlos,  todo  lo  cual  fué  aprobado  por  el  Yirey, 
I  por  decreto  de  21  de  Julio  del  mismo  año,  comunica- 
t  do  al  Rey  en  Carta  de  29  do  Agosto,  confirmado  por 

Real  Orden  de  27  do  Diciembre,  mandándose,  ade- 
más, por  ella  y  por  otra  do  20  do  Enero  do  1778,  que 
si  el  Cuerpo  nuevamente  establecido  no  hubiese  for- 
mado aún  sus  íi'denanzas,  se  activase  este  trabajo, 
que  encomendado  ú  los  Sres.  D.  Joaquin  do  Volazqucz 
Cárdoiiíis  de  León,  y  D.  Lúea»  do  Lassaga,  quedó  con- 
cluido el  21  de  Mayo  del  mismo  año,  y  remitido  á  Es- 
tpafía  ol  20  do  A.ií08to  de  1779,  acompañado  del  parecer 
Fiscal  de  la  Real  Audiencia  y  del  dictamen  del  Anoaor 
Ocncí'.*'  ^  '  ^''ireinato. 


Todos  estos  documentos  fueron  sometidos  al  esta- . 
dio  do  "Ministros  de  acreditado  celo  y  probidad,"] 
en  vista  del  dictamen  de  éstos,  y  después  de  un 
nido  y  maduro  examen,  se  expidieron  en  Aranjueil 
Ordenanzas  de  MineuL\,  el  22  do  Mayo  de  17i 
de  las  que  se  remitieron  ejemplares    impresos, 
oficio  de  19  de  Diciembre  de  1783,  respecto  de 
que  el  fiscal,  el  23  del  mismo  mes,  consultó  la  pub] 
cacion  do  ellas  por  solemne  bando,  lo  que  se  ejeci 
por  el  Vircy  D.  Matías  de  Gal  vez,  el  15  de  Ei 
de  1784. 

En  este  Código,  basado  sobre  un  principio  omii 
temento  liberal,  por  más  que  se  haya  formado  hsi^ol 
régimen  monárquico  y  en  la  época  de  la  dominadle 
Española,  prevalece,  según  he  tenido  ocasión  de 
cerlo  observar,  el  doble  sistema  do  regalía  y  de  líbel 
tad  de  las  minas. 

Después  de  la  promulgación  do  las  Ordene 
puetle  con  propiedad  decirse  que  no  ha  habido  muí  1 
que  imprima  un  nuevo  carácter  á  la  Legislación 
ñera,  la  que,  apesar  de  los  cambios  que  han  causado  i 
tiempo  y  las  costumbres,  está  representada  jior  aqao^ 
Ha  ley  monumental,  justa,  previsora  y  sabia. 

Diversas  leyes  se  han  dado  con  posterioridad,  aisla- 
das y  parciales,  de  las  que  daré  una  rr]rera  idea,  fiján- 
dome en  las  principales. 

El  4  de  Marzo  de  1785,  la  Real  Audiencia,  en  qi 
residia  el  Gobierno  de  la  Nueva  España,  cx]>Ídi<> 
Decreto  que  sujetaba  al  quinto  á  ios  artefactos 
plata. 

El  7  de  Febrero  de  178G,  el  Virey  Conde  de  G«l^ 
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dio  la  orden  para  las  provisiones  de  sal  en  los 
[incralea. 

Por  Real  orden  do  22  de  Octubre  de  1786,  se  decla- 
ró que  los  mineros  y  operarios  de  las  minas  estaban 
íxentos  del  servicio  de  milicias. 

La  del  18  de  Julio  de  1789  derogó  el  artículo  18 
leí  Título  I  de  las  Ordenanzas. 

La  del  31  de  Mayo  de  1790  dispuso  que  en  defecto 
íe  los  cinco  vocales  propietarios  de  que  debe  constar 
ú  Tribunal  cuando  presida  las  Juntas  generales,  con- 
jurra  á  ellas  el  número  preciso  de  los  cuatro  votos  del 
Wrector,  los  dos  Diputados  y  el  Consultor. 

Las  do  12  de  Noviembre  de  1791  y  6  de  Diciembre 
le  1796  exceptuaron  del  derecho  de  alcabala  los  uten- 
silios, abastos,  géneros  y  efectos  que  se  introduzcan  y 
I-consumen  los  Minerales. 

La  de  5  de  Febrero  de  1793  arregla  el  Tribunal  de 
[Minería. 

La  de  12  de  Febrero  de  1797  deroga  el  artículo  2^ 
amplía  el  4*'  del  Título  III  de  las  Ordenanzas. 
La  de  10  de  Junio  de  1797  restringe  al  Tribunal  la 
[facultad  de  separar  á  determinados  empleados. 

La  de  6  de  Febrero  de  1798  concede  premios  á  los 
finven toros  de  bcnclicios  do  minerales. 

La  do  27  de  Abril  de  1801  fija  el  precio  á  que  se  ha 
[tle  vender  la  pólvora  á  los  mineros. 

El  19  do  Enero  de  1805  aprobó  el  Vircy  el  Aran- 
3I  á  que  los  Peritos  de  Minas  y  Beneficiadores  habían 
le  sujetar  el  cobro  de  sus  honorarios. 
El  26  de  Enero  y  el  2  de  Febrero  de  1811,  las  Cor- 
'tes  gonoralcs  y  extraordinarias,  y  el  Supremo  Conaeio 
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piedad,  aun  cuando  se  ausenten  por  cualquier  motil 
y  tiempo,  siempre  que  subsistan  las  Compañías  deqn 
fueren  socios. 

El  Decreto  de  2  de  Diciembre  de  1842  cria  y  regí 
menta  la  Junta  do  Fomento  y  Admírystrativa  do 
mería,  en  vez  del  Establecimiento  del  nii.snioramo. 

La  Circular  de  14  de  Enero  de  1843  clisp<»ne  qi 
mientras  se  establecen  los  Juzgados  de  Minería,  coi 
tinúen  ejerciendo  sus  funciones  las  antiguas  dípiítacio* 
nes  territoriales.  ^| 

El  Decreto  de  31  de  Enero  de  1843  íiolara  alcruniS' 
dudas  consultadas  por  la  Junta,  relativas  á  la 
gencia  de  la  ley  de  su  erección. 

El  de  11  de  Febrero  del  mismo  faculta  á  loa  Juj 
dos  de  primera  instancia  para  formar  los  aranceles  < 
sus  derechos. 

El  de  17  del  mismo  mes  y  año  faculta  a  la  Junlai 
Fomento  y  Administrativa  de  Minería  para  coníi 
tar  un  empréstito  hasta  de  dos  millone.5  do  po* 
ra  contratar  con  las  minas  de  Almadon  la  coii 
azogue. 

El  de  7  de  Abril  del  mismo  arregla  el  cobro  de 
derechos  impuestos  á  los  lienzos  y  tejidos   por  la  k 
que  creó  la  Junta  de  Minería  para  el  fomenta»  di 
ramo. 

El  de  24  de  Mayo  del  mismo  año  previene  )a  obs< 
vancia  de  todas  las  «disposiciones  expedidas  con  aní 
rioridad  para  favorecer  la  explotación  de  las  niina¿ 
azogue,  libertando  este  ramo  de  todo  impuesto,  coi 
diendo  un  premio  de  25,(X}0  pesos  á  cada  uno  do  k 
cuatro  primeros  explotadores  qn»^  p\fvnKM*-M»  ^«^  'ui\ 


año  2,()00  quintales  de  azogue  en  caldo  y  otorgando 
otras  franquicias. 

El  de  5  de  Julio  del  mismo  autorizó  á  la  Junta  de 
Minería  para  trabajar,  aviar  y  mandar  reconocer  los 
criaderos  de  mercurio  existentes  en  el  país. 

Con  fecha  8  de  Julio  se  expidió  una  orden  dictando 
la»  medidas  conducentes  á  la  formación  de  un  fondo 
especial  en  Jalisco,  destinado  á  la  explotación  de  las 
minas  de  azogue,  con  cuyo  objeto  se  autorizó  á  la  Jun- 
ta departamental  para  imponer  un  préstamo  por  de- 
creto de  14  de  Julio. 

El  de  25  de  Setiembre  del  mismo  año  determina  el 
nombramiento  de  una  Comisión,  por  lo  menos  encada 
Departamento,  para  hacer  una  exploración  científica 
de  sus  criaderos  de  mercurio. 

La  Circular  do  26  de  Diciembre  indica  el  modo  de 
renovar  al  Presidente  y  colegas'  de  los  Juzgados  de 
Minería  de  P  instancia. 

El  Decreto  de  30  de  Abril  de  1S44  se  ocupa  del  es- 
tablecimiento y  arreglo  de  las  fábricas  de  pólvora,  pa- 
ra poder  reducir  el  precio á  los  mineros. 

El  de  2S  do  Junio  de  1852  arregla  el  fondo  de  Mi- 
nería. 

El  de  6  de  Abril  de  1853  se  ocupa  de  los  derechos 
de  los  mineros  y  sus  acreedores. 

El  de  1^  de  Junio  permite  á  los  mineros  la  fabrica- 
ción de  la  pólvora. 

La  Circular  de  28  de  Junio  aclara  una  duda  su.'íci- 
tada  por  los  causantes  del  derecho  del  Real  por  marco. 

Entre  toctos  estos  decretos  merece  una  mención  es- 
pecial el  de  30  do  Julio  de  1853,  que  estableció  la  Ea- 
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cuela  Práctica  de  Minas  y  Metalurgia,  qtio  en  el  cor 
tiempo  de  su  existencia  dio  tan  satisfactorios  rei:itlú 
dos,  q\ic  está  fundado  sobre  bases  tan  juicio&a  y  pi 
dentemente  meditadas  y  que  será  un  titulo  de  gloi 
para  sus  entendidos,  inteligentes  y  bien  intencíonadc 
autores. 

La  ley  de  31  do  Alayo  de  1854  arregla  el  ramo 
Minería. 

La  Circular  de  7  de  Noviembre  declara  que  las  di- 
putaciones de  Minería  establecidas,  continúon  sin  va- 
riación alguna. 

El  Decreto  do  23  de  Diciembre  señala  el  sueldo  dfi 
los  miembros  del  Tribunal  de  Minería. 

El  do  12  de  Marzo  de  1855  so  refiere  ala  recusación^ 
de  las  diputaciones. 

El  de  28  de  Abril  permite,  por  3  años,  la  exporta* 
cion  de  minerales  en  la  Baja  California. 

El  de  25  de  Junio  declara  que  los  Placeres  do 
Arizona  pertenecen  á  la  Nación. 

La  ley  de  23  de  Noviembre  dispone  en  su  articula] 
45  que  los  Jueces  del  Fuero  couuin  conozcnn  ib-  í.  .^  n^-J 
gocios  do  Minería. 

El  de  3  de  Enero  de  1856  rest^ablece  las  diputacií 
nes  de  Minería,  reduciendo  sus  atribuciones  á  las 
nómico-gubernativíis. 

El  de  1°  do  Febrero  declara  que  los  extra nj»'r*i.s  rt'> 
sidentcs  en  la  República  pueden  poseer  prnpiedndí 
mineras. 

El  de  3  de  Febrero  de  1857  proroga  por  5  años  c\ 
plazo  de  3,  porque  se  permitió  la  exportación  de  mi- 
nerales en  la  Baja  California. 


El  de  10  de  Setiembre  de  1857  i-eforma  algunos  ar- 
tículos de  las  Ordenanzas,  sustituyendo  las  medidas 
antiguas  españolas  por  las  del  sistema  métrico-de- 
cimal. 

La  Circular  de  23  de  Enero  de  1861  ordena  que  se 
expedite  el  cobro  de  los  derechos  destinados  al  soste- 
nimiento del  Colegio  de  Minería. 

El  de  2(3  del  mismo  extingue  el  fondo  de  Minería, 
entrando  al  Crédito  rúblico.  • 

La  Ley  de  29  de  Mayo  dispone  el  nombramiento  de 
Comisiones  que  indiquen  las  reformas  que  deban  ha- 
cerse á  las  Ordenanzas  de  Minería. 

El  Decreto  de  8  de  Enero  de  1865  ordena  que  todo 
minero  tenga  un  representante  en  el  lugar  en  que  es- 
tuviere ubicada  su  mina,  señalando  la  tramitación  á 
que  se  lian  de  sujetar  los  denuncios  por  abandono  ó 
mal  trabajo  de  las  minas. 

El  de  6  de  Julio  tija  las  dimensiones  de  las  perte- 
nencias de  las  mina-s  de  sustancias  no  metálicas. 

Las  circulares  de  17  de  Diciembre  de  1867  y  9  de 
Mayo  de  1868  se  refieren  á  la  formación  de  la  Esta- 
dística Minera. 

Por  disposición  de  la  Secretaria  de  Hacienda  do 
10  de  Mayo  de  1868,  %o  estableció  una  Junta  de  Mi- 
nería para  proponer  las  modificaciones  fiscales  conve- 
nientes. 

Los  decretos  do  9,  10  y  24  de  Diciembre  do  1871  y 
de  26  de  Enero,  25  y  2  de  Marzo  de  1872,  se  refieren  á 
la  exportación  de  oro  y  plata  acunados  y  en  pasta. 

El  decreto  de  28  do  Alayo  de  1873  autoriza  á  algu- 
nas de  las  Negociaciones  mineras  do  Zacatecas  para 


Junio  de  1880,  exceptuando  de  impuesto»  y  oí 
premios  á  los  explotadores  de  carbón  mineral;  u\  a 
de  Octubre  de  1881,  declarando  denQuciables  detet 
nadas  sustancias,  coinpreüdiilaa  en  el  artículo^ 
Titulo  VI  de  las  Ordenanzas  de  Minería;  i^ll 
tanda  \oh  denuncios,  fijando  las  dimensiones  de 
pertenencias;  autorizando  ciertos  amparos  y  señalaoí 
ciertas  restricciones;  la  de  9  de  Agosto  de  188¿  y 
reglamento  de  26  del  mismo,  ofreciendo   una  prinu 
los  explotadores  do  mrboii   íjiin   llonoii  ileteriníuail 
requisitos. 

El  Estado  de  Guerrero,  por  su  decreto  de  11  de  El 
ro  de  1876,  señala  las  dimensiones  que  ha  do  tener  i 
pertenencia  en  los  criaderos  irregulares  de  mere» 
y  por  el  de  29  de  Abril  del  mií^mo  aiio,  suprimo 
diputaciones  de  Minería,  estableciendo   ]os  proi 
mientos  que  deben  seguirse  para  la  adquisición 
minas. 

En  la  mayor  parte  de  los  Estados  se  han  suprimid 
las  diputaciones  territoriales,  y  está  muy  g^ravado^ 
ramo  minero. 

De  un  año  á  esta  parte,  nuestra  legislación 
ha  tomado  un  nuevo  aspecto. 

Inaugurada  la  Sociedad  Mexicana  de  Minería, 
da  por  iniciativa  de  la  Secretaria  do  Fomento,  oí  6i 
Febrero  de  1883,  se  nombraron,  conforme  á  su» 
tutos,  diversas  Comisiones,  entre  las  que  figuran  dfl 
de  Legislación. 

Con  fecha  16  de  Marzo  de  1883,  la  primera  de  «i 
Comisiones  elevó  una  Exposición  á la  Junta  Di 
propoméudolc  la  uwííicaclou  en  la  legislac: 


ipor  medio  tle  la  reforma  ti  la  fracción  XXI  del  artícu- 
lo 72,  que  del)eria  quedar  bajo  esta  forma:  ''Para  dic- 
|tar  leyes  sobre  Minería,  Naturídizacion,  Colonización 
ly  Ciudadanía." 

Aprobado  el  pensamiento  por  la  Junta  Directiva, 
[ésta  se  dirigió  al  Supremo  Gobierno,  quien  con  fecha 
16  de  ftlayo  dirigió  á  la  Cámara  de  Diputados,  por 
^conducto  de  la  Secretaría  de  Fomento,  una  iniciativa 
[de  reforma  á  la  fracción  X  del  artículo  72,  según  la 
que  dicho  artículo  debería  quedar  bajo  esta  formir  Pa- 
ra establecer  las  bases  generales  de  la  Legislación 
iMerQantil  y  minera  uniformándolas  en  toda  la  Repú- 
Iblica." 

La  Comisión  P  de  Puntos  Constitucionales,  con  fe- 
^cha  1^'  de  Junio,  presentó  el  dictamen  que  le  fué  enco- 
[mendado,  que  terminaba  con  este  proyecto  de  reforma: 
"Artículo  único.  Se  reforma  la  fracción  X  del  artí- 
[culo  72  de  la  Constitución  en  los  términos  siguientes; 
"X.  Para  legislar  en  loa  ramos  de  Bancos,  Comer- 
Icio  y  Minería,  estableciendo  solamente  bases  generales 
¡y  uniformes  para  toda  la  Kepública." 

Aprobado  en  esto  sentido  por  la  Cámara  de  Diputa- 
^dos,  pasó  á  la  de  Senadores,  cuyas  CV)misiones  unidas 
kde  Puntos  Constitucionales  é  Industria,  lo  aprobaron 
[en  su  dictamen  de  11  de  Junio;  y  en  la  sesión  del  14 
modificaron  la  parte  resolutiva  en  estos  tt^rmi nos,  con- 
forme á  los  que  lo  aprobaron  en  ambas  Cámaras:  "Pa- 
ra expedir  Códigos  que  sean  obligatorios  en  t«da  la 
[República  de  Minería  y  Comercio,  comprendiendo  en 
sto  último  las  instituciones  bancarias/' 
El  14  de  Diciembre  de  1883  se  promulgó  esta  refor- 


ma,  y  el  W  del  mismo  se  autonzó  al   EJcci; 
expedir  el  Código  de  Minería  que  ha  de  regir  eu  vj 
la  República. 

Con  este  motivo,  la  Secretaría  de  Fomento  non  • 
una  Comisión  compuesta  de  dos  Ingenieros  deM ii¡- 
dos  abogados  y  un  Secretario,  para  la  ejecución  de  csü 
trabajo. 

Separado  uno  de  los  abogados  por  enfermedad  y  ii:i 
de  los  Ingenieros  por  desacuerdo  con  sus  com'^'"  - 
obligándose,  al  separarse,  por  decisión  de  la  Sr 
á  formular  su  voto,  presentó  éste  el  3  do  Ener"  i ' 
presente  año;  y  la  mayoría  de  la  Comisión  preseut"  -i 
proyecto  el  18  de  Marzo  del  mismo. 

La  Secretaría  de  Fomento,  deseando  reunir  el  ma- 
yor número  posible  de  datos  sobro  este  asr'  •  >  ■"' 
delicado,  invitó  á  los  Estados  á  que  nombr 
representantes  para  revisar  estos  proyectos  y  Laceria 
observaciones  que  esta  revisión  les  sug-iriese. 

Los  Estados  de  Aguascalientes»  Colima,  Chi&paá, 
Chihuahua,  Durango,  Guanajuato,  Guerrero,  Jlid.-V 
Jalisco,  México,  Michoacan,  Morelos,  JVuevo  1. 
Oaxaca,  Puebla,  Querétaro,  Sinaloa,  Sonora,  Tu  ■ 
co,  Tamaulipaa  y  Tlaxcala  nombraron  sus  reprcscih 
tantea,  y  los  dictámenes  de  algunos  han  visto  la  Iw 
pública. 

El  Gobierno,  según  la  voz  autorizada  de  su  Jetó 
manifestó  ú  la  Cámara  al  abrir  el  primer  períc 
sus  sesiones,  el  16  do  Setiembre  última    .  s^tw-r 
In*»  opinión*^  que  faltan  para  expedir  ^ 

■\  Código  de  Minería  que  h»  de 
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Si  como  es  de  esperar,  el  buen  juicio,  la  inteligencia 
y  la  cordura  presiden  este  delicado  examen,  el  vacío 
quedará  lleno  y  la  más  apremiante  de  las  necesidades 
que  se  han  hecho  sentir  en  el  ramo,  quedará  satis- 
fecha. 


NOVENA  PARTE. 


Bibliografía  Minera. 

Las  generaciones  no  desaparecen  de  la  Tierra  sin 
dejar  un  testimonio  imperecedero  de  su  existencia,  y 
sin  señalar  su  camino  por  la«  indelebles  huellas  desús 
pasos. 

Las  observaciones  hechas,  los  trabajos  emprendidos, 
los  i^ensamientos  iniciados,  los  acfclantos  obtenidos  y 
los  estudios  llevados  á  termino,  ocupan  un  lugar  im- 
portante en  la  marcha  do  la  humanidad,  que  ]íí  Histo- 
ria cuida  de  consignar  en  sus  Anak's,  y  encadenando 
los  sucesos  que  terminan  la  nuircha  de  la  caduci  gene- 
ración quo  muere,  con  los  que  inician  la  de  la  vigorosa 
generación  que  nace,  acrecienta  las  páginas  de  ese  lil)ro 
antiguo  en  su  2)rincipio,  nuevo  en  su  desarrollo,  va- 
riadísimo en  su  esencia  ó  interminable  en  su  duración, 
que  constituye  la  Bibliografía. 

En  este  inmenso  libro,  cuyas  manifestaciones  son 
infinitas  y  del  que  cada  país  tiene  reservadas  sus  ho- 
jas especiales,  nuestra  Minería  ocupa  un  lugar,  en  el 


que  también  i*e%'ola  su  existencia,  señala  su 
descubre  su  estado  y  consigna  sus  progresos. 

Nuestra  Bibliograña  Minera,  si  no  tan  extensa  \ 
mo  las  de  otros  ramos,  cuyo  cultivo  tiene  encona 
acción  nuestros  talentos,  nuestras  plumas  y  n\ 
prensas,  por  circunstancias  de  que  debo  dar  una 
sí  es  digna  de  figurar  en  una  noticia  de  esta  esj 
no  está  desprovista  de  importancia. 

Nuestros  mineros,  los  que  en  el  ejercicio  do  sa 
fesion  están  constantemente  consultando  esto 
atesorando  conocimientos,  iniciando  estudios,  mult 
cando  experiencias,  haciendo  observaciones  y  colí 
do  datos,  en  lo  general  no  escriben,  tal  vezporqiioi 
trabajos  mineros  absorben  por  completo  su  atenci 

Nuestros  profesores,  los  que  se  oi;iÍ2>an  de  lai 
ñansía  do  los  ramos  que  constituyan  la  profesión 
Ingeniero  de  Minas  y  del  Beneficiador  de  Me 
tampoco  escriben,  sin  embargo  de  la  necesidad  <juei 
tan  palpando  de  tener  obras  especiales  Je  t-exto, 
falta  de  elementos,  de  tranquilidad,  do  consumo  enl 
obras  y  de  las  circunstancias  que  rodean  en  Méj 
Profesorado,  y  cuyo  examen  es  impropio  de  esl 
é  inadecuado  en  este  asunto. 

Ocupándome  hace  algún  tiempo  de  la  cuestión 
tiva  á  la  Bibliografía  minera,  aunque  tratada  bujoj 
aspecto  diferente,  la  primera  dificultad — dcciarefirij 
dome  á  los  libros  de  texto  para  la  enseñanza  niinet 
que  se  presenta  para  la  difusión  de  las  obras  de 
especie,  la  sentimos  brotar  del  primer  medio:  Ja  li 
prenta  es  aún  excesivamente  cara  entre  nosoti^oK. 

El  Editor  de  una  obi-a  cualquiera,  aun  en  el 


[ue  no  busque  una  utilidad  pecuniaria,  sino  i'inicamen- 
el  resultado  de  ver  halagada  su  filantrojjia  ó  su  va- 
lidad, exige,  por  lo  menos,  reembolsarse  de  los  gastos 
erogados  en  su  edición:  y  la  dificultad  que  para  éstese 
le  presenta  es  tanto  mayor,  cuanto  mayores  son  esos 
jastos  y  menor  el  número  de  los  que  solicitan  su  obra. 
Al  elevado  guarismo  que  representa  el  costo  de  la 
impresión,  hay  que  agregar  el  corto  número  de  los  que 
[he  dedican  á  estos  estudios;  de  suerte  que,  el  insignifi- 
mte  producto  de  unos  cuantos  ejemplares  vendidos, 
itá  muy  lejos  de  reembolsar  aquellos  gastos. 
Además,  casi  todos  los  trabajos  de  esta  naturaleza, 
tienen  que  ir  acompañados  de  figuras,  por  lo  que,  al 
isto  de  impresión  hay  que  agregar  el  de  litografía  ó 
rabado,  que  también  debe  tomarse  en  consideración, 
tpucsto  que,.además  de  que  exige  un  desembolso  mayor, 
piene  que  aumentar  el  precio  de  la  obra  haciendo  más 
Lifícil  su  adquisición  y  disminuyendo  el  número  de 
[compradores. 

Kn  vista  de  ésto,  nadie  se  atreve  á  publicar  una  obra 
ientífica  del  ramo  que  tan  imperiosamente  las  recia- 
y  tonto  menos,  cuanto  que  los  que  se  dedican  al 
[estudio  en  nuestro  país  son  por  lo  general  los  menos 
[ricos  en  fortuna. ' 

Explicadas  las  causas  que  iiioti\an  el  hecho  de  que 

nuestra  Bibliograña  minera  es  relativamente  escasa, 

procede  dar  una  idea  de  sus  principales  umnifesta- 

ciones,  ó  lo'que  es  lo  mismo,  de  las  principales  obras 

I  que  la  constituyen:  y  digo  do  (las  principales,  porque 


1  "lil  Explorador  Minero,"  tomo  I,  pág.  90. 


sin  embargo  de  la  escasez  apuntada  eria  posil 

abarcarlas  todaíi. 

Para  esta  reseña,  como  para  otras  muchas  que 
ben  abarcar  numerosos  y  variados  objetos,  se  liacc 
dispensahle  una  clasificación,  para  la  que  pueden 
girw  basca  diftirentes,  que  dan   lugar   á    difereni 
grupos.    No  creo,  sin  embargo,  que  hoü  necesario] 
conveniente  entrar  en  muchas  subdivisiones  en 
exposición,  que  dividiré  tansolo  en  tres  grupos 
comprenden:  1^,  las  publicaciones  esencialmente  mii 
ras;  2^',  la»  que  se  ocupan  preferentemente  de  la 
nería,  tocando,  por  incidente,  asuntos  extmñus:  v 
las  j)ublicaciones  de  otro  género^  en  las  que  oeupa 
lugar  este  ramo. 

Comprendo  en  éste,  todo  lo  relativT>  ¿  1a  Explut 
cion,  Beneficio,  Ensaye,  Amonedación  y  I«egisli 
en  sus  diferentes  faces. 

Entre  éstas  ocupa  un  lugar  prcferciitL-  j. 
fiere  á  la  Enseñanza  Minera,  cuy;ts  publica.  ..mu. 
tenecen  al  primero  de  los  grui)os  señaladod. 

Al  fijar  la  vista  en  esta  parte,  buseanUo  en  ella 
punto  do  partida,  so  ve  brotar  la  figura  simpática, 
potable  y  querida  del  sabio  Profesor  D.   Andréi«  M 
nuel  del  Rio,  quien  no  sólo  en  la  Cátedra  y  on  I; 
mia,  sino  tfunbien  en  el  libro  y  por  ]•>  i-»*-"-- 
los  conocimientos  excepcionales  quo  ^ 
dolos  de  una  manera  especial,  á  sus  <li.<> 
alumnos  del  Colegio  de  Minería. 

Como  lo  he  consignado  en  otro  lugar^  esto  Coh 
se  abrió  el  año  de  1702;  y  el  año  de  1705,  ol  Si 
Rio  ii\ó  ¿i  la  estampa  el  primer  tomo  de  ^"  f'ñcU 


I,  obra  monumental,  que  por  mucho  tiempo, 'y  no 
obstante  los  adelantos  de  una  ciencia,  que  en  esa  época 
era  nueva,  y  en  nuestro  país  desconocida,  ha  de  ocu- 
par un  lugar  preferente  y  será  olijeto  de  veneración  y 
de  consulta  para  los  Mineralogistas  de  nuestro  país,  y 
para  todos  los  que,  de  cualquiera  manera,  se  ocupen  de 
estudiar  la  Mineralogia  de  nuestro  suelo. 

Nueve  años  después,  el  mismo  sabio  introdujo  á 
nuestra  Bibliografía,  traduciéndola  del  alemán,  una 
obra  interesante:  la  titulada  Tablas  Mineralógicas  dis' 
jyuesim  Beffun  los  descubrimientos  im'is  reci^enf^s  é  ilustra- 
das con  notas  por  D.  L.  (r.  Karsten^  Comejero  de  Minas 
del  Reí)  de  Prusia,  Profesor  de  Mineralogia  é  Inspector 
del  Iteal  Gabinete,  Socio  y  Correspondients  d£  muchas 
Academias.  Tercera  edición  Alemana  de  1800,  traducida 
al  castellana  para  el  uso  del  Hcal  Seminario  dé  Mineriu 
,^or  1),  Andrés  Manuel  del  Rio. — Con  superior  permiso, 
— Impresas  en  México  por  D,  Mariano  Joseph  de  Zúñi- 
ga  y  Ontiveros,  Calle  del  Espirita  Santo,  año  de  1804. 

El  Sr.  del  Rio  no  sólo  se  linjitó  á  traducir  estas  Ta- 
blas, sino  que  las  enriqueció  con  interesantes  y  nume- 
rosos notas,  llenjis  de  ilustración  v  de  enseñanza. 

El  año  siguiente  publicó  el  segundo  tojno  de  su  obra 
comenzada  en  179ó,  con  el  siguiente  título:  Elementos 
de  Orictognosia,  ó  del  conocimiento  de  los  fósiles,  dií^pues' 
ios  según  los  principios  de  A.  (r.  Werner  para  el  UJto  del 
Meal  Seminario  de  Mineria  de  México,  por  I).  Andrés 

tanuel  del  Rio.  Segunda  Parte  que  comprehende  com-^ 
bustibles,  met/iles  y  rocasy  seguidos  de  la  Introducción  á 
la  Pasigrnfia  geológica  del  Sr.  Barón  de  llumbnldt:  iné' 
dita  hasta,  ahora,  con  tres  láminas. — Con  superior  permi- 
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StQtntXA.  Mixtou, 


ñO.^México. — En  la  ímprent-a  de  D.  Mariano  de  Zái 

ga  y  On uveros.  Año  de  1805. 

En  1827,  el  mismo  autor  publicó  la  obra  tituli 
Nuevo  sistema  Mineral  por  BerceUu.'*. 

El  año  de  1832  publicó  la  segunda  Edición  de 
Mineralogia  con  el  siguiente  título:  Eleuieníos  <Ie  Oí 
tognosia  ó  del  conocimiento  de  los  fósiles  segnn  el  si^U 
de  Bcrcelio  y  según  los  principios  ds  Ahrahaní  Gottl\ 
Werner  con  In  Sinonimia  Inglesa,  Alemana  y  Franct 
para  el  xtso  del  Seminario  Nacional  de  Minería  de 
xico,  por  el  C.  Andrés  del  Bio,  Profesor  de  Mineralc 
del  mismo  y  socio  corresponsal  de  algunas  Acadeoiioít 
dónales  y  extranjeras. — Parte  Práctica — Secunda  EÁ 
cion. — Filadeljia. — Imprenta  de  Juan  Huriel. — 1832. 

En  1846  publicó  en  México  la  Parte  Preparatoi 
de  esta  Segunda  edición,  con  el  mismo  titulo,  y  ©1) 
de  1848  su  Suplemento  titulado  asi:  Suplementjo  de  ai 
dones  y  correcciones  de  mi  Mineralogia  impresa  en  fil 
deljia  en  1832;  ésto  es,  diez  y  seis  años  hace,  en  Cf/yo  tiemí 
se  han  hecho  en  Europa  y  en  los  Estados    Unidos^  vas 
descubrimientos  que  les  importaba  saber  á  los  alumnos  i 
Minería.  Por  el  Ciudadano  Andrés  del  liiOf   Pro  fe 
jubilado  por  el  Supremo  Gobierno,  y  corresponsal  deilu 
Ututo  Nacional  de  Francia  y  de  otras  Academias  y 
ciedades  Cientijicas. — México. — Tipografía  de  £.  Hi 
f 0^1.— Calle  de  Cadena  núm.  13. 

En  1841  publicó  la  obra  titulada:  Man^ial  de  Gt 
gla  extractado  de  la  lethaea  geognóstica  de  Bronn  «mi 
animales  y  vegetales  perdidos  ó  que  ya  no  existen,  n 
característicos  de  cada  roca,  y  con  algunas  ' 
/i  los  criaderos  de  esta  República,  para  uso  uct   c^ící 


Nadonal  de  Minería,  for  el  C.  Andrés  Manuel  dd  Rio, 
Profesor  de  Mineralogía  del  mismo  y  socio  y  corres'pon- 
sal  de  algunas  Sociedades  y  Academias  Nacionales  y  de 
varias  extranjeras. — México.  Impreso  por  Ignacio  Cum- 
plido, Calle  de  los  Rebeldes  número  2. — 1841. 

Al  lado  de  estos  trabajos  deben  mencionarse  sus  dis- 
cursos pronunciados  en  los  Actos  públicos  del  Colegio 
de  Minería,  los  artículos  publicados  en  la  "Gaceta  de 
México"  y  en  la  "Gaceta  de  Literatura,"  y  los  siguien- 
tes, que  quedaron  inéditos: 

Teoría  sobre  las  vetas;  Arte  de  Minas;  Geometría  sub- 
terránea de  Lempi,  traducida  del  alemán  y  anotada,  y 
el  Tratado  de  Cristalografía. 

Además  de  las  obras  del  Sr.  del  Rio,  poseemos  otras 
de  un  carácter  didáctico,  entre  las  que  so  deben  men- 
cionar las  siguientes: 

"Manual  de  Laboreo  de  Minas  y  Beneficio  do  Me- 
tales dispuesto  para  los  mineros  y  azogueros  de  la  Re- 
pública Mexica-na  por  D.  Francisco  Hermosa."  De  es- 
ta obra  se  hicieron  tres  ediciones  en  Paris;  la  primera 
en  1857  y  la  última  en  1871. 

"Minería  Práctica.  Tratado  escrito  á  beneficio  de 
los  mineros  pobres  por  Ismael  Castelazo.  Culiacan, 
1873." 

"Arte  de  ensayar  el  Soplete  ó  sea  Tratado  del  Aná- 
lisis cualitativo  de  los  minerales,  j»roductos  metalúr- 
gicos y  combinaciones  metálicas,  y  cuantitativa  de  la 
plata,  oro,  cobre,  plomo,  zinc,  nickel,  cobalto  y  fierro 
por  medio  del  soplete,  por  Carlos  Fetlerico  Pl.Httner, 
Profesor  en  la  Academia  Real  do  Minas  de  Sajonia, 
arbitro-ensayador  y  asesor  metalurgista  de  Freibei^. 
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Traducido  directamente  del  alemán  de  lascgunda* 
clon  (Leipzig,  1847)  por  Manuel  M.  de  Anda,^  Ii 
niero  de  Minas  y  Metalurgista,  con  77  grabados  int 
calados  en  el  texto."   Dicha  obra  fué  también  edicÜ 
de  El  Minero  Mexicano. 

"Ensayes  Minerales  por  José  M.  César. — Méxi^ 
1876." 

"Ayuda  de  Memoria  para  el  estudio  de  un  curso i 
Mineralogía  aplicada  á  la  Industria  y  prcparatorí( 
la  determinación  de  las  rocas  por  Mariano  Barcena.—' 
México,  1883." 

Además  de  las  obras  didácticas  mencionadas,  c: 
ten  entre  las  publicaciones  esencialmente  mineras, 
gunas  otras  de  que  voy  á  dar  una  idea. 

Más  que  la  explotación  de  las  minas,  la  Metalurg 
do  la  plata  ha  ocupado  á  los  escritores;  y  entre ){ 
obras  más  antiguas,  merece  especial  mención  unacO] 
titulo  trascribo  íntegro  y  dice  á  la  letra: 

"Arte  de  los  metales  en  que  se  enstffia  el  verdade 
beneficio  de  oro  y  plata  por  azogue,  el  modo  de 
dirlos  todos  y  cómo  se  han  de  rcfinar  y  apartar  \m^ 
de  otros. 

"Compuesto  por  el  Licenciado.  Alvaro  Alonso 
Barba,  natural  de  la  Villa  de  Lepe  en  la  An'  '     i3 
Cura  en  la  Imperial  de  Potosí  de  la  Parroquia  ,». .  ..n' 
Bernardo." 

No  tiene  la  fecha  de  la  impresión;  pero  por  las 
las  licencias,  debe  ser  el  año  de  1639. 


1  El  Sr.  Anda  comenzó  la  traducción  solamente 
Bencia  do  la  Capital  p.ira  la  HacJeiula  do  San  51 
cuya  dirección  estuvo  encargado,  no  lo  permilic* 


pncs  !>Q  ai 


^  V'ÍJ^J  Uxi^  ACk 


DS  UÉZIOO. 


767 


Posteriormente  se  reimprimió  con  el  mismo  título, 
teniendo  en  la  portada  esta  adición:  "Nuevamente  aho- 
ra añadido  con  el  Tratado  de  las  antiguas  minas  de 
España  que  escribió  D.  Alonso  Carrillo  y  Laso,  Caba- 
llero del  Avito  de  Santiago  y  Caballerizo  de  Córdova. 
— C5on  licencia. — Madrid,  en  la  Oficina  de  la  Viuda  de 
Manuel  Fernandez. — Año  de  1770. — A  costa  do  Ma- 
nuel de  Godos,  Mercader  de  libros  en  esta  Corte.  Se 
hallará  en  su  Tienda  en  las  Gradas  de  San  Philipo  el 
Real." 

Aunque  esta  publicación  está  hecha  en  España,  la 
comprendo  en  la  Bibliografía  Nacional,  por  el  papel 
que  hace  este  tratamiento  en  la  reducción  de  algunas 
de  nuestras  especies  minerales. 

"Ensayo  de  Metalurgia  por  Xavier  de  Sarria. — Mé- 
xico, 1784." 

"Nueva  Teórica  y  Práctica  del  Beneficio  de  los  me- 
tales de  oro  y  pjata  por  fundición  y  amalgamación  que 
de  orden  del  Rey  nuestro  Señor  Don  Carlos  Cuarto 
(que  Dios  guarde)  ha  escrito  y  da  al  público  D.  Jo- 
seph  G arces  y  Eguía,  Abogado  de  las  Reales  Audien- 
cias de  estos  Reynos,  Alumno  del  Ilustre  y  Real  Co- 
legio de  Abogados  de  México,  Perito  facultativo  de 
Minas  y  Primario  de  Beneficios  de  la  Minería  do  Za- 
catecas, Titulado  y  destinado  por  el  Real  Tribunal  Ge- 
neral del  Importante  Cuerpo  de  Minería  de  Nueva 
I  España.— México,  1803." 
Esta  obra  fué  reimpresa  por  El  Minero  Mexicano 
m  1873. 
©'Tratado  de  la  Amalgamación  en  México  por  Fede- 
rico Sonjieschmidt. — México,  1805." 


I 


Reimpreso  por  El  Minero  Mesiccuio  en  1    ' 

"Ensayo  sobre  la  Amalgamación  en  Toacle»  oumpft^ 
rada  con  la  de  patio  y  de  fijar  las  r»    ' 
convenga  el  empleo  de  uno  ú  otro  . — 

por  el  Dr.  Gorman  üslar. — México, 

^'Memoria  sobro  la  Utilidad  é  influjo  de  la  ^linei 
en  el  KeinOf  necesidad  de  su  fomento  y  arbitrí«is  de" 
Terificarlo,  presentada  al  importante  Cuerpo  de  bi 
nería  por  José  Joaquín  de  Eguía. — Móxicoi  1816.^ 

Reimpresa  por  El  Minero  Mexicano  en  1883. 

"Memoria  sobre  el  influjo  de  la  Minería  en  la  A{ 
cultura,  Industria,  Población  y  Civilbuicion  delaXi 
va  España  en  aus  diferentes  épocas,  con  varias 
taciones  relativas  á  puntos  de  Economía  Política  co^ 
nexos  con  el  propio  ramo,  por  D.  Fausto  do  £lhay 
Ministro  Honorario  do  la  Junta  General  de  Comercie 
Moneda  y  Minas,  Director  del  Tribunal   General 
Minería  de  México,  Socio  literato  de  la  Sociedad  Va 
congada  é  Individuo  de  la  Naturalista  de  Berlín, 
la  Veneciana  de  Edimburgo  y  de  la  de  Masburgo 
dicada  al  Rey  Nuesfro  Señor. — ^México,  18í?~  " 

Reimpresa  por  El  Minero  Mexicano  en  iN^.J. 

El  mismo  autor  publicó  en  1814  su  obra  tiiula( 
"Indagaciones  sobre  la  Amonedación  en  Nueva  Espa 
ña,  sistema  obsen-^ado  desde  su  establecimiento, 
actual  estado  y  productos,  y  auxilios  que  por  este  ra 
mo  puede  prometerse  la  Minería  para  su  restauraeioi 
presentadas  en  10  de  Agosto  de  1814  al  Real   Tribi 
nal  General  de  Minería  de  México,  por  su  Dirc" •^■■l• 
^nu8to  do  Elluij-ar,  Ministro  Honorario  de  1 
Junta  GcucYal  de  Co\s\qixc:.\.o,  MaiLeda^  Alinas  y  depcnj 
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dencias  de  extranjeros,  y  leídas  en  las  Juntas  Genera- 
les de  Apoderados  de  las  Minerías  del  Reino." 

Reimpresa  por  El  Minero  Mexkano  en  1880. 

Respecto  de  la  Amonedación,  que  es  parte  esencial 
do  la  Minería,  mencionaré  una  obra  curiosa  escrita  cl 
siglo  pasado  con  el  siguiente  titulo: 

"Reducciones  de  plata  y  oro  alas  leyes  dolí  Diner. 
¡y  22  Quilat.  Valores  de  una  y  otra  especie.  Por  mar- 
cos, onzas,  ocliav.,  tomin.  y  gran.  Como  S.  Mag,  (que 
Dios  guarde)  lo  manda  en  sus  Novíssimas  Reales  Or- 
denanzas expedidas  en  1  do  x\gosto  de  1750.  Cuyas 
reducciones  y  valores  el  Excrao.  Sr.  Conde  do  Revilla 
Gigedo,  Gentil-Hombre,  con  entrada,  de  la  Cámara 
de  S.  M.,  Virrey  de  este  Reyno,  &c.,  mandó  imprimir. 
Dedicadas  al  Sr.  D.  Pedro  Núüez  de  Villavicencio, 
Juez  Superintendente  de  la  Real  Casa  de  Moneda  do 
México,  «&c. — Por  D.  Nicolás  Rerdugo,  Oficial  Segun- 
do do  la  Contaduría  de  ella,  á  quien  so  encargó  la  for- 
mación de  sus  Tablas  y  Tarií^xs,  que  en  la  Sala  de  Des- 
pacho se  ha  colocado. — En  México  en  la  Imprenta  do 
Doña  María  de  Rivera,  en  el  Empedradillo. — Año  de 
1752." 

Estas  Tablas  pre.sentan  la  particularidad  de  que  el 
Prólogo  está  escrito  en  verso. 

Como  parte  esencial  do  la  Bibliografía  Minera,  que 
se  refiere  á  la  Legislación  Monetaria,  figuran  las  Or- 
denanzas de  la  Casa  de  Moimia  do  \°  de  Agosto  do  1750, 
k  las  que,  aunque  e.xpcdídus  en  Buen  Retiro,  sirvieron 
H  para  nuestra  Casa  de  Moneda,  y  las  Ordenanzas  de 
H  Ajtarfado,  expedidas  el  1^  de  Mayo  do  1784. 
^^  Estos  documentos  y  algunos  otros,  tu.ks  cc>tft.vi  \«& 


que  so  refieren  á  los  "Derechos  de  quinto  de  o\ 
ta,  derechos  de  Ensaye,  Ordenanzas  de  Ensas  d, 
Ramo  (lo  Azogue,  Derechos  de  vajilla,  Tiluli*»  y  Se^ 
vicio  Real,"  que  por  orden  del  Virey  Conde  de  Reí 
lia  Gigodo  reunieron  los  Srea.  D.  Fabián  de  Fom 
j  D.  Carlos  de  ürrutia,  fornmn  el  primero  do  los  seis 
tomos  de  la  Historia  Real  de  Hacienda,  iiuprc 
México  en  1845,  y  de  ellos  hizo  una  edición  es] 
El  Minero  Aíexkano  en  1881,  formando  un  toi 
4P  de  cerca  de  900  páginas. 

•  Del  ramo  de  la  moneda  se  ocupó  de  una  nianei 
pecial  el  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  de  cuyo»  ii 
teresantes  estudios,  consignados  en  diferentes  public 
ciones,  hizo  una  edición  especial  El  Minero  Meria 
en  1880,  la  que  lleva  por  título:  '*La  Moneda  en  Méi 
co.  Apuntes  para  la  Historia  de  la  Moneda  y  Acuí 
cien  en  México  desde  antes  de  la  Conquista,  por  el 
Manuel  Orozco  y  Berra,  Ingeniero  Topógrafo  y  Anl 
guo  Alumno  del  Colegio  de  Minería." 

Las  noticias  dadas  sobre  este  ramo,  alcanzan  en 
trabajo  hasta  el  año  fiscal  terminado  el  30  de  Jai 
de  1879. 

El  Ministerio  de  Hacienda  publica  anualmente  las 
noticias  de  la  amonedación,  por  años  ñscales,  en  un 
cuaderno  titulado:  "Casas  de  Moneda.  Noticias  de 
acuñación  é  introducción  de  metales  ft^rmadas  por 
Sección  (antes  5?,  ahora  7^)  do  la  Secretaria  de  H| 
cienda." 

Como  pai*te  esencial  de  este  ramo,  y  formando  pi 
de  nuestra  Bibliografía  Minera,  deben  citarle  laa  pj 
blicaciones  siguientes:  "Memoria  presentada  {\  la  ci 


mará  de  Diputados  en  20  de  Octubre  del  presente  año 
por  el  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacien- 
da, sobre  la  creación  y  estado  actual  de  las  Casas  de 
Moneda  de  la  República,  mandada  imprimir  por  acuer- 
do  de  la  misma  Cámara. — México,  1849;"  cuyo  trabajo 
se  debe  al  Sr.  D.  Bonifacio  Gutiérrez. 

"Tablas  diversas  para  determinar  los  valores  de  la 
plata  y  el  oro  cuando  la  ley  de  estos  metales  se  mar- 
ca en  milésimos,  por  Sebastian  Camacho,  Ensayador 
Mayor  de  Mé.xico." 

La  interesante  colección  de  tablas,  formada  por  el 
Sr.  D.  Bernardo  de  Mendizábal,  que  consta  de  las  si- 
guientes: 

"Tabla  de  Reducción  de  marcos  á  kilogramos,  por 
B.  de  M.— Mé.vico,  1875." 

"Tabla  de  Reducción  de  kilogramos  á  marcos,  por 
B.  de  M.— México,  1876." 

"Tabla  de  valores  de  oro  de  toda  ley  en  kilogramos, 
gramos  y  centavos  de  gramo,  por  B.  de  M. — México, 
1875." 

"Tabla  de  valores  do  plata  de  toda  ley,  de  kilo,  gra- 
mos y  centavos  de  gramo,  por  B.  de  M. — México, 
1876." 

"Rendición  de  kilogramos  do  plata  desde  un  gramo 
de  fino  reducido  á  valor  de  moneda,  por  B.  de  M. — 
México,  1877." 

"Tabla  para  ligar  la  plata  en  moneda  mexicana,  por 
B.  de  M— México,  1878." 

"Valor  que  representíin  los  pesos  en  plata  y  liga  re- 
ducidos á  kilogramos,  por  B.  do  M. — 1878." 

"Tabla  para  determinar  las  cantidades  do  ^latxv.^ 
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oro  contenidas  en  una  liga  desde  1  á  9  unidades 
peso,  y  desde  1  á  999  milésimos  de  ley,  por  B.  de] 
—México,  1880/' 

"Reducción  de  granos  marcos  á  milígramoa,  á  kiU 
gramos  y  marcos  plata,  y  sus  valores." 

"Reducción  do  miligramos  plata  á  kiló^amos,  nu 
eos  y  valores." 

"Reducción  de  marcos  plata  á  marcos»   kilógrairp 
y  valores." 

"Relación  de  pesos  á  marcos,  kilogramos  y  valoi 

"Relación  de  las  monedas  mexicanaíi  de  pla.ta 
su  peso  de  plata  fina  y  liga,  á  marcos,  kilogramos] 
valores." 

"Reducción  de  granos  marcos  á  granos  oro,  küoí 
mes  á  marcos  y  valores." 

"Reducción  de  miligramos  oro  á  kilogramos,  mar* 
eos  y  valores." 

"Reducción  de  marcos  á  kilogramos  y  valores," 

"Reducción  de  pesos  á  marcos,  kilógraxaos  y  sus 
lores." 

Otras  de  las  puLlicaciones  mineras  que  deben  fií 
rar  en  nuestra  Bibliografía,  entre  la.s  especiales 
ramo,  pues  pertenecen  i  su  legislación,  son   los  "( 
mentíirios  á  las  Ordenanzas  de  minas  dedicadas  al 
tliolico  Rey  Nuestro  Señor  Don  Carlos  III  (que 
guarde).  Siempre  magnánimo,  siempre  feliz,  siemí 
augusto.  Por  D.  Francisco  Xavier  de  Gamboa,  C<i| 
gial  de  el  Real  y  más  antiguo  de  San  Ildefonso 
México,  Abogado  de  la  Real  Chancillería   do  nqiiolj 
ciudad  y  de  presos  de  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisicic 
8U  Coi\au\toic  \)0T  buS\v^tvi\ag.Y  Diputado  de  ol 
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lado  y  Comercio  de  la  Nueva-España  en  la  Corte  do 
Madrid.  Con  aprobación  y  privilegio  del  Rey,  Madrid 
MDCCLXI,  y  las  Reales  Ordenanzas  ()ara  la  direc- 
ción, régimen  y  gobierno  del  importante  Cuerpo  de  la 
Minería  de  Nueva  España  y  de  su  Real  Tribunal  Ge- 
neral. De  orden  de  Su  Magostad. — Madrid,  1783. 

De  la  primera  de  estas  obras  hizo  una  edición  espe- 
cial El  Minero  Mexicano  en  1873,  y  de  la  segunda  se 
han  hecho  dos  ediciones  posteriores:  una  por  la  casa 
de  Rosa  y  Rouret,  impresa  en  Paris  en  1851,  á  laque 
están  agregadas  las  órdenes  y  decretos  relativos  al  ra- 
mo, que  se  expidieron  posteriormente  hasta  el  año  do 
1844;  y  la  otra,  por  J?¿  Minero  Mexicano  en  1873,  que 
comprende  las  leyes  posteriores,  hasta  el  decreto  de  28 
de  !Mayo  de  ese  año,  arregladas  y  dispuestas  por  el 
Lie.  D.  José  Olmedo  y  Lama. 

En  1875,  El  Propagador  Industrial  hizo  una  edición 
de  la  otra,  titulada:  "Notas  á  las  Nuevas  Ordenanzas 
de  Minas,  puestas  para  su  mejor  inteligencia  por  el 
Sr.  D.  Joaquin  Velazquez  de  León,  del  Consejo  de  S. 
M.,  su  Alcalde  de  Corte,  honorario  do  la  Real  Audien- 
cia de  México  y  Director  General  del  importante  Cuer- 
.  po  de  la  Minería  de  Nueva  España. — México,  1876." 

Como  relativas  á  la  Legislación  do  Minas,  deben 
mencionarse  las  publicaciones  siguientes: 

"Proyecto  de  ley  do  Mitieria  para  el  Distrito  Fede- 
ral y  Territorio  de  la  Baja  California,  formadi)  por 
encargo  del  Supremo  Gobierno  por  los  CC.  Licencia- 
dos José  Maria  Lozano  y  Benigno  Pairó  é  TnL-'íMiicrn 
Miguel  Bustninante. — México,  1874." 

"Legislación  Minera. — Disertación  í^ug  cu  saí.^'^^ 


"Obsenraciones  sobre  las  jMjgaduraa  que  producei 
las  mezclas  binarias  de  selenio,  antimonio,  plomo  j\ 
bismuto,  tratándolas  al  soplete  sobre  el  carbón^  par 
Severo  Navia. — México,  1877." 

"Apuntos  sobre  concentración  de  metales,  recogidos 
por  el  Ingeniero  Antonio  Moreno. — México,  1878." 

"Informo  sobre  máquinas  de  barrenar  por  Pedio 
López  Monroy.— México,  1878." 

Además  de  estas  publicaciones  que  se  ocupan 
asuotos  generales,  nuestra  Bibliografía  minera  cuenta 
con  numerosos  Informes  locales,  debidos  á  los  Inge* 
nieros  Robles  Pezuela,  Segura,  Velazqucz  de  Leon^ 
Arenas,  Gómez  del  Campo,  Murphy,  Goizuota,  Barro- 
so, Ramos,  Sentíes,  Rivera  Cambas,  Abuña,  Haro,  Sil- 
va, Zarate,  Laguerenne,  Cuatáparo,  Barcena,  RoinerOH 
Farrugia,  Crespo  y  otros  que  forzosamente  tienen  qoe 
escapar  en  esta  rápida  ojeada. 

Entre  las  publicaciones  del  segundo  grupo,  que 
ocupan  de  la  Minería  preferentemente,  tocando  incr* 
dental  mente  asuntos  extraños,  figura  en  primer  lu 
El  Minero  Mexicano^  Semanario  establecido  en  1873, 
del  que  »e  han  publicado  ya  once  tomos. 

El  Explorador  Minero,  Semanario  fundado  en  187 
que  subsistió  hasta  1877. 

El  Propagador  Industrialy  Semanario  fundado   en 
1875. 

Los  Anuarios  del  Colegio  de  Minería,  correspoE' 
dientes  á  los  años  de  1845,  1848,  1869  y  1863. 

Pertenecen  al  tercer  grupo  las  Gacelas  de  Liter* 
del  P.  Álzate,  el  Bolciin  de  la  Sociedad  MfTicana  tie 
(frafta  y  EstadisUca,  los  Anales  Mexicanos  fundndo.s  t 


PX  MiXICO. 


1860,  los  que,  lo  mismo  que  en  los  Anales  de  la  Mi- 
nería Mexicana  de  que  ja  hice  mención,  contienen  in- 
teresantes trabajos  de  los  profesores  y  alumnos  de  la 
Escuela  Práctica  de  Minas,  establecida  en  Fresnillo, 
sobre  Explotación^  Beneficio  y  Ciencias  anexas,  tales 
como  Geología,  Análisis  químico,  Mecánica  aplicada 
y  otras;  La  Naturaleza,  publicación  que  sirve  de  órga- 
no á  la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural;  los 
Alíales  de  la  Sociedad  Iliimboldt;  los  Anales  del  Minis- 
terio de  FomeniOy  publicación  fundada  por  el  Sr.  D. 
Joaquín  Velazquez  de  León  en  Agosto  de  1854  y  rea^ 
nudada  por  el  General  Riva  Palacio  en  Febrero  de 
1877;  los  Archivos  de  la  Comisión  Cienüjica  de  México^ 
publicados  en  París  en  186o,  el  Ensayo  Político  de 
Nueva  España  por  el  Barón  de  Humboldt,  y  casi  to- 
das las  publicaciones  científicas  y  muchas  de  las  poli- 
ticas. 

A  este  conjunto  deben  agregarse  las  cartas  geológi- 
cas y  inineras  que,  constituyendo  la  cartografía  mine- 
ra, pueden  considerarse  como  el  complemento  de  la 
Bibliografía  especial  de  este  ramo. 


EPILOGO. 


Si  al  aceptar  la  comisión  en  cuyo  desempeño  em- 
prendí cl  presente  trabajo,  expresé  el  temor  de  no  po- 
der llevarlo  á  cabo  de  una  manera  digna  de  su  impor- 
tancia y  de  su  objeto,  y  si  dicho  temor  subió  de  punto 
cuando  palpé  las  dificultades  con  que  tuve  que  luchar 


768  RIQUEZA   MINEBA   DE   MÉXICO. 


al  emprenderlo,  hoy  al  dcirlo  por  concluido,  veo  que  el 
resultado  ha  excedido  con  mucho  á  aquel  temor:  pues 
á  las  circunstancias  conocidas  de  antemano,  de  falta  de 
datos  y  de  suficiencia,  se  agregan  las  que  han  reunido 
después,  debidas  á  la  falta  de  otros  dos  elementos  esen- 
ciales: el  espacio  y  el  tiempo. 

Merced  á  ellos,  multitud  de  cuestiones  que  han  de- 
bido ser  extensamente  discutidas,  no  han  sido  más  que 
iniciadas;  y  muchos  puntos  susceptibles  de  un  gran 
desarrollo,  se  han  tenido  que  sujetar  á  restricciones' 
inconvenientes  aunque  indispensables.  Apesar  de  ésto, 
el  imperfecto  trabajo  que  ha  llegado  á  su  término,  ser- 
virá de  punto  de  partida  para  otros  semejantes  ó  aná- 
logos, que  amplifiquen  los  asuntos  tocados,  ó  se  ocupen 
de  los  omitidos. 

En  este  resultado  debe  buscarse  tal  vez  la  princi- 
pal de  sus  aplicaciones,  ya  que  lo  presenta  desprovisto 
de  interés  y  de  valor,  la  circunstancia  de  haberse  con- 
fiado su  ejecución  á  la  más  incompetente  de  las  plu- 
mas, que  tienen  la  honra  de  estar  al  servicio  del  im- 
portante, noble  y  útilísimo  ramo  de  la  Minería. 


FIN. 
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ERRATAS  NOTADAS. 


FlMBA.  Lln*.                                S*  LAB- 

22  28  alguno 

26  83  eócenUTOs 

27  81  producción 

32  28  loralizarce 

34  16  los  Ifis  documentoi 

36  8  978  marcos 

S8  4  todos 

40 2  dsci«toa 

61 14  elque«De«te 

101  20  betún,  marga 

150 23  cenglomerado 

169  25  alúmina 

106 12  la  noticias 

269  19  Mpara 

316  2  de  la  noto.,  nombres 

349  25  calizos 

852  15  tiene 

891  27  onza 

409  26  al 

411  10... Acerca 

413  :..     19  1848 

460  14  estos 

461  6  los 

474  16  1.0 

475  23  la  Haciendo* 

496  18  careciere 

406  80  el  bajo 

406  81 el  alto 

517  O  no  tiene  ley  de  pinta 


algunos 

66  centavos  en  plata 

producción 

localizarse 

los  documento» 

9,  78  marcos 

todas 

derechos 

bajo  el  que  este 

betun-marga 

conglomerado 

alumina 

las  noticias 

separan 

rumbos 

cobrizos 

tierra 

onzM 

el 

cerca 

1648 

éstos 

las 

1.68 

las  Haciendas 

careciera 

al  bajo 

al  alto 

(Y¿ase  la  nota.) 


520 12  .„ malgamar 

648 14  confimarlas 

662 2fl  ...., j  la  encuentro 

688 14  los  que 

690 21  con 

590  23  Estado 

ñ9ít  27  planos 

ft08  12  metro 

fil5  última. molibdtito; 

623  25  la  veta 

634  11  „„,...  algano8 

655 2S  quedan 

680 24  obteneriiw 

704  24 en  Sigla 

711  ,22  lIogHrií 

788  20 Almodon 

740  penúltima,  portjue 

760  7  Eeal  de  Hacienda 

768  18  otra 

767  1  en  loa 


&■■■  ■,■<■>■. 

amalgamar 

con£rmarias 

la  encuenlrf) 

los  que 

un 

eattuío 

planes 

montón 

moUbdato, 

de  ia  veta 

alguno* 

queda 

obtenerlas 

en  el  Siglo 

▼eria 

Almadén 

por  que 

de  Real  Quciend» 

obi» 


N.  B. — A  la  piigina  317.— La  supresión  de  unas  palabras,  no  advertida  en 
la  corrección  do  los  pruebas,  cambió  el  sentido  de  una  manera  notable,  del 
párrafo  que  debió  decin  "La  pirita  común,  llamada  comunmente  6ro««  en 
esta  localidad  como  en  utni.'^  inui-bos,  es  casi  Bieniprc  ari^cntifera,  aunque  aquí 
no  tiene  alta  lej  de  plata  como  en  Zacateca»  por  ejemplo.  " 
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